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El  Archipiélago  Filipino  ^^^ 


OBSERVACIONES  ACERCA  DE  SU  ESTADO  SOCIAL  Y  POLÍTICO 


(apuntes   PARA   UX   LIBRO) 


XIX 

Clero  indígena 

|anto  el  Arzobispado  de  Manila  como  las  diócesis 
sufragáneas  de  Cebú,  Nueva  Segovia,  Nueva  Cá- 
ceres  y  Jaro,  cuentan  con  sendos  Seminarios,  di- 
rigidos todos  por  sacerdotes  de  la  Congregación  de  San  Vi- 
cente de  Paúl,  excepto  el  de  Nueva  Segovia,  que,  después  de 
varias  vicisitudes,  ha  quedado  últimamente  á  cargo  de  los 
Padres  agustinos  recoletos.  De  estos  centros  de  educa- 
ción y  enseñanza  proceden  los  800  individuos  del  clero  in- 
dígena que,  en  calidad  de  Párrocos  ó  Coadjutores,  desempe- 
ñan en  el  Archipiélago  cargos  eclesiásticos.  Aunque  la  raza 
indígena  suministra  el  mayor  contingente  á  esta  respetable 
clase,  abundan,  sin  embargo,  en  ella  los  mestizos  chinos,  y 
Tío  faltan  tampoco  algunos  mestizos  españoles.  Unos  y  otros 
pertenecen,  por  lo  general,  á  familias  un  tanto  acomoda- 


(1)  Véase  la  pág.  333,  volumen  XXVI.  —  En  el  artículo  XVII  desli- 
záronse algunas  erratas,  entre  ellas  una  que,  por  modificar  el  sentí- 
do  de  la  frase,  conviene  subsanar.  En  la  pág.  325,  lín.  32,  dice:  "fecuu- 
-didad  de  los  europeos,,,  léase  "fertilidad  de  los  campos„. 
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das,  que  al  tratar  de  dar  carrera  eclesiástica  á  alguno  de 
sus  hijos,  más  que  á  la  vocación  y  prendas  del  interesado, 
suelen  atender  á  conveniencias  de  otro  género,  y  que  de  or- 
dinario no  dudan  en  dedicar  todos  sus  recursos,  enajenar 
sus  bienes  y  hasta  gravarse  con  deudas  considerables  para 
sufragar  los  gastos  de  estudios,  confiados  en  que  cuando  el 
hijo  se  haga  Padre  ha  de  resarcirles  con  creces  de  los  sa- 
crificios en  su  obsequio  realizados.  Más  adelante  haremos 
notar  lo  perjudicial  que  para  el  buen  nombre  y  prestigio  de 
los  clérigos  resultan  estas  aspiraciones  de  la  familia,  que 
rara  vez  se  ven  defraudadas. 

El  tributo  de  consideración  y  respeto  que,  como  recono- 
cimiento al  carácter  sagrado  del  sacerdocio,  rinden  al  cle- 
ro católico  todos  los  pueblos  civilizados,  alcanza  en  Filipi- 
nas toda  la  importancia  de  un  sentimiento  unánime  ,  gene- 
ral, de  índole  tan  íntima  y  manifestaciones  tan  espontáneas 
y  vigorosas,  que  parece  constituir  por  sí  solo  el  principal 
resorte  de  la  vida  moral  de  aquellos  pueblos,  y  debe,  desde 
luego,  señalársele  como  la  característica  de  su  aspecto  so- 
cial. No  ya  sólo  el  que  con  propósitos  de  estudio  se  fije 
en  las  costumbres  filipinas,  sino  hasta  el  observador  más 
distraído  puede  advertir  fácilmente  que, lo  mismo  en  la  vida 
privada  que  en  la  pública  de  los  indios,  todo  aparece  como 
impulsado  ó  dirigido  por  motivos  religiosos,  y  que  no  sólo 
respeto  y  deferencias  de  todo  género,  sino  veneración  sin- 
cera, afecto  filial  y  confianza  absoluta  es  lo  que  resalta  en 
las  relaciones  del  indio  con  el  Padre. 

Consignamos  este  hecho,  de  exactitud  innegable  ,  por 
que,  á  más  de  su  importancia  en  el  orden  social,  su  sola 
existencia  basta  parfí  poner  de  manifiesto  que  el  asunto  en 
que  al  presente  nos  ocupamos  es  de  aquellos  cuyo  estudio 
y  cabal  conocimiento  interesan  vivamente  á  la  dominación 
española.  Hn  pueblos  como  el  filipino,  más  religiosos  que 
cultos,  el  sacerdote  ,  por  el  solo  hecho  de  serlo,  representa 
una  gran  fuerza  moral  y  ejerce  una  influencia  cuya  legiti- 
midad podrá  ser  discutible  en  muchos  casos,  pero  cuya  efi- 
cacia no  puede  ponerse  en  duda. 

De  las  aptitudes  y  cualidades  del  individuo  y  de  las  as- 
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piraciones  dominantes  en  la  clase  pende  principalmente  el 
que  esta  influencia  resulte  favorable  ó  adversa  á  los  inte- 
reses generales.  Fundados  en  esto,  muchos  de  los  escritores 
que  de  Filipinas  tratan  analizan  y  censuran  con  manifiesto 
apasionamiento  las  condiciones  personales  del  sacerdote  in- 
dígena y  sus  tendencias  políticas,  acumulando  sobre  la  cla- 
se entera  gravísimas  responsabilidades. 

Por  nuestra  parte,  huyendo  de  este  terreno,  de  suyo  res- 
baladizo y  peligroso,  sin  dejar  de  lamentar  sinceramente 
que  sólo  en  parte  se  puedan  rechazar  ciertos  cargos,  nos  li- 
mitaremos á  manifestar  cómo  en  tan  delicada  materia,  más 
que  alebrestar  al  público  con  intencionadas  relaciones  de 
lo  que  son  ó  han  sido  ciertos  clérigos,  impórtanos  conocer 
lo  que  es  y  puede  ser  esta  numerosa  clase,  cuya  existencia 
está  perfectamente  justificada,  puesto  que  los  servicios  que 
presta  son,  en  nuestro  entender,  preferentes  y  de  substitu- 
ción muy  difícil,  si  no  imposible. 

Creemos,  en  efecto,  que  cualesquiera  que  sean  las  con- 
diciones del  clera  indígena,  no  son  tales  que  puedan  justi- 
ficar la  aspiración  de  sus  adversarios  al  abogar  en  términos 
más  ó  menos  explícitos  por  la  extinción  de  esa  numerosa 
clase,  cuyas  costumbres  é  ideales  suponen  incompatibles 
con  el  decoro  de  la  religión  y  los  intereses  de  España. 

Tal  solución ,  aun  suponiéndola  beneficiosa  al  porve- 
nir de  aquellos  pueblos,  lleva  en  su  mismo  radicalismo  pe- 
ligros aún  más  graves  que  los  que  se  propone  conjurar;  y 
sin  desconocer  nosotros  el  patriótico  sentimiento  que  la  ins- 
pira, hemos  de  desecharla  en  absoluto:  en  primer  término, 
porque  entraña  un  exclusivismo  humillante  é  incompatible 
de  todo  punto  con  el  carácter,  tradición  y  tendencias  de  la 
civilización  hispano  filipina;  y  en  segundo  lugar,  porque  su- 
pone un  desconocimiento  completo  de  las  necesidades  reli- 
giosas de  aquel  extensísimo  Archipiélago.  Cierto  que,  mer- 
ced á  un  esfuerzo  del  Gobierno  y  de  las  corporaciones  reli- 
giosas, pudieran  éstas  aumentar  su  personal  en  términos 
que  llegaran  á  contar  con  el  número  necesario  para  reducir 
á  ciertos  límites  la  cooperación  del  clero  indígena  en  el  ré- 
gimen y  dirección  de  las  parroquias;  pero  parécenos  indu- 
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dable  que  esta  substitución,  muy  fácil  }'■  ventajosa  de  haber- 
se realizado  en  pasados  tiempos,  aun  cuando  se  hiciese  gra- 
dualmente y  con  la  debida  circunspección  resultaría  hoy 
muy  odiosa,  y  ocasionada,  por  tanto,  á  graves  complica- 
ciones. 

Cerrar  en  estos  tiempos  las  puertas  del  Seminario  á  la 
raza  indígena,  que  durante  siglos  "las  ha  tenido  abiertas; 
sacrificarla  vocación  ó  conveniencias  de  muchos  jóvenes  á 
razones  políticas,  por  atendibles  que  sean,  equivaldría  hoy 
á  renegar  de  lo  que  más  honra  y  enaltece  á  nuestra  coloni- 
zación- sería  inferir  tremendo  agravio  á  las  razas  filipinas 
y  nos  arrastraría  mu}'  pronto  á  tomar  idéntica  determina- 
ción con  Universidades,  Colegios  y  Academias,  puesto  que 
estos  establecimientos  ofrecen  en  su  aspecto  político  los 
mismos  ó  más  graves  inconvenientes  que  los  Seminarios.  Y 
como  proceder  así  valdría  tanto  como  cegar  en  su  origen 
algunas  de  las  más  fecundas  fuentes  de  la  cultura  filipina, 
sigúese  que  la  substitución  del  clero  indígena  por  el  penin- 
sular, lejos  de  resolver  el  problema,  le  complica  notablemen- 
te, y  debe,  por  tanto,  rechazarse  como  peligrosa  y  moral- 
mente  irrealizable. 

Hn  este  supuesto,  y  descartando  de  nuestro  estudio  he- 
chos y  datos  que  apenas  tienen  otra  utilidad  que  la  de  su- 
ministrar apetitoso  pasto  á  la  curiosidad  mal  sana,  pasamos 
á  considerar  al  clero  indígena  en  sus  condiciones  6  infiuen- 
cias,  que  es  el  aspecto  en  que  más  nos  interesa  conocerle. 

Aunque  relacionados  entre  sí  por  el  vínculo  de  su  sagra- 
do ministerio,  idéntico  destino  y  casi  igual  posición  social, 
no  existe,  sin  embargo,  entre  los  sacerdotes  filipinos  la  co- 
hesión, unidad  de  sentimientos  y  aspiraciones  que  de  la  na- 
turaleza de  los  lazos  que  les  unen  debieran  originarse.  La 
disgregación  moral  nacida  de  la  variedad  de  razas  aún  allí 
subsistente,  favorecida  por  la  diversidad  de  carácter  y  cir- 
cunstancias geográficas,  tanto  como  en  las  masas  populares 
manifiéstase  entre  el  clero  indígena,  sin  que  la  semejanza  de 
la  educación  recibida,  ni  la  misma  mancomunidad  de  inte- 
reses basten  á  sacarles  del  estrecho  círculo  social  en  que 
por  nativa  indiferencia  se  colocan.  Su  vida  de  relación  está 
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bajo  este  aspecto  cohibida  por  un  receloso  individualismo 
que  imposibilita  las  funciones  colectivas,  hasta  tal  punto 
que  es  muy  difícil  sorprender  algo  que  pueda  considerarse 
como  ideal  común  ó  manifestación  auténtica  de  un  verda- 
dero espíritu  de  clase.  Nada  interesa,  por  ejemplo,  al  cléri- 
go ilocano  el  saber  cómo  obra  ó  cómo  piensa  su  colega  ta- 
gálog;  ni  éste  á  su  vez  se  ocupa  en  averiguar  si  es  favora- 
ble ó  adversa  la  situación  de  los  clérigos  en  Camarines  y 
Visayas.  Aparte  de  la  natural  tendencia  al  aislamiento  que 
ya  hemos  notado  al  tratar  de  las  razas  indígenas,  por  lo 
que  toca  á  los  clérigos  parécenos  debe  atribuirse  también 
á  que  su  cultura  civil,  si  bien  superior  á  la  general  de  los 
indios,  es,  no  obstante,  muy  superficial:  la  educación  reci- 
bida en  el  transcurso  de  los  estudios  no  penetra  en  su  espí- 
ritu tan  hondo  como  sería  necesario  para  que  su  acción  fe- 
cunda lograse  modificar  los  instintos  y  propensiones  trans- 
mitidas por  ley  de  herencia.  Sabido  es  que  en  la  conciencia 
de  los  pueblos  filipinos  apenas  si  alborea  todavía  la  luz  de 
un  ideal  que  sintetice  los  sentimientos  de  la  raza;  no  tienen 
espíritu  de  asociación  ni  conciencia  de  esa  fuerza  que  bro- 
ta de  la  cooperación,  que  es  indispensable  para  constituir 
las  clases  en  su  concepto  social  y  que  sólo  aparece  en  los 
pueblos  cuya  cultura  es  muy  superior  á  la  que  poseen  los 
indígenas,  siquiera  sean  eclesiásticos  y  personas,  por  tanto, 
de  ilustración  relativa.  Ese  mismo  espíritu  de  rivalidad  ver- 
gonzante y  mal  disimulados  celos,  que  suele  apoderarse  de 
muchos  clérigos  á  la  vista  del  alto  prestigio  y  eficaz  ascen- 
diente que  entre  los  indios  gozan  los  Párrocos  regulares, 
no  creemos  deba  considerarse  como  manifestación  de  un 
sentimiento  colectivo,  sino  más  bien  como  síntoma  de  vul- 
gares instintos  mal  reprimidos  y  consecuencia  natural  de 
ciertos  apetitos  que  en  su  pobre  sindéresis  no  estiman  in- 
compatibles con  la  dignidad  humana  y  el  decoro  sacerdotal. 
La  misma  superficialidad  y  deficiencia  que  se  advierte 
en  la  educación  del  clero  indígena,  y  que  es  forzoso  reco- 
nocer tienen  su  primordial  origen  en  condiciones  étnicas 
sólo  á  expensas  de  mucho  tiempo  reformables,  manifiéstan- 
se  también  en  lo  referente  á  su  cultura  intelectual.  Aun  en 
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materias  do  moral  y  dogma,  cuyo  conocimiento  forma  el 
casi  exclusivo  caudal  de  su  corta  ilustración,  son  pocos  los 
clérigos  que  pueden  discurrir  por  cuenta  propia  y  razonar 
con  acierto  sus  creencias.  De  aquí  que  la  suma  de  sus  cono- 
cimientos esté  por  lo  lícneral  determinada,  más  que  por  la 
capacidad  intelectual,  por  la  mayor  ó  menor  fidelidad  de  su 
memoria:  ciencia  y  erudición  son  para  ellos  verdaderos  si- 
nónimos. 

Esclavos  sumisos  del  Mag'stcy  dixit,  la  autoridad  del 
texto  es  á  su  juicio  la  más  poderosa  razón  que  en  todo  caso 
puedeaducirse  (1),  y  como  además  su  criterio  moral  es  emi- 
nentemente casuístico,  causa  lástima  y  admiración  ver  la 
facilidad  con  que  se  pierden  en  un  laberinto  de  dudas  y  va- 
cilaciones cuando  se  ven  obligados  á  hacer  aplicaciones  de 
los  principios  generales  á  casos  cuyas  circunstancias  dis- 
crepan de  las  que  ordinariamente  les  acompañan.  No  es  tam- 
poco raro  que  estas  mismas  circunstancias,  por  la  sola  ra- 
zón de  ser  poco  frecuentes,  y  sin  que  modiliquen  en  nada  la 
bondad  ó  malicia  de  un  hecho  cualquiera,  pesen  más  en  su 
juicio  y  resolución  »iue  las  razones  deducidas  de  la  intrínse- 


(l)  Sobre  este  particular  merece  conocerse  lo  que  se  consigna  en 
el  folleto  titulado  Cuestión  inipor/an/lsínia,  en  cuya  p;ig.  7  se  lee: 
"El  Sr.  Arzobispo  de  Manila  D.  Fr.  Juan  Antonio  .Sulaibar,  varón  in- 
siíjne  y  amantísimo  de  los  indíj;enas.  hacía  su  visita  por  los  años  1816 
en  la  provincia  de  Baiangas...,  llegfan  al  pueblo  del  Rosario;  su  cura 
indígena  era  uno  á  quien  el  Sr.  Sulaibar  quería  mucho  por  lo  apaña- 
dito  que  era  en  sus  cosas.  Dice  Misa  al  día  siü^uiente  S.  S.  lima.,  y 
enamorado  de  la  blancura  y  hermosura  de  la  hostia  que  le  había  ser- 
vido el  cura,  le  llama  al  concluir  y  le  pregunta  de  dónde  se  proveía 
de  hostias;  le  contesta  que  él  mismo  las  hacía,  que  no  se  fiaba  de  na- 
die para  elegir  grano  4  grano  el  arros,  llamado  de  la  especie  mi  mis, 
si  no  recordamos  mal,  y  que  por  esta  razón  salían  tan  hermosas  y 
blancas.  Empezaba  á  reprenderle  severamente  el  Sr.  Arzobispo, 
,-,,  ...Jr,  el  cura  le  dice:— Alto,  el  libro  que  tengo  de  moral  dice  que 
i  1  ser  de  arroz  las  hostias... — Todos  los  circunstantes  quedaron 

suspensos,  no  menos  que  el  Mustrísimo,  que,por  último,  le  dijo:— Trai- 
ga Ud.  el  libro.— 'Va  prontamente,  le  presenta,  abre  una  pdgina  y  dice 
lleno  de  alegría:— Aquí  est,1,  limo,  seflor.— A  pesar  de  la  gravedad  y 
circunspección  del  Sr.  Sulaibar,  no  pudo  contener  la  hilaridad;  em- 
pezaba el  p.lrrafo  con  una  letra  de  adí)rno  figurando  una  N  y  una  o, 
el  indio  no  leía  ni  daba  valor  á  esto,  y  empezaba  leyendo:  se  puede 
decir  misa  con  hostias  de  arros,  etc.  „ 
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ca  naturaleza  del  acto  y  finalidad  del  agente.  Esto  no  obs- 
tante, sea  en  virtud  de  su  propia  experiencia  ó  resultado  del 
íntimo  contacto  en  que  vive  con  el  pueblo,  es  lo  cierto  que 
el  clérigo  filipino  muéstrase  más  perspicaz  y  avisado  que  el 
peninsular  cuando  se  trata  de  inquirir  los  móviles  ocultos 
de  la  conciencia  indígena  ó  poner  de  manifiesto  las  recón- 
ditas malicias  que,  valiéndose  de  apariencias  insignificantes 
y  triviales,  tan  hábilmente  sabe  disfrazar  el  indio. 

Como  la  preparación  científica  3^  literaria  del  seminaris- 
ta filipino  es  harto  escasa,  y  ni  su  aptitud  intelectual  ni  las 
condiciones  en  que  vive  fuera  del  seminario  son  favorables 
al  estudio,  no  es  de  extrañar  que  sean  muy  contados  los  sa- 
cerdotes indígenas  amantes  de  los  libros  ó  consagrados  al 
cultivo  de  una  rama  cualquiera  del  saber  humano.  Su  ne- 
gligencia en  este  punto  degenera  en  verdadera  desidia,  yes 
seguro  que  hasta  los  conocimientos  indispensables  á  todo 
eclesiástico  llegarían  á  olvidar,  si  al  uso  continuo  que  de 
ellos  tienen  que  hacer  no  se  uniese  el  celo  previsor  de  los  se- 
ñores Obispos,  que  les  obliga  á  frecuentes  exámenes,  habi- 
litándoles para  el  ejercicio  de  su  sagrado  ministerio  por  más 
ó  menos  tiempo,  según  el  mayor  ó  menor  grado  de  suficien- 
cia ante  los  examinadores  acreditado.  Conviene  advertir, 
sin  embargo,  que  esta  inopia  doctrinal  está,  hasta  cierto 
punto,  compensada  por  una  excelente  cualidad,  que  es  ge- 
neral á  la  raza  indígena:  reconocen  de  buen  grado  su  igno- 
rancia y  no  sienten  empacho  alguno  en  consultar  sus  dudas, 
principalmente  con  el  Padre,  á  quien  consideran  punto  me- 
nos que  omnisciente.  Merced  á  esta  plausible  condición,  y 
á  que  la  conciencia  del  indio  no  suele  verse  expuesta  á  gran- 
des complicaciones  ni  necesita  de  la  luz  de  las  altas  dis- 
quisiciones, compréndese  que  un  reducido  caudal  de  cono- 
cimientos morales  y  dogmáticos  baste  al  clérigo  indígena 
para  satisfacer  á  las  exigencias  de  su  destino,  al  menos 
mientras  no  haya  de  entender  en  más  asuntos  que  los  estric- 
tamente eclesiásticos. 
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lustificada,  como  hemos  dicho,  la  existencia  del  clero 
indííícna,  no  sólo  por  razones  de  alta  conveniencia,  sino 
también  por  ser  hasta  el  presente  un  factor  necesario  para 
completar  la  suma  de  fuerzas  y  trabajo  indispensable  para 
satisfacer  las  necesidades  religiosas  del  Archipiélago,  é  indi- 
cado ya  el  concepto  que  su  competencia  nos  merece  en  este 
sentido,  réstanos  ahora  considerarle  como  elemento  de  edu- 
cación social  en  la  más  amplia  significación  de  esta  pala- 
bra. Bajo  este  aspecto,  aunque  nos  sea  muy  doloroso  con- 
fesarlo, nuestras  apreciaciones  no  podrían  ser  favorables, 
so  pena  de  sacrificar  á  consideraciones  que  no  son  del  caso 
el  testimonio  irrecusable  de  los  hechos  y  la  sinceridad  (Je 
nuestros  juicios;  como  este  proceder  no  se  compadece  con 
nuestros  más  firmes  propósitos,  y  entendemos  además  no 
debe  darse  por  ofendido  aquel  á  quien  con  recta  intención 
se  advierten  ciertos  defectos,  en  cuya  corrección  él  más  que 
nadie  se  halla  interesado,  continuaremos  exponiendo  con  la 
habitual  franqueza,  al  par  que  los  defectos  de  índole  social 
más  generales  entre  los  clérigos  filipinos,  las  causas  que,  en 
nuestro  entender,  no  permiten  que  tan  respetable  clase  al- 
cance ni  goce  ante  el  público  del  respeto,  autoridad  é  in- 
fiucncia  que  entre  aquellos  dóciles  y  sencillos  pueblos  con- 
sidéranse  como  vinculadas  al  carácter  sacerdotal. 

Como  síntoma  revelador  del  muy  diferente  grado  de  es- 
timación que  del  público  merecen  el  clero  regular  y  el  indí- 
gena,  vamos  á  consignar  un  dato  cuya  importancia  podrá 
discutirse,  pero  cuya  exactitud  no  puede  desconocerse  sino 
en  el  caso  de  que  falte  observación  ó  sobre  apasionamiento 
Es  constante  aspiración  de  los  indios  tener  párrocos  penin 
sulares  al  frente  de  sus  pueblos;  no  sólo  los  prefieren  á  los 
de  su  propia  sangre  y  raza,  sino  que  se  estiman  desatendi 
dos  y  postergados  cuando  alguno  deéstos, siquiera  posea  las 
mejores  condiciones,  queda  al  frente  de  la  parroquia.  Cuá 
les  son  los  fundamentos  de  esta  manifiesta  preferencia,  lo  ex 
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plicaremos  más  adelante  al  tratar  de  las  corporaciones  re- 
ligiosas; ahora  nos  proponemos  tan  sólo  indagar  por  qué  el 
sacerdote  indígena,  aun  en  el  caso  de  ser  relativamente  ilus- 
trado y  de  moralidad  intachable,  muy  raras  veces  y  no  sin 
gran  dificultad,  consigue  captarse  el  afecto  y  confianza  de 
sus  feligreses,  y  menos  aún  dominar  en  su  corazón  é  inteli- 
gencia por  la  sola  fuerza  de  la  superioridad  y  del  prestigio. 
La  explicación  de  este  fenómeno  creemos  encontrarla  en  la 
breve  respuesta  que  da  el  indio  cuantas  veces  se  le  pregun- 
ta sobre  esta  materia;  encarézcanse  cuanto  se  quiera  las 
buenas  prendas  de  determinado  clérigo ,  pondérense  todas 
las  ventajas  que  de  tenerle  por  Párroco  puede  reportar  un 
pueblo ,  jamás  éste  se  dará  por  convencido  ,  ni  se  logrará 
de  él  otra  contestación  que  sí,  Padre ;  pero...  es  tagálog. 
En  su  laconismo  condensa  esta  sola  frase  toda  una  serie  de 
importantes  consideraciones,  que  no  nos  detendremos  en 
detallar,  porque  difícilmente  pasarán  inadvertidas  para  el 
lector,  y  por  bastar  á  nuestros  propósitos  reconocer  en  tal 
respuesta  una  manifestación  espontánea  del  íntimo  conven- 
cimiento que  de  la  inferioridad  de  su  propia  raza  abrigan 
los  indios,  y  que  es,  sin  duda  alguna,  la  causa  principal  de 
que  el  clérigo  indígena,  aun  en  el  supuesto  de  hallarse  ador- 
nado de  mejores  cualidades  que  el  sacerdote  peninsular,  ocu- 
pe, sin  embargo,  un  puesto  muy  inferior  al  de  éste  en  el  con- 
cepto del  público.  En  segundo  término,  creemos  se  debe 
atribuir  este  sensible  desprestigio  al  poco  ó  ningún  cuidado 
de  los  interesados  en  realzar  y  sostener  la  respetabilidad  y 
decoro  de  la  clase.  A  consecuencia,  tal  vez,  de  la  pobre  idea 
que  suelen  tener  de  la  dignidad  del  sacerdocio  y  de  las  exi- 
gencias de  su  delicadísimo  ministerio,  no  llegan  á  penetrarse 
bien  de  la  importancia  de  su  misión  santa  y  civilizadora,  y 
al  no  comprenderla  ni  respetarla  en  sí  mismos,  la  privan  de 
respetabilidad  y  prestigio  ante  el  público. 

Obsérvase,  en  efecto,  que  mientras  el  joven  sacerdo- 
te retiene  las  costumbres  y  formas  sociales,  desgraciada- 
mente sólo  como  de  prestado  adquiridas  en  el  Seminario; 
mientras  vive  con  cierta  distinción ,  gusta  del  trato  de  los 
españoles  y  rehuye  el  contagio  de  las  vulgaridades  plebe- 
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yas,  es  siempre  respetado  y  querido  de  sus  feligreses;  mas, 
por  el  contrario,  si,  cediendo  á  las  excitaciones  de  la  fami- 
lia, se  muestra  ílvido  de  riquezas,  orgulloso  de  su  posición 
y  más  celoso  de  sus  intereses  que  de  los  del  pueblo;  si,  ga- 
noso de  libertad  y  juveniles  expansiones,  se  aficiona  á  las  re- 
uniones y  regodeos  indígenas,  y,  empezando  por  faltar  á  los 
deberes  que  le  impone  el  decoro  clerical,  llega  íi  abandonar 
los  libros,  la  educación  y  hasta  los  hábitos  talares  para  con- 
cluir en  indio  con  corona,  entonces...  bien  puede  asegurar- 
se qiie  su  prestigio  como  sacerdote  se  eclipsa  por  completo, 
y  su  influencia,  si  alguna  le  queda,  resulta  funesta  y  desmo- 
ralizadora en  todos  sentidos. 

Lástima  da  ciertamente  ver  cómo  á  impulso  de  ingénitas 
tendencias,  por  la  pendiente  de  un  rebajamiento  gradual,  des- 
cienden numerosos  clérigos  hasta  caer  tan  bajo,  aun  en  el 
concepto  de  los  mismos  indios,  que  ni  la  educación  recibi- 
da, ni  los  conocimientos  con  tanto  trabajo  adquiridos,  ni  el 
mismo  carácter  sacerdotal,  pueden  considerarse  en  ellos 
como  elementos  de  cultura  y  progreso  moral,  sino  como 
fuerzas  fecundísimas  de  suyo,  pero  esterilizadas  en  absolu- 
to por  adversas  condiciones  étnicas,  y  más  aún  por  falta  de 
un  mentor  que  con  paciencia  constante,  con  celo  discreto  y 
paternal,  sostenga  en  el  espíritu  y  costumbres  del  joven  sa- 
cerdote el  impulso  regenerador  que  recibiera  en  el  Semi- 
nario. 

Poco  menos  que  imposible  nos  parece  el  generoso  empe- 
ño de  los  que  sólo  en  la  rehabilitación  moral  del  sacerdote 
indígena  cifran  el  remedio  al  general  descrédito  en  que  vive 
la  clase  entera.  Hay  en  este  asunto  algo  muy  importante  y 
que  no  depende  de  las  condiciones  personales;  que  radica, 
como  hemos  indicado,  en  el  conocimiento  instintivo  que  de 
su  propia  debilidad  tiene  la  raza,  y. que  sólo  irá  desapare- 
ciendo á  medida  que  la  cultura  española  vaya  despertando 
las  dormidas  energías  de  aquellos  pueblos.  En  cuanto  á  las 
deficiencias  de  su  educación  y  otras  causas  con  ésta  reía, 
cionadas.  sin  desconocer  que  tienen  hondas  raíces  y  no  es 
fácil  su  completa  extirpación,  creemos,  sin  embargo,  que 
sin  gran  dificultad  pudieran  modificarse  y  ser  atajadas  en  su 
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perniciosísima  influencia.  Bastaría  para  conseguirlo  fijar 
dieciséis  años  como  máximum  de  edad  para  el  ingreso  en  el 
Seminario,  á  no  ser  que  los  pretendientes  procedan  de  cole- 
gios acreditados,  en  los  cuales  hayan  hecho  los  estudios 
preliminares  en  calidad  de  alumnos  internos ;  de  esta  mane- 
ra la  acción  moralizadora  de  la  educación  eclesiástica  no 
se  estrellaría  contra  el  obstáculo  de  preocupaciones  y  hábi- 
tos ya  formados,  y  resultaría  más  eficaz  y  fecunda.  Evítese 
al  mismo  tiempo  transigir  en  lo  más  mínimo  con  los  resabios 
y  costumbres  indígenas:  tanto  en  el  trato  como  en  el  vesti- 
do., y  hasta  en  el  modo  de  alimentarse  y  dormir,  debe  dárse- 
les una  educación  genuínamente  española  en  el  fondo  y  en 
la  forma.  La  observación  demuestra  que  estas,  al  parecer, 
pequeneces,  más  aún  que  la  autoridad  y  consejos  de  los  su- 
periores, influ3^en  en  el  modo  de  ser  y  obrar  de  los  clérigos 
entregados  á  su  propia  iniciativa.  Y  si  á  esto  se  añade  una 
rigorosa  selección  entre  los  que  han  de  ser  elevados  al  sa- 
cerdocio, más  larga  permanencia  en  el  Seminario  y  especial 
cuidado  de  que  al  salir  destinados  á  las  parroquias  vayan 
en  condiciones  tales  que,  lejos  de  favorecer  las  tendencias 
que  les  inclinan  á  vegetar  al  lado  de  las  familias,  les  obliguen 
más  bien  á  vivir  en  íntimo  trato  con  el  párroco  y  prestarle 
en  su  ministerio  algo  más  que  una  cooperación  material  }' 
rutinaria,  á  buen  seguro  que  pronto  se  realzaría  el  prestigio 
del  sacerdote  indígena,  y  otros  serían  ciertamente  los  resul- 
tados de  su  colaboración  en  el  régimen  de  los  pueblos. 

Cierto  que  para  realizar  las  mejoras  en  las  anteriores 
líneas  indicadas  habría  que  luchar  contra  la  fuerza  harto 
considerable  de  costumbres  en  mal  hora  establecidas,  y  so- 
bre todo  con  la  indiferencia  délos  interesados, contra  esa  in- 
dolencia filipina,  que  es  la  fórmula  de  la  resistencia  más  irri- 
tante y  tenaz  que  oponen  aquellas  razas  á  todo  impulso  ci- 
vilizador y  progresivo;  pero  tenemos  tanta  fe  en  la  eficacia 
de  una  educación  bien  dirigida,  esperamos  tanto  de  sus  fe- 
cundos esfuerzos,  que  no  dudamos  lograrán  sobreponerse  á 
esas  y  otras  dificultades,  siempre  que  á  la  severa  y  regene- 
radora disciplina  del  Seminario  reemplace  fuera  de  él  una 
dirección  asidua  y  discretamente  enérgica  por  parte  de  los 
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Párrocos,  hstos  m;ls  que  nadie  deben  estar  convencidos  de 
que  un  clero  indígena  formado  en  tales  condiciones  no  ado- 
lecería ciertamente  de  los  graves  defectos  que  ellos  son  los 
primeros  en  lamentar  y  que  jamás  llegarán  á  ver  corregidos 
si  no  prestan  al  efecto  su  inteligente  y  generosa  coopera- 
ción. Cierto  que,  aun  contando,  como  seguramente  conta- 
mos, en  esta  empresa  con  el  valioso  concurso  del  clero  re- 
gular, no  procede  ilusionarse  hasta  el  punto  de  esperar  que. 
una  vez  modelados  los  clérigos  según  el  ideal  expuesto,  ha- 
bían de  adquirir  de  pronto  el  carácter,  idoneidad  y  prendas 
indispensables  para  regentar  las  parroquias  filipinas  sin  me- 
noscabo de  los  intereses  sociales  y  religiosos,  no:  nuestra 
experiencia  y  convicciones  en  la  materia  nos  vedan  tanto 
optimismo.  Acaso  en  lo  porvenir,  previas  grandes  transfor- 
maciones en  aquella  sociedad,  y  merced  á  una  mayor  ex- 
tensión de  la  cultura  popular,  no  resulten  peligrosas  tales 
aspiraciones;  mas  en  la  actualidad,  es  forzoso  reconocer 
que  la  inmensa  mayoría  del  clero  indígena,  particularmente 
los  de  pura  raza  india  y  los  mestizos  chinos,  por  esmero  y 
acierto  que  se  ponga  en  su  educación,  no  alcanzarán  el  nivel 
moral  necesario  para  que,  sin  riesgo  de  graves  dafíos,  pue- 
dan fiarse  á  su  ilustración  é  iniciativa  los  múltiples  intere- 
ses que  son  allí  inherentes  al  régimen  moral  de  un  pueblo. 

Podrán  ser,  y  son  de  hecho,  cirineos  útilísimos  y  hasta 
indispensables,  si  se  quiere,  pero  no  son  ni  podrán  ser  en 
mucho  tiempo  redentores:  necesitan  aún  ser  redimidos. 

Nótese  que  nos  referimos  á  la  mayor  parte  ác  los  sacer- 
dotes indígenas,  no  á  la  totalidad  de  la  clase;  y  que  esta  li- 
mitación está  honrosamente  justificada  por  el  número  con- 
siderable de  clérif^os  filipinos  que  en  las  curias  eclesiásticas, 
en  el  Cabildo  catedral,  en  las  cátedras  de  los  Seminarios  y 
hasta  en  no  pocas  parroquias,  demuestran  ventajosamente 
que  ésta,  como  todas  las  reglas,  tiene  no  pocas  excepciones. 
Y  ya  que  el  asuríto  nos  brmda  ocasión  oportuna  para  recti- 
ficar en  obsequio  de  los  clérigos  que  están  á  la  altura  de 
sus  deberes  las  apreciaciones  generales  que  respecto  á  la 
clase  quedan  consignadas,  plácenos  servirnos  de  este  mis- 
mo hecho  para  contestar  á  los  que,  interesados  en   herir 
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susceptibilidades  y  provocar  discordias  entre  el  clero  indí- 
gena y  el  regular,  pretenden  arrojar  sobre  éste  la  responsa- 
bilidad del  descrédito  que  sobre  aquél  pesa.  Insinúan,  al 
efecto,  que,  ocupando  los  religiosos  la  mayor  parte  de  los 
beneficios  eclesiásticos,  impiden  á  los  clérigos  realizar  aspi- 
raciones que  debieran  servirles  de  estímulo  eficaz  y  término 
natural  de  su  carrera,  excluyéndoles  de  la  tranquila  pose- 
sión de  los  curatos,  obligándoles,  en  cierto  modo,  á  vivir  fue- 
ra de  su  centro,  y  buscar  por  medios  poco  decorosos  la  posi- 
ción y  ventajas  que  no  pueden  encontrar  en  el  ejercicio  de  su 
ministerio.  Tal  observación,  aunque  parece  sólida  y  bien  fun- 
dada, es  realmente  especiosa,  y  el  cargo  que  entraña  contra 
las  Corporaciones  religiosas  queda  completamente  desva- 
necido con  sólo  hacer  constar  que  en  el  Archipiélago  exis- 
ten más^de  cien  parroquias  cuya  administración  está  confia- 
da á  los  clérigos,  y  que  en  la  diócesis  de  Nueva  Cáceres  y 
Cebú,  en  las  cuales  es  considerable  el  número  de  Párrocos 
indios,  no  por  esto  se  advierte  que  el  clero  indígena  goce 
de  mayor  prestigio  é  influencia,  ni  deje  de  adolecer  de  los 
mismos  defectos  y  poca  respetabilidad  que  distinguen  á  sus 
hermanos  en  otras  diócesis  donde  son  menos  numerosas 
las  parroquias  seculares.  En  el  régimen  y  administración  de 
un  millón  de  almas  confiadas  á  su  cargo,  así  como  en  el 
desempeño  de  los  importantes  destinos  que  ocupan  en  los 
centros  eclesiásticos  arriba  mencionados,  tienen  los  sacer- 
dotes indígenas  no  sólo  un  campo  extenso  de  sobra  para 
acreditar  su  celo  y  suficiencia,  sino  también  un  término  dig- 
no y  honroso  á  que  enderezar  sus  aspiraciones  y  una  recom- 
pensa en  nada  inferior  á  los  esfuerzos  que  les  impone  el 
cumplimiento  fiel  de  sus  sagrados  deberes. 

Encaminada,  asimismo,  á  suscitar  rivalidades  contra 
los  párrocos  regulares  y  disculpar  en  lo  posible  la  insufi- 
ciencia intelectual  y  moral  de  los  clérigos  filipinos,  suele 
hacerse  una  segunda  observación,  que  ni  es  menos  malévo- 
la ni  tampoco  más  justa  y  sólida  que  la  primera.  "El  sa- 
cerdote indígena,  se  dice,  obligado  por  lo  general  á  ocupar 
una  plaza  de  coadjutor  en  las  parroquias  regidas  por  los 
frailes ,  recibe  un  sueldo  mezquino  é  insuficiente  para  su- 
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tnijjíar  lu.s  «j^astos  indispensables  al  sostenimiento  del  deco- 
ro de  su  clase  ;  esta  situacitm  le  pone  en  la  disyuntiva  de 
ó  adoptar  de  nuevo  los  usos  y  costumbres  del  mdio,  como 
mils  baratos,  ó  entregarse  á  ciertos  agiotajes  que  le  des- 
prestigian ante  el  público. „ 

Cierto  que  la  carencia  de  recursos  pecuniarios  perjudica 
no  poco  á  la  representíición  y  reápt^tabilidad  de  las  perso- 
nas y  aun  de  las  colectividades,  sobre  todo  en  pueblos  como 
el  filipino,  impresionables,  aparatosos  y  muy  dados  á  juz- 
gar de  la  importancia  de  las  cosas  por  la  ma^^or  ó  menor 
ostentación  con  que  se  exhiben.  Mas,  por  lo  que  al  clero 
indígena  se  refiere,  tal  observación  carece  de  aplicación  en 
P'iiipinas.  Felizmente  el  sacerdote  indí<íena,  aun  siendo  co- 
adiutíjr,  con  sus  4.(X)(^  rs.  de  sueldo  anual,  los  O.íXXj  que, 
como  mínimum,  puede  aset^urarse  recibe  á  título  de  esti- 
pendio de  Misas,  más  su  participación  en  casi  todas  las  ob- 
venciones parroquiales,  dispone  de  medios  más  que  suíi- 
cientes  para  sostener  con  holgura  una  posición  distinguida 
entre  los  mejor  acomodados  de  su  raza:  prueba  de  esto  es 
que  los  padres,  hermanos,  etc.  de  los  clérigos,  con  rarísi- 
mas excepciones,  son  considerados  como  familias  principa- 
les en  los  pueblos,  y  aunque  no  acostumbran  á  dedicarse  á 
los  negocios,  y  menos  á  trabajos  materiales,  viven,  sin  em- 
bargo, con  la  decencia  y  desahogo  propios  de  los  indios  ri- 
cos. Obsérvase  también  que  no  son  precisamente  los  clé- 
rigos que  disponen  de  menos  recursos  los  que  más  dejan 
que  desear  en  punto  á  moralidad,  decoro  é  ilustración;  an- 
tes por  el  contrario,  los  más  ricos,  los  posesores  de  ma3"ü- 
res  capitales  son.  por  lo  general,  los  que  dados  en  cuerpo  y 
alma  al  fomento  de  sus  intereses,  cuando  no  á  la  ociosidad 
y  consiguiente  relajación  de  costumbres,  suelen  vivir  en 
vergonzoso  olvido  de  sus  deberes  religiosos  y  sociales. 

Por  lo  demás  ¡ojalá  que  sólo  á  las  causas  con  aviesa 
intención  señaladas  por  interesados  perturbadores,  fuese 
debido  el  estado  de  morbosa  postración  moral  en  que  yace 
el  clero  indígena!  en  tal  caso  fácil  sería  el  remedio.  Mejo- 
rar su  situación  económica,  abrir  más  amplios  horizontes 
al  porvenir  de  su  clase,  encomendando  á  su  dirección  ma- 
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yor  número  de  parroquias,  aunque  es  cierto  no  carecería 
de  dificultades,  nunca  serían  éstas  tan  graves  como  las  que 
es  preciso  vencer  para  modificar  profundamente  las  condi- 
ciones morales  de  la  raza  y  preservar  al  clérigo  de  la  des- 
moralizadora influencia  de  las  costumbres  indígenas  que 
tan  gustoso  adopta  y  son  causa  principal  de  su  rebajamien- 
to y  descrédito.  Creemos,  por  tanto,  que  á  la  rehabilitación 
del  clero  indígena  sólo  puede  llegarse  por  el  camino  de 
una  completa  regeneración  moral,  y  que  ésta  sólo  puede 
ser  obra  de  mucho  tiempo  y  trabajo  empleados  en  la  ardua 
empresa  de  dignificarle  ante  su  propia  conciencia  y  españo- 
lizarle en  sus  sentimientos. 

Compréndanlo  así  los  pocos  é  ilustrados  clérigos  que  se 
preocupan  con  estas  materias,  y  que,  con  más  entusiasmo 
que  acierto,  trabajan  por  el  buen  nombre  y  prestigio  de  la 
clase.  No  duden  que  si  logran  sobreponerse  á  las  mezqui- 
nas rivalidades  suscitadas  por  una  propaganda  clandestina 
y  sediciosa,  si  renuncian  á  ideales  cuya  realización  será 
imposible  mientras  que  el  espíritu  de  su  propia  conserva- 
ción no  falte  á  España,  habrán  dado  un  paso  importan- 
tísimo en  el  único  camino  que  puede  conducirles  al  hon- 
roso puesto  que  en  aquella  sociedad  les  corresponde.  En 
vez  de  fomentar  resentimientos  y  ambiciones  que  les  arras- 
tran á  ser  víctimas  de  una  explotación  miserable,  cifren  sus 
aspiraciones  en  identificar  sus  intereses  con  los  de  la  Me- 
trópoli, que  son  los  mismos  de  la  religión  y  del  progreso,  y 
pronto  verán  aumentar  considerablemente  el  número  de  los 
sacerdotes  indígenas  fieles  á  su  alto  destino  3^  que  por  su 
celo,  ilustración  y  patriotismo  son  ya  al  presente  honra  le- 
gítima de  su  raza  y  de  su  clase  (1). 

^R.    ^RANCXSCO   yALDÉS. 

Agustiniano. 
(Continu»Tá.) 


(1)  Con  lo  escrito  acerca  del  clero  indígena,  damos  por  terminada 
la  primera  parte  de  nuestros  apuntes,  en  lo  referente  á  los  indios  y 
mestizos.  La  segunda  la  consagraremos  casi  íntegra  al  estudio  de 
las  diversas  clases  de  elementos  peninsulares  que  entran  en  la  socie- 
dad filipina. 


La  Atracción  Universal '^^ 


rN'QUK  queda  indicado  cómo  este  sabio,  gloria  de 
la  humanidad ,  licitó  á  convencerse  de  la  exactitud 
du  su  principio,  no  estaríl  demás  insistir  acerca 
de  lo  mismo  para  convencernos  más  y  más  de  los  esfuerzos 
hechos  por  aquel  gran  genio  en  favor  de  las  ciencias  huma- 
nas. Antes,  sin  embargo,  de  reseñar  más  detalladamente 
los  estudios  realizados  desde  Kepler  y  Newton  acerca  del 
principio  de  la  atracción  y  el  impulso  que  sus  aplicaciones 
han  comunicado  á  las  ciencias  físico  positivas,  no  será  fue- 
ra del  caso  recordar,  aunque  á  la  ligera,  algunos  datos  his- 
tóricos de  Astronomía  antigua  y  medioeval  hasta  que,  con 
el  invento  de  Guttenberg,  comenzaron  las  ciencias  positivas 
á  despertar  del  antiguo  marasmo  en  que  yacían.  Natural 
parece  que  desde  los  primitivos  tiempos  de  la  humanidad  se 
viese  el  hombre  sorprendido  por  el  grandioso  espectáculo 
que  los  cielos,  cuajados  de  brillantes,  presentaban  á  su  vista. 
De  ahí  que  la  "bóveda  celeste  con  su  manto  de  perlas  fuese, 
como  la  historia  de  los  pueblos  testifica,  el  objeto  principal 


(l)     \'éase  la  pág.  443  del  vol.  XW'II. 
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del  estudio  de  los  antiguos  sabios,  y  no  otra  cosa  indica 
el  conjunto  de  ideas  astrológicas,  bien  que  inconexas  y  las 
más  de  las  veces  absurdas,  transmitidas  hasta  nosotros  des- 
de la  China  y  la  Caldea,  de  la  India  y  el  Egipto,  Grecia  y 
la  Arabia,  siendo  la  escuela  de  Alejandría  la  que  más  tarde 
comprendió  los  pocos  conocimientos  verdaderos  y  las  mu- 
chas preocupaciones  que  en  la  observación  de  los  astros  el 
hombre  había  conquistado. 

En  tiempos  posteriores,  iniciada  la  gran  revolución  so- 
cial que  en  el  mundo  produjo  el  Cristianismo ,  aparece  Pto- 
lomeo  en  los  fastos  históricos  como  representante  de  la  en- 
tonces mal  llamada  ciencia  de  los  astros.  Careciendo  los 
antiguos  del  poderoso  auxiliar  del  análisis  que  en  el  estudio 
de  la  Astronomía  ha  suministrado  después  la  ciencia  de  la 
cantidad,  y  no  poseyendo  los  medios  de  observación  con  que 
hoy  contamos,  no  son  de  extrañar  ni  la  escasez  de  verdades 
conquistadas,  ni  la  multitud  de  errores  admitidos. 

Poco  más  adelantó  la  Astronomía  durante  la  Edad  Me- 
dia, por  más  que  hayan  querido  ensalzar  hasta  lo  increíble 
los  conocimientos  astronómicos  de  los  árabes  y  los  judíos. 
Sin  embargo,  por  lo  que  á  España  toca,  no  dejaré  de  con- 
signar que,  no  sólo  los  árabes,  sino  también  los  cristianos 
cultivaron  cuanto  les  fué  posible  el  estudio  de  esta  ciencia. 
Es  más;  puede  decirse  que  España  fué  acaso  la  única  nación 
en  que  no  decayeron  las  aficiones  hacia  las  artes  astrológi- 
cas, en  general  más  purgadas  de  fábulas  y  supersticiones 
que  en  lo  restante  del  mundo  conocido.  Alfonso  el  sabio  so- 
bresale como  figura  gigantesca  en  medio  de  aquellos  siglos, 
no  de  barbarie  como  muchos  han  querido  calificar,  sino  de 
relativa  ilustración,  atendiendo  á  las  circunstancias  todas  que 
deben  tenerse  muy  en  cuenta.  Dícese  de  este  sabio  Rey  que 
conoció  muy  bien  la  deficiencia  y  lo  infundado,  no  sólo  del 
sistema  de  Ptolomeo,  sino  de  todos  los  demás  sistemas  has- 
ta entonces  conocidos,  pareciéndole  que  el  orden  de  cosas, 
tal  como  se  suponían  entonces,  no  se  adaptaba  bien  con  la 
elevada  idea  y  el  sublime  concepto  que  él  se  había  formado 
del  poder  de  Dios,  Creador  del  mundo,  y  del  orden  que  la 
divina  Providencia  debía  de  haber  establecido  en  la  crea- 
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ción  (1).  Por  eso  se  afirma  también  del  sabio  Rey  español 
que  opinó  (aunque  no  lo  dejara  consi<í"nado  en  sus  obras)  en 
contra  de  las  ideas  emitidas,  y  resucitando  la  opinión  de  al- 
gunos filósofos  antiijuos,  que  la  Tierra,  lejos  de  estar  en 
reposo,  se  movía  en  el  espacio.  Así  permaneció  la  Astro- 
nomía hasta  que  en  el  si<ílo  XV,  con  la  invención  de  la  im- 
prenta, inicióse  una  ^^ran  revolución  en  las  ideas  y  comenza- 
ron;! despertarse  las  aficiones  al  estudio  más  directo  de  la  na- 
turaleza, desarrollándose  más  todavía  en  el  si^lo  siguiente 
y  dándose  principio  á  la  constitución  de  la  ciencia  moderna. 
So  fué  ciertamente  España  la  que  menos  influyó  en  este 
movimiento  científico;  y  si  en  aquella  época  de  nuestras 
grandes  conquistas  nacionales  ni  en  los  siglos  posteriores 
contamos  con  figuras  tan  notables  como  Copérnico,  Kepler 
y  Newton  en  Astronomía;  Galileo  y  Pascal  en  Física;  Des- 
cartes, Fermat  y  Bernoulli  en  Matemáticas,  bien  merece  la 
pena  un  estudio  serio  y  fundamental  para  demostrar  que 
España  durante  el  siglo  XVT  hallábase  con  justificado  dere- 
cho á  la  cabeza  de  la  civilización,  no  sólo  en  cuanto  á  los  es- 
tudios teológicos  y  filosóficos  y  al  arte  de  la  guerra  concier- 
ne, sino  también  respecto  de  las  ciencias  naturales  (2). 


(1)    Carece  de  fundamento  la  anécdota  que  de  este  Rey  se  cuenta, 
según  la  cual  dijo  que,  "s¡  al  crear  Dios  el  mundo  le  hubiera  llamado 
A  su  consejo,  las  cosas  estarían  ordenadas  de  otro  modo„.  Xi  mucho 
menos  consta  que  pronunciase  tales  palabras,  si  acaso  las  pronunció, 
en  sentido  de  blasfemia,  como  alguien  ha  escrito.  Lo  que  se  refiere 
del  castigo  con  que  Dios  le  avisó  al  rehusar  hacer  penitencia  por  di- 
cha blasfemia,  negándose  á  reconocer  su  error,  no  deja  de  ser  una 
fábula  inventada  por  la  fantasía  popular.  Si  como  Rey  tuvo  sus  de- 
fectos el  hijo  de  San  Fernando,  no  puede  negársele  la  nota  de  buen 
cristiano,  y  bien  puedp  asegurarse  que  si  tales  palabras  pronunció, 
estaba  muy  lejos  de  su  ánimo  el  sentido  blaslemo  que  se  le  atribuye. 
(2)    Me  permito  recordar  con  este  motivo  los  nombres  ilustres  de 
Huiro  de  Omerique.  F^edro  Ciruelo.  Juan  Pérez  de  Moya  entre  los^ 
Matemáticos:  Jerónimo  Muñoz,  F.  fuan  Salón.  Francisco  Sánchez  de 
las  Brozas  y  Andrés  C.arcía  Céspedes  en  Astronomía;  los  Agustinos 
Urdaneta  y  Radft  y  Alfonso  de  la  Cruz  entre  los  cosmógrafos.  Sabi- 
do es  que  este  último  fué  el  primero  que  trazó  una  carta  de  variacio- 
nes magnéticas,  trabajando  además  con  incansable  constancia  en  la 
determinación  de  longitudes  y  latitudes,  y  que  se  adelantó  á  Gerar- 
do Mercator  en  el  método  que  lleva  el  nombre  de  este  último,  para 
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A  mediados  del  siglo  XVI  añrmaba  Copérnico,  en  su 
obra  de  Ccelestium  Orhiiim  revoltítionibtis  {\d43),  que  no 
estaba  demostrado,  ni  mucho  menos,  que  la  tierra  fuese  el 
centro  del  universo,  y  estableció  su  sistema  colocando  ese 
centro  en  el  Sol  y  haciendo  que  en  torno  de  éste  girasen  la 
Tierra  y  demás  planetas.  Apareció  más  tarde  Tycho-Brahe, 
que  rechazó  las  aserciones  de  Copérnico  3^,  volviendo  la  vista 
hacia  la  antigüedad,  volvió  también  á  detener  á  la  Tierra  en 
su  curso  y  á  fijarla  en  un  punto  del  espacio.  Así  quedaron 
las  cosas  por  entonces,  sin  grandes  ni  ruidosas  contiendas, 
hasta  que  se  suscitó  la  famosa  algarada  de  Galileo  3^  sus 
émulos.  Respecto  de  este  punto,  no  he  de  ser  yo  quien  lleve 
más  leña  al  monte  para  deshacer  las  patrañas  inventadas 
por  los  enemigos  de  la  Iglesia  católica,  guiados,  más  por 
el  deseo  pueril  de  zaherir  venerandas  instituciones,  que  por 
amor  sincero  á  la  verdad.  El  asunto  hállase  suficientemente 
esclarecido.  He  de  consignar,  no  obstante,  que  por  aquellos 
tiempos  hubo  también  un  español,  que  debía  de  ser,  según 
sus  inmortales  obras,  gran  obscurantista  y  aferrado  retró- 
grado; porque  era  un  fraile  que  con  el  ma3^or  desenfado  se 
adhirió  á  la  doctrina  de  Copérnico  3^  afirmó  (1584)  el  movi- 


la  construcción  de  los  mapas.  En  Meteorología  sobresalió  Alonso 
Pérez,  como  Antonio  de  Nájera  en  navegación,  mereciendo  puesto 
muy  principal  en  todos  los  ramos  citados  D.  Juan  Caramuel,  Regio- 
montano,  y  el  P.  José  Zaragoza,  ya  del  siglo  XVII  estos  dos  últimos, 
y  no  faltaron  tampoco  lumbreras  muy  brillantes  en  los  demás  ramos 
del  saber  humano. 

Llamo  muy  especialmente  la  atención  sobre  Hugo  de  Omerique, 
insigne  matemático  andaluz,  que  por  su  Análisis  Geométrica  me- 
reció los  elogios  de  Newton,  como  Joaquín  de  Ferrer  y  Cafranga  los 
mereció  de  Laplace.  El  Aftdlisis  Geométrica  de  Omerique,  en  que 
expone  métodos  completamente  nuevos  para  resolver  las  cuestiones 
matemáticas,  físicas  y  astronómicas  entonces  conocidas,  es  una  obra 
de  tanta  importancia,  como  grande  ha  sido  el  abandono  en  estudiar- 
la á  fin  de  resucitar  una  de  las  glorias  de  la  ciencia  española.  Se  pu- 
blicó en  1698,  y  hay  quien  afirma  que  tiene  analogías  con  la  Aritmé- 
tica universal  de  Newton.  Existe  un  ejemplar  en  latín  en  la  Biblioteca 
del  Escorial,  y,  á  mi  entender,  haría  una  obra  de  mucho  mérito  quien 
lo  analizase  é  hiciese  un  estudio  comparativo  entre  él  y  las  obras  de 
Descartes.  Estoy  seguro  que  resultaría  una  prueba  convincente  de 
que  hasta  en  Matemáticas  no  todo  se  lo  debemos  á  los  extranjeros. 
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miento  de  la  Tierra.  Era  este  reliijioso  \'v.  Diego  de  Zúñ'i- 
í^a,  educado  en  Salamanea,  en  la  misma  escuela  en  que  lo 
fueron  Santo  Tomás  de  V^illanueva,  el  Beato  Orozco  y  Fray 
Luis  de  León. 

Véase  el  testimonio  de  Zúiliga  (que  traduzco),  escrito 
con  ocasión  de  exponer  aquel  pasaje  del  libro  de  Job  que 
dice:  Qiíi  coiiniovet  tcrruDí  de  loco  suo  ct  colunince  ejus 
conciitiuntttr.  Escribe  así  el  sabio  agustino:  "^Este  pasaje 
es  de  difícil  explicación:  resultaría  más  claro  si  se  adop- 
tase la  doctrina  de  la  escuela  pitagórica,  la  cual  afirmaba 
que  la.  Tierra  se  mueve  por  su  propia  naturaleza:  y  no 
de  otra  manera  pueden  explicarse  satisfactoriamente  los 
movimientos  de  las  estrellas  tan  desemejantes  entre  sí,  en 
las  unas  por  sus  movimientos  rápidos  y  en  las  otras  por  su 
mayor  lentitud  en  moverse.  La  misma  opinión  sostuvo  Fi- 
lolao...  y  en  nuestros  tiempos  explica  Copérnico  el  curso  de 
los  planetas  en  harmonía  con  la  misma  opinión:  y  no  hay 
duda,  añade  Zúñiga,  que,  adoptando  esta  doctrina,  se  deter- 
minan con  más  facilidad  y  exactitud  las  posiciones  y  luga- 
res de  los  planetas  que  siguiendo  el  complicado  sistema 
de  Ptolomeo  y  sus  discípulos.  Porque  es  cierto  que  Ptolo- 
meo  no  pudo  explicar  el  movimiento  de  los  equinocios,  ni 
para  su  explicación  consiguió  sentar  un  piincipio  cierto  y 
estable,  lo  cual  confiesa  él  mismo  en  el  capítulo  ÍI  de  su 
Mdí^Híi  Conifyositio^  dejando  para  los  astrólogos  de  los 
tiempos  posteriores  el  esclarecimiento  de  esta  dificultad; 
puesto  que  con  el  transcurso  de  los  tiempos  podrían  reunir 
más  datos  y  comparar  mejor  y  mayor  número  de  observa- 
ciones. Y  aunque  los  discípulos  de  Alfonso  el  Sabio  y  de 
l'hebith-Ben-Core  probaron  á  esclarecerlas  sombras,  cons- 
ta que  nada  consiguieron... 

^De  las  observaciones  contemporáneas  á  nosotros  resul- 
ta que  el  Sol  se  ha  aproximado  y  que  ha  recorrido  unos  cua- 
tro mil  estadios  más  de  lo  que  los  antiguos  habían  prefijado. 
Ni  Ptolomeo  ni  los  demás  astrólogos  se  han  dado  cuenta 
de  la  razón  de  este  movimiento  del  Sol  y  de  los  equinocios. 
Pero  con  el  movimiento  atribuido  á  la  Tierra  explica  clarí-. 
simamente  y  demuestra  Copérnico  la  razón  de  estas  cosas 
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y  manifiesta  que  todos  los  demás  fenómenos  se  adaptan  me- 
jor ala  realidad. „ 

En  los  días  de  Tycho-Brahe  vivió  también  Kepler,que,en 
su  importante  Astronomía  nova^  formuló  las  leyes  empíri- 
cas que  llevan  su  nombre  y  en  que  fundó  su  sistema  astro- 
nómico. Kepler,  siguiendo  á  Bacón,  admitía  que  el  Sol  era 
un  poderoso  imán  cuya  fuerza  sostenía  á  los  planetas  en 
sus  órbitas  y  los  hacía  girar  en  torno  del  centro  atractivo, 
obedeciendo  á  la  vez  á  otra  fuerza  impulsiva  según  las  tan- 
gentes, desarrollada  en  virtud  del  movimiento^  como  en  to- 
dos los  sometidos  á  las  fuerzas  centrales.  En  cuanto  á  la 
caída  de  los  cuerpos  y  á  sus  pesos,  es  necesario,  decía  Ba- 
cón, ó  admitir  que  los  graves  tienden,  naturalmente  y  en 
virtud  de  su  constitución,  hacia  el  centro  de  la  tierra  ó  que 
son  atraídos  por  la  masa  terrestre.  En  este  caso  último  la 
fuerza  y  velocidad  con  que  caen,  debe  de  ser  inversamente 
proporcional  á  la  distancia  ó  hallarse  en  razón  directa  de 
su  proximidad.  "Tal  es  también  la  ley  de  atracción  magné- 
tica (1).„  Y  Kepler  añadía  por  su  parte,  que  la  gravedad  era 
una  afección  propia  y  mutua  entre  los  cuerpos.  De  análo- 
gas ideas  participó  Gilbert.  No  creo  oportuno  detenerme 
en  el  sistema  ideado  por  Descartes,  para  quien  el  universo 
era  un  océano  de  materia  sutilísima,  en  el  cual  flotaban  los 
astros  como  en  el  agua  flotan  los  sólidos  ligeros;  y  á  la  ma- 
nera que,  si  en  este  líquido  se  forma  un  remolino,  los  cuer- 
pos suspendidos  en  el  agua  giran  unos  entorno  de  los  otros 
y  todos  alrededor  del  núcleo  principal,  así  en  el  espacio 
sucede  con  todos  los  astros  arrastrados  por  el  movimiento 
vertiginoso  del  océano  impalpable  de  materia  sutilísima. 
Descartes  negaba  la  acción  á  distancia  y  al  través  del  vacío, 
siendo  necesario  un  medio  de  transmisión,  un  vehículo  de 
fuerzas  por  decirlo  así,  para  que  los  cuerpos  pudieran  in- 
fluenciarse mutuamente.  Mucho  debieron  de  auxiliar  á  New- 
ton estas  y  otras  ideas,  y  especialmente  las  leyes  consigna- 


(1)  Como  se  ve,  el  mérito  excepcional  de  Newton  consiste  en  ha- 
ber demostrado  la  falsedad  de  esta  proporcionalidad  simple,  aunque 
inversa,  admitida  hasta  entonces. 
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das  por  lluyiiens  referentes  á  las  tuerzas  centrales,  y  los 
experimentos  de  Galileo  acerca  de  la  caída  de  los  cuerpos 
en  las  invcstií^aciones  que  el  sabio  inicies  había  emprendido 
acerca  de  la  fuerza  de  atracción.  Por  los  enunciados  de 
Huytjens  debía  de^saber  ya  Newton  que  una  fuerza  central 
que  sostiene  á  un  móvil  que  g^ira  describiendo  una  circunfe- 
rencia, era  proporcional  al  cuadrado  de  la  velocidad  y  á  la 
masa  del  móvil  y  estab¿i  en  razón  inversa  del  radio.  El  aná- 
lisis del  movimiento  uniforme  y  de  la  caída  de  los  cuerpos 
libremente  en  el  aire,  estudiados  en  las  mejores  condiciones 
que  le  fué  posible,  acabaron  por  convencer  al  ilustre  britá- 
nico de  la  certeza  de  su  principio.  Sólo  que  el  campo  de 
acción  en  que  él  podía  moverse  para  observar  directamen- 
te no  le  proporcionaba  datos  tan  exactos  como  él  deseaba 
para  dar  una  demostración  decisiva  de  la  seí^unda  parte:  de 
que  la  atracción  se  verificaba  en  razón  inversa  del  cuadra- 
do de  las  distancias,  en  vez  de  realizarse  en  razón  inversa 
de  las  distancias  simples,  como  aparecía  á  primera  vista. 
Por  eso  le  ocurrió  la  idea  de  extender  sus  cálculos  hasta 
relacionarla  Luna  con  la  Tierra,  encontrándose  desde  luejío 
con  una  dificultad  muy  seria  que,  si  no  invencible,  hallábase 
entonces  sin  resolver  satisfactoriamente.  Faltábale  el  dato 
principal,  la  exacta  medida  del  radio  terrestre,  y,  por  lo  mis- 
mo, la  distancia  verdadera  entre  nuestro  ^^lobo  y  su  satéli- 
te. Hiciéronse  poco  después  en  Francia  nuevas  mediciones 
del  arco  del  meridiano  con  tal  objeto,  y  Newton  pudo  ver 
entonces  con  satisfacción  que, cuanto  más  exacta  érala  me- 
dida del  radio  terrestre  y  la  distancia  de  la  Tierra  á  la  Luna, 
resultados  más  exactos  deducía  también  en  comprobación 
de  su  principio,  y  3'a^no  abriijó  la  menor  duda  acerca  do  la 
certeza  del  mismo. 

No  tardaron  en  aparecer  émulos  de  Newton,  que  le  dis- 
putaban la  primacía  en  el  descubrimiento.  Entre  todos  me- 
rece citarse  Roberto  Hooke  por  las  reclamaciones  hechas 
en  favor  propio,  siendo  Halley  el  que  intervino  á  fin  de  di- 
rimir la  cuestión,  con  el  veredicto  de  la  Sociedad  Real  de 
Londres.  Verdad  es  que  aunque  años  antes  Galileo,  Rober- 
val,  Borelli  y  otros  habían  adelantado  alí^unas  ideas  refe- 
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rentes  á  la  atracción  mutua  de  los  cuerpos,  ninguno  antes 
de  Newton  se  había  expresado  en  términos  tan  claros  como 
Roberto  Hooke,  en  un  ensayo  para  probar  el  movimiento  de 
la  tierra.  "Yo  explicaría,  dice  este  sabio,  un  sistema  del 
mundo  muy  diferente  de  los  demás  sistemas,  fundándome 
en  las  siguientes  proposiciones:  1.^  Todos  los  cuerpos  ce- 
lestes, sin  exceptuar  á  ninguno,  poseen  no  sólo  una  atrac- 
ción ó  una  gravitación  de  todas  sus  partes  hacia  el  centro, 
sino  que  los  cuerpos  mismos  se  atraen  mutuamente  unos  á 
otros  dentro  de  su  campo  de  acción.  2.^  Todos  los  cuerpos 
que  han  recibido  un  movimiento  simple  y  rectilíneo  conti- 
nuarían moviéndose  siempre  en  línea  recta  si  alguna  otra 
fuerza  no  los  obligase  á  cambiar  constantemente  de  direc- 
ción, haciéndoles  describir  un  círculo,  una  elipse  ó  cualquie- 
ra otra  curva  más  com^phcada.  3.^  La  atracción  es  tanto  más 
poderosa  entre  los  cuerpos,  cuanto  estos  menos  distan  entre 
sí„;  pero  no  llegó  á  determinar  la  ley  conforme  á  la  cual 
esta  fuerza  atractiva  disminuye  ó  aumenta  á  medida  que  la 
distancia  aumenta  ó  disminuye,  como  lo  hizo  su  contempo- 
ráneo Newton.  Y  es  de  notar,  siguiendo  el  hilo  de  la  histo- 
ria, que  hubo  sabios  de  aquel  tiempo,  3^  de  autoridad  reco- 
nocida, que  tardaron  en  decidirse  por  el  principio  newtonia- 
no;  entre  ellos  el  mismo  Huygens,  Juan  BernouUi  y  Leibnitz, 
especialmente  este  último,  que  se  declaró  en  abierta  oposi- 
ción y  trató  de  combatirlo. 

Las  analogías  entre  las  fuerzas  de  gravedad  3^  caída  de 
los  cuerpos  en  la  superficie  de  la  Tierra  con  la  fuerza  de 
gravitación  universal  no  eran,  sin  embargo,  tan  claras  para 
Newton  que  excluyesen  toda  sombra  de  duda  en  su  espíri- 
tu observador.  Tan  sólo  resultaba  la  analogía,  por  no  decir 
identidad  perfecta,  en  el  supuesto  de  que  las  órbitas  de  los 
planetas  fuesen  circulares,  y  le  era  preciso  demostrar  que 
la  ley  de  gravitación  era  tan  general,  que  pudiera  exten- 
derse al  caso  en  que  dichas  órbitas  fuesen  elípticas.  Hooke 
le  había  propuesto  el  conocido  problema  de  los  proyectiles, 
en  el  que  también  se  ocupó  Galileo,  y  Newton,  apo3"ándose 
en  su  principio  como  punto  de  partida,  demostró  con  cálcu- 
los rigurosos  que  todo  cuerpo  que  se  mueve  sujeto  á  la 
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influencia  atractiva  de  un  centro  de  fuerza  que  varíe  en 
razón  inversa  del  cuadrado  de  la  distancia,  describe  nece- 
sariamente una  elipse,  y  en  í^eneral  una  sección  cónica,  de 
uno  de  cuyos  focos  arranca  la  fuerza  atrayente.  La  demos- 
tración del  problema  inverso,  dada  poco  después  por  Juan 
Bernoulli,  vino  á  consolidar  la  exactitud  de  la  demostración 
directa.  A  Newton,  pues,  cabe  la  «gloria  de  haber  conden- 
sado  en  un  solo  principio  las  leyes  de  la  caída  de  los  cuer- 
pos en  la  superficie  de  la  tierra  y  las  que  presiden  á  los  mo- 
vimientos de  las  esferas  celestes. 

Los  enunciados  de  Kepler,  propuestos  no  más  que  como 
resultados  empíricos  de  observaciones  directas,  alcanzaron 
con  este  principio  una  explicación  racional,  y,  en  cuanto 
cabe,  la  demostración  científica  suministrada  por  el  cálcu- 
lo; pues  bien  sabido  es  que  no  son  lej^es  absolutas,  sino 
solamente  aproximadas,  por  fundarse  en  el  supuesto  de 
que  la  masa  de  los  planetas  es  sumamente  pequeña  respec- 
to de  la  del  sol,  y  no  teniendo  en  cuenta  el  complicado 
fenómeno  de  las  perturbaciones;  ó  lo  que  es  lo  mismo,  supo- 
niendo que  solamente  existen  dos  cuerpos  en  el  espacio, 
aunque  las  mismas  perturbaciones  planetarias  sean  conse- 
cuencia inmediata  del  principio  de  atracción  universal. 
Newton,  que  la  conoció,  dedicó  toda  una  obra  al  desen- 
volvimiento de  las  consecuencias  que  de  tan  admirable 
principio  se  deducen,  y  los  Principios  Matemáticos  de  Fi> 
losofla  natural  son  un  monumento  perenne  levantado  por 
Newton  á  la  gloria  de  la  ciencia  humana. 

Si  bien  quedan  indicados  los  esfuerzos  de  Newton  hasta 
llegar  á  la  demostración  definitiva  de  la  ley  de  atracción 
universal,  la  importancia  de  la  obra  monumental  que  acabo 
de  citar,  en  donde  nos  dejó  consignadas  sus  maravillosas 
lucubraciones  científicas  y  la  manifestación  más  brilhmte 
de  su  gigantesco  ingenio,  merece  que  nos  detengamos  más 
en  su  análisis,  ya  que  ella  fué  como  la  palanca  poderosa 
que  removió  el  edificio  científico  existente  y  dio  margen  á 
la  nueva  y  sólida  construcción,  determinando  el  rumbo  que 
debían  seguir  los  sabios  en  las  especulaciones  de  la  ciencia 
moderna  y  positiva.  Nada,  á  la  verdad,  se  había  escrito  has- 
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ta  entonces  de  ciencias  naturales  con  tanta  solidez  y  ele- 
gancia de  raciocinio  como  los  Principios  matemáticos 
de  Filosofía  natural.  El  autor,  prescindiendo  de  la  natura- 
leza de  las  causas,  según  dejamos  dicho,  y  apoyándose  en 
los  hechos  por  aquéllas  producidos,  puesto  que,  atestigua- 
dos por  la  experiencia,  eran  la  base  más  sólida  de  los  co- 
nocimientos humanos,  fundó  sobre  ellos  el  armazón  de  su 
obra,  elevándose  hasta  la  cimbra  de  tan  vasta  construc- 
ción, coronada  por  la  consecuencia  general  que  tanto  nos 
admira. 

En  sus  dos  primeros  libros  De  motii  corporwn,  estudió 
los  problemas  fundamentales  de  Mecánica,  de  las  fuerzas 
centrífuga  y  centrípeta,  explicando  antes  lo  que  entendía 
por  cantidad  de  materia  y  cantidad  de  movimiento.  Los 
axiomas,  también  hoy  admitidos,  de  que  todo  cambio  de  mo- 
vimiento es  proporcional  á  la  fuerza  que  lo  produce;  que  la 
acción  es  igual  y  opuesta  á  la  reacción,  y  el  principio  de 
inercia  sirviéronle  de  punto  de  apoyo  para  el  objeto  que  se 
proponía.  Del  mo.vimiento  rectilíneo  pasa  al  examen  de  los 
fenómenos  en  el  curvilíneo,  deteniéndose  con  especialidad 
en  el  verificado  en  las  secciones  cónicas,  y  antes  de  entrar 
en  la  exposición  del  sistema  del  mundo,  á  la  cual  dedica  el 
libro  III,  analiza  también  los  problemas  del  movimiento,  se- 
gún sus  diversas  manifestaciones,  ya  considerando  los  mó- 
viles en  el  vacío,  bien  sometidos  á  la  influencia  de  los  me- 
dios resistentes  bajo  el  título  de  Teorías  sobre  la  resisten-- 
cia  de  los  finidos  (1). 

Establecidas  estas  bases,  previene  al  lector  con  algunas 
reglas  prácticas  que  deben  servir  de  norma  en  la  investiga- 
ción de  la  verdad  científica.  Así  afirma  que  no  deben  admi- 
tirse como  causas  de  los  fenómenos  naturales  sino  aquellas 


(1)  At  postquara  motum  lunarium  aggressus  essem,  dice  en  el  pre- 
facio á  la  obra,  deinde  etiam  alia  tentare  coepissem,  quee  ad  leges  et 
mensuras  gravitatis  et  aliarum  virium,  et  figuras  a  corporibus  se- 
cundum  datas  quascumque  leges  atractivas,  ad  motus  corporum  plu- 
rium  Ínter  se,  ad  raotus  corporum  in  mediis  resistentibus,  ad  vires 
densitatis  et  motus  mediorum,  ad  orbes  coraetarum  et  similia  expec- 
tant...  Ihidem,  loco  citato. 
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que  se  ajusten  á  la  verdad  de  los  hechos  y  basten  para  ex- 
plicarlos; que  los  efectos  de  la  misma  especie  tienen  la  mis- 
ma causa,  y,  por  último,  que  las  cualidades  de  los  cuerpos 
que.  sometidas  á  la  experiencia,  no  pueden  aumentarse  ni 
disminuirse,  deben  ser  consideradas  como  cualidades  gene- 
rales. Con  estos  precedentes  entra  de  lleno  en  la  cuestión 
principal  y  que  más  renombre  le  hA  conquistado,  en  la  ex- 
posición del  sistema  del  mundo,  tal  como  lo  había  concebido, 
sujeto  en  sus  movimientos  á  las  leyes  de  la  atracción,  y  en 
forma  clara  y  concreta  demuestra  una  serie  de  proposicio- 
nes particulares  referentes  á  la  atracción  mutua  entre  la 
Luna  y  la  Tierra,  entre  ésta  y  el  Sol,  entre  el  Sol  y  los  de- 
míls  planetas,  entre  éstos  y  sus  satélites,  elevílndose  de  este 
modo  ú.  la  conclusión  general,  ya  conocida,  de  que  "todos  los 
cuerpos  del  universo  se  atraen  mutuamente  en  razón  direc- 
ta de  las  masas  é  inversa  del  cuadrado  de  las  distancias^. 
Tal  es,  á  j^randcs  rasí^os,  la  síntesis  de  la  obra  l^rnicipia 
jiiíithoiiatica  PliilosopJiice  natitra/ís  áeNewton,  primer  es- 
labón de  la  cadena  de  conquistas  cientítícas  que  en  las  tres 
últimas  centurias  han  venido  formando  con  sus  descubri- 
mientos los  admiradores  de  la  creación. 

Es  famoso  en  la  historia  de  las  ciencias  el  problema  lla- 
mado de  ¡os  tres  cuerpos,  que  ha  ejercitado  el  ingenio  de  los 
sabios  más  eminentes,  sin  que  hasta  hoy  hayan  podido  so- 
breponerse <1  las  dificultades  que  presenta  su  completa  solu- 
ción, y  es  tan  importante,  que  de  él  depende  el  conocimien- 
to exacto  de  los  accidentes  llamados  perturbaciones  Hanse 
llegado  ,1  establecer  las  ecuaciones  diferenciales  que  deter- 
minan las  condiciones  analíticas  de  dicho  problema;  pero  la 
integración  de  las  mismas  en  términos  finitos  no  ha  sido  po- 
sible conseguirla,  ;l  pesar  de  los  más  poderosos  esfuerzos. 
Por  eso  los  astrónomos  vénse  precisados  á  emplear  méto- 
dos de  aproximaciones  sucesivas,  si  no  difíciles  en  teoría, 
complicados  y. muy  penosos  en  la  práctica.  Y  eso  que  la 
solución  del  problema  indicado  no  zanjaría  todas  las  difi- 
cultades, porque  muchos  más  de  tres  son  los  globos  que 
ruedan  por  los  espacios,  y  todo  ese  conjunto  de  astros  en 
movimiento  ejercen  su  mutua  influencia  cada  uno  sobre  to- 
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dos  y  todos  sobre  cada  uno.  Si,  pues,  para  determinar  con 
exactitud  los  accidentes  del  movimiento  de  un  sistema  de 
tres  cuerpos  solamente  no  se  ha  encontrado  ¡un  camino  ex- 
pedito, calcúlese  el  cúmulo  de  obstáculos  con  que  ha  de 
tropezarse  cuando  el  problema  se  extienda  á  mayor  nú- 
mero de  cuerpos  ó  al  conjunto  de  todo  el  sistema  plane- 
tario. 

Ya  Newton  comprendió  las  dificultades  que  el  problema 
de  los  tres  cuerpos  ofrecía,  y  hubo  de  declararse  incapaz 
de  vencerlas;  y  es  que  ni  entonces  ni  aun  ahora  el  análisis 
cuenta  con  elementos  suficientes.  Como  he  dicho,  llégase 
-con  más  ó  menos  facilidad  á  establecer  las  ecuaciones  dife- 
renciales que  expresan  las  condiciones  del  movimiento  de 
los  tres  cuerpos,  y  aun  se  consigue  simplificarlas  disminu- 
yendo el  número  y  rebajando  el  orden  de  las  mismas.  Clai- 
raut,  en  1759,  se  detuvo  ante  las  dificultades  de  la  integra- 
ción. 

Suponiendo  que  los  tres  cuerpos  se  moviesen  en  un 
mismo  plano,  cosa  que  no  se  realiza  en  el  espacio,  dedujo 
seis  ecuaciones  diferenciales  de  segundo  orden,  y,  por  sim- 
ples transformaciones,  obtuvo  de  estas  seis  otras  cuatro  de 
primer  orden,  dos  de  las  cuales  pudo  integrarlas  completa- 
mente. Indicó  que  la  hipótesis  de  que  el  sistema  se  moviese 
todo  él  en  un  solo  plano,  no  era  un  obstáculo  para  aplicar 
sus  consideraciones  al  caso  en  que  los  planos  fuesen  distin- 
tos. No  obstante,  convencidos  de  la  imposibilidad  de  que 
por  entonces  se  llegase  á  una  solución  rigurosa,  añadió  á 
sus  esfuerzos:  "Ahora  que  integre  el  quepueda„.  Y  lo  cier- 
to es  que  nadie  ha  podido. 

Trece  años  más  tarde,  en  1772,  volvió  Lagrange  sobre 
el  mismo  asunto,  no  empleando  para  la  determinación  de 
cada  una  de  las  órbitas  de  los  tres  cuerpos  otros  elementos 
que  sus  distancias  respectivas,  limitándose,  por  tanto,  á 
considerar  un  triángulo  de  elementos  constantemente  va- 
riables. Lo  refirió  para  su  estudio  á  ejes  coordinados,  y 
llegó  á  establecer  nueve  ecuaciones  diferenciales  que,  por 
su  simetría,  se  transforman  fácilmente  las  unas  en  las  otras. 
Hánse  ejercitado  en  la  misma  cuestión  varios  otros  mate- 
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máticos  y  astrónomos,  entre  los  cuales,  para  terminar  la 
primera  parte  de  mi  estudio,  citaré  solamente  á  Jacobi, 
Bertrand  y  Laplace. 

J^R.   ^NGEL  JIODRÍGUEZ, 
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Impresiones  de  un  Viaje 


POR   EL  ORIENTE  DE  ASTURIAS  (^^ 


IV 


UNQUE  la  cultura  y  el  progreso  han  influido  podero- 
samente en  Llanes  para  hacer  de  la  villa  un  pue- 
blo á  la  moderna,  con  aceras  3^  casas  de  bonita  y 
sólida  construcción,  quitándole  en  gran  parte  ese  destello 
de  belleza  distintiva  de  los  pueblos  en  su  primitivo  origen, 
con  sus  tortuosas  calles  y  encrucijadas  donde  el  viajero  en- 
cuentra á  cada  paso  agradables  sorpresas,  el  buen  acierto, 
sin  duda,  de  los  Uaniscos  no  ha  permitido  que  se  derrumben 
del  todo  los  restos  escasos  que  aún  permanecen  en  pie,  y 
que  pueden  dar  al  curioso  una  idea  de  lo  que  Llanes  fué  en 
su  fundación.  ¿Qué  adelantarían  con  destruir  totalmente  los 
informes  y  mal  sostenidos  testimonios  de  sus  primeras  for- 
tificaciones, de  sus  recuerdos  arqueológicos,  por  un  mal 
concepto  de  harmonía  y  de  belleza  como  se  entiende  hoy, 
para  suplantar  la  arquitectura  antigua  con  calles  tiradas  á 
cordel?  El  necio  afán  de  imitar  á  las  poblaciones  grandes 
ha  contribuido  en  algunos  pueblos  á  echar  por  tierra  mo- 
numentos gloriosísimos,  de  los  cuales  se  han  privado  para 


(1)    Véase  la  pág.  515  del  vol.  XXVII. 
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siempre,  sin  loj;rar  por  eso  subir  á  la  altura  que  soñaban 
imitando  las  costumbres  de  las  capitales.  Desgraciadamen- 
te ese  espíritu  dcmoledor  cunde  por  todas  partes;  y  si  Dios 
no  lo  remedia,  dentro  de  poco  no  tendremos  objetos  donde 
posar  la  vista  para  que  nos  traigan  á  la  memoria  los  gratos 
recuerdos  de  nuestros  antepasados,- su  pericia  en  las  artes, 
con  sus  saludables  enseñanzas.  No  es  prurito  arqueológico, 
no  es  odio  y  desdén  A  lo  moderno  el  entusiasmarse  ante  ios 
venerandos  restos  de  la  antigüedad.  Si  gustan  esas  calles 
simétricas  y  paralelas,  con  vistosos  palacios  construidos  en 
un  mes  y  que  un  huracán  fácilmente  destruye,  más  agradan 
todavía  esos  antiguos  pueblos  amurallados  con  el  bello  des- 
orden de  sus  encrucijadas  y  tortuosos  laberintos.  A  muchos 
que  se  rien  de  las  cosas  antiguas,  he  visto  caer  en  la  contra- 
dicción de  extasiarse  ante  las  ruinas  de  antigua  ciudad  ro- 
mana, admirando  los  bellos  y  curiosos  objetos  que  reapa- 
recen de  entre  sus  escombros,  ó  ante  un  monumento  de 
nuestras  olvidadas  grandezas  arquitectónicas.  ^Cuántos  no 
se  quedan  atónitos  contemplando  una  iglesia  bizantina  ó 
una  catedral  g(')ticar  Y  es  que  hasta  los  hombres  más  mo- 
dernizados gustan  de  ver  esos  recuerdos   históricos  que 
traen  á  la  memoria  los  adelantos  ó  retrocesos  en  la  cultura 
social  de  las  pasadas  generaciones.  Esto,  además  de  que  el 
arqueólogo,  el  pintor  y  el   arquitecto  pueden  sacar  de  los 
monumentos  antiguos  provechosas  enseñanzas  para  ilustra- 
ción de  la  historia,  de  la  pintura  y  arquitectura,  y  argu- 
mentos el  poeta,  para,  con  el  soplo  de  su  genio  creador,  vi- 
vificar las  muertas  edades  que  nos  precedieron:  testigos 
Zorrilla  y  Becquer< 

No  á  hamo  de  pajas  se  me  han  venido  á  las  mientes  las 
anteriores  ideas  que,  si  no  en  su  totalidad  pueden  dirigirse 
á  los  llaniscos,  á  lo  menos  en  parte  no  estará  de  sobra 
recordárselas  á  fin  de  que  custodien  mejor  los  restos  de  sus 
antigüedades. 

Y  no  me  refiero  precisamente  al  antiguo  castillo  de  du- 
rísima argamasa,  construido  en  el  siglo  XIIÍ,  que,  aunque 
parece  amenazar  ruina,  aún  se  levanta  con  orgullo  coro- 
nando con  sus  desmoronadas  almenas  las  casas  de  la  pobla- 
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ción.  Es  un  derruido  baluarte,  de  redonda  forma,  bien  acan- 
tilado, con  los  restos  de  su  foso  y  puente  levadizo,  que  se 
alza  al  pie  de  la  antigua  muralla,  al  lado  de  la  carretera  que 
se  dirige  á  Rivadesella.  Propio  para  la  defensa  de  sus  anti- 
guos moradores,  debió  también  de  servir  en  los  últimos 
tiempos  del  feudalismo  para  mantener  intactos  los  grandes 
privilegios  de  la  heroica  villa  de  Llanes  contra  la  avaricia 
de  aquellos  señores  que  todo  se  lo  acaparaban.  Verdad  es 
que  hoy  ya  no  tiene  objeto  aquel  ovalado  recinto,  testigo 
quizá  de  muchas  hazañas;  pero  bien  merece  conservarse 
por  el  variado  y  pintoresco  aspecto  que  comunica  á  la  villa 
cuando  se  la  contempla  desde  las  hermosas  alturas  del  pa- 
seo de  San  Pedro. 

Siguiendo  la  calle  Mayor,  y  á  la  izquierda  de  la  plaza  de 
Santa  Ana,  está  la  Casona,  morada  solariega  de  los  Mar- 
queses de  Castafíaga  y  Deleitosa,  bastante  antiguo  edificio, 
en  cuyos  muros,  cubiertos  de  hiedra,  campean  las  distintivas 
ballesteras  del  frontón,  de  aspecto  severo,  bien  fortificado, 
como  la  colosal  chimenea,  que  más  bien  parece  torre  de  de- 
fensa. No  es  posible  recorrer  el  curioso  interior  de  la  Caso- 
na^ sin  que  la  imaginación  vuele  por  otras  edades  y  la  me- 
moria recuerde  al  infortunado  Garabito,  á  quien  prestó 
vida  Hartzenbusch  en  su  Redoma  Encantada. 

Y  ya  que  nos  hallamos  cerca  de  la  plaza  de  Santa  Ana, 
hablemos  de  su  ermita,  donde,  desde  el  siglo  XV,  veneran  á 
la  madre  de  la  Virgen  los  devotos  marinos.  Aunque  el  pe- 
queño templo  está  modificado  por  recientes  reparaciones 
arquitectónicas,  dan  claros  indicios  de  su  primitivo  origen 
gótico  las  leves  y  delicadas  aristas  de  piedra  que  sostienen 
la  techumbre,  de  la  cual  penden  pequeñas  embarcaciones 
empavesadas,  como  gratos  recuerdos  de  los  mareantes  ala 
ayuda  que  les  prestara  su  santa  Patronapara  salir  con  vida 
de  entre  las  tempestades  del  Cantábrico.  En  el  mismo  re- 
cinto, y  en  la  parte  que  mira  al  mar,  se  halla  el  salón  cono- 
cido por  Casa  de  la  ballena,  donde  los  impertérritos  y 
arriesgados  marinos  dados  á  la  pesca  de  la  ballena  descuar- 
tizaban los  enormes  cetáceos  para  repartirlos,  conforme  á 
las  leyes  del  Concejo.  No  recuerdo  bien  si  fué  aquí  ó  en  la 


:ís  impresiones  he  un  viaje 

ermita  de  la  Maíjdalcna,  donde  tuve  ocasión  de  descubrir,  en 
un  rincón  de  la  húmeda  sacristía  que  por  una  pequeña  cla- 
raboya da  vista  al  mar,  cuatro  objetos  curiosísimos  que, 
aunque  abandonados  como  trastos  viejos,  son  dignos  de  me- 
jor custodia  y  cuidado:  una  pintura  en  talla  de  la  Virgen  al 
pie  de  la  Cruz,  sobresaliendo  ésta  algunos  centímetros  del 
cuadro,  de  una  sola  pieza,  3"  que,  si  bien  de  pequeñas  dimen- 
siones, recuerda  el  prodigioso  Z)¿'Sf^«í//;;//>«/í? que  se  guarda 
en  El  Escorial,  debido  al  pincel  de  Rogerio  Van-der-Weide. 
Aunque  bastante  carcomida  la  tabla  por  el  curso  de  los  años 
y  deteriorada  la  pintura,  no  obstante,  el  primor  y  delicadeza 
de  las  tintas,  la  perfección  de  las  formas  y  el  misticismo 
santo  que  de  ella  se  desprende  á  los  ojos  de  los  inteligentes, 
dan  indicios  de  su  antigüedad  inequívoca,  á  mi  ver  del  si- 
glo XV.  Y  más  aún  que  el  cuadro,  con  ser  tan  bello,  llamó 
mi  atención  una  Virgen  valiosísima  en  talla,  de  estilo  bizan- 
tino de  la  última  época,  y  que,  por  irse  desmoronando  poco 
íl  poco  la  madera,  hace  quépase  inadvertida  á  ojos  inexper- 
tos tan  hermosa  escultura,  que  tiene  algún  parecido  con  la 
de  Tinamayor,  aunque  no  de  tanto  mérito  antiguo,  por  ca- 
recer del  característico  palio.  A  esos  dos  objetos  curiosos  y 
raros  debo  añadir,  aunque  no  tienen  tanto  mérito  y  revelan 
buriles  menos  inteligentes,  una  escultura  de  San  Blas,  con 
su  pequeña  mitra  de  carácter  visigótico,  y  un  Crucifijo  de 
formas  muy  recias,  toscas  y  pésima  anatomía,  pero  antiguo 
también.  Es  lástima  que  tales  objetos  artísticos  y  devotos 
no  ocupen  mejor  sitio  por  la  incuria,  si  no  la  ignorancia,  de 
los  que  están  obligados  á  sustituir  l.is  medianas  pinturas  y 
esculturas  modernas,  que  no  excitan  la  devoción,  por  esas 
otras  antiguas  que  levantaron  el  alma  y  el  pensamiento  de 
nuestros  antepasados  con  ese  aroma  de  santidad  que  de  sus 
formas  expresivas  se  desprende. 

Saliendo  de  la  plaza  de  Santa  Ana,  y  tirando  por  la  calle 
de  Babilonia,  volvemos  á  encontrar  algunos  restos  de  los 
aspillerados  muralloncs  que  rodean  el  jardín  de  los  señores 
Posada  f  lerrera,  y  cuya  casa  se  halla  enfrente  de  la  iglesia 
parroquial,  antigua  colegiata  de  agradable  vista.  Aunque 
el  conjunto  de  ésta  demuestra  el  estilo  gótico  degenerado 
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propio  de  la  última  mitad  del  siglo  XV,  conserva  en  algunas 
de  sus  partes  arquitectónicas  indicios  evidentes  de  haber 
sido  construida  en  otro  estilo  antes  de  ese  tiempo.  No  hay 
más  que  fijarse  en  la  pequeña  puerta  que  mira  hacia  el  Sur, 
y  á  la  que  se  sube  por  unos  cuantos  escalones  de  piedra  que 
sirven  de  basamento  sólido  al  bello  conjunto  de  columnas  y 
arcos  bizantinos.  Bonita  es  su  forma,  y  aunque  destituida 
de  la  hojarasca  y  perifollos  que  el  mismo  orden  tenía  en  su 
primera  época,  y  aunque  nota  discordante  también  en  la 
harmonía  de  las  demás  partes  del  templo,  agrada  ver  cómo 
se  entrelazan  arcos  y  columnas  en  progresión  descendente 
para  terminar  casi  en  forma  de  concha  aquella  pequeña 
puerta,  que  debió  de  servir  de  primitiva  entrada  al  templo. 
Pero  hoy  día  se  entra  en  la  iglesia  por  otra  puerta,  que  lla- 
man principal,  y  que,  si  se  quiere,  tiene  un  aspecto  más 
agradable,  por  los  bien  labrados  arcos  bizantinos  sustenta- 
dos por  columnas  de  hermosos  y  variados  capiteles,  pero  no 
de  tanto  mérito  arqueológico  como  la  anterior  portada.  En 
esta  última,  los  arcos  y  columnas  quieren  ser  bizantinos; 
pero  el  arquitecto  ó  no  quiso  ó  no  supo  darles  su  carácter 
genuino,  y  de  ahí  que  propendan  á  la  transición  del  gótico, 
bastante  amanerado  con  la  mezcla  de  ambos  estilos,  lo  cual 
está  patente  en  los  arcos  semi-ojivales.  Esto  mismo  viene  á 
cpmprobar  la  tradición,  la  cual,  si  bien  no  puede  ser  afian- 
zada por  documentos  que  diz  se  consumieron  en  el  incendio 
de  1480,  indica  que  la  primitiva  iglesia  fué  construida  en  1300 
3^  concluida  según  está  hoy  á  últimos  del  siglo  XV  ó  pri- 
meros años  del  XVI;  y,  naturalmente,  hubo  de  participar  de 
los  estilos  y  maneras  de  esas  épocas  distintas.  Tiene  tres 
naves  la  iglesia,  elevándose  la  central  un  tercio  de  su  altura 
sobre  las  laterales,  todas  sostenidas  por  altas  y  graciosas 
columnas  con  capiteles  llenos  de  follajes  y  símbolos  bíbli- 
cos, siendo  dignas  de  notarse  las  dos  caras  de  piedra  que 
en  las  claves  se  destacan,  y  que  el  vulgo  cree  son  retratos 
del  Rey  D.  Alfonso  IX  y  su  esposa.  Es  muy  pintoresco  y 
hermoso  el  retablo  del  altar  mayor  con  tallas  de  madera, 
ostentando  en  medio  la  imagen  de  la  Virgen  de  la  Asun- 
ción, Patrona  de  la  villa.  Todo  el  retablo  fué  construido  en 
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los  primeros  años  del  sijc^lo  W"!  por  un  artista  natural  de 
Saint-Omcr,  que  se  hallaba  en  Llanes  cuando  pasó  por  allí 
el  Emperador  Carlos  V,  seiíún  refiere  el  cronista  antes  ci- 
tado, Laurent  Vital  (1),  y  que  fué  traído  de  Burgos  por  los 
llaniscos.  No  deja  de  llamar  la  atención  que  el  retablo  no 
cubra  por  la  parte  de  arriba  toda  \f\  pared  de  la  nave  cen- 
tral, faltándole  gran  parte  que  en  la  mente  del  artista  debe- 
ría formar  el  tercer  cuerpo  de  su  orden  arquitectónico; 
pero  de  ese  defecto  no  puede  conjeturarse  que  el  retablo  de- 
jara de  ser  construido  para  esta  iglesia  de  Llnnes,  como  he 
oído  asegurar  á  no  pocos.  Después  de  la  autoridad  incon- 
trovertible del  cronista  Laurent  Vital,  que  vio  en  Llanes  al 
escultor  de  Saint-Omer  con  el  único  fin  de  construir  el  re- 
tablo, sólo  cabe  interpretar  ese  defecto,  ó  por  muerte  del  ar- 
tista, ó  por  desavenencias  con  los  llaniscos,  ó  bien  por  cau- 
sas análogas.  El  tallado  de  las  imágenes  no  puede  ser  más- 
primoroso  y  de  mejor  gusto,  sobre  todo  en  algunas  figuras, 
que  parecen  alentar  y  salirse  de  las  hornacinas.  Intercala- 
das con  las  estatuas  hay  algunas  pinturas  en  lienzo  y  ma- 
dera pertenecientes  á  la  escuela  flamenca,  las  cuales  dan 
bastante  realce  al  conjunto  del  hermoso  retablo. 

En  la  capilla  de  la  Trinidad,  al  lado  del  Norte,  hay  va- 
rios sepulcros,  de  cuyas  inscripciones  sólo  dos  pueden  in- 
terpretarse, aunque  con  trabajo:  la  de  Juan  Pariente, que  di- 
ce la  lápida  haber  muerto  el  año  1400,  y  la  de  su  esposa 
doña  Mayor  de  Nava,  que  pasó  de  esta  vida  en  20  de  Mayo 
de  145S.  Todo  esto  unido  á  un  magnífico  órgano  y  á  un  pre- 
ciosísimo viril  de  plata  repujada  de  estilo  gótico,  que  dicen 
fué  construido  en  el  siglo  W'',  es  cuanto  de  curioso  y 
digno  de  notarse  pude  admirar  en  la  célebre  colegiata  de 
Llanes,  digna  del  devoto  pueblo  que  no  ha  perdido  del  todo 
el  noble  tesón  que  sus  preclaras  grandezas  le  inspiran. 

Aunque  sólo  sea  á  la  ligera,  he  de  reseñar  ahora,  para 


(l)  "Trouver  nous  ving  ung  honncste  homme  qui  depuis  j'enten- 
dis  estoit  natif  de  Sainct-Omer,  et  de  son  stil  tailleur  d'imajes,  qui 
avoit  sa  femme  et  son  incsnage  demourant  á  Bourghus  (Burgos)  en 
Spai£inc,  et  avoit  eté  mandé*  en  oeste  vilic  pour  tailler  une  nouvelle 
table  d'autel  a  la  grande  église  de  Lyannes.„ 
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completar  el  cuadro  artístico  y  pintoresco  que  Llanes  nos 
ofrece,  alguna  de  sus  proverbiales  y  características  fiestas, 
donde  el  espíritu  de  la  población  en  masa  adquiere  nuevos 
bríos  y  desusada  animación.  Cuando  ésta  llega  á  su  colmo 
es  en  las  romerías  de  la  Magdalena  y  San  Roque,  cuyas  dos 
hermandades,  constituidas,  la  primera  por  las  personas  de 
mayor  edad,  posición  y  arraigo,  y  la  última  por  el  elemen- 
to joven,  rivalizan  en  fervor  y  entusiasmo  por  dar  inusitado 
brillo  á  cada  una  de  sus  fiestas.  Es  aquel  un  verdadero  pu- 
gilato entre  ambos  bandos  por  sobresalir  el  uno  del  otro  y 
ver  quién  ha  agasajado  más  á  su  respectivo  patrón,  sien- 
do frecuente  el  caso  de  que  en  una  misma  familia  existan 
partidarios  de  la  Magdalena  y  San  Roque,  emulándose  unos 
á  otros  en  despilfarros  generosos  para  el  mayor  lucimiento 
de  la  fiesta,  ya  religiosa,  ya  profana;  pues  si  los  del  bando 
de  la  Magdalena  consiguen  llevar  el  mejor  predicador  de 
España  y  aun  al  mismo  señor  Obispo  de  la  diócesi  para 
presidir  su  fiesta,  con  todo  el  boato  profano  que  pueda  in- 
ventar una  imaginación  ardiente,  los  de  San  Roque,  para 
superar  á  sus  contrincantes,  serán  capaces  deponer  enjue- 
go toda  su  influencia  para  que  vaya  el  Nuncio  ó  un  Carde- 
nal, y  consumir  en  un  día  toda  la  pólvora  que  pueda  que- 
marse en  España  en  fuegos  artificiales  durante  el  resto  de 
un  año.  Es  menester  verlo,  ú  oir  á  cualquier  llanisco,  para 
formarse  cabal  idea  de  lo  que  allí  todos  los  años  sucede  en 
cada  una  de  esas  dos  fiestas.  Un  sanroqidno  (como  allí  dicen) 
no  renegará  de  su  bando  aunque  le  aspen;  y  es  de  ver  las 
indirectas,  al  estilo  del  Padre  Cobos,  que  los  días  de  función 
tiene  que  aguantar  el  bando  contrario,  en  versos,  cantares  y 
en  mil  desdenes  chistosos  y  llenos  de  vivacidad.  Ocho  ó  diez 
días  duran  las  fiestas,  de  día  y  de  noche;  y  yo.  no  sé  cómo 
tienen  aguante  aquellas  gargantas  para  gritar,  y  los  cuerpos 
para  moverse  en  incesante  movimiento,  y  los  ojos  para  ad- 
mirar cosas  nuevas.  Desde  la  más  empigorotada  y  distin- 
guida señorita  hasta  la  más  modesta  aldeana  ha  de  vestir 
rigurosamente  el  característico  y  pintoresco  traje  del  país, 
y  darse  la  mano,  sin  distinción  de  clases  ni  jerarquías,  para 
bailar  la  famosa  dansa  prima  con  aquella  dulce  y  caden- 
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ciosa  melodííi  propia  de  las  tonadas  que  se  remontan  á  épo- 
cas primitivas.  Cuando  cesa  la  danza  pn'))ia,  comienza,  al 
son  del  tamboril,  el  clásico  baile  del  Pericote,  el  baile  más 
modesto,  más  ori<iinal  y  curioso  de  los  asturianos.  Un  hom- 
bre tiene  que  bailar  con  dos  mujeres,  hacicíndoles  la  rosca, 
sin  tropezarles  ni  en  un  pelo  de  la  ropa;  y  ellas  á  su  vez, 
como  movidas  por  invisible  resorte,  con  la  serenidad  de  una 
peonza,  y  sin  levantar  los  ojos  de  la  tierra,  seguir  los  ondu- 
lantes y  vertiginosos  pasos  del  var^n,  casi  siempre  por  la 
espalda,  y  como  huyendo  de  su  sombra.  Cuando  el  baile  se 
anima,  y  resuena  el  íxkxh,  y  las  castañuelas  se  deshacen  en 
las  manos,  son  de  ver  aquellos  vertiginosos,  rápidos  y  acom- 
pasados movimientos,  aquellas  vueltas  y  revueltas,  teniendo 
el  bailarín  que  dar  dos  por  cada  una  que  dé  la  mujer  cuando 
menos  lo  piense.  Dicen  que  se  les  quedan  los  cuerpos  tronza- 
dos con  el  baile  del  Pericote;  y  se  comprende:  porque  el  más 
ligero  varón  no  es  posible  pueda  permanecer  mucho  tiempo 
en  tanto  movimiento. 

Pero  donde  más  luce  sus  preseas  y  atavíos  el  bando  de 
la  Magdalena  es  en  la  distintiva  Salea,  la  función  más  ge- 
nuinamcnte  antigua  de  la  villa.  Adórnase  la  ría  con  gallar- 
detes y  banderolas  simbólicas;  se  empavesan  innumerables 
botes  y  lanchas,  engalanadas  de  mil  vistosas  formas,  como 
dispuestas  á  recibir  á  las  jóvenes  del  bando  que,  teniendo 
al  frente  á  sus  dos  apuestos  y  bizarros  capitanes  de  mari- 
na, y  empuñando  banderas  blancas,  se  dirigen  á  ocupar  la 
lanchíi  capitana  Mas^dalena,  al  compásde  la  música  y  de  las 
clásicas  panderetas  que  uniformemente  manejan  las  del  gre- 
mio, líintonces  comienza  la  Salea.  La  airosa  Capitana  cru- 
za  sin  cesar  la  ría  con  vertiginosa  rapidez,  sin  que  los  de- 
más barcos,  á  todo  remo,  puedan  obstruir  la  carrera,  que 
dejan  siempre  libre  á  la  Capitana,  mientras  atruenan  el  es- 
pacio las  harmonías  de  la  banda  musical  y  aquellas  cancio- 
nes, siempre  nuevas,  que  entonan  las  gallardas  mozas  entre 
el  clamor  incesante  de  la  multitud  entusiasmada  y  los  con- 
tinuos estallidos  de  innumerables  voladores.  "Los  capitanes 
de  la  Salen,  de  pie  sobre  los  respectivos  castillos  de  proa  y 
popa,  tremolando  las  blancas  banderas,  prorrumpen  ácada 


POR   EL   ORÍEXTE  DE  ASTURIAS  43 

vuelta  en  vivas  y  exclamaciones  de  regocijo,  mostrando  ora 
la  verde  retama  ó  el  perfumado  tomillo,  ora  los  matizados 
claveles  ó  el  oloroso  limonero,  ya,  en  fin,  las  blancas  palo- 
mas con  una  cinta  encarnada,  que  arrojan  al  pasar  frente  á 
la  Peña  Redonda,  según  lo  exigen  los  festivos  y  simbóli- 
cos cantares.  A  la  hora  oportuna,  pues  en  esta  original  di- 
versión todo  tiene  su  tiempo  señalado,  detiénese  la  Capita- 
na en  medio  de  la  ría,  donde  se  sirve  á  la  tripulación  un 
abundante  refresco  por  los  capitanes.  El  de  proa,  teniendo 
en  la  mano  el  plato  y  la  jicara  con  el  tradicional  chocolate, 
con  la  cabeza  descubierta,  echa  un  viva  al  Rey,  arrojando 
al  agua  en  señal  de  entusiasmo  el  plato  y  la  jicara  con  el 
chocolate,  porque  así  está  prescrito  en  las  antiguas  prag- 
máticas y  así  lo  tiene  sancionado  la  costumbre  inmemo- 
rial„  (1). 

Cuando  la  noche  se  viene  encima,  deshácese  la  comiti- 
va con  el  mismo  orden,  sin  que  dejen  las  magdalenas  de 
coronar  la  fiesta  con  cantares  como  estos: 

¡Ay,  marinero,  sácame  del  agua; 
No  muera  yo  de  muerte  tan  amarga! 

Ó  estos  otros: 

Vengo  de  la  mar, 

marinero; 
Vengo  de  la  mar, 
Mareada  vengo; 

á  los  cuales  dan  ellas  cierta  gracia  peculiar,  que  no  es  posi- 
ble trasladar  al  papel. 

Si  tal  encanto  ofrecen  las  fiestas  de  Llanes  cuando  mue- 
ve á  sus  vecinos  el  espíritu  de  sobrepujar  en  todo  un  bando 
al  otro,  ¿qué  no  sucederá  cuando  se  une  toda  la  villa  movi- 
da por  un  mismo  resorte  y  todos  los  esfuerzos  se  dirigen  á 
un  mismo  y  noble  fin?  Él  entusiasmo  entonces  se  desarrolla 
con  mayor  pujanza  y  la  villa  entera  forma  un  solo  corazón. 
Tal  acontece  en  la  función  religiosa  de  la  Virgen  de  la  Guia 
(8  de  Septiembre),  cuando  todos  los  llaniscos  rinden  fervo- 


(1)    Tomo  este  párrafo  de  un  artículo  titulado  La  Salea,  del  donoso 
y  chispeante  escritor  Probetayu. 
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roso  culto  á  la  Madre  áv  Dios,  que,  recogida  en  hermoso 
santuario  situado  en  un  elevado  cerro  al  pie  del  ancho  mar, 
parece  estar  diriííiendo  una  mirada  bcnófica  de  consuelo  á 
los  afii.Líidos  tripulantes  que  en  frágiles  barquillas  se  expo- 
nen á  ser  juíjuete  de  lasólas,  buscando  el  sustento  para  sus 
hijos  que  ávidos  les  esperan  á  la  sombra  del  hogar.  Ella  sir- 
ve de  norte  y  faro  á  los  marinos,  que  entre  las  desencadena- 
dos elementos  hallan  un  rayo  de  esperanza  en  las  blancas 
paredes  de  la  ermita  donde  mora  el  verdadero  puerto  de  su 
refugio.  Ella  parece  echar  la  bendición  á  los  que,  ansiosos 
de  insegura  riqueza,  abandonan  el  caliente  nido  de  la  patria 
en  busca  de  fortuna  allá  tras  de  los  mares;  y  ella,  finalmen- 
te, es  el  primero  y  último  consuelo  de  todos  los  Uaniscos  en 
sus  congojas  y  tristezas.  Por  eso,  la  población  entera  se  con- 
sagra con  verdadero  entusiasmo  á  festejar  á  su  gloriosa 
protectora  la  Virgen  de  la  Guía.  ¡Y  qué  grande  aparece 
entonces  la  villa  de  Llanes,  sin  rivalidades  enojosas  de  par- 
tidos, con  un  solo  corazón  y  un  alma,  postrada  á  los  pies  de 
su  excelsa  patrona!  Allí,  en  la  verde  pradera  de  aquel  pro- 
montorio que  domina  las  llanuras  del  mar,  dando  vista  tam- 
bién á  lospintorescos  pueblecitos  limítrofes  de  Llanes,  una 
multitud  inmensa  se  agolpaba  dentro  y  fuera  de  la  ermita,  ó 
seguía  los  pasos  de  la  concertada  procesión,  entre  los  acor- 
des de  la  música,  viendo  las  ligeras  y  airosas  combinaciones 
que  medio  centenar  de  niños  y  niñas  vestidos  de  blanco  ha- 
cían alrededor  de  la  Virgen,  bailando  la  dauj^a  de  los  arcos; 
ó  escuchaba  después  de  la  misa  los  tiernos  y  melancólicos 
cantares  que  las  bizarras  aldeanas,  formando  grupos  cerca 
de  sus  ramos,  entonaban  á  la  inmaculada  Virgen.  Grata 
fué  la  emoción  que  algunas  canciones  me  produjeron,  y  de 
cuyo  carácter  puede  juzgarse  por  las  siguientes  que  copio: 

Sagrada  Virgen  de  Guía, 
Parescisle  en  el  mar  sola, 
V  nadie  supo  tu  nombre 
Sino  una  blanca  paloma. 


Ante  la  Virgen  de  Guía 
Doblan  su  tallo  las  flores, 
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Para  ofrecerle  sus  galas 
Y  sus  fragantes  olores. 


Virgen  pura  sin  mancilla, 
De  los  mortales  consuelo, 
Con  vuestro  amoroso  velo 
Cubrid  de  Llanes  la  villa- 


No  olvidéis  á  vuestros  hijos 
Que,  allá  en  regiones  lejanas, 
Jamás  se  olvidan,  Señora, 
De  su  Guía  y  de  su  patria. 


A  vos  siempre  invocarán, 
Como  su  amparo  y  su  Guía, 
Los  que  hacia  América  van 
Cruzando  la  mar  bravia. 

Dan  las  cantoras  tal  aire  de  melancolía  á  estas  canciones, 
que  fácilmente  se  pegan  al  alma,  despertando  en  ella  santos 
y  nobles  sentimientos,  aunque  la  letra  vaya  muchas  veces 
destituida  de  esa  forma  aliñada  y  artística  que  exigiría  un 
severo  crítico.  Al  concluir  la  función  bajan  todos  los  rome- 
ros la  cuesta  del  cerro  cantando  la  danza  prima  y  echando 
vivas  á  la  Virgen  y  á  la  villa  de  Llanes;  siendo  de  notar 
que  hasta  el  más  apuesto  caballero  y  la  dama  más  empere- 
jilada no  se  desdeñan  de  unir  sus  manos  á  las  del  más  insig- 
nificante labriego.  Nunca  mejor  que  en  tales  días  se  ve  la  ver 
dadera  y  santa  democracia  que  allí  reina.  Y  es  de  advertir 
que  no  se  oye  una  palabra  mal  sonante,  ni  se  ve  el  menor 
asomo  de  rencillas  y  disensiones,  cosa  que  me  llamó  mucho 
la  atención,  y  que  habla  muy  alto  en  pro  de  la  moralidad 
de  los  llaniscos.  Varios  señores  me  advirtieron  que  para 
nada  se  necesita  allí  la  fuerza  de  orden  público  en  esos 
días,  y  que  no  recordaban  haber  tenido  nunca  que  lamentar 
el  menor  desagradable  incidente. 

Para  terminar  estas  mis  impresiones,  he  de  decir  dos  pa- 
labras de  la  célebre  Abadía  de  San  Antolín  de  Bedón,  que 
dista  siete  ú  ocho  kilómetros  de  Llanes  por  la  carretera 
que  va  á  Rivadesella,  y  que  se  esconde  al  pie  del  mar  entre 
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un  bosque  frondoso  de  provechosa  y  variada  veí^ctación. 
La  Abadía  de  San  Antolín  es  de  estilo  bizantino  en  su  épo- 
ca de  transición  al  gótico;  las  naves  indican  manifiesta  ten- 
dencia á  la  Ojiva,  si  bien  el  aspecto  del  conjunto,  y  sobre 
todo  las  dos  portadas,  reconocen  su  primitivo  orií^en  rigu- 
rosamente bizantino.  La  nave  del  crucero  es  ya  ojival;  las 
laterales,  más  bajas  y  estrechas,  forman  la  unión,  bastan- 
te tímida  y  poco  acentuada,  de  ambos  estilos.  Los  pilares 
son  muy  sólidos  y  toscos,  y  la  basamenta,  hundida  en  el 
húmedo  suelo,  se  halla  sin  ornamentación  alguna.  No  así  los 
capiteles,  de  orden  corintio,  que  se  ven  engalanados  con 
flores  y  símbolos  de  la  época,  aunque  no  con  tanta  profu- 
sión como  la  bonita  portada  del  Mediodía,  llena  de  flores, 
canecillos  y  animales  bíblicos.  Hay  dos  sepulcros,  ó  más 
bien  dos  urnas  cinerarias  sobre  el  suelo,  á  entrambos  lados 
del  templo,  que  indican  también  la  época  en  que  éste  se 
construyó.  Tiene  el  de  la  derecha  una  espada,  dos  blaso- 
nes y  un  medio  relieve,  símbolo  del  calvario,  con  un  águila, 
y  en  ésta  la  inscripción  siguiente:  Era  MCCXIII  incoav. 
Abb.  |ohs.  huj.  ecle...  (El  Abad  Juan  comenzó  esta  iglesia 
en  la  Era  de  mil  doscientos  trece).  Y  ocurre  que  Argaiz  dice 
haber  presidido  este  Monasterio  en  1174  el  Abad  Mií^ticl,  y 
el  Abad  Juan  el  año  1205,  que  coincide  con  la  era  del  sepul- 
cro; pero  no  me  toca  á  mí  averiguar  la  concordancia  de  las 
fechas  en  que  moraron  allí  los  Abades  hasta  que  el  Padre 
I*"r.  Juan  de  Estella,  primer  Abad  de  la  reforma,  incorporó 
este  convento  al  de  Celorio.  Hoy  sólo  se  conserva  el  tem- 
plo, en  inminente  estado  de  ruina,  y  da  lástima  y  miedo  pene- 
trar en  su  recinto. ^Sé  también  que  muchos  han  clamado, 
ante  los  que  pueden  y  deben  hacerlo,  por  que  .se  impida  con 
algunas  reparaciones  que  tan  hermoso  templo  se  venga  á 
tierra,  ya  que  tan  pocos  recuerdos  nos  van  quedando  de 
remotas  edades. 

Debo  afiadir  que  merece  poco  crédito  la  fabulosa  y  natu- 
ralista leyenda  sobre  el  Conde  Muflazán,  que  dio  origen  al 
santuarií),  aunque  capaz  para  excitar  un.'i  imaginación  aca- 
lorada y  fecunda  que  de  ahí  pueda  componer  más  hermosa 
y  chispeante  nnrrnrión. 
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Y  no  teniendo  noticia  de  más  cosas  que  admirar  en  esta 
preciosísima  región  oriental  de  Asturias,  que  tantos  y  tan 
agradables  recuerdos  en  mí  deja  y  suscita,  he  de  rogar  á 
las  bondadosas  personas  que  allí  me  obsequiaron,  me  dis- 
pensen si  no  cito  sus  nombres,  para  no  exponerme  á  olvidos 
y   singularidades. 

fR.  /AaNUEL   f',  yVllGUÉLEZ, 
Agustiniano. 
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La  restauración  del  canto  gregoriano 


CONTESTACIÓN     Á    LAS    CARTAS     DEL    Sr.     FERNÁNDEZ     ROVIROSA 


'mes  de  entrar  en  materia,  debo  una  explicación  á 
^  mis  lectores.  En  esta  Revista  habrán  visto  los  que 

\lJ %jdi  hayan  tenido  paciencia  para  leerme  los  funda- 
mentos y  el  proceso  de  la  restauración  del  canto  gregoria- 
no: razón  es  que  ahora  que,  en  una  serie  de  diez  cartas  pu- 
blicadas en  un  diario  (1)  acreditadísimo,  se  me  han  dirigido 
objeciones,  algunas  muy  dignas  de  consideración,  otras,  las 
más,  tan  poco  afortunadas  como  comunes,  y  todas  hábilmen- 
te expuestas,  las  aduzca  también  yo,  para  mayor  esclareci- 
miento del  asunto,  y  en  prueba  de  que  no  ha  sido  afán  inno- 
vador, ni  una  estéril  tendencia  poética  ;í  enaltecer  lo  pasa- 
do, lo  que  nos  ha  puesto  en  el  camino  que  hemos  emprendi- 
do y  proseguiremos,  con  la  ayuda  de  Dios,  sin  desfallecer; 
sino  el  deseo,  estimulado  por  íntimo  convencimiento,  de  ver 
al  canto  litúrgico  ocupando  entre  las  manifestaciones  artís- 
ticas el  puesto  que  de  derecho  le  corresponde,  y  que  le  ha 
usurpado  la  incuria  de  los  tiempos,  con  otras  causas  que  no 
son  de  este  lugar,  ai  dejarlo  desnudo  de  todo  ornato,  de  todo 
destello  divino. 


(1)    El  Moxiuiiento  Católico,  durante  los  meses  de  Marzo  y  Abril, 
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Desde  la  primera  de  la  serie  de  Cartas  de  El  Movimien-' 
to  Católico,  firmadas  porD.  José  Fernández  Rovirosa,  com- 
prendí que  no  era  su  autor  un  aventurero  de  las  letras  ó  al- 
gún celoso  guardián  de  la  rutina,  sino  un  escritor  de  noble 
desenfado,  de  ingénita  travesura,  de  sagacidad  investiga- 
dora, y,  por  añadidura,  veterano  fogueado  en  las  honestas 
lides  de  la  polémica.  Mas  nunca  creyera  3'0  que  viniésemos 
á  parar  á  un  rompimiento  en  toda  regla,  sino  á  ligeras  es- 
caramuzas sobre  puntos  accidentales  de  la  cuestión.  Tal 
deducía,  en  mi  cortedad,  de  las  cuatro  primeras  cartas,  en  la 
primera  de  las  cuales  llega  á  decirme  el  Sr.  Fernández  Ro- 
virosa: "¡Cuál  sería  mi  delicia,  mezclada  de  asombro,  al  leer 
sus  trabajos  de  Ud.  en  La  Ciudad  de  Dios,  y  al  notar  la 
casi  perfecta  uniformidad  de  sus  ideas  y  aspiraciones,  de 
sus  creencias  artísticas  ó  de  sus  repugnancias  y  las  de  este 
indigno  siervo  del  Señor!  Puede  Ud.  figurarse  cómo  devo- 
raría sus  escritos,  y  la  impresión  que  me  causaron.  Me  de- 
cía lo  que,  según  Bossuet,  se  dice  el  que  oye  los  acentos  de 
una  verdad  bien  expresada:  esto  era;  así  yo  lo  sentía;  aun- 
que no  acertase  á  dar  á  mis  sentimientos  la  forma  conve- 
niente.. „ 

Tómese  nota  de  esta  cita,  que  no  aduzco  por  pueril  va- 
nidad, sino  para  que  sirva  más  adelante  de  término  de  com- 
paración. 

Mi  ilustre  contrincante  no  hace  otra  cosa  en  sus  cuatro 
primeras  cartas  que  poner  en  la  picota  del  ridículo  los  bar- 
barismos  de  la  rutina,  parapetado,  como  él  dice,  en  la  libev' 
tad  desusada  con  que  yo  he  intentado  lo  mismo,  bien  que  él 
lo  haga  con  más  conocimiento  de  causa  y  recargando  extre- 
madamente la  nota  pesimista.  Nada  tendría  yo  que  oponer 
á  todo  eso,  en  que  coincidimos,  por  no  ser  más  que  conde- 
nación del  mal  existente,  si  no  hubiese  vertido,  así  como  de 
refilón,  ciertas  especies  merecedoras  de  correctivo,  y  de 
ello  se  hablará  á  su  tiempo,  por  no  entorpecer  el  curso  se- 
reno y  razonado  de  la  discusión,  que  pienso  reducir  á  lo 
fundamental.  Por  idénticas  razones,  quiero  hacerme  cargo 
ahora  de  una  insinuación  que  se  desliza  con  frecuencia  en 
las  cartas  á  que  voy  á  contestar.  No  es  posible  haber  cono- 

4 


ó»"»  LA    RESTAURACIÓN 


cidoíi  los  Padres  benedictinos,  conocer  sobretodosusempre- 
sas  y  publicaciones;  y  sostener  todavía  que  en  ellas  predo- 
mina el  alma  del  negocio  sobre  el  negocio  del  alma.  Si  us- 
ted, Sr.  Fernández  Rovirosa,  con  todas  sus  prevenciones 
contra  los  franceses,  y  nunca  serán  tantas  como  las  mías 
antes  que  se  me  cayera  la  venda  de  los  ojos;  si  Ud.,  repito, 
visitase  la  encantadora  Abadía  de  Solesmes  y  viese  la  cor- 
dial acogida  que  se  hace  al  viajero,  allí  donde  un  Gobierno 
desatentado  tiene  reducidas  á  la  condición  de  parias  á  sesen- 
ta personas  indefensas,  beneméritas  de  la  patria;  la  hospi- 
talidad primitiva,  patriarcal,  que  ejercen  aquellos  monjes, 
excluidos  de  su  convento  desde  hace  once  años  y  morado- 
res de  míseras  casuchas,  que  comparten  con  heroico  des- 
prendimiento, llorando  el  más  amargo  destierro  á  la  vista 
del  suntuoso  Monasterio,  habitado  sólo  por  cuatro  gendar- 
mes; si  Ud.  sorprendiese  en  su  origen  la  redacción  y  orde- 
namiento de  esa  obra  gigantesca,  monumental,  llamada  Pa-' 
Icog rafia  jnusica/,  que  no  cuenta  ni  contará  jamás,  si  Dios 
no  lo  remedia,  con  número  suficiente  de  subscriptores  para 
cubrir  los  gastos  de  la  edición;  si  Ud.  hubiese  visto  y  admi- 
rado, como  yo,  la  esbeltez  y  primorosa  factura  de  libros  co- 
mo el  Gradual  y  Ve^^pcral,  puestos  á  la  venta  á  precios  fa- 
bulosamente económicos;  si  Ud.  supiese  que  la  restauración 
litúrgicadc  los  Padres benedictinosno  hasidoobradel  P.  Po- 
thier,  sino  del  fundador  de  esa  Congregación,  el  liturgista 
más  sabio  de  este  siglo,  Dom  Gueramger,  de  quien  fué  dis- 
cípulo predilecto  el  P.  Pothicr,  hoy  consumadísimo  maestro 
de  todos;  si  parase  Ud.  mientes  en  que  también  para  ellos 
fué  un  bello  idea^  la  restauración  del  cant(j  litúrgico  hasta 
haber  vencido  á  la  rutina,  que  les  atacaba  muy  de  cerca... 
¡Ah!  entonces  estoy  bien  seguro  de  que  depondría  Ud.  todos 
esos  escrúpulos  que  le  agobian.  Alh',  en  aquella  tierra  co- 
lindante con  la  de  los  heroicos  vendeanos,  no  se  comercia 
con  ideas  ni  se  explota  la  credulidad  ó  la  sublime  nostalgia 
de  los  espíritus  levantados.  Podrá  irse  allícon  prevenciones, 
se  podrá  fiscalizar  y  usar  el  escalpelo  para  descubrir  minu- 
ciosas deficiencias;  pero  no  es  posible  prescindir  del  estímulo 
de  la  curiosidad  en  la  primera  audición,  ni  dejar  de  rendirse 
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á  la  segunda,  cayendo  de  hinojos  y  exclamando  con  ánimo 
sincero:  ¡Oh  evocación  de  la  cristiana  piedad  de  nuestros 
mayores!  ¡Oh,  hermosura  siempre  antigua  y  siempre  nueva, 
cuan  tarde  te  he  conocido  y  amado! 

En  Solesmes  tiene  Ud.  artistas  á  la  moderna,  como  los 
Padres  Legeais  y  Mocquereau,  encariñados,  enamorados 
perdidamente  del  arte  litúrgico;  puede  Ud.  oir  coros  ange- 
licales, como  el  numerosísimo  (llega  á  70)  de  las  religiosas 
de  Santa  Cecilia,  que  estudian  latín  con  el  exclusivo  objeto 
de  cantar  bien,  y  entre  las  que  hay  organistas  y  pianistas 
de  primissiino  cartello  que  no  echan  de  menos  la  música 
vocal  moderna  aunque  jamás  resuene  en  su  iglesia.  No  sería 
yo  tan  exclusivista,  porque  al  fin  la  flaqueza  humana  se  fa- 
tiga de  estar  siempre  soñando  con  el  cielo;  pero  no  recono- 
cer que  aquello  es  la  expresión  genuina  de  las  melodías  ecle- 
siásticas tradicionales,  no  sentir  transportes  de  entusiasmo 
y  corrientes  bienhechoras  de  fervor,  eso  sólo  es  posible  á 
los  que  pretenden  juzgar  de  la  música  cuando  se  fijan  en  los 
que,  para  nosotros,  son  defectos  de  pronunciación  latina. 

También  voy  á  responder  aquí  á  otro  punto  relacionado 
estrechamente  con  el  anterior,  porque  consideraciones  de 
respeto,  sagradas  y  altísimas,  me  vedan  el  paso  á  enojosos 
excursiis  y  ^?iYéntQsis  vidriosos  no  pertinentes  al  caso.  Cons- 
tele áUd.  que  los  Padres  benedictinos  mantienen  muy  amis- 
tosas relaciones  con  Pustet  y  los  promovedores  de  las  ten- 
dencias de  Ratisbona;  que  ni  en  el  Congreso  de  Arezzo, 
ni  antes,  ni  después,  han  dado  motivo  alguno  aquéllos  para 
que  algún  periodista,  con  celo  más  indiscreto  que  acertado, 
haya  querido  hacer  separación  de  bandos  y  fingir  rivalida- 
des que  nunca  han  existido ;  que  los  benedictinos  de  Soles- 
mes  tienen  también  Breve  pontificio  en  que  se  aprueban  sus 
trabajos;  que  recientemente  se  han  fundado  en  Roma  escue- 
las y  colegios  donde  se  usan  los  libros  de  los  benedictinos; 
que  esos  se  publican  con  la  competente  autorización  del 
Obispo  de  la  diócesi;  que  su  celo  por  la  propagación  de  tan 
laudable  pensamiento  no  ha  merecido  todavía  reprensión 
alguna  pública  ni  privada,  sino  elogios  entusiastas  de  muy 
-altos  personajes  que  no  necesito  nombrar,  y  que  en  virtud 
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de  OSOS  y  otros  motivos  los  Padres  de  Solesmes  prosiguen 
hita  co}iscii'ntiii  en  su  tarca.  ; Insiste  Ud.  en  que  los  térmi- 
nos del  decreto  de  la  Saj^rada  Coní^reg^ación  son  tales  que 
no  dejan  lug^ar  A  evasiva?  Sobre  eso  hablaremos  oportuna- 
mente. Pero  ¿no  puede  Ud.  hacer  ejecutar  un  introito,  el 
¡gradual,  el  (oniJHii/tio,úni\s  vi.speras,  etc.  á  orquesta?  Pues 
;por  qué  han  de  ser  de  inferior  condición  los  libros  de  So- 
lesmes? Repito  que  aquí  no  veo  conflictos  que  no  se  resuel- 
van antes  de  mucho  tiempo,  y  que  lo  dicho  basta.  No  hemos 
de  perder  en  asuntos  de  diplomacia  el  tiempo  que  necesita- 
mos para  librar  batallas  de  más  positivo  resultado,  y  en  que 
nos  encontramos,  constituyendo  un  mismo  bando,  Haberl, 
el  discreto  autor  del  Maí>ister  c/ioralis,  con  su  ma,<>nífica 
capilla  de  Ratisbona;  el  P.  Pothier  y  los  suyos,  y  todos  los 
que  á  esta  parte  de  los  Pirineos  nos  preocupamos  también 
con  los  destinos  del  canto  litúrfíico  y  queremos  el  eni^ran- 
decimiento  de  ese  arte,  su  rehabilitación  ante  el  menospre- 
cio universal,  su  restauración,  en  una  palabra.  La  rutina, 
he  ahí  nuestro  enemiíjo;  la  caridad  cristiana,  he  ahí  el  nor- 
te de  nuestra  propaj^anda  y  actividad. 

Así  tenemos  la  vía  expedita  y  sólo  así  conseguiremos  que 
nos  sea  provechosa  á  todos  la  discusión. 


lí 


Con  verdadera  impaciencia  he  esperado  sus  últimas  car- 
tas, después  que  en  las  siete  primeras  había  usted  ya  com- 
pletado la  obra  de  demolición,  incurriendo  en  lastimosas  in- 
consecuencias, nacidas,  á  lo  que  creo,  de  la  nativa  movili- 
dad de  su  inuenio.  ¡V  vea  Ud.  lo  que  son  las  cosas!  Después 
de  haber  empezado  condenando  la  rutina,  diciendo  que  con- 
venía conmi^To  en  los  puntos  esenciales  de  la  restauración, 
luciío,  obedeciendo  sin  duda  Á  extremosidades  de  carácter, 
se  ha  convertido  Ud.,  de  la  noche  á  la  mañana,  en  paladín 
brioso  de  esa  misma  rutina,  reproduciendo,  sin  intentarlo, 
objeciones  victoriosamente  refutadas  en  cien  escritos  y  que 
á  estas  alturas  Ud.  mismo  tiene  por  fioñeces.  Notábase  ya  un 
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hermoso  despertar  á  nueva  luz ;  después  de  las  inquietudes 
y  vacilaciones  primeras,  se  estaba  formulando  en  los  espí- 
ritus el  asentimiento  de  la  convicción,  y  Ud.,  que  quería  es- 
timular esos  gérmenes  y  abrir  cauces  anchurosos  á  la  co- 
rriente, ha  venido  á  decir  en  unos  ú  otros  términos:  ¡Ea,  no 
ha  sido  más  que  una  pesadilla!  Bien  estamos  donde  han  es- 
tado nuestros  padres  y  abuelos.  ¿Es  que  la  misma  grandeza 
de  la  obra  le  hacía  á  Ud.  recelar  que  se  tratara  sólo  de  be- 
llas ilusiones?  Esto  en  una  discusión  de  Academia,  ó  en 
Asamblea  litúrgica,  á  que  vendremos  á  parar  tarde  ó  tem- 
prano, no  hubiera  revestido  transcendencia  maléfica;  porque 
sólo  se  trabaría  la  batalla  entre  elementos  militantes,  y  los 
demás  podrían  juzgar  imparcialmente  y  con  la  debida  opor- 
tunidad del  pro  y  contra  de  la  cuestión;  pero  aquí,  en  palen- 
que abierto  á  todo  público,  y  en  que  se  exponen  largamente 
y  sin  que  puedan  tener  contestación  pronta,  objeciones,  si 
triviales  y  no  bien  razonadas,  muy  suficientes  á  formar  opi- 
nión prematura...,  permítame  Ud.  que  le  diga,  Sr.  Fernández 
Rovirosa,  que, apreciando  en  todo  lo  que  vale(y  vale  mucho) 
su  peregrino  ingenio,  no  ha  tenido  en  esta. ocasión  el  don 
de  la  oportunidad.  La  obra  que  he  intentado,  sin  complici- 
dad ni  solidaridad  ninguna,  es  de  tal  naturaleza,  que,  aun 
libre  el  ánimo  de  toda  pasión  innoble,  de  toda  mira  intere- 
sada, y  luchando  con  la  repugnancia  natural  en  ánimo  ge- 
neroso de  haber  de  atacar,  siquiera  sea  impersonalmente, 
á  clases  respetabilísimas,  envuelve  ipso  fado  el  despresti- 
gio y  la  demolición  de  lo  que  se  creía  asentado  en  base 
sólida,  y  el  relegar  al  rincón  de  los  trastos  viejos  muchos 
libros  didácticos  que  han  gozado  fama  de  magistrales.  Pre- 
sente Ud.  á  los  lastimados  de  esa  suerte  un  apoyo  cualquie- 
ra, bien  que  sólo  sea  un  clavo  ardiendo,  y  eso  en  ocasión  en 
que  ven  derrocados  sus  ídolos,  en  ocasión  en  que  la  rutina 
se  iba  convirtiendo  en  padrón  de  ignominia,  cuando  se  em- 
pezaba á  señalar  con  el  dedo  á  los  fautores  del  canto  llano 
monstruoso.  ¿Qué  tiene  que  suceder?  La  respuesta  es  obvia: 
anular  los  esfuerzos  realizados,  entenebrecer  y  ofuscar  en- 
tendimientos que  ya  se  iban  abriendo  á  la  clara  lumbre  de 
principios  racionales,  y  que  al  fin  creían  en  la  estética  del 
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canto  sa.íírado.  Acaso  ante  las  dificultades  presentes  tendré 
que  decir:  ai  posten'  ¡'ardua  se/ifensa;  pero  abrigo  la  firme 
creencia  de  que  esa  posteridad  no  está  en  la  lejanía  de  los 
presentimientos,  sino  en  el  término  de  un  camino  bien  ex- 
plorado. Por  lo  demás,  dispuesto  me  tendrá  y  siempre  en  la 
brecha  cualquiera  que  me  busque  de  buena  fe  y  por  el  ca- 
mino del  raciocinio.  Me  falta  habilidad  que  supla  los  razo- 
namientos, mas  no  la  sinceridad  y  persuasión;  y  no  me  arre- 
dran tampoco  las  contradicciones,  parapetado  en  la  inex- 
pugnable fortaleza  de  la  verdad,  pues  signo  es  inequívoca 
de  la  justicia  de  una  causa  la  contradicción;  y,  ¿qué  quiere 
usted?  hasta  la  misma  pequenez  que  en  mí  reconozco  me  da 
alientos  y  denuedo,  por  ser  traza  no  poco  frecuente  de  la 
Providencia  valerse  de  instrumentos  débiles  para  lograr 
muy  altas  empresas. 

Dado  el  plan  que  ha  seguido  Ud.  en  sus  discretas  epísto- 
las, y  visto  que,  comenzando  por  cuestiones  accidentales,  ha 
intentado  usted  luego  echar  por  tierra  todo  el  edificio  de  la 
restauración  gregoriana,  creo  que  no  puedo  empezar  sino 
haciéndome  cargo  de  los  ataques  á  lo  fundamental,  para  ve- 
nir después  á  discutir  las  menudencias  que,  con  demasiada 
prolijidad,  acumula  en  sus  cartas. 

Usted  mismo  me  da  el  punto  de  partida  y  perfectamente 
trazado  el  plan,  con  resumir  en  su  novena  carta  los  cuatro 
grandes  errores  de  que  adolece  la  escuela  restauradora, 
de  tanto  bulto  y  de  tan  íntima  relación  con  el  organismo 
esencial  del  arte,  que,  de  prevalecer  la  opinión  de  Ud.,  no 
habría  sino  echarse  á  dormir  y  buscar  el  prestigio  del  can- 
to litúrgico  por  elvcamino  del  nihilismo,  para  entronizar  so- 
bre sus  ruinas  á  la  música  moderna.  ¿No  es  éste  su  pensa- 
miento? ;\o  reprueba  Ud.  el  canto  llano  reinante  por  insul- 
so y  antiartístico,  y  la  restauración  gregoriana  por  exceso 
de  arqueología  y  primitiva  tosquedad  de  sus  elementos,  de 
su  tonalidad  sobre  todo?  ¿No  resulta  ese  extremo  más  peli- 
groso que  lo  que  Ud.  llama  mi  eclecticismo?  ¿No  se  ha  he- 
cho ya  cargo  de  que  mi  punto  de  vista  es  éste:  prescindamos 
de  la  relativa  excelencia  del  canto  litúrgico  y  la  música  mo- 
derna; pero  ya  que  el  canto  gregoriano  se  ha  de  perpetuar 
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en  la  Iglesia,  debe  ser  preferido  un  arte  animado  al  arte 
esqueleto?  Y  cuenta  que  soy  pródigo  en  concesiones,  des- 
pués de  haber  gustado  las  inenarrables  dulzuras  del  canto 
redivivo,  si  Ud.  quiere,  aunque  nunca  muerto,  sino  amorti- 
guado. Flagrante  contradicción^  dirá  Ud.  al  llegar  á  este 
punto  de  tan  descosida  y  desordenada  epístola ,  y  aunque 
hemos  de  volver  más  detenidamente  sobre  el  asunto,  me 
permitiré  anticipar  una  observación  que  aclare  la  anfibolo- 
gía. Digo  arte  esqueleto,  no  en  cuanto  haya  desaparecido 
sin  dejar  vestigios  y  se  haya  visto  como  sumergido  en  un 
pozo  hasta  la  mágica  evocación  de  los  arqueólogos,  sino 
porque  entre  los  del  oficio,  en  el  elemento  oficial,  como  si 
dijésemos,  estaba  vilmente  sustituido  por  otro  arte  contra- 
hecho, degeneración  originada  de  causas  que  tampoco  son 
de  este  lugar;  que  por  lo  demás,  el  instinto  de  conservación, 
tan  vigoroso  como  inconsciente  en  el  pueblo,  nos  ha  trans- 
ferido muestras  vividas,  los  glóbulos  rojos  del  arte  litúrgico 
tradicional,  que,  junto  con  los  hallazgos  de  la  Ciencia  y 
el  estudio  concienzudo  de  los  tratados  didácticos,  dieron 
fundamento  para  una  reconstrucción  estable  y  segura;  no 
de  una  manera  arbitraria  y  conjetural ,  sino  obrando  sobre 
materia  conocida,  desgastando  asperezas  y  herrumbres  po- 
pulares. Pero  no  involucremos  las  cosas,  é  impongámonos 
un  orden  de  ideas  lógico  y  sintético,  de  cuya  comprobación 
ñuyan  todas  las  consecuencias  negadas  por  mi  ilustre  con- 
trincante. Sino  que  el  estilo  familiar  de  una  epístola  amisto- 
sa trae  consigo  el  uso  legítimo  de  los  desahogos  3^  digresio- 
nes, que  reduciré  á  lo  menos  posible,  rehuyendo  igualmen- 
te el  otro  escollo  de  la  aridez  escolástica. 

Los  cuatro  errores  capitales  de  que  usted  me  acusa  pue- 
den formularse  así:  1."  el  de  creer  y  haber  defendido  la 
transmisión  del  sentido  de  los  neumas,  2.°  la  afirmación  del 
hallazgo  del  ritmo  tradicional;  3.°  el  creer  que,  dado  todo 
eso,  el  canto  gregoriano  es  música  digna  del  templo  en  el  si- 
glo XlXy  aun  en  el  XX,  y  4.^  el  de  imponer  dios  modernos 
la  antiquísima  notación  difícil  y  absurda  de  los  tiempos 
bárbaros,  á  lo  que  llama  el  Sr.  Fernández  Rovirosa  manía 
de  arqueólogo,  puntos  los  cuatro  que  juzgo  suficientemente 
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tratados  en  mi  libro  para  los  buenos  lectores,  aunque  ya  se 
ve  que  en  un  volumen  de  poco  más  de  200  piíiíinas  consa- 
gradas á  la  teoría  y  práctica  de  un  arte  nuevo  para  el  caso, 
no  es  posible  deducir  al  pormenor  todas  las  demostracio- 
nes, ni  dar  á  la  parte  apologética  todo  el  desarrollo  de  que 
es  capaz. 

Que  en  cuanto  á  que  se  hallen  en  él,  no  sólo  esbozados, 
sino  convenientemente  expuestos  los  fundamentos  de  la  res- 
tauración y  discutidos  de  buena  fe  los  puntos  obscuros  y 
espinosos,  podría  yo  salir  fiador  y  demostrarlo  con  sólo 
transcribir  párrafos  en  que  están  previstas  y  contestadas 
las  objeciones  de  usted.  Como  consecuencia  de  lo  dicho,  for- 
zosamente habré  de  repetirme  en  los  conceptos,  ya  que  no 
en  las  palabras,  salva  alguna  ampliación  que  juzgaba  inne- 
cesaria cuando  escribí  el  libro,  y  que  hoy  estimo  conve- 
niente. 


Discurre  usted  en  forma  dubitativa  acerca  del  origen 
de  los  neumas  para  venir  á  parar  sin  premisas  á  una  conclu- 
sión categórica  concebida  en  estos  términos:  ''Como  quiera 
que  éste  (el  sistema  literal  gregoriano)  no  es  legible  para  na- 
die, habrá  que  ver  cómo  leemos  los  neumas.  Pues  de  ningu- 
na manera,  dicela  mayoría,  la  casi  totalidad  de  los  hombres 
doctos.  Parece  obvio  que  las  diferentes  alturas  de  los  puntos 
signifiquen  elevaciones  de  la  voz,  entonaciones  graves  ó 
agudas;  pero  eso  nada  resuelve.  La  base  de  toda  lectura 
musical  es  la  tonalidad;  estosí  que  es  indiscutible...,,  Y  por 
comparaciones,  más  especiosas  que  exactas,  trata  usted 
de  hacer  ver  cómo  no  es  posible  sorprender  las  entonacio- 
nes antiguas,  no  sólo  porque  á  su  parecer  sean  indetermi- 
nables los  neumas.  sino  porque  nos  es  enteramente  desco- 
nocido el  valor  de  cada  intervalo:  es  decir,  porque  ignora- 
mos irremediablemente  si  en  tiempo  de  vSan  Gregorio  la  re- 
lación de  un  sonido  á  otro  era  diatónica,  ó  de  semitonos,  etc. 
Lo  primero  que  resalta  en  el  párrafo  transcrito  es  una  la- 
mentable confusión   f-n  lo  rpir-  concierne  á  los  neumas  y 
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puntos;  confusión  que  no  ha  podido  ser  motivada  por  mi 
libro,  en  el  que  se  distingue  cuidadosamente  la  notación  de 
puntos  de  la  de  los  neumas.  Allí  se  expone  con  claridad  que 
los  neumas  son  acentos  (grave,  agudo,  circunflejo  y  anticir- 
cunflejo), y  notación  neumática  la  que  se  componía  mediante 
combinaciones  de  acentos,  designándose  con  el  agudo  nota 
musical  relativamente  más  alta  que  la  representada  por  el 
grave;  con  el  circunflejo  dos  sonidos,  uno  (el  primero)  más 
alto  que  el  otro,  y  en  el  anticircunflejo,  viceversa,  por  com- 
ponerse ambos  de  los  dos  primeros  elementales  diversamente 
colocados. 

Que  esa  notación  es  imperfecta  por  su  vaguedad  é  inde- 
terminación, que  es  un  pozo  sin  soga,  piiteus  siiie  fiine; 
conformes  de  toda  conformidad.  Tenía  yo  prevista  la  obje- 
ción en  el  mero  hecho  de  decir  que  la  notación  puramente 
neumática  sólo  servía  de  recurso  nemotécnico.  ¿Y  por  qué 
había  yo  de  ocultar  lo  que  paladinamente  confiesan  todos 
los  didácticos  antiguos,  incluso  el  mismo  Guido  en  su  Adicró^ 
logol  Por  algo  propone  él  en  notación  alfabética  los  ejem- 
plos con  que  aclara  y  confirma  sus  teorías.  Ahora,  si  usted 
quiere  extremar  las  cosas  hasta  el  punto  de  decir  que  en  la 
interpretación  de  los  neumas  en  sí  mismos  estriba  la  restau- 
ración gregoriana,  la  afirmación  de  haberse  establecido  las 
entonaciones  antiguas,  ya  no  estamos  conformes.  Jamás 
prestaría  mi  asentimiento  á  una  deducción  tan  arbitraria, 
tan  conjetural  y  á  priori;  y  si  usted  conceptuaba  tan  inse- 
guramente basada  la  obra  de  restauración,  no  ha  hecho 
más  que  mostrar  una  laudable  independencia  de  criterio  y 
purísimo  amor  á  la  verdad  al  negar  su  asentimiento.  Pero 
afortunadamente  no  es  así:  se  van  poniendo  las  cosas  tan 
claras  que  hasta  los  ciegos  las  han  de  ver  muy  pronto.  Yo 
respeto  esa  mayoría,  esa  casi  totalidad  de  los  doctos;  pero 
tengo  por  verdad  experimental,  inconcusa,  que  entre  los  de- 
nominados doctos,  los  hay  que  han  hablado  de  la  materia  á 
destiempo  y  no  quieren  desmentirse  d  tiempo]  otros  que  lo 
son  sectmdiim  quid,  que  han  logrado  reunir  todo  el  caudal 
de  conocimientos  necesarios  para  ilustrar  el  saber  musical 
de  varios  siglos,  á  contar  desde  el  XIV,  y  penetrar  en  to- 
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dos  los  escondrijos  de  esa  limitada  antigüedad,  dominio  ex- 
clusivo suyo  por  derecho  de  conquista.  Y,  sobre  todo,  aDii- 
cus  Plato  sed  )}íagis  aniica  vcritas.  En  asuntos  de  pacien- 
te investigación,  el  que  viene  el  último  tiene  la  ventaja  de 
caminar  por  senda  menos  erizada.  Sino  que  como  en  Espa- 
ña está  tan  atrasada  la  investigación  histórico-musical,  nos 
figuramos  candidamente  que  eso  de  los  neumas  es  todavía 
un  matorral  enmarañado  y  virgen,  porque  no  hemos  visto 
desmalezar;  y  ahora  se  nos  presenta  todo  llano  y  suave. 

Pero  no  decían  los  antiguos  que  los  neumas  en  cualquiera 
forma  eran  indescifrables,  sino  los  neumas  sin  líneas.  Nam 
nnnitíC  s/ne  lineis^  sicitt  puteiis  siiie  fuñe.  De  donde  sólo 
por  inconsideración  puede  generalizarse  el  razonamiento 
íl  toda  suerte  de  neumas.  La  naturaleza  de  ese  signo  sin 
otra  ayuda  es  denotar  sonidos  altos  ó  bajos,  y  no  su  grada- 
ción y  distancias  respectivas,  aunque  con  frecuencia  se  pue- 
da venir  en  conocimiento  de  ellas.  Si  interviene  alguna 
a\'uda,  como  la  de  estar  escalonados  loó  neumas  en  manus- 
critos antiquísimos,  coetáneos  muchos  de  los  puramente 
neumáticos,  y  en  iddntica  forma  que  ellos  con  su  clave  y 
demás  adminículos,  ó  si  dcbíijo  de  cada  neuma  ó  acento  sin 
líneas  vemos  colocada  una  letra  de  la  notación  conocida,  ó 
sea  de  la  alfabCitica;  ; hemos  de  decir  que  en  tales  condicio- 
nes son  también  indescifr;ibles  los  neumas?  ¿Por  dónde  les 
consta  á  esos  doctos  personajes  que  la  llinda  corriente  es 
la  llldda  de  Humero?  ¿Podrían  leer  el  manuscrito  primitivo, 
aun  sabiendo  griego;  el  manuscrito  primitivo,  digo,  no  el 
de  Homero,  que  probablemente  no  escribió  sus  epope3^as? 
Se  dirá  que  por  la  U'adición  oral  y  por  manuscritos  poste- 
riores. E.xactamente  lo  mismo  que  podemos  gloriarnos  de 
poseer  la  interpretación  fidedigna  de  los  neumas  primitivos. 
Tenemos  por  una  parte  la  tradición  oral  práctica  y  diaria, 
no  ya  de  un  país  ni  por  tiempo  limitado,  sino  en  la  univer- 
salidad de  los  tiempos  y  en  todos  los  países  á  donde  la  ci- 
vilización cristiana  extendió  su  benéfica  influencia.  Por  otra 
parte,  en  los  tiempos  más  remotos  de  la  Edad  Media  halla- 
mos noticia  de  escuelas  donde  se  enseñaba  esmeradamente 
(empleando  á  veces  diez  años)  el  arte  del  canto  eclesiástico, 
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y  esto  por  las  notas  alfabéticas,  según  es  de  ver  en  los  tra- 
tados sobre  la  materia;  venerado  todo  ello  con  ese  apego 
santo  con  que  la  piedad  cristiana  mira  toda  práctica  unida 
al  dogma. 

Pero  no  es  sólo  eso.  La  tradición  oral  y  la  notación  neu- 
mática sin  líneas,  hubieran  bastado,  junto  con  la  práctica 
cuotidiana,  á  perpetuar  el  uso  litúrgico,  por  lo  menos  hasta 
fines  del  siglo  XV^  hasta  ese  sacudimiento  inaudito  que  lla- 
mamos el  renacimiento^  y  mucho  mejor  que  en  los  pueblos 
típicos  se  transmiten  las  tradiciones  y  cantares  no  confia- 
dos á  la  escritura;  porque  no  hay  instinto  de  conservación 
comparable  al  del  sentimiento  religioso,  ni  cariño  más  firme 
y  duradero  que  el  que  se  fomenta  y  nutre  con  la  unción  re- 
ligiosa. Añada  usted  á  esos  medios  infalibles  de  transmisión 
otros  más  humanos,  los  que  juzgamos  más  seguros  y  tran- 
quilizadores, es  decir,  la  forma  gráfica  no  interrumpida. 
Los  toscos  manuscritos  primitivos  que  recordaban  á  los 
cantores  entonaciones  ya  sabidas  por  ellos,  van  adoptando 
disposición  regular  entre  líneas,  sin  alteración  sensible  en 
épocas  próximas,  se  van  perfilando  y  suavizando  los  con- 
tornos de  un  modo  natural  y  con  lentitud  razonable,  según 
ha  podido  usted  ver  en  las  muestras  que  presento  en  mi  li- 
bro. El  carácter  de  los  neumas  exigía  algún  distintivo,  en 
cuanto  se  vieron  colocados  en  líneas  muy  juntas,  y  como 
era  obvio,  se  fué  redondeando  uno  de  los  extremos  (he  ahí  el 
punto)  para  que  se  viese  á  qué  línea  ó  espacio  correspondían 
aquellos  acentos;  y  á  poco,  lo  que  antes  era  nota  se  convirtió 
en  accesorio  inútil,  sólo  conservado  por  respeto  á  la  tradi- 
ción. Así  los  puntos  que  parecían  una  excrecencia  de  los 
neumas  ó  notas,  adquirieron  los  derechos  de  éstas,  y  queda- 
ron los  neumas  reducidos  á  comas  ó  rayitas  de  mero  ornato 
en  la  nota  denominada  virga.  Diríase  que  los  neumas  hicie- 
ron aquí  el  oficio  de  gusano  de  seda,  que  una  vez  elaborado 
su  capullo,  desaparece  en  forma  de  mariposa.  ;Puede  darse 
nada  más  ordenado  ni  puesto  en  razón? 

A  eso  dirá  usted  noblemente  que  queda  demostrada  la 
posibilidad,  y  aun  la  facilidad  de  la  interpretación  de  los 
neumas  gregorianos;  pero  que  falta  demostrar  el  hecho.  Yo 
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he  tenido  el  i^usto  de  ver  grandes  rimeros  de  manuscritos, 
originales  y  en  reproducciones  exactas,  y  he  admirado  lo 
que  antes  creía  bajo  la  fe  de  los  investigadores,  por  suponer- 
los hombres  formales  y  de  conciencia  recta  y  probada;  si 
ahora  me  fuese  dado  ponerlos  á  la  vista  de  usted,  que  tiene 
sobrada  perspicacia  é  ingenio  para,  leerlos  bien  á  la  pri- 
mera lección,  estaría  la  cuestión  resuelta,  y  nosotros  dos 
y  los  que  nos  leen,  conformes  seguramente.  Pero  para  esa 
prueba  práctica,  tengo  que  enviarle  Á  usted  á  viajar  por  los 
muscos. 3"  bibliotecas,  como  habría  que  enviar  á  Londres  y 
á  Pekín,  por  ejemplo,  á  quien  no  creyese  en  la  existencia 
de  esas  poblaciones.  Sin  embargo,  podemos  ahorrarnos  los 
sacrihcios  pecuniarios  y  las  molestias  del  viaje  que  otros 
han  sufrido  y  se  han  impuesto  por  enseñarnos.  Créame 
usted,  que  así,  tan  concienzudamente,  está  ordenada  la 
Palcofira/fa  mus/cal  de  los  Padres  b.^nedictinos  de  Soles- 
mes:  yo  he  visto  gran  parte  de  los  materiales  acaudalados, 
les  he  sorprendido  en  sus  tareas  de  ordenamiento  y  cotejo 
de  manuscritos,  les  he  dirigido  con  frecuencia  las  objecio- 
nes que  nuestro  atraso  y  la  cortedad  de  mis  luces  natu 
rales  me  sugería;  y  ellos  me  han  hecho  ver,  con  aquella 
exquisita  delicadeza  y  sinceridad  que  les  distingue,  las 
accidentalísimas  diferencias  que  se  advierten  en  documen- 
tos de  distintos  siglos,  tomados  de  Italia,  Francia,  España, 
Suiza,  Alemania,  etc.,  etc.  l'odo  eso  lo  hallará  usted  reco- 
pilado en  la  Pulcoja^ya/ía  ninsíca/,  donde  se  ve,  por  ejem- 
plo, el  Jhsíhs  ni  ptünia  Jiorrhff,  letra  y  música,  reproduci- 
do según  la  versión  de  centenares  de  manuscritos  desde  la 
primitiva  fecha  hastíj  la  última.  Pero  es  claro  que  obra  tan 
colosal  no  sirve  para  \os<ioctosáe  por  acá,  como  que  apenas 
cuenta  en  España,  entre  Academias,  P>ibliotecas  públicas  y 
personas  particulares,  con  siete  ú  ocho  subscripciones  mal 
contadas.  ;A  qué  opinión  es  razonable  que  nos  inclinemos? 
;A  la  de  \os  doctos  de  gabinete,  ó  á  la  de  los  que  han  tra- 
bajado examinando  y  compulsando  lo  (jue  es  asunto  de  dis- 
cusión? Aun  cuando  no  se  hubiese  hecho  tan  clara  luz  en 
estos  últimos  años,  por  mi  parte  me  adheriría  de  mejor 
gana  al  parecer  de  Julio  Bonhomme,  que  ya  en  1í^47  pudo 
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decir:  "Es  evidente  que  podemos  gloriarnos  de  poseer  la 
frase  gregoriana  en  toda  su  pureza,  cuando  los  ejemplares 
de  muchas  y  muy  apartadas  iglesias  concuerdan  admirable- 
mente acerca  de  una  misma  versión.  Hay  en  todas  las  bi- 
bliotecas deEuropa  considerable  número  de  libros  de  canto, 
correspondientes  á  todos  los  siglos  de  la  Edad  Media.  París 
abunda  particularmente  en  riquezas  de  este  género,  y  si  in- 
tentásemos dar  solamente  una  lista  de  tales  obras,  estamos 
seguros  de  que  muchos  depondrían  sus  errores  sobre  el 
particular.^  Por  aquel  mismo  tiempo  decía  también  el  Padre 
Lambillotte:  "Examínense  los  manuscritos  ingleses,  france- 
ses, alemanes,  italianos,  escritos  desde  el  siglo  IX  al  XVI, 
y  se  verá  que  brilla  en  ellos  la  más  perfecta  uniformidad. 
Por  nuestra  parte,  después  de  haber  hecho  la  experiencia, 
hemos  tenido  por  resultado  la  más  inquebrantable  convic- 
ción, que  estamos  muy  lejos  de  temer  sea  atacada  ó  des- 
mentida por  los  arqueólogos  dignos  de  tal  nombre,,  (1). 

Todo  eso,  en  lo  substancial,  lo  llevo  dicho  en  el  libro  que 
usted  tan  benévolamente  juzga;  mas  para  que  se  vea  que 
no  me  contento  con  meras  afirmaciones,  sino  que  soy  ma- 
nirroto y  tal  vez  pesado  en  el  capítulo  de  las  pruebas,  voy  á 
apurarlas  hasta  lo  inverosímil.  Y  digo  esto  porque  realmen- 
te es  una  suposición  gratuita  y  candida  hasta  dejarlo  de  so- 
bra la  que  se  envuelve  en  aquellas  palabras  de  usted:  "¿Qué 
cosa  más  clara,  sencilla  ú  ordenada  (dice  usted  después  de 
lo  de  que  la  tonalidad  es  la  base  de  toda  lectura  musical), 
que  un  método  moderno  de  solfeo?  Pues  supongamos  que 
esta  civilización  se  pierde,  y  allá,  dentro  de  nueve  ó  diez  si- 
glos, otras  generaciones  que  no  sepan  más  música  que  la 
espontánea  ó  estén  3^a  trabajando  en  la  creación  de  un  sis- 
tema de  sonidos  y  de  notas,  hallan  casualmente  arrincona- 
do en  cualquiera  parte  y  cubierto  de  polvo  un  método  de 
Eslava,  logran  entender  el  castellano  de  su  texto,  darse,  al 


(1)  Del  folleto  titulado:  La  restauración  del  canto  gregoriano... 
Proposiciones  sobre  el  canto  gregoriano  presentadas  en  el  Congre- 
so de  Aresso  por  Doni  A.Schmitt.  Traducción  castellana  del  P.  E.  de 
U.-Valladolid,  18S9,  pág".  42. 


62  LA    RESTAURACIÓN 


fin.  cuenta  de  todo  nuestro  aparato  musical;  pero,  ¿qué  ha- 
rt1n  cuando  quieran  dar  á  aquellas  notas  el  sonido  exacto 
que  las  dábamos  nosotros?  ¿Qué  conseí^uiríln  si  no  saben 
distinfTuir  el  tono  del  semitono,  porque  no  ha  llegado  hasta 
ellos  un  piano  de  los  nuestros  aliñado  (no  quiero  acordarme 
de  las  sirenas  y  demás  aparatos  de  Física,  inútiles,  según 
creo  para  esto),  y  una  explicación  de  lo  que  su  teclado  sig- 
nifica? Jamás  podrían  estar  seguros  de  formar  una  escala 
mayor  ó  menor,  y  por  consiguiente,  de  cantar  la  lección 
más  sencilla,  aunque  hubieran  comprendido  todo  el  meca- 
nismo de  la  música.. .„  Indudablemente,  si  eso  sucediese  se 
habría  perdido  la  música  actual  y  habría  que  volver  al  prin- 
cipio. ¿Quién  sabe  si,  andando  los  tiempos,  habrá  una  inva- 
sión de  bárbaros  mogoles,  y  allá,  cuando  los  europeos  gas- 
ten coleta  y  sayal  y  se  encierren,  como  el  galápago  en  su 
concha,  dentro  de  unas  murallas  que  midan  centenares  de 
leguas,  se  hará  tabla  rasa  del  arte  existente,  sustituyén- 
dolo con  el  Tseng  y  el  King,  y  con  una  tonalidad  digna 
de  los  conciertos  caninos  al  chiaro  di  ¡iduí?  Con  trastor- 
no semejante,  por  fortuna  imposible,  no  ha}'  consecuencia 
que  deba  sorprendernos;  pero,  ¿es  adecuada  la  compara- 
ción? Desde  San  Gregorio  acá  ¿ha  habido  interrupción  ó 
sustitución  radical  de  tonalidad?  El  cromatismo  moderno, 
¿no  ha  sido  simple  superposición  á  materia  ó  elementos 
existentes?  ¿Ha  hablado  nadie  de  soluciones  de  continuidad 
entre  las  denominadas  tonalidad  antigua  y  moderna?  En 
ese  interregno,  ¿cómo  se  habría  cantado  en  las  iglesias  y 
cómo  fuera  de  ellas?  ¿No  sabemos  que  los  primeros  ensayos 
harmónicos  se  reducían  á  glosar  los  mismos  cantos  de  la 
liturgia?  Se  ve,  pues,  que  por  esta  parte  la  comparación 
no  tiene  lugar.  Pero,  ¿la  tendrá  si  queremos  referirnos  á  la 
liturgia  primitiva,  anteriora  los  tiempos  de  la  invasión  de 
los  bárbaros?  Realmente  no  nos  atañe  ese  punto,  porque 
cumplimos  con  demostrar  la  transmisión  de  las  notas  gre- 
gorianas: sin  embargo,  por  vía  de  paréntesis,  me  permitiré 
añadir  que  militan  idénticas  razones  que  contra  la  primera 
suposición.  Porque  ha  de  saber  usted  que  todas  esas  con- 
jeturas acerca  de  lo  que  fué  la  música  griega,  y  que  podría- 
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mos  llamar  inepcias  y  relleno  pseudo-histórico,  ningún  rayo 
de  luz  proyectan  en  la  cuestión  del  momento.  Usted  mismo 
declara  (carta  VI)  "que  de  todo  eso  no  nos  ha  quedado  para 
perder  el  tiempo  en  vanas  discusiones  más  que  la  exposición 
que  hicieron  Aristógeno  y  iVlipio,  con  algunos  fragmentos 
que  nunca  podremos  traducir  á  pesar  de  Boecio,  como  tam- 
poco sabremos  nunca  si  los  griegos  tuvieron  ó  no  harmo- 
nía, aunque  sobre  esto  se  reanudara,  que  no  se  reanudará, 
aquella  polémica  tan  estéril  de  cuatro  siglos  que  aún  dura- 
ba á  fines  del  pasado„.  Fetis  satirizó  ya  acerbamente  las 
declamaciones  huecas  y  fáciles  con  que  suele  embrollarse 
una  cuestión  de  por  sí  tan  clara  en  la  historia  como  la  de 
las  relaciones  de  la  música  sagrada  latina  con  la  griega. 
Creen  muchos,  y  en  las  cartas  de  usted  aparece,  cuando  me- 
nos entre  líneas,  que  la  música  de  la  Grecia  pagana,  cuyo 
plan  y  organismo  nos  son  y  serán  siempre  desconocidos,  fué 
la  que  obtuvo  carta  de  naturaleza  en  el  Occidente  cristiani- 
zado. "El  hecho  de  la  introducción  de  la  música  griega  es 
exacto  (diré  con  Fetis);  pero  el  nombre  de  griegos  ha  sido 
causa  de  un  error  singular  en  que  han  incurrido  la  mayor 
parte  de  los  escritores  que  han  tratado  de  los  orígenes  del 
canto-llano  romano  ó  gregoriano:  se  persuadieron  de  que 
\os  griegos  de  que  se  trataba  eran  los  helenos  de  los  bue- 
nos tiempos,  los  contemporáneos  de  Feríeles,  y  de  que  los 
cantos  incluidos  por  San  Gregrorio  en  su  Antifonario  eran 
los  que,  según  cuentan,  excitaban  el  entusiasmo  de  la  plebe 
en  los  juegos  olímpicos.  La  historia  de  la  música  está  llena 
de  falsos  juicios  parecidos  y  de  absurdas  tradiciones„  (1).  ¿En 
qué  cabeza  cabe  imaginar  que  cuando  San  Ambrosio  aclima- 
tó en  Milán  el  canto  griego,  como  dice  San  Agustín  en  dos 
hermosísimos  capítulos  de  sus  Confesiones  (2),  impuso  una 
tonalidad  nueva  y  distinta  á  su  pueblo  congregado  en  la  igle- 
sia, y  eso  con  el  intento  de  que  se  solazase  y  alegrase  en 
Dios  mientras  rugía  imponente  la  tormenta  de  la  persecu- 
ción? Ni  el  texto  de  mi  Santo  Patriarca,  ni  dato  histórico 


(1)    Feüs,  Histoire  general  de  la  Musiqíte..,  Tomo  IV,  pág.  131. 
(2í     Confes.  lib.  IX,  cap.  6  y  7. 
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aljjuno  hacen  creer  que  se  tratara  allí  de  novedades  radi- 
cales, sino  de  un  canto  al  estilo  del  usado  hasta  entonces, 
aunque  más  rico  en  adornos  y  perífrasis,  música  inspirada 
por  la  keli.nión  Católica,  perfeccionada  por  hi  aptitud  natu- 
ral de  los  Jariegos  y  embellecida  por  su  rica  imaginación  con 
galas  orientales:  en  una  palabra,  la  música  de  los  Santos 
Padres,  como  San  Basilio  y  el  Crisóstomo  (1).  Así  lo  entendía 
también  Guido  de  Arczzo,  cuando,  al  estudiar  las  condiciones 
estéticas  delcanto  litúrgico,  ensalza  singularmente  la  música 
ambrosiana  (incluida  en  el  depósito  gregoriano)  con  frases 
de  meliflua  suavidad,  como  aquella  que  repite  dos  veces  en 
un  solo  capítulo  de  su  Micrólogo:  Diore  pcydnlcis  Am- 
brosii. 

fR.  ^uSToguio  DE  jJriarte. 

Agustiniano. 
!^ContÍHU»rá.) 


(1)  No  dejan  de  ser  oportunas  aquellas  palabras  de  Félix  Clément: 
"La  influencia  de  la  liturL^ia  de  S.  Efrén  sobre  las  de  S.  Greo:orio  nada 
tiene  de  inverosímil;  mas  no  por  eso  sufrió  alteración  alguna  el  sis- 
tema diatónico.-  (Vid.  Hir^toire  (/e  la  Masiquc^  pág.  ^1.) 
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rovisión  de  tina  parroquia. — Bojanen.  —  Pvovisionis  parce- 
cice.—^n  31  de  Enero  de  1891  se  agitó  ante  la  Sagrada  Con- 
gacion  del  Concilio  la  causa  á  que  dio  lugar  el  caso  siguiente: 
Por  muerte  del  sacerdote  David  de  Sixto,  quedó  vacante  en  1.°  de 
Septiembre  de  1886  la  parroquia  de  Sasinoro  de  la  diócesi  de  Bojano, 
en  el  reino  de  Ñapóles.  Sacóla  el  Sr.  Obispo  á  concurso,  al  cual  acu- 
dieron sólo  dos  sacerdotes,  Juan  Mastracchio  }'  Hermenegildo  Pal- 
ma, siendo  reprobados  los  ejercicios  de  ambos  en  23  de  Mayo  de  1887. 
Abrió  nuevo  concurso  el  Sr.  Obispo  el  12  de  Octubre  3"  tampoco  se 
presentaron  más  que  dos,  el  citado  Juan  Mastracchio  y  Josué  Mella; 
pero  ambos  fueron  aprobados,  aunque  Josué  Mella  con  gran  alaban- 
za y  en  primer  lugar.  Tan  pronto  como  se  publicó  el  parecer  de  los 
examinadores,  Mastracchio  presentó  por  medio  de  un  alguacil  laico, 
del  Sr.  Obispo,  un  escrito,  lleno,  al  decir,  de  injurias  contra  él  y  los 
examinadores  sinodales,  el  cual  contenía  también  la  apelación  ante 
la  Curia  metropolitana  de  Benevento.  Fundaba  su  apelación  princi- 
palmente en  que  Josué  Mella  era  regular  del  Orden  de  Menores  de 
San  Francisco,  que  carecía  de  rescripto  de  secularización,  y  sólo 
por  tolerancia  de  sUS  Superiores  vivía  fuera  del  claustro,  en  el  Semi- 
nario de  Bojano,  donde  ejercía  el  cargo  de  enseñar,  y,  por  tanto,  no 
podía  ser  aprobado,  y  mucho  menos  provisto  del  beneficio.  Esto,  no 
obstante,  el  Sr.  Obispo  de  Bojano  dio  las  letras  de  colación  al  sacer- 
dote Mella,  y  á  los  pocos  días  le  puso  en  posesión  de  la  parroquia, 
obteniendo  poco  después  el  regio  Placet.  Pero  Mella,  quizá  por  la 
apelación  pendiente,  se  abstuvo  de  la  residencia,  y  á  su  vez  el  Obis- 
po encargó  la  parroquia,  que  antes  había  estado  á  cargo  de  Mastrac- 
chio, á  otro  sacerdote  consanguíneo  de  Mella  y  del  mismo  apellido, 
llamado  Silvestre  Mella. 

La  Curia  metropolitana  de  Benevento,  admitida  la  apelación  y 
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examinadas  las  actas  del  concurso,  el  16  de  Marzo  de  ISSS  dio  senten- 
cia favorable  al  actor,  que  no  se  comunicó  al  reo  hasta  el  21  del  mis- 
mo mes,  y  de  la  cual  apeló  éste  ante  la  Saj^rada  Coni^reg^ación  del 
Concilio,  por  medio  de  Procurador,  el  20  del  mes  citado.  La  Curia  de 
Benevento  lunda  su  sentencia:  1.*'  en  que  Josué  Mella  es  verdadera- 
mente sacerdote  regular;  pues  aun  cuando  había  obtenido  de  la  San- 
ta Sede  rescripto  de  secularización,  éste  era  nulo  por  falta  de  eje- 
cución en  tiempo  conveniente;  2."  en  que  no  intervino  licencia  de  la 
Santa  Sede  para  que  el  P.  Mella  pudiese  ser  admitido  al  concurso 
de  la  parroquia  de  Sasinoro,  que  es  beneficio  completamente  secu- 
lar; 3."  en  que  la  colación  se  le  dio  /;/  perf>ctínim  y  no  al  arbitrio  del 
Obispo  y  de  su  respectivo  Superior;  y  4."  en  que  no  consta  que  tuvie- 
se perm.iso  del  Superior  para  vivir  fuera  del  claustro,  condición  esen- 
cial para  poder  usar  de  los  privilegrios  extraordinarios  concedidos 
por  la  Santa  Sede  á  los  rej;ulares  que  se  ven  obligados  en  Italia  á  vi- 
vir fuera  de  sus  conventos. 

La  Sagrada  Congregación  consultó  á  ambos  Prelados,  al  Sr.  Obis- 
po boyancnse  y  al  Arzobispo  de  Renevento.  Responde  el  Obispo  que 
el  pueblo  de  Sasinoro  es  adverso  al  sacerdote  Mastracchio,  y  pide 
que.á  lómenos  por  gracia,  se  confirme  el  nombramiento  de  Mella.  El 
Arzobispo  dice  que  su  curia  ha  procedido  bien  en  atención;!  la  inhabi- 
lidad de  Mella  para  obtener  beneficios  seculares;  que  para  anular  la 
sentencia  de  la  curia  de  Bojano  se  hubiera  podido  aducir,  adem.ls,  el 
vicio  de  simonía,  fíicil  de  probar,  que  explica  el  favor  de  la  misma 
curia  á  Mella;  pero  que  por  caridad  y  prudencia  no  se  hizo;  que  le 
parece  inverosímil  que  el  pueblo  de  .Sasinoro  aborrezca  tanto  <1  Mas- 
tracchio, Á  quien  ha  tenido  varias  veces  de  Ecónomo  y  :1  quien  pidic) 
por  Pastor  al  principio  de  esta  misma  vacante,  y  que  es  muy  de  te- 
mer que  el  actual  Ecónomo  .Silvestre  .Mella  agite  el  pueblo  en  favor 
de  su  pariente,  por  lo  cual  convendría  separarle  de  allí  antes  de  juz- 
gar del  odio  del  pueblo  contra  Mastracchio.  Y  por  fin,  concluye  que 
no  se  debe  conceder  la  gracia  que  pide  el  Obispo;  puesto  que  cuanto 
se  dice  de  los  méritos  y  virtudes  de  Mella  se  ha  de  oir  cautamente, 
ya  que  ha  estado  dos  veces  en  el  manicomio,  y  de  su  enfermedad  le 
ha  quedado  excesiva  propensión  A  la  bebida. 

En  vista  de  esto  la  Sagrada  Congregación  niandi»  al  Arzobií>po 
que  designase  un  sacerdote  á  quien  se  pudiese  encargar  como  á  Ecó- 
nomo la  parroquia  de  que  se  trata.  Indicó  el  Arzobispo  al  sacerdote 
Mastrantone,  y  en  seguida,  por  mandato  de  la  Sagrada  Congrega 
ción  del  Concilio  se  le  confió  el  cuidado  de  la  parroquia.  Entre  tanto, 
el  Obispo  boyancmse  fué  A  Roma  con  algunos  aldeanos  de  Sasinoro, 
y  tanto  ponderó  el  odio  del  pueblo  contra  Afastracchio,  que  el  Carde- 
nal Preíectocreyóoporiunoescribir  al  Emmo.  Arzobispo  de  Beneven- 
to que  procurase  inducir  al  citado  sacerdote  . i  que  renunciase  cual 
qni'.t-  .lorf .  iií,  .pic  pudiera  ievf-r  .'•  tf>  .-miI  roni<-<t<'>  f1  Arzobispo  que 
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se  pedía  una  cosa  difícil  y  no  muy  oportuna,  teniendo  en  cuenta  prin- 
cipalmente la  manera  de  obrar  de  la  curia  de  Bojano  en  esta  causa. 

Después  se  adujeron  de  una  y  otra  parte  muchos  documentos.  El 
Obispo  insiste  en  deplorar  el  miserable  estado  de  aquella  parroquia 
y  el  acerbísimo  odio  del  pueblo  contra  Mastracchio,  presentando  un 
libelo  firmado  por  134  habitantes.  Por  el  contrario,  el  Síndico  del  lu- 
gar y  el  Ecónomo  Mastrantone  refieren  una  y  otra  vez  que  todo  está 
en  paz,  y  que  si  hay  algún  pequeño  disturbio  es  debido  al  P.  Mella  y 
su  primo.  El  Síndico  añade  que  los  pocos  que  se  muestran  adversos  á 
Mastracchio  son  de  la  ínfima  plebe  y  hablan  movidos  por  la  curia  de 
Bojano  y  los  primos  Mella.  Lo  mismo  afirma  Mastrantone,  el  cual 
últimamente  se  queja  en  varias  cartas  de  que  el  P.  Mella  le  niega 
toda  clase  de  retribución  de  los  bienes  de  la  parroquia  y  que  ha  re- 
tenido las  llaves  y  utensilios  de  una  capilla  rural  con  tal  obstinación 
que,  después  de  tres  amonestaciones,  por  desobediente  le  ha  llegado 
á  suspender  el  Obispo  el  4  de  Septiembre  de  1889.  Por  fin,  también  el 
Obispo  en  sus  cartas  aduce  muchos  cargos  y  acusaciones  contra  el 
sacerdote  Mastracchio;  mas  es  de  tener  en  cuenta  que  antes  de  esta 
causa  le  elogió  varias  veces  y  de  un  modo  muy  especial  al  principio 
de  la  vacante  con  público  documento. 

Estudiado  el  caso  con  la  solemnidad  de  costumbre  ,  se  presenta- 
ron á  la  Sagrada  Congregación  para  que  las  resolviese  las  siguientes 
dudas:  I.  An  cofifirnianda  sit  sententia  metropolitance  enrice  diei  16 
Martii  1888,  quaparoecia  Sassinoro  sacerdoti  Mastracchio  asssig- 
naturj  vel  potitis  rata  habenda  sit  provisio  paroecice  favore  P.  di 
Mella  suffraganea  curia  perada  in  casii? —  Et  quatenus  negative 
ad  utramque  partem,  II.  An  et  qiiomodo  providendmn  sit  in  casu?  á 
las  cuales,  en  31  de  Enero  de  1891, contestó  6xQ.\&x\diQ:Sent entianí esse 
confirmandarn  et  aniplius:  et  ad  nientem. 

Los  fundamentos  jurídicos  de  esta  sentencia  se  deducen  de  la  na- 
turaleza misma  del  beneficio  secular  y  de  los  efectos  de  la  obedien- 
cia religiosa.  El  beneficio  secular  es  de  suyo  perpetuo,  no  sólo  con 
perpetuidad  objetiva,  sino  también  subjetiva;  de  tal  manera,  que  el 
que  es  provisto  de  él  no  puede  ser  removido  contra  su  voluntad  sin 
causa  canónica,  á  no  ser  por  el  Romano  Pontífice,  que  está  sobre  to- 
das las  leyes  canónicas.  El  religioso,  por  el  voto  de  obediencia,  es 
incapaz  de  esa  perpetuidad,  puesto  que  tiene  obligación  de  obedecer 
en  todo  cuanto  sus  Superiores  le  manden,  y  éstos  le  pueden  dar  orden 
de  que  hoy  resida  aquí  y  mañana  resida  en  otro  punto.  De  aquí  se 
sigue,  lo  que  todos  confiesan,  que  es  de  absoluta  necesidad  el  indulto 
apostólico  para  que  los  Regulares  puedan  regentar  parroquias  secu- 
lares con  derecho  perpetuo  á  ellas. 

El  P.  INIella  alegaba  el  indulto  apostólico;  pero  ese  indulto  no  es- 
taba debidamente  ejecutado:  en  él  se  concedía  al  Vicario  general  de 
Bojano  que  pudiese  autorizar  al  P.  Mella  para  vivir  fuera  del  claus- 
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tro  y  bajo  la  obediencia  del  Ordinario,  siempre  que  se  proveyese  de 
suficiente  patrimonio  y  obtuviese  la  ejecución  del  rescripto  en  el  es- 
pacio de  seis  meses.  Ahora  bien:  no  habiéndose  cumplido  esas  con- 
diciones, el  indulto  no  existía,  y  por  tanto,  el  P.  Mella  ni  podía  pre- 
sentarse á  concurso,  ni  mucho  menos  recibir  la  colación  canónica 
del  beneíicio.  Tampoco  le  favorece  la  licencia  de  los  Superiores  para 
vivir  fuera  del  claustro,  aun  dado  que  ja  tuviera,  pues  esa  licencia 
á  lo  sumo  podía  valerle  para  tener  la  cura  de  almas  de  una  manera 
precaria,  A  voluntad  del  Obispo  que  le  daba  la  jurisdicción  y  de  su 
propio  Superior,  que  podía  revocar  dicha  licencia;  mas  no  para  obte- 
ner el  beneficio  en  propiedad  y  con  derecho  perpetuo. 

V  yíi  que  tocamos  este  punto,  no  estará  demás  advertir  que  no 
es  lo  mismo  el  indulto  apostólico  para  regir  una  parroquia  secular 
que  el  privilegio  también  apostólico  de  vivir  fuera  del  claustro  para 
ejercer  la  cura  de  almas.  Aquél  desliga  por  completo  al  religioso  de 
la  corporación  á  que  antes  pertenecía;  queda  sujeto  como  cualquier 
otro  Párroco  al  Derecho  común,  y  en  cuanto  al  voto  de  obediencia 
tiene  por  inmediato  superior  al  Romano  Pontífice,  á  no  ser  que  en  el 
mismo  indulto  se  especifique  otra  cosa.  El  privilegio  de  vivir  extfa 
claustra  para  ejercer  la  cura  de  almas  no  libra  al  religioso  que  la 
ejerce  de  la  obediencia  á  su  Superior  regular,  ni  le  separa  de  la  cor- 
poración á  que  pertenece,  ni  le  hace  capaz  de  colación  perpetua, 
para  la  cual,  como  hemos  visto,  es  inhábil  por  el  voto  de  obediencia. 
Bl  que  tiene  el  primero  administra  libremente  los  bienes  de  su  bene- 
ficio según  los  dictámenes  de  la  ley  común  y  de  su  propia  concien- 
cia, de  modo  análogo  á  lo  que  sucede  con  el  Obispo  regular;  el 
que  no  tiene  más  que  el  segundo  debe  cumplir  además  lo  que  las  le- 
yes de  su  orden  dispongan,  á  las  que  debe,  como  cualquier  otro  reli- 
gioso, la  más  estricta  obediencia.  Nos  haríamos  demasiado  pesados 
si  hubiésemos  de  descender  aquí  á  enumerar  y  razonar  las  muchas 
é  importantes  consecuencias  que  de  estos  principios  se  deducen.  Me- 
jor que  nosotros  pueden  hacerlo  nuestros  avisados  lectores. 
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uxQUE  en  el  número  anterior  decíamos  que  en  el  presente 
mes  se  celebraría  el  Consistorio  anunciado  para  Marzo,  pa- 
t  rece  que  definitivamente  se  ha  aplazado  para  el  20  del  próxi- 
mo Junio.  La  promoción  de  Cardenales  será  numerosa,  hablándose 
de  otros  varios  Prelados  que  recibirán  tan  alto  honor,  además  de  los 
que  indicábamos  en  la  crónica  pasada. 

— En  el  amistoso  coloquio  que  Su  Santidad  tuvo  con  los  Cardena- 
les al  ir  éstos  á  ofrecerle  sus  homenajes  y  felicitaciones  con  ocasión 
de  las  Pascuas,  se  lamentó  de  los  salvajes  atentados  que  cometen  los 
anarquistas  de  Polonia  contra  los  miembros  de  aquel  clero.  Anunció 
la  reciente  fundación  en  la  ciudad  de  Orbieto  de  un  excelente  Insti- 
tuto de  educación  cristiana  para  los  hijos  del  pueblo,  obra  debida  á 
la  piadosa  caridad  de  la  señora  Lazzarini,  hija  de  aquel  mismo  pue- 
blo, la  cual  dejó  al  morir  toda  su  fortuna,  consistente  en  medio  millón 
de  francos,  al  Papa  con  este  objeto.  Comunicó,  por  último,  el  Padre 
Santo  á  los  asistentes  el  nombramiento  del  Cardenal  Zigliara  para 
Protector  de  la  Academia  de  Santo  Tomás  de  Aquino  en  Roma. 

A  propósito  de  esta  Academia  teológica,  el  Papa  recordó  que 
cuando  era  joven  sac^^rdote  tomó  parte  en  un  concurso  iniciado  por 
la  Academia,  en  el  cual  se  señalaba  un  premio  de  60  zequíes  de  oro, 
y  volviéndose  á  Mons.  Kirby  (que  es  el  actual  Rector  del  Colegio 
eclesiástico  irlandés  de  Roma),  le  recordó,  chanceándose  con  mucha 
amabilidad,  que  él  había  sido  su  competidor  en  aquella  ocasión. 
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—  \'erdad  es,  Santísimo  Padre,  — contestó  el  anciano  Prelado.— 
Pero  yo  fui  completamente  vencido  por  el  joven  sacerdote  Joaquín 
Pecci. 

—  El  día  21  del  pasado  tuvo  lui;"ar  en  el  Museo  que  hay  sobre  las 
catacumbas  de  San  Calixto  la  solemnísima  inauguración  de  un  mo- 
numento, una  bellísima  estatua  de  mármol  que  los  hombres  de  cien- 
cia de  lodo  el  mundo,  han  querido  elevar  en  honor  del  gran  arqueólo- 
go Juan  Bautista  Rossi,  insigne  descubridor  é  historiador  de  la  Roma 
snbtetydnea  sagrada,  de  las  principales  catacumbas,  donde  se  re- 
unían para  orar  los  primitivos  cristianos  de  Roma,  y  donde  están  se- 
pultados los  primeros  mártires  del  Cristianismo.  Estos  merecidísimos 
honores  se  han  hecho  á  Rossi  con  ocasión  del  septuagésimo  aniversa- 
rio de  su  natalicio,  habiendo  acudido  á  Roma  para  ello  sabios  de  todas 
partes  de  Europa.  En  representación  de  España,  asistió  á  las  fiestas 
de  Rossi  el  Sr.  Marqués  de  Pidal,  Embajador  cerca  de  la  Santa  Sede^ 
el  cual  anunció  á  Rossi  la  concesión  de  la  Gran  Cruz  de  Isabel  la  Ca- 
tólica. Por  Francia  asistió  el  Marqués  de  \'ogué,  que  llevó  á  Rossi 
de  parte  del  Presidente  de  la  República  el  Gran  Cordón  de  la  Legión 
de  Honor.  Otros  honores  y  dádivas  ofrecieron  también  varios  Prín- 
cipes á  nuestro  gran  maestro  de  Arqueología  cristiana.  El  Padre 
Santo  lo  ha  honrado  asimismo  con  un  magnífico  Breve  muy  lisonjero. 
Pronunciáronse  con  aquel  motivomuchos  discursos  notables,  á  los  que 
contestó  sumamente  conmovido  el  mismo  Rossi,  que  estaba  presente. 

— Aun  cuando  los  italianisimosáe.  todos  los  países  juzguen  que  la 
cuestión  romana  ha  pasado  ya  á  la  historia,  y  que  sólo  se  acuerdan 
de  ella  los  que  llaman  exaltados,  se  equivocan  lastimosamente;  es 
tanta  la  importancia  de^esa  cuestión,  que  hasta  los  protestantes  se 
ocupan  en  ella  y  desean  verla  resuelta  cuanto  antes,  y  por  cierto  de 
manera  poco  satisfactoria  para  los  carceleros  del  Papa.  Xo  hace  mu- 
chos días,  el  Adclsblaít ,  órgimo  de  la  nobleza  alemana,  decía:  "Para 
que  se  llegue  A  un  acuerdo  entre  el  Papa  y  la  dinastía  de  Saboya,  es 
necesario  que  ésta  comience  por  separarse  del  partido  revoluciona- 
rio, que  la  ha  colocado  en  Roma.  Y  si  no  lo  hace,  la  casa  de  Saboya 
será  víctima  de  la  revolución... 

El  Mensajero  de  Id^Cnión  Protestante  se  expresa  en  los  siguien- 
tes términos  en  su  último  número:  "Aunque  no  tenemos  motivo  algu- 
no para  meternos  á  defensores  y  abogados  del  Papa,  debemos  reco- 
nocer que  la  cuestión  no  se  ha  resuelto  del  todo  con  la  invasión  de  la 
Porta  Pía,  y  estamos  conformes  con  la  opinión  del  Grenesboten,  que 
cree  que  nunca  se  consolidará  la  ocupación  italiana  hasta  el  punto  de 
perder  su  único  y  verdadero  carácter:  el  de  un  episodio  que  tarde  ó 
temprano  abrirá  camino  al  antiguo  orden  de  cosas. „ 

También  en  la  revista  inglesa  y  protestante  el  Spectator,  leemos: 
"Si  los  católicos  romanos  dan  tanta  importancia  al  poder  temporal 
del  Papa,  es  porque  es  ésta  la  última  sanción  imaginada  hasta  hoy  de 
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la  independencia  espiritual.  Los  protestantes  ingleses  piensan  muy 
poco  en  estas  cosas,  porque  no  tienen  presentes  las  complicaciones 
que  podrían  surgir  cuando  esta  independencia  estuviese  en  vigor. 
Pero  si  quisieran  colocarse  por  un  instante  en  la  situación  de  los  ca- 
tólicos, verían  cuan  necesaria  es  la  independencia  para  el  gobierno 
de  la  Iglesia.  Las  garantías  que  ofrece  al  Papa  el  Gobierno  italiano 
son  un  mito;  precisamente  contra  ese  Gobierno  es  contra  quien. ne- 
cesita garantías  el  Jefe  supremo  de  los  católicos.,,  Así  hablan  los 
luteranos,  guiados  simplemente  por  el  buen  sentido. 


II 

EXTRANJERO 

Alemania.— La  muerte  de  Windtorst  fué  para  los  católicos  alema- 
nes  una  gran  pérdida;  y  no  faltó  quién  llegara  á  sospechar  que  la 
importancia  del  Centro  católico  padecería  no  poco  con  la  desapari- 
ción del  ilustre  jefe.  Hasta  ahora,  no  obstante,  sigue  ese  Centro  com- 
pacto y  unido,  trabajando  con  indomable  valor  por  la  libertad  de  la 
Iglesia  3'  los  fueros  de  sus  ministros.  Prueba  de  esa  actividad  es  la 
Asamblea  general  de  la  Asociación  católica  de  Breslau  (Silesia;  para 
deliberar  sobre  la  situación  creada  al  Centro  por  los  últimos  aconte- 
cimientos políticos.  El  leader  del  partido  católico  en  el  Reichstag  y 
Vicepresidente  de  esta  Asamblea,  el  Conde  de  Ballestrem,  presidía 
la  reunión,  y,  en  el  notable  y  enérgico  discurso  que  pronunció,  exci- 
ta á  los  católicos  alemanes  á  proseguir  sin  descanso  la  lucha  empe- 
zada, y  á  no  deponer  las  armas  mientras  el  nobilísimo  fin  que  persi- 
guen no  Sí_a  una  realidad.  El  fracaso  de  la  ley  escolar  de  Zedlit,  tan 
favorable  á  la  enseñanza  católica,  debido  á  las  intrigas  y  malas  artes 
de  la  prensa  liberal  y  judía,  no  ha  de  causar  desaliento  en  las  fuer- 
zas católicas,  antes  las  ha  de  ser  nuevo  motivo  para  trabajar  con 
mayor  ardimiento. 

"La  situación  actual  producida  por  la  crisis  no  está  todavía  bien 
definida,  dice  Ballestrem.  Estoy  convencido  de  que  el  Emperador 
está  resuelto  á  proseguir  una  política  cristiana  y  conservadora. 
Prueba  de  ello  que  ha  llamado  para  el  ministerio  de  Cultos  á  un  hom- 
bre que  tiene  las  mismas  ideas  que  el  Conde  de  Zedlit.  Pero  entre 
tanto,  la  situación  se  ha  modificado  profundamente.  Antes  de  la  cri- 
sis no  vivíamos  tan  inquietos  como  estamos  en  la  actualidad.  El  pue- 
blo católico  ha  perdido  su  confianza  en  la  continuidad  de  la  política 
cristiana  y  conservadora.  Lo  que  ha  ocurrido  puede  repetirse  con 
facilidad  otra  vez,  y  lo  que  los  católicos  piden  á  sus  representantes 
es  que  tomen  adecuadas  medidas  para  que  no  vuelvan  á  ocurrir  se- 
mejantes cambios  y  bruscas  transformaciones.  Afortunadamente  no 
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ha  llejiado  aún  el  Centro  á  deponer  las  armas;  conserva  su  ore^ani- 
zación,  y  se  encuentra  siempre  en  íntimo  contacto  con  las  poblacio- 
nes católicas. 

;Qué  es  lo  que  estas  poblaciones  le  dicen  en  los  momentos  actua- 
les? Que  la  lucha  no  ha  terminado  aun,  y  que  es  necesario  mantener 
las  posiciones  conquistadas,  con  el  fin  de  realizar  por  completo  el 
programa  del  partido  católico.  Este  programa  es  la  completa  liber- 
tad de  la  Iglesia,  la  libertad  de  la  escuela  y  la  igualdad  perfecta  de 
los  católicos  en  todo  el  terreno  de  la  vida  pública. 

Terminó  el  orador  manifestando  su  confianza  en  Dios  y  dando  ;l 
sus  convicciones  religiosas  una  expresión  vibrante  que  despertó  el 
entusiasmo  de  los  valientes  compatriotas  que  le  escuchaban.  El  Cen- 
tro católico  alemán  no  ha  decaído  con  los  últimos  acontecimientos 
políticos,  ni  se  halla  desorientado  en  la  noble  senda  emprendida; 
sigue,  por  el  contrario,  combatiendo  con  mayor  valoi"  y  firmeza,  y  ven- 
cerá con  el  auxilio  de  Dios. 

4- 

*      * 

Fraxci.i.— Los  desafueros  del  Gobierno  francés  contra  la  Iglesia 
aumentan  de  día  en  día;  mientras  deja  impunes  horrendos  crímenes  y 
hace  la  vista  gorda  á  la  propaganda  de  doctrinas  disolventes  é  in- 
cendiarias, lleva  á  los  tribunales  civiles  al  Sr.  Obispo  de  Aviñón  y 
sus  sufragáneos  los  Obispos  de  \imcs,  Monipeller,  V'alence  y  Viviers, 
por  suponer  que  obedece  á  manejos  electorales,  impropios  de  las  fun- 
ciones que  ejercen  los  Prelados,  la  carta  pastoral  subscripta  por  to- 
dos ellos:  carta  en  la  que  se  recomienda  á  los  fieles  que  no  den  sus 
votos  á  los  candidatos  que  no  prometan  defender  los  intereses  y  de- 
rechos de  la  Iglesia.  Con  este  motivo,  el  clero  de  Aviflon  se  ha  creí- 
do en  el  deber  de  manifestar  á  su  Prelado  los  sentimientos  de  pro- 
funda adhesión  á  sus  enseñanzas,  y  el  dolor  que  le  causa  verle  per- 
seguido por  defender  las  doctrinas  del  Evangelio.  Monseñor,  profun- 
damente  conmovido  por   esta   cariñosa   manifcslaci()n  ,   le   dio   las 
gracias,  y  entre  otras  cosas  añadió:  "En  este  tiempo  de  libeitad  de 
conciencia  parece  qu^  debía  dársenos  la  libertad  que  tan  amplia  se 
concede  á  los  enemigos  de  la  Religión  y  de  la  sociedad,  y  aun  á  los 
mismos  anarquistas.  Pero,  lejos  de  eso,  se  nos  persigue,  y  la  explosión 
de  cólera  en  los  diarios  radicales  demuestra  que  hemos  puesto  el 
dedo  en  la  llaga.  Por  lo  que  toca  al  atropello  con  nosotros  cometido, 
si  mis  venerables  colegas  son  del  mismo  parecer,  no  presentaremos 
defensa  alguna  ante  el  Consejo  de  Estado.  Tal  actitud  es,  á  nuestro 
juicio,  la  única  digna  ante  la  persecución  que  se  nos  declara„.  Si  con 
tal  conducta  cree  el  Gobierno  francés  poder  amordazará  los  Obispos 
y  sacerdotes  para  que  no  cumplan  con  sus  más  sagrados  deberes,  se 
equivoca;  á  pesar  de  la  denuncia  y  precisamente  en  virtud  de  ella, 
ha  dirigido  Mr.  Marpot.  Obispo  de  SaintClaude,  una  pastoral  reco- 
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mendando  á  los  católicos  de  su  diócesi  lo  que  recomendaban  á  los  su- 
yos el  Arzobispo  de  Aviñón  y  sus  sufragáneos. 

— El  veredicto  del  Jurado  absolviendo  á  Ravachol,  convicto  y  con- 
feso, entre  otros  crímenes,  de  la  explosión  horrible  de  Clichy,  ha 
causado  en  todas  partes,  pero  particularmente  en  París,  tristísima 
y  honda  impresión.  Los  diarios  de  todos  los  matices  acusan  al  Jura- 
do de  cobarde,  y  aun  cuando  se  han  buscado  explicaciones  para  ate- 
nuar el  hecho,  esas  mismas  explicaciones,  dice  el  Journal  des  De- 
báis^ son  el  indicio  más  deplorable  de  los  tiempos  en  que  nos  encon- 
tramos. Lo  sucedido  en  el  Palacio  de  Justicia  es  alarmante  síntoma 
de  una  sociedad  que  se  siente  sin  fuerzas  para  acudir  á  su  propia  de- 
fensa. A  ese  extremo  se  llega  con  las  tan  cacareadas  libertades  de 
conciencia  y  de  pensamiento.  Edificio  levantado  sobre  arena,  como 
lo  está  la  sociedad  actual,  no  puede  subsistir  mucho  tiempo.  Se  des- 
precian los  verdaderos  fundamentos  sociales,  más  aún,  se  trata  de 
socavarlos  y  destruirlos  por  todos  los  medios  imaginables,  quiere 
constituirse  una  sociedad  sin  base  religiosa,y  claro  es  que,  pretendien- 
do un  imposible,  no  ha  de  lograrse  llevarlo  á  cabo.  De  esta  verdad 
van  convenciéndose  ydi  muchos;  pero  es  preciso,  para  salvar  la  tris- 
tísima situación  en  que  nos  encontramos,  colocar  al  frente  de  los  ne- 
gocios públicos  hombres  probos  y  sensatos;  pues  sería  lastimoso  en- 
gaño contar  con  los  qué,  guiados  por  pasiones  sectarias,  absuelven 
á  un  asesino,  mientras  condenan  á  un  Obispo  por  el  gravísimo  deli- 
to de  precaver  á  sus  diocesanos  de  doctrinas  que  sólo  pueden  engen- 
drar Ravacholes.  Al  terminar  la  lectura  del  veredicto  del  Jurado, 
Ravachol  gritó:  "i  Viva  la  anarquía!  ¡Viva  la  revolución  social!,,  Y 
el  público  que  presenciaba  el  acto,  lleno  de  estupor  y  como  si  salie- 
se de  un  sueño,  aclamó  al  Jurado  con  ¡vivas!  irónicos. 

—La  voladura  del  restaurant  Very  es  una  prueba  de  que  al  anar- 
quismo no  se  le  doblega  por  la  fuerza.  La  prisión  de  Ravachol^  veri- 
ficada por  la  denuncia  del  amo  del  restaurant  y  de  su  cuñado  Jules 
Lherot,  lejos  de  intimidar  á  los  anarquistas,  ha  excitado  sus  iras  y  no 
han  tardado  en  vengarse  de  los  delatores  del  modo  más  cruel.  Una 
bomba  de  dinamita  fué  la  encargada  de  esa  venganza:  al  estallar 
produjo  una  detonación  espantosa,  que  fué  oída  á  larga  distancia.  A 
ella  siguieron  unos  segundos  de  silencio,  producido  indudablemente 
por  el  estupor,  y  luego  gritos  agudísimos  y  desgarradores  de  muje- 
res, de  hombres  y  de  niños.  El  piso  se  había  hundido  por  el  sitio  don- 
de estalló  la  bomba,  y  Mr.  Very  y  su  amigo  habían  caido  al  sótano 
antes  que  pudieran  darse  cuenta  de  lo  ocurrido.  La  hija  de  Mr.  Very, 
niña  de  doce  años  5^  medio,  había  recibido  fuertísimas  contusiones  y' 
lanzaba  gritos  de  terror.  Dos  obreros  tipógrafos,  que  juntos  estaban 
dentro  del  café  tomando  unas  copas  de  licor,  resultaron  con  un  mus- 
lo destrozado  el  uno,  y  con  la  mandíbula  rota  el  otro.  El  mozo  Lhe- 
rot tenía  la  cara  llena  de  heridas,  producidas  por  pedazos  de  vidro 
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que  se  le  habian  clavado  en  ella  cual  si  fueran  flechas.  Otros  cuatro 
consumidores  recibieron  heridas  leves.  Pero  lo  más  desgarrador  de 
todo  era  el  especl.lculo  que  presentaba  madame  Very.  No  tenía  he- 
rid.i  alguna.  Pero  la  infeliz  señora,  sobrescitada  desde  hace  cerca 
de  un  mes  por  las  amenazas  de  los  dinamiteros  á  su  marido,  acababa 
de  perder  la  razón  y  lanzaba  gritos  espantosos  que  helaban  la  san- 
gre. En  cuanto  á  su  marido,  Mr.  Very,  cuando  acudieron  en  auxilio 
suyo  y  lograron  sacarle  del  sótano,  vieron  que  tenía  una  pierna  com- 
pletamente destrozada. 


BéiJgica.— Se  da  en  este  país  el  caso  de  que  los  socialistas,  que  pi- 
den, además  de  la  jornada  de  las  ocho  horas,  la  concesión  del  sufragio 
universal,  se  vean  apoyados  por  un  partido  burgués:  el  progresista, 
cuyo  comité  central  ha  excitado  á  sus  correligionarios  ;'i  que  apoyen, 
moralmente  al  menos,  las  reclamaciones  obreras,  para  evitar,  según 
dicen,  la  lucha  de  clases. 

Lo  que  hay  de  verdad  en  esta  extraña  alianza  es  que  los  progre- 
sistas quieren  valerse  del  apoyo  del  partido  obrero  para  conseguir  el 
sufragio  univershl,  y  que  los  socialistas  aceptan  el  concurso  que 
aquel  partido  les  presta  para  obtener  uno  de  sus  tínes,  sin  dejar  por 
eso  de  colocarse  en  el  terreno  de  la  lucha  de  clases. 

Ya  en  el  Congreso  progresista  celebrado  en  Enero  último,  el  obre- 
ro Anseele,  que  había  sido  invitado  A  asistir  á  esta  Asamblea,  decla- 
ró que  si  los  progresistas  aspiraban  A  tomar  parte  en  el  Gobierno  del 
porvenir,  debían  colocarse  resueltamente  al  lado  de  la  bandera  roja. 
Frases  que  provocaron  protestas  de  los  Sres.  Pausen  y  Fecon,  y  que 
son  tanto  más  significativas  cuanto  que  Anselee  es  uno  de  los  socia- 
listas más  templados. 

* 
*  * 

Ixr.LATKKRA.  — H;1  'J6  del  pasado  Abril  presidió  el  nuevo  Arzobispo 
de  Westminstcr,  Sr.  Vaughan,  la  reunión  de  Obispos  católicos  de 
esta  nación.  La  asamblea  se  reunió  en  el  palacio  arzobispal  de 
Westminsler.  El  primer  nieeting:  público  presidido  por  el  sucesor 
del  inolvidable  Cardenal  Manning  fué  el  celebrado  el  28  del  mismo 
mesen  el  Palacio-Hotel  de  Londres,  con  objeto  de  determinar  la  for- 
ma del  recuerdo  que  á  la  memoria  del  segundo  Arzobispo  de  West- 
minstf-r  piensan  consagrar  sus  muchos  admiradores.  El  H  del  pre- 
sente tomará  oficialmente  posesión  de  su  silla  arzobispal  el  Sr.  Vau- 
ghan, y  al  día  siguiente  recibirá  .i  los  Obispos,  clero  y  notabilidades 
católicas  de  Inglaterra. 

—Se  calcula  que  la  huelga  de  los  mineros  del  Durham  representa 
para  estos  la  pérdida  de  1.25<),íX)0  libras  esterlinas  en  jornales.  Han 
transcurrido  ya  cinco  semanas  desde  que  comenzó  la  huelga,  y  no 
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hay  todavía  indicios  de  que  los  obreros  intenten  reanudar  sus  tareas. 
Los  empresarios  sufren  también  cuantiosas  pérdidas,  porque  muchos 
de  ellos  tienen  que  gastar  1.000  libras  esterlinas  semanalmente  para 
extraer  el  agua  de  los  pozos,  y  mantener  éstos  en  condiciones  de  po- 
der ser  explotados. 


Estados  unidos.— El  Cardenal  Gibbons,  Arzobispo  de  Baltimore,  ha 
dirigido  al  romano  Pontífice,  en  nombre  de  todo  el  Episcopado,  una 
carta  en  la  que  da  las  gracias  á  Su  Santidad  por  las  luminosas  ense- 
ñanzas de  su  última  Encíclica  Rertim  novarum,  enseñanzas,  dice  el 
Sr.  Gibbons,  provechosas  á  todos,  pero  aplicables  de  un  modo  espe- 
cial á  la  situación  en  que  los  Estados  Unidos  se  encuentran.  Habla 
también  en  ella  de  cierto  rumor  alarmante  que  comenzó  á  circular 
acerca  de  Obispos  nacionales  ó  cismáticos,  rumor  que  vio  con  des- 
agrado el  mismo  Gobierno,  para  quien  la  unión  de  todos  los  católicos 
con  la  Santa  Sede  es,  á  pesar  de  su  indiferentismo,  de  gran  impor- 
tancia para  los  intereses  generales. 

—Un  rasgo  característico  de  la  feria  universal,  como  llaman  los 
yankees  á  la  Exposición  de  Chicago,  será  la  parte  activa  que  toma- 
rán los  católicos  en  aquel  certamen.  Al  efecto,  se  están  hacienda 
toda  clase  de  preparativos  en  las  diócesis  católicas  de  los  Estados 
Unidos,  para  que  la  fiesta  resulte  llena  de  mayor  realce.  En  dicho 
certamen  se  pondrá  á  la  vista  el  gran  progreso  realizado  por  las 
Universidades  y  Seminarios  católicos.  Los  Prelados  han  formado 
un  comité  con  entera  jurisdicción  en  la  materia,  y  en  la  última  re- 
unión celebrada  en  San  Luis,  en  el  mes  de  Diciembre,  se  nombró 
Presidente  por  unanimidad  al  Hermano  Maureliano,  que  lo  es  tam- 
bién de  la  Hermandad  de  Cristo.  El  Superior  general  de  esta  misma 
Hermandad,  en  París,  ha  enviado  el  permiso  que  se  necesitaba,  y 
pronto  saldrá  para  Chicago  el  Hermano  ^Maureliano  para  ocuparse 
de  sus  deberes. 

—En  Nueva  York  se  ha  celebrado  un  gran  meeting  para  tratar 
del  poder  temporal  del  Papa.  Fué  organizado  por  la  Sociedad  de  Be- 
neficencia de  los  obreros  católicos.  Presidió  el  Alcalde  de  la  ciudad, 
Mr.  Gran,  y  asistió  el  Arzobispo  Mons.  Corrigan.  Se  leyó  un  mensa- 
je dirigido  á  Roma,  en  el  que  muchos  miles  de  firmantes  deploran  la 
pérdida  del  poder  temporal.,  asegurando  que  piden  á  Dios  su  resta- 
blecimiento como  prenda  de  libertad  é  independencia  para  el  Ponti- 
ficado. "Ningún  católico,  dice  este  enérgico  mensaje  de  los  norte- 
americanos, podrá  ser  feliz  mientras  el  poder  temporal  no  se  res- 
taure. „ 

\'enezuela.  — La  insurrección  de  Venezuela,  que  se  temió  en  un 
principio  llegara  á  alcanzar  serias  proporciones,  ha  sido  dominada 
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por  completo,  seiíún  los  últimos  partes  recibidos,  l'n  conflicto  en  lie 
la  minoría  del  Congreso  y  el  Presidente  ha  servido  de  pretexto  para 
la  insurrección.  Hay,  pues,  cierta  analogía  entre  los  orígenes  de  este 
movimiento,  acaudillado  por  el  general  Crespo,  y  los  de  la  última 
guerra  civil  de  Chile. 

El  Presidente  de  \'^enezuela,  Sr.  Palacio,  cuyos  poderes  expira- 
ban ahora,  quería  que  el  Congreso  sancionase  la  nueva  Constitución 
antes  de  proceder  á  la  elección  presidencial.  Por  el  contrario,  la  mi- 
noría del  Congreso  deseaba  empezar  por  elegir  Presidente  de  la  Re 
pública. 

Parece  que  estas  diferencias  han  dado  lugar  A  que  46  Diputados 
constituyeran  un  Gobierno  insurreccional,  presidido  por  el  general 
Crespo.  M;\s  afortunado  que  Balmaceda,  el  Presidente  Palacio  ha 
logrado  vencer  A  los  revolucionarios. 

Kl  incidente  más  grave  de  este  movimiento  insurreccional  es  el 
que  refiere  Le  Figuro,  indicando  que  el  general  insurrecto,  Crespo, 
se  ha  apoderado  de  las  minas  de  cobre  situadas  en  territorio  cuya 
propiedad  disputa  á  X'enezuela  la  Gu\'ana  inglesa;  este  hecho  ha  obli- 
gado á  los  ingleses  á  intervenir,  enviando  algunos  buques  .1  aquella 
República,  y  se  teme  que  los  Estados  Unidos,  que  ven  siempre  con 
malos  ojos  la  ingerencia  de  cualquier  nación  europea  en  asuntos  de 
América,  busquen  algún  pretexto  para  mezclarse  también  en  la 
cuestión. 


III 

I  -as  discusiones  del  .Senado  y  del  Congreso,  aunque  han  dado  lugar 
á  contcslac¡(ínes  vivas  y  algaradas  poco  conformes  con  la  madurez  y 
cordura  de  prudentes  legisladores,  no  han  ofrecido  interés  general  ni 
han  preocupado  en  lo  más  mínimo  la  verdadera  opinión  pública,  si  bien 
han  alarmado  á  no  ppcos  de  los  que  viven  de  la  política  y  en  la  polí- 
tica cifran  su  porvenir.  El  único  asunto  grave  de  esta  quincena  es  la 
quiebra  de  la  .Sociedad  de  los  Astilleros  del  Nervión,  quiebra  que  ha 
sido  comunicada  al  Gobierno  por  el  juez  de  instrucción  de  Pilbao. 
En  el  acto  de  recibir  la  comunicación  oficial,  el  Gobierno  ha  ordena- 
do se  remita  al  Consejo  de  Estado  el  expediente  de  los  Astilleros, 
para  que  emita  su  dictamen  sobre  lo  que  el  Gobierno  debe  hacer  en 
defensa  de  los  intereses  del  Estado.  El  Consejo  de  Estado  informará, 
y  es  seguro  que  el  Estado  pedirá  la  rescisión  del  contrato  y  se  incau- 
tará de  los  Astilleros,  terminando  la  construcción  de  los  tres  cruce- 
ros por  administración  ó  por  concurso. 

Ampliando  estas  noticias  dice  un  periódico  que  en  el  Consejo  úl- 
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timo  de  Ministros  se  examinó  esta  cuestión  desde  el  punto  de  vista 
de  la  rescisión  del  contrato,  con  objeto  de  ver  si  estaría  facultado  el 
Gobierno,  dentro  de  las  leyes  vigentes,  á  proceder  en  este  asunto  eje- 
cutivamente. El  Ministro  de  Fomento  opinó  en  este  sentido;  el  de 
Gracia  y  Justicia  no  veía  con  tanta  claridad  como  el  Sr.  Linares  Ri- 
vas  el  que  el  Gobierno  adoptara  una  resolución  sin  oir  antes  al  Con- 
sejo de  la  Marina  3-  al  Consejo  de  Estado;  y  para  no  pecar  de  arbitra- 
rios, convinieron  los  ministros  en  que  se  consultara  á  los  referidos 
altos  cuerpos. 

Acordaron  también  los  Ministros  el  pago  de  un  plazo  del  seguro 
de  los  Astilleros,  cuya  póliza  ha  remitido  al  ministerio  de  Marina, 
sin  satisfacer,  el  Gerente  de  la  Compañía,  y  que  siga  pagando  sus 
haberes  también  al  personal  de  contramaestres  ingleses,  que  ha  veni- 
do prestando  en  la  factoría  excelentes  servicios,  y  que  se  seguirá  uti- 
lizando si  el  Estado  se  encarga  de  la  continuación  de  los  Astilleros. 

Obra  3-a  en  poder  del  Ministro  de  Gracia  y  Justicia  la  comunica- 
ción del  Juez  de  Bilbao,  en  que  participa  la  declaración  de  suspen- 
sión de  pagos  hecha  por  el  Gerente  de  la  Sociedad  de  los  Astilleros 
del  Nervión,  y  de  ella  dio  lectura  al  Gabinete  elSr.  Cos  Gayón. 

El  Ministro  de  Marina  dio  cuenta  de  las  proposiciones  del  señor 
Martínez  Rivas  sobre  concierto  de  arreglo  con  el  Estado,  que  el  Go- 
bierno consideró  inadmisibles  é  impertinentes,  pues  aun  cuando  fue- 
sen en  realidad  ventajosas,  el  Gobierno,  según  el  criterio  del  Sr.  Cá- 
novas, no  puede  oir  á  nadie  que  hable  en  nombre  de  una  Sociedad 
que  puede  -considerarse  en  quiebra  desde  el  punto  3'  hora  en  que  ha 
hecho  judicialmente  declaración  de  suspensión  de  pagos. 

—  La  romería  al  Desierto  de  las  Palmas,  verificada  el  19  del  pasa- 
do, ha  superado  las  esperanzas  de  sus  promovedores.  De  Barcelona 
3'  Valencia  y  de  los  pueblos  comarcanos  han  ido  á  Castellón  nume- 
rosos peregrinos  ansiosos  de  manifestar  públicamente  sus  sentimien- 
tos católicos  3'  dar  un  solemne  mentís  á  los  que  propalan  que  el  espí- 
ritu cristiano  ha  decaído  en  nuestro  heroico  pueblo.  Treinta  y  cinco 
mil  peregrinos,  orando  con  fervor,  recorrieron  el  tray^ecto  que  sepa- 
ra á  Castellón  del  famoso  convento  de  las  Palmas,  presididos  por  el 
limo.  Sr.  Obispo  de  Tortosa  y  numeroso  clero.  El  entusiasmo  y  santa 
alegría  que  se  reflejaba  en  los  rostros  de  los  romeros,  son  claro  indi- 
cio de  que  aún  responde  nuestro  pueblo,  cuando  sabe  herírsele  en  las 
fibras  del  sentimiento  religioso.  Manifestaciones  de  esta  índole  nece- 
sitamos en  los  tiempos  que  corremos  para  despertar  ios  adormidos 
espíritus  3-  hacerlos  ver  que  si  hemos  de  seguir  las  tradiciones  de 
nuestros  antepasados,  es  necesario  luchar,  y  luchar  sin  descanso  para 
que  la  impiedad,  tan  de  moda  hoy,  por  nuestra  desgracia,  no  cunda 
ni  se  propague,  y  llegue  á  esterilizar  los  gérmenes  fecundidísimos 
que,  aunque  latentes,  se  conservan  vivos  en  el  corazón  de  la  ma3'oría 
de  los  españoles. 
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— l£l  U»  de  Abril  se  cometió  un  horroroso  sacrilegio  en  la  Casa  de 
Misericordia  de  Salamanca,  por  uno  de  los  asilados  de  aquel  benéfi- 
co establecimiento.  Un  joven,  Antonio  Mosquera,  recocido  al  amparo 
de  la  caridad,  dando  muestras  de  una  ferocidad  inaudita,  fué  el  que 
Tealizó  el  crimen.  Al  dar  el  Rdo.  $r.  Obispo  la  comunión  ;l  los  enfer- 
mos de  la  Casa,  el  infeliz  Mosquera  recibe  la  sacratísima  Forma,  y 
en  vez  de  consumirla,  la  saca  de  su  bpca  5^  la  guarda  en  miserable 
luchar...  Es  descubierto,  blasfema  de  Dios,  del  sacramento  augusto 
de  la  Eucaristía,  y  al  fin  entrega  la  Hostia  sagrada...  Como  es  natu- 
ral, en  toda  Salamanca  despertó  grande  indignación  este  horrendo 
sacrilegio.  En  desagravio,  la  Diputación  provincial  ha  celebrado  una 
solemne  fiesta,  ala  cual  han  asistido  las  autoridades,  corporaciones, 
asociaciones  y  multitud  de  personas.  Por  la  tarde,  se  celebró  una 
procesión  tan  solemne  como  no  se  recuerda  otra  en  Salamanca.  La 
sagrada  Hostia  ultrajada  era  conducida  en  andas  llevadas  por  sacer- 
dotes. La  población  en  masa  formaba  la  procesión  con  millares  de 
luces.  Partió  del  Hospicio,  recorriendo  las  calles  céntricas,  la  Plaza 
Mayor,  y  terminando  en  la  catedral,  donde  el  señor  Obispo,  en  un 
elocuente  sermón,  atribuyó  el  sacrilegio  A  la  ignorancia  del  autor, 
fomentada  por  lecturas  perniciosas.  Elogió  ú  la  Diputación  y  al  pue- 
blo salmantino,  que  le  escuchaban  profundamente  conmovidos. 

— .Según  las  noticias  que  el  último  correo  de  Filipinas  nos  trajo, 
el  18  del  pasado  Marzo  un  violento  terremoto  causó  en  las  provincias 
de  llocos  estragos  sin  cuento.  Las  casas  destruidas  ascienden  á  mu- 
chos cientos,  y  las  modificaciones  del  terreno  originadas  por  el  te- 
rrible fenómeno  son  do  tal  naturaleza,  que  se  nos  asegura  que  el 
puerto  de  Lingayén  no  podrá  servir  de  asilo  a  los  numerosos  buques 
que  á  él  acuden  sin  examinar  antes  con  detención  las  alteraciones 
en  él  verificadas.  Aún  no  se  han  recibido  pormenores,  pero  nosotros 
hemos  tenido  la  desgracia  de  perder  al  P.  Esteban  (iofizález,  que 
quedó  sepultado  entre  las  ruinas  de  su  iglesia  y  convento. 


Nocrologia.— La  Iglesia  española  est.í  de  luto:  el  LM  del  pasado,  víc- 
tima de  una  rápida^^nfermedad,  desapareció  de  entre  los  vivos,  á  la 
edad  de  och'^nta  años,  el  Excmo.  é  limo.  Sr.  D.  Tomñs  Belestá  y 
Cambeses,  Obispo  de  Zamora.  Fíra  el  ilustre  finado  hombre  de  acen- 
drada virtud,  profundo  saber  y  singulares  dotes  de  gobierno.  Al  ter- 
minar sus  estudios,  obtuvo  por  oposición  la  parroquia  de  Viana  del 
Bollo,  dióceside  Astorga;  luego  la  de  la  catedral  de  Salamanca,  y 
por  último  la  penitenciaría  de  la  misma.  Fué  varias  veces  Rector  de 
la  Universidad  salmantina,  y  de  su  rectorado  se  conservan  muy  gra- 
tos recuerdos.  Elegido  Arcediano  de  la  misma  iglesia,  trabajó  in- 
cansablemente en  bien  de  las  almas,  hasta  que,  en  el  año  de  1S78,  fué 
presentndn  Pira  el  obispado  de  Zatnnr.'i,  del  cual  tomó  posesión  el 
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25  de  Marzo  de  1879.  Los  trabajos  del  Sr.  Belestá  durante  su  pontifi- 
ficado,  no  son  para  referirlos  en  esta  breve  reseña;  merced  á  ellos  su 
memoria  será  imperecedera  entre  sus  amantes  hijos,  que  han  senti- 
do su  muerte  como  la  de  su  más  decidido  bienhechor.  Descanse  en 
paz  el  inolvidable  Prelado,  y  rueguen  nuestros  lectores  por  él  para 
que  el  Señor  de  las  misericordias  le  acoja  en  su  seno. 


Día    í.°  de  Mayo. 

Este  día  tan  temido  ha  pasado  con  relativa  tranquilidad.  Nada 
hemos  dicho  de  él  al  reseñar  los  sucesos  acaecidos  en  los  distintos 
países  por  no  vernos  precisados  á  repetir  una  misma  cosa;  aquí  com- 
pendiaremos lo  más  notable  para  no  defraudar  los  deseos  de  nuestros 
lectores. 

Como  resumen  general  podemos  decir  que  en  todas  partes  ha  ha- 
bido manifestaciones  más  ó  menos  numerosas  de  los  obreros,  pidien- 
do la  jornada  de  ocho  horas;  pero  sin  alteración  del  orden,  antes  bien 
en  actitud  pacífica  en  la  mayor  parte  de  las  naciones.  En  Madrid,  lo 
mismo  que  en  provincias,  no  ha  habido  disturbio  alguno  ni  se  ha  oído 
un  solo  petardo,  y  hasta  el  recogido  en  un  confesonario  de  una  iglesia 
de  Sevilla  resultó  broma  de  mal  gusto  por  lo  que  aquél  contenía 
dentro.  Y  lo  que  decimos  de  España  podemos  extenderlo  á  todas  las 
demás  naciones,  con  excepción  de  lo  sucedido  en  Bélgica  y  en 
Francia. 

Lo  acontecido  en  Bélgica  se  reduce  á  lo  siguiente:  Alas  nueve  de 
la  mañana  se  formó  en  Bruselas  una  procesión  de  más  de  10.000  per- 
sonas, con  banderas  rojas  y  con  músicas  tocando  la  Marsellesa.  La 
procesión  se  dirigió  á  la  llanura  Tembach  á  celebrar  un  ineeting.  En 
el  trayecto  y  en  el  ineeting  el  orden  fué  perfecto.  Por  la  noche  se 
trató  de  hacer  saltar  con  dinamita  la  casa  del  Burgomaestre  de  Bru- 
selas, Sr.  Aubleu,  y  ocurrieron  otras  dos  explosiones  de  dinamita, 
causando  grandes  destrozos  materiales,  pero  ninguna  desgracia  per- 
sonal. Cuando  empezaba  á  desvanecerse  la  impresión  producida  por 
dichas  explosiones,  ocurrió  otra  tercera,  que  aumentó  el  pánico  del 
vecindario.  En  Charleroi  la  manifestación  fué  imponente  por  lo  nu- 
merosa. Reinó  el  ma\'Or  orden.  En  Graumont  lo  mismo.  En  Auretais 
hubo  manifestación  á  la  que  asistieron  400  obreros.  En  Amberes  se 
reunieron  700  diamantistas  y  cigarreros.  Las  manifestaciones  de  Gan- 
te y  Louviere  fueron  muy  numerosas,  pero  ordenadas. 

En  Lieja  los  anarquistas  invadieron  las  calles  é  hicieron  frente 
á  la  policía  que  pretendió  disolver  los  grupos,  haciéndose  muchas 
prisiones.  Mientras  duraba  la  lucha  por  disolver  los  grupos  estalla- 
ron cartuchos  de  dinamita  que  acabaron  de  sembrar  el  desorden  y  el 
pánico.  Las  explosiones  ocurrieron  en  distintas  partes  de  la  ciudad. 
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Una  de  ellas  fué  en  la  casa-palacio  del  Senador  Barón  de  Selys,  en 
Loniichaman.  Otra  en  casa  del  hijo  de  este  personaje.  Y  la  tercera  es 
la  de  la  iíjlcsia  de  San  Martín.  Los  daños  materiales  producidos  por 
la  dinamita  en  las  casas  del  Barón  Selys  y  de  su  hijo  no  son  muy  im- 
portantes. Pero  en  la  iglesia  de  San  Martín  quedaron  destruidas  unas 
maíjnificas  vidrieras  de  colores  de  grrandísimo  valor  artístico  y  de 
incalculable  precio.  Además,  muchos  cristales  cayeron  hechos  peda- 
zos en  las  ventanas  de  todas  las  casas  de  la  vecindad.  La  policía  halló 
en  distintos  puntos  de  la  población  más  petardos  y  bombas  con  sus 
correspondientes  mechas,  als^unas  de  ellas  encendidas.  La  Guardia 
cívica  consifjuió  imponerse  y  disolver  los  grupos. 

Los  acontecimientos  de  Francia  revisten  menos  gravedad  que 
los  referidos.  En  París  la  población  presentaba  ayer  por  la  ma- 
ñana el  aspecto  habitual  de  los  días  festivos,  saliendo  al  campo  con- 
siderable número  de  personas,  bastante  mayor  que  de  ordinario.  El 
principal  nteeting  obrerocelebradoen  aquella  capital  fué  el  déla  Sala 
Favié,  al  que  asistieron  3.000  personas.  Los  oradores  reclamaron  la 
jornada  de  ocho  horas. 

En  la  calle  Pigalle  se  encontró  un  cartucho  de  dinamita  en  la  ven- 
tana baja  de  una  casa.  El  portero  lo  vio  y  apagó  la  mecha.  En  Tro- 
yes  fué  incendiado,  se  cree  que  por  los  anarquistas,  un  hermoso  cir- 
co y  una  casa  contigua.  Uno  y  otro  edificio  han  sufrido  pérdidas  de 
consideración.  En  Chartres,  estalló  un  cartucho  puesto  por  un  pí- 
llete en  el  pórtico  de  la  iglesia.  El  pánico  que  se  apoderó  de  los 
fieles  fué  inmenso,  agolpándose  todos  á  la  puerta  y  queriendo  sa- 
lir á  un  tiempo.  El  petardo  era  de  pólvora.  Interrogado  el  autor  del 
hecho  por  la  policía,  declaró  que  un  hombre  desconocido  le  había 
pagado  para  que  encendiese  el  petardo. 

EnMarsella  se  produjo  un  fuerte  escándaloal  terminar  el  meeting 
socialista,  dándose  gritos  contrarios  á  las  Instituciones.  La  policía 
detuvo  cuatro  manifestantes,  y  las  fuerzas  de  caballería  disolvieron 
los  grupos,  sin  que  hubiera  ninguna  colisión.  Los  socialistas  al 
presentarse  la  caballería,  silbaron  á  los  soldados.  Fué  preso  un 
anarquista  español.  En  1<«<  .Ii-más  ilt-pan  imentos  frances'^<  \-\  tj-an- 
quilidad  fué  compleí-a. 

Esta  actitud,  por  punto  general,  tan  pacífica  é  inesperada  de  los 
obreros  del  mundo  ¿obedecerá  por  ventura  á  que,  persuadidos  de  que 
nada  pueden  por  la  fuerza,  traten  de  obtener  con  simples  manifesta- 
ciones, míls  ó  menos  imponentes,  el  objeto  que  se  proponen?  Lo  igno- 
ramos: pero,  á  nuestro  entender,  semejante  actitud  revela  que  las 
masas  están  mejor  dirigidas  y  organizadas,  y  que  cuando  llegue  el 
día  en  que  cuenten  con  medios  poderosos  acudirán  á  ,1a  fuerza,  si  es 
necesario  para  realizar  sus  proyectos.  Digámoslo  una  vez  más:  el 
verdadero  remedio  del  socialismo  sólo  se  encuentra  en  la  Iglesia  y 
en  su  acción  civilizadora. 


La  Filosofía  cristiana 


]N  artículos  anteriores,  que  la  falta  de  salud  nos  obli- 
gó á  interrumpir,  hemos  estudiado  las  principales 
tendencias  que  nos  ha  parecido  observar  en  las 
escuelas  filosóficas  contemporáneas,  tendencias  que,  en 
nuestro  juicio,  prescindiendo  de  clasificaciones  menos  im- 
portantes, pueden  reducirse  á  lastres  examinadas:  positiva, 
espiritualista  y  criticista  ó  conciliadora,  que  trata  de  harmo- 
nizar al  realismo  con  el  idealismo,  coartando  las  aspiracio- 
nes extremadas  de  uno  y  otro  sistema  (1).  Ninguna  de  esas 
tendencias  nos  ha  satisfecho,  como  habrán  podido  observar 
nuestros  lectores;  en  todas  hemos  creído  ver  errores  ó  in- 
convenientes, que,  lejos  de  movernos  á  participar  del  entu- 
siasmo con  que  otros  las  siguen,  nos  han  hecho  caer  en  la 
desconfianza  de  que  por  ellas  se  consiga  una  verdadera  res- 
tauración filosófica,  ó  mejor  dicho,  nos  han  llevado  á  la  con- 


(1)  Pueden  verse  nuestros  estudios:  Evoluciones  de  la  Filosofía 
moderna. — El  Espiritualismo  en  ¡as  escuelas  contemporáneas.— El 
Realismo  idealista,  en  los  volúmenes  XXIII,  XXIV  y  XXV  de  La 
Ciudad  de  Dios. 

La  Ciudad  de  Dios. — Aúo  XII. — ^úm.  i!í4.  6 
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vicción  de  que,  impulsada  por  cualquiera  de  ellas,  la  filoso- 
fía se  vería  condenada  ú  andar  fuera  de  camino.  V  no  es  que 
todas  esas  tendencias  nos  desagraden  i^jualmente,  ni  nos 
pare7.can  ii^ualmente  extraviadas  y  viciosas:  el  espiritualis- 
mo  y  lo  que  las  escuelas  contemporáneas  han  convenido  en 
llamar  realismo  idealista  pueden  ser  en  sí  mismas  tendencias 
muy  justas,  muy  razonables,  muy  dignas  de  aprobación; 
pero  consideradas  tales  como  nosotros  las  hemos  estudiado, 
expuestas  y  sistematizadas  por  la  filosofía  moderna,  cierta- 
mente que  tienen  mucho  que  corregir  y  reprobar.  Somos 
espiritualistas,  pero  no  con  el  espiritualismo  endeble  y  vaci- 
lante de  la  escuela  francesa,  ni  con  el  supersticioso  y  fan- 
tástico de  Hartmann;  opinamos  que  una  conciliación  razo- 
nable del  criterio  especulativo  con  el  experimental  pondría 
á  la  filosofía  en  camino  de  progresar  y  desenvolverse  en  la 
manera  que  le  es  posible;  pero  no  podemos  entusiasmarnos 
con  el  carácter  criticista,  positivista,  indeciso,;queseha  dado 
á  esta  tendencia  en  manos  de  los  Wundt  y  los  Fouillée. 

Que  nuestra  manera  de  ver  los  principales  sistemas  mo- 
dernos no  sea  parcial  ni  infundada,  pruébannoslo  las  mues- 
tras que  se  nos  han  dado  de  conformidad  con  nuestro  sentir, 
ó  mejor  dicho,  con  la  doctrina  de  nuestros  artículos,  doc- 
trina que  no  es  nuestra,  sino  de  la  escuela  cristiana,  en  la 
cual  tenemos  la  gloria  de  militar.  Si  alguna  satisfacción 
puede  caber  al  escritor  católico  que  se  propone  ante  todo  y 
por  todo  el  triunfo  de  la  verdad,  eligiendo  para  ello  los  me- 
dios que  el  ingenio  y  la  conciencia  le  sugieren,  ciertamente 
que  es  el  recibir  de  personas  alejadas  de  nuestro  campo 
confesiones  explícitas  de  la  insuficiencia  de  las  modernas 
teorí.'is  filosóficas^y  claras  pruebas  de  simpatía  ó  aproba- 
c\('m  á  los  principios  cristianos  en  cu^'a  defensa  combate. 
Cuando  se  nos  dice:  '^No  pertenecemos  ala  escuela  de  uste- 
des, ni  siquiera  nos  resolvemos  á  llamainos  partidarios  de 
una  escuela  católica;  pero  los  sistemas  modernos  que  se  han 
arrogado  la  defensa  de  la  metafísica  y  de  la  verdad  religiosa 
nos  parecen  acreedores  á  los  cargos  que  ustedes  les  hacen, 
de  defectuosos  é  impotentes  contra  el  positivismo;  el  criterio 
con  que  ustedes  juzgan  á  las  escuelas  modernas,  sin  ser  el 
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nuestro,  no  puede  negarse  que  es  despejado  y  seguro,,,  nos 
creemos  con  derecho  á  interpretar  testimonios  tan  desinte- 
resados y  tan  sinceros  de  la  ventaja  que  ofrece  al  escritor  el 
criterio  católico,  como  augurio  del  triunfo  de  la  filosofía 
cristiana  en  los  pensadores  de  corazón  recto,  que  están  ale- 
jados de  nosotros  por  efecto  de  una  educación  deficiente  ó 
viciosa,  más  bien  que  por  propia  manera  de  sentir.  Los  q^ue 
así  piensan  de  nuestro  criterio  y  de  nuestra  doctrina  están 
más  cerca  de  nosotros  de  lo  que  ellos  mismos  juzgan:  si  con 
esa  misma  imparcialidad  y  buena  disposición  examinaran 
detenidamente  y  en  fuentes  puras  los  principios  de  la  ver- 
dadera filosofía  cristiana,  no  dudamos  que  acabarían  por 
pasarse  incondicionalmente  á  nuestra  escuela. 

Cada  vez  nos  afirmamos  más  en  la  opinión  de  que  la  pri- 
mera necesidad  de  la  filosofía  católica  es,  hoy  por  hoy,  la 
de  darse  á  conocer,  adoptando  las  formas  más  convenientes 
para  introducirse  en  regiones  que  hace  algún  tiempo  vienen 
siendo  para  ella  extrañas  y  casi  desconocidas.  No  diremos 
nosotros  que  lo  que  aparta  á  muchos  pensadores  modernos 
de  la  verdad  católica  no  sea  el  error  reflexivo  y  falsamente 
sabio,  el  odio  y  la  oposición  sistemática  á  nuestros  grandio- 
sos principios  filosóficos;  no  negaremos  que  haya  hombres 
que,  teniéndose  por  pensadores  imparciales,  consideren 
como  indicio  de  la  bondad  de  un  sistémala  simple  oposición 
á  la  verdad  religiosa;  pero  creemos  que  entre  los  pensado- 
res de  nuestra  época  abundan,  ya  que  no  sean  los  más,  los 
que  nos  miran  con  injusto  desdén  principalmente  por  des- 
conocimiento de  nuestros  principios.  Debe  reconocerse  que 
la  indiferencia  religiosa,  que  ha  invadido  todos  los  estados 
y  condiciones  sociales,  y  la  deficiencia  de  una  educación 
sólidamente  racional  ponen  á  muchas  personas  en  circuns- 
tancias difíciles  para  formarse  idea  exacta  y  clara  de  nues- 
tra doctrina:  la  familia  primero,  después  la  escuela,  más 
tarde  la  cátedra,  y  "en  último  término,  fomentando  los  pri- 
meros gérmenes  de  error,  el  círculo,  el  libro,  la  revista,  es 
decir,  los  elementos  más  valiosos  de  cultura  con  que  hoy 
cuenta  el  mundo  civilizado,  van  sucediéndose  como  conju- 
rados para  alejar  á  ciertos  hombres  del  estudio  serio  é  im- 
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parcial  de  nuestros  principios  liiosóticos.  A  los  que  hemos 
tenido  la  dicha  inestimable  de  vivir  en  una  atmósfera  cris- 
tiana, de  formar  nuestra  inteliiíencia  en  escuelas  (ilosóficas 
que  se  han  distinguido  siempre  por  la  pureza  de  sus  creen- 
cias y  por  el  carácter  eminentemente  racional  de  su  doctri- 
na, nos  es  difícil  sentir,  si  así  puede  decirse,  la  fuerza  de  las 
preocupaciones  acumuladas  por  tantas  causas  de  error; 
pero  no  por  eso  se  deja  de  comprender  que  en  quien  ocurran 
semejantes  circunstancias  ha  de  irse  formando  naturalmen- 
te cierto  criterio  falseado  y  vicioso,  al  cual  llegará  la  ver- 
dad-, cuando  llegue,  tan  adulterada  y  defectuosa,  que  apenas 
sea  posible  reconocerla.  En  nuestra  misma  España,  donde 
con  gusto  concedemos  que  rara  vez  concurrirán  todas  las 
causas  enumeradas  á  extraviar  al  hombre  pensador,  porque, 
por  fortuna  nuestra,  no  hay  quien  no  conserve  vivo  el  recuer- 
do de  unos  padres  cristianos,  ni  haya  encontrado,  ya  hom- 
bre, en  las  cátedras,  en  los  libros  y  en  el  trato  social  perso- 
nas de  conciencia,  que  le  hablaran  con  mediana  lucidez  de 
los  problemas  más  transcendentales  de  la  filosofía  católica, 
va  sin  embargo  agrandTmdose  la  ignorancia  de  nuestros  sa- 
ludables principios. 

Y  no  decimos  esto  por  salvar  ;1  nadie  contra  su  propia 
voluntad.  Aunque  siempre  nos  han  parecido  más  dignos  de 
lástima  que  de  censura  los  que  se  alejan  de  nosotros  por 
efecto  de  una  educación  defectuosa ,  tcnémoslos  por  res- 
ponsables de  sus  propios  errores,  puesto  que  la  ilustración 
inherente  á  las  personas  estudiosas,  y  el  prurito  investiga- 
dor, propio  de  los  que  se  dedican  al  estudio  de  las  cuestio- 
nes filosóficas  los  obligan  á  enterarse  debidamente  de  los 
sistemas  contrarios,  á  examinar  con  imparcialidad  y  de- 
tención las  teorías  opuestas  de  las  escuelas  de  quienes  di- 
sienten. Hay.  pues,  en  la  conducta  de  tales  hombres  culpa 
bilidad  manifiesta;  culpabilidad,  sin  embargo,  que  recae 
sobre  su  ignorancia,  que  no  supone  en  todos  perversidad  de 
corazón,  ni  oposición  sistemática  á  la  verdad  conocida, 
sino  más  bien  negligencia,  descuido,  confianza  extremada 
en  la  falsa  enseñanza  con  que  han  formado  su  inteligencia, 
ignorancia  sin  duda  culpable,  por  lo  mismo  que  podría  ser 
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disipada  con  un  ligero  esfuerzo,  que  dejan  de  hacer  por 
falta  de  voluntad;  pero,  al  fin,  ignorancia.  Sin  absolverlos, 
por  consiguiente,  de  la  mayor  ó  menor  responsabilidad  que 
al  pensador  extraviado  pueda  caber  en  sus  errores,  dejare- 
mos á  un  lado  la  culpa,  para  fijarnos  en  la  causa  próxima 
y  directa  del  alejamiento  de  algunas  personas  ilustradas  del 
campo  de  la  filosofía  cristiana,  causa  que,  como  hemos  ob- 
servado, es  en  muchos  casos  el  desconocimiento  de  nues- 
tros principios,  ó  si  se  quiere  que  lo  digamos  en  lenguaje 
más  claro  y  más  duro,  la  ignorancia. 

Quien  se  fije  en  el  modo  como  hablan  de  nuestra  doctri- 
na los  principales  representantes  de  las  escuelas  contempo- 
ráneas, quien  con  perfecto  conocimiento  de  nuestros  prin- 
cipios se  detenga  á  observarlos  en  la  exposición  y  crítica 
que  de  ellos  se  hace  en  las  obras  más  importantes  de  la  filo- 
sofía moderna,  hallará  á  cada  paso  pruebas  concluyentes 
en  favor  de  nuestro  aserto ,  que  tal  vez  sólo  así  deje  de  pa- 
recer á  alguno  singular  ó  temerario.  No  recordamos  haber 
leído  ni  un  solo  libro  de  autor  afiliado  en  las  escuelas  con- 
temporáneas que  nos  son  opuestas,  donde  las  referencias  á 
nuestra  doctrina  no  nos  hayan  proporcionado  sorpresas  in- 
gratas, que  han  ido  formando  en  nosotros  la  opinión  de  que 
se  nos  mira  con  injusto  desdén  principalmente  porque  se 
nos  desconoce.  Ya  se  nos  atribuye  el  discurrir  guiados  por 
un  criterio  de  simple  autoridad,  ya  se  nos  acusa  de  engol- 
farnos en  discusiones  sutiles  y  vanas,  3^a,  en  fin,  se  da  como 
cosa  cierta,  sobre  la  cual  no  quepa  cuestión  ni  duda,  el  que 
entre  nuestra  filosofía  y  la  ciencia  hay  una  oposición  de 
principios  imposible  de  deshacer  ó  salvar;  y  si  de  estos  car- 
gos generales  pasamos  á  la  apreciación  que  hacen  de  nues- 
tras teorías  en  cuestiones  particulares,  sería  interminable 
la  enumeración  de  inexactitudes  con  que  facilitan  su  iluso- 
rio triunfo  sobre  una  doctrina,  que,  por  lo  adulterada,  pu- 
diéramos decir  que  no  es  nuestra.  Pero  lo  que  mejor  prue- 
ba, en  nuestro  juicio,  que  la  aversión  y  el  alejamiento  de 
nuestras  filas  procede  en  muchos  pensadores  contemporá- 
neos muy  principalmente  de  la  ignorancia,  es  el  extremo 
desdén  con  que  tratan  nuestras  afirmaciones,  desdén  necio, 
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que  no  puede  explicarse  ni  por  falta  de  talento  ni  por  per- 
versidad de  corazón  en  los  que  nos  miran  con  criterio  tan 
severo  é  injusto. 

N'  en  efecto,  aun  cuando  entre  los  partidarios  de  las  es- 
cuelas modernas  no  hubiera  hombres  de  singular  penetra- 
ción y  de  ilustración  amplia,  como  reconocemos  que  los 
hay,  y  por  desgracia  en  gran  niiríiero,  bastarían  un  talento 
regular  \'  una  ilustración  mediana  para  admirar  en  nues- 
tros principios}'  en  nuestro  criterio,  conocidos  que  fuesen. 
la  amplitud,  la  seguridad,  la  consecuencia,  la  luz  admirable 
que  arrojan  sobre  todas  las  cuestiones,  aun  sobre  aquellas 
que,  al  parecer,  no  pueden  recibir  por  ahora  solución  cum- 
plida. Concederemos  que  con  el  conocimiento  de  nuestra 
doctrina  se  concilie  el  disentimiento,  la  diferencia  de  pare- 
cer; pero  que,  regularmente  conocida,  no  se  comprenda  de 
alguna  manera  su  valor,  se  la  mire  con  el  desdén  con  que 
se  mira  á  teorías  absurdas  ó  completamente  inútiles,  tené- 
rnoslo por  hecho  anormal  é  inexplicable.  Ni  puede  recurrir- 
se  al  odio  y  á  la  oposición  sistemática  ;1  nuestra  escuela, 
como  á  causas  generales  del  desdén,  porque  entonces  que- 
darían sin  explicación  los  casos,  por  fortuna  no  raros,  en 
que  circunstancias  providenciales,  llevando  la  luz  de  nues- 
tra doctrina  á  ojos  habitualmente  cerrados  A  ella,  les  han 
hecho  ver  con  singular  complacencia  esas  mismas  teorías, 
que  ellos  ni  siquiera  se  habían  dignado  mirar.  Ríiulica  nos 
habla  de  la  grata  sorpresa  con  que  el  jefe  del  eclecticismo 
francés,  Cousin,  vio  expuesta  en  ciertos  tratados  del  céle- 
bre teatino  la  filosofía  tradicional,  aunque  no  en  su  repre- 
sentación genuina(l);  y  no  ha  mucho  recordamos  haber  leí- 
do en  la  prensa  efógios  desusados  de  las  conferencias  sobre 
filosofía  escolástica  dadas  por  M.  Gardair  á  un  público  ilus- 
trado y  de  opinión  diferente,  donde  había  logrado  desper- 
tar interés  tan  vivo  y  simpático  hacia  aquella  doctrina,  que. 
según  se  dijo,  sería  llamado  el  afortunado  expositor  á  con- 
tinuarlas en  la  misma  .Sorbona.  No  sabemos  hasta  dóndt 
podrán  llegar  estos  triunfos  parciales,  y  es  posible  que  la 


(1)    La  tradición,  cap.  VI,  par.  1,  en  nota. 
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debilidad  y  el  compromiso  los  sofoquen  en  algunos,  como 
parece  que  sucedió  en  Cousin;  pero  sin  duda  convencen  de 
que  en  ki  oposición  que  se  hace  á  nuestros  principios  en  las 
escuelas  modernas,  no  todo  es  odio  ó  negación  sistemática. 
Insistimos  tanto  en  este  punto,  porque  repetimos  que,  en 
nuestro  sentir,  la  filosofía  católica  debe  atender,  como  á  una 
de  sus  primeras  necesidades  actuales,  al  trabajo  de  expan- 
sión, que,  al  amparo  de  una  propaganda  docta,  discreta  é 
insinuante,  le  permita  imponerse  á  los  que  ahora  la  des- 
echan por  el  falso  prejuicio  de  creerla  inútil  en  la  mayor  par- 
te de  las  cuestiones  suscitadas  é  ilustradas  por  la  ciencia. 
Nos  concentramos  tal  vez  demasiado  en  nosotros  mismos, 
acaso  nos  contemplamos  más  de  lo  justo  por  dentro,  y  la 
impresión  producida  en  nosotros  por  el  hábito  de  mirarnos 
de  esa  manera,  es  muy  posible  que  no  nos  deje  ver  con  cla- 
ridad, que  tuerza  nuestro  criterio  con  vicios  de  ensimisma- 
miento ó  miopía,  por  los  cuales  nos  sea  difícil  darnos  cuen- 
ta de  nuestra  verdadera  representación  en  el  estado  pre- 
sente de  las  escuelas  filosóficas.  Nuestra  situación,  por  de- 
cirlo así,  interior,  sin  llenar  nuestros  deseos,  no  deja  de  pa- 
recemos bastante  satisfactoria:  gracias  á  las  repetidas  ex- 
citaciones de  nuestro  Santísimo  Padre,  se  ha  unificado  más 
nuestro  modo  de  sentir,  se  han  sustituido  los  cursos  de  doc- 
trina dudosa  por  textos  de  principios  puros  y  de  mayor  va- 
lor, se  han  dado  á  luz  trabajos  de  indiscutible  mérito  que 
honran  singularmente  á  nuestra  escuela;  si  no  hubiéramos 
de  pensar  y  escribir  sino  para  nosotros,  poco  más  pudiéra- 
mos exigir  para  darnos  por  enteramente  satisfechos.  Pero 
si  nos  fijamos  en  nuestras  relaciones  con  las  escuelas  con- 
temporáneas, si  pasamos  á  examinar  el  influjo  que  ejerce- 
mos sobre  ellas,  tememos  que  el  resultado  no  sea  para  com- 
placer ni  al  más  optimista.  Descontando  afortunadas  excep- 
ciones, nuestros  libros  y  nuestras  revistas  no  logran  abrir- 
se paso,  sino  con  mucha  dificultad,  entre  las  filas  contra- 
rias, donde  se  sigue  disertando  y  discutiendo,  al  parecer 
sin  preocuparse  mucho  por  nuestras  protestas  é  impugna- 
ciones. Es  realmente  desconsolador  ver  que  en  la  mayor 
parte  de  obras  filosóficas  publicadas  por  nuestros  contra- 
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rios  se  nos  combdUi  por  alusiones  y  referencias  generales, 
que  prueban  la  escasa  atención  que  generalmente  prestan  á 
nuestras  ré'plicas  y  observaciones.  No  leytMidonos  ni  oyén- 
donos, es  imposible  que  se  nos  conozca,  y  por  consi<íuiente 
que  se  nos  estime,  ni  siquiera  que  se  nos  juzs^ue  con  relati- 
va equidad. 

Supuesta  esta  verdad  de  hechc),  en  la  cual,  por  extraña 
que  parezca  á  alji^unos,  esperamos  que  han  de  convenir  con 
nosotros  las  personas  doctas  que  extiendan  su  erudición  al 
conocimiento  de  las  escuelas  extrañas,  ó  hayan  satisfecho 
la  curiosidad  de  averiijuar  en  qué  concepto  se  nos  tiene  por 
fuera,  impórtanos  conocer  las  causas  del  injusto  desdén  con 
que  ííeneralmente  nos  miran  los  partidarios  de  la  filosofía 
contemporánea,  é  inquirir  y  proponer  los  medios  que  pru- 
dencialmente  se  estimen  m;ís  convenientes  para  atraernos 
la  atención  de  los  preocupados  y  desdeñosos.  No  podemos 
suponer  que  nadie  nos  oponi^a  el  reparo  de  que,  si  no  nos 
atienden  ni  nos  oyen,  la  culpa  es  de  ellos,  y  nosotros  debe- 
mos seguir  nuestro  curso,  sin  preocup. irnos  de  sus  cosas, 
pagándoles  de  este  modo  desdén  con  desdén;  pero  si  hubie- 
ra entre  nosotros  quien  pensara  con  criterio  tan  estrecho  y 
tan  contentadizo,  convendría  que  meditara  un  poco  en  las 
observaciones  que  vamos  á  hacer  sumariamente  para  termi- 
nar este  artículo.  En  primer  lugar,  nosotros  no  podemos  se- 
guir nue.stro  curso  progresiva  y  expeditamente,  sin  preocu- 
parnos de  los  sistemas  ajenos.  ;Se  olvidará,  acaso,  que  las 
e.scuelas  luchan  por  la  existencia  á  la  vez  que  por  el  predo- 
minio, y  que,  llevadas  de  su  fuerza  de  expansi(')n.  tienden  á 
invadirlo  todo  á  costa  de  las  contrarias,  cuyo  desarrollo  en- 
torpecen con  todo^género  de  obstáculos?  Nos  interesa  segu- 
ramente conocer  qué  dificultades  nos  oponen  nuestros  ad- 
versarios y  disidentes,  qué  caminos  siguen,  con  qué  armas 
luchan;  y  nada  de  esto  puede  .sernos  conocido  como  es  ne- 
cesario sin  un  estudio  serio  y  racional  de  su  situación  en 
relación  con  la  nuestra.  Creemos  también  que  el  celo  de 
propagandistas  de  los  buenos  principios  debe  movernos  á 
buscar  modos  de  hacernos  oir  y  respetar,  no  sólo  del  públi- 
co indiferente  ó  predispuesto  en  nuestro  favor,  sino  de  los 
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mismos  que  se  resisten  á  escucharnos;  las  escuelas  contra- 
rias nos  dan  ejemplo  de  un  espíritu  de  proselitismo  que  de- 
biéramos envidiarles,  porque  de  él  procede  en  gran  parte  la 
difusión  que  han  dado  á  su  doctrina  y  la  preponderancia  que 
tratan  de  arrebatarnos;  si  no  podemos  aspirar  á  la  atracción 
y  convicción  de  ciertos  hombres,  aspiremos  por  lo  menos  á 
imponerles  el  respeto  y  la  consideración  á  nuestros  prin- 
cipios. 

Y,  después  de  todo,  no  estará  demás  que  pensemos  en  si 
por  nuestra  parte  se  ha  hecho  todo  lo  que  debía  hacerse 
para  impedir  ó  acortar  el  alejamiento  de  muchos  que  no 
piensan  como  nosotros.  Tal  vez  no  se  han  estudiado  bien,  ni 
por  consiguiente  comprendido,  los  medios  de  introducir  en 
las  escuelas  extrañas  los  gérmenes  de  nuestra  doctrina;  pue- 
de ser  que,  conociéndolos,  no  se  hayan  sabido  aplicar  con 
oportunidad  y  discreción  que  los  hicieran  fecundos;  y,  en 
fin,  no  sería  extraño  que  la  inepcia  y  la  ligereza  hayan  des- 
truido en  muchos  casos  particulares  la  virtualidad  que  por 
sí  tienen  nuestros  principios.  El  estudio  de  todas  estas  su- 
posiciones no  dejará  de  dar  luz,  á  favor  de  la  cual  podamos 
formarnos  juicio  seguro.  Por  nuestra  parte,  diremos  fran- 
camente lo  que  pensamos  acerca  de  punto  de  tanta  impor- 
tancia. 

II 

Considerado  lo  hecho  hasta  ahora  en  la  propaganda  de 
nuestra  doctrina,  nos  vemos  obligados  á  reconocer  que  ha 
habido  por  nuestra  parte  deficiencias,  á  las  cuales  debe  atri- 
buirse cierto  influjo  en  la  ineficacia  de  nuestros  trabajos. 
Llamándonos  al  mejor  camino  y  señalándonos  los  medios  de 
conseguir  el  triunfo  de  la  verdad  en  el  orden  filosófico,  nues- 
tro Santísimo  Padre  León  XIII  interpuso  su  inmenso  presti- 
gio para  poner  remedio  á  los  principales  males  que  aqueja- 
ban á  las  escuelas  cristianas;  y  si  sus  recomendaciones  y 
sus  consejos  se  hubieran  interpretado  bien,  seguido  fielmen- 
te Y  aplicado  con  la  misma  sabia  prudencia  con  que  se  nos 
hicieron,  seguramente  que  nuestro  estado  sería  muy  otro. 
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V.n  la  hermosa  Lincíclica  en  que  nuestro  Santísimo  Padre  re- 
comendaba al  mundo  cristiano  la  restauración  y  cultivo 
de  la  tilosofía  católica,  están,  á  la  vez  que  indicadas  las  cau- 
sas de  la  postración  de  nuestra  escuela,  señalados,  más  ó 
menos  explícitamente,  los  medios  de  levantarla,  de  comuni- 
carle vi<»or  y  fuerza  para  influir  con  la  virtud  de  sus  salu- 
dables principios  en  el  pensamiento  general  del  mundo  ci- 
vilizado: ciertamente  que  queda  todavía  á  la  discreción  de 
cada  uno  el  elegir  en  casos  determinados  las  medidas  cir- 
cunstanciales que  parezcan  más  oportunas  y  de  mejor  éxito; 
pero  las  verdaderas  bases  de  una  restauración  sólida,  como 
la  debemos  buscar,  los  medios  más  eficaces  para  evitar  los 
males  que  nos  debilitaron  y  para  conseguir  el  prestigio  que 
nos  haga  fuertes  é  influyentes  sobre  las  demás  escuelas,  no 
son  otros  que  los  indicados  en  la  preciosa  Encíclica. 

Nuestro  Santísimo  Padre  enseila  y  determina  en  tan  me- 
morable documento  (que  á  los  pensadores  cristianos  con- 
vendría no  perder  de  vista  ni  un  instante)  lo  que  debe  sen- 
tirse del  valor  y  alcance  de  la  razón  humana,  punto  funda- 
mental necesitado  de  tan  autorizada  aclaración,  por  lo 
mismo  que  ha  venido  siendo  por  mucho  tiempo  causa  oca- 
sional de  profundísimas  diferencias  entre  las  escuelas  <nie 
han  estimado  en  algo  el  glorioso  título  de  católicas.  Se  la 
menta  además  de  los  estragos  causados  en  el  orden  filosófi- 
co por  un  desmedido  deseo  de  pensar  libremente;  y  aunque 
las  recriminaciones  de  nuestro  Santísimo  Padre  parecen  te- 
ner por  objeto  primario  en  este  punto  los  excesos  lamenta- 
bles de  las  escuelas  racionalistas,  creemos  que  se  dirigen 
asimismo,  aunque  más  benignamente  y  como  en  forma  de 
corrección  paternal,  á  los  pensadores  católicos,  que,  guián- 
dose por  un  criterio  privado  más  bien  que  por  la  enseñanza 
cierta  de  la  Iglesia  sobre  muchas  cuestiones  filosóficas,  han 
intrf)ducido  innovaciones  peligrosas  ódejádose  llevar  de  un 
criterio  exagerado.  Ni  es  difícil  ver  que,  al  mismo  tiempo 
que  deplora,  como  causa  de  grandes  males,  la  falta  de  uni- 
formidad en  las  doctrinas  y  tendencias  de  las  escuelas  cris- 
tianas, desciende  á  señalarnos  medios  concretos  de  dar  á 
nuestros  trabajos  unidad  de  pensamiento  y  de  acción,  seña- 
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lándonos  los  autores  que  principalmente  deben  servirnos  de 
tipo  y  ejemplo.  Y,  por  último,  conviniendo  en  la  posibilidad 
de  que  con  el  tiempo  el  progreso  de  las  ciencias  y  el  discur- 
so humano  hayan  podido  dar  nuevo  giro  á  algunas  cuestio- 
nes ó  arrojar  clara  luz  sobre  otras,  recomienda  el  estudio 
de  las  ciencias  positivas  en  bien  de  la  filosófica,  y  no  censu- 
ra, sino  que  aconseja  la  modificación  y  perfeccionamiento 
de  aquellas  teorías  antiguas  que  no  puedan  harmonizarse 
con  los  descubrimientos  recientes.  Reduciendo  á  breves  tér- 
minos las  sabias  observaciones  y  los  consejos  prudentísimos 
que  en  esos  pasajes,  que  son  los  que  hacen  más  al  caso,  se 
dan  á  las  escuelas  cristianas,  pudiera  decirse  que  las  causas 
principales  del  malestar  de  nuestra  escuela  han  sido  la  con- 
fusión de  la  verdadera  doctrina  con  errores  que  se  le  ase- 
mejaban, la  indeterminación  de  principios,  las  diferencias 
de  criterio,  las  defectuosidades  que  no  se  ha  cuidado  de  re- 
mediar; así  como  los  medios  primarios  y  más  eficaces  para 
conseguir  la  restauración  y  predominio  de  nuestra  escuela 
deben  buscarse  en  la  depuración  doctrinal,  en  un  programa 
claro  y  determinado  de  principios,  en  la  unidad  de  pensa- 
miento, y,  por  último,  en  un  amoldamiento  racional  y  pru- 
dente de  nuestras  teorías  á  las  conclusiones  ciertas  de  la 
ciencia  legítima. 

Una  de  las  cosas  que  más  ha  perjudicado,  especialmente 
en  nuestro  siglo,  á  la  Filosofía  cristiana,  ha  sido,  en  nuestro 
sentir,  la  solidaridad  que  se  le  ha  atribuido  con  doctrinas 
erróneas  ó  exageradas,  tales  como  el  tradicionalismo,  el  on- 
tologismo  y  el  pietismo.  Para  los  pensadores  extraños  á  núes  • 
tros  principios,  que  no  conocen  ó  conocen  mal  nuestras  in- 
terioridades, de  seguro  que  estos  sistemas  han  sido,  y  tal 
vez  son  hoy  día, otras  tantas  manifestaciones  del  pensamien- 
to católico.  No  extremáremos  la  ignorancia  de  nuestras  co- 
sas que  creemos  reina  en  las  escuelas  modernas  hasta  supo- 
ner que  les  sean  absolutamente  desconocidas  las  brillantes 
discusiones  sostenidas  por  pensadores  católicos  eminentes 
contra  esos  sistemas ;  que  ignoren  la  resistencia  decidida  y 
constante  que  ha  habido  entre  nosotros  á  admitir  esos  prin- 
cipios como  doctrina  corriente  y  legítima;  pero  sí  nos  parece 
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que  al  juicio  de  los  extraños  estas  nei^ativas  y  estas  discu- 
siones no  han  pasado  de  ser  disensiones  domésticas,  dife- 
rencias accidentales,  que,  lejos  de  excluir,  suponían  comu- 
nidad de  principios.  Ha  habido,  por  otra  parte,  la  desgracia 
de  que  algunos  errores  han  contado  en  su  favor,  como  au- 
tores ó  patrocinadores,  con  hombres  eminentes,  tan  distin- 
guidos como  por  su  talento  por  su  fe  admirable,  por  su  pro- 
funda piedad,  por  los  singulares  servicios  prestados  á  la 
Iglesia,  de  la  cual  se  mostraron  siempre,  errando  como  erra- 
ron de  buena  fe,  hijos  sumisos  }'  reverentes;  y  si  á  eso  se 
añade  que,  en  casos  determinados,  merced  á  las  salvedades 
con  que  se  trata  de  suavizar  y  hacer  pasaderas  aquellas  teo- 
rías, es  difícil  determinar  si  envuelven  verdadero  error  re- 
ligioso, no  es  extraño  que  á  los  ojos  de  los  que  conocen  muy 
vagamente  nuestros  principios,  pasen  por  representaciones 
legítimas  de  la  b^ilosofía  católica.  V  supuesta  semejante  con- 
fusión de  doctrinas,  nada  más  natural  que  se  nos  acuse  de 
desconocer  las  fuerzas  naturales  de  la  razón ,  de  querer  re- 
ducir los  criterios  filosóficos  á  un  ciego  fideísmo,  de  formar- 
nos una  idea  supernaturalista  de  todo,  pero  especialmente 
del  hombre,  en  contradicción  con  los  datos  positivos  de  la 
Ciencia. 

Aun  hecha  la  debida  distinción  entre  nuestros  principios 
ortodoxos  y  los  errores  religioso-filosóficos  que  se  les  ase- 
mejan, quedan  otras  causas  de  ambigüedad,  que  pueden  in- 
ducir ;í  error  á  los  que  tengan  idea  poco  clara  de  nuestra 
doctrina.  Cierto  es  que  la  Filosofía  cristiana  supone  nece- 
sariamente, para  serlo,  la  admisi(')n  de  todas  las  verdades 
filosóficas  que  nuestro  credo  nos  imponga  además  como 
verdades  de  carácter  religioso;  que  exige,  por  consiguiente, 
una  sum¡s¡('>n  sincera  y  absoluta  á  las  prescripciones  claras 
del  verdadero  dogma;  pero,  conviniendo  en  todo  esto,  puede 
haber  después  diferencia  de  criterio  y  principios  filosóficos, 
suficientes  para  dar  origen  á  distintas  escuelas  que  recla- 
man el  derecho  á  llamarse  cristianas,  por  lo  mismo  que  se 
muestran  dispuestas  á  admitir  cuanto  nuestro  credo  les  pres- 
criba. En  el  modo  de  resolver  esta  cuestión,  sobre  la  cual 
nos  atreveremos  á  dar  más  adelante  nuestro  Juicio,  es  indu- 
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dable  que  no  están  acordes  los  mismos  pensadores  que  se 
precian  de  católicos:  si  hay  muchos  para  quienes  no  cabe 
concebir  que  no  exista  más  de  una  escuela  cristiana,  no  fal- 
tan pensadores  eminentes,  conocidos  por  sus  francas  mani- 
festaciones de  fe,  que  juzgan  posible  y  aun  hacedera  la  con- 
ciliación de  los  principios  religiosos  que  deben  ser  comunes 
á  todo  sistema  cristiano  con  los  principios  filosóficos  pro- 
pios de  varias  y  determinadas  escuelas.  Hay  quien  ha  creí- 
do posible  la  depuración  del  hegelianismo,  quien  juzga  poder 
llamarse  partidario  de  la  escuela  ecléctica  ó  reidiana  sin 
perder  el  derecho  á  considerarse  pensador  católico,  porque 
pone  por  primera  condición  la  de  amoldar  esos  sistemas  á 
la  enseñanza  de  nuestro  credo,  aun  cuando  para  ello  sea  ne- 
cesario modificarlos  radicalmente.  Prescindiremos  por  aho- 
ra del  juicio  de  semejantes  propósitos,  para  sólo  fijarnos  en 
el  hecho  de  que  hay  quien  los  abriga,  sin  que  se  le  pueda  opo- 
ner unaf  prohibición  autoritaria,  clara  y  terminante.  Dada 
tal  diversidad  de  tendencias  en  los  pensadores  católicos,  el 
nombre  de  Filosofía  cristiana  viene  á  tener  una  acepción 
general,  aplicable  á  cualquier  sistema  en  que  se  ponga  á 
salvo  la  verdad  religiosa,  acepción  general  de  donde  pare- 
ce derivarse  como  cierta  indeterminación  de  principios.  Sea 
lo  qu€  quiera  del  deber  del  pensador  católico,  supuestas  las 
recomendaciones  de  nuestro  Santísimo  Padre  en  favor  de 
una  escuela,  asunto  del  cual  hablaremos  más  adelante,  el  he- 
cho es  que  entre  los  católicos  existe  diferencia  de  criterio  y 
tendencias,  que  les  hacen  disentir  en  muchas  cuestiones  filo- 
sóficas y  'aun  en  el  modo  general  de  pensar,  ofreciendo  á 
sus  impugnadores  motivo  para  creer  que  no  acaban  de  en- 
tenderse, ni  siquiera  en  los  puntos  fundamentales. 

Lo  peor  es  que.^dentro  de  la  misma  escuela  que  tiene  le- 
gítimo derecho  á  ser  considerada  como  la  más  genuina  re- 
presentación déla  Filosofía  católica,  no  hay  la  uniformidad 
de  sentir  que  debiera  haber.  Aparte  de  que  las  importantí- 
simas escuelas  teológicas  que  nacieron  3'  han  tenido  vigo- 
rosa vida  dentro  del  escolasticismo  han  llevado  su  respec- 
tivo criterio,  sus  diferencias  de  parecer  al  orden  filosófico, 
donde  han  formado  agrupaciones  valiosas  de  pensadores 
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cristiíinos  con  distintivos  y  caracteres  peculiares;  aparte  de 
estas  diferencias,  que  con  el  transcurso  del  tiempo  han  to- 
mado una  forma  estable,  merced  á  la  cual  subsisten  y  segu- 
ramente seíjuirán  subsistiendo,  porque  se  han  adquirido  sim- 
patías y  apoyos  que  no  es  fácil  que  desaparezcan,  hay  otros 
varios  motivos  de  discordancia,  que,  si  no  quitan,  entorpe- 
cen la  unidad  de  pensamiento  á  los  filósofos  católicos  afilia- 
dos al  escolasticismo.  Basta  una  ligera  consideración  de  las 
tendencias  que  informan  los  trabajos  principales  de  esta  es- 
cuela, para  comprender  que  sus  autores  no  se  hallan  acor- 
des en  la  dirección  que  debe  darse  al  movimiento  filosófico, 
en  relación  con  las  circunstancias  de  los  tiempos;  que  hay 
diferencias  no  insignificantes  de  sentir  sobre  los  procedi- 
mientos que  deben  seguirse  en  la  exposición  del  sistema: 
unos  están  por  que  se  introduzca  y  fortalezca  la  antigua  me- 
tafísica con  cierto  espíritu  positivo;  otros,  al  revés,  por  que 
conserve  su  carácter  eminentemente  racional  que  tuvo  en 
antiguos  tiempos;  para  unos  no  hay  que  pensar  en  modifi- 
caciones ni  reformas  de  parte  alguna  de  la  antigua  doctrina; 
para  otros  no  estaría  mal  el  buscar  nueva  solución  á  deter- 
minadas cuestiones;  á  juicio  de  unos,  cierta  alteración  en  el 
método  y  en  el  tecnicismo  permitiría  moverse  con  más  ven- 
taja; en  sentir  de  otros,  semejantes  substituciones  serían 
inútiles,  y  tal  vez  perjudiciales.  Todas  estas  diversas  ma- 
neras de  ver,  que  se  manifestaron  francamente  antes  de  la 
publicación  de  la  Encíclica,  han  subsistido  después,  más  ó 
menos  veladas,  pudiendo  servir  de  pretexto  á  nuestros  ad- 
versarios para  creer  que  existe  entre  nosotros  variedad  de 
criterios,  que,  sin  impedir  la  comunidad  de  principios,  la 
alteran  y  diversifican. 

Tampoco  será  fácil  convencer  á  nuestros  adversarios  de 
que  los  principios  de  nuestra  escuela  sobre  Filosofía  natu- 
ral pueden  amoldarse  á  las  conclusiones  ciertas  de  la  Cien- 
cia. Infi uyc  en  semejante  juicio,  ó  mejor  dicho,  preocupación, 
la  ¡dea  que  tienen  de  que  los  escolásticos  trataron  las  cues- 
tiones filosóficas  de  este  orden  con  cierto  criterio  apriorís- 
tico  y  exclusivamente  racional,  no  haciendo  caso,  según 
creen  ellos,  de  los  datos  de  la  experiencia  y  de  la  observa- 
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ción;  y  no  dejará  de  contribuir  también  á  que  piensen  de  ese 
modo  el  conocimiento  de  tal  ó  cual  suposición  de  los  anti- 
guos, hoy  errónea  ó  de  difícil  explicación  (aunque  sospe- 
chamos que  en  cuanto  á  conocimiento  de  nuestra  doctrina, 
en  esto,  como  en  todo  lo  demás,  nuestros  adversarios  tie- 
nen ideas  poco  claras),  y  la  resistencia  ó  negligencia  que, 
cuando  no  han  visto,  han  supuesto  en  los  modernos  escolás- 
ticos, por  lo  que  hace  á  adaptar  los  principios  de  la  Filoso- 
fía natural  antigua,  substancialmente  verdaderos  y  sólidos, 
á  las  exigencias  del  progreso  científico.  Ciertamente  que  en 
todas  estas  suposiciones  se  muestran  con  nosotros  exage- 
rados é  injustos,  porque  no  tienen  derecho  á  exigir  á  nues- 
tra escuela  en  lo  antiguo,  lo  que,  supuestas  las  condiciones 
de  los  tiempos  y  el  estado  de  las  ciencias,  no  podían  exigir 
á  escuela  alguna;  ni  el  error  y  la  inexactitud  en  aprecia- 
ciones accidentales  debiera  impedirles  ver  la  solidez  de 
los  verdaderos  principios;  ni,  en  fin,  el  criterio  particular 
de  determinados  pensadores  de  nuestra  escuela  pueden  ser- 
virles de  ejemplo  común  por  donde  juzgar  generalmente  de 
nuestra  doctrina.  Pero,  dejando  á  un  lado,  por  ahora,  la  in- 
justicia de  nuestros  adversarios  en  estos  sus  juicios,  impór- 
tanos saber  que  las  causas  indicadas  son  los  motivos  ú 
ocasiones  que,  en  su  desconocimiento  de  nuestras  cosas,  los 
mueven  á  pensar  así,  é  impórtanos  más  aún  tenerlo  presen- 
te para  excogitar  los  medios  de  remediarlo,  conforme  á  los 
sabios  consejos  de  nuestro  Santísimo  Padre  León  XIII. 

Pueden  señalarse  otras  causas  á  la  ignorancia  desdeñosa 
que  muestran  de  nuestra  doctrina  los  partidarios  de  la  filo- 
sofía moderna,  entre  las  cuales  nosotros  desde  luego  inclui- 
ríamos la  inepcia  de  algún  que  otro  partidario  nuestro  más 
rico  en  voluntad  que  en  ilustración,  y  el  modo  imprudente  y 
poco  considerado  con  que  otros,  con  talento  ó  sin  él,  han 
impugnado  á  veces  los  sistemas  extraños.  No  puede  desco- 
nocerse el  gran  partido  que  el  hombre  de  talento  sabe  sacar 
de  todo  en  favor  de  la  causa  que  defiende;  la  habilidad  del 
escritor  y  del  controversista  puede  hacer  pasar  por  buena 
una  causa  desesperada^  dar  cierta  apariencia  de  verosimili- 
tud á  un  sistema  falso,  vestir  sus  sofismas  y  paralogismos 
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de  un  aparato  lógico,  mediante  el  cual  produzcan  la  impre- 
sión de  sólidas  razones:  y  de  aquí  el  <>ran  peli^íro  de  que 
calíjan  en  manos  de  personas  incautas  ó  mal  dispuestas  li- 
bros perniciosos  escritos  por  plumas  hábiles  que  sepan  vol- 
ver lo  blanco  en  neg^ro,  y,  por  lo  contrario,  la  eficacia  que 
dan  á  la  buena  doctrina  los  escritores  doctos,  haciendo  re- 
saltar el  valor  intrínseco  de  la  verdad  con  los  inmensos  re- 
cursos que  les  suministran  la  ciencia  y  el  iníjenio.  No  exi- 
stiremos nosotros  que  los  expositores  y  propuí^nadores  de 
la  filosofía  cristiana  sean  pensadores  y  escritores  eminen- 
tes:.eso  sería,  sin  duda,  lo  mejor;  pero  ya  que  no  puedan 
exigirse  tan  excepcionales  condiciones  á  todos,  sí  conven- 
drá que  no  se  imponi^a  nadie  la  defensa  de  una  causa  casi 
sagrada  con  superficialidad  é  irrefiexión,  porque  lo  menos 
que  puede  pedírsele  en  este  punto  es  que  sepa  lo  que  trae 
entre  manos.  Supuesta  la  bondad  de  la  causa,  tal  vez  no  se 
necesita,  para  sostenerla  bien  y  con  dignidad,  tanto  talento 
como  preparación  y  buen  sentido.  De  todos  modos,  es  la- 
mentable que,  por  ineptitud,  precipitación  ó  superficialidad, 
se  comprometan  intereses  tan  respetables,  ocasionando  á 
la  verdad  antipatías  y  desdenes  inmerecidos,  como  de  he- 
cho se  le  ocasionan  en  estos  casos.  Si  á  nosotros  propios, 
que  estamos  convencidos  de  la  bondad  de  nuestro  sistema, 
nos  parecen  pobres  y  débiles  ciertas  defensas  que  de  él  se 
han  hecho,  ¿qué  juicio  formarán  de  tales  defensas,  y,  lo  que 
peor  es,  del  sistema  mismo,  los  que  las  lean  con  antipatía  ó 
prevención? 

Cuanto  á  la  prudencia  en  el  modo  de  tratar  á  nuestros 
adversarios,  no  haremos  más  que  insistir  en  lo  que  hemos 
dicho  siempre  que  .se  nos  ha  ofrecido  ocasión.  Respetando 
el  parecer  de  personas  doctas  que,  por  lo  visto,  no  piensan 
como  nosotros,  creemos  que  la  discusión  filosófica,  llamada 
por  su  propio  carácter  á  ser  generalmente  seria  y  formal, 
más  pierde  que  gana  con  la  intemperancia  y  la  íicritud.  Si 
está  bien  que  á  veces,  por  la  ligereza  del  tema  controverti- 
do, ó  por  la  manifiesta  mala  fe  de  la  persona  ó  agrupación 
impugnada,  deje  de  tener  la  discusión  cierta  elevación  y 
gravedad,  no  nos  parece  conveniente  darle  esa  forma  cuan- 
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do  hemos  de  dirigirnos  á  un  público  ilustrado  y  de  encon- 
tradas ideas,  donde  tal  vez  abunden  las  personas  que,  tra- 
tadas de  modo  persuasivo  é  insinuante,  nos  oirían  con  gus- 
to ó  con  respeto.  La  moderación  y  la  dignidad,  lejos  de  dis- 
minuir la  fuerza  de  las  razones,  les  añaden  cierto  valor  y 
atractivo:  vigorícense  con  argumentación  sólida  las  prue- 
bas, que  en  eso  nos  da  una  ventaja  inmensa  sobre  nuestros 
adversarios  la  instrucción  eminentemente  racional  de  nues- 
tra escuela;  háganse  resaltar  cuanto  sea  posible  los  paralo- 
gismos, inconsecuencias  3^  suposiciones  infundadas  de  nues- 
tros adversarios,  defectos  gravísimos  en  que  incurren  á 
cada  paso  por  su  deficiencia  en  el  estudio  de  la  lógica  y  de 
la  metafísica,  y  nuestras  demostraciones,  realzadas  por  la 
consideración  personal,  no  dejarán  de  hacer  mella  en  las 
personas  de  buen  juicio  que  nos  lean  y  escuchen.  Dudamos 
de  que,  en  igualdad  de  circunstancias,  se  consiga  el  mismo 
resultado  por  el  proceder  opuesto:  cuando  cae  en  nuestras 
manos  un  libro  en  que  las  razones  alternan  con  las  recrimi- 
naciones 3^  los  insultos,  donde  la  argumentación  va  acom- 
pañada de  cierta  arrogancia  3'  fatuidad,  la  impresión  des- 
agradable producida  por  estas  circunstancias,  que  tal  vez 
son  muy  accidentales,  nos  quita  el  gusto  de  seguir  le3^én- 
dole,  y  acabamos  por  arrojarle  para  no  volverle  á  abrir; 
suponemos  que  á  nuestros  adversarios  les  pasará  con  nues- 
tras cosas  lo  mismo  que  á  nosotros  con  las  suyas.  En  fin, 
permítasenos  creer  que  es  más  fácil  que  se  malogre  una  dis- 
cusión por  la  acritud  y  la  intemperancia  que  por  exceso  de 
decoro  y  dignidad. 

Señalados  los  motivos  que  pueden  servir  á  nuestros  ad- 
versarios de  pretexto  ú  ocasión  para  seguir  el  estudio  de 
la  filosofía  cristiana,  está  indicado  por  sí  mismo  el  remedio, 
conforme  con  los  consejos  dados  por  nuestro  Santísimo  Pa- 
dre en  su  memorable  Encíclica.  Si  se  salvan  los  errores  re- 
ligioso-filosóficos que  mayor  afinidad  tienen  con  nuestra 
doctrina,  haciendo  ver  la  diferencia  existente  entre  una  y 
otros;  si  se  definen  y  determinan  todo  lo  posible  nuestros 
principios  por  su  lado  filosófico  y  racional;  si  se  logra  hacer 
más  íntima  nuestra  unidad  de  criterio  3^  tendencias;  si  se 
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escolien  y  asimilan  con  discreción  las  ideas  cientílicas  que 
mejor  puedan  contribuir  al  perfeccionamiento  de  nuestro 
sistema;  si  se  exponen  nuestros  principios  con  la  debida 
competencia  y  lucidez;  si,  en  rtn,  la  cultura  y  la  dic^nidad 
de  la  forma  vienen  á  dar  nuevo  vigor  al  fondo  doctrinal  de 
nuestros  trabajos,  nada  faltará  para  que  nuestra  doctrina 
tenga  toda  la  fuerza  y  atractivo  que  puede  tener  cuando  no 
se  la  rechaza  por  odio  ó  por  sistema.  Pero  hemos  tocado 
algunos  puntos  que  conviene  sean  dilucidados  más  deteni- 
damente para  mayor  claridad  de  nuestro  pensamiento  y 
completa  satisfacción  de  nuestros  lectores. 


(Se  continuará.) 


J^R.    yVlARCELINO    pUTIÉRREZ, 
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La  restauración  del  canto  gregoriano 


(i) 


CONTESTACIÓX    Á    LAS    CARTAS     DEL    Sr.    FERNÁNDEZ    ROVIROSA 


III 


JUEDÁBAMOS  en  que,  por  fácil  que  parezca  acumular 
dudas  sobre  puntos  de  la  historia  musical  antigua, 
que,según  Ud.  dice  con  su  habitual  pesimismo,  es-- 
tará  por  hacer  el  día  del  juicio  final,  jamás  se  le  pasó  á 
nadie  por  las  mientes  suponer  disconformidad  tonal  entre  la 
música  litúrgica  anterior  á  San  Gregorio  y  la  posterior  á  él, 
tanto  que  predomina  entre  los  eruditos  la  opinión  de  que  el 
Santo  Pontífice  no  hizo  sino  reunir  elementos  dispersos,  es  de- 
cir, melodías  preexistentes,  y  de  todos  modos,  si  compuso 
algo,  como  me  inclino  á  creer  con  muchos  autores,  lo  hizo 
en  el  estilo  corriente  y  fraseando  con  más  ó  menos  riqueza 
y  variedad,  según  las  circunstancias,  si  no  queremos  supo- 
nerle la  insuflación  de  lo  alto,  como  reza  una  tradición  pia- 
dosa.  Todo  el  mundo  sabe  que  la  obra  principal  de  San  Gre- 
gorio fué  ordenar  y  sistematizar  la  producción  litúrgica  y 
derivar  los  tonos  plágales  con  muy  sabia  providencia.  Ge- 
vaert  (un  docto  y  sabio  de  verdad),  que  no  le  quiere  conce- 
der participación  alguna  en  ese  ordenamiento ,  añadiendo 


(1)    Véasela  pág.  64. 
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que  se  deb¡(')  á  San  (ircLiorio  II  ó  al  lll  del  mismo  nombre, 
no  plantea,  sin  embarjjo,  duda  niníjuna  acerca  de  las  entona- 
ciones antes  y  después  del  ///  nid/oron  /orniain  rcduxit , 
por  más  que  crea  que  la  época  propia  de  la  productividad 
melódico-litúrorica  fué  la  de  los  tres  sij^los  escasos  compren- 
didos  desde  41^5  á  7(X).  Pero  concedamos  de  buen  serado  que 
todo  eso  es  inexacto  y  que  debe  prevalecer  la  opinión  con 
traria;  digamos  también,  con  erudición  muy  accesible,  que 
""  Boecio  sirvií')  de  lazo  de  unión  entre  la  música  antigua  y  la 
médioevaL,  y  que  sus  disquisiciones  matemáticas  son  in- 
comprensibles; ;qué  deducimos  de  ese  estudio  retrospectivo 
en  orden  á  la  cuestión  pendiente?  Nada,  sino  embrollar  más 
lo  que,  según  Ud.,  necesita  mucha  luz.  Pase,  pues,  todo  ello 
como  inventario  de  conjeturas  impertinentes,  ó  para  decirlo 
en  forma  escolástica:  transcat  totitni.  La  cuestión,  expuesta 
en  sus  propios  términos,  y  tal  como  la  plantean  los  neuma- 
tistas  y  la  niegan  los  adversarios,  es  como  sigue:  ;el  canto 
gregoriano,  contenido  en  los  manuscritos  neumáticos,  ha 
sido  interpretado  en  su  genuina  signiñcación?  Esa  es  toda  la 
cuestión,  y  eso  á  lo  que  hemos  contestado  en  páginas  ante- 
riores, sin  perjuicio  de  que  aduzcamos  todavía  pruebas  par- 
ticulares que  robustezcan  nuestra  tesis. 

¿De  dónde  cree  Ud.  que  puede  nacer  la  conformidad  pal- 
pable, evidente,  de  los  códices  gregorianos?  La  comisión 
científica  nombrada  para  el  examen  del  famoso  manuscrito 
de  Montpeller  contesta  con  mucho  acierto:  "Los  manuscri- 
tos de  canto  llano,  cualesquiera  que  sean  sus  diferencias  de 
fecha  y  procedencia,  son  copias  exactas  de  un  misino  origi- 
nal, y  son  muy  escasas  las  divergencias  verdaderamente 
notables,  como  con  toda  certeza  lo  hizo  constar  la  comisión. 
.Vhorabien;  la  uniformidad  de  cierto  número  de  copias,  de 
fecha  y  orígenes  diversos,  no  hay  duda  que  es  prueba  sufi- 
ciente de  autenticidad^.  (MíU)wire  sur  la  nouvelle  dditiotí 
dit  Gradiiel.  Paris,  1H.')2,  pág.  11.)  Le  invito  á  Ud.  á  que  se 
dé  el  gustazo  de  una  agradable  sorpresa  comparando  cual- 
quiera de  los  manuscritos  neumáticos  de  la  Biblioteca  Na- 
cional, pues  no  deja  de  haberlos,  con  alguna  de  las  piezas  re- 
producidas en  la  Paleografía  de  los  Benedictinos  conforme  á 
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Otros  códices.  Verá Ud.  cómo  salta  á  la  vista  la  conformidad. 
Yo,  con  no  haber  encanecido  entre  el  polvo  délas  bibliotecas, 
estoy  curado  de  sorpresas  en  este  punto,  por  saber  que,  con 
rarísimas  excepciones,  sucede  siempre  lo  mismo.  He  tenido 
ocasión  de  comparar  muchas  antífonas  de  dos  antifonarios  del 
siglo  XII,  existentes  en  la  Biblioteca  de  este  Real  Monasterio, 
con  la  versión  definitiva  del  Vesperal  de  Solesmes,  más  un 
Gradual  del  siglo  XIV  con  el  idem  de  los  Benedictinos,  y  he 
advertido  perfecta  uniformidad.  Y  si  todavía  se  puede  argüir 
con  las  dificultades  de  la  lectura  en  cuanto  á  los  antifona- 
rios aludidos,  á  pesar  de  su  admirable  nitidez  y  buen  esta- 
do, ni  ese  subterfugio  cabe  respecto  del  Gradual,  puesto  que 
está  escrito  en  notación  clara  y  completa,  idéntica  á  la  de 
los  Padres  de  Solesmes,  por  lo  mismo  que  éstos  adoptaron 
la  forma  corriente  en  los  siglos  XIV  y  XV  y  no  la  del  XVI, 
como  me  hace  Ud.  decir  en  una  de  sus  cartas,  por  inadverten- 
cia al  leer  mi  libro.  ;Ha  visto  Ud.  el  trozo  que  reproduzco  del 
Breviario  de  San  Rosendo?  Pues  es  una  preciosa  reliquia 
recogida  entre  los  escombros  de  la  abadía  de  Celanova  por 
mi  respetable  amigo  el  Dr.  Losada,  tan  eminente  hombre  de 
ciencia  como  celoso  custodio  de  tesoros  artísticos.  Ese  ma- 
nuscrito no  lo  han  visto  en  su  vida  el  P.  Pothier  y  los  suyos, 
y,  sin  embargo,  al  avisarme  el  recibo  de  mi  insignificante 
libro,  me  ha  declarado  dicho  Padre  la  conformidad  de  aquél 
con  otros  manuscritos,  haciéndome  notar  las  manchas  de 
tinta  que  aparecen  confundiéndose  casi  con  las  notas,  y  que, 
aunque  escritas  con  tinta  clara  muy  distinta  de  la  restante, 
no  quise  3^0  que  las  hicieran  desaparecer  en  la  reproducción. 
Es  tan  de  clavo  pasado  eso  de  la  conformidad  de  los  ma- 
nuscritos, que  los  mismos  ratisbonenses,  después  de  haber 
visto  altamente  honrados  sus  libros  con  el  calificativo  de 
verum  et  genuimtm  canttini  Gregoriamiin^  hubieron  de 
cantar  la  palinodia  en  el  Congreso  de  Arezzo  para  abroque- 
larse en  sola  la  autoridad.  Vea  Ud.  la  muestra:  "Al  suprimir 
(dice  el  Sr.  Lans,  muy  hábil  polemista  y  uno  de  los  más  fo- 
gosos defensores  de  la  edición  ratisbonense  antes  y  después 
del  Congreso),  un  cúmulo  de  adornos  y  notas  de  los  prime- 
ros siglos,  aun  suponiendo  que  todo  data  del  mismo  San 
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(^rciiorio,  nu  se  obscurece  en  manera  al<»una  la  í^loria  del 
Santo  Pontífice  que  vinculó  su  nombre  al  canto  eclesiástico. 
\o  por  eso  dejamos  de  conservar  el  sistema  tonal  <íregoria- 
no.  sus  modos  con  su  carácter  original,  así  como  sus  finales, 
dominantes  y  cadencias;  igualmente  nos  queda  su  principio 
fundamental  esencial:  el  ritmo  de  la  letra.  En  una  palabra, 
todavía  nos  queda  todo  lo  que  caracteriza  el  canto  grego- 
riano, y  en  consecuencia,  el  canto  litúrgico  en  esas  condi- 
ciones podrá  ostentar  hasta  el  tín  de  los  siglos  el  nombre 
venerado  de  su  santo  fundador„  (1).  Y  el  que  esto  conñesa 
da  p-or  sentado  que  se  han  podido  descifrar  los  manuscritos 
neumáticos,  no  en  los  neumassin  líneas  (en  que,  conociendo 
los  semitonos  naturales,  es  fácil  conjeturar,  y  nada  más  que 
conjeturar,  lo  demás),  sino  en  los  neumas  con  líneas.  Obra 
usted  con  bastante  ligereza  al  incluir  entre  los  recalcitran- 
tes áíxevaert  y  á  su  amigo  el  canónigo  Hermesdorf,  sin  duda 
guiado  por  lo  que  se  dice  en  el  informe  del  Sr.  Barbieri,  mo- 
tivado por  el  archifamoso  cdiito  Lltrcja.  A  Gevaert  le  en- 
enviaron  el  faa^inüle^  y  el  sabio  belga  lo  puso  en  manos  de 
su  amigo,  el  cual  contestó  diciendo  que,  si  no  había  otras  co- 
pias con  líneas  <)  algo  así,  nada  le  era  dable  hacer  con  segu- 
ridad. No  cuentfj  más  historia  que  la  contenida  en  el  folleto 
del  Sr.  Barbieri,  el  cual  á  la  hora  presente  debe  de  estar 
arrepentido  de  haber  firmado  un  informe  tan  lleno  de  sólida 
y  provechosa  erudición  como  extremoso  en  consecuencias, 
por  lo  mismo  que  es  erudito  de  buena  ley,  y  ama  la  luz  y  re- 
conoce los  progresos  de  la  crítica  hist(')rica.^'o  le  debodema- 
siados  favores  para  que,  por  consejo  propio,  me  ponga  á  re- 
futar la  más  endeble,  la  única  endeble  producción  del  popu- 
lar maestro  y  eruditísimo  historiador  de  la  música  espafíola. 
De  la  contestación  del  susodicho  Canónigo  se  infiere 
que  si,  {unto  con  el  facsímile  de  su  manuscrito  sin  líneas  ni 
clave,  le  hubiesen  presentado  otros  con  clave  y  líneas,  no 
habría  sido  vana  la  consulta.  Dígame  Ud.  ahora,  amigo  del 


( 1 1  I.cttrcs  sur  le  Cnngrvs  d^  Are^so,Tpai  V  Abbé  Michel  |.  A.  Lans 
traduites  du  Fíollandais  par  un  musicien  belge.  París.  F.  Lethielleux, 
páírina  62. 
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alma:  ¿es  el  mismo  el  caso  del  canto  de  Ultreja  que  el  de  las 
piezas  litúrgicas  confiadas  á  la  tradición  en  millares  de  ma- 
nuscritos con  líneas  y  sin  ellas,  ya  ostentando  los  neumas 
idéntica  forma  en  unos  y  en  otros,  ya  patentizando  la  lenta 
transformación  de  la  estructura  gráfica? 

Todavía  me  permitiré  apurarle  á  Ud.  más.  El  manuscri- 
to Ultreja  está  en  notación  de  puntos,  no  de  neumas  ó  acen- 
tos; y  á  propósito  de  él  me  decía  el  P.  Pothier,  en  confidencia 
de  que  no  temo  abusar  al  hacerla  pública,  estas  palabras 
textuales:  "En  general,  la  notación  de  puntos  es  legible,  por- 
que en  ella  se  nos  dan  por  una  parte  grupos  de  notas  fáci- 
les de  reconocer;  y  por  otra  los  intervalos  melódicos  indi- 
cados por  la  altura  relativa  de  los  puntos  superpuestos. 
Mas  para  esto,  bien  entendido,  es  preciso  que  la  escritura 
sea  correcta.  Si  el  copista  se  ha  contentado  con  un  simple 
tanteo  {d'nn  á  peii  prés)  para  la  altura  relativa  de  los  pun- 
tos, ó  si  las  notas  están  más  ó  menos  borrosas,  entonces  so- 
breviene la  dificultad,  y  tal  es  el  caso  del  Introito  Lwtemiir 
(del  manuscrito  de  vS.  Rosendo)  y  el  del  canto  Eultreia^  á 
lo  menos  si  he  de  juzgar  por  los  facsímiles ;  pues  tanto  el 
que  da  el  P.  Fita,  en  sus  Recuerdos  de  un  Viaje....,  como  el 
de  Ud.,  me  parece  que  no  reproducen  exactamente  el  origi- 
nal. Hay  puntos  que  no  lo  parecen,  y  ^^  cambio  manchas 
que  pueden  pasar  por  notas.  En  cuanto  al  Lcetemur^  como 
lo  he  visto  en  varios  manuscritos  que  poseo,  me  ha  sido 
fácil  rectificar  el  facsímile  de  Ud.:  para  el  canto  Eultreia 
no  he  podido  disponer  del  mismo  recurso;  sin  embargo,  si  el 
manuscrito  original  no  está  muy  borroso,  creo  posible  una 
traducción  exacta  y  verdadera.  La  dificultad  para  interpre- 
tar con  absoluta  certeza  los  manuscritos  de  puntos,  no  es- 
triba en  la  imperfección  del  sistema,  que  es  ya  un  piiteiis 
í:/¿w/w«^,  sino  en  la  imperfección  accidental,  ya  sea  déla 
escritura,  por  negligente  y  descuidada,  ó  ya  de  la  reproduc- 
ción incompleta...,, 

Y  ahí  tiene  Ud.  cómo  hemos  llegado  á  lo  que,  al  comen- 
zar, le  indicaba  sobre  la  facilidad  con  que  suele  confundirse 
la  notación  de  neumas  con  la  de  puntos.  En  ésta  no  hay  más 
que  ir  calculando  las  distancias,  una  vez  conocido  el  punto 
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de  partida,  que  aparece  claro,  aun  cuando  no  haj^a  clave, 
por  alííún  sij^no  accidental  sólo  acomodable  á  nota  determi- 
nada, ó  tambic^n  por  las  entonaciones  salmódicas.  Yo  mis- 
mo, sin  estar  muy  ejercitado  en  tan  menuda  labor,  he  con- 
se.u:uido  interpretar  largas  series  de  puntos,  cerciorándome 
del  acierto  con  acudir  á  libros  bien  notados. 

Concluyamos,  pues,  este  primer  punto,  completando  la 
proposición  que  Ud.,  con  aquella  señora  uiayoria  de  marras, 
formula  sólo  en  su  parte  negativa,  amputándole  su  miembro 
principal:  ¡iciimcr  si'nr  f/iicis,  sicut  piiteiis  siiic  fioic,  es  cier- 
to; Ní'iü/icv  vero  cu.m  líneis  piitciis  cvm/ioic.  ¿Por  qué,  tra- 
tándose de  neumas  sin  líneas  y  con  ellas,  habíamos  de  res- 
tringir el  examen  á  sólo  aquéllos?  Por  esta  sencilla  obser- 
vación deberíamos  haber  empezado,  pues  basta  ella  para 
derrumbar  la  endeble  armazón  de  los  razonamientos  con 
que  se  quiere  elevar  á  tesis  lo  que  no  pasa  de  ser  un  falso 
supuesto. 

Va3'a  como  nota  íinal  una  rectificación.  Aduce  usted 
como  contradictoria  á  las  tendencias  restauradoras  la  con- 
clusión aquella  del  Congreso  católico  de  Madrid:  "Debe 
substituirse  el  canto  llano  hoy  en  uso  por  el  canto  gregoria- 
no en  relación  con  los  adelantos  modernos„.  Puedo  asegu- 
rar que  no  fui  yo  quien  redactó  esa  conclusión,  por  más  que 
la  subscribiera  y  la  subscriba  ahora,  tomada  en  el  sentido 
que  de  los  antecedentes  y  consiguientes  se  desprende.  Ni 
hay  en  ella  contradicción  alguna  para  el  que  sepa  leer,  sino 
mucha  previsión,  lo  que  se  ve  claro  y  patente  con  sólo  cam- 
biar las  palabras  "en  relación  con  los  adelantos  modernos„, 
por  las  de  "según  los  datos  y  descubrimientos  recientes  de 
la  Arqueología  y  Paleografía.,. 

IV 

Está  ya  averiguado  que  no  es  la  notación  neumática 
pozo  insondable,  contando  con  el  poderoso  auxilio  de  los 
manuscritos  en  todas  formas;  más  todavía,  merced  á  la  len- 
ta y  penosa  labor  de  dos  tercios  de  siglo,  poseemos  la  nota 
gregoriana  en  toda  su  integridad.  Pero  "¿quién  es  el  que  se 
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atreve  á  decir:  aquí  lo  que  se  cantaba  era  esto  y  lo  otro... 
¿Quién  ha  resucitado  ese  arte  difunto  sólo  transmisible  de 
viva  voz?  ¿De  qué  viviente  lo  aprendieron  esos  Padres  be- 
nedictinos franceses,  ó  cómo  saben  ellos  que  su  interpreta- 
ción es  la  verdadera?  Y  á  Úd.  (es  decir,  á  mí),  ¿quién  le 
asegura  que  no  es  el  canto  del  P.  Pothier,  en  vez  del  anti- 
guo, el  que  con  tanto  denuedo  propaga?  Si  quieren  enseñar 
por  tradición  lo  que  no  aprendieron  por  ese  medio,  será  una 
tradición  que  comienza  en  el  siglo  XIX,  sin  otro  eslabón 
que  la  una  fstc,  por  errata  de  omisión  sin  duda),  saltando 
por  cima  del  XVIII,  XVII  y  XVI,  que  el  Micrólogo  del 
Aretino,  y...  Ud.  lo  dice  en  la  citada  página,  ///la  rasón  na-- 
turaim  que  basta,  son  sus  palabras,  contando  con  la  mane- 
ra de  ser  del  principio  rítmico,  bien  comprendida  la  propor- 
ción„.  (?)  Hace  falta  optimismo  y  buena  voluntad  para  sos- 
tener esto.  Reverendo  Padre„.  (Carta  VIII.) 

No  debo  suponer  mala  fe  en  adversario  que  me  tiene  da- 
das tantas  pruebas  de  rectitud  3^  nobleza  de  miras,  pero  la 
distracción  con  que  ha  leído  mi  libro  el  Sr.  Rovirosa  no  pue- 
de ser  más  lamentable.  ¡Con  que  no  ha  habido  otro  funda- 
mento para  hacer  revivir  el  arte  primitivo  que  el  Micrólogo 
y  la  razón  natural,  y  eso  por  confesión  mía!  No,  no  es  eso  lo 
que  3^0  digo  en  mi  Tratado  de  Canto  Gregoriano,  sino  que 
ha  servido  de  base  y  cimiento  de  la  restauración  rítmica  pri- 
meramente la  tradición  oral  fragmentaria  perpetuada  en  las 
piezas  litúrgicas  populares.  Porque  debe  tenerse  en  cuenta 
que  si  en  España  desde  hace  mucho  tiempo  no  tiene  partici- 
pación el  pueblo  en  la  liturgia,  en  Francia  y  en  otros  puntos 
se  ha  seguido  observando  tan  laudable  práctica,  y,  más  ó 
menos  desfigurados  por  la  influencia  corrosiva  de  la  dejadez, 
todavía  se  oyen  Credos  é  Himnos  eclesiásticos  que  no  des- 
merecen de  su  primitiva  fisonomía .  La  razón  de  esa  persis- 
tencia está,  á  lo  que  creo,  en  lo  que  llevo  dicho  en  escrito 
posterior  al  libro.  *Por  fortuna  no  sucumben  las  buenas  ins- 
tituciones sin  que,  en  medio  del  universal  trastorno,  sobrena- 
den restos  de  la  grandeza  perdida;  y  allí  donde  el  pueblo  se- 
guía alternando  en  los  cantos  litúrgicos,  se  han  perpetuado 
las  tradiciones  rítmicas  en  ciertas  Prosas  corales,  en  ciertos 
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Credos  ó  MiniiKxs,  no  exentos,  ciertamente,  de  la  levadura 
de  la  ij^norancia,  pero  al  fin  eco  sincero  de  otras  edades. 
Porque  la  ciencia  es  menos  poderosa  que  el  instinto,  y  las 
corrientes  de  innovación  nada  pueden  cuando  el  pueblo  que 
ha  vivido  tantos  siglos  evoca  los  recuerdos  de  su  infancia..  „ 
Eso  por  unii  parte:  agregúese  á  lo  dicho  que  ciertos  cantos 
sencillos  encomendados  á  una  voz  del  gcínero  que,  por  llevar 
algún  nombre,  ha  merecido  el  de  recitado,  tales  como  el 
Prcjacio,  el  Paternóster  y  las  Lamentaciones ,  siguen  can- 
tándose con  la  fluidez  del  ritmo  prosódico ;  ¿no  ha}^  motivos 
suficientes  para  decir  que  tenemos  basede  construcción?  Que 
hay  organizaciones  negadas  para  la  música  y  poco  en  har- 
monía con  la  grandeza  del  ministerio  sacerdotal,  á  pesar  de 
que  á  los  sacerdotes  se  haya  dicho  principalmente  psallite 
sapienter;  que  no  pocas  veces  resultan  justificadas  aquellas 
palabras  del  gran  mentiroso  de  Ferney: 

Gretry,  les  oreíUes  des  Grands 
Son  souvent  de  grandes  oreilles, 

y  que,  en  consecuencia,  no  de  todos  los  labios  sale  bien  pa- 
rado el  ritmo  prosódico, como  ni  la  corrección  tonal...,  exac- 
tísimo. Pero  de  ahí  no  podemos  deducir  en  buena  lógica  que 
se  haya  perdido  irremisiblemente  el  ritmo  en  el  Prefacio  y  de- 
más piezas  enumeradas.  Antiguamente  pasaría  dos  cuartos 
de  lo  mismo,  por  más  (|ue,  según  todos  los  indicios,  se  pu- 
siese mayor  esmero  en  la  educación  musical  délos  aspiran- 
tes al  sacerdocio.  Sin  embargo,  la  misma  seguridad  y  coin- 
cidencia con  que  fallamos  acerca  de  si  se  mide  bien  ó  mal 
una  lectura,  demuestra  evidentemente  que  liay  instinto,  há- 
bito ó  sentimiento  de  tradición,  leyes  inmutables,  en  una  pa- 
labra, el  sensns  jniisiccc  inest  natiiríc,  que  dijo  mi  Padre 
San  Agustín,  precisamente,  refiriéndose  al  ritmo  musical. 
.Si  nos  internamos  en  las  ruinas  de  Pompeya  y  Herculano,  y 
vemos  desproporción  en  las  línea.s  que  eran  triángulo  de  fa- 
chada, porhabersedesviado  alguna  ó  algunas  picdrasduran- 
tc  el  horrible  cataclismo  ó  al  peso  de  sus  consecuencias,  us- 
ted y  yo  reconstruimos  mentalmente  la  deforme  figura. 
¿Porqué?  Pues  por  la  comprensión  instintiva  de  las  leyes  de 
proporción.  Claramente  se  ve  también  en  el  uso  de   los 
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recitados  gregorianos  el  fondo  del  ritmo  declamatorio  ó 
prosódico,  con  desviaciones  nacidas  de  la  negligencia,  del 
abandono  del  instinto  traído  y  llevado  por  corrientes  con- 
trarias, pero  firmemente  unido,  como  la  lapa  ala  roca,  al 
principio  fundamental.  Prescinda   Ud.  de  la   acentuación 
torpe  de  algunos,  de  las  pausas  desmedidas  de  otros,  de  la 
inoportuna  separación  de  sílabas  y  palabras  que  deben  ir 
juntas,  de  la  importancia  ideológica  que  se  da  á  partes  de  la 
oración  que  no  la  merecen,  como  las  preposiciones  y  con- 
junciones; es  decir,  distribuya  Ud.  los  acentos  y  las  pausas 
según  las  exigencias  del  orden  ideológico,  y  tiene  Ud.,  sin 
más  que  eso,  reconstituido  el  ritmo  gregoriano:  que  es,  ni 
más  ni  menos,  lo  que  se  ha  hecho.  Es  tan  claro  todo  eso  que, 
á  poco  que  se  medite,  se  persuade  uno  de  que  las  dificulta- 
des son  todas  imaginarias,  y  de  que  si  no  hemos  dado  todos 
con  ello  se  debe  á  la  falta  de  dirección  mental  en  ese  senti- 
do. ¿Qué  contestaría  Ud.,  si  desde  luego  y  á  quemarropa  le 
dirigiesen  esta  pregunta:  ¿Cómo  saltaba  los  arroyos  Viria- 
to,  el  caudillo  lusitano?  No  repuesto  de  la  sorpresa  contes- 
taría Ud.:  "¿Qué  sé  yo  de  eso,  ni  cómo  puede  saberse?„. 
Luego  se  reiría  Ud.  de  sí  mismo,  y  diría  con  todo  el  aplo- 
mo de  la  convicción:  pues  Viriato  saltaba  los  arroyos  así... 
como  nosotros.  Después  de  esa  salida  de  tono  no  extraña- 
ría Ud.  que  otro  curioso  le  interpelase  en  estos  términos: 
"¿Cómo  declamaban  San  Gregorio  y  San  Isidoro?„.  ni  vaci- 
laría Ud.  tampoco  en  dar  cumplida  respuesta  á  la  imper- 
tinencia. Y  eso  que  aún  no  había  nacido  Edison,  ni  por  con- 
siguiente había  fonógrafos.  Más  todavía,  sin  saber  si  San 
Gregorio  é  Isidoro  eran  tardos  ó  precipitados  en  el  hablar. 
¿Y  por  qué  tanta  seguridad  en  punto  tan  imposible  de  some- 
ter á  la  experiencia  y  la  observación?  Pues,  sencillamente, 
porque  se  trata  de  leyes  de  elocución  tan  firmes  y  durade- 
ras como  las  del  orden  físico,  y  á  que  vemos  que  obedecen, 
sin  convenio  tácito  ni  expreso,  todas  las  nacionalidades,  y 
de  ahí  inferimos  también  que  todos  los  tiempos,  aunque  no 
tuviésemos  otras  pruebas  de  ello.  Sabemos  que  hacían  re- 
saltar el  acento  ó  pondiis  de  la  sílaba;  que  la  sílaba  acen- 
tuada era  la  culminante  de  cada  palabra  y  la  que  agrupaba 
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y  sumaba  las  demás  sílabas  para  que  no  apareciesen  consti- 
tuyendo otras  tantas  palabras;  que  no  separaban  los  adjeti- 
vos calificativos  ó  determinantes  de  los  substantivos  á  que 
debían  ir  unidos,  y  en  general  las  voces  regientes  de  las  re- 
gidas. Sabemos  igualmente,  como  si  lo  viéramos,  que  si  entre 
palabras  dependientes  no  hacían  pausa  alguna,  la  verificaban 
después  de  las  frases,  y  más  detenida  y  reposada  después  de 
cada  período,  porque  así  lo  reclamaban  de  consuno  los  pul- 
mones y  las  leyes  de  la  elocución,  derivadas  de  las  de  la 
inteligencia.  ;Por  ventura  se  han  prescrito  leyes  nuevas  de 
buena  dicción  distintas  de  las  de  Quintiliano?  ¿Ha  dudado 
nadie  de  poder  comprender  á  ese  inmortal  gramático? 

He  ahí,  pues,  resuelto  el  problema,  que  tan  incierto  é  hipo- 
tético aparece  con  la  simple  enunciación  de  los  términos.  De- 
duciendo consecuencias  lógicas,  ni  siquiera  necesitábamos 
como  auxiliar  los  vestigios  de  canto  primitivo  que  nos  han 
quedado  en  los  recitados  gregorianos:  nos  bastaba  para  la 
reconstrucción  del  sistema  rítmico  la  simple  noción  de  la 
coincidencia  del  ritmo  musical  y  el  declamatorio.  ¿Cuánto 
más  con  auxilio  tan  poderoso  y  tan  auténtico?  ¿Oye  usted 
cantar  el  Prefacio  con  prolongaciones  inmotivadas,  con  de- 
tenciones inoportunas,  con  acentos  fuera  de  su  lugar?  Pres- 
cinda Ud.  de  las  arbitrariedades,  desgaste  esas  asperezas, 
reduzca  el  acento  á  su  propio  oficio,  escalone  las  pausas  de 
acuerdo  con  la  gramática,  y  tiene  Ud.  la  obra  completa' ¿Que 
todo  eso  puede  hacerse  con  lentitud  ó  celeridad?  No  importa; 
esa  es  ya  cuestión  puramente  accidental  para  la  proporción 
rítmica,  con  tal  que  se  contengan  la  celeridad  y  la  lentitud 
dentro  de  límites  prudenciales  prescritos  también  por  la  gra- 
mática: es  decir,  con  tal  que  no  se  destruya  el  enlace  natural 
de  las  palabras. 

¿Ve  üd.  ya  en  qué  sentido  basta  la  ra^cht  naluyal  para 
la  interpretación  genuina  déla  rítmica  antigua,  de  aquella 
deque  dijo  el  V.  Bcda:  Rit  mica  vero  esi  quw,  in  scansionc 
vcrhnvu}}i,   rcquirit  iitrum  hcne  vel   male  coha^reant  di 
ct iones,  qiiia  cantando  vitandmn  cst  tanqiiam  legendo?{\  ^ 


(1)    Véase  Beda,  De  Música  prdctica,  edit.  Migne,  pág.  921 
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Todavía  no  he  aducido  más  que  el  primer  argumento  de 
los  muchos  que  pueden  traerse,  y  á  la  vista  está  cómo,  en 
medio  de  su  sencillez,  y  acaso  por  lo  mismo,  no  admite  ré- 
plica ni  distingos. 

J'^R.     ^USTOQUIO    DE    JJrIARTE, 
Agustiniano. 

(.ContinunrA.) 


^^w^.' 


Eclipses  de  Sol  y  de  Luna 


[o.\  motivo  del  eclipse  lunar  acaecido  el  11  de  este 
mes,  y  cuyos  detalles  y  circunstancias  observa- 
das desde  esta  localidad  consii^namos  más  ade- 
lante, hanos  parecido  oportuno  publicar  este  artículo,  no 
ciertamente  para  decir  nada  nuevo  relativo  á  los  eclipses, 
pues  en  este  asunto  está  dicho  lo  bastante  en  los  tratados 
de  Astronomía;  sino  para  dar  una  ligera  idea  del  fenómeno, 
que  no  por  ser  frecuente  y  haberse  observado  muchas  ve- 
ces y  estar  ya  calculadas  ó  establecidas  las  rejillas  tijas  para 
precisar  todas  sus  circunstancias,  deja  de  ser  mai^nílico 
y  de  llamar  poderosamente  la  atención  de  sabios  é  igno- 
rantes. 

HlSol,  la  Tierra  y  la  Luna  cambian  constantemente  de 
pos¡ci«')n  relativa  en  el  espacio,  j^irando  la  Luna  en  torno  de 
la  Tierra,  completando  una  revolución  al  cabo  de  '27  días, 
7  horas,  43  minutos  y  11  segundos  y  medio;  y  la  Tierra,  con 
su  sat(ílitc,  recorre  su  órbita  alrededor  del  Sol  durante  365 
días,  6  horas,  '>  minutos  y  10,85  segundos.  Prodúcese  un 
eclipse,  como  es  sabido,  cuando  los  tres  astros  .se  hallan  en 
línea  recta  en  el  espacio,  ó  aunque  no  en  línea  recta,  cuan- 
do se  aproximan  á  esta  dirección  dentro  de  ciertos  límites. 
Si  la  intersección  de  los  planos  determinados  por  la  órbita 
de  la  Luna  y  la  de  la  Tierra  coincidiese  con  la  línea  que 
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une  el  centro  del  Sol  con  el  de  nuestro  planeta,  ó  si  los  pla- 
nos de  ambas  órbitas  coincidiesen  en  uno  solo,  entonces  en 
todas  las  lunaciones  se  encontrarían  los  tres  cuerpos  dos 
veces  en  posición  rectilínea,  é  indefectiblemente  se  verifica- 
ría eclipse  de  Sol — propiamente  de  Tierra  (1)  — ó  de  Luna, 
según  que  ésta  y  aquél  estuviesen  respectivamente  en  con- 
junción ó  en  oposición.  Al  no  cumplimiento  de  estas  condi- 
ciones obedece  el  que  los  eclipses  de  Sol  y  de  Luna  no  se 
reproduzcan  todos  los  meses.  La  órbita  de  la  Luna,  lejos  de 
coincidir  con  el  plano  de  la  eclíptica,  tiene  con  ella  una  incli- 
nación de  unos  5^  y  8  minutos  próximamente;  y  la  línea  de 
intersección  de  los  dos  planos  cambia  de  lugar  respecto  de 
la  que  une  el  centro  del  Sol  con  el  de  la  Tierra,  aunque  esa 
variación  no  traspasa  ciertos  límites. 

Las  órbitas,  tanto  de  la  Tierra  como  de  la  Luna  y  demás 
astros,  no  son  circulares,  sino  elípticas;  los  radios  vectores 
cambian  constantemente  de  longitud,  y  por  lo  mismo  las 
distancias  relativas  entre  los  cuerpos  celestes  varían  del 
mismo  modo.  Esto  da  origen  también  á  modificaciones  im- 
portantes en  la  producción  de  los  eclipses.  Para  que  la 
Luna  esté  eclipsada,  además  de  las  condiciones  expuestas, 
es  necesario  que  el  cono  de  sombra  proyectado  por  la  Tie- 
rra se  prolongue  tanto,  por  lo  menos,  como  sea  la  distancia 
que  separa  á  los  dos  astros.  De  igual  modo  para  que  el  Sol 
se  eclipse,  ha  de  llegar  hasta  la  Tierra  el  cono  de  sombra 
prospectado  por  la  Luna.  Lo  primero  es  más  fácil  que  suce- 
da, entre  otras  razones,  porque  teniendo  nuestro  planeta 
un  radio  mucho  mayor  que  su  satélite,  dicho  cono  de  obs- 
curidad proyectado  por  la  Tierra  se  prolonga  mucho  más 
también  que  el  proyectado  por  la  Luna. 


(l)  Se  llama  en  general  eclipse  de  un  cuerpo  celeste  opaco  la  pri- 
vación de  la  luz  que  lo  ilumina  por  la  interposición  de  otro  cuerpo 
también  opaco  entre  el  primero  y  el  luminoso.  Por  eso,  propiamente 
hablando^  el  cuerpo  eclipsado,  al  ocurrir  el  que  se  llama  eclipse  de 
Sol,  es  la  Tierra  y  no  el  astro  central,  que  no  cesa  de  iluminar  los  es- 
pacios. Ellenguaje  ordinario  y  usado  por  todos  llama,  no  obstante, 
eclipse  solar  al  que  con  propiedad  debiera  nombrarse  eclipse  te- 
rrestre. 
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i^irece  Á  primera  vista,  y  seíjún  lo  que  precede,  que  los 
eclipses  lunares  debían  repetirse  con  más  frecuencia  que 
los  del  Sol,  y,  sin  embar<ío,  sucede  todo  lo  contrario;  pues 
por  tch'mino  medio  vienen  á  corresponder  unos  41  de  Sol 
por  '29  ÓQ  Luna,  refiriéndonos  á  toda  la  Tierra^  aunque  para 
un  lui^ar  determinado  se  observen  más  frecuentemente  los 
eclipses  lunares.  Débese  esto  último  á  que  el  eclipse  de 
Luna  es  visible  al  mismo  tiempo  en  todos  los  puntos  de  la 
Tierra  sobre  cuyos  horizontes  se  halla  el  astro  cuando  ocu- 
rre el  fenómeno,  á  causa  de  que  entonces  quedan  privados 
de  luz  todos  los  observadores  que  la  ven  sobre  su  horizon- 
te; mientras  que  en  los  eclipses  de  Sol  sólo  una  pequeña 
parte  de  la  superficie  terrestre  queda  privada  de  luz,  porque 
el  cono  de  sombra  proyectado  por  la  Luna  es  relativamente 
muy  pequeño.  Los  eclipses  lunares  son  visibles  desde  que 
empiezan  hasta  que  terminan,  desde  una  extensión  mayor 
que  un  hemisferio  terrestre;  los  de  Sol,  aunque  pueden  ob- 
servarse en  una  zona  muy  prolongada,  de  Oriente  á  Occi- 
dente, siempre  es  proporcional  mente  estrecha  esta  zona  de 
Norte  á  Sur.  La  duración  de  un  eclipse  es  variable  scjü^ún  la 
latitud  del  lu<,^'ir  de  observación,  y  según  el  eclipse  sea  total 
ó  parcial.  Desde  que  empieza  hasta  que  termina  un  eclipse 
de  Luna,  no  puede  durar  más  de  cuatro  horas  como  tiempo 
máximo,  y  uno  solar  tampoco  dura  más  de  cuatro  horas  y 
media  desde  el  principio  al  fin.  El  máximo  de  duración  en 
que,  para  un  punto  de  la  Tierra,  puede  estarcí  disco  de  la 
Luna  totalmente  envuelto  por  el  cono  de  obscuridad,  no 
excede  de  una  hora  y  ;').?  minutos,  así  como  el  eclipse  total 
de  Sol  tampoco  pasa  de  7  minutos  y  r>Sse£íundos,  como  caso 
extremo  de  obscuridad  completa.  Nunca  llega  ésta  á  tal 
grado  de  intensidad,  que  dejen  de  verse  en  absoluto  los  dis- 
cos de  los  astros.  El  de  la  Luna,  en  los  eclipses'totales,  que- 
da como  iluminado  por  débil  resplandor  rojizo  y  pálido,  cir- 
cunstancia que  ha  llamado  la  atención  de  los  astrónomos, 
quienes  tratan  de  explicar  tal  fenómeno  buscando  la  causa 
de  esos  tenues  reflejos  en  la  luz  difusa  de  la  atmósfera  te- 
rrestre, siempre  algo  iluminada,  aunque  no  sea  más  que  por 
los  rayos  de  las  estrellas  que  brillan  en  el  firmamento.  En 
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cuanto  á  los  eclipses  totales  de  Sol  debe  notarse  la  aureola 
más  ó  menos  luminosa  que  queda  rodeando  el  disco,  apare- 
ciendo el  horizonte  obscurecido  con  un  tinte  singular,  inde- 
finible, que  lleva  al  ánimo  de  los  expectadores  un  no  sé  qué 
de  abatimiento  y  melancólica  ansiedad.   Es  sorprendente 
ver  cómo  en  aquellos  cortos  momentos  huyen  las  aves  como 
asustadas  á  sus  escondrijos,  ocúltanse  otros  animales,  pa- 
reciendo quedarse  algunos,  no  menos  que  los  hombres,  en 
expectación  vacilante,  hasta  que,  pasada  la  corta  noche, 
aparece  de  nuevo  el  día.  Y  no  se  evita  de  ordinario  este 
efecto  psicológico  ni  aun  con  haber  previsto  lo  que  había 
de  suceder;  pues  los  mismos  astrónomos,  preparados  á  la 
observación  y  enfilando  sus  telescopios,   testifican  haber 
experimentado  en  su  ánimo  esa  especie  de  asombro  indeciso 
y  vago  que  aplana  el  espíritu. 

Lo  que  precede  resume  de  un  modo  general  cuanto  acer- 
ca de  los  eclipses  puede  comprender  toda  clase  de  perso- 
nas. Un  estudio  más  detallado  de  las  circunstancias  de  lu- 
gar y  tiempo,  forma  y  extensión  de  tan  magnífico  fenómeno, 
no  cabe  en  los  límites  de  un  artículo,  además  de  que  el  se- 
guir analíticamente,  sometiéndola  al  cálculo  matemático,  la 
resolución  de  todos  los  problemas  á  que  se  presta  dicho 
fenómeno,  sería  demasiado  molesto  y  acaso  letra  muerta 
para  muchos  de  nuestros  lectores.  Esto  no  obstante,  no 
dejaremos  de  apuntar  los  más  principales  de  dichos  proble- 
mas y  la  solución  analítica  de  algunos,  refiriéndonos  espe- 
cialmente á  los  eclipses  de  Luna,  ya  que  uno  de  éstos  nos 
ha  dado  margen  para  redactar  este  artículo. 


II 

La  primera  cuestión  que  se  presenta  en  el  estudio  astro- 
nómico de  los  eclipses  refiérese  á  la  determinación  de  la 
posibilidad  ó  imposibilidad  de  que  el  eclipse  llegue  á  verifi- 
carse, teniendo  en  cuenta  las  posiciones  relativas  de  los 
tres  astros  en  un  plenilunio  ó  en  un  novilunio.  Cuéntanse 
como  datos  conocidos  en  una  época  determinada  la  longitud 

8 
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del  radio  terrestre,  el  del  Sol  y  el  de  la  Luna,  las  distancias 
entre  ésta  y  la  Tierra  y  entre  la  última  y  el  Sol,  y  por  lo 
mismo  se  sabe  de  antemano  hasta  donde  lleíja  el  vértice  del 
cono  de  sombra  y  la  amplitud  de  ésta  y  del  de  penumbra 
tMi  la  región  por  donde  ha  de  pasar  él  astro.  De  modo  que 
sólo  falta  determinar  la  distancia  á  que  del  eje  común  de 
ambos  conos  debe  pasar  el  astro;  para  saber  si  penetrará  ó 
no  en  la  región  privada  de  luz.  Se  reduce,  pues,  el  problema 
á  determinar  la  distancia  mínima  verdadera  entre  los  cen- 
tros del  Sol  y  de  la  Luna  en  función,  de  la  latitud  de  ésta  y 
de  la  inclinación  de  la  órbita.  Para  determinarla  analítica- 
mente, llamemos  ^i  á  la  latitud  de  la  Luna  en  una  conjunción 
con  el  Sol,  /  á  la  inclinación  de  la  órbita  lunar  sobre  la 
eclíptica,  Y  á  la  relación  entre  el  movimiento  lunar  y  el  del 
Sol,  A  al  ángulo  formado  en  una  posición  de  la  Luna  como 
vértice  y  los  lados  dirigidos  á  la  posición  correspondiente 
del  Sol  en  el  mismo  momento  el  uno,  y  el  otro  dirigido  á  la 
situación  del  Sol  después  de  una  unidad  de  tiempo.  El  trián- 
gulo formado  por  el  arco  que  une  al  Sol  con  la  Luna  y  las 
partes  de  ambas  órbitas  hasta  el  nodo  lunar,  puede  consi- 
derarse como  rectilíneo.  ]ln  tales  condiciones,  proyectando 
perpendicularmente  sobre  la  eclíptica  el  movimiento  lunar,  y 
llamando  p  la  proyección  de  la  Luna,  después  de  la  unidad 
de  tiempo,  puede  establecerse  el  cálculo  del  modo  siguiente: 


fík  1  • 


l-n  In  figura  adjunta  se  tiene 


¿^ 


I'» 


LNS  =  i;    Sp=zm\    SS'=m',     (  =  SLS'\    i=L'S. 


Distancia  recorrida  por  el  Sol  =  iitgY. 

Relación  del  movimiento  de  la  Luna  al  movimiento  del 
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Sol,  desigaándolos  por  m  y  m'  respectivamente, 

m 


m' 


=  1: 


y  siendo  m'  =  p  tg  Yi  , 

se  deduce  nt  =  l'i{g'(  (1) 

De  m'  =  ,3  tg  Vy  áem  —  Xp  tg  y,  se  deduce  por  resta 

m~w'  =  (.X— l)3tgY.  (2) 

La  perpendicular  pro3^ectante  desde  la  segunda  posición 
de  la  Luna  á  la  eclíptica,  representándola  por  p,  tiene  por 
■expresión: 

^^^_X_XtgYtg/  (3) 

Las  magnitudes  £  mínima  distancia  verdadera,  m  —  m' 
y  /),  forman  un  triángulo  rectángulo  en  el  punto  de  proyec- 
ción del  centro  lunar  sobre  la  eclíptica  y  con  los  otros  dos 
vértices  en  los  dos  astros,  y  siendo  £  la  hipotenusa  de  este 
triángulo,  se  tiene 

y  sustituyendo  los  valores  (2)  y  (3) ,  se  tendrá 

e^==(X-ir-[ing-^  F+(3_X-XtgFtgO*  (4) 

Transformada  convenientemente  esta  expresión,  é  igua- 
lado á  cero  su  derivada,  con  el  objeto  de  hallar  el  valor  de 
7,  que  hace  mínimo  el  de  £,  se  llega  por  fin  á  la  fórmula 

''  — x^ • 

la  cual  da  como  valor  aproximado  de  s, 

£=r^COS/...  (5) 

Pero  á  causa  de  la  diferencia  de  paralajes,  la  distancia 
aparente  de  los  centros  del  Sol  y  de  la 
Luna  puede  ser  menor  que  la  verdade- 
ra, y  debe  tenerse  esto  en  cuenta  para 
determinar  con  .precisión  si  es  ó  no  po- 
sible el  eclipse. 

Sean  a  el  punto  de  observación  sobre 
la  superficie  terrestre,  L  el  centro  de  la  ^'^'  ^'^ 

Luna,  S  el  de  el  Sol  y  Tel  centro  de  la  Tierra.  Llamemos 
(fig.  2.'^)  -y  -'á  las  paralajes  lunar  y  solar  respectivamente 
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se  tendrá  para  los  án.ííulos  en  »  y  en  a 

siendo  —  (-  — -')  la  distancia  mínima  aparente.  Para  que  el 
eclipse  sea  posible,  es  necesario  que  se  teñera 

llamando  á  S  y  S'  los  semidiámetros  de  la  luna  y  del  Sol. 
Atendiendo  á  la  expresión  (5),  se  tiene 

3C0S/—  (7t  —  r')  <  S  -+-  S'  (7) 

de  donde  resulta  la  mínima  distancia  verdadera  dada  en 
función  de  la  latitud  lunar,  la  inclinación  de  las  órbitas,  pa- 
ralajes y  semidiámetros  de  ambos  astros.  Cuando  el  eclipse 
es  lunar,  el  punto  S  de  la  figura  anterior  puede  considerarse 
como  el  centro  de  sombra  proyectada  por  la  Tierra,  y  s'  se- 
ría en  este  caso  el  radio  de  obscuridad.  La  fórmula  (7)  da  la 
expresión  definitiva 

>  eos  i'  <  -  -  -■  -^  S  -  S',  (8) 

expresión  en  la  cual,  por  ser  /'  muy  pequeña,  variará  muy 
poco  su  coseno  en  los  diferentes  eclipses  que  ocurran;  por 
lo  tanto,  tiene  el  forado  de  precisión  necesario. 

Después  de  :ui;nerosas  observaciones  y  de  cálculos  re- 
petidos, hánse  lic;;ado  á  determinar  los  valores  máximos  y 
mínimos  entre  los  cuales  oscilan  las  cantidades  /.  -.  -'  S,  S,' 
y  /.;  y  de  éstos  extremos,  los  valores  medios  de  las  mismas, 
como  indica  el  siguiente  cuadro: 


\ 

ALOK 

ES 

Muimos 

V  20'    h" 

Mínimos 

Medio* 

r 

4"  57' 

22" 

5"    8'  44" 

""  61'  32" 

0"  52' 

5<V' 

0«  57'   11" 

1,0     (y     qn 

()0     0' 

8" 

(r>    0"    8"5 

¿ 

0°   16'  46" 

u«  14' 

24" 

0"  15'  yv 

5' 

f>«  16'    8'' 

<>«  15' 

4.5" 

oo  16'     1" 

">. 

(10  K.'  K<V' 

0"    liCS- 

SQ" 

ri''  1?,'5 

Se  puede  determinar  el  valor  medio  de  /'  por  los  medios 
de  /  y  de  a.  Así  .se  ha  encontrado 

sen.  /"  =--  1,00172 
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La  (8)  da 


^                eos  /' 

que  es  igual  á 

(r  — -r'  -+-  s  H-  s')  sen. 

lueíío 

3  <  (t:  -  t:'  ^  s  +  s')  1.00472. 

De  todo  esto ,  prescindiendo  de  más  detalles  ,  hanse 
deducido  las  consecuencias  prácticas  siguientes  para  los 
eclipses  de  Sol. 

P  >  1*^  34'  53"    el  eelipse  imposible 
p  <  P  34'  53"  í  ,    , 

(9)  P  >  1°  23'  15"  i  '■         aiiaoso 

fi  <  1°  23'  15"  ,.         cierto. 

El  caso  dudoso  puede  precisarse  aproximando  más  los 
datos. 

Resuelto  este  primer  problema,  y  averiguado  ya  con 
certeza  que  un  eclipse  ha  de  verificarse  en  tal  ó  cual  con- 
junción, procédese  al  estudio  de  las  circunstancias  particu- 
lares con  que  ha  de  realizarse,  tales  como  la  hora  en  que 
empieza  y  acaba  para  un  punto  determinado  de  la  Tierra, 
posición  que  el  eje  de  obscuridad  ha  de  tener  en  un  momen- 
to cualquiera  y  el  movimiento  que  ha  de  seguir  en  los  mo- 
mentos sucesivos,  describiendo  una  trayectoria  determina- 
da en  la  superficie  terrestre.  Previa  la  resolución  de  estos 
problemas,  es  como  los  astrónomos  pueden  elegir  á  tiem- 
po oportuno  la  estación  en  que  deben  colocarse  para  ob- 
servar el  fenómeno  en  condiciones  adecuadas  á  los  fines 
que  se  proponen. 

Por  procedimientos  análogos,  más  ó  menos  prolijos  en 
los  cálculos,  se  determinan  las  distancias  de  los  puntos  de 
observación  al  eje  del  cono  de  obscuridad  y  los  límites 
N.  y  S.,  E.  Y  O.,  hasta  donde  en  la  superficie  del  globo  te- 
rrestre ha  de  alcanzar  la  sombra  y  penumbra  por  la  Luna 
proyectada;  y  viceversa,  en  los  eclipses  lunares,  los  límites 
de  la  obscuridad  que  la  Tierra  proyecta  sobre  la  Luna. 
Analízase,  además,  la  forma  ó  figura  que  sobre  la  superfi- 
cie de  nuestro  planeta  ha  de  tener  la  sombra  producida  por 
el  eclipse  en  un  momento  dado  de  su  desarrollo,  puntos  de 
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la  Tierra  para  los  cuales  el  So]  ó  la  Luna  salen  por  el 
(oriente  ó  se  ponen  en  el  Ocaso,  presentando  una  fase  de- 
terminada del  fenómeno,  mayor  ó  menor  curvatura  en  las 
distintas  re^jiones  de  la  línea  límite  que  determina  la  íic^ura 
de  Ja  sombra,  etc.,  etc.  Los  astrónomos  han  determinado  ya 
con  toda  exactitud  las  fórmulas  particulares  que  resuelven 
todos  y  cada  uno  de  estos  problemas  y  de  otros  que  deja- 
mos sin  consis^nar  referentes  al  mismo  asunto.  Así  es  como 
todo  lo  anticipadamente  que  se  quiera  puede  predecirse  un 
eclipse,  estudiar  las  circunstancias  con  que  ha  de  realizar- 
se y  trazar  sobre  un  mapa  geográfico  los  detalles  todos  del 
fenómeno.  Y  para  dar  nosotros  una  idea,  aunque  no  fuera 
sino  aproximada,  de  los  procedimientos  analíticos  emplea- 
dos en  la  teoría  de  los  eclipses,  necesitaríamos  más  espacio  y 
más  tiempo  del  que  disponemos  para  un  artículo  de  Revista. 
Vamos,  no  obstante,  á  presentar  algunas  indicaciones  más, 
aplicando  los  cálculos  á  los  eclipses  de  Luna. 

La  solución  dada  en  las  fórmulas  {H)y  (9)  para  determi- 
nar si  una  conjunción  es  ó  no  eclíptica,  es  aplicable  á  los 
desórdenes  de  eclipses.  Parala  Luna,  como  allí  hicimos 
notar,  puede  sustituirse  el  semidiámetro  del  cono  de  som- 
bra en  la  región  por  donde  pasa  la  Luna,  en  lugar  del  semi- 
diámetro del  Sol,  sin  ser  necesario  tener  en  cuenta  la  in- 
fluencia de  la  paralaje  en  la  distancia  aparente  de  los  cen- 
tros lunar  y  del  radio  del  cono  en  la  región  dicha;  pues  cuan- 
do la  sombra  cae  sobre  la  Luna,  comienza  el  eclipse  al 
mismo  tiempo  para  todos  los  lugares  que  tengan  al  satélite 
sobre  el  horizonte.  Los  valores  de  ,3  pueden  en  este  caso  de- 
terminarse del  modo  siguiente: 


V 


FiK.  3.» 


sean  (fig.  3.")  S  el  centro  del  Sol,  Tc\  de  la  Tierra;  L,  C  en 
la  región  por  donde  pasa  la  Luna,  el  sem.idiámetro  de  som- 
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bra,  y  Fel  vértice  del  cono;  tendremos  desde  luego: 
CTL  =  ACT-  TVC  =  ACT-  (BTS  -  TBA)  =  t.  -  s'  +  tJ 

Las  observaciones  repetidas  han  demostrado  que  la  at- 
mósfera influye  en  el  aumento  del  diámetro  aparente  de  la 
sombra,  por  lo  cual  se  toma  por  diámetro  aparente  de  la 
misma  la  expresión 

f  (-  -  s'  +  .').  (10) 

Las  fórmulas  establecidas  anteriormente  dan,  como  con- 
dición para  que  el  eclipse  pueda  realizarse, 

51 

¡B  eos  /'  <  -^--  (-  —  s'  ^  -)  -f-  5 

ó  bien,  tomando  el  valor  medio  para  ?",  se  obtendrá 

?<[-^(^-s'4-Tr)  +  s'jl.00472;  ) 

Ó  lo  que  es  lo  mismo  >(ll) 

i 

Los  valores  medios  del  segundo  sumando  de  esta  última 
expresión  dan  por  resultado  16".  De  modo  que,  en  definitiva, 
la  condición  del  eclipse  será 

?<|^(TC-s'4-7r')-+-s  +  16"  (12) 

Sustituyendo  en  esta  fórmula  sucesivamente  los  valores 
máximos  de  tí,  ti'  y  el  mínimo  de  s';  y  viceversa,  los  mínimos 
de  las  paralajes  y  el  máximo  de  s',  se  deducen  como  límites 
para  que  pueda  haber  eclipse,. 

l.«    p>63'53"    , 

2.«    p<52'    4"   )  ^    -* 

Infiérese  de  todo  esto  que  si 

!P  <  52'    4"   el  eclipse  lunar  es  cierto: 
si      B  >  52'    4"  } 
y       p<63'53"}  "  '^^^^'^•' 

si      p  >  63'  53"  „  imposible. 

El  caso  dudoso  se  resuelve  empleando  los  valores  actuales 

de  TI,  tt',  s  y  s'  correspondientes  al  tiempo  de  oposición,  y 

calculando  ¿'  por  la  fórmula 

-^j  tg  /  =  tg  i'  (14) 
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\i\  semidi;ímctr<)  aparente  de  la  penumbra  está  dado  por 
la  expresión 

ir^T.'-^s')  Í15) 


50 


Para  calcular  el  momento  preciso  en  que  el  eclipse  co- 
mienza ó  termina,  supongamos  un  triángulo  esférico  (que 
en  ia  fig.  4/'^  aparece  rectilíneo),  .cuyos  vértices  están  en  el 
polo  P,  centro  de  la  Luna  y  centro  S  de  la  sección  del  cono 
de  sombra  en  la  región  por  donde  pasa  la  Luna,  y  llame- 
mos P  S  y  L  A  los  tres  puntos  dados.  Hagamos  además 


a  =  ascensión  recta  del  punto  L,  centro  lun.ir. 

a'=  „  del  punto  S. 

o  =  declinación  de  la  Luna. 

5'=  „  del  Sol. 

L=  ángulo  en  el  punto  5. 

/  =  á  la  distancia  en  L  v  5. 


Fig.  i.' 


El  triángulo  P  S  L  da 

sen  L  sen  Q  =  eos  5  sen  (I  —  a')  \(\(\ 

sen  L  eos  Q  —  eos  o'  sen  o  -+-  sen  5'  eos  o  eos  (a  —  a')  | 

El  eclipse  comienza  ó  termina  en  el  momento  en  que  la 
distancia  /  de  los  centros  es  exactamente  igual  á  la  suma 
de  los  semidiámetros  aparentes  de  la  Luna  y  de  la  obscuri- 
dad. Esta  puede  considerarse  como  un  círculo,  y  en  las  fór- 
mulas (10)  y  (15)  se  sustituye  -por  la  paralaje  reducida  á  la 
latitud  de  45."  Llamando  -,  á  la  paralaje  así  reducida,  se 
obtiene  su  valor  por  la  expresión 

en  que.  como  se  vé.  el  factor  numérico  es  un  logaritmo.  Los 
contactos  primero  y  último  con  la  penumbra  se  verifican 
exactamente  cuando 


/  =  -^ 


ji 


.50 


(17) 


y  el  primero- y  liltimo  con  la  sombra,  momentos  en  que  pro- 
piamente empieza  y  acaba  el  eclipse,  cuajido 


/ 
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(18) 


Del  mismo  modo  los  contactos  primero  y  último  con  la 
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penumbra  y  primero  y  último  con  la  sombra,  ocurren  res- 
pectivamente cuando  quedan  satisfechas  las  dos  expresio- 
nes siguientes: 

51  (19) 

La  determinación  de  los  momentos  en  que  estas  ecuacio- 
nes han  de  verificarse  queda,  pues,  reducida  á  investigar 
el  tiempo  en  que  las  (16)  se  satisfacen,  cuando  en  ellas  se  sus- 
tituyen por  L  los  valores  de  /  dados  por  las  que  preceden. 
Y  como  los  contactos  no  pueden  observarse  con  exactitud 
matemática,  á  causa  de  lo  poco  definidos  que  aparecen 
siempre  los  bordes  límites  de  sombra  y  penumbra,  no  es  ne- 
cesario un  cálculo  de  precisión  absoluta;  por  lo  cual  las 
ecuaciones  (16)  podrán  modificarse  para  una  aproximación 
suficiente  en  esta  forma: 

L  sen  Q  :=  (a  —  a')  eos  o 

sen  2o  í.en-  -¡j  (a  —  a' ) '  (20) 

LsenQ  =  (8-  o') A^ 

^      ^  '  sen  1"   .  ) 

Si  en  estas  hacemos 

L  sen  Q  =  X,      L  eos  Q  =  y 

sen  28  sen- -^  (a —  a') 

V  - =   £ 

^  sen  1" 

y  llamamos  x'  y'  á  los  incrementos  horarios  de  x  é  y, 
calculando  estas  últimas  x,  y  para  cada  una  de  las  horas 
sucesivas  próximas  al  plenilunio,  obtendremos  como  sim- 
ples diferencias  de  dos  valores  precedentes  los  que  corres- 
ponden á  x'  é  v'.  Así,  si  por  ejemplo,  x,,  é  %  son  los  valo- 
res de  Xy  y  para  un  tiempo  dado  7^,  próximo  al  momento  de 
la  conjunción,  se  tendrá  para  el  instante  del  contacto,  en  el 
tiempo  que  se  busca,  7'=T„  -f-  t  y  las  ecuaciones  que  si- 
guen suficientemente  aproximadas: 

/  sen  jQ  =  Xo  +  x'x   (  .  • 

lcosQ=yo-^y''z  í  '  ^^'^ 

de  las  cuales  se  obtiene  el  valor  de  t,  que  sumado  con  Tq,  nos 
dará  el  de  T,  que  es  el  que  se  busca.  Desistimos  de  presentar 
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Otros  cálculos^  que,  aunque  relativamente  sencillos,  contri- 
buirían á  molestar  más  á  nuestros  lectores,  y  terminare- 
mos estos  detalles  reseñando  á  la  üííera  el  eclipse  ocurrido 
el  día  11,  desde  las  siete  y  cuarenta  y  un  minutos  de  la  tar- 
de hasta  la  una  y  media  de  la  mañana. 

El  tiempo  nuboso  y  variable  que  reino  el  día  11,  hacía 
temer  que  acaso  la  atmósfera  no  estuviese  despejada  du- 
rante toda  la  noche  en  las  horas  del  eclipse.  Hubo  de  todo; 
y  aun  puede  decirse  que  las  mismas  nubes  dieron  margen  á 
que  el  fenómeno  resultara  más  brillante.  A  las  siete  y  me- 
dia halhíbase  ya  la  Luna  sobre  el  horizonte,  aunque  una 
zona  de  estratos  hacia  el  E.  nos  la  ocultaba  á  la  vista. 
Apareció  poco  después  en  un  claro  que  dejaban  las  nubes, 
presentando  el  disco  con  ese  color  amarillento,  que  por  la 
refracción  é  influencia  de  nuestra  atmósfera,  toma  nuestro 
satélite  en  todas  las  lunas  llenas.  \'olvió  á  ocultarse  muy 
pronto  entre  celajes,  y  entonces  pareció  entablarse  una  lu- 
cha entre  los  rayos  lunares  y  los  vapores  de  las  nubes,  tra- 
bajando aquella  por  disiparlas  y  condensándose  y  concen- 
trándose éstas  de  nuevo  para  impedir  que  la  luz  del  astro 
Herrase  á  la  tierra.  Por  lin,  venció  la  Luna,  y  á  las  ocho  y 
media  poco  más,  quedó  despejada  la  parte  del  horizonte 
por  donde  el  satélite  extendía  con  majestad  sus  claros  res- 
plandores. 

A  esta  hora  había  llejíado  ya  la  penumbra  de  la  Tierra 
al  borde  inferior  de  la  izquierda  de  la  Luna.  Además  de 
lo  difícil  que  es  de  por  sí  el  determinar  la  hora  precisa  de 
los  contactos  en  los  eclipses  lunares,  en  esta  ocasión  nos 
fué  de  todo  punto  imposible  el  apreciar  el  de  penumbra, 
por  el  estado  atmofiférico  que  reinó  desde  las  siete  hasta  las 
ocho  y  media:  dicho  contactodebió  ocurrirá  eso  de  las  7  ''  y 
45  "',  poco  más  ó  menos. 

Aproximadamente  eran  las  ocho  y  cincuenta  y  ocho  mi- 
nutos aquí  en. el  Escorial,  momentos  en  que  la  Luna  debía 
estarse  poniendo  para  las  Islas  Filipinas,  hallándose  próxi- 
ma al  Meridiano  en  Quiloa.  I^a  Meca  y  mar  de  Azof,  y  de- 
bía estar  saliendo  para  la  América  central  del  Sud,  cuando 
comenzó  el  eclipse  propiamente  dicho,  verificándose  el  pri- 


ECLIPSES   DE   SOL    Y    DE   LUNA  123 

*- 

raer  contacto  exterior  entre  el  cono  de  sombra  y  el  borde 
de  la  Luna. 

Durante  el  eclipse  hemos  podido  observar  una  vez  más 
la  influencia  que  la  luz  de  la  Luna  ejerce  en  la  atmósfera. 
Antes  que  el  eclipse  empezara  había  la  Luna  disipado  las 
nubes  que  se  ponían  delante,  quedando  el  aire  transparente 
y  presentándose  el  disco  lunar  en  el  campo  del  anteojo  lim- 
pio y  con  los  bordes  exactamente  definidos;  pero  tan  pronto 
como  la  sombra  comenzó  á  cubrir  á  la  Luna  volvieron  á 
reaparecer  las  nubes,  que  aumentaban  en  densidad  á  medi- 
da que  disminuía  la  parte  iluminada.  La  región  aquella  del 
horizonte  estaba  cubierta  de  nubes  cúmulos  alas  diez  y  si- 
guieron aumentando  en  extensión  y  en  espesor  hasta  cerca 
de  las  once.  .Sin  embargo,  quedaban  á  intervalos  puntos 
claros  en  el  cielo,  y  al  llegar  á  ellos  la  Luna,  podía  obser- 
varse el  fenómeno.  Así  pudimos  apreciar,  acaso  no  con 
exactitud  completa,  que  el  máximo  de  obscuridad  se  verifi- 
có entre  diez  y  media  y  once  menos  cuarto,  poco  más  ó 
menos. 

Faltó  muy  poco,  menos  de  cinco  centésimas  partes,  para 
que  el  disco  del  satélite  penetrase  todo  él  en  el  cono  de 
sombra. 

Como  siempre  acontece  en  los  eclipses  lunares,  la  parte 
obscurecida  presentábase  con  un  reflejo  pálido  y  rojizo, 
cuya  causa,  aunque  no  bien  conocida,  se  atribuye  á  la  luz 
difusa  de  nuestra  atmósfera,  como  más  arriba  dejamos  in- 
dicado. A  las  once  comenzó  á  decrecer  la  parte  eclipsada, 
y  á  desvanecerse  al  mismo  tiempo  las  nubes  del  aire.  Ocur- 
rió el  contacto  interior  de  la  sombra  por  la  parte  en  donde 
había  comenzado  el  eclipse  á  eso  de  las  11''  y  20'":  á  las  11 '' 
y  40"  estaba  de  nuevo  iluminada  más  de  la  mitad  del  disco, 
y  á  las  12  y  algunos  minutos,  hallábase  en  sombra  poco 
más  de  la  décima  parte:  la  Luna  llegaba  entonces  próxima 
al  meridiano,  y  las  nubes  habían  desaparecido  completa- 
mente. 

Serían  las  12  y  25  minutos  cuando  el  cono  de  obscuridad 
estaba  dejando  de  tocar  en  la  Luna,  por  la  parte  superior 
del  borde  de  la  derecha.  En  estos  momentos  cruzaba  la  rei- 


1 124 


!•  jLir.SK->  DE  SOI,   y  OI-:  luna 


na  de  la  noche,  inundada  por  la  luz  del  Sol,  por  los  meridia- 
nos de  Mocador  y  costas  occidentales  de  Irlanda;  estaba 
poniéndose  para  los  habitantes  de  Ceylán  y  al  oeste  del 
lago  de  Aral,  á  la  vez  que  salía  sobre  el  horizonte  de  Que- 
bec  y  de  Yucatán.  A  eso  de  la  una  y  media  de  la  madruga- 
da, momentos  en  que  habíamos  dejado  yíx  de  observar  el 
eclipse,  debía  terminar  éste  completamente  ,  saliendo  la 
Luna  del  cono  de  penumbra;  á  la  hora  precisamente  en  que 
debía  de  presentarse  en  el  medio  del  cielo  para  las  islas  Azo- 
res, de  estar  naciendo  en  el  orolfo  de  California,  y  ponién- 
dole para  el  horizonte  del  mar  Caspio. 

JFr.   ^NGEL  JlODRÍQUEZ, 
Agustiniano. 


La  Biblioteca  del  Escorial 


(1) 


(apuntes  para  su  historia) 


III 


[E5UELT0  Felipe  II  á  fundar,  unida  al  célebre  Monas- 
terio y  para  uso  principalmente  de  los  religiosos, 
la  famosa  Biblioteca,  hubo  ésta  de  seguir  en  gran 
parte  la  suerte  del  edificio.  Para  moradores  de  éste  escogió 
el  Monarca  á  los  Padres  Jerónimos,  corporación  religiosa 
entonces  muy  ñoreciente,  por  la  cual  había  demostrado  es- 
pecial predilección  el  Emperador  Carlos  V  y  á  la  cual  el  mis- 
mo D.  Felipe  profesaba  singular  afecto  (2).  Jerónimos,  por 
consiguiente,  habían  de  ser  también  los  que  estuviesen  al 
frente  de  la  Biblioteca. 

¿Obró  en  esto  cuerdam.ente  D.  Felipe  II?  No  seremos 
nosotros  los  que  neguemos  la  oportunidad  de  ia  elección  en 
lo  que  al  culto  divino  se  refiere.  Sabido  es  que  en  él  se  cifra 
la  ocupación  principal  y  casi  única  de  las  Ordenes  monaca- 


(1)  Véase  la  pág.  596  del  vol.  XXVII. 

(2)  En  la  Carta  de  fundación  del  Monasterio,  después  de  decir  por 
qué  le  fundaba  y  dedicaba  á  San  Lorenzo,  añade:  "Eotrosy  le  funda- 
mos de  la  Orden  de  sanct  Hieronymo,  por  la  particular  affection  y 
deuocion  que  á  esta  Orden  tenemos  }•  le  tuuo  el  Emperador  y  Re}' 
mi  señor.,. 
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les,  y  en  el  sentir  del  P.  Fr.  Oleoso  de  la  Mota,  Prior  del 
Monasterio  á  fines  del  pasado  si^^lo,  "es  propio  y  peculiar  de 
la  Orden  de  San  Jerónimo,  con  que  sirve  y  no  poco  á  la  ¡igle- 
sia y  estado  católico,  el  (inst iluto  6  Jin)áe\  culto  y  alaban- 
zas divinas  en  el  coro.  Aquí  halla  á  los  Monjes  el  sol  cuan- 
do nace  y  cuando  traspone;  aquí  los  coge  al  mediodía  }''  aquí 
los  toma  la  noche,  cuya  mayor  parte  consumen  en  los  divi- 
nos loores.  Las  otras  religiones,  dice  el  incomparable  varón 
Sigüenza,  parece  se  hicieron  para  los  hombres  y  ésta  para 
solo  Dios;  aquellas  para  enseñar  la  fe  y  penitencia  á  los  ig- 
norantes y  ésta  para  desvelarse  en  el  culto  y  servicio  divi- 
no„  (1).  La  frecuencia,  duración  y  solemnidad  del  coro  y  la 
majestad  de  las  funciones  religiosas  es,  sin  disputa,  lo  que 
especialmente  distinguía  á  la  Orden  de  San  Jerónimo,  y  esta 
fué,  al  decir  del  P.  Sigüenza,  otra  de  las  consideraciones 
principales  que  movieron  á  Felipe  II  para  entregar  su  Mo- 
nasterio á  dicha  Orden  (2). 

Mas  si  por  lo  que  hace  al  culto  divino,  tal  elección  fué 
acertadísima  y  muy  propia  de  F'elipe  II,  Príncipe  de  verda- 


(1;  Pldn  y  reforma  de  ios  estudios  de  Filosofia  y  Teología,  pre- 
sentado al  Rey  por  el  Prior  Fr.  Diego  de  ia  .)íota,  y  aprobado  por 
la  Ordeti  en  IS  de  Abril  de  1790;  en  cl  preámbulo.  Archivo  del  Mo- 
nasterio, cajón  III,  núm.  33. 

Vi)  •" Aunque  es  verdad  que  él  (Felipe  II)  desde  sus  primeros  años 
avia  tenido  particularísima  devoción  á  la  Orden  de  San  Jerónimo,  no 
se  puede  negar  sino  que  averia  escogido  su  padre  para  acabar  el  úl- 
timo tercio  de  su  vida  y  estar  en  ella  sepultado,  le  fué  gran  desper. 
tador  para  resolverse  del  todo  en  sus  intentos,  junt.lvase  A  esto  la 
consideración,  que  es  sobre  todas  y  la  pritnera,  que  las  casas  de  re- 
ligión son  unas  moradas,  donde  siempre,  á  imilación  de  las  del  cielo, 
se  está  sin  diferencia  de  noche  y  de  día  haciendo  oficio  de  Angeles, 
rindiendo  á  Dios  el  general  tributo  que  todos  y  especialmente  los 
Reyes  le  deben  de  haci miento  de  ^rracias  y  loores;  donde  la  fe  viva 
se  conserva  y  fortalece  y  la  doctrina  sana  persevera,  y  aquellas  pri. 
meras  costumbres  de  la  Iglesia  se  mantienen,  donde  con  oraciones 
continuas  se  ruega  por  la  salud  de  los  Príncipes,  conservación  de  sus 
Estados,  se  aplaca  la  ira  divina  y  mitiga  la  safla  justamente  concebí. 
da  contra  los  pecados  de  los  hombres.  Poniendo  los  ojos  en  la  Orden 
de  San  Jerónimo  halló  que  era  una  de  las  que  en  todo  esto  ponía 
siempre  buen  cuidado,  y  assi  juzgó  .sería  obra  muy  grata  á  los  divinos 
ojos  levantar  en  ella  un  insigne  convento,  donde  pudiese  ver  todos 
estos  fines  juntos..  Obr.  cit.,  parte  III,  lib.  III,  Discurso  I.,  pág.  533. 
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dera  y  sólida  piedad,  que  en  las  prácticas  religiosas  buscaba 
pura  y  tranquila  satisfacción  para  el  ánimo,  no  podemos 
decir  lo  mismo  en  lo  que  atañe  á  la  Biblioteca.  Dado  el  fin 
principal  y  casi  exclusivo  de  la  Orden  de  San  Jerónimo,  era 
moralmente  imposible,  de  no  introducir  en  ella  considera- 
bles reformas,  que  diese  de  una  manera  estable  personal  su- 
ficiente é  idóneo  cual  la  Biblioteca  le  requería.  No  queremos 
decir  con  esto  que  la  citada  Orden  no  haya  tenido  en  todo 
tiempo,  y  principalmente  en  la  época  á  que  nos  referimos, 
varones  eminentes  en  todo  género  de  letras,  sino  que  en  nú- 
mero y  condiciones  no  podía  tener  tantos  cuantos  necesita- 
ba para  de  un  modo  normal  atender  á  las  necesidades  de  la 
Biblioteca. 

Ni  somos  solamente  nosotros  los  que  así  juzgamos.  En 
caso  bien  parecido  se  alega  esta  misma  razón  tratando  de 
disuadir  á  Felipe  II  de  tener  aquí  religiosos  de  la  Orden  de 
San  Jerónimo  y  de  inclinarle  á  que  entregase  el  Monasterio 
á  los  Padres  de  la  Compañía  de  Jesús.  "Pues  el  religioso,  se 
dice  en  el  Memorial  á  que  aludimos,  ó  el  oficio  del  religio- 
so de  la  Orden  de  S.  Hierónimo,  S.  Benito  y  S.  Bernardo 
no  es  de  predicar,  ni  de  enseñar,  ni  de  confesar,  claro  está 
que  ponerse  á  estudiar  lo  que  es  para  estos  ministerios  es 
superñuo,  principalmente  que  guardado  su  instituto  no  pue- 
den salir  con  las  letras,  porque  como  vemos  en  esta  Reli- 
gión {de  S.  Jerónimo)  entran  mu}^  hombres,  el  novicia- 
do es  muy  largo  y  lo  es  el  coro,  todo  contrario  al  estudio,  y 
el  silencio  profundo,  el  cual  sólo  la  dialéctica  le  puede  qui- 
tar. Luego  imposible  es  que  si  no  dexan  su  llamamiento  y 
principal  instituto  los  PP.  Jerónimos  no  pueden  salir  con  las 
letras  y  el  estudiarlas  es  con  gran  dispendio  de  su  religión 
y  de  la  manera  de  vivir  de  su  instituto...  Un  colegio  de  20 
frayles  basta  para  su  orden  y  les  sobra,  como  hasta  aquí 
les  ha  bastado:  y  si  hubiese  algunos  ingenios  buenos  entre 
ellos,  lo  cual  es  cosa  muy  rara,  que  parece  que  se  inhabilita 
faltando  los  estudios,  á  esto  responde  el  Espíritu  Santo 
(Eclesiástico,  10):  Quando  tiene  poderlo  sobre  tí  tu  ingenio, 
ó  te  levantare,  por  eso  tu  no  desampares  tu  lugar.  Si  te  me- 
tiste frayle  monacal  no  te  se  de  nada  de  tu  habilidad,  no 


desampares  tu  vocación.  El  que  tiene  vocación  y  habilidad 
para  las  letras  no  se  meta  íVayle  Gerónimo ,  ni  Benito,  ni 
Bernardo;  y  si  lo  hace,  aunque  tenga  habilidad  le  fí^ltará  el 
entendimiento,  pues  pone  medio  que  impide  el  fin  que  pre- 
tende conseguir.  Y  asi  es  cosa  evidente  que  es  desbaratar 
la  orden  de  S.  Hieronimo,  poniendo  estudios  de  propósito, 
porque  no  saldrán  con  las  letras  ni  conservarán  su  quietud 
y  reposo^  (1). 

Y  al  mismo  D.  Felipe  tampoco  le  fué  desconocida  la 
fuerza  de  la  razón  que  alegamos.  Sea  lo  que  quiera  de  la 
genuinidad  del  Memorial  citado  y  de  si,  en  caso  de  ser  ge- 
nuino, llegó  ó  no  á  conocerle  D.  Felipe,  es  indudable  que  al 
pensar  en  la  elección  de  profesores  para  el  colegio  de  Teo- 
logía y  Artes  que  al  lado  del  Monasterio  fundaba,  reconoció 
la  dificultad  de  sacarlos  de  la  Orden  de  San  Jerónimo  sin 
grave  perjuicio  de  la  misma,  y  que  por  esto  ordenó  que  fue- 
sen del  clero  secular  y  en  ninguna  manera  de  la  Orden, 
"Otros}',  dice  el  Rey  á  este  propósito,  por  quanto  nuestro 
fin  e  intención  es  que  las  personas  que  vbiesen  de  enseñar  y 
leer  las  dichas  artes  y  profesiones  en  el  dicho  nuestro  colle- 
gio  sean  doctas  y  calificadas  y  muy  aprouadas  en  doctrina 


(1;  ■  Moiioridl  de  los  FP.  /csnitas  presentado  al  Sy.  D.  Felipe 
Segundo  por  mano  del  Obispo  de  jaén  D.  Francisco  Sarmiento, 
en  el  que  pretenden  se  les  entregue  el  insigne  Mon.*^  del  Esco- 
rial que  destinaba  .S.  M.  p."  monjes  de  la  Orden  de  S.  Jerónimo. „ 
MS.  Escurialcnse,  I.  II,  2s,  fol.  280.  l'n  curioso  ha  escrito  después: 
"Parece  dudoso  por  los  caracteres  intrínsecos  y  extrínsecos,  letra 
moderna..,  Ksta  copia  es  clarí.simamentc  de  mano  del  P.  Fr.  fuan  de 
-Soto,  bibliotecario  de  esta  Real  líiblioteca  á  fines  del  siglo  pasado  y 
principios  del  presente. 

No  nos  toca  A  ríosotros  decidir  acerca  de  ia  genuinidad  de  este 
documento,  ni  sabemos  de  dónde  pudo  sacar  el  P.  Soto  su  copia;  pero 
conocemos  otra  bastante  más  antigua  de  idéntico  texto,  aunque  el 
título  varía  bastante.  Dice  así:  "Papel  que  intentó  dar  al  Rey  nuestro 
Sefior  Don  Phelipe  Segundo  la  Religión  de  la  Compartía  de  Jesús  por 
medio  de  Don  I'rancisco  de  Mendoia.  Obispo  df  jaén,  y  no  quiso 
darte ,  antes  trató  de  supriniirler,.  Se  ha\\:\  en  el  Museo  Británico, 
MS.  Fg.  337,  fol.  37-4<i,  y  según  opina  el  Sr.  Gayangos  {Catalogue  of 
thc  Manuscripts  inthe  Spanish  Language  in  the  Briíish  Museuní, 
vol.  I,  pág.  524),  es  de  fines  del  siglo  WII  y  de  letra  de  D.  Juan  de 
Isassi-Idiaquez. 
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exemplo  y  virtud,  y  si  estos  vbiesen  de  ser  de  los  religiosos 
de  la  misma  orden  las  casas  y  monasterios  donde  fuesen  traí- 
dos y  sacados,  tomarían  por  perjuizio  y  agrauio  la  ausencia 
de  los  tales  religiosos  y  el  ser  privados  del  fructo  de  su  doc- 
trina y  compañía,  por  razón  de  lo  qual  y  por  algunas  otras 
consideraciones  que  á  ello  nos  mueuen  Ordenamos  y  que- 
remos que  los  lectores  que  en  dicho  coUegio  han  de  leer  no 
sean  de  los  frailes  y  religiosos  de  la  dicha  orden  ni  de  otra 
orden  ni  religión,  porque  no  sean  sacados  de  sus  casas  y 
ordenes,  sino  que  sean  clérigos,  personas  doctas  y  gradua- 
das en  universidad  aprouada  en  quien  concurran  las  letras 
buen  exemplo  e  virtud  que  dicho  es>,.  (1).  Verdad  es  tam- 
bién, ni  podía  esperarse  otra  cosa,  que  Felipe  II  consintió  por 
fin  en  que  las  cátedras  las  regentasen  religiosos  de  la  Orden, 
y  que  su  hijo  Felipe  III  así  lo  ejecutó,  mediante  oportuna  real 
cédula  (2);  mas  esto  no  significa  que  en  absoluto  no  existiese 


(1)  Carta  de  fundación  y  dotación  del  Monasterio,  núrn.  73- 

(2)  En  el  segundo  codicilo,  firmado  en  25  de  Agosto  de  1597,  dice 
Felipe  II:  ''...porque  se  me  ha  puesto  en  consideración  y  Representa- 
do muchas  veces  de  que  sera  mas  á  propósito  para  de  aquí  adelante 
q.  estas  cathedras  las  lean  frailes  de  la  mesma  orden  de  S.  Hieroni" 
mo,  hauiendo  mirado  en  ello  y  hecholo  comunicar  y  tomado  buenos 
pareQeres,  me  he  resuelto,  conformándome  con  ellos,  en  que  hagien" 
do  con  los  que  agora  leen  las  cathedras  lo  que  fuere  justo,  las  tomen 
á  su  cargo  los  frailes  y  que  para  que  mas  se  hagierte  en  la  ellection 
de  estos  cathedraticos  que  el  Prior  del  Monasterio  y  el  Rector  y  Vice- 
Rector  del  Collegio  de  Sant  Loren^io  y  los  demás  que  se  suelen  jun- 
tar a  semejantes  actos,  propongan  personas  de  las  partes  y  calidades 
q.  se  requieren  para  leer  las  dichas  cathedras,  y  estas  assi  propues- 
tas passen  por  el  capitulo  priuado  de  la  mesma  horden  y  con  lo  que 
alli  se  apuntare  y  advirtiere  se  lleue  lo  uno  y  lo  otro  a  los  Reyes 
mis  succesores  cada  vno  en  su  tiempo  y  para  que  haviendolo  visto 
todo  elijan  para  cathedraticos  los  que  mexor  le  pareciese,  pues  el 
neg.^  es  de  calidad  que  pide  todo  este  cuidado».  Archivo  del  Monas- 
terio, Cajón  I,  n.^  24. 

La  cédula  de  Felipe  III  es  como  sigue:  "'El  Rey.  —  Por  quanto 
como  quiera  que  por  las  Constituciones  del  Collegio  del  Mon.»  de  San 
Lorenzo  el  Real  y  otros  recaudos  que  están  despachados  está  dis- 
puesto q.  los  Lectores  de  Theulugia  y  artes  del  dho.  Collegio  sean 
clérigos  y  no  frayles,  el  Rey  mi  señor  que  aya  gloria  acordó  y 
ordeno  en  su  vida  que  de  allí  adelante  leyesen  las  cathedras  frayles 
de  la  misma  orden  de  S.  Hieronimo  con  que  el  Doctor  Carrion  hasta 
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la  diíicultad  citada,  sino  que  había  otras  razones  poderosas 
que  obliíjaban  á  tomar  esta  última  determinación.  Es  evi- 
dente que  los  Padres  Jerónimos  no  habían  de  ver  con  buenos 
ojos  que  un  Colejíio  fundado  exprofeso  para  la  instrucción 
y  educación  de  sus  propios  alumnos,  sujeto  á  la  jurisdicción 
del  Prior  y  regid*:)  y  servido  por  individuos  de  la  orden,  tu- 
viese habitualmente  profesores,  extraños,  y  que  por  tanto 
trabajarían  lo  posible,  por  su  propio  decoro,  hasta  conse- 
guir que  tambic^n  los  profesores  fuesen  monjes.  Echó,  pues, 
de  ver  Felipe  II,   dice  el  P.  Sigüenza,  aunque  tarde,  "que 
los  que  hasta  allí  le  avian  aconsejado  otra  cosa  ,  no  avian 
mirado  bien  el  aprouechamicnto  de  los  religiosos,  ni  su  buen 
nombre-  (1).  Pero  volviendo  á   nuestro  argumento,  claro 
está  que  si  Felipe  II,  aun  tratándose  solamente  de  conoci- 
mientos filosólicos  y  teológicos,  propios  más  ó  menos  de 
toda  corporación  religiosa,  juzgaba  difícil  sacar  de  la  Or- 
den de  San  Jerónimo  profesores  para  su  Colegio,  más  difí 
cil  debió  ver  sacar  de  ella  individuos  adornados  de  la  varia 
erudición  y  conocimiento  de  lenguas  que  exigía  laBiblioteca. 
Quería,  sin  embargo,  el  Rey  prudente,  que  en  San  Lo- 
renzo hubiese  buen  número  de  religiosos  doctos  é  instruí- 
dos,  que  desempeñasen  los  oficios  de  predicadores  y  confe- 
sores y  ejerciesen  otros  cargos.  A  esto  enderezó  principal- 
mente, ademíis  del  bien   general  de  la  Religión  católica  y 
especial  de  la  ( )rden  de  San  Jerónimo,  la  fundacif'  n  del  Cole- 
gio del  Escorial  unido  al  célebre  Monasterio  ('2).  ;Pretendió 


que  se  le  hiciese  md.  en  otra  cossa  estuviesse  allí  y  leyesse  su  cathe 
dra,  y  porque  mi  voluntad  es  que  se  g:uarde  cumpla  y  execute  lo  su- 
sodho.  por  el  tpo.  que  fuere  mi  voluntad  y  no  proueyere  y  mandare 
otra  cosa.  T'or  la  p/esente  mando  que  as.si  se  hajía  sin  cmbari^o  de  lo 
contenido  on  las  dhas.  Con.siitucioncs  y  de  otra  qualquier  orden  que 
aya  en  contrario,  tha.  en  Vallid.  a  ocho  de  agosto  de  Mil  y  seiscientos 
y  tres  aflos. — Yo  el  Rey. —Por  mando,  del  Rey  n.  señor.  Joan  de 
Ibarra,..  Archivo  citado.  Cajón  III,  n."  7. 

'      Obra  dt..  part.  IIÍ.  lib.  III.  Discurso  XXll.  pág.  r>Hs. 

Otrosy  por  quanio  demás  de  lo  que  toca  al  dho.  monasterio... 
hauemos  acordado  de  juntamente  instituir  y  fundar  vn  collcgio  de 
fraylcs  de  la  misftta  orden  que  este  de  baxo  del  dicho  monasterio  de 
sanct  Lorenzo  en  que  se  lean  y  enseñen  artes  y  theologia.  Mntendien 
do  que  Dios  nuestro  señor  sera  desto  muy  servido  y  su  sancta  fee  ca- 
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Felipe  II  proveer  con  la  fundación  de  este  Colegio  á  las  ne- 
cesidades de  la  Biblioteca?  Debemos  confesar  que  nos  es 
completamente  desconocido  el  primitivo  plan  que  pudiera 
tener  el  Monarca  acerca  del  servicio  de  la  Biblioteca  y  ex- 
plotación de  las  riquezas  literarias  en  ella  contenidas;  pero 
«s  lo  cierto  que,  aun  cuando  en  las  constituciones  primeras 
del  Colegio  y  en  las  del  año  1579  no  se  halla  disposición  al- 
guna á  ella  referente,  en  las  del  año  1588  hay  una  que  con- 
viene dejar  apuntada.  En  el  capítulo  tercero  del  título  se- 
gundo, que  trata  déla  elección,  examen,  qu alidadas  y  offí'' 


tholica  por  medio  de  la  sciencia  y  doctrina  de  los  tales  religiosos  en- 
salcada  y  aumentada;  y  que  dello  resultara  bien  y  benefficio  al  pue- 
blo christiano  y  honor  y  acrecentamiento  de  la  dicha  orden  y  monas- 
terio de  sanct  loren(;o:  y  como  quiera  que  para  todo  lo  que  toca  al 
dicho  collegio...  se  han  de  hazer  y  ordenar  constituciones  y  estatu- 
tus  en  que  se  hordene  y  declare  muy  particularmente  todavía  haue- 
mos  querido  en  esta  scriptura  de  dotación  y  fundación  declarar 
nuestra  voluntad  en  algunos  puntos  concernientes  al  dicho  collegio.,, 
Carta  citada,  n.''  67. 

Uno  de  los  puntos  declarados  dice  {n.^lb):  "Otrosy  por  quanto  nos 
deseamos  que  en  el  dicho  monasterio  de  sanct  Lorenzo  assy  de  pre- 
sente en  la  primera  población  que  del  se  hiziere,  como  para  ade- 
lante subcesivamente  en  todo  tiempo  haya  mucho  número  de  reli- 
giosos doctos  y  calificados  para  que  mejor  se  pueda  satisfacer  á  los 
cargos  y  obligaciones  de  predicaciones  confesiones  y  otros  minis- 
terios que  nos  mandamos  se  cumplan  y  hagan,  y  el  dicho  monaste- 
rio queda  obligado  á  hazer  y  cumplir;  y  porque  los  coUegiales  que 
en  el  dicho  collegio  vbieren  estado  y  cumplido  su  curso  que  han  si- 
do enseñados  y  sostenidos  por  el  dicho  monasterio  y  de  los  bienes  y 
hacienda  del  que  nos  les  dexamos  tienen  más  obligación  en  reco- 
noscimiento  del  benefficio  que  han  resceuido  á  la  dicha  casa  e  mo- 
nasterio, no  embargante  que  sean  hijos  de  otras  casas  e  ayan  en 
•ellas  profesado  y  ansi  nuestra  z)oluntad  y  deseo  es  que  los  dichos  co- 
Uegiales que  vbieren  hecho  y  acabado  su  curso  de  artes  y  theologia 
o  antes  que  los  acaben  quisieren  quedarse  en  el  dicho  monasterio  de 
Sanct  Lorenco  a  biuir  y  hazer  en  el  profesión  lo  puedan  hazer  con 
■consentimiento  del  prior  de  sanct  Lorengo,  conuiene  a  saber:  en  los 
deste  primer  curso  e  primera  población  del  dicho  collegio  todos  los 
que  quisieren  sin  limitación,  y  en  los  de  los  cursos  adelante  subcesi- 
vamente hasta  en  el  número  que  se  pondrá  en  las  constituciones...,, 

En  las  Constituciones  (tít.  IV,  cap.  16),  se  dice:  "Otrosy  por  quanto 
por  vn  capitulo  de  la  escriptura  de  fundación  y  dotación  de  el  dicho 
monasterio  se  declara  que  los  collegiales  que  en  el  dicho  collegio 
huuieren  estado  y  cumplido  su  curso,  no  embargante  que  sean  hijos 
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r/o  de  los  collcgialcs]  hablando  del  tiempo  en  que  éstos  han 
de  entrar  en  el  collegio  se  dice:  "V  quanto  A  los  quatro  co- 
lleo^iales  que  han  de  ser  de  san  Lorenc^o  el  Prior  vera  a  que 
tiempo  sera  bien  elegirlos  y  examinarlos  para  que  entren 
juntamente  con  los  otros  (1).  Y  queremos  que  los  que  assi 
huuieran  de  ser  elegidos  para  collegiales  de  esta  casa  de 
san  Lorenzo  sean  de  los  professos  della  y  que  ayan  de  ha- 
uer  estudiado  demás  de  la  lengua  latina,  la  Jicbrea  y  la 
gyicí^a,  y  assi  antes  de  ser  elegidos  serán  examinados  en 
todas  tres  lenguas,  y  serán  nombrados  y  elegidos  los  que 
mas  se  auentajen  en  ellas;  de  manera  que  es  nuestra  volun- 
tad que  no  sea  elegido  ninguno  que  demás  de  entender  bien 
la  lengua  latina  no  tenga  noticia  de  la  hebrea  y  griega,  y  á 
lo  menos  haga  ventaja  en  alguna  dellas.  Y  para  que  estose 
consiga  adelante  aura  siempre  en  el  conuento  lección  de  es- 
tas dos  lenguas  Hebrea  y  griega  y  Religiosos  diputados 
para  leerlas  y  enseñarlas  A  los  frayles  nueuos,  en  lo  qual  se 
exercitaran  después  de  hecha  profesión  los  que  pareciere 
tener  ingenio  y  hauilidad  para  ello;  y  assi  en  los  tres  años 
que  restan   después  de  hecha   profession  hasta  poder  en- 


de otras  casas  y  ayan  profesado  en  ellas  puedan  si  quisieren  hager 
profesión  en  el  dicho  monasterio...  Declaramos  que  los  collegiales 
que  huuiercn  acabado  de  oyr  sus  cursos,  los  theologos  el  de  theolo- 
gia  y  los  artistas  el  de  artes  puedan  libremente  hazer  profession  de 
nueuo  en  el  dicho  monast/'  sin  livenvia  del  General  de  la  dha.  orden 
ni  de  sus  conuentos  donde  son  professos,  queriendo  ellos  quedar  en 
el  dicho  monasterio  de  S.  Lorenzo  y  admitiéndolos  el  dicho  í'rior  de 
Sanct  Lorenzo  con  consentimiento  de  la  mayor  parte  de  su  capítulo, 
con  tanto  que  de  cada  curso  de  theologia  no  puedan  quedar  mas  de 
tres  y  del  curso  de  artes  antes  que  passen  a  oyr  el  de  theologia  otros 
tres.  De  manera  que  en  los  dichos  ocho  años  que  dura  el  curso  y 
tiempo  que  los  dickos  collegiales  han  de  estar  en  el  dicho  collegio, 
no  puedan  professar  mas  de  seis,  tres  de  lo*^  thcolOL'^o»;  y  tres  de  los 
artistas...., 

F-'uera  de  éstos,  es  de  tener  en  cuenta  que  de  los  dieciséis  artistas 
y  otros  tantos  tcólop:os,  que  eran  los  alumnos  de  que  constaba  el  co- 
legio, cuatro  de  unos  y  cuatro  de  otros,  sepún  las  mismas  Constitu- 
ciones, pertenecían  al  Monasterio  de  .San  Lorenzo.  De  modo  que  cada 
ocho  artos  podía  contar  éste  con  catorce  individuos  instruidos  y  edu- 
cados en  el  colegio. 

(1)     Aquí  termina  este  capitulo,  en  las  Constituciones  de  años  an- 
teriores al  l-V^,  en  el  cual  se  añadió  lo  que  sigue. 
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trar  en  el  collegio  se  podrán  aprouechar  y  tomar  bastante 
noticia  de  estas  dos  lenguas,  y  assi  entraran  con  esta  ven- 
taja á  oyr  Artes  y  Theologia  y  después  se  podran  hazer 
hombres  muy  Doctos  en  la  scriptura  Sagrada  y  mas  te-- 
niendo  tan  buena  ayuda  como  lo  es  la  librería  que  queda 
en  esta  cassa,  al  Ministerio  de  la  qual  queda  juntamente 
BIEN  PROUEIDO  CON  ESTO  y  á  nuestro  deseo  que  es  de  que  en 
esta  casa  aya  siempre  personas  muy  señaladas  que  siruan 
mucho  á  nuestro  señor  y  aprouechen  en  su  yglesia  (1).» 

Con  esta  sabia  disposición  creyó  Felipe  II  dejar  suficien- 
temente atendidas  las  necesidades  de  la  Biblioteca;  pero 
como  de  hecho  no  llegó  á  fundar  ni  dotar  esas  cátedras,  no 
se  juzgaron  los  Padres  Jerónimos  de  San  Lorenzo  ligados 
con  tales  insinuaciones,  sin  que  por  esto  pueda  culpárseles. 
Tales  y  tantas  eran  las  cargas  que  el  fundador  impuso  á  la 
Comunidad,  que  sus  individuos  apenas  tenían  tiempo  libre 
para  el  necesario  descanso  del  cuerpo  y  honesto  esparci- 
miento del  ánimo;  mal,  por  consiguiente,  podían  pensar  en 
fundación  de  cátedras,  cultivo  de  las  letras  y  estudio  de  los 
ricos  códices  y  manuscritos  que  poseían.  Las  muchas  y  pe- 
sadas cargas  que  tenían  que  levantar,  mejor  que  nosotros 
pudiéramos  decirlo,  dígalo  una  curiosa  carta  que  á  raíz  de 
la  muerte  de  Felipe  II  dirigió  la  misma  Comunidad  de  San 
Lorenzo  al  General  de  su  Orden,  rogándole  que  interpusiese 
todo  su  valimiento  é  influencia  cerca  del  Rey,  para  que  de- 
sistiese por  completo  de  añadir  nuevas  obligaciones.  "Le 
suplicamos  humildemente,  dicen  los  conventuales,  ponga 
delante  de  los  ojos  del  Rey  nuestro  señor  y  de  los  demás  que 
tienen  mano  en  este  negocio,  quan  llena  de  cargas  y  de  obli- 
gaciones está  ija  Comunidad)  la  harán  incomportable.  Los 
sacerdotes,  aun  los  muy  ancianos,  son  de  más  baxa  condi- 
ción que  los  nueuos  de  otras  casas,  porque  no  tienen  voto 
ni  elección  de  Prior,  ni  de  Alicario,  ni  de  Procurador  de  lo 
temporal,  sino  de  solos  diputados  que  son  de  ninguna  im- 
portancia, y  qualquier  cosa  destas  que  quitaran  ala  menor 
casa  de  la  orden  no  pudieran  sufrillo  por  santos  que  fuesen 


(1)    Archivo  del  Monasterio,  Cajón,  III,  núm.  ó,  íol.  7. 
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SUS   hijos.  Los   ollicios  de  la  casa  son  todos  muy  penosos: 
apenas  ay  como  sabe  \\  P.  quien  pueda  llenar  el  ofíicio  de 
maestro  un  triennio.  Los  míenos  de  la  escuelo  no  tieiien 
tiempo  pura  un  raio  de  eelda  ni  de  oración  por  traer  en 
peso  una  casa  tan  «grande.  El  incon neníente  desta  perpetua 
distracción  bien   claro  se  muestra  en  el  discurso  de  hasta 
aquí.  Como  es  todo  tan  «grande  y  todos  los  officios  y  ocupa- 
ciones de  tanta  prolijidad,  cansa  y  muele  y  dexa   inhábiles 
para  la  contemplación  y  reco(,nmiento  espiritual,  sin  el  qual 
es  todo  cerimonia  seca  y  de  poco  fruto.  La  clausura  que 
hasta  aquí  se  ha  guardado  por  espacio  de  28  años  que  ha 
anido  forma   de  conuento,  ha  excedido  á  la  de  la  Cartuxa, 
pues  no  ay  casa  en  toda  la  orden,  por  triste  que  sea,  que 
no   teng^a   alguna   continua  salida  al  ayre  y  á  la  puerta.  Lo 
que  toca  al  choro  (dexadas  aparte  tres  misas  cantadas  de 
cada  día.  que  oyllo  espanta  á  otras  casas)  es  de  lo  muy  lar- 
go; porque  los  mas  dias  de  fiesta  en  verano,  desde  las  cinco 
de  la  mañana  hasta  las  doce  del   dia  ni  se  sale  del  coro  ni 
de  la  yglesia,  y  muchos  destos  dias  el  tiempo  que  a  estado 
aquí  su  mag.'"  ha  anido  catorce  y  quince  oras  de  choro  que 
parece  ympcjsible.  Los  extraordinarios  de  vigilias,  Aniver- 
sarios, procesiones,  responsos,  velas  del  sacramento  y  otras 
plegarias,  son  tantos  que  no  ay  semana  nacía  de  alguno,  y 
en  todas  las  casas  de  la  orden  juntas  no  ay  tantos  como  en 
esta  sola,   que  si  esto  se  mirase  con  buenos  ojos  bastaría 
para  derribar  el  pensamiento  de  añadir  sobrella  y  bien  lo 
entiende  V.  P.''  y  sabrá  mejor  aduertirlo  á  los  que  sin  duda 
no  aciertan  en  añadir  otras  cosas  que  seruirán  de  ahogar  la 
deuocion,  que   es-^  lo   ymportante,  la   solenidad  y   el  sufri- 
miento; y  admitió  V.  P.''  muy  bien  en  vn  capítulo  los  días 
passados,  que  si  estando  estas  cosas  tan  cargadas  quisiere 
el  Re}'   nuestro  señor  (que  guarde  Dios  mili  años)  que  se 
haga  por  él  alguna  cosa,  no  queda  tiempo  ni  lugar   donde 
ponellas,  ni  aun  hombres  que  la  cumplan,  pues  somos  hom- 
bres y  de  carne,  y  no  nos  pueden  dar  para  todo  grandes 
pesos,  mayores  fuerzas,  ni  nos  dan  mayores  aliuios  que  á 
las  otras  religiones  déla  orden,  ni  este  conuento  los  pide 
con  daño  alguno  de  la  Religión;  y  por  consiguiente   no  es 
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rat^on ,  3^  pues  todos  somos  tan  yguales  con  los  de  nuestra 
orden  toda,  seamos  tan  desproporcionadamente  trabaxa- 
dos,  pues  es  claro  que  a  de  causar  desconsuelo.  Vea  aquí 
V.  P.''  que  no  ay  nueuos  en  la  escuela,  ni  quien  lleue  el  peso 
de  tantas  cosas  que  son  menester,  ni  viene  nadie  á  pedir  el 
hábito;  y  la  razón  sin  falta  no  es  otra  sino  estar  esta  casa 
ynfamada  en  toda  España  y  principalmente  en  las  universi- 
dades de  Salamanca,  Alcalá  y  otras,  no  de  enferma  sino  de 
trabaxosissima  y  de  que  todos  los  frayles  están  desconten- 
tos 3''  como  forceados,  y  ansi  no  vienen  sino  mo(;;os  deshecha- 
dos  y  agora  de  nueuo  han  sonadoles  nueuas  obligaciones  y 
cargas  que  ya  las  an  publicado  burlando  de  nosotros  y  como 
vengándose  los  que  son  ynvidiosos  y  nos  quieren  mal  (1)...„ 
Cuando  en  el  siglo  pasado  se  trató  de  la  fundación  de 
cátedras  de  lenguas  hebrea  y  griega  juntamente  con  la  de 
árabe  en  este  Real  Monasterio ,  la  principal  razón  que  el 
Prior  adujo  para  sincerarse  ante  el  Rey  de  que  la  comuni- 
dad no  hubiese  florecido  en  este  género  de  estudios,  es  preci- 
samente esta  de  las  cargas,  afirmando  además,  que  en  ella 
se  apoyó  el  fundador  para  no  llegar  á  instituirlas.  "Que  el 
público,  dice,  no  haya  percibido  hasta  ahora  algunos  frutos 
de  este  ramo  de  literatura,  como  podría  esperarse,  parece 
ha  provenido,  entre  otros^  especialmente  de  dos  capítulos.  El 
primero  y  más  principal  es  la  dificultad  insuperable  que  el 
sabio  RejT^  halló  en  concordar  los  muchos  medios  que  le  pro- 
ponían para  el  estudio  seguido  de  las  lenguas  con  la  conti- 
nua ocupación  del  coro  que  por  su  instituto  observa  esta 
sagrada  religión,  en  la  cual  es  constante,  se  gastan  las  me- 
jores horas  del  día  y  de  la  noche,  juntándose  á  esto  en  esta 
Real  Casa  de  San  Lorenzo  otra  obligación  no  menos  ocupa- 
da y  santa  que  la  pasada,  y  con  la  cual  se  acaban  de  emplear 
en  el  servicio  de  Dios  y  alivio  de  sus  Fundadores  y  Patro- 
nos las  pocas  horas  que  restan  del  coro:  esta  es  la  vela  con- 


(\)  Carta  conuentual  del  año  1598,  en  que  se  significa  lo  muy 
cargada  de  obligaciones  que  está  esta  Comunidad,  y  los  pocos  ali- 
vios que  tiene.  Es  copia  fechada  en  San  Lorenzo,  el  11  de  Octubre 
de  1588.  Archivo  del  Monasterio,  Cajón  I,  núm.  23. 
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Linua  del  Santísimo  Sacramento,  que  impuso  el  dicho  sefíor 
I-Fundador,  y  se  observa  desde  entonces  con  extremada  pun- 
tualidad, ejercicios  á  la  verdad  que  juntos  con  otras  urgen- 
cias y  estudios  que  trae  consigo  el  estado  monástico,  dejan 
poco  <)  ningún  tiempo  del  mucho  que  necesitan  para  su  per- 
fecta posesión  las  lenguas  orientales. 

"El  segundo  capítulo  es  sin  duda  nacido  del  primero  que 
acabamos  deinsinuar,  y  consiste  en  que  el  Sr.  Phelipe  II,  aun- 
que bien  persuadido  de  la  utilidad  que  este  estudio  podía 
producir,  sin  embargo,  encaso  que  hubiese  algunos  defec- 
tos, quiso  fuesen  más  bien  en  esto  que  en  lo  primero  que  era 
y  es  lo  substancial  del  instituto  en  la  Religión  de  S.  Jeró- 
nimo. Consideraba  la  variedad  de  vocaciones  con  que  las 
órdenes  religiosas  sirven  á  Dios  y  á  su  iglesia,  y  como  tan 
íntimo  y  sagaz  en  entender  nuestras  cosas,  sabía  bien  que 
la  de  San  Jerónimo  ponía  todos  sus  conatos  en  desempeñar 
esta  parte  que  le  había  cabido  de  cantar  los  loores  divinos 
de  noche  y  de  día,  con  que  no  poco  se  agrada  á  Dios,  se  sir- 
ve á  la  república  y  se  edifica  al  pueblo  cristiano.  Por  tanto, 
sus  insinuaciones  acerca  de  estos  estudios  de  lenguas  se 
quedaron  en  meras  insinuaciones  y  no  formaliz(')  cosa  que 
fuese  estable,  ni  señaló  premios,  ni  instituyó  ó  dotó  cáte- 
dras, ni  fijó  horas,  cosas  todas  indispensables  para  que  los 
buenos  proyectos  tengan  su  efecto  cumplido  (!).„ 

Pero  ¿es  posible  que  la  clara  inteligencia  de  Felipe  TI 
juzgase  (jucdar  bien  provisto  al  nimistcrio  de  la  Biblioteca 
sólo  con  insinuar  á  los  Padres  Jerónimos  la  fundación  de 
las  cátedras  de  griego  y  hebreo?  \  si,  por  encariñado  que  le 
supongamos  con  la  orden  de  San  |c'r(')nimo,  no  podía  menos 
de  conocer,  puest»y  que  saltan  á  la  vista,  las  dificultades  que 
tenía  ella  para  fundarlas.  ;es  creíble  que  á  sólu  eso  se  re- 
dujese su  plan  acerca  de  tan  escogida  y  singular  Biblioteca? 


'1'  l  II  1.1  ;uu  juulli'mi  de  la  Eiiíii'iii  lie  I  (itedru>  pin  (i  t' I  estudio 
de  IiJS  lenguas  orientóles  ejt  el  Real  Momisterio  de  San  Lorenzo  y 
método  ijue  ^e  debe  observar  en  su  enseñanza.  Archivo  del  Monas- 
terio, Cajón  III,  núm.  34.  A  su  tiempo  no.s  haremos  cargo  de  esta  ins- 
titución de  cátedras,  que  se  verificó  en  17S7. 
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¿No  pensaría  en  adoptar  alguna  reforma  seria,  en  virtud  de 
la  cual  pudiesen  algunos  individuos  dedicarse  de  lleno  y 
por  manera  constante  al  estudio  de  las  lenguas  sabias  y 
cultivo  de  las  letras,  único  medio  de  formar  personal  apto 
para  servirla?  ¿Quién  se  ha  de  persuadir  de  que  en  su  men- 
te, él  que  tan  previsor  y  minucioso  era,  no  bullese  el  pro- 
yecto de  dotarla  de  personal  escogido,  de  definir  cargos  y 
atribuciones,  y  de  estimular  por  medios  oportunos  al  estu- 
dio de  las  riquezas  literarias  que  con  tanto  celo  en  ella 
reunía?  ¿Podía  Felipe  II,  además,  desoir  en  el  fondo  las  sa- 
bias observaciones  de  Juan  Bautista  de  Cardona,  acerca  de 
las  cualidades  de  las  personas  que  debían  servirla,  consti- 
tuciones que  debían  hacerse  é  índices  que  formarse  y  publi- 
carse? (1)  ¿Cómo,  pues,  se  explica  que  nada  dispusiese  acer- 


(1)  Dubium  autem  non  est,  quin  toti  bibliothecse  prcefici  unus  de- 
beat,  quem  bibliothecarium  inde  appellant.  Eum  eruditum  esse  opor- 
tet.  et  bonarum  litterarum  imprimís  studiosum,  et  prudentia  quadam 
singulari  in  scriptis  veterum  recognoscendis  et  inter  se  dijudicandis. 
Ñeque  sane  parvi  referre  puto  quem  Rex  ei  muneri  prseficiat;  solent 
enim  hi  ut  plurimum  praestantissimi  evadere.  Cum  enim  jam  antea 
eruditione  praestent,  si  accedat  deinde  assiduitas  quíedam  studiorum 
quod  necesse  est  in  tanta  librorum  copia,  et  varietate,  ac  litterarum 
amore,  incredibilem  quoque  fieri  eruditionis  accessionem  erit  neces- 
se... Conuenit  autem  ut  huic  bibliotheca;  pra;fecto  custodes  omnes, 
et  alii  ministri  subjiciantur...  lam  vero  e  bibliothecaí  ministris  unum 
esse  oportet  Grsece,  Latineque  non  mediocriter  eruditum  qui  bene 
cognitos  habeat  códices  earum  linguarum:  nam  quod  ad  libros  He- 
brieos  attinet,  Chaldaeos  et  Arábicos,  poterunt  Rabbini  accersiri; 
sunt  autem  Romíe  quídam  eorum  qui  jam  Dei  Opt.  Max.  benignitate 
Christo  nomen  dederunt,  pieque  et  honeste  viuunt...  Accersendus 
etiam  qui  Persicam  calleat,  et  Turcicam  et  alias  peregrinas...  Custo- 
dum  autem  ipsorum  unum  esse  oportet,  qui  sit  quasi  bibliothecarii 
vicarius,  cui  alii  pareant  omnes...  Praeter  bibliotecarium  et  vicarium 
illius  ceteros  bibliotecae  ministros  ac  custodes  nuUa  esse  aut  sacer- 
dotii  aut  qua  alia  dignitate  necesse  est...  Et  quosdam  eorum  melius 
est  juvenes  esse,  ut  cum  annis  accedente,  aut  potius  crescente  vitse 
ita  instituta;  studio,  et  amore,  tiant  quotidie  bonarum  litterarum  stu- 
diosiores  tanta  librorum  copia  ad  id  eos  invitante,  atque  ita  evadant 
prasstantes  doctrina  viri  et  rebus  etiam  gravioribus  aptiores. 

"Ubi  autem  de  custodum,  aliorumque  ministrorum  numero  consti- 
terit,  convenire  jussu  Regis  homines  eruditos  oportebit,  quique  longa 
rerum  experientia  valeant  et  prudentia,  ut  legesbibliothecae  diligen- 
tissime,  sapientissimeque  conscribant:  quibus  cujusque  ministri  mu- 
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ca  de  ella  y  que   la    dejase  completamente  destituida  de, 
tuda  oriíanización? 

La  ditioultad  patente  de  formar  personal  apto  para  ella 
en  la  comunidad  de  San  Lorenzo,  y  la  de  hallar  tiempo 
bastante  para  el  servicio,  dadas  las  muchas  obli^raciones 
de  la  misma  comunidad,  hubieroq  de  tener  largo  tiempo  in- 
deciso á  D.  Felipe  II  para  la  resolución  de  este  problema. 
Luego  los  achaques  propios  de  la  vejez,  las  enfermedades 
de  que  en  los  últimos  años  adoleció,  el  peso  de  aquella  inmen- 
sa monarquía,  cuyo  gobierno  distraía  su  atención  en  infmi- 
dad  de  asuntos,  la  esperanza  de  que  sus  sucesores  cuidarían 
de  realizar  sus  proyectos,  y  la  muerte,  en  fin,  que  siempre 
cree  el  hombre  miís  lejana  de  lo  que  en  realidad  está,  fueron 
en  nuestro  sentir  las  principales  causas  que  impidieron  á 
Felipe  II  desenvolver  su  pensamiento,  queno  pordesconoci- 
do  debemos  suponer  menos  grandioso. 

^R.    ^USTASIO    pSTEBAN. 

Aqustiniano. 
(Continuará.) 


ñera,  et  partes  describantur,  poenis  in  eos,  qui  contra  eas  quid  tece- 
rint,  constitutis.  Quarum  omnium  códices  dúo  conficientur;  eorum 
unum  pra-fectus,  alterum  vicarius  habebit.  Sed  ñeque  illud  improba- 
verini.  (cneis  eas  labulis,  aut  marmoreis  quave  alia  materia  perscri- 
bi,  et  publico  ac  paienti  aliquo  bibliotheca-  loco  collocari.„"j 

Instructa  jam  bibliothcca  indicem  ejusimprimere  oportebitdiligen- 
'  issime,  qualem  etiam  Reges  GalliiL-  aliique  cdiderunt;  cum  quo  etiam 
privilcííium  Regis  imprimetur,  per  quod  liceat  ómnibus  libros  inde 
cjuos  vclint  describere.  Oui  quidem  Índices  in  Italiam,  Tialliam,  et 
alias  provincias  mittanlur...  De  Rcí^in  S.  Lunrintii  Bibliotlieca^  p.1- 
ginas  16,  18,  20,  22  y  23.  Otras  atinadísimasobservaciones  hace  Cardo, 
na,  que  sería  lar^o  transcribir. 


*vi>*       *i¿y»       *vl/^ 
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a  electi*Ieí(latl  en  la  agricultura. — No  se  trata  ahora  de 
las  múltiples  aplicaciones  que  á  este  poderoso  agente  pueden 
darse  en  los  trabajos  meramente  mecánicos,  usados  en  el  cul- 
tivo del  campo,  recolección  de  cosechas,  etc.,  pues  en  este  sentido  na- 
die ignora  que  la  electricidad  aplicada  como  fuerza  motora  de  las  má- 
quinas, puede  sustituir  al  vapor  en  todas  las  operaciones  agrícolas  en 
que  éste  tenga  aplicación.  Pero  si  bien  la  electricidad  adquiere  de  día 
en  día  mayores  progresos  en  las  aplicaciones  mecánico-industriales,  aún 
no  ha  tenido  grandes  aplicaciones  en  las  faenas  del  cultivo.  En  terre- 
nos apropiados  por  donde  corriesen  arroyos  de  agua  capaces  de  mover 
una  turbina,  sin  duda  que  sería  ventajoso  un  motor  eléctrico  para  la- 
brar la  tierra,  segar  las  mieses,  trillar,  limpiar,  etc.,  etc. 

Discútese  actualmente  una  cuestión  importante  acerca  déla  influen- 
cia de  la  electricidad  en  la  vegetación;  y  como  en  todos  los  asuntos  de 
este  género,  no  lo  suficientemente  exclarecidos  por  los  resultados  de  la 
experiencia,  divídense  los  pareceres  en  cuanto  á  si  esa  influencia  eléctri- 
ca en  las  plantas  es  beneficiosa  ó  perjudicial.  Débese  el  principio  de  tales 
estudios  á  fenómenos  casualmente  observados  en  la  naturaleza.  Se  ha 
visto  algunas  veces  que  plantas  colocadas  cerca   del  conductor  de  un 
pararrayos  han   presentado  caracteres  especiales  en  su  vegetación  y 
desarrollo;  en  árboles  heridos  é  influenciados  por  chispas  eléctricas  du- 
rante alguna  tempestad  hanse  visto  también  fenómenos  singulares,  que 
dieron  margen  á  que  los  estudiosos  se  fijasen  y  trataran  de  corroborar 
sus  observaciones  por  métodos  artificiales  y  de  experiencia  inmediata, 
sin  que  de  todas  las  experiencias  hasta  el  presente  realizadas,  pueda 
inferirse  una  conclusión  verdaderamente  científica  y  que  pudiera  servir 
de  norma  en  las  aplicaciones  definitivas  en  orden  á  conseguir  resulta- 
dos concretos  y  de  utilidad  práctica. 
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No  es  del  caso  tcjei  ahora  la  historia  detallada  de  dichas  experien- 
cias; pero  parece  bastante  cierto,  según  lo  que  de  ellas  se  desprende, 
que  la  electricidad,  en  estado  dinámico  ó  en  forma  de  corriente,  es  per- 
judicial á  las  plantas;  y,  por  lo  contrario,  parece  haber  razones,  funda- 
das en  los  hechos,  para  creer  que  la  electricidad  estática  influye  en  la 
vegetación  en  sentido  favorable. 

El  problema  es  curioso,  )•  su  resolución  de  trascendencia.  No  deja- 
rá de  llamar  la  atención  de  nuestros  lectores  el  que  las  últimas  expe- 
riencias acerca  del  asunto,  y  las  que  más  luz  pueden  arrojar  hasta  aho- 
ra en  las  sombras  del  problema,  sean  resultado  de  la  ignorancia  de  un 
fraile,  sin  duda  por(|ue  los  frailes  han  de  ser  retrógrados  y  obscurantis- 
tas de  profesión.  Fr.  Paulín,  uno  de  los  hermanos  de  las  Escuelas  Cris- 
tianas, director  de  la  de  Montbrison,  es  quien  va  á  poner  en  claro  una 
vez  más  esta  ignorancia  tan  decantada.  Examinemos  brevemente  los 
resultados  de  sus  notables  experiencias.  Abrazan  la  influencia  de  la 
electricidad  en  la  germinación  de  las  semillas,  en  el  desenvolvimiento 
vegetativo  de  las  plantas,  y,  por  último,  los  medios  de  experimentación 
empleados.  Preparado  un  terreno  en  iguales  condiciones  para  la  siem- 
bra, ha  procedido  de  la  siguiente  manera:  ha  dividido  las  semillas  de 
cereales,  etc.,  para  cada  caso  particular  en  cuatro  porciones;  ha  sem- 
brado una  de  estas  porciones  sin  preparación  ninguna,  otra  porción 
después  de  haberla  electrizado  en  seco;  ha  electrizado  la  tercera  porción 
«lespués  de  humedecerla,  pero  haciendo  que  la  influencia  eléctrica  obra- 
se por  espacio  de  poco  tiempo;  y,  por  fin,  la  porción  última  la  ha  some- 
tido á  una  electrización  intensa  y  por  espacio  de  bastante  tiempo.  Comt^) 
los  granos  son  ¡)or  punto  general  malos  conductores  de  la  electricidad,  el 
humedecerlos  tiene  por  objeto  obviar  este  obstáculo  á  la  influencia  eléc- 
trica, debiendo  tenerse  en  cuenta  que  no  es  indiferente  el  empleo  del 
agua  limpia  ó  preparada  con  otros  elementos.  El  hermano  Paulín  ase- 
gura que  una  mezcla  de  aguas  sucias,  recogidas  en  los  establos  de  gana- 
<los,  con  agua  ordinaria  en  la  proporción  de  un  volumen  de  aíjuellas 
por  dos  de  agua,  es  lo  que  ofrece  mayores  ventajas. 

í-os  resultados  obtenidos  son  como  siguen:  apenas  se  nota  diferen- 
cia entre  la  germinación  de  las  semillas  arrojadas  en  tierra  sin  prepara 
ci6n  de  ningtina  «rsperde  y  el  desarrollo  de  las  sembradas  después  de 
electrizarlas  en  seco  No  sucede  así  con  los  granos  que  se  han  sembra- 
do después  de  humedecidos  y  electrizados  ligeramente  ó  por  poco  tiem- 
po; éstos  germinan  y  nacen  en  mayor  número  que  los  pertenecientes  á 
las  dos  primeras  porciones.  Por  último,  las  semillas  intensamente  elec- 
trizadas se  desairoUan  con  mucho  más  vigor  todavía,  se  pierden  mu- 
chas menos  y  se  acelera  considerablemente  el  período  de  la  germina- 
ción. Son  varias  las  disposiciones  que  pueden  darse  á  las  vasijas  en  que 
han  de  someterse  á  la  influencia  eléctrica  las  semillas  en  preparación. 
Pueden  considerarse  los  granos  dentro  de  los  vasos  como  parte  de  la 
arrin.hira  interior  <h-  ünn  botella  Leiden.  v  líwlH.indo  la  vasija  exterior- 
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mente  con  una  lioja  de  estaño  y  poniendo  en  comunicación  con  una 
máquina  eléctrica  la  armadura  interior  de  la  botella  así  formada,  que- 
da en  disposición  de  verificar  la  maniobra. 

Ha  hecho  más  el  Director  de  las  Escuelas  Cristianas  de  Montbrison; 
ha  elegido  semillas  diversas  de  varias  plantas;  pero  con  la  circunstan- 
ancia  de  contar  ya  veinte  años  de  existencia  dichas  semillas:  de  éstas 
ha  formado  tres  grupos  sembrando  las  de  uno  sin  preparación,  ha  so- 
metido á  la  acción  eléctrica  los  granos  del  segundo  grupo  durante  dos 
días,  antes  de  echarlos  en  tierra;  y  los  del  grupo  tercero,  sembrados 
también  sin  preparación  previa,  pero  electrizándolos  después  en  la 
tierra  misma  por  espacio  de  una  hora  durante  quince  días  consecuti- 
vos. Las  semillas  délos  dos  primeros  grupos  no  han  germinado,  encon- 
trándolas descompuestas  y  podridas  después  de  cinco  meses;  mas  las 
del  grupo  tercero  produjeron  resultados  diversos  según  la  clase  de 
plantas  á  que  pertenecían.  Es  de  notar;  según  las  experiencias  del 
citado  Director,  que  la  acción  eléctrica  influye  hasta  en  semillas  cu- 
yas especies  no  germinan  en  nuestros  climas;  tal  ha  sucedido  con  las 
de  los  dátiles  que,  electrizadas  convenientemente,  se  desarrollan  con 
facilidad.  Hechas  estas  pruebas  con  electricidad  dinámica  no  se  obtie- 
nen resultados  favorables. 

Respecto  de  la  eficacia  electronutritiva  en  las  plantas,  no  son  tan 
concretos  los  efectos  obtenidos.  El  barón  de  Thenard,  los  Sres.  Nodín, 
Prilleux,  Tallavignes,  Deherain,  Mascart,  etc.  han  trabajado  sin  fruto 
y  experimentado  sin  éxito  favorable,  empleando  corrientes  de  intensi- 
dades diversas.  El  Doctor  Trestier,  aprovechando  la  electricidad  atmos- 
férica por  medio  de  conductores  á  modo  de  pararrayos,  parece  que  ha 
obtenido  algún  buen  éxito  en  los  racimos  de  algunas  cepas. 

Prescindiendo  de  citar  otras  experiencias  llevadas  á  efecto  por  va- 
rios particulares,  citaremos  sólo  las  del  Hermano  Paulín  realizadas  con 
el  mismo  objeto,  por  parecemos  las  más  rigurosamente  científicas.  Usa 
éste  un  aparato  de  propia  invención,  que  en  substancia  viene  á  ser  un 
elevado  poste  de  madera  que  sirve  de  sostén  á  unos  conductores  metá- 
licos que  ponen  en  comunicación  la  electricidad  atmosférica  con  la 
porción  de  terreno  que  se  desea  someter  á  la  experiencia.  Los  alam- 
bres de  los  conductores  recorren,  acierta  profundidad  enterrados,  la 
parte  del  terreno  sometido  á  la  experiencia.  Pudiera  compararse  el 
geomagnetifero  del  Hermano  Paulín  á  un  árbol  en  pie,  cuyas  raíces  se 
extienden  por  debajo  del  sítelo  desde  el  centro  del  tronco.  La  influen- 
cia de  este  aparato  se  extiende  á  más  de  mil  metros  cuadrados,  y  de- 
pende, como  en  los  pararrayos,  déla  altura  del  conductor. 

La  Sociedad  de  Agricultura  ha  hecho  experiencias  con  el  geomag- 
netifero Paulín,  obteniendo  los  resultados  siguientes:  Las  plantas  so- 
metidas á  observación  han  sido  las  patatas,  cuya  vegetación  fué  de  lo 
más  exuberante  en  toda  la  extensión  acotada  por  la  influencia  del  apa- 
rato: los  tallos,  por  térmmo  medio,  se  elevaron  á  cerca  de  metro  y  me- 


14'J  REVISTA    CIENTÍFICA 


dio  de  altura  por  dos  centímetros  de  diámetro.  En  32  metros  de  super- 
ficie intíuencidda  hánse  recojijido  go  kilof^ramos  de  tubérculos,  mientras 
en  otros  32  metros  de  terreno  cultivado  con  el  mismo  esmero,  pero  no 
sometido  á  la  acción  eléctrica,  sólo  se  han  obtenido  61  kilogramos, 
resultando  una  diferencia  de  29  kilogramos  á  favor  de  la  electricidad. 
La  producción  por  iiectárca  sería  en  estas  proporciones  28.000  kilogra- 
mos en  terrenos  influenciados  por  la  electricidad,  y  solamente  18.700  en 
los  que  careciesen  de  dicha  influencia.  En  otra  comparación,  60  pies 
cultivados  por  el  nuevo  procedimiento  produjeron  63  kilogramos; 
otros  60  pies  criados  sin  la  influencia  eléctrica  sólo  dieron  38  kilogra- 
mos. Nótase  además  la  diferencia  de  que  las  plantas  no  influenciadas 
v  sus  tubérculos  habían  llegado  ya  al  estado  de  sazón,  mientras  que 
las  otras  aún  estaban  desarrollándose.  Es  de  esperar  que  continúen  y 
se  desarrollen  más  y  más  estas  experiencias  que  tanto  prometen  á  la 
agricultura.  Entonces,  cuando  la  cuestión  se  resuelva,  pondremos  á 
nuestros  lectores  al  corriente  de  los  resultados  definitivos. 


|{|  clima  tív  iíl  Ivscuriul. — Es  creencia  bastante  común  entre 
los  que  no  han  vivido  en  este  Real  Sitio,  de  que  el  clima  de  El  Esco- 
rial es  sumamente  crudo  y  destemplado.  Algunos  años  de  prueba  nos 
han  convencido  de  lo  contrario,  y  no  dudamos  en  calificar  de  mejores  las 
condiciones  climatológicas  del  Real  Sitio  de  San  Lorenzo,  puestas  en 
parangón  con  las  que  contribuyen  á  determinar  el  clima  de  Madrid,  que 
es  de  los  malos,  inconstantes  y  destemplados,  si  los  hay.  En  nuestro 
concepto  tiene  aquí  completa  aplicación  el  dicho  aquel  de  al  pie  de  la 
súrra  ó  á  cien  leguas  de  ella. 

Desde  luego  se  echa  de  ver  que  la  temperatura  media  anual  co- 
rrespondiente á  la  localidad  del  Sitio  de  San  Lorenzo,  deducida  de  las 
observaciones  verificadas  durante  diez  años  en  el  observatorio  de  la 
Escuela  de  Montes,  no  corresponde,  comparada  con  ja  de  Madrid,  á  la 
diferencia  de  alturas  á  que  sobre  el  nivel  del  mar  se  hallan  ambas  loca, 
lidades.  Viene  á  ser  esta  diferencia  de  alturas  de  unos  372  metros  (655 
para  Madrid  y  1.027  para  El  Escorial),  cuando  la  diferencia  de  tempe- 
raturas medias  sólo  alcanza  á  1,6"  grados  centígrados.  Segovia  está  82 
metros  más  baja  que  El  Escorial,  y  sin  embargo,  la  temperatura  media 
correspondiente  á  la  última  localidad  es  más  elevada  que  la  correspon- 
diente á  la  primera.  Comparando  á  El  Escorial  con  Burgos,  que  sólo  se 
eleva  860  metros  sobre  el  nivel  del  Océano,  resulta  aún  más  favorecida 
la  temperatura  del  Real  Sitio.  Puede,  pues,  por  este  concepto  calificar, 
se  de  benignoel  clima  de  El  Escorial. 

Si  se  atiende  á  las  bajas  temperaturas  extremas,  rara  vez  desciende 
el  termómetro  en  esta  localidad  tanto  como  en  Madrid.  Así,  por  ejem- 
plo, en  los  últimos  días  de  Noviembre  del  año  1890  en  que  se  observó 
un  descenso  ¡general  v  extraordinario  en  la  temperatura,  bajó  el  termo- 
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metro  en   Madrid  hasta  12,5°   bajo  cero,   mientras  que   El  Escorial  no 
pasó  de  11°. 

En  la  acreditada  Revista  de  Montes,  que  dirigen  y  publican  los  inge- 
nieros de  esta  Escuela,  hemos  visto  un  curioso  y  bien  delineado  Bosque- 
jo meteorológico  del  año  1891  referente  á  esta  localidad,  en  el  que  el  inge- 
niero D.  Hermenegildo  del  Campo,  como  preámbulo  á  los  cuadros  de 
observaciones  que  presenta,  hace  ligeras,  pero  atinadas  indicaciones 
sobre  las  causas  que  pueden  influir  en  ciertas  anomalías,  observadas  no 
sólo  en  la  temperatura,  sino  también  en  la  presión  barométrica  é  in- 
fluencia de  los  vientos  en  estas  estribaciones  del  Guadarrama. 

De  los  resúmenes  allí  publicados  por  el  Sr.  del  Campo  infiérese,  como 
síntesis  general,  que  el  año  meteorológico  de  1891  no  presenta  caracte- 
res excepcionales  respecto  de  años  anteriores.  La  temperatura  mínima 
registrada,  correspondiente  al  mes  de  Diciembre,  no  ha  pasado  de  5°, 5 
bajo  cero,  así  como  la  máxima  á  la  sombra  (anotada  en  Julio)  no  exce- 
dió de  37".  Los  vientos  dominantes  corrieron  del  NE,  y  del  NO.,  sien- 
do la  velocidad  media  diaria  del  viento  de  116  kilómetros.  La  frecuen- 
cia de  vientos  fuertes  es  lo  que  más  caracteriza  á  este  clima;  y  así  y 
todo  solamente  resultan  durante  el  año  citado  cincuenta  y  seis  días  de 
viento  y  viento  fuerte,  enfrente  de  trescientos  nueve  en  que  ha  reinado 
calma  ó  brisa  apacible. 

Obsérvase  un  fenómeno  singular  cuando  se  comparan  las  tempera- 
turas observadas  á  las  nueve  de  la  mañana  y  á  las  tres  de  la  tarde  aquí 
y  en  Madrid;  fenómeno  que  difícilmente  se  tendría  por  cierto  si  la  ex- 
periencia no  lo  hubiese  demostrado.  La  temperatura  de  la  mañana  en 
El  Escorial  es  casi  siempre  mayor  que  en  Madrid  á  la  misma  hora,  su- 
cediendo lo  contrario  con  las  temperaturas  de  la  tarde.  Otras  veces 
cuando  en  Madrid  hiela  con  intensidad,  en  El  Escorial  ni  siquieía  llega 
el  termómetro  á  cero. 

Durante  los  calores  del  verano,  días  se  notan  en  El  Escorial  tanto  ó 
más  calurosos  que  en  Madrid,  y,  no  obstante,  en  el  sitio  de  San  Loren- 
zo las  noches  siempre  refrescan  mucho,  aunque  en  la  capital  de  España 
reine  un  calor  asfixiante.  Aun  en  los  días  más  calmosos  y  de  calor  más 
intenso  durante  el  verano,  no  deja  de  sentirse  en  El  Escorial  la  fresca 
brisa  del  Guadarrama  tan  pronto  como  el  sol  declina  y  traspone  las 
montañas  del  Oeste;  y  no  es  raro  el  observar  que  la  brisa  se  convierte 
en  viento  frescachón,  sin  que  en  las  partes  más  bajas  y  planicies  del 
E.  SE.  hacia  Madrid,  se  note  viento  alguno.  Este  último  fenómeno  tie- 
ne en  sentir  nuestro  fácil  explicación.  Desde  el  Guadarrama  hasta  las 
alturas  de  Toledo  y  en  casi  todo  lo  restante  de  la  provincia  de  Madrid, 
extiéndese  una  vasta  planicie  mucho  más  baja  que  El  Escorial,  y  cons- 
tituye durante  el  día  un  verdadero  reflector  de  los  rayos  solares  que, 
debido  á  la  situación  especial  de  los  terrenos  comprendidos  entre  los 
límites  indicados,  caldean  considerablemente  la  masa  aérea.  Con  este 
aumento  de  temperatura  aumenta  proporcionalmente  la  fuerza  elástica 
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el  aire,  que  contrarresta  la  ma^'or  presión  (jue  pudieran  ejercer  las  ca- 
pas superiores  de  las  montañas  vecinas,  indudablemente  más  densas  en 
tales  circunstancias  que  la  capa  cercana  á  la  superficie  de  dichas  lla- 
nuras y  hondonadas.  Pero  tan  pronto  como  la  acción  del  sol  disminuye 
el  aire  caldeado  y  dilatado  empieza  consiguientemente  á  enfriarse,  au- 
mentando de  densidad  y  perdiendo  en  la  fuerza  de  expansión.  Prodúce- 
se un  verdadero  desequilibrio  atmosférico,  y  el  aire  de  las  montañas, 
tan  fresco  como  puro  y  saturado  de  aromas,  precipítase  hacia  los  valles 
rozando  la  falda  de  los  montes.  En  esto  pudiera  apoyarse  también  una 
explicación  del  por  qué  la  temperatura  de  las  tres  de  la  tarde  es  a(]uí 
por  punto  general  menor  que  en  Madrid  á  la  misma  hora.  Las  mismas 
causas,  especialmente  la  disposición  topográfica  de  los  terrenos,  influ- 
yen, á  nuestro  modo  de  ver,  en  que  la  intensidad  de  los  vientos  sea 
algunas  veces  de  extraordinaria  violencia,  y  muy  rara  vez  se  notará 
que  soplen  aquí  vientos  fuertes  del  S.  ni  del  SE.,  aunque  las  nubes 
indiquen  con  frecuencia  corrientes  intensas  de  estos  puntos,  pero  en  las 
regiones  elevadas  de  la  atmósfera.  Por  eso  la  dirección  de  los  vien- 
tos en  la  localidad  de  El  Escorial  es  muy  digna  de  estudio  y  llama  la 
atención  muchas  veces  el  observar  las  comentes  bajas  del  N.  y  del 
NE.  cuando  en  las  regiones  superiores  están  indicando  las  nubes  la 
marcha  de  una  corriente  intensa  de  S.  á  N.  ó  de  SO.  al  SE. 

Por  lo  que  toca  á  la  circunstancia  de  observarse  á  iguales  horas  du- 
rante la  mañana  mayor  temperatura  aquí  que  en  Madrid,  singularmen- 
te en  días  despejados,  también  pudiera  intentarse  una  explicación  acep- 
table fundada  en  la  situación  especial  de  estos  terrenos,  que  directamen- 
te miran  al  E.  y  SE.  Desde  que  el  Sol  aparece  en  el  horizonte  hieren 
sus  rayos  directamente  en  estas  estribaciones  de  la  montaña,  cuya  su- 
perficie es  desde  luego  menos  oblicua  que  la  de  Madrid  y  sus  contornos 
á  la  dirección  de  los  rayos  solares:  la  reflexión  calorífica  es  más  intensa 
y  el  ambiente  se  calienta  más  pronto.  A  estas  circunstancias  locales  y 
á  otras  que  pudieran  indicarse,  obedece,  en  opinión  nuestra,  el  que  el 
clima  de  El  Escorial  sea,  sin  disputa,  de  los  más  sanos  y  más  suaves  de 
loque  realmente  corresponde  á  su  elevación  sobre  el  mar  y  á  su  posi- 
ción geográfica. 
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E  prosiguen  activamente  en  Roma  los  preparativos  para  el  Jxi- 
bileo  episcopal  de  León  XIII.  Los  días  en  que  podrán  remitirse 
al  Vaticano  escritos  y  ofrendas  para  Su  Santidad,  se  han  fija- 
do 3'a  por  la  Comisión  directiva  de  dicho  Jubileo,  y  son  los  siguientes: 
24  de  Mayo,  fiesta  de  la  Virgen  A uxilium  Christianovmn;  29  de  Junio,  fies- 
ta de  San  Pedro;  15  de  Julio,  en  desagravio  de  los  insultos  inferidos  á 
la  memoria  de  Pío  IX;  21  de  Agosto,  día  de  San  Joaquín,  patrono  de 
Su  Santidad;  8  de  Septiembre  y  2  de  Octubre,  fiestas  de  la  Santísima 
Virgen  de  la  Natividad  y  Rosario;  2  de  Noviembre,  conmemoración  de 
los  fieles  difuntos,  y  8  de  Diciembre,  fiesta  de  la  Inmaculada  Concepción. 
—  La  Archiduquesa  Isabel  de  Baviera  ha  formado  un  álbum  con 
autógrafos  de  soberanos  para  rifarlo  ó  venderlo  y  destinar  los  produc- 
tos á  una  obra  de  caridad.  La  Archiduquesa  pidió  un  autógrafo  á  Su 
Santidad,  y  León  XIII  atendió  benignamente  la  súplica,  y  la  envió,  es- 
crito de  su  puño,  el  siguiente  precioso  epigrama,  modelo  de  gracia,  de 
elegancia  y  de  puro  clasicismo; 

«ARS  PHOTOGRAPHICA 

Expressa  solis  spiculo 
Nitens  imago.  quam  bene 
Frontis  decus,  vim  luminum 
Refers;  et  oris  gratiam. 

O  mira  virtus  ingeni 
¡Novumque  monstrum!  Imaginem 
Naturae  Apelles  aemulus 
Non  pulchriorem  pingeret. 

Leo  P.P.  XIII... 

10 
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—  L'n  diario  de  la  corte  nos  da  pormenores  de  un  í?tan  provecto  que 
trae  entusiasmados  á  los  romanos.  Dice  el  periódico:  «Otra  de  las  cosas 
de  que  más  se  ha  hablado  en  los  pasados  días,  y  de  la  que  aún  se  con- 
tinúa tratando,  es  el  proyecto  de  hacer  en  Roma  un  hermoso  puerto  de 
mar  en  el  que  tengan  acceso  las  grandes  embarcaciones.  Este  proyecto, 
que  tanta  importancia  entraña  para  la  capital  de  Italia,  no  hade  tener 
un  coste  excesivo,  ni  ha  de  ofrecer  muchas  dificultades  en  la  ejecución, 
por  cuanto  está  admirablemente  concebi,do.  Redúcese  á  utilizar  el  Ti- 
bor hasta  Ponte  Galera,  practicando  desde  dicho  punto  al  mar  un  pro- 
fundo canal  en  línea  recta.  La  idea  ha  sido  acogida  con  entusiasmo  por 
todo  el  mundo,  y  en  verdad  que  no  falta  razón  para  ello,  puesto  que  su- 
pone un  nuevo  y  poderoso  elemento  para  Roma,  donde,  á  pesar  de 
cuanto  se  diga,  hay  tantas  y  tan  valiosas  fuerzas  esterilizadas,  acaso 
por  falta  de  ambiente  donde  desarrollarse.  Realizada  esta  obra,  tendrá 
la  Roma  moderna  algo  útil  que  parangonar  con  las  infinitas  que  le  le- 
gara la  Roma  antigua.  Ya  no  serán  solamente  sus  hermosos  pórticos, 
sus  grandes  obeliscos,  sus  colosales  puertas,  sus  esbeltos  arcos  y  sus  ar- 
tísticos mausoleos  los  que  constituyan  la  envidia  y  el  asombro  de  los 
extranjeros;  lo  será  también  su  magnífico  puerto,  donde  abordarán  los 
buques  abriendo  nuevos  caminos  al  comercio  y  á  la  industria.  Cuando 
Roma  haya  conseguido  realizar  este  proyecto,  podrá  mostrarse  satisfe- 
cha de  haber  acertado  á  unir  lo  práctico  á  lo  bello  » 

Toda  esa  poesía  no  tiene  más  que  un  pequeño  inronvunicnic:  (}ue  no 
hay  dinero,  ni  de  donde  venga,  para  la  realización  de  las  obras  necesa- 
ria^. Lo  demás  está  bien. 

-Diez  largos  días  ha  tardado  en  resolverse  la  última  crisis  italiana, 
es  decir,  la  novísima,  que  es  diferente  de  la  de  latiuincena  pasada.  Esta 
vez  el  Gabinete  presidido  por  Rudini  dimitió  en  masa,  á  los  ocho  días 
de  haber  recibido  varios  remiendos.  ¿Por  qué.''  Casi  estaba  demás  la 
pregunta:  por  cuestión  de  ochavos,  ya  se  sabe.  El  Gobierno  Rudini  pre- 
sentó á  la  Cámara  popular  un  proyecto  de  ley  pidiendo  autorización 
para  reformar  la  Administración  central  y  reducir  el  personal  de  las 
Prefecturas  y  de  las  Intendencias,  y  habiendo  hecho  cuestión  de  Gabi 
nete  su  aprobación,  fué  derrotado  por  doce  votos  ile  mayoría.  Es  opi- 
nión unánime  de  la  j^rensa  europea  que  la  causa  inmediata  de  estos  fra- 
casos es  la  triple  alianza.  Esta  le  impone  sacrificios  insoportables  com- 
prometiéndole á  sostener  un  ejército  numerosísimo)  costoso.  Para  obviar 
estos  inconvenientes  se  anuncia  una  entrevista  entre  Humbertoyel  Em- 
perador de  Alemania,  á  fin  de  concertar  alguna  reducción  del  contin- 
gente armado-quc  aligere  á  Italia  los  enormes  gastos  que  la  ponen  á  las 
puertas  de  una  bancarrota. 

Pero  nada  hemos  dicho  todavía  del  nuevo  .Ministerio,  y  no  es  cosa 
de  que  se  nos  olvide.  He  a(]uí  la  lista  de  los  nuevos  consejeros  de  Hum- 
berto: 

Giolitti,   Presidencia  é  Interior,  é  interinamente  Tesoro — Ellena, 


CRÓNICA   GENERAL  147 


Hacienda. — Brin,  Negocios  extranjeros.  —  Pelloux, Guerra. — Saint  Bou, 
Marina. — Martini,  Instrucción. —  Bonacci,  Justicia. — Genala,  Obras 
públicas. — Lacava,  Comercio. — -Finocchiaro,  Correos  y  Telégrafos. 

Como  se  ve,  hay  pocos  nombres   conocidos,  y  dicho  se  está  que  un 
Gobierno  en  tales  condiciones  no  ha  de  intentar  siquiera  un  cambio  de 
rumbo  en  las  relaciones  de  Italia  con  las  demás  potencias,  y  no  ha  de 
enfriar  los  entusiasmos  del  Rey  por  la  triple  alianza,  creando  á  la  na- 
ción enemigos  sin  procurarla   amistades,   y  debilitando  su  posición  res- 
peto del  Vaticano.   El  Gabinete  Giolitti  es,  por  lo  tanto,  un  Ministerio 
de  transición,   un   Gobierno  que  permitirá  al   Rey  Humberto   hacer  á 
primeros  de  Junio  la  visita  ya  anunciada  á  Guillermo  II,   consultar  á 
este  Monarca  acerca  de  los  compromisos  militares  de  Italia,  como  ele- 
mento de  la  llamada  alianza  de  la  paz,  compromisos  no  consignados,  á 
buen  seguro,    pero  sobreentendidos   en   las  estipulaciones  de  la  triple 
alianza,  y  adoptar  una  decisión  acerca  del  aumento  ó  disminución  de 
los  medios  de  combate,   según  que  se  juzgue  más  ó  menos  próxima  la 
temida  é  inevitable  conflagración  europea.  El  nuevo  Ministerio  italiano 
no  representa,  por  lo  tanto,  la  solución   de  los  problemas   financieros 
que  tanto  y  con  tanta  razón  preocupan  á  los  subditos  del  Rey  Humber- 
to. Tampoco  representa  una  dirección   política  determinada,   como  he- 
mos indicado  antes.  El  escaso  realce  de  sus   miembros  y  las  vacilacio- 
nes del  presidente  al  tratar  de  organizar  una  mayoría  en  la  Cámara  no 
permiten  abrigar  dudas  respecto  de  tal  punto. 


II 
EXTRANJERO 

Inglaterr.a.. — Lord  Salisbury,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
y  jefe  indiscutible  del  partido  conservador  de  Inglaterra,  acaba  de  pro- 
nunciar un  discurso  ante  los  miembros  de  la.  Preamrose  League,  haciendo 
declaraciones  gravísimas  que  no  podemos  menos  de  registrar  en  esta 
sección  de  nuestra  Revista.  Mañana  tal  vez  nos  darán  luz  para  com- 
prender ciertos  hechos,  que  de  otro  modo  con  dificultad  entenderíamos. 
Después  de  haber  dichf)  que  el  triunfo  del  partido  liberal  en  las  próxi- 
mas elecciones  no  significaría  en  manera  alguna  el  triunfo  del  home  rule, 
porque  no  aprueban  todos  los  electores  gladstonianos  la  política  irlan- 
desa del  jefe  del  partido;  después  de  haber  anunciado  que  las  elecciones 
liberales  no  servirán  para  nada,  porque  el  home-rule  será  infaliblemente 
rechazado  por  la  Cámara  de  los  Lores  (tesis  que  ya  ha  sostenido  por 
dos  veces  el  primer  Ministro);  después  de  haber  declarado  que  el  triun- 
fo del  ¡lome  rule  equivaldría  á  la  opresión  de  los  protestantes  de  Irlanda, 
añade  el  jefe  del  partido  conservador  inglés  que  en  caso  de  votarse  el 
home-rule  hará  bien  en  sublevarse  la  población  protestante  de  Irlanda, 
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portjue  en  el  terreno  de  los  principios,  así  como  en  la  esfera  de  los  he- 
chos, hay  casos  en  que  una  minoría  tiene  el  derecho  de  atrepellar  un 
Parlamento  y  sus  leyes.  No  hay  necesidad  de  soportar  la  tiranía  de  un 
Parlamento,  como  tampoco  hay  necesidad  de  soportar  la  tiranía  de 
\\n  Rey. 

A  esto  añade  El  Fígaro  los  siguientes  comentarios,  que  no  pode- 
mos menos  de  aprobar:  «Los  muros  del  teatro  de  Covent-G arden,  donde 
habló  de  tal  suerte  el  Ministro,  no  se  hundieron,  lo  cual  prueba  eviden- 
temente que  son  nmy  sólidos,  pues  nunca  se  han  pronunciado  allí  pala- 
bras más  extraordinarias  y  f^ordas.  Sorprende  y  maravilla  que  un  primer 
Ministro,  lord  Salisbury,  haya  tenido  el  valor  de  decir,  precisamente  en 
el  país  más  parlamentario  del  mundo,  donde  se  ha  elevado  hasta  el  fe- 
tiquismo  el  culto  de  las  formas  parlamentarias,  que  no  obligan  las  leyes 
á  todos  aquellos  á  quienes  no  gusten,  pudiendo  censurarlas  y  atacarlas 
violentamente  á  su  antojo.  ¿Qué  diría,  pues,  lord  Salisbury  si  se  decla- 
rara la  revolución  en  el  pueblo  irlandés,  á  cuya  gran  mayoría  evidente- 
mente disgustan  las  leyes  vigentes  en  la  actualidad?  ¿Tendrá  derecho 
el  jefe  de  los  conservadores  ingleses,  después  de  su  discurso,  á  reprimir 
algún  tumulto  de  los  obreros  que  protesten  á  su  modo  contra  las  leyes 
existentes?  ¿Cómo  calificar  la  conducta  de  un  jefe  de  partido  conserva- 
dor que  atropella  de  tal  modo  las  tradiciones,  los  principios  y  la  lega- 
lidad?. 

* 

Francia.  —  Insistiendo  Su  Santidad  el  Papa  León  XIII  en  las  ideas 
emitidas  en  la  Encíclica  En  medio  de  las  solicitudes,  acerca  de  los  deberes 
de  los  católicos  franceses  en  las  actuales  circunstancias,  ha  dirigido 
nueva  carta  á  los  Cardenales  de  la  vecina  república  hablando  con  una 
claridad  y  transparencia  que  no  dejan  lugar  á  dudas.  Como  nuestros 
lectores  pueden  saborear  dicha  carta  en  este  mismo  número,  inútil  es 
que  nos  detengamos  en  extractarla;  pero  debemos  dar  cuenta  de  la  im" 
presión  producida  por  la  misma  en  los  diferentes  partidos. 

L¿  Moniteur  Universel  se  expresa  en  estos  términos:  «Nuestro  deber, 
como  nuestro  derecho,  es  el  de  continuar  siendo  monárquicos.  Estamos 
convencidos  de  que  nada  detendrá  al  Gobierno  republicano  en  la  pen- 
diente donde  se  desliza  hacia  la  revolución  social.  Un  Gobierno  cae 
siempre  del  lado  donde  se  inclina,  (ciando  el  país  se  halle  frente  á  fren- 
te de  la  revolución,  buscará  quizá  quinn  Ir  salvo.  En  ese  día  podremos 
decirle  donde  está  la  salvación». 

En  otro  lugar  declara  que  ni  la  Encíclica  ni  la  Carta  pontificia  ata. 
ñen  á  las  cosas  de  la  fe.  De  donde  se  deduce  que  no  se  somete  á  las  en- 
señanzas de  la  Carta  de  Su  Santidad.  Lo  propio  vienen  á  declarar  otros 
diarios  legitimistas,  entre  los  cuales  pudiera  citársela  Gazettc  de  Francc. 

Le  Monde  hace  la  siguiente  declaración:  «Xo  está  permitido  descono- 
cer que  la  voluntad  del  Papa  es  que  se  abstengan  los  católicos  en  lo  su- 
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cesivo  de  toda  acción  política  propiamente  dicha  que  tenga  por  objeto 
cambiar  la  forma  de  Gobierno.  Tampoco  es  posible  á  los  hombres  que 
han  jurado  descristianizar  á  Francia  desconocer  que  el  Papa,  al  pedir 
á  sus  hijos,  en  nombre  del  supremo  interés  de  la  Religión,  que  se  des- 
entiendan de  ¡as  luchas  políticas,  lo  hace  para  que  puedan  mejor  des- 
concertar sus  complots  y  resistir  sus  esfuerzos». 

La  Frunce  Notivelle  dice  que  á  la  aceptación  de  las  instituciones  es- 
tablecidas no  implica  la  aprobación  de  las  malas  leyes,  cuya  abroga- 
ción hay  que  conseguir  trabajando  en  el  terreno  constitucional. 

La  Patrie  hace  el  siguiente  comentario:  «El  Papa  descubre  los  pro- 
yectos de  los  enemigos  de  la  Iglesia ,  sirviéndose  para  condenarlos  de 
los  términos  más  enérgicos.  Pero  no  en  espíritu  de  combate,  sino  en  es- 
píritu de  concordia,  de  conciliación  y  de  calma.  La  aceptación  déla 
república  como  forma  gubernamental  se  prescribe  á  los  católicos,  y  sólo 
se  precisa  leerla  para  asegurar  las  disposiciones  pacíficas  del  sucesor 
•de  San  Pedro.» 

Hasta  aquí  la  prensa  de  la  derecha  monárquica. 

Veamos  ahora  cómo  se  expresa  la  prensa  radical.  El  Intransigente  di- 
ce que  la  Carta  del  Papa  está  llena  de  una  sabia  hipocresía, }-  á  este  te- 
nor se  explican  La  Justicia,  Paris,  El  Siglo  XIX  y  otros;  es  decir,  que  á 
todos  ellos  les  ha  producido  la  Carta  del  Papa  verdadera  inquietud,  y 
por  esto  se  desatan  en  improperios  y  calumnias  que  no  debemos  con- 
signar. 

La  prensa  moderada  usa  un  lenguaje  de  reserva  muy  conforme  á 
sus  miras  personales.  La  France  dice  que  la  Carta  del  Papa  es  una 
nueva  y  enérgica  afirmación  de  la  voluntad  pontificia  para  que  el  Clero 
acepte  la  república. 

Le  Siecle  declara  que  las  fuerzas  clericales  van  á  dar  un  nuevo  asal- 
to más  violento  que  nunca  á  la  sociedad  civil.    Esperemos  sin  miedo,  y 


resistamos  con  energía. 


Le  Temps  dice,  entre  otras  cosas,  lo  siguiente:  «En  teoría  todos  los 
republicanos  están  conformes  con  la  distinción  que  hace  el  Papa  entre 
la  constitución  del  poder  civil  y  la  legislación  misma,  puesto  que  creen 
en  el  progreso,  piden  reformas  y  no  miran  como  sagrado  ningún  texto 
de  la  ley.  Los  católicos  se  hallarían  en  el  mismo  terreno  el  día  en  que 
aceptasen  en  toiitc  logante  de  concience  la  constitución  republicana,  y  cesa- 
sen, como  lo  quiere  León  XIII,  de  acusar  la  menor  hostilidad  contra  la 
naturaleza  y  legalidad  de  los  poderes  establecidos.» 

— Y  siguen  los  atropellos  del  liberalísimo  y  democrático  Gobierno 
que  padecen  los  franceses  por  mal  de  sus  pecados.  El  Sr.  Arzobispo  de 
Aix  es  nuevamente  perseguido,  y  al  Obispo  de  Nancy  le  han  suspendi- 
do la  asignación  por  haber  publicado  un  folleto  indicando  los  medios 
más  oportunos  para  la  dirección  de  la  política  religiosa  de  Francia.  El 
que  no  vea  aquí  un  odio  estúpido  y  brutal  á  los  Obispos  y  á  todo  lo  que 
de  cerca  ó  de  lejos  se  relacione  con  la  Iglesia,  que  renuncie  á  ver  nada: 
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está  coniplfUiiiiLiiiL-  cicgu.  En  Francia  se  publican  á  diario  todos  los 
horrores,  todas  las  inmundicias  imaginables;  y  porque  el  señor  Obispo 
de  Nancy  ha  dicho  que  los  católicos  no  serán  fuertes  sino  cuando  estén 
imidos;  que  no  pueden  estar  unidos  sino  bajo  la  dirección  del  Episco- 
pado, y  (jue  esta  dirección  no  puede  ser  eficaz  si  no  es  colectiva  y  uná- 
nime; ha  añadido  que  es  necesario  un  medio  para  realizar  esta  inteli- 
t^encia  y  esta  acción  común,  y  propone  que  se  encomiende  á  una  Comi- 
sión episcopal  la  misión  de  preparar  las'decisiones  y  las  declaraciones 
del  Episcopado,  según  los  pensamientos  y  las  intenciones  de  los  Obis- 
pos, y  de  concentrar  así  el  poder  y  la  acción  de  todos;  porque  el  men- 
cionado señor  Obispo,  repetimos,  ha  dicho  esto,  se  le  condena  á  la  sus- 
pensión de  sus  temporalidades.  ¿A  que  no  adivinan  ustedes  en  virtud  de 
qué  ley?  En  virtud  del  art.  4."  de  la  le}-  del  18  Germinal  del  año  X, 
que  prohibe  todo  Concilio  nacional  ó  metropolitano,  todo  Sínodo  dioce- 
sano, y  toda  Asamblea  deliberante  sin  permiso  expreso  del  Gobierno. 

* 
*  * 

Bélgica.  —  Saben  nuestros  lectores  que  años  ha  trabajan  con  incan- 
sable actividad  en  Bélgica  los  demócratas  para  venir  á  la  revisión  cons- 
titucional, á  fin  de  implantar  el  sufragio  sin  restricciones.  Es  preciso 
hacer  justicia  á  buena  parte  de  los  políticos  liberales  belgas,  que  hasta 
ahora  han  rechazado  esta  innovación  por  grandemente  peligrosa:  claro 
está  que  también  los  conservadores  la  rechazaban.  Pero  tales  van  po- 
niéndose las  cosas,  tal  presión  han  ejercido  los  demócratas,  unidos  á 
los  socialistas,  que  al  fin  han  conseguido  la  reforma  por  ellos  deseada. 
El  partido  conservador  ha  aceptado  en  principio  la  revisión,  pero  esta- 
bleciendo al  propio  tiempo  el  referendum  real,  ó  sea  la  prerrogativa  de  la 
Corona  de  consultar  libremente  á  su  jiueblo  sobre  ciertas  leyes  que  vote 
el  parlamento.  Según  la  Constitución  debe  procederse  á  nuevas  eleccio- 
nes, que  aun  cuando  han  de  verificarse  con  sufragio  restringido,  se  teme 
que  sea  el  comienzo  de  una  era  de  grandes  disturbios.  Bélgica  había  lo- 
grado en  largos  años  de  paz  figurar  á  la  cabeza  de  los  países  más  ricos 
del  mundo;  mas  ahora  camina  hacia  lo  desconocido. 

Amkrica. —  Va  tenemos  otra  vez  á  los  venezolanos  metidos  en  fra- 
tricida guerra:  los  revolucionarios  se  han  aj)oderado  de  Bolívar,  des- 
pués de  haber  cometido  gravísimos  y  deplorables  excesos.  El  jefe  de 
los  rebeldes,  Gil,  derrotó  al  general  Espinosa,  adicto  al  Gobierno,  y 
que  mandaba  las  tropas  en  ausencia  del  general  Rodil.  Cuando  Espi- 
nosa se  preparaba  á  rechazar  el  ataque  de  los  rebeldes,  le  abandona- 
ron paite  de  sus  tropas,  pasándose  al  bando  revolucionario.  Al  llegar 
Rodil  con  refuerzos,  irritado  con  la  derrota  de  sus  tropas,  mandó  juz- 
gar sumariamente  á  varios  oficiales,  y  fueron  condenados  á  ser  pasa- 
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dos  por  las  armas.  Pidiósele  que  conmutase  la  pena;  pero  se  negó  á  ello 
Rodil.  Nunca  lo  hiciera:  la  indignación  de  los  soldados  llegó  á  tal  ex- 
tremo, que  decapitaron  al  General,  llevando  su  cabeza  clavada,  en  la 
punta  de  un  sable  á  la  ciudad.  La  soldadesca  se  entregó  entonces  á  ho- 
rrorosas violencias,  y  muchos  oficiales,  comprendiendo  la  imposibili- 
dad de  restablecer  la  disciplina,  se  pasaron  al  enemigo,  que  con  esto 
recibió  nuevo  refuerzo. 


III 

El  gran  acontecimiento  de  la  quincena  es  —  no  lo  creerán   nuestros 
lectores  —  la  llegada  á  la  Corte  de  una  comisión  de  masones  marroquíes, 
que  han  sido  muy  agasajados  por  sus  hermanos.  Ante  este  hecho  de 
transcendencia  incalculable  para  el  porvenir  de  la  nación,  todos  los  de- 
más asuntos  que  estaban  á  la  orden  del  día  han  quedado  eclipsados:  la 
cuestión  social,  la  económica,  la  de  los  asendereados  Astilleros  del  Ner- 
vión,  todas,  en  fin,  cuantas  preocupaban   á  las  gentes  han  pasado  á  la 
categoría  de  asuntillos  de  perro  chico.  Y  la  verdad  es  que  Morayta,  gran 
Oriente  español,  y  sus  compinches,  han  resuelto  de  manera  tan  sencilla 
el  problema  que  nuestros  heroicos  antepasados  no  pudieron  resolver  en 
menos  de  ocho  siglos  de  proezas  inverosímiles.  ¿Que  á  qué  vienen  los 
moros  á  España?  A  celebrar  un  Congreso  masónico,  y  establecer  asila 
íraternidad  universal;  á  conciliar  en  la  fe  del  Gran  Geómetra  á  Cristo 
con   M ahorna  y  con   todos  los  zancarrones  más  ó  menos  democrático- 
riffeños.  Esto  se  llama  hacer  prodigios  y  trabajar  por  la  verdadera  civi- 
lización y  progreso.  Verán  ustedes  cómo  resulta  ahora   que  los  moros 
son  unos  sabios  con  sólo  haberse  inscrito  en  el  número  de  nuestros  sa- 
pientísimos masones. 

— Se  ha  discutido  en  el  Congreso  el  presupuesto  de  Gracia  y  Justicia. 
Todas  las  Audiencias  establecidas  por  el  Gobierno  fusionista  han  sido 
suprimidas  por  razones  económicas,  y  por  idénticos  motivos  ha  naufra- 
gado una  enmienda  del  Sr.  Nocedal ,  encaminada  á  elevar  á  un  millón 
de  pesetas  la  mezquina  suma  de  500.000  que  hoy  se  destina  ala  repara- 
ción de  catedrales,  parroquias  y  seminarios.  Si  tan  delgado  se  hilase  en 
otros  capítulos  del  presupuesto,  no  tardaríamos  en  nadar  en  la  abun- 
dancia. Lo  bueno  es  que  el  partido  conservador  había  hecho  solemnes 
promesas  de  aumentar  dicha  cantidad,  y  ahora  ha  vuelto  sobre  su  acuer- 
do, votando  contra  la  enmienda  mencionada,  á  excepción  de  algunos  di- 
putados más  meticulosos  que  se  abstuvieron  de  emitir  su  voto. 

— En  la  previsión  de  que  en  los  presupuestos  que  se  están  discu- 
tiendo se  eleve  al  veinte  ó  veinticinco  por  ciento  el  descuento  que  su- 
fran los  haberes  del  clero,  varios  Cabildos  catedrales  han  elevado  á  sus 
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respectivos  Prelados  razoiíadísimas  exposiciones,  demostrando  palma- 
riamente la  situación  difícil  á  que  habían  de  quedar  reducidos  si  se 
realizasen  las  economías  proyectadas,  y  lo  {grandemente  injusto  de  las 
mismas,  en  atención  á  que  los  mezquinos  haberes  que  hoy  percibe  el 
clero  son  una  pequeñísima  parte  de  lo  que  en  justicia  le  corresponde. 
— El  Gobierno  se  ha  incautado  de  los  Astilleros  de  Bilbao,  habien- 
do comenzado  las  obras,  que  estaban  en  suspenso, por  administración. 
La  generosidad  de  los  bilbaínos  ha  subvenido  á  las  necesidades  de  los 
obreros^  que  recibirán  las  pagas  del  tiempo  que  han  permanecido  sin 
itrabajo.  No  se  sabe  si  más  adelante  habrá  subasta  para  terminar  los 
tres  cruceros  en  construcción  en  los  Astilleros  mencionados. 

— Son  tristísimos  los  pormenores  que  nos  trae  la  prensa  de  Manila» 
acerca  de  las  desgracias  ocurridas  en  los  últimos  terremotos.  En  una 
carta,  fechada  en  Agóo  el  17  de  Marzo,  se  lee  lo  siguiente: 

"Anoche  á  las  nueve  y  cuatro  se  dejó  sentir  un  temblor  violentísimo 
que  ha  llenado  de  luto  á  la  provincia.  El  P.  Esteban  González,  párroco 
de  Santo  Tomás,  quedó  enterrado  vivo  entre  las  ruinas  de  su  convento> 
viviendo  durante  cuatro  horas  Fué  auxiliado  y  confesado  por  el  Padre 
José,  compañero  del  P.  Casimiro  Melgosa,  no  pudiendo  administrársele 
los  Santos  Óleos  por  haber  todo  quedado  enterrado  en  los  escombros  de 
la  iglesia.  También  el  tribunal  está  por  tierra. 

•  En  este  pueblo  de  Agóo  todo  es  desolación.  K\  tribunal,  escuelas» 
torre,  iglesia  y  convento  cayeron  por  tierra,  siendo  extraído  de  entre  los 
escombros  de  la  cocina  el  P.  Melgosa. 

»En  Aringay  se  cayó  la  conclusión  de  la  fachada  de  la  iglesia  y  la  par- 
te alta  de  los  costados.  Son  innumerables  las  grietas  que  se  han  abierto 
á  lo  largo  de  la  calzada,  desde  el  barrio  del  Rabón  hasta  Bauan  (esto 
que  se  sepa),  por  las  que  ha  brotado  agua. 

•  En  Bauan  ha  quedado  el  convento  derruido  en  parte  y  en  parte 
cuarteado,  así  como  la  iglesia,  de  la  que  se  ha  venido  la  mitad  abajo  en 
grandes  blociues. 

•  En  el  resto  de  la  provincia  no  sé  que  haya  ocurrido  nada.  Desde 
anoche  hasta  hoy  á  las  doce  del  día  he  contado  veinticuatro  temblo- 
res..., y  uno  más  al  poner  esta  linea...  )  otro  en  esta  palabra.  Tras  me- 
dia hora  de  descanso  siguen  los  temblores,  ¡esto  es  horrible! 

•  De  Pangasnian  se  reciben  noticias  contradictorias.  Xo  telegrafío 
porque  los  postes  han  raído  pnr  tierra  en  crnn  nnrtf.  así  romo  los  pü.t- 
res  kilométricos  • 

De  una  carta  que  tenemos  á  la  vista,  fechada  en  Dagujíán  y  subs- 
cripta por  perso'na  que  nos  merece  entero  crédito,  copiamos  los  siguien- 
tes párrafos,  que  ponen  de  relieve  la  catástrofe  producida  por  los  últi- 
mos fenómenos  geológicos: 

•  El  primer  sacudimiento  lue  espantoso  y  dure'),  con  toda  clase  de 
temblores  y  horribles  ruidos  subterráneos,  más  de  dos  minutos.  Al  salir 
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y  salían  fuentes  como  volcancitos,  y  pronto  me  vi  rodeado  de  gente  que 
se  postraba  en  tierra,  y  á  todo  eso  ni  cinco  minutos  pasaban  sin  repetir 
temblores.  En  fin,  aquello  fué  horrible. 

«Efectos:  desde  frente  al  convento  hasta  el  puente  para  Magaldán 
no  ha  quedado  casa  sana,  y  la  tierra  está  con  aberturas  hasta  de  un 
palmo.  Los  surtidores  ó  bocas  arrojaban  hasta  el  piso  de  las  casas  agua 
caliente  y  arena  finísima. 

)>La  torre  de  la  iglesia  está  destrozada,  la  fachada  habrá  que  derri- 
barla. En  el  convento  la  pared  medianera  sufrió  bastante.  En  Magal- 
dang  el  campanario  cayó  al  suelo.  Convento  é  iglesia  arruinados.  El 
párroco  vive  una  casa  particular.  En  San  Fabián  ídem,  menos  la  torre. 
En  San  Jacinto  todo,  y  dicen  que  ha)^  grietas  en  que  pueden  enterrarse 
carabaos.  Manaoag,  arruinada  la  iglesia;  Binalonan,  el  convento;  Urda- 
neta,  Villasis,  ídem  destrozados.  Santa  Bárbara,  iglesia  arruinada, 
convento  destrozado.  Calasiao,  convento  é  iglesia  arruinados.  En  San 
Carlos,  la  iglesia  destrozada.  Malasique,  convento  destrozado,  iglesia 
arruinada. 

»En  Pozorrubio  la  tierra  continúa  moviéndose;  en  los  montes  se  han 
abierto  volcanes:  ayer  por  la  noche  se  veía  humo  y  fuego.  A  las  dos, 
poco  más  ó  menos,  se  abrieron  con  una  lluvia  de  piedras  y  espantosos 
ruidos.» 
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Carta  de  Su  Santidad  á  los  Cardenales  franceses. 

A  nuestros  carísimos  hijos  los  Cardenales  Florián,  Cardenal  Desprez,  A rzobispo 
de  Tolosa;  Carlos,  Cardenal  Lavigerie,  Arzobispo  de  Argel  y  de  Cartago;  Car- 
los Felipe,  Cardenal  Place,  Arzobispo  de  Reúnes;  José ,  Cardenal  Foulón, 
Arzobispo  de  Lyon;  Benito  María,  Cardenal  Langenieux ,  Arzobispo  de 
Reinis ;  Francisco,  Cardenal  Richard,  Arzobispo  de  París. 

Nuestros  carísimos  hijos: 

Grande  ha  sido  nuestro,  consuelo  al  recibir  la  carta  en  que  os  adhe- 
rís, de  acuerdo  unánime  con  todo  el  Episcopado  francés,  á  nuestra  En- 
cíclica En  medio  de  las  solicitudes,  y  nos  dais  gracias  por  haberla  publica- 
do, protestando  con  los  más  generosos  acentos  de  la  unión  íntima  que 
une  á  los  Obispos  de  Francia,  y  en  particular  los  Cardenales  de  la  Santa  Iglesia, 
con  la  Sede  de  Pedro. 

Esta  Encíclica  ha  hecho  mucho  bien,  y  esperamos  que  lo  hará  más 
todavía  en  adelante,  á  pesar  de  los  ataques  de  que  ha  sido  objeto  por 
parte  de  hombres  apasionados;  ataques  que,  por  lo   demás,  han    dado 
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t)casi6n  —  nos  complacemos  en  decirlo — a  que  surjan  valerosos  deten- 
sores. 

Nos  habíamos  previsto  los  atacjucs.  Donde  quiera  que  la  af^itación 
de  los  partidos  políticos  conmueve  profundamente  los  ánimos,  como 
ahora  sucede  en  Francia,  es  difícil  que  todos  rindan  inmediatamente  á 
la  venlad  aquel  tributo  de  plena  justicia  que  de  derecho  le  corresponde. 
Mas  por  esto,  ¿  Nos  habíamos  de  callar?  Que  Francia  sufre,  y  Nos  ¿no 
habíamos  de  sentir  en  el  fondo  del  alma  los  dolores  de  esta  hija  primo- 
génita de  la  Iglesia?  Francia,  que  ha  adquirido  el  título  de  nación  cris- 
tianisivia  y  (|ue  por  nada  lo  renunciaría,  se  revuelve  angustiosamente 
contra  la  violencia  de  los  que  (juisieran  descristianizarla  y  ponerla  por 
bajo  de  todos  los  pueblos,  ¿y  Nos  hubiéramos  dejado  de  hacer  un  llama- 
miento á  los  católicos,  á  todos  los  franceses  honrados,  para  conservar  á 
su  patria  esta  fe  santa  que  constituye  la  grandeza  de  su  historia?  No  lo 
quiera  Dios. 

Y  cada  día  nos  persuadimos  más  de  que  en  la  prosecución  de  este 
resultado  la  acción  de  los  hombres  de  bien  estaba  paralizada  por  la  di- 
visión de  sus  fuerzas.  De  aquí  lo  que  hemos  dicho  y  repetimos  á  todos: 
•Nada  de  partidos  entre  vosotros;  al  contrario,  unión  completa  para 
sostener  de  común  acuerdo  lo  que  importa  más  que  toda  ventaja  terre- 
na: la  Religión,  la  causa  de  Jesucristo.  En  este  punto,  como  en  todo, 
buscad  primeramente  el  reino  de  Dios  y  su  Justicia,}'  lo  demás  se  os  dará  por 
añadidura.* 

Esta  idea  madre  que  predomina  en  toda  nuestra  Encíclica,  no  se  ha 
ocultado  á  los  enemigos  de  la  Religión  católica.  Hasta  podríamos  decir 
que  ellos  han  sido  más  perspicaces  en  comprender  su  sentido  y  en  me- 
dir su  alcance  práctico.  Así,  después  de  la  referida  Encíclica,  verdade- 
ra mensajera  de  paz  para  todo  homl)re  de  buena  voluntad,  ya  se  consi- 
dere el  fondo,  ya  la  forma,  estos  hombres  de  j^artido  han  acentuado  su 
impío  encarnizamiento.  Varios  hechos  lamentables,  recientemente  ocu- 
rridos, ijue  han  afligido  á  los  católicos,  y  hasta,  según  nos  consta,  á 
hombres  poco  sospechosos  de  parcialidad  en  favor  de  la  Iglesia,  ]() 
prueban.  Se  ha  visto  claramente  adonde  se  dirigen  los  organizadores 
de  este  vasto  complot,  como  Nos  le  llamábamos  en  nuestra  Flncíclica, 
tormado /><iríí  nnifjuilar^cn  Fratuiael  Cristianismo . 

Estos  tales  hombres,  aprovechando  para  sus  fines  los  menores  pre- 
textos, y  sabiendo  en  caso  de  necesidad  hacerlos  surgir,  han  tomado  pie 
de  ciertos  incidentes  que  en  otras  cicunstancias  hubieran  creído  inofen- 
sivos, para  dar  rienda  suelta  á  sus  recriminaciones,  mostrando  así  su 
previa  intención  de  sacrificar  á  sus  pasiones  antirreligiosas  el  interés 
general  de  la  nación  en  lo  que  tiene  más  digno  de  respeto. 

En  vista  de  estas  tendencias  y  de  los  males  que  de  ella  proceden 
con  gran  perjuicio  de  la  Iglesia  'le  Francia,  y  que  van  agravándose  de 
día  en  día,  nuestro  silencio  nos  hubiera  hecho  culpables  ante  Dios  y 
antr  los  hombres.  Hubiera  parecido  que  Nos  mirábamos  con  indiferen- 
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cia  los  sufrimientos  de  nuestros  hijos  los  católicos  franceses,  y  se  hubie- 
ra insinuado  que  Nos  juzgábamos  dignas  de  aprobación,  ó  por  lo  menos 
de  tolerancia,  las  ruinas  religiosas,  morales  y  civiles,  acumuladas  por 
la  tiranía  de  las  sectas  anticristianas,  se  nos  hubiera  echado  en  cara 
que  dejábamos  sin  dirección  ni  apoyo  á  todos  los  franceses  animosos 
que  en  las  presentes  tribulaciones  tienen  más  necesidad  que  nunca  de 
ser  confortados.  Nos  debíamos,  sobre  todo,  animar  al  clero,  á  quien, 
contra  la  naturaleza  de  su  vocación,  se  le  quiere  imponer  silencio  en  el 
ejercicio  mismo  de  su  ministerio,  aun  cuando  predique,  según  el  Evan- 
gelio, la  fidelidad  de  los  deberes  cristianos  y  sociales. 

Por  lo  demás,  ¿no  es  para  nosotros  siempre  obligación  ineludible 
hablar,  suceda  lo  que  quiera,  cuando  se  trata  de  afirmar  nuestro  dere- 
cho divino  de  enseñar,  exhortar  y  advertir,  delante  de  aquellos  que,  so 
pretexto  de  distinción  entre  la  Religión  y  la  política,  pretenden  circuns- 
cribir su  universalidad  ? 

He  aquí  lo  que  nos  ha  determinado  á  elevar  nuestra  voz,  por  nues- 
tra propia  iniciativa  y  con  pleno  conocimiento  de  causa,  y  no  cesare- 
mos de  elevarla  cada  vez  que  lo  juzguemos  oportuno,  con  la  esperanza 
de  que  la  verdad  acabará  por  abrirse  camino  hasta  en  los  corazones  que 
la  resisten,  tal  vez  con  un  resto  de  buena  fe.  Y  como  el  mal  que  Nos 
señalamos,  lejos  de  limitarse  á  los  católicos,  alcanza  á  todos  los  hom- 
bres de  buen  sentido  y  de  rectitud,  á  ellos  también  se  dirigía  nuestra 
Encíclica,  para  que  todos  se  apresuren  á  detener  á  Francia  en  la  pen- 
diente que  la  conduce  á  los  abismos.  Ahora  bien:  estos  esfuerzos  serían 
radicalmente  estériles  si  faltase  á  las  fuerzas  conservadoras  la  unidad  y 
la  concordia  en  la  prosecución  del  objeto  final,  es  decir,  la  conservación 
de  la  Religión,  porque  ahí  debe  encaminarse  todo  hombre  honrado  y 
todo  amigo  sincero  de  la  sociedad:  nuestra  Encíclica  lo  ha  demostrado 
ampliamente. 

Pero  una  vez  precisado  el  objeto  y  admitida  la  necesidad  déla  unión 
para  alcanzarle,  ¿cuáles  serán  los  medios  de  asegurarla? 

Ya  lo  hemos  explicado  y  tenemos  que  repetirlo,  para  que  nadie  se 
equivoque  acerca  de  nuestra  doctrina;  uno  de  los  medios  es  aceptar  sin 
reservas  mentales,  con  la  perfecta  lealtad  que  conviene  al  cristiano,  el 
poder  civil  en  la  forma  en  que  de  hecho  existe,  como  se  aceptó  en  Fran- 
cia el  primer  Imperio,  tras  de  una  horrible  y  sangrienta  anarquía,  com.o 
los  demás  poderes,  ya  monárquicos,  5'a  republicanos  que  se  sucedieron 
hasta  nuestros  días. 

Y  la  razón  de  que  se  acepten  es  que  el  bien  común  de  la  sociedad 
prevalece  sobre  todos  los  demás  intereses  como  principio  creador,  como 
elemento  conservador  de  la  sociedad  humana,  por  lo  cual  todo  verda- 
dero ciudadano  debe  querer  y  procurar  esto  á  toda  costa.  Pues  de  esa 
necesidad  de  asegurar  el  bien  común  deriva,  como  de  su  propia  fuente 
y  de  su  origen  inmediato,  la  necesidad  de  un  poder  civil,  que  orientán- 
dose, conforme  al  fin   supremo,   dirija  á  él   prudente  y  constantemente 
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las  voluntades  de  los  subditos,  aíjrupados  como  en  un  haz  en  su  mano. 
Pues  si  en  una  sociedad  existe  un  poder  constituido  )'  funcionando,  el 
interés  común  se  encuentra  ligado  á  ese  poder,  y  por  eso  debe  aceptar- 
se tal  como  es.  Por  eso  y  en  ese  sentido  hemos  dicho  á  los  católicos 
franceses:  aceptad  la  República,  esto  es,  el  poder  constituido  que  entre 
vosotros  existe;  respetadle,  someteos  á  él  como  representante  del  poder 
venido  de  Dios. 

Pero  hay  hombres  pertenecientes  á  distintos  partidos  políticos,  y 
aun  sinceramente  católicos,  que  no  se  han  dado  cuenta  de  nuestras  pa- 
labras, tan  sencillas,  por  otra  parte,  y  tan  claras,  que  parece  no  debían 
dar  lugar  á  falsas  interpretaciones. 

Piénsese  bien  esto.  Si  el  poder  político  es  siempre  de  Dios,  de  ahí 
no  se  deducirá  que  la  designación  divina  afecte  siempre  é  inmediata- 
mente á  los  modos  de  transmisión  de  ese  poder,  ni  las  formas  contin- 
gentes que  reviste,  ni  las  personas  que  lo  representan,  variedades  de 
esos  modos  en  las  diferentes  naciones,  que  muestran  evidentemente  el 
carácter  humano  de  su  origen. 

Hay  más.  Las  instituciones  humanas  mejor  fundadas  en  derecho,  y 
establecidas  con  miras  las  más  saludables  para  dar  á  la  sociedad  más 
permanente  asiento  é  imprimirle  más  poderoso  desarrollo,  no  siempre 
conservan  su  vigor  conforme  á  las  cortas  previsiones  de  la  humana  pru- 
dencia. 

En  política,  mas  que  en  nada,  sobrevienen  inesperados  cambií)s;de- 
rrúmbanse  ó  se  desmembran  colosales  Monarquías,  como  los  antiguos 
reinos  de  Oriente  y  el  Imperio  Romano;  dinastías  sui)lantan  á  dinastías, 
como  los  Capetos  á  los  Carlovingios  en  Francia;  á  las  formas  políticas 
adoptadas  reemplazan  otras  formas,  de  lo  que  hay  tantos  ejemplos  en 
nuestro  siglo.  En  su  origen,  esos  cambios  están  lejos  de  ser  legítimos,  y 
hasta  es  difícil  que  lo  sean.  Con  todo,  el  criterio  supremo  del  bien  co- 
mún y  de  la  tranquilidad  pública  imponen  la  aceptación  de  esos  nuevos 
Gobiernos  establecidos  de  hecho,  en  vez  de  los  Gobiernos  anteriores 
que  de  hecho  no  existen.  Así  se  encuentran  suspendidas  las  reglas  ordi- 
narias de  la  transmisión  de  los  poderes,  y  también  puede  suceder  que 
con  el  tiempo  se  encuentren  abolidas. 

Sea  lo  c}ue  fuere  d^  estas  transformaciones  extraordinarias  en  la 
vida  de  los  pueblos,  cuyas  leyes  sólo  á  Dios  es  dado  calcular,  como  al 
hombre  le  es  dado  utilizar  sus  consecuencias,  la  conciencia  y  el  honor 
reclaman  en  cualquier  situación  una  subordinación  sincera  á  los  Go- 
biernos constituidos;  la  exige  ese  derecho  soberano,  indiscutible  é  ina- 
lienable que  se  llama  la  razón  del  bien  social  ¿Qué  sería,  en  efecto,  del 
honor  y  de  la  conciencia  si  le  fuera  permitirlo  á  cualquier  ciudadano 
sacrificar  á  sus  particulares  miras  y  á  sus  inclinaciones  de  partido  los 
beneficios  de  la  tranquilidad  pública? 

Después  de  haber  establecido  sólidamente  en  nuestra  Encíclica  esta 
verdad,  hemos  formulado  la  distmción   entre   la  legislación  y  el  poder 
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político,  habiendo  demostrado  que  la  aceptación  de  lo  primero  no  im- 
plicaba en  manera  alguna  la  aceptación  de  lo  segundo  en  los  puntos  en 
que  el  legislador,  olvidado  de  su  misión,  se  manifieste  en  oposición  con 
la  ley  de  Dios  y  con  la  Iglesia.  Y  fíjense  todos  bien:  desplegar  su  activi- 
dad y  usar  de  su  influencia  para  arrastrar  á  los  Gobiernos  á  cambiar  y 
encarrilar  por  la  senda  del  bien  las  leyes  necias  ó  inicuas,  es  dar  mues- 
tras de  un  amor  á  la  patria,  tan  valiente  como  racional,  sin  demostrarla 
menor  sombra  de  hostilidad  á  los  poderes  encargados  de  dirigir  los 
asuntos  públicos.  ¿Quién  pretenderá  denunciar  á  los  cristianos  de  los 
primeros  siglos  como  enemigos  del  Imperio  romano  porque  no  se  doble- 
gaban ante  sus  prescripciones  idolátricas,  y  porque  se  esforzaban  en  ob- 
tener su  abolición? 

En  el  terreno  religioso,  de  este  modo  comprendido,  pueden  y  deben 
hallarse  de  acuerdo  los  diversos  partidos  políticos  conservadores.  Pero 
los  hombres,  que  todo  lo  subordinarían  al  previo  triunfo  de  su  respecti- 
vo partido,  aun  bajo  el  pretexto  de  que  les  pareciese  más  apto  para  la 
defensa  de  la  Religión,  preferirían  desde  luego  la  política  que  divide,  á 
la  Religión  que  une,, aunque  de  hecho  hubiera  que  atravesarse  un  pe- 
ríodo de  funesto  trastorno  para  las  ideas.  Y  culpa  de  ellos  fuera  si  nues- 
tros enemigos,  explotando  y  aprovechando  sus  divisiones  como  hasta 
ahora  lo  han  hecho,  llegasen  por  fin  á  aniquilarlos  á  todos. 

Se  ha  pretendido  que  al  enseñar  estas  doctrinas  observábamos  con 
Francia  diferente  conducta  de  la  que  seguíamos  con  Italia,  de  suerte 
que  nos  contradecíamos.  Y  eso  no  es  cierto.  Nuestro  fin,  al  decir  á  los 
católicos  franceses  que  acepten  el  Gobierno  constituido,  no  ha  sido  ni 
es  otro  que  la  salvación  de  los  intereses  religiosos  que  se  nos  han  con- 
fiado. Y  esos  son,  precisamente,  los  que  nos  imponen,  en  Italia,  el  de- 
ber de  reclamar  incesantemente  la  plena  libertad  que  requiere  nuestro 
sublime  ministerio  de  Jefe  de  la  Iglesia  católica,  encargado  del  gobier- 
no de  las  almas;  libertad  que  no  existe  allí  donde  el  Vicario  de  Jesu- 
cristo no  es  verdadero  soberano  en  su  residencia,  independiente  de  toda 
humana  soberanía.  ¿Qué  deducir  de  esto  sino  que  la  cuestión  que  nos 
concierne  en  Italia  es  eminentemente  religiosa,  como  unida  que  está  al 
principio  fundamental  de  la  libertad  de  la  Iglesia?  Así  es  que  en  nues- 
tra conducta  para  con  las  diferentes  naciones  no  dejamos  de  hacer  que 
todo  contribuya  al  mismo  fin,  la  Religión,  y  por  medio  de  ella  la  salva- 
ción de  la  sociedad,  la  felicidad  de  los  pueblos. 

Nos  hemos  querido,  amados  hijos,  confiaros  todas  estas  cosas  para 
aliviar  nuestro  corazón  y  al  mismo  tiempo  confortar  los  vuestros.  Las 
tribulaciones  de  la  Iglesia  no  pueden  menos  de  ser  muy  amargas  para 
el  alma  de  los  Obispos,  y  más  todavía  para  la  nuestra,  porque  somos  el 
Vicario  del  que  dio,  para  formar  su  santa  Iglesia,  toda  su  sangre.  Esas 
amarguras,  sin  embargo,  lejos  de  abatirnos,  nos  estimulan  para  armar- 
nos de  nuevo  valor  y  afrontar  las  dificultades  de  la  hora  presente.  Re- 
sulta asimismo  para  nosotros  un  aumento  de  celo  en  favor  de  esa  Fran- 


l.\s 


MISCIÍL.WEA 


cia  católica,  tanto  más  digna  de  nuestro  paternal  afecto,  cuanto  de  Nos 
solicita  con  más  filial  confianza,  aliento,  protección  y  auxilio. 

Esos  sentimientos  son  también  los  vuestros,  queridísimos  hijos,  y  de 
ello  nos  dais  prueba,  y  de  ello  también  nos  convencemos,  cuando  unos 
en  pos  de  otros  venís  á  Nos  á  darnos  cuenta  de  vuestro  ministerio  y  á 
hablar  acerca  de  los  sagrados  intereses  que  nos  han  sido  confiados.  En- 
tre los  motivos  de  confianza  que  nos  regocijan,  esa  unanimidad  es,  sin 
duda,  uno  de  los  más  poderosos,  y  en  el  fo>ndo  de  nuestro  corazón  da- 
mos á  Dios  las  gracias.  Contamos  con  que  proseguiréis  en  vuestro  celo, 
secundando  nuestra  paternal  solicitud  por  la  querida  nación  francesa.  Y 
os  damos,  queridísimos  hijos,  á  vosotros,  á  vuestro  clero  y  fieles  de 
vuestra  diócesi,  con  toda  la  efusión  de  nuestro  corazón,  la  bendición 
apostólica. 

Dado  en  Roma  el  3  de  Mayo  del  año  1892;  de  nuestro  Pontificado  el 
decimoquinto. — León  P.\pa  XIII.» 
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La  Atracción  Universal  ^^^ 


EMos  reseñado,  aunque  muj^  ala  ligera,  los  trabajos 
hechos  por  los  sabios  desde  Kepler  y  Newton,  á  fin 
de  cimentar  sobre  terreno  firme  las  bases  de  la  As- 
tronomía actual,  íntimamente  ligada  á  la  síntesis  newtonia- 
na.  Laplace  en  su  obra  monumental,  Mecánica  celeste,  y 
cuantos  astrónomos  han  existido  desde  Newton,  apenas  han 
hecho  otra  cosa  que  desenvolver  analíticamente  la  ley  de  la 
atracción,  y,  fundados  en  ella,  bandado  explicación  satisfac- 
toria de  todos  los  fenómenos  astronómicos  sujetos  á  nuestra 
observación;  pero  astrónomos  y  físicos,  químicos  y  natura- 
listas de  los  tres  últimos  siglos  han  prescindido,  como  New- 
ton, de  investigar  la  naturaleza,  esencia  y  origen  de  esa  fuer- 
za atractiva;  y  si  alguno  se  ha  fijado  en  esos  puntos  tan  ca- 
pitales, bien  puede  decirse  que  no  ha  pasado  del  principio. 
Antes  de  terminar  esta  parte,  más  bien  histórica  que  científi- 
ca de  mi  discurso  para  pasar  á  la  segunda,  en  la  que  trataré 
de  internarme  algo  más  en  el  fondo  de  la  cuestión  referente 
ala  causa  y  origen  de  la  ley  de  gravitación  universal,  voy  á 


(1)    Véase  la  pág.  34. 
La  Ciudad  de  Dios. — ^íio  \!l. 
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permitirme  recordar  brevemente  ali^^unas  opiniones  particu- 
lares que,  si  no  resuelven  la  dilicultad  en  forma  satisfactoria, 
nos  ayudar:ln,  en  mi  concepto,  á  comprender  mejor,  y  per- 
>uad¡rnos  m;is  y  más  de  que  aún  nos  falta  mucho  que  andar 
hasta  conseguir  la  conquista  deíinitiva  de  verdades  tan  pro- 
fundas, cuyo  exacto  conocimiento  constituiría,  sin  duda,  el 
foco  luminoso  que  había  de  disipar  las  sombras  que  aún 
existen  en  los  horizontes  de  la  ciencia  humana  y  especial- 
mente de  !a  Física,  Astronomía  y  Mecánica,  si  estas  cien- 
ciaó,  ya  actualmente  muy  perfeccionadas,  habían  de  consi- 
derarse completamente  establecidas  en  el  sentido  en  que  al 
principio  decíamos  que  debía  concebirse  una  ciencia  comple- 
ta. Véanse  ahora  las  opiniones  particulares  á  que  nos  hemos 
referido.  No  insistiré  en  la  ya  indicada  de  los  que  atribuían 
esta  fuerza  al  magnetismo,  como  Bacón,  Kepler  y  otros.  El 
hecho  conocido  de  que  son  relativamente  pocos  los  cuerpos 
en  realidad  magnéticos,  ha  sido  bastante  para  relegar  esta 
opinión  al  olvido  (1 

fían  apelado  otros  a  las  corrientes  eléctricas,  buscando 
analogías  entre  las  leyes  estudiadas  por  Ampere  y  Faraday 
con  los  fenómenos  de  atracción  y  repulsión  entre  los  astros. 
Voy  á  tener  la  satisfacción  de  aducir  un  testimonio  acerca 
de  esto,  por  ser  un  español,  actualmente  catedrático  de  Fí- 
sica en  el  Seminario  de  León.  Cree  O.  Amancio  Saldafia.  que 
así  se  llama,  que,  supuesto  el  movimiento  dado  primitiva- 


(1)  Sin  embargo,  no  puede  desconocerse  la  inllucncia  marcadísi- 
ma del  mactnetismo  solar  en  la  tierra,  y  por  analogía  puede  decirse 
que  tambií^n  en  los  dem;ts  planetas.  Las  relaciones  entic  las  manchas 
colares  y  las  variaciones  de  la  ajjuja  matínética  son  un  hecho  com- 
pletamente demostracjo,  y  constituyen  en  la  actualidad  un  problema 
importantísimo,  cuya  solución  arrojará,  sin  duda,  torrentes  de  luz 
sobre  muchos  puntos  obscuros  que  existen  todavía  en  la  ciencia  físi- 
co-astronómica. Los  naturalistas  vienen  fijándose,  además,  de  algún 
tiempo  á  esta  parte,  en  la  influencia,  ó  mejor  en  l.i  coincidencia 
de  la  mayor  ó  menor  manifestación  de  las  manchas  solares  con  los 
fenómenos  atmosféricos  y  movimientos  seísmicos  del  globo  terres- 
tre. En  menos  de  un  arto  se  han  observado  varias  de  estas  coinciden, 
oias,  especialmente  en  los  próximos  pasados  meses  de  líncro  y  Fe- 
brero, cuando  ocurrieron  '•-  ''-mblores  d»-  nV-ir.n  <n  Itili*  v  r-v  r>(r-.<; 
puntos. 
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mente  por  Dios  á  la  materia,  es  muy  sencillo  explicarla 
atracción  universal  por  medio  de  la  electricidad.  "Movién- 
dose la  materia,  dice,  desarrolla  el  calor  y  por  ende  la  elec- 
tricidad; y  como  la  electricidad  en  estado  de  tensión  produ- 
ce atracciones  ó  repulsiones  proporcionadas,  ó  en  razón  di- 
recta de  la  diferencia  de  potencial  eléctrico,  y  en  razón  in- 
versa del  cuadrado  de  la  distancia,  y  la  electricidad  dinámica 
ó  moviéndose,  produce  igualmenteatraccionesórepulsiones, 
ya  tenemos  la  causa  á  que  obedece  siempre  el  hecho  de  la 
atracción  de  la  materia,  supuesto  que  nunca  falta  la  causa 
productora  de  la  electricidad  estática  ó  dinámica;  pues  la 
materia,  en  cualquier  estado  en  que  se  halle,  siempre  está 
moviéndose.  Veamos  de  aplicar  esta  hipótesis  á  la  gravita- 
ción universal.  Si  un  astro,  v.  gr.,  la  Tierra,  recibió  primiti- 
vamente una  impulsión  en  dirección  horizontal  (1)  relativa- 
mente al  Sol,  en  virtud  de  la  inercia  tendería  á  seguir  mo- 
viéndose sin  variar  la  velocidad  ni  la  dirección  rectilínea 
que  lleva  todo  móvil  solicitado  por  una  sola  fuerza,  y  des- 
cribiría una  trayectoria  recta,  alejándose  del  Sol.  Pero  al 
alejarse  del  Sol.  que  es  un  foco  eléctrico  enérgico,  se  des- 
arrolla una  corriente  inducida  en  la  Tierra,  en  igual  direc- 
ción que  la  corriente  inductora  solar,  según  la  cuarta  ley 
de  Faraday;  y,  como  las  corrientes  paralelas  y  que  llevan 
la  misma  dirección  se  atraen ,  es  atraída  la  Tierra  por  el 
Sol,  y  combinando  esta  fuerza  atractiva  con  la  de  inercia 
de  que  he  hablado,  se  engendrará  el  movimiento  curvilíneo, 
y  la  trayectoria  del  astro  será  una  curva.  Al  acercarse  la 
Tierra  al  Sol,  como  toda  corriente  que  se  acerca  desen- 
vuelve en  un  circuito  inmediato  una  corriente  inducida,  in- 
versa de  la  inductora,  según  la  2.^  ley  de  Ampere,  se  repe- 
lerán, y,  en  su  virtud,  tiende  á  alejarse  otra  vez  del  Sol  la 
Tierra,  á  lo  cual  contribuirá  tam.bién  la  fuerza  centrífuga 
que  se  desarrolla  como  consecuencia  de  la  centrípeta;  pero 
al  alejarse  la  Tierra,  la  fuerza  centrífuga  va  cesando  por 
ser  fuerza  de  reacción,  y,  por  otra  parte,  con  el  alejamiento 


(1)    Rectilínea  parece  que  debiera  decir,  pues  "horizontal,  relati- 
vamente al  Sol,,,  resulta  una  expresión  sin  sentido. 
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vuelve  i\  desarrollarse  corriente  inducida  directa,  y  será 
atraída  de  nuevo  la  Tierra.  En  una  palabra,  se  cumplirá  la 
ley  de  Lenz,  seiiún  la  cual,  las  corrientes  inducidas  actúan 
de  tal  manera,  que  se  resisten  al  movimiento  que  trata  de 
imprimírseles,  pues  al  separar  la  corriente  inductora  de  un 
circuito  próximo,  se  desarrolla  una  corriente  inducida  direc- 
ta que  produce  atracción,  y,  por  lo  tanto,  se  resiste  á  la  se- 
paración de  ambos  cuerpos,  inductor  é  inducido. 

Por  lo  que  respecta  á  la  gravedad  y  á  la  atracción  mole- 
cular, son  i,L(ualmente  producidas  por  la  electricidad,  en  mi 
concepto,  si  bien  deben  atribuirse  á  la  electricidad  estática. 
Sabida  es  la  influencia  del  carácter  eléctrico  en  las  combina- 
ciones químicas  y  que  la  aíinidad  es  una  fuerza  atractiva-elec- 
tiva,  dependiente  del  carácter  eléctrico,  pues  no  es  posible 
combinar  á  los  cuerpos  que  tienen  igual  carácter  eléctrico  y 
que  están  lindando  en  la  escala  electroquímica;  los  que  es- 
tán próximos  se  combinan  difícilmente  y  forman  compues- 
tos poco  estables,  al  paso  que  hay  alinidades  enérgicas  entre 
los  muy  electro -positivos  y  muy  electro-negativos.  „ 

\o  ha  muchos  meses  que  el  Cosmos,  importante  revista 
científica  de  Francia,  ha  publicado  el  Ensayo  de  una  cxpli'- 
catión  racional  y  científica  de  la  atracción  universaU  cuya 
síntesis  puede  reducirse  á  lo  siguiente.  Después  de  analizar 
í.'l  concepto  de  la  extensión,  concluye  que  "tal  concepto  pre- 
senta siempre  á  nuestro  espíritu  un  lado  con  sombras  obs- 
curas, que  la  inteligencia  no  ha  podido  examinar  bien  por 
falta  de  luz:  no  sabemos  con  toda  claridad  hasta  qué  punto 
es  representación  de  las  realidades  externas  la  imagen  que 
acompaña  á  las  sensaciones  ópticas  y  del  tacto,  presenta- 
das por  los  objetos  materiales^.  Sin  embargo,  añade  ""que  en 
todo  cuerpo,  y  también  en  un  átomo  único  y  aislado,  debe 
reconocerse  y  admitirse  la  propiedad  de  ocupar  una  porción 
determinada  de  espacio,  lo  cual  equivale  á  afirmar  que  to- 
dos los  cuerpos  son  extensos.  La  porción  de  espacio  que  un 
cuerpo  ocupa  no  es  necesariamente  invariable,  ni  tal  necesi- 
dad exige  la  naturaleza  dei  ser  corpóreo. „  Es  de  notar  que 
en  el  estudio  á  que  me  refiero,  firmado  por  las  iniciales  R.  D., 
trata  do  demostrarse  el  contacto  inmediato  de  los  átomos  y 
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moléculas  en  un  cuerpo,  sin  intermedio  alguno  de  espacios 
vacíos  de  materia,  y  se  rechaza  la  opinión  de  los  que  han 
dicho  que  los  átomos  y  aun  las  moléculas  de  los  cuerpos  se 
conservan  aisladas  unas  de  otras  sin  tocarse,  sostenidos  en 
sus  posiciones  respectivas  en  virtud  de  fuerzas  especiales, 
en  los  mismos  átomos  existentes,  que  los  atraen  y  repelen, 
haciéndolos  moverse  con  extraordinaria  rapidez.  El  autor 
de  este  estudio  niega,  por  tanto,  la  acción  á  distancia  por 
pequeña  é  infinitesimal  que  se  la  suponga,  fundado  en  el 
principio,  por  tantos  filósofos  admitido,  de  que  ningún  ser 
puede  obrar  allí  donde  no  está.  Además  de  esto,  y  para  ex- 
plicar la  transmisión  de  las  fuerzas  de  unas  á  otras  partes 
de  un  cuerpo  y  de  los  cuerpos  entre  sí,  admite  el  articulista, 
no  sólo  un  contacto  inmediato  entre  los  átomos  y  moléculas 
materiales,  sino  también  cierta  compenetración  de  los  mis- 
mos. Por  lo  que,  resumiendo  sus  estudios  en  este  punto,  de- 
duce las  siguientes  consecuencias:  1.^  La  impenetrabilidad 
absoluta  de  los  cuerpos  no  está  demostrada  ni  por  la  razón, 
ni  por  la  experiencia.  2.^  Se  puede  y  se  debe  admitir  una  pe- 
netración parcial  de  unos  átomos  en  otros.  3.'^  Esta  sola  hi- 
pótesis basta  para  explicar  satisfactoriamente  la  mayor  par- 
te de  los  fenómenos  naturales. 

Fundado  en  ella,  extiéndese  en  consideraciones  acerca  de 
la  dilatación  de  los  cuerpos  por  el  calor,  del  peso  de  los  mis- 
mos, de  la  gravedad,  etc.,  infiriendo  de  todo  que  la  gravita- 
ción, la  atracción  universal,  etc.,  es  una  propiedad  inheren- 
te á  la  materia,  y  no  ve  la  necesidad  de  admitir  para  vehícu- 
lo de  fuerzas  esa  otra  especie  de  materia  sutil  que  no  es 
propiamente  materia,  llamada  éter,  si  por  esta  substancia 
que  todo  lo  invade  en  el  mund»  ha  de  entenderse  una  subs- 
tancia distinta  y  ajena  completamente  á  la  constitución  in- 
terna de  los  cuerpos  mismos,  distinta,  en  una  palabra,  del 
átomo  material.  Por  último,  después  de  analizar  cómo  pue- 
de considerarse  el  que  la  esfera  de  acción,  ya  atractiva,  ya 
repulsiva  de  un  átomo,  se  extienda  indefinidamente  hacia 
todas  direcciones,  sin  disminuir  ni  aumentar  la  totalidad  de 
la  misma,  termina  con  el  siguiente  resumen:  "La  gravedad 
ó  fuerza  de  atracción  tiene  todos  los  caracteres  de  una  pro- 
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piedad  esencial  de  la  materia.  Hs  constante  é  invariable  y  se 
ejerce  sin  interrupción  en  todas  las  partes  y  en  todo  el  conjun- 
to del  universo.  Si  no  se  atiende  míís  que  á  la  acción  ejercida 
sobre  cuerpos  determinados  y  situados  en  distintos  lugares 
del  espacio,  dicha  acción  decrece  con  la  distancia,  obedecien- 
do á  la  ley  newtoniana.  Pero  esta  forma  de  expresarse  es  in- 
completa. En  realidad  no  hay  decrecimiento  de  fuerza;  la  ener- 
ü^ía  de  su  acción  sobre  un  cuerpo  determinado  disminuye, pero 
la  fuerza  en  sí  misma  permanece  constante,  í^ana  en  exten- 
sión lo  que  pierde  en  energía  local  y  el  trabajo  útil  producido 
es  siempre  el  mismo.  Para  convencerse  de  este  resultado,  no 
hay  más  que  considerarlas  divisiones  verdaderas  y  reales  de 
la  esfera  de  acción  de  la  fuerza  de  que  se  trata,  las  divisiones 
en  grados  y  en  ángulos.  En  todas  estas  divisiones,  la  fuerza 
de  atracción  se  presenta  siempre  la  misma,  siempre  igual  y 
adecuada  á  sí  propia,  desenvolviendo  una  acción  capaz  de 
producir  el  mismo  trabajo  útil.  La  esfera  etdrea,  que  le  sirve 
de  soste'n  y  de  campo  forma  un  todo  substancial  é  indivisible 
con  la  periferia  central  en  torno  de  la  cual  la  fuerza  irradia.^ 
La  hipótesis  que  trata  de  explicar  no  sólo  la  atracción 
y  gravitación  y  peso,  sino  también  todos  los  demás  fenóme- 
nos de  calor,  luz,  electricidad,  magnetismo,  etc.,  por  el  sis- 
tema que  se  conoce  por  el  nombre  de  íinidnd  de  las  fucr^ 
sas  físicas,  hállase  suficientemente  vulgarizada  para  que 
me  detenga  en  reseñarla.  Sus  fundamentos  son  la  inercia  do 
la  materia  puesta  en  movimiento  por  una  fuerza  externa, 
por  un  acto  del  poder  de  Dios  que  la  conserva  en  el  mismo 
estado  de  agitación  á  través  de  los  tiempos.  Materia  y  mo- 
vimiento son  los  polos  sobre  que  gira  la  gran  máquina  del 
mundo:  la  fuerza  actual  no  es  más  que  resultado  de  esos 
dos  elementos;  cuantos  fenómenos  se  pueden  observar  en 
la  naturaleza  son  simples  transformaciones,  distintos  modos 
de  obrar  esa  causa  poderosa.  Tal  es  la  doctrina  corriente, 
puede  decirse  que  hoy  mismo,  entre  los  sabios,  menos  ios 
materialistas. que  sólo  la  admiten  en  parte  (1).  Empieza  tam- 


il) Los  materialistas,  además  de  poner  en  las  fuerzas  y  propieda- 
des de  la  materia  la  razón  de  todo,  admiten,  como  es  sabido, la  eter- 
nidad de  la  misma,  lo  cual  no  puede  admitir  la  ciencia  verdadera. 
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bien  á  extenderse  otra  teoría  muy  distinta,  debidaá  M.Hirn, 
completamente  opuesta  á  la  de  la  unidad  de  las  fuerzas  fí- 
sicas. 

Este  sabio,  dedica,  en  efecto,  reflexiones  muy  profundas 
al  estudio  de  la  cuestión;  y,  en  su  Análisis  délos  elementos 
del  universo,  trata  de  demostrar  que  la  fuerza  de  atracción, 
el  calor,  la  electricidad  y  demás  agentes  naturales  son  ele- 
mentos con  ser  y  substancia  propios,  específicamente  distin- 
tos entre  sí  y  distintos  también  de  la  materia  corpórea. 
"Una  observación  profunda  de  los  fenómenos  (son  palabras 
de  Hirn)  nos  manifiesta,  según  he  dicho,  la  falsedad  radical 
de  todo  sistema  que  pretenda  atribuir  la  totalidad  de  fenó- 
menos de  atracción,  de  repulsión,  de  calor,  de  luz,  de  elec- 
tricidad, á  simples  movimientos  de  la  materia  ó  de  alguna 
otra  substancia  que  no  difiera  de  la  materia  sino  por  la  ca- 
rencia de  ciertas  cualidades...  Lo  que  llamamos  mundo  físi- 
co, á  veces  impropiamente,  mundo  material,  está  constituido 
por  dos  familias  de  elementos  distintos:  el  elemento  materia 
y  el  elemento  intermediario  ó  dinámico. „  Señalando  los  ca- 
racteres de  estos  dos  elementos,  atribuye  á  la  materia  el 
carácter  de  finita  y  limitada,  al  paso  que  para  el  elemento 
dinámico  exige  el  atributo  de  lo  ilimitado,  de  lo  infinito.  ""El 
elemento  materia,  añade  también,  está  dividido  en  seres 
particulares,  distintos  entre  sí,  en  átomos,  no  infinitamente 
pequeños,  pero  sí  muy  pequeños  y  de  magnitud  invaria- 
ble (1).  El  elemento  dinámico,  que  se  manifiesta  como  prin- 
cipio del  movimiento  y  de  las  relaciones,  tanto  de  los  áto- 
mos entre  sí,  considerados  como  seres  distintos,  como  entre 
los  cuerpos  constituidos,  bajo  el  imperio  de  este  elemento 
intermediario  y  que  se  manifiesta  como  fuerza. ..„ 

No  me  es  posible  detenerme  más  en  el  examen  de  las  teo- 
rías de  este  gran  físico.  A  pesar  del  placer  que  he  experi- 
mentado en  la  lectura  de  la  obra  citada,  no  he  podido  evitar 
el  desaliento  engendrado  en  mi  espíritu  al  ver  cómo  ingenio 
de  tan  altos  vuelos  tropieza  ó  se  detiene  ante  cuestiones  de 


(1)  Para  que  así  resalte  más  la  oposición  con  el  parecer  del  ar- 
ticulista del  Cosmos,  á  quien  falta  poco  para  negar  la  impenetrabili- 
dad de  los  átomos.  Estos  sabios  no  se  entienden. 


LA    ATRAICIOX    IMVKRSAI. 


suma  transcendencia.  Parece  que  ha  temida  también  pene- 
trar en  el  núcleo  principal  del  asunto,  en  el  análisis  del  con- 
cepto metafísico  de  materia,  y  se  contenta,  como  todos,  con 
presentárnosla  ya  constituida,  y  suponiendo  sin  más,  que  en 
ella  no  cabe  la  fuerza  como  propiedad  intrínseca  é  inherente 
á  la  misma,  se  lanza  por  los  campos  de  la  ciencia  positiva 
en  busca  de  razones  para  presentarnos  su  elemento  diná- 
mico como  un  ser  substancial,  existente  por  sí  mismo,  inde- 
pendientemente de  la  materia  corpórea.  Rl  carácter  de  inh- 
nidad  atribuido  por  Hirn  á  esa  fuerza,  la  carencia  de  lími- 
tes señalada  al  espacio  en  que  obra,  no  veo  cómo  puedan 
defenderse  en  sana  filosofía,  ni  cómo  puedan  constituir  un 
arj^umento  tn  contra  del  Panteísmo,  que  Hirn  trata^de  refu- 
tar, á  no  ser  que  á  la  palabra  infinito  se  le  dé  una  significa- 
ción distinta  de  la  que  la  ¡""ilosofía  sanciona.  El  infinito  en 
extensión  constituye  una  idea  contradictoria,  y  mils  aplicada 
al  espacio  y  al  elemento  dinámico  del  físico  alsaciano.  Hirn 
habrá  intentado  destruir  lo  que  en  la  ciencia  actual  se  ad- 
mite; pero  nada  nuevo  ha  edificado.  En  cuant(>  al  conjunto 
de  su  doctrina,  condensada  en  afirmar  que,  además  de  la 
materia  hay  en  el  mundo  físico  otros  elementos,  específica- 
mente distintos  entre  sí  y  distintos  de  aquélla,  seres  indivi- 
duales á  que  llama  fuerzas,  sean  éstas  atracción,  gravita- 
ción, calor,  luz,  electricidad,  magnetismo,  etc,,  etc..  ni  lo 
rechazo  ni  lo  admito,  contentándome  con  indicar  que  Hirn 
con  todos  sus  esfuerzos  no  ha  logrado,  en  mi  concepto,  de- 
mostrar lo  que  se  propuso.  Y  aun  puede  dudarse  de  la  posi- 
bilidad de  una  tal  demostración.  Ea  ciencia  filosófica  reco- 
noce en  el  conjunto  de  seres  de  la  creación  una  división 
fundamental  en  la  que  no  cabe  medio  posible:  los  divide  en 
simples  y  compuestos;  y  Hirn,  al  menos  que  yo  recuerde, 
no  ha  dicho  en  cuál  de  estas  dos  categorías  coloca  el  ele- 
mento dinámico.  La  simplicidad  verdadera,  no  la  de  los 
simples  de  la  Química,  excluye  los  conceptos  de  aumento  y 
disminución,  como  que  en  ella  no  caben  partes.  En  las  fuer- 
zas de  la  naturaleza  puede  haber,  y  en  realidad  hay,  sumas 
y  restas,  composición  y  descomposición  de  partes.  Si  el  in- 
ventor de  dichas  fuerzas  como  seres  independientes  no  las 
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considera  como  seres  abstractos,  tampoco  alcanzo  el  cómo 
puedan  separarse  de  la  materia.  Los  seres  abstractos  no 
obran  en  el  mundo. 

El  autor  á  que  me  refiero  ha  pretendido  dar  el  golpe  de 
gracia  al  materialismo:  á  pesar  de  sus  nobles  intenciones, 
dudo  que  lo  haya  conseguido  según  se  proponía.  El  mate- 
rialismo no  puede  triunfar  aunque  la  fuerza  se  considere 
como  propiedad  de  la  materia,  ni  aunque  se  niegue,  como 
yo  la  niego,  la  inercia  absoluta  de  la  misma.  El  materialis- 
mo cae  por  tierra,  como  todo  edificio  en  que  faltan  cimientos 
en  que  apoyarse;  y  los  pretendidos  cimientos  del  materialis- 
mo consisten  en  suponer  ó  que  la  materia  es  eterna  ó  que 
se  ha  dado  el  ser  á  sí  misma.  Con  demostrar  lo  absurdo  de 
esta  suposición,  queda  herido  de  muerte  el  sistema  materia- 
lista. 

j^R.    ^NGEL   j-?ODRÍGUEZ, 

Agustiniano. 
{Continuttrá.) 
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II 


Lf.oitimidad    de  la  pena  de  muerte. —  I>a  Historia.— I. a  Rí'velaoión. 

La  Filosofía. 


I  examinar  las  principales  escuelas  que,  por  distin- 
tos principios  y  procedimientos,  se  esfuerzan  en 
suprimir  de  la  sociedad  el  terrible  monstruo  del 
último  suplicio,  hemos  podido  convencernos  de  que  tales 
teorías  put^nan  abiertamente  con  la  recta  razón,  y,  por  tan- 
to, mientras  no  se  nos  presenten  otros  ar^jumentos  de  más 
valor,  otras  razones  que  destruyan  las  nuestras,  no  tendre- 
mos más  remedio  que  sostener  la  legitimidad  de  la  pena  de 
muerte. 

Desde  luejío  podrá  advertirse  que,  además  de  las  teorías 
utilitarias,  por  lo  menos  en  el  sentido  de  interés  individual, 
y  algunas  otras  de  las  que  se  deduce  más  ó  menos  remota- 
mente la  ilejíitimidad  de  la  última  pena,  hemos  omitido  una 
escuela  importantísima  en  el  Derecho  penal,  la  que  hoy  ab- 
sorbe toda  la  atención  de  los  criminalistas  y  aun  de  los  le- 
gisladores, la  que  más  radicales  trastornos  está  inauguran- 
do en  la  Ciencia  jurídica  y  la  que  parece  llamada  á  destruir 
el  viejo  ediíicio  de  la  penal  id  id  para  erigir  sobre  sus  ruinas 
una  legislación  nueva,  mejor  dicho,  un  pabellón  internacio- 


d»     N'éase  la  pÁíí.  .¥)?  del  vol.  XX\'H. 
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nal  á  cuya  sombra  encuentren  seguro  asilo  todos  los  crimi- 
nales. Esta  es  la  escuela  antropológica  fundada  por  Lom- 
broso  con  la  simple  aplicación  de  las  teorías  frenológicas 
y  positivistas  á  la  penalidad,  y  sostenida  por  célebres  cri- 
minalistas, principalmente  italianos  y  franceses.  Quizás  en 
otra  ocasión  podamos  hacer  un  estudio  detenido  de  esta  es- 
cuela; ahora  hemos  creído  conveniente  prescindir  de  ella 
ya  porque  en  parte  queda  refutada  al  tratar  de  la  teoría  co- 
rreccionalista,  ya  porque  es  la  negación  absoluta  del  dere- 
cho de  penar,  entendida  la  pena  en  su  recto  sentido,  puesto 
que  niégala  libertad  en  el  delincuente  (1),  y  sin  libertad  no 
hay  acto  humano,  no  hay  responsabilidad,  no  puede  haber 
pena  jurídica;  y  no  reduciéndose  el  sistema  antropológico  á 
combatir  la  pena  capital,  sino  el  fundamento  mismo  de  toda 
pena,  su  exposición  y  refutación  nos  obligaría  á  hacer  un 
gran  paréntesis  en  este  breve  estudio,  y  nos  llevaría  muy 
lejos  del  fin  que  nos  propusimos  al  escribir  las  prim.eras 
líneas. 

Vamos  ahora  á  averiguar  de  un  modo  positivo  si  la  so- 
ciedad tiene  suficiente  derecho  para  privar  alguna  vez  de  la 
vida  á  cualquiera  de  sus  miembros,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  si 
es  ó  no  legítima  la  pena  de  muerte.  Y  aquí  se  nos  presenta 
una  dificultad  nacida,  no  del  asunto  en  sí  mismo,  ni  de  la 
indecisión  de  la  inteligencia  por  no  saber  á  qué  parte  incli- 
narse, sino  de  la  misma  sencillez  de  la  cuestión  y  de  lo  mu- 
cho que  sobre  ella  se  ha  escrito;  la  dificultad  de  decir  algo 
nuevo,  algo  que  no  sepan  ya  todos  nuestros  lectores,  algo, 
por  consiguiente,  que  pueda  ilustrarlos  ó  serles  siquiera 
agradable.  En  esta,  como  en  la  mayor  parte  de  las  cuestio- 
nes filosóficas,  poco  ó  nada  puede  decirse  original  sin  algu- 
na invención  arbitraria,  sin  sentar  principios  improbables 
ó  claramente  absurdos,  y  sin  tener  que  caminar  después  en- 
tre tinieblas,  con  peligro  de  estrellarse  contra  una  roca  ó 
hundirse  en  un  abismo.  Así  ha  sucedido  á  todos  los  que, 
apartándose  de  la  tradición  y  despreciando  la  autoridad  de 


(1)  Lombroso  dice  que  la  libertad  es  "la  doctrina  favorita  de  los 
enemigos  del  libre  pensamiento  y  de  toda  la  Iglesia  ortodoxa,,,  y  Fe- 
rri  que  es  "una  hipótesis  divulgada  por  los  déspotas  y  los  clérigos,,. 
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la  ciencia  y  de  los  sijo^los,  han  pretendido,  con  alguna  inven- 
ción quimérica,  legar  su  nombre  á  las  generaciones  futuras 
con  menoscabo  de  la  verdad,  y  ordinariamente  contra  sus 
propias  convicciones. 

Cudl  sea  mi  opinión  sobre  la  legitimidad  de  la  pena  de 
muerte,  queda  indicado  repetidas  veces  en  lo  que  llevo  es- 
crito; y  aquí,  aunque  peque  de  sUbjetivista,  ha  de  permitír- 
seme decir  algunas  palabras  como  manifestación  de  mis 
sentimientos  y  de  mi  conciencia,  acerca  de  la  pena  capital. 
Confieso  ingenuí'.mente  que  me  es  muy  duro  y  muy  des- 
agradable tener  que  dar  á  esta  cuestión  una  solución  afirma- 
tiva, y  acaso  hubiera  desistido  de  escribir  sobre  esta  ma- 
teria después  de  haber  presenciado  la  ejecución  de  un  reo. 
Yo  quisiera  pertenecer  al  número  de  los  que,  de  buena  fe  y 
guiados  por  un  sentimiento  generoso,  han  llegado  á  persua- 
dirse de  la  ilegitimidad  de  la  última  pena;  quisiera  poder 
decir  con  íntima  convicción  que  ni  al  legislador  ni  al  juez  les 
ha  dado  nadie  derecho  suficiente  para  suprimir  á  un  indivi- 
duo, y  que  es  un  acto  ilícito  el  que  realiza  el  verdugo  cuan- 
do erige  el  patíbulo  y  oprime  con  despiadada  mano  el  cuello 
del  delincuente  en  cumplimiento  de  una  justicia  inexo- 
rable; pero  mi  razón  me  dice  que  no  es  eso  lu  cierto,  y  se- 
ría un  necio  si  tratase  de  ahogar  en  lo  m¿ls  hondo  de  mi  co- 
razón los  gritos  de  la  conciencia  para  sostener  lo  contrario 
de  lo  que  me  dicta  el  propio  convencimiento.  Tengo  en  cuen- 
ta que  la  pena  de  muerte  es  irreparable; que  puede  darse  una 
equivocación  fatal  y  hacérsela  sufrir  á  un  inocente,  sin  que 
tenga  remedio  una  vez  ejecutada;  tengo  en  cuenta  que  otra 
pena  más  suave  podría  conseguir  en  casi  todos  los  casos  los 
fines  penales  relativos  al  bien  de  la  sociedad;  tengo  en  cuenta 
que  el  poder  á  ésta  concedido  para  quitar  la  vida  á  un  hom- 
bre es  un  derecho  exorbitante,  que  repugna,  si  se  quiere,  á 
la  propia  dignidad  humana;  tengo  en  cuenta,  finalmente,  el 
estado  interno  del  criminal  cuando  se  halla  sobre  el  tablado 
Uel  patíbulo,  y  la  compasión  que  entonces  inspira  á  cuantos 
le  ven,  sin  excluir  á  sus  mismos  enemigos.  De  todo  esto  me 
hago  cargo;  pero  también  veo  el  lago  de  lágrimas  que  el 
criminal  deja  en  pos  de  sí  al  subir  al  cadalso;  que  "detrás 
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del  delincuente  están  sus  víctimas,  sus  familias  y  las  perso- 
nas honradas  ofendidas  directamente  por  el  delito...;  que 
en  un  sotabanco,  acaso  reducidos  á  la  mayor  miseria,  llo- 
ran y  sufren  los  hijos,  la  mujer  ó  la  madre  del  muerto„  (1). 
También  veo  la  sangre  del  inocente  que  clama  por  la  san- 
gre del  culpado,  y  oigo  el  grito  aterrador  de  la  familia  opri- 
mida, el  grito  universal  de  la  conciencia  humana  que  pone 
el  instrumento  homicida  en  manos  del  verdugo;  también  veo 
que  hay  crímenes  tan  repugnantes  y  monstruosos,  que  sólo 
la  muerte  del  que  los  cometió  puede  satisfacer  cumplida- 
mente á  la  justicia  y  á  la  misma  sociedad,  que  exige  esa  ex- 
piación casi  siempre  por  un  espíritu  reprobable  de  vengan- 
za, pero  venganza  nacida  de  un  recto  sentido  común  que  no 
ve  el  m.odo  de  castigar  los  más  grandes  crímenes  sino  con 
las  más  grandes  penas. 

Entrando  ahora  en  el  asunto  propio  de  nuestro  estudio, 
probaremos  con  las  tres  clases  de  argumentos  indicados  en 
el  epígrafe  la  legitimidad  de  la  pena  de  muerte. 

La  Historia.— El  hecho  de  la  aplicación  de  la  pena  capi- 
tal en  todos  los  siglos,  en  todos  los  países,  en  todas  las  for- 
mas de  gobierno  y  en  todas  las  civilizaciones  es  tan  eviden- 
te, que  no  es  posible  dudar  de  él  por  un  solo  momento;  tiene 
tal  fuerza  en  la  Filosofía,  que  no  puede  menos  de  conven- 
cer á  quien  sin  pasión  dirija  una  mirada  al  través  de  las  ge- 
neraciones y  los  tiempos.  "La  pena  di  morte,— dice  Ros- 
si,— applicata  ad  alcuni  delitti  é  un  fatto  genérale,  il  quale 
ha  resistito  ai  piü  grandi  sconvolgimenti,  cui  fupiü  volte  in 
preda  Tincivilimento  degli  stati,  emigrazioni  di  popoli,  gue- 
rre  accanite  e  devastatrici,  cangiamenti  di  religione,  rivo- 
iuzioni  politiche,  non  hanno  potuto  fino  ad  ora  distrug- 
gerla.,, 

En  todos  los  pueblos  de  la  más  remota  antigüedad  ve- 
mos aplicada  la  pena  de  muerte,  aun  antes  de  existir  una 
legislación  escrita;  y  desde  que  empezaron  á  dictarse  leyes, 
la  encontramos  consignada  en  todos  los  códigos  que  han 
podido  conservarse.  En  la  India  se  castigaba  con  la  última 


[l)    En'-ique  Ferri,  Trabajo  y  celdas  de  los  condenados. 
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pena  Á  los  que  defraudaban  al  Estado  alguna  parte  de  los 
diezmos  que  debían  pagarse  en  las  ventas  y  á  los  que  vo- 
luntariamente herían  á  un  artesano,  imposibilitílndolc  para 
ejercer  su  oficio.  La  misma  pena  se  imponía  en  Egipto  por 
faltas  tan  insignificantes  como  la  ociosidad,  si  bien  Sabacón 
parece  que  abolió  la  pena  de  muerte  respecto  ú  muchos  de- 
litos. En  Grecia,  antes  de  existir'leyes  escritas,  estaba  en 
uso  la  pena  del  Tallón,  y  se  hacía  sufrir  el  último  suplicio 
al  adúltero,  al  raptor  y  al  homicida,  según  se  deduce  de 
varios  pasajes  de  la  JUada.  Licurgo  llevó  á  su  patria  gran 
parte  de  la  legislación  penal  que  aprendió  de  los  egipcios,  y 
el  Estado  de  Esparta  era  un  dios  monstruo,  para  quien 
nada  significaba  la  vida  del  ciudadano.  Sabido  es  que  el 
cruel  Dracón  dotó  á  Atenas  de  un  código  escrito  con  san- 
gre, según  el  cual  se  imponía  para  todos  los  delitos  la  pena 
de  muerte;  y  aunque  Solón  escribió  otro  menos  bárbaro, 
también  en  él  se  consignó  la  última  pena  para  el  que  mata- 
se un  buey  de  labor,  para  el  adúltero,  para  los  mismos  Ar- 
contas  sorprendidos  en  una  orgía  y  para  otros  innumera- 
bles delitos.  Alcibiades  fué  condenado  á  muerte,  aunque  no 
llegó  á  sufrirla,  por  delitos  religiosos  y  de  traición  á  su  pa- 
tria. A  la  misma  pena  se  condenó  á  Terámenes,  uno  de  los 
treinta  tiranos,  por  su  justa  oposición  al  despotismo  de  sus 
compañeros,  \'  .Sócrates,  por  defender  una  opiniíui,  tuvo 
que  beber  la  copa  de  cicuta  que  le  dio  su  desagradecida 
patria. 

Si  volvemos  nuestra  vista  al  pueblo  más  civilizado  de  la 
antigüedad,  á  aquella  poderosa  Roma  que  subyugói,con  su 
espada  al  mundo  y  legisló  para  todos  los  pueblos  y  para 
todos  los  siglos,  DO  sólo  encontraremos  la  pena  capital  con- 
signada en  sus  leyes  y  en  sus  costumbres,  sino  que  nos 
horrorizaremos  al  verla  aplicada  con  tanta  frecuencia,  con 
tanta  crueldad,  con  tanta  injusticia  casi  siempre.  Consta 
que  esta  pena  existió  en  la  época  de  la  Monarquía,  que  fué 
admitida  sin  contradicción  por  la  República  y  que  subsis- 
tió en  el  Imperio  hasta  la  última  legislación  romana.  Había 
magistrados (^jQ//a'5/6>r¿'.s  parricidiijqwe,  juzgaban  á  los  ase- 
sinos, condenándoles  casi  siempre  á  muerte,  y  sabemos  que 
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el  mismo  pueblo  tuvo  en  ciertas  épocas  alguna  intervención 
en  los  juicios  sobre  crímenes  que  llevaban  consigo  la  última 
pena.  Con  ésta  castigaban  las  leyes  de  las  doce  Tablasálos 
autores  de  libelos  infamatorios,  por  simple  robo  en  muchos 
casos,  y  por  varios  delitos  políticos.  Esta  bárbara  legisla- 
ción daba  derecho  á  los  acreedores  para  matar  al  deudor  in- 
solvente y  repartirse  entre  sí  los  descuartizados  miembros 
del  cadáver:  el  padre  podía  quitar  la  vida  á  sus  mismos  hi- 
jos, y  el  señor  era  tan  dueño  de  sus  esclavos  como  de  sus 
bestias  de  carga.  Y  si  la  misma  ley  concedía  á  los  particu- 
lares derechos  tan  absolutos  como  poder  disponer  de  la  vida 
de  sus  subordinados,  ¿cómo  había  de  privarse  de  ellos  el 
Poder  público?  ¿Quién  se  atrevería  á  negar  al  Estado  la  fa- 
cultad de  imponer  la  pena  de  muerte  á  sus  propios  subditos? 
El  tiempo  y  la  cultura  borraron  de  los  códigos,  ó  por  lo  me- 
nos de  las  costumbres,  estas  monstruosas  leyes;  pero  la  so- 
ciedad romana  se  reservó  siempre  el  derecho  de  imponer 
la  última  pena,  y  le  puso  al  frente  de  sus  Plebiscitos,  Sena- 
doconsultos,  Edictos  y  Decisiones  imperiales.  Inútil  es  re- 
cordar las  vidas  que  se  sacrificaron  jurídicamente  en  Roma, 
sobre  todo  durante  el  Imperio,  por  toda  clase  de  delitos. „ 
El  crimen  de  lesa  majestad  se  hizo  extensivo  á  las  acciones, 
á  los  escritos,  á  las  palabras  y  á  los  pensamientos  que  pu- 
dieran ofender  al  Emperador;  llegó  á  ser  el  complemento  de 
toda  acusación  el  crimen  de  los  que  no  habían  cometido 
ninguno;  entonces  apareció  esa  clase  asquerosa  de  ciudada- 
nos: los  delatores.  La  historia  de  Tiberio  no  es  más  que  una 
larga  enumeración  de  las  sentencias  de  muerte  pronuncia- 
das por  el  Senado,  al  que  se  había  conferido  el  conocimien- 
to de  aquel  crimen,,  (1).  Si  lo  dicho  no  bastara  para  demos- 
trar que  en  Roma  el  poder  público  se  juzgaba  con  derecho 
á  imponer  la  pena  capital,  recuérdense  los  personajes  céle- 
bres conducidos  al  suplicio,  unas  veces  por  la  justicia  rec- 
tamente aplicada,  y  otras  por  el  despotismo  de  los  Empera- 
dores y  los  Magistrados;  recuérdense  los  innumerables  reos 
condenados  á  morir  en  el  circo  entre  las  garras  de  las  ñeras 


(1^    Ortolán,  Historia  de  la  legislación  romana^  Tiberio. 
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para  servir  de  san<íriento  espectáculo  á  aquel  pueblo  sin  mo- 
ral y  sin  corazón;  recuérdense,  finalmente,  las  encarnizadas 
persecuciones  contra  los  cristianos,  y  los  infames  instru- 
mentos inventados  para  atormentar  á  los  mártires  y  arran- 
carles con  la  mayor  crueldad  posible  la  vida;  y  esto  por  el 
delito  de  defender  una  verdad,  la  verdad  de  su  Religión  sa- 
crosanta. Es,  pues,  evidente  (¡y  ojala  no  tuviéramos  tantos 
hechos  para  probarlo!)  que  en  Roma  existió  la  pena  de 
muerte  en  todas  sus  formas  de  gobierno  y  en  todas  las  épo- 
cas de  su  historia. 

Es  verdad  que,  tanto  en  el  pueblo  romano  como  en  la  ma- 
yor parte  de  los  países  de  la  antigüedad,  se  imponía  muchas 
veces  la  última  pena  con  la  mayor  injusticia,  y  se  ejecutaba 
del  modo  más  bárbaro;  pero  esto  nada  prueba  contra  su  le- 
gitimidad, y  tiene  su  explicación  en  el  despotismo  de  unos 
gobernantes  sin  religión  y  sin  conciencia,  en  las  costumbres 
de  aquel  tiempo,  no  purificadas  aún  con  la  bendita  savia  del 
cristianismo,  y  en  el  espíritu  de  venganza  que  informaba 
siempre  á  todas  las  leyes  penales.  La  exagerada  frecuencia 
con  que  se  aplicó  en  la  antigüedad  la  pena  de  muerte  fué 
un  abuso,  y  el  abuso  prueba  precisamente  que  es  legítimo  el 
buen  uso.  También  es  cierto  que  hubo  época  en  que  á  nin- 
gún ciudadano  romano  se  le  podía  imponer  la  pena  capital; 
pero  esto  no  significaba  que  fuera  ilegítima  en  sí  misma;  era 
un  simple  privilegio  que  se  habían  arrogado  aquellos  sober- 
bios dominadores  del  mundo,  y  el  ser  privilegio  demuestra 
que  era  una  excepción  de  la  ley  general  y  del  derecho  or- 
dinario y  legítimo  del  Poder. 

P^ijemos  también  nuestra  atención  en  un  pueblo  de  cos- 
tumbres bien  distintas  de  las  del  Imperio  romano,  en  aque- 
llas incivilizadas  hordas  procedentes  de  los  helados  países 
del  Norte  y  destinadas  por  la  Providencia  para  castigar  los 
vicios  del  mundo  antiguo,  inocular  una  sangre  virgen  y  vi- 
gorosa en  las  venas  de  aquella  sociedad  anémica  y  levan- 
tar nuevos  tronos  sobre  el  desmoronado  Imperio  de  Occi- 
dente. Por  lo  que  la  historia  ha  podido  conservarnos  de 
aquellos  pueblos  bárbaros,  vemos  también  sancionada  la 
pcnri  r.'ipitnl,  si  no  por  v.ryn  lon-isl.irión  escrita,  prtrque  care- 
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cían  casi  totalmente  de  ella,  á  lo  menos  por  sus  costumbres. 
Extendiéronse  rápidamente  por  la  parte  meridional  de  Eu- 
ropa, ocuparon  el  grande  Imperio  de  Occidente,  crearon 
nuevos  pueblos  é  introdujeron  nuevas  costumbres  en  el 
mundo  romano,  pero  en  todas  partes  conservaron  como 
principio  fundamental  é  indestructible  la  legitimidad  de  la 
última  pena. 

Concretándonos  ahora  á  nuestra  patria,  más  de  un  ejem- 
plo podríamos  citar  de  haber  sufrido  jurídicamente  algún 
hombre  la  pena  capital,  aun  en  los  tiempos  más  remotos. 
No  necesitamos  traer  á  la  memoria  las  frecuentes  ejecucio- 
nes de  la  pena  de  muerte  y  el  modo  atroz  de  llevarlas  á  cabo 
ordinariamente  durante  la  dominación  romana.  Los  godos 
variaron  en  cuanto  al  número  de  las  víctimas  y  en  la  ma- 
nera de  sacrificarlas;  pero  jamás  se  acordaron  de  abolir  la 
última  pena,  ni  se  abstuvieron  de  aplicarla  á  varios  delitos, 
ni  se  juzgaron,  por  consiguiente,  sin  derecho  legítimo  para 
imponerla.  Abrazaron  la  Religión  católica,  dieron  leyes  so- 
bre todos  los  asuntos  de  importancia  los  Concilios  de  Tole- 
do, y  éstos  absolutamente  nada  decretaron  contraía  legiti- 
midad de  la  pena  de  muerte,  antes,  por  el  contrario,  la  con- 
signaron repetidas  veces  para  ciertos  delitos  en  sus  sabias 
disposiciones.  A  ellas  se  atuvieron  nuestros  antepasados  en 
los  primitivos  tiempos  de  la  reconquista;  fuéronse  después 
dando  diversas  leyes,  unas  comunes,  otras  locales,  y  tan 
lejos  estuvieron  los  legisladores  de  privarse  del  derecho  de 
imponer  la  pena  capital,  que  hasta  muchos  señores  feudales 
gozaban  de  este  derecho,  y  podían,  por  su  propia  autoridad, 
llevar  al  patíbulo  á  cualquiera  de  sus  vasallos.  Regístrese, 
por  último,  toda  nuestra  legislación;  léanse  los  fueros,  le- 
yes, recopilaciones  y  códigos  penales;  examínense  las  cró- 
nicas y  documentos  judiciales  de  España,  y  desde  los  más 
lejanos  tiempos  de  la  historia  hasta  nuestros  días,  y  desde 
los  primeros  albores  de  nuestra  legislación  hasta  el  último 
Código  penal,  constantemente  aparecerá  la  última  pena,  san- 
cionada por  una  ley  y  ejecutada  por  un  verdugo. 

El  mismo  examen  podríamos  hacer  de  las  demás  nacio- 
nes de  Europa,  de  América  y  de  todas  las  sociedades  polí- 
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ticas  del  mundo,  empezando  por  la  época  más  remota  que 
ha  podido  alcanzar  la  historia  y  aun  la  fábula,  y  terminando 
con  la  le.ííislación  que  hoy  ri^^e  todas  las  sociedades;  pero 
;á  qué  entretenernos  en  demostrar  una  cosa  tan  clara,  tan 
repetida,  tan  evidente?  ;A  qué  cansarnos  en  enumerar  uno 
por  uno  los  hechos  de  la  pena  capital,  si  nadie  ha  de  poner- 
los en  duda?  Tenemos,  pues,  un  hqcho  cierto,  admitido  cons- 
tantemente por  toda  la  humanidad,  puesto  en  práctica  por 
todos  los  poderes  públicos  que  han  res^ido  las  naciones  y 
sancionado  por  todos  los  Códigos;  y  aquí  debo  repetir  las 
misrnas  preje^untas  que  hice  en  mi  primer  artículo:  ";Se  en- 
íjañarían  todos  los  sabios,  todos  los  gobernantes  y  todos  los 
pueblos?  '[Estarííi  en  un  error  sobre  este  punto  la  hum.ani- 
dad  entera?^ 

Para  quien  sepa  apreciar  lo  que  signihca  una  creencia 
arraigada  universalmente  en  la  razón  humana  desde  que  el 
hombre  apareció  en  la  tierra  hasta  este  mismo  momento,  lo 
que  es  la  persuasión  íntima  de  toda  la  humanidad  sobre  una 
idea  que  puede  ser  patrimonio  de  las  más  cortas  inteligen- 
cias, el  valor  que  tiene  en  la  Filosofía  un  sentimiento  pro- 
fundamente grabado  en  el  corazón  de  todos  los  hombres, 
sabios  ó  ignorantes,  sin  que  uno  solo  se  haya  atrevido  en  el 
transcurso  de  los  siglos,  en  la  destrucción  de  algunas  so- 
ciedades, en  los  cambios  de  gobierno,  de  religión  y  de  cos- 
tumbres, á  contradecir  esa  creencia,  esa  persuasión,  ese 
sentimiento  universal;  para  quien  sepa  todo  esto,  ninguna 
otra  demostración  le  es  necesaria  para  convencerse  de  que 
la  pena  de  muerte  es  legítima.   Le  basta  notar  el  hecho,  le 
basta  saber  que  ese  hecho  ha  sido  sancionado  por  la  razón 
y  la  conciencia  deja  humanidad,  para  deducir  la  conclusión 
sin  temor  de  equivocarse.  Al  considerar  la  convicción  pro- 
funda que  produce  este  argumento  histórico  en  toda  inteli- 
gencia sana,  y  la  fuerza  irresistible  que  representa  en  favor 
de  la  pena  capital,  no  puede  concebirse  que  un  hombre  la 
impugne  seriíimente,  á  no  ser  un  necio  (permítase  el  califi- 
cativo^ que  se  atreva  á  ponerse  de  frente  contra  la  autori- 
dad de  los  siglos,  ó  un  soberbio  que  se  crea  superior  á  la 
suma  dr  todns  Ins  inteligencias  que  le  han  precedido  desde 
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la  existencia  del  hombre.  El  filósofo  que  así  piense,  repite 
aquellos  pensamientos  que  Balmes  pone  en  boca  del  indife- 
rente en  materia  de  Religión:  "Estos  sabios  son  todos  unos 
mentecatos,  estos  legisladores  unos  necios,  la  humanidad 
entera  es  una  miserable  ilusa... „  Y  nosotros  podremos 
dirigirle  las  hermosas  p¿ilabras  que  el  mismo  autor  dirige 
al  indiferente:  "¿No  es  digno  de  que  esa  humanidad,  y  esos 
sabios,  y  esos  legisladores  se  levanten  contra  él,  arrojen 
sobre  su  frente  el  borrón  que  él  les  ha  echado ,  y  le  digan 
á  su  vez:  ¿quién  eres  tú  que  así  nos  insultas,  que  así  despre- 
cias los  sentimientos  más  íntimos  del  corazón,  y  todas  las 
tradiciones  de  la  humanidad?,,  (1)  No,  no  es  posible  que  todo 
el  género  humano  se  equivoque,  ni  que  triunfe  el  que  se 
aparte  del  consentimiento  unánime  y  constante  de  los  pue- 
blos. Esa  creencia  universal  de  las  generaciones  3^  los  si- 
glos aparece  en  la  historia  de  la  humanidad  como  un  cau- 
daloso río  que  desciende  de  la  cumbre  de  una  elevada  mon- 
taña y  arrolla  con  su  impetuosa  corriente  cuantos  obstácu- 
los se  le  opongan;  ese  consentimiento  unánime  de  los  pueblos 
-es  en  la  ciencia  penal  un  fuerte  muro  de  bronce  que  guar- 
dará eternamente  el  depósito  de  una  terrible  verdad,  y  ha 
de  resistir  invulnerable  los  ataques  que  le  dirijan  filósofos 
y  poetas,  criminales  y  filántropos.  Cuantos  proyectiles  se 
lancen  contra  la  legitimidad  de  la  pena  de  muerte  se  estre- 
llarán al  chocar  con  ese  inexpugnable  muro,  y  se  hundirán 
aplastados  en  la  arena,  si  es  que  no  rebotan  para  herir  en 
la  frente  á  los  mismos  que  los  arrojaron. 

En  todas  las  edades  de  la  historia  la  sociedad  ha  produ- 
cido hombres  ilustrados,  filósofos  más  ó  menos  eminentes, 
"porque  filósofos, —  como  dice  Pacheco — ha}'"  en  todas  las 
épocas;  y  no  son,  por  cierto^  los  más  antiguos  los  que  deben 
tenerse  por  menos  sabios „;  ha  tenido  también  hombres  ig- 
norantes, hombres  que  no  se  han  dedicado  á  estudio  algu- 
no, y  no  poseen  otros  conocimientos  científicos  que  los  más 
elementales  del  derecho  natural.  Los  primeros  y  los  segun- 
dos unidos  forman  en  todas  las  épocas  la  conciencia  uni- 
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versal  sobre  una  verdad  de  sentido  común  que  la  naturale- 
za ha  impreso  en  la  inteligencia  humana;  y  cuando  sobre 
esa  verdad  convienen  constantemente  todos  los  hombres, 
cuando  sobre  la  misma  verdad  están  conformes  todos  los 
pueblos,  aunque  varíen  radicalmente  en  religión,  en  cultura 
y  en  costumbres;  cuando  acerca  de  una  cosa  cualquiera  el 
modo  de  pensar  del  género  humano  es  siempre  el  mismo, 
tal  verdad  es  de  sentido  común,  no  puede  menos  de  confor- 
marse con  la  recta  razón,  y  errará  siempre  quien  la  con- 
tradiga. 

Examinemos  separadamente  las  dos  clases  de  personas 
indicadas.  {Qué  han  pensado  los  sabios  sobre  la  pena  capi- 
tal? Los  libros  que  se  conservan,  así  de  los  ñlósofos  más 
antiguos  como  de  los  de  época  no  lejana,  contestarán  á 
nuestra  pregunta.  Encontraremos  en  todo  tiempo  espíritus 
innovadores  que  han  intentado  contener  una  corriente  uni- 
versal, que  se  han  opuesto  á  una  opinión  generalmente  ad- 
mitida y  han  sostenido  teorías  contra  verdades  de  sentido 
común;  mas  respecto  de  la  legitimidad  de  la  última  pena,  ni 
una  línea  se  ha  escrito  hasta  nuestros  tiempos  que  la  ponga 
en  duda,  ni  una  sola  voz  se  ha  levantado  contra  ella  en  el 
transcurso  de  las  sociedades  y  los  siglos.  Los  antiguos  filó- 
sofos, ó  han  dejado  intacta  la  cuestión  déla  pena  de  muerte, 
como  verdad  indiscutible,  ó  han  hablado  en  su  defensa,  con- 
siderándola como  derecho  inviolable  de  la  sociedad  y  como 
derivación  inmediata  de  los  más  elementales  principios  de 
justicia.  Los  historiadores  de  todas  épocas  han  consignado 
en  sus  narraciones  sentencias  judiciales  de  muerte,  nos  han 
descrito  ejecuciones  de  muchos  reos,  han  protestado  contra 
la  injusta  aplicacióji  de  la  pena  capital  cuando  recaía  en  un 
inocente  ó  por  delitos  de  poquísima  importancia;  pero  no  se 
citará  un  solo  caso  en  que  hayan  reprobado  ó  puesto  siquie- 
ra en  duda  la  legitimidad  de  esta  pen.i  rn  sí  misma.  Así  han 
pensado  los  sabios. 

El  vulgo,  guiado  por  las  doctrinas  de  las  personas  ilus- 
tradas, ó  más  bien  por  un  instinto  natural  que,  existiendo 
en  todos  los  hombres,  no  puede  equivocarse,  ha  sentido 
exactamente  lo  mismo  que  1'>-  filósofos  sobre  la  pena  de 
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muerte,  reconociendo  en  la  sociedad  el  derecho  de  imponer- 
la. En  prueba  de  ello,  basta  decir  que  en  ninguna  historia  se 
hallará  citado  el  hecho  de  haber  intentado  el  pueblo  arran- 
car al  Poder  público  el  derecho  de  imponer  la  última  pena, 
ni  aun  de  haber  exigido  en  algún  caso  su  abolición;  y  en 
cambio,  se  nos  presentará  repetidas  veces  el  hecho  de  haber 
pedido  la  misma  opinión  pública  la  ejecución  de  un  delin- 
cuente, de  haberle  visto  el  populacho  con  cruel  satisfacción 
expiar  sus  delitos  en  el  cadalso,  y  de  haberle  él  mismo  qui- 
tado jurídicamente  la  vida.  Ahora  bien;  ;cómo  se  exphca 
que  ni  siquiera  un  pueblo,  ni  un  hombre  solo  haya  gritado 
contra  la  pena  de  muerte,  sin  suponer  un  convencimiento 
profundo  de  su  legitimidad?  ¿Cómo  es  posible  que  los  juris- 
consultos, al  defender  á  un  reo  ó  al  querer  atajar  los  horri- 
bles abusos  que  han  hecho  algunos  déspotas  de  la  pena  de 
muerte,  no  se  hayan  acordado  de  impugnar  radicalmente  el 
derecho  de  imponerla,  si  no  hubieran  estado  persuadidos  de 
que  existe  en  la  sociedad  ese  derecho?  Es,  por  consiguiente, 
indudable  que  el  niundo  consideró  siempre  como  legítima 
la  pena  capital.  Y  no  insistiremos  sobre  una  verdad  que  no 
puede  menos  de  producir  en  la  mente  de  nuestros  lectores 
toda  la  convicción  de  la  más  clara  evidencia. 

Si  examinamos  lo  que  ahora  piensa  la  humanidad  sobre 
la  pena  de  muerte,  fácil  nos  será  convencernos  de  que  ha 
variado  muy  poco,  á  pesar  del  gran  trastorno  verificado 
en  las  ideas  y  las  costumbres  en  estos  dos  últimos  siglos. 
Hay,  como  ha  habido  siempre,  filósofos,  legisladores  y  cla- 
se popular,  algo  más  ilustrada  generalmente  que  en  las 
épocas  anteriores.  Al  registrar  los  libros  de  algunos  filóso- 
fos, nos  encontraremos  con  principios  que  niegan  la  legiti- 
midad de  la  pena  de  muerte.  Considerados  estos  libros  como 
obras  científicas,  hemos  podido  convencernos,  al  refutar  las 
diferentes  escuelas  que  impugnan  la  pena  capital,  de  que 
son  falsos  sus  principios:  aquí  sólo  nos  toca  considerarlos 
como  simples  datos  históricos,  y  bajo  este  concepto,  no  po- 
demos menos  de  confesar  que  la  opinión  de  los  sabios  mo- 
dernos se  diferencia  algo  del  modo  de  pensar  de  los  anti- 
guos sobre  la  pena  de  muerte;  no  es  tan  universal  como 
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antes,  ya  no  podemos  decir  en  absoluto  que  ni  un  solo  hom- 
bre se  ha  opuesto  á  la  leíjitimidad  de  esta  pena;  pero,  ¿qué 
sij^nifica  la  voz  casi  imperceptible  de  unos  pocos  escritores, 
en  frente  de  todos  los  demás  sabios,  de  todas  las  naciones  y 
todos  los  siglos?  ¿Qué  significa  un  absurdo  más  ó  menos  en 
una  época  que  se  ha  propuesto  dudar  de  todo,  y  se  ha  em- 
peñado en  sostener  principios  evidentemente  falsos  en  todos 
los  ramos  de  la  ciencia?  ¿Qué  significan  las  afirmaciones  de 
cuatro  espíritus  extravagantes  contra  verdades  demostra- 
das por  la  ciencia  y  el  sentido  común,  contra  las  íntimas 
convicciones  de  la  humanidad  entera,  que  cree  y  seguirá 
creyendo,  á  pesar  de  los  esfuerzos  de  algunos  sabios,  en  la 
legitimidad  de  la  pena  de  muerte?  • 

Para  ver  cuál  es  la  opinión  actual  de  los  legisladores  so- 
bre la  cuestión  de  que  tratamos,  bástanos  abrir  los  Códigos 
penales  de  Europa  y  de  todas  las  naciones  más  ó  menos  ci- 
vilizadas del  mundo,  y  ellos  nos  darán  una  contestación  sa- 
tisfactoria. Si  exceptuamos  el  Código  penal  de  Italia,  que 
empezó  á  regir  en  1893,  y  el  de  algún  otro  Estado  poco  im- 
portante, todos  los  demás  países  han  conservado,  con  muy 
buen  acuerdo,  en  su  legislación  y  en  su  práctica,  el  derecho 
de  imponer  la  última  pena  para  los  más  graves  delitos.  Y 
aun  respecto  al  mismo  Código  italiano,  á  pesar  de  la  grande 
influencia  que  ejercieron  en  aquella  nación  las  escuelas  abo- 
licionistas, y  haberse  puesto  como  condición  indispensable 
para  la  unidad  legislativa  la  abolición  de  la  pena  capital,  to- 
davía transcurrieron  cerca  de  treinta  años  en  consultas  y 
discusiones  desde  el  primer  proyecto  de  ley  hasta  que  llegó  á 
promulgarse.  Fuera  de  esto,  para  abolir  la  pena  de  muerte 
no  creemos  que  se  fundaran  en  su  ilegitimidad  los  Poderes 
legislativos  de  Italia;  lo  que  principalmente  tuvieron  en 
cuenta  fué  la  condición  que  les  imponían  algunos  de  los  an- 
tiguos reinos  para  unificarlas  leyes  penales;  y  para  llegará 
una  determinación  que  ocasionó  tantos  debates,  se  alegó  casi 
únicamente  que  la  pena  capital  era  innecesaria  é  inútil  en  el 
estado  actual  de  Italia,  cuestión  muy  distinta,  por  cierto, 
de  averiguar  si  es  ó  no  legítima  en  sí  misma.  De  todas  ma- 
neras, el  Código  italiano  se  opone  abiertamente  á  la  opinión 
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universal,  aun  en  el  sentido  de  considerar  la  pena  de  muer- 
te, no  como  ilegítima,  sino  como  innecesaria  para  nuestra 
sociedad;  y  todo  el  mundo  ve  que  es  una  nota  discordante 
en  la  harmonía  que  sobre  este  punto  forman  los  demás  Es- 
tados de  Europa.  "¡Puisse  Tltalie  n'avoir  jamáis  a  revenir 
sur  la  résolution  prise!„  (1) 

Adquiere  nueva  fuerza  el  argumento  fundado  en  la  opi- 
nión de  los  que  actualmente  rigen  los  destinos  de  la  socie- 
dad, si  tenemos  en  cuenta  que  en  nuestro  siglo  se  han  exage- 
rado hasta  el  último  extremo  los  derechos  del  hombre,  que 
se  ha  hecho  intervenir  hasta  cierto  punto  á  la  opinión  públi- 
ca en  la  formación  de  las  leyes,  y  que  los  Códigos  penales  se 
han  redactado  por  toda  clase  de  Gobiernos  y  en  Estados 
muy  diversos  en  su  legislación  precedente,  en  sus  ideas  y 
en  sus  costumbres. 

Últimamente,  la  opinión  popular,  que  es  la  que  mejor 
conserva  las  tradiciones  y  la  más  ñel  representante  del  buen 
sentido  común,  en  nada  ha  cambiado  en  sus  ideas  sobre  la 
pena  capital.  El  pueblo  no  piensa:  jamás  se  le  ha  ocurrido 
averiguar  si  esta  pena  es  ó  no  legítima,  y  cuando  se  trata 
de  aplicarla  á  un  delincuente,  el  pueblo  la  aplaude  ó  la  re- 
prueba, según  las  impresiones  y  circunstancias  del  momen- 
to. En  un  acceso  de  revolución  y  anarquía  se  le  ha  visto  gri- 
tar contra  la  pena  de  muerte,  y  en  otro  acceso  de  venganza 
contra  un  criminal  ha  pedido  furioso  la  justa  expiación  de 
sus  delitos,  y  le  ha  arrastrado  tal  vez  por  las  calles,  sin  dar 
tiempo  á  que  el  verdugo  levantara  el  cadalso.  Pero  si  tan 
inconstante  se  muestra  el  pueblo  en  la  aplicación  concreta 
déla  pena  de  muerte,  aclamándola  en  unos  casos  y  gritando 
en  otros  contra  ella,  la  legitimidad  de  la  pena  en  sí  misma 
la  supone  siempre,  y  jamás  ha  intentado  arrancar  al  Poder 
el  derecho  de  imponerla;  antes  al  contrario,  admite  con  gusto 
su  sanción,  y  generalmente  se  satisface  con  ver  que  se 
aplica  á  ciertos  delincuentes.  Dígalo  el  famoso  proceso  se- 
guido en  estos  días  contra  el  anarquista  Ravachol,  que  ha 
indignado  á  toda  Europa  nada  más  que  por  no  habérsele  im" 


(1)    Lacointa,  Le  Cade  Penal  cVItalie,  p.  xxxvi. 
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puesto  la  pena  capital.  Bien  recientes  tenemos  en  España 
las  ejecuciones  de  los  anarquistas  de  Jerez,  que,  si  bien  han 
llenado  de  horror  á  unos  pocos  alborotadores  del  orden, 
han  merecido  en  cambio  los  aplausos  de  media  Huropa  y  la 
aprobación  de  todas  las  personas  honradas. 

En  suma,  prescindiendo  de  la  insií^nificante  modificación 
que  en  los  tiempos  actuales  ha  experimentado  la  opinión  cien- 
títica  sobre  la  pena  de  muerte,  hemos  visto  que  la  historia 
nos  presenta  un  hecho  constantemente  repetido  en  todos  los 
países  del  mundo:  ese  hecho  corresponde  á  una  idea  que  na- 
ció con  la  sociedad  y  morirá  cuando  desaparezca  de  la 
tierra  el  género  humano;  aquel  hecho  y  esta  idea  corres- 
ponden necesariamente  á  algo  real,  á  algo  verdadero,  por- 
que no  puede  ser  falso  lo  que  han  defendido  los  hombres  de 
ciencia,  lo  que  han  supuesto  todos  los  legisladores,  lo  que 
ha  sentido  el  vulgo  y  lo  que  ha  creído  siempre  la  humanidad 
entera.  í>a  legislación,  la  ciencia  y  los  hechos  que  demues- 
tran la  legitimidad  de  la  pena  de  muerte,  forman  en  la  his- 
toria del  mundo  una  gran  cadena,  cuyos  eslabones  están 
sostenidos  por  la  conciencia  universal  del  género  humano 
y  unidos  fuertemente  con  el  férreo  brazo  de  sesenta  siglos. 
Esa  cadena,  que  tiene  su  primer  eslabón  m  la  primera  so- 
ciedad independiente,  terminará  cuando  todos  los  Estados 
supriman  la  pena  capital;  pero  la  que  hasta  entonces  hayan 
formado  las  generaciones  y  los  pueblos  subsistirá  eterna- 
mente, sin  que  la  ciencia,  ni  las  le3'es,  ni  las  costumbres  lo- 
gren jamás  traspasarla  ni  romperla.  Tal  es  la  resistencia 
que  ofrece  en  la  filosofía  una  verdad  sancionada  por  los 
tiempos  é  impresa  en  la  mente  y  en  el  corazón  del  hombre; 
tal  es  la  fuerza  quo"  concedemos  al  argumento  histórico  so- 
bre la  legitimidad  de  la  última  pena.  Vo.  por  mi  parte,  no 
dudo  en  afirmar  con  algunos  escritores,  que  si  no  tuviera 
delante  la  historia,  dudaría  sobre  la  legitimidad  de  la  pena 
de  muerte  y  j^imás  me  atrevería  ,í  defenderla. 

f  R.   JERÓNIMO  yVlONTES, 
Agustiniaoo. 
^  nínmnra.) 
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Poetas  catalanes  contemporáneos 


MOSÉN  JACINTO  \'ERDAGUER  fl» 


E  aquí  el  nombre  del  más  célebre  poeta  del  Renaci- 
miento literario  en  Cataluña.  Lo  que  muchos 
estimaron  insurrección  efímera,  capricho  de  unos 
pocos  trovadores,  mal  avenidos  con  la  hegemonía  de  la 
lengua  castellana,  protesta  infructuosa  contra  la  nivelación 
política  y  social  que  se  consumó  al  advenimiento  de  la 
dinastía  borbónica,  y  juego  infantil  de  rimas  llamado  á  des- 
aparecer con  sus  promovedores ,  adquiría  de  súbito  la  im- 
portancia de  una  realidad  histórica  indiscutible  con  pleno 
derecho  á  la  vida  y  con  indicios  de  poseerla  muy  rica  y  exu- 


(1)  Nació  en  Folgueroles,  aldea  humilde  de  las  cercanías  de  Vich, 
el  17  de  Mayo  de  1843.  Falta  de  recursos  su  modestísima  familia  para 
costearle  una  carrera,  Verdaguer  siguió  la  eclesiástica,  del  mismo 
modo  que  muchos  otros  estudiantes  del  Seminario  de  Vich,  dividien- 
do los  días  y  la  atención  entre  la  asistencia  á  las  clases  y  la  enseñan- 
za de  las  primeras  letras  en  la  masía  ó  granja  donde  ganaba  el  sus- 
tento y  pasaba  la  noche.  Aficionado  á  la  lectura,  solía  dedicarle  lar- 
gas horas  en  la  biblioteca  episcopal,  aunque  ni  sus  compañeros  ni  sus 
profesores  sospechaban  en  el  obscuro  y  retraído  montañés  al  autor 
de  La  Aíldntida  y  los  Idilios.  La  primera  manifestación  de  sus  fa- 
cultades poéticas  fué  el  romance  Els  minyons  d'en  Venciana ,  lau- 
reado en  lo?,  Juegos  florales  de  Barcelona,  en  el  año  1865.  Poco  más 
tarde  fundaron  en  Vich  algunos  jóvenes  animosos  la  asociación  lite- 
raria que  se  llamó  Eshart  vigatá,  cuyas  sesiones  se  celebraban  al 
aire  libre  junto  á  una  fuente  contigua  al  sauce  que  le  dio  nombre 
(Font  del  desmayj.  Verdaguer  las  inauguró  con  un  discurso  grandi' 
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bcrante;  dcsarruj^^aba  el  ceño  de  les  Aristarcos  más  descon- 
tentadizos,  y  á  las  mofas  de  mal  gusto  contra  el  empleo  de 
la  píirla  loiiosina  (como  indoctamente  se  dijo  algún  tiempo), 
contestaba  con  la  aparición  de  una  obra  cuyo  renombre  dio 
la  vuelta  al  mundo  civilizado. 

Aparte  el  grandísimo  valer  absoluto  de  La  Atláutida, 
aunque  arrancando  de  él,  hay  que  concederle  el  de  haber 
asegurado  la  existencia  independiente  de  la  literatura  cata- 
lana, haciéndola  conocer  y  respetar  allí  donde  se  la  negaba. 
Los  incrédulos  que  pasaron  de  largo  ante  las  capillitas  gó- 
ticas y  los  castillos  feudales  de  los  trovadores  resucitados, 
que  se  llamaban  {y  con  justicia  no  pocos)  maestros  en  gay 
saber,  quedaron  atónitos  ante  la  pirámide  alzada  en  los  cam- 
pos de  la  Rcnaixensa,  por  el  obscuro  sacerdote  á  quien  sa- 
ludaba l-'ederico  Mistral  como  heredero  de  Milton  y  La- 
martine. 

\  la  primera  impresión  de  asombro  producida  por  La 
.l//(íiit/dá,  sucedió  el  examen  censorio,  el  rebusco  de  im- 
perfecciones, más  visibles  de  ordinario  en  los  grandes  mo- 
numentos que  en  los  productos  menores  del  arte  vulgar  é 
imitativo.  Y  todavía  le  cupo  mejor  suerte  á  Verdaguer  que 
á  los  autores  de  La  JenisaltUí  libertada  y  El  Paraíso  ¡per- 
dido; pues  nadie  le  negó  la  fuerza  de  imaginación  y  la  her- 


locuente.que  le  aseguró  la  no  buscada  jefatura  entre  sus  compañeros. 
El  2  de  Octubre  de  1870  celebraba  su  primera  Misa,  para  desempeñar 
inmediatamente  los  cargos  de  coadjutor  y  ecónomo  del  pueblo  de 
Vinyolas  Agobiado  por  una  cefalalgia  tenaz,  hubo  de  hacer  algunas 
excursiones  tnarítimas,  de  las  que  trajo  como  fruto  La  Alldiilidd, 
cuyo  esbozo  había  triado  en  su  aldea  natal,  hurtando  algunas  horas 
A  las  rudas  faenas  de  la  labranza.  El  primer  domingo  de  Mayo  de  1877 
fué  el  día  en  que  quedó  consagrada  la  fama  pública  de  Verdaguer 
con  la  radiante  aparición  de  su  gran  obra,  premiada  por  el  Consis- 
torio de  los  juegos  florales.  Los  triunfo!^  obtenidos  entonces  y  des- 
pués por  el  ilustre  poeta,  no  han  alterado  en  nada  su  carácter,  reñido 
con  la  ostentación  y  hermoseado  por  la  humildad  cristiana  y  sacer- 
dotal. De  ella  dio  memorable  ejemplo  al  renunciar  un  canonicato  que 
le  fué  ofrecido  espont.lneamcntc  y  con  insistencia.  Hí)y  es  capell.'m 
limosnero  del  Marqués  de  Comillas,  á  cuyo  diiunlo  padre,  el  célebre 
naviero  Antonio  López,  debió  Verdaguer  la  protección  más  cariñosa 
y  decidida. 
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mosura  plástica  de  las  descripciones,  cualidades  predomi- 
nantes de  su  poema,  que,  á  pesar  de  todas  las  críticas,  cir- 
culó pronto  traducido  en  varios  idiomas  (1). 

Asegúrase  que  los  diez  cantos  de  que  consta  se  reducían 
á  uno  sólo  en  la  concepción  primitiva  del  poeta;  lo  cual  ex- 
plica hasta  cierto  punto  el  desleimiento  de  una  sola  idea  en 
multitud  de  estrofas,  por  otra  parte  sublimes,  y  la  falta  de 
cohesión  en  el  conjunto  que  lo  parece  de  bloques  superpues- 
tos, cual  ostentoso  alarde  de  titán,  no  de  piedras  artística- 
mente agrupadas.  Sin  duda  hay  en  La  Atlántida  un  con- 
traste muy  raro  de  inspiración  soberana  é  inexperiencias  de 
principiante,  de  maestría  en  la  ejecución  y  desorden  en  el 
plan,  de  insólitos  arranques  épicos  y  falta  de  unidad  en  la 
contextura  íntima  de  la  obra. 

Veamos  de  reducirla  á  una  síntesis  muy  somera,  para 
ayudar  algo  á  la  memoria  de  los  lectores,  y  comenzando 
por  transcribir  íntegro  el  epígrafe  de  la  introducción:  "En- 
cuéntranse  en  alta  mar  una  nave  genovesa  y  otra  venecia- 
na, y  libran  batalla.  Sobreviene  recio  temporal^  y  un  rayo 
vuela  el  polvorín  de  la  una  que,  rajándose,  arrastra  consi- 
sigo  á  la  otra  á  los  abismos.  Soldados  y  marineros  sumér- 
gense  en  las  aguas;  tan  sólo  á  duras  penas  se  salva  un  jo- 
ven genuvés,  el  cual,  abrazado  á  un  trozo  de  mástil,  consi- 
gue arribar  á  tierra.  Un  sabio  anciano  que  retirado  del 
mundo  vivía  á  orillas  de  la  mar,  sale  en  recibimiento  del 
náufrago^  le  guía  á  un  rústico  altar  de  la  Virgen,  y  seguida- 
mente á  su  choza  de  rocas  y  ramas,  en  donde  le  conforta. 
Días  después,  viendo  que  el  marinero,  meditabundo,  las 
contempla,  cuéntale  la  historia  antigua  de  aquellas  aguas, 
para  distraer  su  atención  del  pasado  naufragio,,.  Viene  des- 
pués una  soberbia  descripción  del  incendio  de  los  Pirineos, 


(1)  La  versión  más  conocida  entre  las  castellanas  es  la  esmeradí- 
sima, aunque  algo  arcaica  y  en  prosa,  de  D.  Melchor  de  Palau,  acom- 
pañada del  texto  catalán  (Barcelona,  1879).  Sobre  ella  trabajó  la  suya 
en  verso  D.  Francisco  Díaz  y  Carmona  (Madrid,  1884),  que  apareció 
al  mismo  tiempo  que  las  francesas  de  Alberto  Savine  (en  prosa),  y 
Justino  Pépratx  (en  verso).  Son  posteriores  las  publicadas  en  prosa 
italiana  y  provenzal,  por  Luis  Sugner  (Roma,  1885)  y  Juan  ^íonné 
(Montpellier,  1888),  respectivamente. 
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innecesaria  en  ri^ur,  3'  que  sólo  sirve  para  presentarnos  á 
Hércules  salvando  á  Pirene  de  las  llamas.  Dirígese  á  Gades, 
y  sabe  por  boca  de  su  enemigo  Gerión  que  el  solio  de  la  At- 
hintida  espera  un  Rey  que  lo  ocupe,  por  haber  enviudado 
Hesperis,  la  cual  entregará  su  mano  de  esposa  á  quien  le 
presente  en  ofrenda  el  retoño  del  naranjo  custodiado  por 
la  hidra  legendaria.  Muere  ésta  aplastada  por  el  gigante,  y 
lo  que  parecía  inauguración  de  venturoso  himeneo  es  para 
las  Hespérides  fatídico  augurio,  seguido  de  otros  que  mu- 
tuamente se  comunican  los  atlantes  sus  hermanos,  venidos 
de  diferentes  y  remotos  climas  á  congregarse  en  el  templo 
de  Neptuno.  Hércules,  después  de  luchar  con  ellos,  se  vuel- 
ve á  Gades,  y  rompe  con  su  clava  el  Calpe,  cordillera  colo- 
sal que  servía  de  cadena  entre  África  y  Europa,  y  precipi- 
tándose por  el  Estrecho  ingente  diluvio,  comienza  á  sumer- 
girse la  nación  prevaricadora.  Pretenden  los  Atlantes 
impedir  que  se  cumpla  el  decreto  del  Altísimo,  y  hacinan 
rocas  sobre  rocas  para  defenderse  de  las  aguas;  advirtiendo 
que  su  madre  Hesperis  hu3'e  con  el  héroe,  arrojan  contra 
éste  los  peñascos  con  que  iban  construyendo  la  torre  de  de- 
fensa, por  no  dar  alcance  á  su  enemigo.  Al  volcarse  por  el 
estrecho  las  aguas  del  Mediterráneo,  cual  si  fuesen  las  de 
un  ánfora  rota,  surgen  del  fondo  islas  y  continentes,  antes 
ocultos,  que  ocupan  á  trechos  el  espacio  del  mar  mientras 
se  hunde  la  Atlántida  en  los  abismos,  á  pesar  de  la  sacrile- 
ga audacia  de  los  titanes  que  pretenden  escalar  el  cielo,  y 
son  derribados  juntamente  con  su  torre  por  el  soplo  de  la 
ira  divina.  \í\  Ángel  de  la  Atlántida,  al  restituirse  á  su  asien- 
to entrega  al  Ángel  de  España  la  corona  de  la  desaparecida 
reina  de  Occidente,  y  en  España,  en  la  nueva  Hesperia,  es 
donde  renace  el  huerto  de  las  naranjas  de  oro,  y  donde  Hér- 
cules concluye  su  vida  y  sus  hazañas,  dejando  en  pos  de  sí 
hijos  que  heredan  su  valor. 

La  relación  del  anciano  puebla  de  luminosas  intuiciones 
la  mente  del  genovés,  que  adivina  más  allá  del  Atlántico  á 
la  \*irgcn  de  sus  amores  y  esperanzas,  á  la  tierra  que  va  á 
alumbrar  el  Sol  cuando  en  el  Poniente  se  despide  de  nos- 
otros  y  Colón  busca  el  patrocinio  de  los  poderosos,  encon. 
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trándolo  solamente  en  Isabel  de  Castilla,  que  al  oír  la  pro- 
posición del  desconocido  recuerda  haber  visto  en  sueños 
algo  misterioso  que  la  inclina  á  aceptarla:  un  ave  que,  co- 
giéndole su  áureo  anillo  de  esposa,  lo  dejó  caer  entre  las 
olas,  donde  brotaban  á  su  contacto  islas  en  flor.  Con  las  jo- 
yas de  la  Reina,  magnánimamente  vendidas,  compra  Colón 
las  naves  para  realizar  su  empresa  sublime,  y  el  anacoreta 
que  le  ve  partir  en  busca  del  mundo  ignoto,  siente  vibrar 
su  corasen  como  una  lira  por  el  presentimiento  de  la  futura 
grandeza  de  su  patria. 

La  disposición  de  partes  adoptada  por  Verdaguer,  sus- 
cita espontáneamente  numerosas  objeciones ,  y  no  es  la 
menos  importante  el  haber  convertido  al  anacoreta  en  na- 
rrador, lo  cual  conduce^  sí,  á  eslabonar  la  catástrofe  del 
hundimiento  de  la  Atlántida  con  la  expedición  gloriosísima 
del  inmortal  descubridor  de  América,  y  á  hacernos  seguir 
con  interés  una  serie  de  fenómenos  geológicos  que  en  otro 
caso  nos  dejarían  impasibles  y  fríos;  pero  lleva  consigo  un 
cortejo  de  inverosimilitudes  muy  extrañas,  de  forma  que  ni 
el  autor  ni  el  lector  se' acuerdan  del  convencionalismo  prees- 
tablecido, á  no  ser  en  dos  ó  tres  ocasiones,  principalmente 
la  última,  cuando  el  poema  se  cierra  con  broche  de  dia- 
mantes. 

Por  lo  mismo  que  no  cedo  á  nadie  en  admiración  hacia 
Verdaguer,  tampoco  tengo  reparo  en  sumar  éste  con  los  de- 
más lunares  que  en  su  primera  obra  ha  señalado  la  crítica; 
pues  todos  juntos  no  bastan  á  eclipsar  la  fulgurante  belleza 
de  La  Atlántida^  todos  son  como  las  manchas  del  sol  en  el 
cénit.  Así  la  mezcla  de  lo  maravilloso  cristiano  con  la  mi- 
tología, puesto  que  de  aquel  elemento  usa  el  poeta  hablando 
por  cuenta  propia  ó  de  un  narrador  que  en  el  creía,  y  las 
tradiciones  de  la  antigüedad  pagana  se  transcriben  con  su 
indecisión  y  vaguedad  características,  sin  afirmarlas  ni  ne- 
garlas, y  conservándoles  toda  la  parte  de  verdad  que  puede 
exigir  la  ficción  poética;  así  la  faita  de  relieve  en  los  perso- 
najes que  se  agigantan  al  esfumarse  en  el  fondo  sin  límites 
del  misterio;  así  la  inexplicable  facilidad  con  que  Hércules 
perdona  la  vida  á  Gerión,  de  cuya  sangre  estaba  sediento, 
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y  con  que  después  se  entrega  Flesperis  en  matrimonio  al  hé- 
roe fatal,  causa  de  la  ruina  de  su  imperio,  por  el  temor  in 
justificado,  aunque  estéticamente  delicadísimo,  de  que  le 
arrebataran  sus  propios  hijos,  la  joya  de  su  honor;  así  la 
ausencia  ó  escasez  relativa  de  sentimiento  junto  al  predo- 
minio de  la  naturaleza  física  retratada  en  su  salvaje  y  terro- 
rífica grandiosidad. 

Este  último  defecto,  si  tal  puede  apellidarse,  está  contra- 
pesado no  s(Mo  por  los  infinitos  primores  grráficos  y  pinto- 
rescos de  la  obra,  sino  por  tipos  y  escenas  que  irradian  el 
más  puro  idealismo  y  la  más  patética  y  suave  ternura. 
¿Cómo  ponderar  los  ayes  elegiacos  de  Hesperis,  viuda  del 
esposo  á  quien  adoró,  arrancada  á  los  brazos  de  sus  hijas 
cuyos  ojos  ve  apagados  por  el  soplo  de  la  muerte  y  entre- 
gándose al  terrible  extranjero,  azote  de  sus  dominios,  y  su 
familia,  para  huir  el  nefasto  amor  de  los  monstruos  que  la 
infeliz  madre  llevó  en  su  seno?  Hesperis  tiene  que  ocultará 
sus  hijas  este  secreto  de  abominación,  y  les  dice  al  enviarles 
el  adiós  último: 

Qui  en  térra  us  ha  posades  per  sempre  vos  hi  deixa; 

Mes  ¡ay!  A  ses  entran\cs  no  repteu  de  cruels, 

Que  es  niolt  punyent  l'cspina  que  avuy  me  les  esqueixa 

Y  son,  mirau,  mes  ll.lgrimes  del  cor  foses  arrels! 

No  vullau  saber  altre,  de  mon  amor  poncelles; 

Anau  al  cel  á  obrirvos  abans  d'entendre'l  món; 

Yo  que  ¡ay!  embriaguímhi  d'olors  y  cantarelies, 

Hauró  d'arrocegarmhi  ab  la  vergonya  al  front  (1). 

Si  Verdaguer  no  hubiera  compuesto  los  Idilios^  nadie 
le  podría  negar  el  don  de  remover  las  fibras  más  sutiles  y 
hondas  de  la  sensibilidad,  por  solos  los  contados  fragmen- 
tos de   í.d     ífhínfnfff,  en  que   el  os  nia^na  sotKtluruiu  del 


(1)  La  que  os  puso  en  el  mundo,  para  siempre  en  él  os  deja;  mas 
¡ay!  no  tachéis  de  crueles  sus  entrañas,  que  es  muy  ai^uda  la  espina 
que  hoy  las  desgarra,  v  son  mis  lágrimas,  mirad,  licuadas  raices  de 
mi  corazón. 

No  queráis  saber  mas,  capullos  de  mi  amor;  volad  al  cielo  á  abri- 
ros antes  de  comprender  el  mundo;  yo  que  me  embriagué  con  sus 
efluvios  y  harmonía^,  he  d'  n  i  istrarme  por  él  cm  li  vctLíüenza  en 
el  rostro. 
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poeta  épico  cede  paso  á  la  efusión  lírica,  aunque  sea  inter- 
pretando el  alma  y  las  pasiones  de  sus  personajes.  Pero  la 
nota  dominante  en  el  poema  del  presbítero  catalán  es  la  ex- 
terior y  objetiva;  la  facultad  que  en  aquél  campea  como  so- 
berana, es  la  fantasía  evocando  la  visión  de  lo  pasado  en 
pinturas  al  fresco  de  proporciones  desmesuradas  y  que  se 
dejan  ver  sin  extrañeza  ni  disgusto  á  través  de  los  siglos 
que  de  nosotros  las  separan.  Hay  que  meditar  muy  despa- 
cio las  estrofas  de  La  Atldntida  para  comprender  la  rique- 
za, el  vigor  3^  la  novedad  de  sus  imágenes,  que  hierven  y 
chocan  entre  sí  como  las  aguas  de  un  torrente,  que  siguen 
paso  á  paso  y  con  empuje  arroUador  las  gradaciones  del 
cataclismo  que  reflejan,  y  que,  como  desfile  de  panoramas 
inmensos  ó  vibraciones  de  un  órgano  de  potentes  é  infinitos 
sonidos,  arrebatan  en  pos  de  sí  la  atención,  y  tal  vez  la  fas- 
cinan y  confunden. 

Verdaguer,  como  Victor  Hugo  y  muy  pocos  más  entre 
ios  autores  modernos,  tiene  el  arranque  espontáneo  }-  la 
grandeza  monumental  de  los  épicos  primitivos,  y  recuerda 
á  Homero,  á  los  poetas  del  Indostán,  álos  videntes  de  la  Bi- 
blia, desde  David  hasta  el  Águila  de  Patmos ,  y  quizá  tam- 
bién á  Dante  y  Milton,  pero  no  á  los  corifeos  del  individua- 
lismo excéptico,  en  el  cual  se  pretende  basar  la  única  epo- 
pe3^a  posible  de  nuestros  días.  La  comunicación  inmediata 
y  efusiva  con  la  naturaleza,  la  costumbre  de  vivir  entre  gran- 
des perspectivas,  primero  en  las  montañas  patrias  y  después 
en  el  seno  de  los  mares,  templaron  el  alma  de  Verdaguer 
y  le  dieron  una  lira  de  recio  y  sonoro  metal,  y  el  bravio  y 
osado  vuelo  con  que  se  sostiene  en  la  región  donde  notan 
las  nubes  y  se  enciende  el  rayo. 

Y  como  si  no  bastaran  las  excelencias  propiamente  ar- 
tísticas de  que  va  hecho  resumen,  posee  además  La  Atldn- 
tida títulos  incontrovertibles  para  que  se  la  considere  y  tra- 
te con  la  veneración  debida  á  un  monumento  filológico.  No 
se  contentó  Verdaguer  con  haber  resucitado  un  continente, 
y  resucitó  una  lengua. 

Me  apresuro  á  explicar  esta  afirmación,  que  podría  sonar 
como  ofensiva  para  los  brillantes  iniciadores  del  renacimien- 
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to  catalán.  A  ellos  corresponde  la  gloria  de  haber  soldado 
la  cadena  rota  de  una  tradición  literaria  que  durmió  el  sue- 
ño de  la  tumba  por  espacio  de  siglos;  ellos  hicieron  hablar 
á  la  musa  romántica  un  idioma  oculto  en  el  olvido,  y  prepa- 
raron la  senda  que  recorrió  con  tanta  fortuna  Verdaguer, 
cuyo  copiosísimo  diccionario  resulta  inaccesible  para  quien 
no  se  familiarice  antes  con  los  melodiosos  y  castellanizados 
versos  de  Rubio  y  Ors  ó  del  trovador  de  Montserrat.  La  ta- 
rea de  los  precursores  fué  absolutamente  imprescindible 
para  que  viniese  á  coronarla  el  gran  revolucionario,  pues 
no  otro  nombre  merece  Verdaguer,  sin  perjuicio  de  que  sus 
innovaciones  lleven  la  ejecutoria  de  clásicas,  como  bebidas 
sin  mezcla  ni  adulteración  en  el  caudaloso  y  purísimo  to- 
rrente del  habla  popular,  tal  como  la  conservaron  las  abrup- 
tas sierras  de  Cataluña  en  los  labios  de  sus  moradores,  sir- 
viéndole de  valladar  contra  el  tumultuoso  oleaje  del  extran- 
jerismo. 

Previas  tales  consideraciones,  que  se  deben  aplicar,  no 
sólo  á  la  La  AtlcÍHtida,  sino  á  todas  las  obras  de  su  autor, 
veamos  la  nueva  y  sorprendente  fase  de  la  individualidad 
poética  de  Verdaguer,  que  vino  á  anunciar,  como  el  iris  des- 
pués de  la  tormenta,  un  tomilo  de  poesías  místicas  i,l)  pre- 
sentado al  público  por  el  venerable  Milá  y  Fontanals,  con 
la  entrañable  satisfacción  del  anciano  que  veía  cumplidos 
sus  pronósticos  acerca  del  modesto  y  asustadizo  escolar, 
cambiado  ya  en  gloria  de  la  patria.  ¡  Qué  contraste  tan  pro- 
fundo el  de  los  Idilios  y  cantos  ntisticos,  flores  arrancadas 
de  los  vergeles  del  cielo,  con  las  huracanadas  ráfagas  y  el 
tono  apocalíptico  del  gran  poema  .il  que  servían  cronoló- 
gicamente de  continuación!  lín  aquella  misma  arpa  don- 
de habían  resonado  los  estertores  de  un  mundo  agonizante, 
y  la  pavorosa  maldición  de  Jehová  cumplida  por  el  ángel 
exterminador,  brotan  de  súbito  los  dulcísimos  ecos  del  Can- 
tar  (irlos  canlares,  arrullos  de  paloma,  pláticas  de  enamo- 


íl)  /(iiiis y  muís  imstiíJis,  per  Mo^scn  Jacinto  Vertía í^iicr,  ah  un 
pró/ech  de  ñ  ^f  ^fi/''  ^  r-iHanals.  Barcelona.  IS7''.  —4."  cdic.  Bar- 
celona. IH^M. 
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rados,  endechas  del  corazón  que  gime  ausente  de  su  bien,  y 
epitalamios  que  celebran  el  desposorio  de  un  Dios-Hombre 
con  sus  criaturas. 

En  medio  del  indiferentismo  reügioso  que  invade  triun- 
fante las  instituciones,  la  ciencia  y  la  literatura  contempo- 
ráneas, no  podían  menos  de  chocar  los  férvidos  cantos  del 
poeta  que  aparentaba  ser  un  Raimundo  Lulio  ó  un  San  Juan 
de  la  Cruz  redivivos,  y  hasta  se  deslizaron  algunas  insinua- 
ciones á  fin  de  que  no  escribiera  más  para  monjas  y  párvu- 
los y  se  aproximara  á  las  corrientes  del  gusto  general.  Por 
fortuna  no  hizo  Verdaguer  caso  de  sus  mentores,  antes  bien 
ha  desenvuelto  en  opúsculos  de  candorosa  y  patética  senci- 
llez temas  bosquejados  en  los  Idilios,  conquistándose  de 
este  modo,  y  sin  pretenderlo,  el  lauro  de  restaurador  origi- 
nalísimo,  casi  único  en  nuestros  días,  del  arte  más  soberano 
y  generoso  que  puede  gozar  y  cultivar  el  hombre.  Aun  des- 
de el  punto  de  vista  de  las  circunstancias  que  hoy  rodean  al 
poeta  lírico,  obligado  á  repetir  conceptos  vulgares,  á  bru- 
ñir la  forma  de  sus  composiciones  como  dije  de  buhonería , 
á  despertar,  en  fin,  por  insólitos  procedimientos  la  atención 
de  los  lectores,  hastiada  por  la  plétora  de  rimas,  ¿cómo  po- 
ner en  tela  de  juicio  la  conveniencia  de  abrir  á  la  inspira- 
ción campos  y  horizontes  tan  vastos  como  los  que  deja  en- 
trever el  sentimiento  religioso,  que  es  el  sentimiento  de  lo 
infinito? 

¡Y  con  qué  sinceridad,  con  qué  fervor  intenso  y  comu- 
nicativo, con  qué  magia  de  atracción  irresistible  llama  Ver- 
daguer á  la  puerta  de  todos  los  corazones,  aun  los  más  ti- 
bios y  refractarios!  ¡  Qué  llama  de  amor  viva  la  que  penetra 
y  enrojece  sus  frases,  como  ascuas  recogidas  en  el  pecho 
ardiente  del  Amado !  El  Dios  de  los  Idilios  no  cubre  su  faz 
con  velo  de  nubes  y  centellas,  no  esgrime  la  espada  ven- 
gadora de  su  justicia;  parece  que  se  ha  olvidado  del  Sinaí 
y  de  la  Pentápolis,  de  su  arco  terrible  y  su  carro  de  victo- 
ria: es  el  Dios  del  Calvario  abriendo  sus  brazos  á  la  huma- 
nidad delincuente  y  su  costado  á  las  almas  puras,  como  flor 
inmortal  teñida  de  sangre,  donde  liben  la  regalada  miel  de 
sus  consuelos  y  aspiren  el  aroma  confortante  de  la  virtud. 
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Dos  formas,  ij^ualmcntc  bellas,  son  las  empicadas  por 
Verda.ííuer  en  el  que  podríamos  llamar  poema  del  amor  di- 
vino: la  forma  lírica,  sirviendo  de  expansión  á  los  anhelos  y 
nostalgias  del  paraíso  y  al  pesar  por  las  amarguras  del  des- 
tierro y  la  dilación  de  la  partida;  y  la  forma  épico  dramáti- 
ca, en  la  que  recoge  y  funde  las  tradiciones  referentes  á  la 
infancia  de  Jesús  y  á  la  vida  de  los  santos  más  favorecidos 
por  líl,  los  candorosos  relatos  que  á  través  de  los  siglos  te- 
jió la  fe  popular,  y  los  que  se  conservan  en  el  texto  de  los 
hagiógrafos,  en  las  crónicas  monacales  ó  en  los  muros  de 
edificios  sagrados  que  hirió  la  mano  de  la  impiedad.  V  como 
si  la  vista  del  poeta  no  supiese  miiar  más  que  á  lo  alto,  sor- 
prende también  en  los  acontecimientos  de  la  existencia  el 
vínculo  que  los  liga  con  el  Ser  único  en  el  que  ha  concen- 
trado sus  esperanzas,  afectos  y  energías. 

De  los  cantos  subjetivos  de  Verdaguer  transpiran  un  per- 
fume de  melancolía  apacible  y  serena,  y  una  impresión  de  re- 
poso, procedentes  de  la  situación  psicológica  equilibrada  y 
sana  de  quien  nunca  experimentó  las  sacudidas  del  dolor 
nervioso  y  las  pasiones  devastadoras,  ni  lleva  oculto  en  sus 
entrañas  el  gusano  del  remordimiento  engendrado  por  la 
memoria  de  antiguos  extravíos;  en  todo  lo  cual  se  diferen- 
cia radicalmente  el  virtuoso  Sacerdote  del  originalísimo 
autor  de  Suíícssc,  í^ablo  V'erlaine,  otro  místico  admirable-, 
pero  con  accesos  é  intercadencias  de  fiebre.  Las  inquietu- 
des y  tristezas  del  primero  son  las  del  alma  pura  que  des- 
precia las  alegrías  y  los  placeres  de  aquí  abajo  porque  sólo 
piensa  en  los  del  cielo,  y  da  voces  al  Hsposo  para  que  la  sa- 
que de  la  terrena  cárcel  donde  no  puede  verle  ni  gozarle  á 
su  sabor,  o  le  llama  para  que  le  haga  compañía,  diciéndole 
en  tono  de  <'nnfiada  reconvención: 

-l'er  que  d'amor  m'heu  ferida 
si  no'm  voliau  ^oii'} 
-;per  qué'm  donavau  la  vida 
per  despullarmen  així? 

Per  \'os  mos  ulls  llagrimejan, 
per  \'os  sospira  l'cor  incu. 
sos  aniors  sempre  us  festejan, 
¡tristn  de  mí!  y  no'ls  voleu. 
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Tornáu,  Jesuset,  tornáu, 
que  só  encara  vostra  aymía; 
si  altra  aymía  Vos  trobau, 
jo  amador  no  trobaría  (1). 

Tal  vez  la  esposa  desolada  llega  á  hallar  á  su  Bien  y  re- 
cibe de  sus  labios  el  ósculo  nupcial,  y  le  estrecha  entre  sus 
brazos,  mientras  el  árbol  que  los  cobija  exhala  más  intensos 
aromas  y  las  aves  enmudecen;  tal  vez  despierta  del  místico 
sueño  al  sentir  los  latidos  del  corazón  del  Esposo,  y  para 
que  duerma  mejor  le  arrulla  con  un  canto  que  podrían  re- 
petir los  Serafines. 

Cuando  desaparece  la  personalidad  del  autor,  como  en 
los  melifluos  idilios /(^sz/s  al  pecadors  y  Lo  pecador  á  Jesús ^ 
ó  en  los  consagrados  á  Santa  Catalina,  á  Santa  Teresa  de 
Jesús,  á  San  Francisco  de  Asís,  etc.,  ó  ala  Sacra  Familia 
de  Nazaret,  se  funden  en  tan  peregrino  consorcio  la  narra- 
ción y  el  diálogo,  la  sublimidad  de  conceptos  y  la  transpa- 
rencia de  la  frase,  el  arte  sobrio  y  popular  y  ciarte  refinado 
y  exquisito,  que  ni  el  paladar  más  grosero  ni  el  más  exi- 
gente pueden  ser  insensibles  al  dejo  de  tales  viandas  rega- 
ladísimas, de  tal  néctar  sobrenatural  y  embriagador.  Y  no 
se  diga  que  así  se  empequeñece  la  religión  con  rientes  y  ani- 
ñadas miniaturas,  con  símbolos  de  devocionario  iluminado, 
con  tropos  florales,  y  con  todo  un  ciclo  de  mitología  cris- 
tiana. No.  La  ortodoxia  y  el  arte  se  dan  la  mano  amigable- 
mente en  las  deliciosas  ficciones  de  Verdaguer,para  deleitar 
con  inefables  dulzuras  á  quien  no  haya  perdido  el  gusto  de 
la  belleza  moral,  cuya  medida  es  independiente  de  las  pro- 
porciones materiales,  y  como  obra  del  espíritu  nada  tiene 
que  ver  con  los  límites  del  espacio.  Las  fórmulas  doctrina- 
les, secas  y  abstractas,  por  ejemplo,  las  del  protestantismo, 
ahogan  el  libre  juego  de  la  imaginación;  pero  la  rica  fecundi- 


(1)    ¿Por  qué  me  habéis  herido  de  amor,  si  no  me  queríais  sanar? 
¿por  qué  me  disteis  la  vida  para  despojarme  así  de  ella? 

Por  Vos  vierten  lágrimas  mis  ojos,  por  Vos  suspira  mi  corazón; 
de  continuo  os  rondan  mis  amores,  y  ¡triste  de  mí!  no  los  queréis. 

Tornad  á  mí,  Jesús  mío,  tornad,  que  soy  aún  vuestra  amada;  y  si 
otra  amada  Vos  encontraseis,  yo  no  encontraría  otro  Amador. 
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dad  del  Credo  católico  lo  mismo  se  explaya  en  la  severidad 
didáctica  de  Santo  Tomíis,  en  la  tonante  oratoria  de  Bos- 
suct  y  en  las  maumilicencias  de  la  liturjü^ia,  que  en  esas  vi- 
siones sencillas,  al  uso  de  la  multitud,  donde  van  encarnados 
los  misterios  y  verdades  más  «j^randiosos,  y  donde  poetas  de 
la  unci(')n  y  la  talla  de  \^erdafíuer  sorprenden  manantiales 
de  aguas  vivas,  y  tesoros  de  subido  valor  estético. 

Dejando  el  salterio  por  la  trompa  épica  volvió  el  autor 
áe  \o<'  Idilios  y  cdfitosnifsíicos  i\  aplicar  ;1  ella  sus  labios, 
y  á  arrancarle  agrias  y  solemnes  vibraciones,  templadas 
por  las  de  la  lira  griega  y  el  laúd  trovadoresco,  y  por  las 
misteriosas  harmonías  de  la  Religión  cristiana,  en  ese  poe- 
ma fantástico  que  se  llama  Caiiigó  (1),  hermano  menor  de 
La  Atli'uitidii,  también  dirigido  á  cantar  la  naturaleza  físi- 
ca, pero  menos  divorciado  del  mundo  moral,  más  rico  de  si- 
tuaciones y  contrastes  y  menos  falto  de  acción.  En  cuanto  á 
la  potencia  imaginativa,  no  sólo  no  ha  desfallecido,  sino  que, 
más  fresca  y  lozana,  más  segura  y  atrevida  en  sus  vuelos, 
y  sin  aquellas  sombras  de  vaguedad  y  confusión  que  la 
desorientaban,  parece  competir  con  la  magnitud  de  los  ob- 
jetos reales,  aumentándola  y  embelleciéndola  en  ilimitada 
progresión.  Si  en  /.a  Atldiitiila  las  descripciones  lo  eran 
todo,  y  el  asunto  y  los  personajes  quedaban  relegados  al 
último  término, en  C(íhí,í(ósc  harmonizan  los  elementos  de- 
corativos con  la  narración,  aunque  el  poeta  no  oculte  sus 
invencibles  aficiones  pictóricas. 

No  en  vano  visitó  previamente  los  lugares  que  siiven  de 
escenario  á  su  poema,  recorriendo  palmo  á  palmo  las  frago- 
sas sierras  del  Pirineo  catalán,  grabando  en  su  memoria 
por  la  visión  directa  y  con  indelebles  trazos  la  imagen  del 
coloso,  evocando  con  ayuda  de  las  crónicas  y  los  monumen- 
tos las  batallas  entre  los  alarbes  y  los  hijos  de  la  cruz,  las 
costumbres  primitivas  y  rudas  del  feudalismo,  y  la  supre- 
macía del  ideal  religioso,  identificado  con  el  sentimiento  de 
patria,  en  el  embrionario  estado  social  de  Cataluña  durante 


fl)    Canigó,  Llcgtttdií  pircuayca  del  temps  de  l<i  Recou(¡HÍsta.. 
Barcelona,  1^  ' 
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los  primeros  siglos  de  la  Reconquista.  Gracias  á  la  gesta- 
ción lenta  que  sin  duda  antecedió  á  la  obra,  Verdaguer  ha- 
bla ex  abiindantia  coráis,  va  derecho  á  su  fin,  y  lleva  al 
lector  embebecido  ora  á  la  ardiente  arena  de  los  combates, 
ora  á  los  palacios  encantados  de  la  fábula,  ora  á  las  interio- 
ridades del  castillo  ó  de  la  celda  monástica. 

De  regreso  de  una  cacería,  entra  Tallaferro  con  su  hijo 
y  el  Conde  de  Cerdaña,  su  hermano,  en  la  ermita  de  San 
Martín,  donde  el  último  arma  caballero  á  su  sobrino  Gentil. 
Suenan  en  derredor  las  voces  de  la  multitud  que  viene  en 
romería  á  visitar  al  Santo,  y  en  medio  de  la  danza  que  tejen 
las  doncellas  se  destaca  sonriente  la  más  hermosa,  querida 
de  Gentil,  á  quien  reprende  su  padre  con  severidad  por  la 
blandura  de  su  corazón.  A  la  noticia  de  que  los  moros  están 
cerca,  se  deshace  el  concurso,  y  mientras  Tallaferro  va  á 
coparlos  sobre  Pontvendres,  Guifre  marcha  á  su  palacio  de 
Cornelia,  llevándose  á  su  sobrino  Gentil,  á  quien  pone  de 
centinela.  V^iendo  el  joven  brillar  los  ventisqueros  del  Cani- 
gó,  y  al  oir  del  soldado  que  le  acompaña  y  sirve  que  aque- 
llas masas  blancas  y  refulgentes  son  mantos  de  armiño  ten- 
didos por  las  hadas,  y  que  uno  solo  podría  servir  de  talis- 
mán para  conseguir  el  objeto  más  difícil,  parte  disparado  en 
su  corcel  y  llega  á  las  cumbres,  donde  queda  cautivo  del 
amor  de  Flordenieve,  la  reina  de  las  hadas,  que  finge  ser  la 
linda  pastora  Griselda,  de  quien  Tallaferro  había  apartado 
á  su  hijo. 

La  descripción  del  hechizo  de  Gentil  y  la  grandiosa  del 
Pirineo  (1),  llenan  los  cantos  III  y  IV  de  Canigó,  y  en  el  V  se 
refieren  con  una  rudeza  de  frase  y  una  sobriedad,  dignas 
del  Poema  del  Cid  y  de  los  romances  viejos  y  anónimos, 
las  hazañas  de  Tallaferro  y  de  sus  fallayres,  hombres  de 
pedernal  acostumbrados  á  batirse  con  los  osos  del  Pirineo, 
y  que,  si  sucumben  ante  el  número  y  la  astucia  de  los  mo- 
ros, saben  incendiarlas  naves  donde  los  aprisionó  el  enemi- 


(1)  Forma  parte  de  ésta  el  fragmento  La  Malehida  que  puede  leer- 
se muy  bien  traducido  en  la  obra  de  Ramón  D.  Peres  A  dos  vientos, 
criticas  y  semblansas  (páginas  270-277). 


,<í<>,  y  salvarse  á  nado  cun  la  pleiiaria  en  la  boca  y  el  hierro 
en  la  mano.  Después  de  tan  memorable  lance,  exhalaun  sus- 
piro Tallaferro  al  pensar  en  Gentil,  y  se  pregunta  con  tris- 
teza: ¿Qia''  Jiard  mi  hijo? 

Su  hijo,  cada  vez  más  prendado  de  Flordenieve,  va  á  ce- 
lebrar sus  desposorios,  para  los  cuales  traen  las  hadas  como 
regalo  preciadísimas  jo^^as,  un-  espejo  encantado  que  ena- 
mora ;t  quien  se  mira  en  él,  topacios  de  Bugarach,  corona, 
velo  y  anillo  de  oro;  y  mientras  el  sol  aparece  como  antorcha 
que  iluminará  el  altar  de  boda,  recita  el  hada  de  Mirmanda 
una  canción  sobre  El  paso  de  Aníbal— ^vuesa.  plancha  de 
bruñido  acero  en  marco  de  filigranas  — y  se  suceden  los  co- 
ros y  las  trovas  cuando  al  apagarse  la  voz  de  Gentil  y  de  su 
arpa,  se  sienten  pasos...  Son  los  de  Guifrede  Arria  que  por 
la  deserción  de  su  sobrino  tuvo  que  llorar  la  fuga  de  sus  hues- 
tes y  la  pérdida  de  sus  bienes.  Ciego  de  cólera  al  ver  al  man- 
cebo engañado  por  alguna  Dálila,  le  derrumba  del  primer 
golpe  p(jr  un  despeñadero:  el  hermoso  cuerpo  de  Gentil  se 
convierte  en  cadáver.  Un  escudero  lo  arrebata  de  los  bra- 
zos de  Flordenieve  y  lo  conduce  á  la  ermita  de  San  Martín, 
donde  se  encuentran  con  el  monje  Oliva  los  dos  hermanos 
Guifre  y  Tallaferro  después  de  haber  obtenido  gloriosísima 
victoria  sobre  los  sarracenos. 

Al  ver  el  desdichado  padre  los  mortales  restos  de  Gen- 
til, grita  furiost):  — ¿Qnirn  lia  matado  d  dií  Iü ¡o?  Yo, — 
le  contesta  Guifre,  sobre  quien  va  á  descargar  como  un  re- 
lámpago la  espada  Tallaferro,  cuando  el  monje  introduce 
de  súbito  en  la  ermita  al  criminal;  y  aunque  la  puerta  cede 
á  las  arremetidas  de  su  hermano,  mitígase  en  éste  la  sed  de 
venganza  al  oir/las  palabras  de  la  absolución  que  pronun- 
cia Oliva,  y  que  le  mueven  á  perdonar  por  su  parte  al  Con- 
de. Alzar  un  monasterio  junto  á  la  tumba  de  su  víctima  y 
encerrarse  en  él  hasta  que  Diosle  saque  del  mundo,  son  los 
deseos  de  Guifre,  que  se  apresura  á  comunicar  á  su  esposa 
y  que  en  breve  realiza. 

La  locura  de  Griselda  al  saber  que  ya  no  existe  .^u  ado- 
rado Gentil,  la  muerte  casi  simultanea  de  Tallaferro  y  de 
su  hermano,  v  la  ascensión  de  los  monjes  á  la  cumbre  del 
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Canigó  para  clavar  en  ella  el  adorable  signo  de  la  cruz  y 
expulsar  á  las  hadas  de  su  palacio,  forman  el  desenlace  del 
poema,  en  cuyas  últimas  estancias  se  entrevén  las  glorias 
venideras  de  Cataluña,  constituida  en  pueblo  organizado  y 
robusto  á  la  sombra  del  Cristianismo,  y  que  despierta  á 
horcajadas  con  un  pie  acá  y  otro  allá  del  Pirineo. 

Se  ha  dicho  que  el  triunfo  de  la  Cruz  sobre  la  superstición 
gentílica,  representado  alegóricamente  en  los  coros  finales, 
causa  en  los  lectores  de  escasa  fe  un  efecto  de  repulsión 
contrario  al  que  intenta  el  autor.  ¡Lástima  que  no  ande 
esta  censura  destituida  de  fundamento  por  lo  marcado  del 
contraste  en  que  las  halagüeñas  pompas  sensuales  y  fantás- 
ticas se  llevan  la  simpatía,  y  el  misticismo  cristiano  va  en- 
vuelto en  no  sé  qué  lóbrega  adustez!  ¡Lástima  también  que 
la  heterogeneidad  de  elementos,  y  lo  brusco  de  algunas 
transiciones,  y  la  sobreabundancia  de  episodios,  descontan- 
do otros  defectos  menudos,  desluzcan  la  innegable  alteza  de 
concepción  y  las  bellezas  de  forma  con  que  suspenden  los 
cantos  de  Canigó! 

Así  y  todo,  este  poema,  con  los  Idilios  y  La  Atlántida, 
bastan  para  que  coloquemos  á  Verdaguer  en  primera  línea 
entre  los  poetas  catalanes,  y  al  nivel  de  los  primeros  de  Es- 
paña y  aun  de  Europa.  Mucho  podría  añadirse  en  pro  de 
esta  aserción,  sacando  á  la  luz  de  un  examen  detenido  los 
primores  que  encierran  otros  volúmenes  de  Verdaguer, 
(Cansons  de  Monserrat  (1),  Legenda  de  Alonserrat  (2),  Cá-- 
ritat  (3),  Lo  Soinni  de  Sant  Joan  (4),  Patria  (5,)  Jesiis  in- 
fant-Nasareth  (6),)  todos  dignos  de  su  estirpe,  caldeados 
por  el  fuego  del  amor  divino,  con  cuyos  destellos  se  confun- 
den los  del  amor  á  la  patria  y  á  la  humanidad;  todos  proce- 
dentes de  unos  labios  que,  como  los  de  Isaías,  parece  haber 
purificado  un  Serafín.. 


(1) 

Barcelona, 

1880, 

(2) 

Barcelona, 

1880 

(3) 

Barcelona, 

1885. 

(4) 

Barcelona, 

1887. 

(5) 

Barcelona, 

1888. 

(6) 

Barcelona, 

1.S89. 
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iQué  numen  tan  excelso  y  qué  alma  tan  hermosa  los  de 
\'erdii.i,mer!  ¡que  levantados  sobre  el  cieno  de  las  cloacas 
donde  se  revuelcan  los  ánt^les  caídos  del  arte  contemporá- 
neo! ¡qué  limpias  y  brillantes  las  alas  de  su  impetuosidad  y 
de  su  ternura!  Xisiquiera  han  encontrado  en  él  eco  la  indig- 
nación de  sacerdote  y  cre3^ente  contra  los  enemii^os  de  su 
fe,  y  el  resentimiento  del  catalán  contra  la  prepotencia  de 
Castilla.  Su  corazón  es  un  nido  de  afectos  puros,  nobles  y 
santos,  y  se  extremece  ante  la  sombra  del  odio.  Sin  perjui- 
cio de  ser  el  poeta  más  pej^ado  al  terruño  de  cuantos  usan 
la  lens^ua  en  que  él  escribe,  jamás  ha  rechazado  para  su 
pueblo  la  «gloria  de  pertenecer  á  España,  ni  ha  hecho  del  pa- 
triotismo un  instrumento  de  división  entre  hermanos. 

En  la  esfera  de  la  poesía  ha  recorrido  lo  más  alto  y  lo 
más  humilde;  interpreta  con  iijual  perfección  los  sentimien- 
tos colectivos  y  las  ocultas  intimidades  psicolóí^icas,  la  epo- 
peya y  el  idilio,  y  es,  á  un  tiempo,  seijún  la  feliz  expresión  de 
Vxart,  un  pintor  mural  y  un  miniaturista  que  ha  resucitado 
dos  géneros  poéticos,  tan  difíciles  como  poco  cultivados  en 
el  siglo  XI \.  Así  comenzó  y  continúa  distinguiéndose  por 
lo  nuevo  é  insólito  de  su  inspiración,  no  alterada  por  las 
influencias  del  pensamiento  ajeno,  ni  tampoco  ansiosa  de 
hallarla  originalidad  en  la  extravagancia;  antes  bien,  sin- 
cera y  libre  de  artihcios,  eco  fiel  de  la  naturaleza  física  y 
de  la  historia,  ó  del  verbo  interior  y  sagrado  del  espíritu,  y 
capaz  acaso  de  sorprendernos  para  lo  futuro  con  otra  orien- 
tación no  menos  feliz  que  las  que  ha  seguido  hasta  aquí. 

I^R.    f  RANCISCO   ^LANCO    pARCtA, 
Aguttiniano. 
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La  segunda  enseñanza  en  España 


PROLOGO  DE  UN  LIBRO 


s  VOZ  común,  y  fundada  por  desgracia  en  la  triste 
realidad,  que  la  segunda  enseñanza  en  España  re- 
sulta casi  completamente  infructuosa.  Padres  hay 
que,  convencidos  de  esta  nada  halagüeña  verdad,  no  se  preo- 
cupan sino  de  que  sus  hijos  adquieran,  lo  antes  posible  y  sin 
escrupulizar  en  los  medios,  el  título  de  Bachiller,  que  es  la 
puerta  por  donde  han  de  entrar  en  una  carrera  facultativa. 
Lo  cual,  en  buen  castellano,  quiere  decir  que  en  España 
se  comienzan  los  estudios  por  perder  cinco  años  de  estudio; 
y  á  mí  tan  mal  impresionado  me  tienen  los  bachilleres  que 
por  esos  mundos  de  Dios  se  encuentran,  que  me  inclino  á 
creer  que  hay  algo  más  que  la  sencilla  pérdida  de  cinco 
años  por  parte  de  los  hijos  y  algunos  miles  de  pesetas  por 
parte  de  los  padres.  Hay  que  añadir  á  la  anterior  pérdida 
otra  nada  despreciable:  la  del  desarrollo  muscular  del  indi- 
viduo, que  en  algunos  es  desde  luego  de  funestas  conse- 
cuencias, 3^  en  todos,  á.la  larga,  deja  rastros  indelebles,  que 
vienen  á  añadir  una  miseria  más  á  las  que  ya  afligen  á  la 
humanidad. 

Y  si  del  capítulo  de  pérdidas  pasamos  al  de  ganancias, 
encontraremos  ser  contraproducentes,  pues  son  cantidades 
negativas.  Cierto  que  se  desarrollan  á  los  niños  algún  tanto 
las  facultades  mentales,  pero  con  tal  desorden  y  despropor- 
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ción,  que  preferible  sería  quedasen  en  su  nativo  estado,  y  el 
roce  social  se  encaríñase  de  despertarlas.  Un  alumno  á  quien 
presentan  de  1. .")()()  ú.  2.00()  pdiíinas  cuajadas  de  números  y 
letras,  en  donde  existen,  por  ejemplo,  entre  lemas,  teore- 
mas, corolarios,  escolios,  etc.,  mil  enunciados  "¡-eométricos, 
una  lista  interminable  de  nombres  propios  y  sólo  oídos  en  el 
aula,  cortejado  cada  cual  con  upa  ó  dos  fechas,  antecesor  y 
sucesor  en  el  reinado  si  de  reyes  se  trata,  los  principales 
hechos  de  armas,  tratados  de  paz,  disturbios  políticos,  etc., 
etc(?tera,  una  inlinidad  de  definiciones,  con  sus  divisiones  y 
subdivisiones,  de  Psicología,  Lógica  y  Ética,  unidas  á  un 
número  no  insignificante  de  proposiciones,  para  cuya  de- 
mostración van  en  parrafitos  independientes  el  1:\  I?.",  J*."  v 
hasta  el  7.°  v  5."  arí(ui)iento,  sirviendo  de  remate  á  todo 
esto  una  gramática,  unas  versiones  y  dos  diccionarios  de  un 
idioma  extraño,  y,  por  fin,  unos  cuantos  programas,  en  don- 
de se  pide  cuenta  y  razón  de  todo  lo  contenido  en  los  textos; 
el  alumno,  repito,  á  quien  presentan  esta  balumba  de  cosas 
tan  di\ersas,  todas  ó  alguna  de  ellas  para  él  antipáticas, 
de  las  cuales  ha  de  examinarse  después  de  un  curso  de  ocho 
meses,  sin  descontar  fiestas  y  vacaciones,  toma  uno  de  tres 
caminos:  ó,  aterrado  ante  tamaña  tarea,  cede  desde  un  prin- 
cipio á  los  instintos  de-  la  naturaleza  animal,  estudiando  á 
medias  un  día  la  lección  para  ni  siquiera  mirarla  veinte,  ó 
la  hojea  todos  los  días  pa.sando  por  ella  como  gato  por  as- 
cuas, sacando  de  su  estudio  lo  que  el  negro  del  sermón,  ó, 
lo  que  sucede  en  los  menos,  violentando  la  naturaleza  y  ha- 
ciendo un  esfuerzo  supremo,  arremete  denodadamente  con 
aquel  ejército  alineado  de  números  y  letras,  estudiando  cada 
día  tres  ó  cuatro  teoremas,  cinco  ó  seis  corolarios,  algún 
lema  y  escolio,  media  docena  de  fechas  y  otra  media  de 
nombrts  propios,  con  algunos  acontecimientos  tan  ?ioíab/es 
como  si  al  capil;in  A  ó  al  rey  B  le  gustaba  montar  en  caba- 
llo blanco  ó  negro;  una  ó  dos  docenas  de  significados  con 
varias  reglas  gramaticales:  unas  cuantas  definiciones,  divi- 
siones y  subdivisiones,  argumentos  y  postulados  de  Psicolo- 
gía, Lógica  y  Ética;  y  al  día  siguiente  otro  tanto,  y  al  otro 
lo  mismo,  y  así  sucesivamente  hasta  terminar  las  asignatu- 
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ras,  encontrándose  á  la  sazón  la  inteligencia  de  los  alumnos 
como  se  encontraría  una  tabla  de  un  decímetro  cuadrado  de 
superficie  donde  cuatro  artistas  tuviesen  que  pintar  inde- 
pendientemente unos  de  otros  una  docena  de  figuras  cada 
uno,  con  la  particularidad  de  que  las  del  primero  habían  de 
ser  rocas,  las  del  segundo  plantas,  las  del  tercero  bichos 
raros  y  las  del  cuarto  ángeles.  Después  de  ocho  meses  de 
trabajo  por  parte  de  los  pintores,  aunque  se  llamasen  Mu- 
rillo,  Velázquez,  Rivera  y  Goya,  ;que  habría  en  la  tabla  del 
caso?  Pues  sencillamente  un  conjunto  abigarrado  é  informe 
de  pinturas,  en  donde  ni  una  sola  aparecería  con  limpieza  y 
perfección. 

He  aquí  un  ejemplo  bien  palpable  de  cómo  queda  la  ima- 
ginación de  los  alumnos  que  más  frutos  obtienen  de  un  cur- 
so de  segunda  enseñanza.  Su  inteligencia  es  un  verdadero 
caos  ó  ínesa  revuelta^  en  donde  se  tira  de  un  papel  creyen- 
do encontrar  la  publicación  en  que  se  daba  cuenta  de  la  re- 
cient-e  muerte  de  un  amigo,  y  aparecen  las  muecas  de  una 
caricatura  de  un  periódico  bufo ,  etc. 

Por  si  alguno  cree  exageradas  mis  afirmaciones,  voy  á 
transcribir  las  preguntas  y  respuestas  de  un  examen  de  gra- 
do de  Bachiller  publicadas  por  un  miembro   del  Tribunal: 

—  ¿Cuál  es  la  capital  de  Alicante?  —  Valencia.  —  ;V  de  Va- 
lencia? —  Madrid.  —  ¿Qué  río  pasa  por  París?  —  El  Duero. 

—  ¿Qué  es  voluntad?  —  Una  virtud  del  entendimiento. — 
¿Quién  fué  Pela3''o? — Un  ayudante  de  campo  de  D.  Fernando 
el  Católico.  —  ¿Y  Palafox?  —  Un  célebre  mercader  francés» 
etcétera,  etc. 

Y  si  es  innegable  que  de  la  segunda  enseñanza  se  reco- 
gen escasos  y  desabridos  frutos,  no  lo  es  menos  que  este 
gravísimo  mal  no  trae  su  origen  de  incompetencia  por  parte 
de  los  profesores,  antes  al  contrario,  muchos  de  ellos  gloria 
son  de  la  cultura  española,  y  de  aquellos  con  cuya  amistad 
me  honro  y  cuya  modestia  no  quiero  lastimar  estampando 
aquí  sus  conocidos  nombres,  puedo  afirmar  que  trabajan  con 
fe  y  entusiasmo  en  la  educación  intelectual  de  la  juventud 
de  nuestra  patria. 

Para  mí,  el  mal  que  todos  lamentamos  radica  principalí- 
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simamente  en  el  plan  de  estudios,  y  en  parte  en  la  idea  erró- 
nea que  de  la  seiíunda  enseñanza  muchos  tienen. 

Comienzan  los  alumnos  por  estudiar  en  el  primer  año 
Geoiírafía  y  Latín.  Por  la  mañana  Latín  y  por  la  tarde  Geo- 
grafía, y  al  día  siguiente  por  la  tarde  Geografía  y  por  la 
mañana  Latín,  y  al  otro  día  más  Latín  y  más  Geografía,  y 
así  un  día  tras  otro  con  la  monótona  repetición  de  Geogra- 
fía y  Latín,  hasta  qué  transcurren  los  ocho  meses  reglamen- 
tarios, al  cabo  de  los  cuales  hay  muchacho  que  poniéndolo  en 
camino  será  capaz  de  ensartar  á  millares  los  nombres  de  po- 
blaciones importantes,  cordilleras,  montes,  ríos,  etc.,  etc., 
esto 'sin  perjuicio  de  que  si  le  mandan  escribir  una  carta  á 
Filadelfia  la  envíe  á  Filipinas,  ó  pretenda  ir  á  estas  islas 
l)or  tierra,  como  decía  con  mucho  aplomo  un  Capitán  Ge- 
neral. 

Entre  el  primero  y  segundo  curso  media  el  verano,  tiempo 
muy  á  propósito  para  la  evaporación  de  todo  lo  que  se  halla 
en  la  superficie ,  y  claro  está  que  ,  sin  culpa  suya,  se  le  eva- 
poran \x\  estudiante  muchísimas  de  las  especies  adquiridas  en 
el  curso  precedente;  de  suerte  que  aquella  senda  por  donde, 
una  vez  cogida,  marchaba  antes  sin  tropiezo  alguno,  la 
encuentra  al  concluir  las  vacaciones  á  trechos  obstruida  y 
á  trechos  completamente  deshecha.  Comienza  el  segundo 
curso:  las  ¡deas  de  Latín  adquiridas  en  el  primero  se  refres- 
can y  íimplían;  pero  los  restos  de  nociones  de  Geografía  que 
se  han  salvado  de  los  rigores  del  verano,  no  resisten  los 
ocho  meses  del  curso,  en  los  que  de  nada  se  habla  que  no 
sea  de  Latín  6  Historia  de  España.  De  suerte  que  al  terminar 
el  segundo  año  aquellos  millares  de  nombres  de  poblaciones, 
cordilleras,  ríos,  etc.,  se  han  trocado  por  los  de  reyes,  sul- 
tanes, condes,  guerreros,  etc.,  es  decir,  que  en  el  segundo 
año  olvida  lo  que  aprendió  en  el  primero. 

\'iene  luego  el  tercer  curso,  y  los  conocimientos  adqui- 
ridos en  el  segundo  corren  la  misma  suerte  que  los  adquiri- 
dos en  el  primero,  es  decir,  son  suplantados  por  los  mono- 
mios, fórmulas  algebraicas,  metáforas,  sonetos,  etc. 

Lo  dicho  acerca  de  los  tres  primeros  cursos  es  aplicable 
en  todo  á  los  dos  siguientes. 
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Demos  que  un  jardinero  eche  la  cuenta  del  agua  necesa- 
ria para  cada  una  de  las  plantas  cuyo  cultivo  le  está  encar- 
gado, y  encuentra  que  durante  el  transcurso  de  un  año  ne- 
cesita, verbigracia,  Ccida.ma.ta.de pensamientos  y  de  claveles 
dos  metros  cúbicos  de  agua ,  cada  hortensia  tres  metros, 
cada  rosal  ocho  metros,  etc.;  y  al  concluir  los  cálculos  dice: 
¿á  qué  andar  todos  los  días  con  la  regadera  en  la  mano  para 
venir  al  cabo  del  año  á  haber  echado  tantos  litros  de  agua 
en  la  planta  A,  tantos  otros  en  la  B,  y  así  sucesivamente? 
Lo  que  se  ha  de  hacer,  hágase  cuanto  antes;  y  comienza  á 
distribuir  á  cada  planta  los  metros  cúbicos  de  agua  que 
por  año  le  corresponden ,  terminando  al  cabo  de  cinco  días 
su  tarea. 

No  hay  para  qué  deqir  que  al  finalizar  el  riego  el  jardín 
quedó  hecho  un  pantano,  en  donde  las  plantas  que  puedan 
sufrir  ese  mar  de  agua  sucumbirán,  no  tardando  mucho, 
marchitas  por  los  rayos  del  sol. 

Tan  disparatado  me  parece  el  sistema  de  cultivo  intelec- 
tual—  eso  viene  á  ser  la  educación  de  un  niño  —  prescrito 
en  el  plan  de  estudios  vigente  en  España,  como  el  de  culti- 
vo material  adoptado  por  el  jardinero  del  caso. 

Si  á  las  plantas  se  les  hubiese  ido  distribuyendo  el  agua 
poco  á  poco  y  por  espacio  de  cuatro  ó  cinco  meses,  hubie- 
ran prendido  y  arraigado  la  mayor  parte  de  ellas,  dando, 
por  fin,  las  flores  y  frutos  correspondientes.  De  la  misma 
manera,  si  á  los  niños  se  les  sume  y  anega  la  inteligencia  en 
un  mar  de  ideas  de  una  misma  materia,  para  luego  dejarlas 
á  merced  del  tiempo  que  todo  lo  marchita,  sin  una  gota  de 
rocío  que  las  refresque,  es  indudable  que  casi  ninguna  arrai- 
gará y  llegará  á  sazón,  que  es  lo  que  la  experiencia,  con 
una  claridad  bochornosa  para  muchos,  está  demostrando. 
Quizá  quede  más  claro  nuestro  modo  de  sentir  en  la  ma- 
teria, con  un  ejemplo  que,  aunque  nada  elevado,  es  más  sig- 
nificativo. A  un  padre  de  familia,  fuerte  como  un  roble,  con 
un  estómago  digno  de  un  inglés,  y  con  más  constancia  para 
el  trabajo  que  un  alemán,  le  molesta  y  duele  el  tener  que 
reunir  la  familia  dos  ó  tres  veces  al  día  para  una  cosa  tan 
ordinaria  como  es  el  comer,  y  en  la  que  se  pierde  además 
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un  tiempo  precioso  que  podía  emplearse  en  cosas  más  úti- 
les. Averigua  lo  que  cada  individuo  de  la  familia  toma  al 
desayuno,  comida  y  cena;  y,  reunidos  cierto  día  en  la  mesa, 
manifiesta  que  le  es  muy  desajíradable  inv^ertir  tanto  tiempo 
en  una  cosa  que,  hecha  en  una  sola  vez,  ahorraría  tiempo  y 
dinero,  no  obstante  de  tomar  cada  cual  la  misma  cantidad  y 
calidad  de  alimentos,  y  que,  por ,1o  tanto,  todos  los  días,  á 
partir  del  si^^uiente,  á  las  ocho  de  la  mañana  se  hará  la  úni- 
ca refección ,  en  la  que  se  han  de  servir  el  desayuno ,  comida 
y  cena. 

Posible  es  que,  dada  la  robustez  del  padre,  llegase  á  so- 
portar tan  disparatado  régimen  de  alimentación;  pero  des- 
de luego  se  puede  afirmar  que  para  los  niños  sería  fatal ,  por- 
que, tomados  de  una  sola  vez  tantos  alimentos,  el  trastor- 
no de  las  funciones  digestivas,  mejor  dicho,  las  indigestiones 
serían  infalibles  y  diarias,  y,  por  consiguiente,  de  nada  ser- 
viría que  los  manjares  fueran  exquisitos  é  higiénicos,  pues 
si  no  se  asimilan,  más  bien  que  favorables  son  perjudiciales 
en  alto  grado. 

Del  orden  fisiológico  pasemos  ahora  al  intelectual;  y  si 
el  sistema  de  segunda  enseñanza  quizá  pudiera  soportarse 
por  individuos  de  facultades  intelectuales  privilegiadas  y  en 
su  perfecto  desarrollo,  para  los  niños  que  frecuentan  las  au- 
las resulta  funestísimo;  pues  no  estando  su  inteligencia  en 
disposición  para  recibir  de  una  sola  vez  tantas  ideas,  no 
hay  una  sola  asignatura  que  asimilen:  tr)dasscles  indigestan. 

Si  hubiera  de  escribir  todo  lo  que  sobre  el  particular  me 
viene  á  las  mientes,  me  sería  preciso  salir  de  los  límites  es- 
trechos de  un  prólogo.  Por  lo  tanto,  voy  á  apuntar  algunos 
conceptos  sobre  la  otra  causa  de  esterilidad  en  los  estudios 
de  la  segunda  enseñanza,  que,  como  queda  ya  consignado, 
es  la  idea  errónea  que  muchos  tienen  acerca  de  ella. 

Vo  definiría  la  segunda  enseñanza  de  la  manera  siguien- 
te: /í/  conjunto  de  coiiocimientos  de  utilidad  reconocida 
fxtra  todos  las  que,  por  sii  estado  ó  profesión,  ¡layan  de  al* 
temar  con  personas  cultas,  ó  poseer  sin_í(ular  preomnen-- 
cia  entre  las  menos  cultas.  O,  más  breve:  el  conjunto  de 
conociniietitos  utilizahles  por  todos  los  (/ue  sigan  ufia  ca* 
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rrera,  sea  la  que  fuere.  Por  lo  tanto,  de  la  segunda  ense- 
ñanza debe  descartarse  todo  lo  que  tenga  interés  puramente 
teórico  y  científico. 

Aduciré  algunos  ejemplos  que  pongan  en  claro  este  mi 
modo  de  sentir,  tomándolos  de  una  asignatura  de  Ciencias 
y  otra  de  Letras. 

Es  bonitísimo  y  de  interés  científico  el  estudio  de  la  des- 
composición de  cualquier  sonido  en  otros  elementales  he- 
chos visibles,  mediante  los  resonadores,  las  cápsulas  ma^ 
no  métricas  y  las  ¡lamas  vibrantes;  asimismo,  nadie  pue- 
de negar  que  los  aparatos  para  determinar  el  coeficiente  de 
dilatación  de  los  cuerpos  tienen  utilidad  científica  indiscuti- 
ble, y  así  podríamos  ir  citando  casos  análogos;  pero  en  la 
segunda  enseñanza  estas  cosas  no  sólo  huelgan,  por  ser  pa- 
trimonio exclusivo  de  los  dedicados  á  las  ciencias,  sino 
también  perjudican  en  gran  manera,  por  quitar  el  tiempo  que 
debía  emplearse  en  asimilar  bien  los  conocimientos  de  inte- 
rés general  y  práctico ,  por  dar  dimensiones  aterradoras  á 
los  textos  y  hacer  el  estudio  difícil  y  desagradable  para  los 
niños,  siendo  causa  de  que  lo  miren  siempre  como  penosísi- 
ma tortura  á  la  que  mal  de  su  grado  se  ven  precisados  á  so- 
meterse: y,  como  nada  violento  es  duradero,  tan  pronto 
como  concluyen  el  curso  arrojan  de  sí  los  libros,  como  arro- 
jaría una  culebra  el  que  viéndose  ahogar  por  ella  la  pudiese 
desprender  del  cuello. 

Cierto  que  es  convenientísimo  para  todo  español  tener 
idea  de  la  Reconquista,  magnífica  epopeya  realizada  por 
nuestros  padres :  pero  el  querer  en  un  libro  de  segunda  en- 
señanza cuajar  hojas  y  más  hojas  de  nombres  propios  de 
Reyes,  Condes,  Sultanes,  Emires,  etc.,  etc.,  con  todas  sus 
rencillas  y  pequeneces,  alternando  con  los  hechos  memora" 
bles  de  algunos  de  ellos,  verdaderos  focos  luminosos  que  lle- 
nan de  luz  nuestro  pasado,  sería  una  irreñexión  no  pequeña 
y  causa  de  que  los  alumnos  no  aprendiesen  bien  ni  lo  funda- 
mental ni  lo  accesorio,  quedándose,  en  consecuencia,  al  poco 
tiempo  de  haber  cursado  la  Historia  de  España  sin  lo  uno  y 
sin  lo  otro,  conservando  solamente,  allá  en  lo  más  recóndi- 
to y  profundo  de  su  memoria,  un  caos  de  ideas  que,  unos 
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con  prudente  timidez  y  otros  con  osadía  que  espanta,  casan 
á  su  arbitrio,  resultando  á  veces  de  estos  ;;/í7;'/Wa/é'5  ens^en- 
dros  tan  sorprendentes  como  que  la  batalla  de  Pavía  se  li- 
bró entre  .-Uuiibal  y  Abderratndii  el  Gra)ide,  en  las  proxi* 
nifdades  de  Sí  maneas. 

Por  lo  tanto,  el  mérito  de  un  libro  de  texto  de  segunda 
enseñanza,  no  está  en  decir  muchas  y  muy  peregrinas  co- 
sas, sino  al  contrario,  en  exponer  con  claridad,  sencillez  y 
precisión,  de  manera  que  la  asignatura  no  resulte  antipática 
y  se  indigeste  á  los  estudiantes,  aquellos  conocimientos  que 
se  encuentran  como  flotando  en  el  medio  ambiente  en  que 
han  de  moverse  los  alumnos,  ó  que  andando  el  tiempo  es  muy 
probable  hayan  de  aplicar  á  la  práctica;  y  como  estos  cono- 
cimientos no  son  muy  abundantes,  claro  está  que  no  es  ne- 
cesario dar  á  los  textos  grandes  proporciones. 

Inspirado  en  estas  ideas,  he  tratado  de  realizarlas,  aun- 
que no  me  vanaglorio  de  haberlo  conseguido,  en  la  obrita 
titulada  Eleiftentos  de  Físiea  y  Químiea  modernas,  que  muy 
en  breve,  Dios  mediante,  concluirá  de  imprimirse. 

Mi  norte  ha  sido  en  toda  ella  hacer  agradable  este  estu- 
dio, tan  bonito  y  úti!  de  suyo  como  mal  aclimatado  en  nues- 
tra patria.  Por  eso  he  prescindido  de  lo  más  abstruso  y  di- 
fícil, y  cuando  me  he  encontrado  con  materias  de  no  muy 
fácil  comprensión  para  los  alumnos,  pero  qiw  no  podía  omi- 
tir por  su  excepcional  interC's,  he  tratado  de  sensibilizarlas 
por  medio  de  ejemplos  de  cosas  tangibles;  he  dado  preferen- 
cia .1  la  parte  moderna,  y  de  ahí  el  que  me  haya  extendido 
algún  tanto  en  la  electricidad  dinámica,  pues  indudablemen- 
te es  hoy  la  ciencia  de  moda,  la  de  mayores  atractivos  y  la 
de  interés  más  general ;  aunque  con  la  brevedad  exigida  por 
obras  de  esta  índole,  me  he  detenido  algo  en  detalles  pr.'íc- 
ticos  acerca  del  alumbrado  eléctrico,  que  cada  día  va  adqui- 
riendo más  universal  importancia;  lleva  además  la  obra  unas 
trescientas  figuras  intercaladas  en  el  texto.  En  una  palabra, 
he  tratado  de  hacer  una  obra  acomodada  á  la  segunda  ense* 
llanca,  (is  decir,  breve,  chira,  de  tinte  moderno,  práctica  y 
agradable. 

\'o  comprendo  que.  así  como  es  relativamente  fácil  es- 
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cribir  tres  ó  cuatro  tomos  de  Física  reuniendo  los  materia- 
les dispersos  en  los  muchos  libros  que  de  cada  ramo  de  aqué- 
lla se  encuentran  en  librerías  y  bibliotecas,  así  es  sumamente 
difícil  extraer,  como  la  abeja,  de  entre  tantos  materiales  en- 
marañados, áridos  troncos,  punzantes  espinas  y  hermosas 
pero  insubstanciales  flores,  el  sabroso  néctar  con  que  ela- 
borar un  manjar  provechoso  y  agradable  para  los  alumnos 
de  la  segunda  enseñanza.  De  aquí  el  que  me  dé  por  satisfe- 
cho si  he  conseguido,  siquiera  sea  en  parte,  el  noble  fin  que 
me  he  propuesto  al  escribir  la  obrita  que  someto  gustoso  al 
veredicto  del  público  ilustrado. 

^R.   JeODORO  JlODRÍGUEZ, 
,  Agustiniano. 
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La  última  pi-rsecución  en' China 


I 


AS  dilatadas  comarcas  del  Celeste  Imperiu  han  sido 
en  todos  los  siglos  teatro  de  terribles  persecucio- 
nes contra  los  misioneros  católicos.  No  ha  mucho 
tiempo  aún  que  fervorosos  predicadores  del  Evangelio  pe- 
recieron víctimas  de  su  heroísmo  en  algunas  provincias  de 
China;  y  cuando  todos  creíamos  que.  merced  A  los  tratados 
de  los  (iobiernos  europeos  con  el  Emperador  de  esa  nación, 
no  volverían  á  repetirse  tan  lamentables  escenas,  el  lacóni- 
co lenguaje  del  telégrafo  vino  á  sacarnos  de  nuestro  error. 
Madres  desconsoladas  lloran  aún  sus  queridos  hijos;  tristes 
viudas,  cuyo  único  consuelo  en  el  mundo  era  el  recuerdo  de 
un  ser  adorado,  se  consideran  infelices  y  desamparadas;  fa- 
milias enteras  gritan  pidiendo  justicia  á  un  Dios  vengador 
por  la  muerte  desastrosa  que  la  rabia  y  furor  chinos  han 
causado  á  sus  hijos,  hermanos,  parientes  ó  amigos,  y  úni- 
camente los  mártires  pueden  depositar  desde  la  mansión  de 
la  gloria  el  néctar  del  consuelo  en  el  alma  de  los  afligidos, 
porque  en  la  tierra  nadie  les  puede  consolar. 

La  Europa  entera  se  ha  indignado  ante  el  terrible  cua- 
dro que  presenta  el  degüello  é  infames  atropellos  cometidos 
últimamente  en  China  contra  los  europeos:  por  todas  partes 
se  han  oído  gritos  de  rencor  contra  los  viles  asesinos.  ¡Lás- 
tima que  esa  indignación  y  ese  rencor  no  hayan  tomado  ó 
tomen  distinto  cauce,  para  que  el  poder  del  infierno  no  triun- 
fe en  China  del  pobre  misionero  é  indefenso  europeo! 

Como  la  prensa  ha  descrito  ya  la  persecución  que  contra 
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toda  clase  de  europeos  fué  tomando  colosales  proporciones 
desde  principios  del  año  pasado,  sólo  me  detendré  en  pre- 
sentar sencillamente  los  medios  que  sirvieron  para  excitar 
más  y  más  el  odio  del  pueblo  chino  contra  los  extranjeros 
residentes  en  el  país,  examinando  datos  curiosísimos  de  que 
no  han  dispuesto  periódicos  ni  revistas. 

Gracias  al  celo  de  los  misioneros  Agustinos  en  China, 
hemos  podido  hacernos  con  no  pocos  documentos  interesan- 
tes; artículos  escritos  por  los  mismos  chinos  para  denigrar 
á  los  extranjeros  residentes  en  el  país,  una  copia  de  los  prin- 
cipales pasquines  empapados  en  vergonzosas  calumnias, 
que,  con  otros  escritos  sediciosos  y  de  repugnante  obsceni- 
dad, circularon  libremente  por  el  Celeste  Imperio  y  produ- 
jeron en  el  pueblo  lo  que  deseaban  los  instigadores :  horror 
d  las  corrompidas  doctrinas  del  extranjero  y  deseos  de 
aniquilar  á  los  diablos  europeos. 

Los  chinos  de  la  clase  pobre,  y  en  general  todos  los  que 
no  ocupan  puestos  elevados  en  el  ejército  y  en  los  Cuerpos 
directivos  de  la  nación^  nada  tenían  que  reprochar  á  los  pa 
cientes  misioneros,  y  lejos  de  ver  la  menor  falta  en  su  con- 
ducta, acudían  presurosos  á  su  ciencia  y  reclamaban  sus 
servicios  para  verse  libres  de  las  enfermedades  y  demás 
molestias  que  impedían  á  los  padres  de  familia  el  ganar  el 
sustento  cotidiano.  Pero  bien  conocido  es  de  todos  el  es- 
píritu de  esclusivismo  que  ha  predominado  siempre  en  los 
hombres  distinguidos  de  China,  en  los  mandarines,  litera-' 
tos,  soldados  y  bonzos,  á  quienes  están  encomendados  el  or- 
den y  gobierno  de  los  pueblos :  fieles  á  sus  antiguas  y  ridi- 
culas tradiciones,  desdeñan  y  persiguen  todo  lo  que  no  es 
suyo,  temen  atraerse  las  iras  del  gran  Confucio  no  recha= 
Bando  por  todos  los  medios  los  adelantos  europeos;  y  de 
aquí  el  que  les  veamos  hoy  casi  en  el  mismo  estado  de  igno- 
rancia que  hace  muchos  siglos.  Las  nuevas  doctrinas  predi- 
cadas por  los  misioneros  extranjeros,  los  adelantos  científi- 
cos que  varios  europeos  han  deseado  implantar  en  una  ú  otra 
provincia  de  China  en  beneficio  de  sus  moradores,  son,  se- 
gún ellos,  invención  de  los  demonios,  y,  por  consiguiente, 
nocivos  á  la  conciencia,  y  lazos  tendidos  con  maestría  para 
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someterlos  míis  tarde  á  la  humillación  de  soportar  un  yug^o 
extranjero.  Esta  y  no  otra  es  la  causa  primordial  de  los  dis- 
turbios recientes,  y  este  es  el  móvil  que  ha  impulsado  á  los 
chinos  Á  trabajar  con  empeño  decidido  por  que  la  guerra  á 
los  liiablos  europeos  se  hiciera  general  en  todo  el  Imperio. 

La  provincia  de  Hunan,  donde  tienen  sus  misiones  los 
Agustinos  españoles,  fué  el  cráter  por  donde  reventó  el  agi- 
tadísimo  volcán  que,  desde  hace  ya  tiempo,  no  podía  rete- 
ner la  ardiente  hiva  que  con  fuerza  avasalladora  empezó  á 
esparcirse  por  todas  las  poblaciones  del  Celeste  Imperio.  En 
Changsha,  capital  de  Hunan,  fué  donde  principalmente  se 
elaboró  el  veneno  que  había  de  corromper  los  miembros  más 
sanos  del  pueblo  chino;  de  allí  salieron  en  todas  direcciones 
libros  en  prosa  y  verso,  con  ilustraciones  y  sin  ellas;  pero 
en  medio  de  tan  variados  géneros  de  literatura,  en  la  que 
había  materia  abundante  para  todos  los  gustos,  el  punto  des- 
arrollado era  siempre  el  mismo:  unieran  todos  los  demonios 
europeos;  guerra  d  sus  depravadas  costumbres;  lejos  de 
nosotros  sus  perniciosas  doctrinas. 

Si  bi.^n  es  cierto  que  Changsha  era  el  centro  de  que  pro- 
cedieron las  sublevaciones  antieuropeas,  también  en  ciuda- 
des importantt^s  de  otras  provincias  y  hasta  en  pueblos  de 
ninguna  signihcaci(')n  se  recogieron  libelos  infamatorios  y 
pasquines  de  repugnante  inmoralidad. 

.Según  testimonio  de  un  personaje  inglés  residente  en  Chi- 
na desde  hace  muchos  años,  la  circulaci(')n  de  tantos  y  tan 
incitadores  escritos  y  pasquines  no  tenía  por  objeto  lo  que 
en  todas  sus  obras  buscan  los  celestiales,  el  dinero.  "No  se 
imprimieron,  dice,  oara  responder  á  los  deseos  del  pueblo 
ni  para  comerciar  con  ellos;  sino  á  petición  de  ciertos  indi- 
viduos y  de  no  pocas  asociaciones  que  disponen  de  varios 
agentes  encargados  de  distribuirlos.^rí7//.*í  con  la  mayor  ra- 
pidez posible  en  todas  direcciones,  y  de  pegarlos  á  los  mu- 
ros de  ciudades  y  pueblos.  Esto  requiere  grandes  expensas 
de  dinero,  pero  todos  los  gastos  se  cubren  pronto  gracias  á 
la  generosidad  de  la  nobleza  y  de  otras  personas  interesa- 
das en  el  asunto... 

Para  que  á  nadie  quepa  la  menor  duda  de  la  verdad  en- 
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cerraí^a  en  las  líneas  que  preceden,  he  aquí  lo  que  dice  una 
carta  publicada  en  el  periódico  North  China  Daily  Nevcs: 

"Uno  de  nuestros  amigos  de  Hunan  me  escribió  ayer 
una  carta  y  con  ella  recibí  también  un  paquete  con  varios 
pasquines  y  tres  libros,  uno  de  los  cuales  es  el  famoso  Miier^ 
te  (i  la  religión  de  los  demonios.  Mi  amigo  se  hizo  con 
estas  publicaciones  en  una  imprenta  situada  en  la  puerta 
del  Oeste  de  Changsha,  capital  de  Hunan.  Me  dice  en  la 
misma  carta  que  á  petición  del  Prefecto  de  Changsha^  la 
doctrina  de  estos  libros  fué  predicada  en  todas  partes,  en 
todos  los  teatros  por  Sin4sai  (graduados).  Leo  en  la  copia 
que  tengo  del  libro  Muerte  d  la  religión  de  los  demonios, 
que  se  ha  hecho  una  tirada  de  800.000  ejemplares,  pagada 
por  ocho  hombres  que  los  reparten  sin  cobrar  un  céntimo. 
En  otra  carta  me  dice  que  en  la  misma  imprenta  ha  com- 
prado más  de  cien  publicaciones  antieuropeas,  y  que  se  las 
ha  confiado  á  un  amigo  suyo  para  que  éste  me  las  entregue. „ 

Era  verdaderamente  admirable  el  desvelo  de  cuantos 
literatos  tiene  hoy  el  Imperio  chino;  circulaban  por  ciuda- 
des y  pueblos,  predicando  la  cruzada  contra  los  extranjeros 
residentes  en  el  país,  fueran  éstos  misioneros,  Hermanas  de 
la  caridad  ó  comerciantes,  pues  en  todas  las  profesiones  no 
veían  más  que  hombres  entregados  á  vicios  abominables, 
mujeres  engañando  al  pueblo,  respirando  todos  odio  y  ex- 
terminio al  pobre  chino.  Y  para  que  las  predicaciones  no  re- 
sultaran infructuosas  y  para  que  la  rabia  permaneciera 
siempre  en  el  pecho  de  los  naturales,  dejaban  en  manos  de 
todos  libritos  cuajados  de  calumnias  3^  caricaturas  capaces 
de  hacer  hervir  la  sangre  del  chino  más  apático  é  indife- 
rente. 

Un  europeo,  residente  en  Hankow.  se  encontró  con  un 
bachiller  en  artes  que,á  la  vuelta  de  Changsha,  donde  se 
examinó  para  hacerse  con  el  deseado  título,  llevaba  un  gran 
volumen  de  caricaturas  y  artículos  de  lo  más  obsceno  que 
se  ha  visto.  "Todo  el  libro,  dice  el  North  China  Daily 
Ne-ws,  está  escrito,  no  sólo  contra  la  Religión,  sino  contra 
todos  los  europeos,  y  es  imposible  concebir  á  un  hombre  tan 
desvergonzado  que  se  atreva  á  recopilar  tales  cosas  en  un 
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volumen.  Todo  era  obra  de  un  oficial  de  Chan<ísha,  que  vive 
hoy  en  líankow  en  compañía  de  su  familia.  Era  tal  el  celo 
de  ese  Taotai  por  la  causa  santa  que  defendía,  que  ha  tra- 
bajado lo  increible  en  escribir  contra  los  europeos  y  en  for- 
mar volúmenes  con  cuantos  leg^ajos,  inspirados  en  el  mismo 
asunto,  le  venían  á  la  mano  para  llevarlos  á  los  libreros, 
ordenándoles  que  entregaran  ejemplares  á  los  que  le  pidie- 
ran ó  fueran  allí  á  comprar  otros  libros. „ 

Para  animará  sus  conciudadanos  concluye  uno  desús 
escritos  diciendo:  "Estoy  dispuesto  á  sacrificar  todos  mis 
bienes  en  pro  de  la  causa  que  todos  debemos  defender  con 
entusiasmo  y  calor,  y  no  sólo  mis  ¡bienes,  sino  hasta  toda 
mi  familia. „ 

La  propaganda  produjo  los  resultados  que  deseaban  los 
conspiradores.  Desde  últimos  de  Mayo  del  año  pasado  hasta 
principios  de  Septiembre,  la  quemay  destrucción  delglesias, 
orfanotrofios  y  residencias  de  los  misioneros  se  fueron  suce- 
diendo con  tal  rapidez,  que  todas  las  corporaciones  que  tie- 
nen intereses  en  China  se  vieron  en  poco  tiempo  privadas  de 
cuantos  recursos  podían  disponer  para  alivio  del  chino  des- 
agradecido: tanto  los  misioneros  católicos  como  protestan- 
tes, hermanas  de  la  caridad  y  comerciantes  de  casi  todas  las 
naciones  de  Europa,  vieron  arder  las  riquezas  que  allí  te- 
nían, considerándose  felices,  en  medio  de  tanto  infortunio, 
los  que  pudieron  escapar  á  la  escrutadora  mirada  de  los  re- 
volucionarios para  conservar  sus  vidas.  Pero  no  he  de  pa- 
rarme á  renovar  tan  tristes  recuerdos,  y  sólo  me  detendré 
Á  presentar  en  pocas  palabras  los  medios  empleados  por  el 
Gobierno  para  poner  un  dique  á  la  devastadora  corriente 
de  la  sublevación  antieuropea.  Me  refiero  á  los  disturbios 
que  precedieron  4  los  que  con  más  intensidad  arruinaron  á 
últimos  del  año  pasado  á  numerosas  familias  chinas,  y  pu- 
sieron la  palma  del  martirio  en  manos  de  celosos  misione- 
ros europeos. 

Los  atropellos  no  pudierun  menos  de  llamar  la  atención 
de  los  representantes  de  Europa  en  Pekín,  y  la  prensa  ex- 
tranjera en  China,  lo  mismo  que  la  opinión  pública,  pedían 
justicia,  tanto  para  el  misionero  como  para  los  demás  súb- 
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ditos  de  otras  naciones.  La  debilidad  del  Gobierno  no  podía 
pasar  inadvertida;  mas  como  en  nada  tomaba  medidas  enér- 
gicas, los  delegados  de  algunas  potencias  creyeron,  ó  apa- 
rentaron creer,  que  el  verdadero  autor  de  los  trastornos 
era  el  Kolao-jite^  una  sociedad  secreta  que  se  proponía  des- 
tronar la  dinastía  reinante,  y  que  por  esta  causa  ia  persecu- 
ción no  era  propiamente  contra  los  europeos,  sino  un  medio 
para  complicar  al  Gobierno  chino  con  las  potencias  extran- 
jeras. El  Emperador  usaba  de  algunos  ardides  con  el  fin  de 
engañará  los  representantes  de  Europa,  y  aparentaba  ha- 
cer cuanto  estaba  de  su  parte  por  que  las  cosas  volvieran  á 
encauzarse  según  el  orden;  y  como  era  imposible  no  estar 
al  corriente  de  la  agitación  que  reinaba  en  muchos  puntos, 
fingía  satisfacer  ampliamente  á  cuantas  quejas  se  le  dirigían, 
haciendo  que  todos  los  empleados  tomaran  medidas  para 
ahogar  la  sublevación;  medidas  que  no  se  cumplían  sino  muy 
imperfectamente,  ó  no  se  cumplían  de  ningún  modo. 

Los  ministros  de  Tsungli  Jameu,  con  motivo  de  la  per- 
secución contra  los  europeos,  decían  en  un  memorial  diri- 
gido al  trono:  "La  causa  (de  los  disturbios)  es  la  siguiente: 
Carteles  anónimos  aparecen  en  los  muros,  con  el  fin  de  agi- 
tar y  hacer  más  activa  la  persecución  de  ahora...  suplica- 
mos al  trono  se  digne  ordenar  á  los  Generales,  Gobernado- 
res generales  y  Gobernadores  de  todas  las  provincias,  que 
digan  al  pueblo  que  no  escuchen  ni  den  crédito  á  los  rumo- 
res que  circulan  de  una  á  otra  parte,  ni  den  motivo  alguno 
de  desorden.  En  caso  de  que  se  hagan  pasquines  anónimos, 
ó  se  esparzan  rumores  para  seducir  al  pueblo,  deben  adop- 
tarse enérgicas  medidas  para  arrestar  y  castigar  severa- 
mente á  los  autores,,. 

Un  edicto  del  Emperador  respondió  el  13  de  Junio  (91): 
"  Es  indudable  que  la  sublevación  obedece  á  los  rumores 
infundados  de  clases  descontentas  que,  con  falsos  pretextos, 
crean  desagradables  disturbios;  pero  en  todas  partes  se  en- 
cuentran hombres  astutos.  Que  los  Generales  tártaros.  Go- 
bernadores generales  y  Gobernadores  digan  al  pueblo  que 
no  escuchen  ligeramente  los  rumores,  causa  de  esos  tras- 
tornos. Los  autores  de  esos  pasquines,  los  que  pretenden 
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eniíañar  al  pueblo,  deben  ser  arrestados  y  severamente  cas- 
tigados „. 

Las  mismas  quejas  elevaron  al  trono  del  Emperador  el 
\'irey  de  Sian<í-kianjLí  y  H.  E.  Chanij,  Virey  de  Hu-kwan^-, 
é  idc^ntica  respuesta  recibieron  estos  altos  funcionarios. 
Mas  la  sublevación  del  pueblo  siijuió  causando  estrados,  y 
las  órdenes  no  se  cumplían,  ó  se  arrestaban  algunos  de  los 
nuevos  culpados,  gente  del  pueblo  y  simples  ejecutores  de 
todas  y  cada  una  de  las  sublevaciones. 

La  astucia  china  excogitó  medios  para  salir  triunfante 
con  su  depravado  fin:  el  de  hacer  creer  que  el  poder  estaba 
comprometido  por  la  secta  dicha,  y  alucinar  al  mismo  tiem- 
po á  los  embajadores  extranjeros  dando  órdenes  para  que 
con  todo  rigor  se  penara  á  los  culpados,  pero  del  modo  que 
ya  hemos  dicho.  Este  era  el  procedimiento  empleado  en  los 
puertos  á  que  diariamente  afluyen  extranjeros;  mas  en  Hu- 
nan,  donde  no  hay  más  europeos  que  los  predicadores  del 
Evangelio  y  algunos  comerciantes,  ni  siquiera  se  prohibió 
por  mera  ceremonia  la  circulación  de  tan  perniciosas  como 
revolucionarias  doctrinas.  Las  mismas  autoridades  presen- 
ciaron con  frecuencia  los  furores  á  que  se  entregaba  el  pue- 
blo á  la  vista  de  las  infernales  producciones,  y  los  presen- 
ciaba con  ojos  vendados,  dice  un  europeo  residente  en  Chi- 
na. "En  una  palabra,  escribe  un  personaje  enterado  en  los 
trámites  de  la  persecución:  mientras  ya  en  uno  ó  en  otro 
punto  han  sido  molestados  algunos  nuevos  instrumentos  de 
la  propaganda  antieuropea,  no  se  ha  dado  un  solo  caso  de 
que  hayan  prendido  ó  llamado  al  orden  á  ningún  personaje 
de  representación;  en  nada  se  ha  inquietada)  á  los  verda- 
deros autores  del  mal,  según  todos  sabemos  hov.  Siendo 
así  diagnosticada  la  enfermedad  por  las  mismas  autorida- 
des, y  tal  el  método  adoptado  para  proceder  á  la  cura,  difí- 
cilmente podrán  los  cristianos  chinos  y  los  extranjeros,  sea 
cualquiera  su  nacionalidad,  vivir  en  este  país  mientras  no 
se  opere  alí^ún  cambio  radical  y  favorable^,. 

f  R.   yuCIÁN   JlODRIOO, 
Agustiniano, 


CATALOGO 


DE 


^saií0re$  ^jjusíinas  ^spañoles,  líoríuijttiís^Jí  g  ^ií(etícattos 


(1) 


4.  Didaci  a  Stunica  eremitce  augustiniani  phüosophice 
prima  pavs,  qita  perfecte  et  eleganter  quatuor  scientice 
Metaphysica,  Dialéctica,  Rhetorica,  ct  Physica  declaran-' 
tur.  Ad  Clementem  octavmn  Pontificem  Máximum.  Toleti. 
ApudPetrum  Rodríguez,  typographum  Regium.  MDXCVII. 
Folio  de  341  hojas,  más  4  de  preliminares  3^  11  al  final  sin 
foliar. 

Encuéntrase  en  la  Biblioteca  provincial  de  Toledo,  y  en 
la  del  Seminario  de  esta  ciudad. 

"Fr.  Diego,  dice  el  P.  Gutiérrez,  es  completamente  des- 
conocido como  filósofo.  Tan  poca  fortunaba  tenido  por  este 
lado  nuestro  insigne  autor,  que  no  sólo  no  se  le  cita  entre 
los  sabios  españoles  que  más  trabajaron  ó  más  influyeron  en 
nuestras  escuelas  y  estudios  filosóficos  del  siglo  XVI,  pero 
ni  siquiera  se  aduce  su  ilustre  nombre  entre  los  escritores 
de  segunda  importancia  que  tomaron  alguna  parte  en  las 
disquisiciones  filosóficas  de  aquel  siglo...  Nosotros  mismos, 
que  de  conocerle  bien  no  hubiéramos  dejado  de  hacer  en 


(1)    Véase  la  pág.  595. 
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los  humildes  escritos  que  hemos  publicado  sobre  esta  mate- 
ria todo  lo  posible  por  contribuir  ;í  que  nombre  tan  ilustre 
saliera  del  olvido  injusto  en  que  se  le  tenía,  no  le  hemos  si- 
quiera citado;  porque  sabiendo  que  Zúñiga  había  escrito  y 
publicado  un  tratado  filosófico,  no  habíamos  loc^rado  aún 
ver  un  solo  ejemplar  por  donde  juzí^áramos  del  nombre  é 
importancia  filosófica  de  nuestro  autor  más  fundada  y  de- 
talladamente que  por  referencia  y  testimonios  ajenos,  que 
pudieran  tildarse  de  entusiastas  y  exagerados,  Y  no  obstan- 
te este  olvido.  Zuñida  tiene  como  filósofo  en  nuestra  historia 
muy  considerable  importancia,  y,  por  lo  vasto  de  sus  pro- 
yectos reformistas,  no  sabemos  si  decir  excepcional...  (1) 
Los  proyectos  filosóficos  de  Zúñiga  eran  vastísimos,  y  bas- 
tarían por  sisólos  para  dar  íl  nuestro  ilustre  autor  el  lujjar 
señalado  que  merece  en  la  historia  de  los  pensadores  espa- 
ñoles del  siglo  XVI.  Al  reconocer  en  Zúñiga,  como  filósofo, 
una  importancia  no  común  y  casi  excepcional,  no  queremos 
dar  á  entender  que  pueda  considerarse  como  fundador  de 
nueva  escuela,  ó  como  autor  de  un  sistema  nuevo,  que  pro- 


(1)  Tenemos  el  gusto  de  publicar  á  continuación  el  juicio  que  so- 
bre el  P.Zúñiga  escribió,  en  la  guarda  del  ejemplar  de  la  obra  citada 
que  se  conserva  en  la  Biblioteca  provincial  de  Toledo,  el  Sr.  Sanz  del 
Río.  sin  que  por  esto  se  entienda  que  estamos  conformes  con  todas 
sub  apreciaciones  en  su  modo  de  pensar  sobre  este  particular. 

"^Si  pensamos,  dice,  determinar  comparación  entre  este  filósofo  y 
los  demás,  juzgo  que  por  el  carácter  de  su  método  y  el  punto  de  vista 
fundamental,  se  aproxima  á  Krause  más  que  á  ningún  otro.  Léanse 
en  demostración  de  ello,  entre  otros  capítulos,  las  dos  incomparables 
investi<¡:aciones,  en  el  capítulo  II,  III  y  V'III  de  1^'ísica,  sobre  la  especie 
corpórea  }'  el  movimiento,  acerca  de  las  cuales  nada  ha  añadido  en 
la  idea  fundamenta]  la  filosofía  moderna  alemana,  sino  en  las  rela- 
ciones de  la  idea.  En  el  libro  II,  cap.  I\',  De  inai^  es  superior  á 
Aristóteles  y  á  Descartes.  No  me  ha  bastado  el  tiempo  para  leer  esta 
obra  sino  en  algunas  cuestiones  jíeneralcs,  y  hacer  algunos  extrac- 
tos. Mas  pendrado  de  admiración  y  respeto  hacia  el  espíritu  original, 
independiente  y  profundo  de  su  autor,  cuya  memoria  no  aparece  aún 
en  los  anales <le  su  religión,  según  he  oído  (en  esto  se  equivocó  Sans 
del  Rio:  Fr.  Dief¡;o  de  /.úñipa  figiira  con  honor  en  las  Crónicas  y 
Bihliofurafias  agustinianas),  miro  como  un  deber  el  declarar  abier- 
tamente la  convicción  que  hasta  ahora  he  formado  acerca  de  este 
filósofo.  Entre  los  españoles  le  es  debido  el  primer  lugar,  porque 
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dujera  honda  revolución  en  el  campo  filosófico.  Tuvo  indu- 
dablemente intuiciones  felicísimas,  en  que  se  anticipó  á  la 
mayor  parte  de  los  ingenios  de  su  tiempo;  pero  Zúñiga,  ate- 
niéndose á  la  tendencia  de  las  escuelas  filosóficas  de  su  siglo, 
se  propuso  reformar  y  recomponer,  más  bien  que  inventar 
principios  ó  métodos  nuevos...  Pocos  abrazaron  como  él  en 
sus  proyectos  de  reforma  los  ramos  todos  de  la  ciencia  filo- 
sófica, y  menos  son  los  que,  concibiendo  un  pensamiento  tan 
general,  dieron  á  sus  trabajos,  para  realizarle,  el  espíritu 
práctico  y  positivo  que  el  ilustre  filósofo  agustiniano..,,, 

„Hemos  dicho  que  Zúñiga  emprendió  la  difícil  tarea  de 
escribir  tratados  sobre  las  diferentes  ramas  de  la  Filosofía 
y  de  las  ciencias  afines  á  la  Filosofía,  donde  enseñara  prác- 
ticamente las  reformas  que  debían  introducirse  en  los  diver- 
sos géneros  de  estudios.  Nuestro  insigne  agustino  abrigaba 
la  confianza  de  que,  bien  expuesto  su  plan,  daría  buenos  re- 
sultados para  facilitar  el  estudio  de  las  ciencias  racionales; 
pero  el  pensamiento  era  vastísimo,  y  hubiera  necesitado 
toda  la  vida  de  una  persona  doctísima,  capaz  de  compren- 
der y  realizar  las  reformas  que  el  estudio  de  cada  una  de 


hasta  ho}'  es  el  único  que  ha  realizado  una  reforma  fundamental 
filosófica,  movido  sólo  del  amor  puro  religioso  de  la  verdad,  y  dirigi- 
do sólo  de  la  lej'  absoluta  del  método.  Entre  los  filósofos  de  fuera 
de  España  le  es  debido  un  lugar  igual  a  Platón  y  Aristóteles;  porque 
es  tan  original  como  ambos,  y  más  profundo  y  universal  en  méto- 
do y  claridad.  Superior  á  Spinosa,  cuyo  principio  conoció  antes  que 
él,  habiéndole  librado  del  error  fundamental  de  que  adolece  la  doc- 
trina de  este  filósofo.  Igtial  á  Krause  y  Hegel  en  cuanto  reconoció 
con  la  misma  originalidad  é  intimidad  que  éstos  el  principio  absoluto 
de  la  ciencia  en  muchas  partes  principales;  de  manera  que  aquello 
en  que  queda  inferior  á  ellos,  procedió  de  limitación  inevitable  de  la 
época  en  vivió.  (Cap.  V,  fol.  227,  1.*  columna,  tomo  I,  230,  2.^  col.) 

„Léanse  con  especial  atención  los  capítulos  preliminares  de  las 
cuatro  ciencias  que  contiene  esta  obra.  No  me  mueve  á  escribir  esta 
convicción,  que  he  formado,  otro  motivo  que  el  de  cumplir  con  el  de- 
ber santo  que  todo  hombre  tiene  de  dar  testimonio  de  sus  conviccio- 
nes y  sus  sentimientos  respecto  de  los  grandes  genios  que  santifica- 
ron su  vida  en  el  amor  de  la  humanidad,  y  de  los  cuales  los  que  vi- 
vimos hoy  recibimos  luz  de  verdad  y  ejemplo  de  virtud.  Toledo  2  de 
Agosto  de  1843. —J.  S.  del  R.„  — Pérez  Pastor,  La  imprenta  en  Tole- 
do, pág.  170. 
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esas  ciencias  exi^^e.  Zúñiua,  que  se  aplicó  á  ensayarle  con  el 
mism(^  aliento  generoso  con  que  se  había  concebido,  no 
tuvo,  por  lo  menos,  la  fortuna  de  haberle  llevado  A  cabo,  no 
obstante  que  parece  haber  sido  una  délas  principales  obras 
que  proyectó.  Nuestro  insigne  agustino  le  diseñó  totalmen- 
te en  un  trabajo  sucinto,  que  hubo  de  escribir  y  enviar  á 
Roma  por  circunstancias  bien  singulares,  sobre  las  cuales 
hemos  ya  hecho  alguna  indicación.  Desde  los  principios  de 
su  carrera  literaria,  el  buen  nombre  de  Zúñiga  había  llega- 
do á  noticia  del  Padre  Santo  y  otras  personas  elevadas  de 
la  corte  pontificia,  rodeado  de  tal  prestigio  que  se  llegó  á 
indicar  á  nuestro  sabio  el  deseo  que  allí  se  tenía  de  ver  al- 
guna cosa  suya,  que  les  diera  á  conocer  más  particularmen- 
te la  calidad  de  su  ingenio;  y  Zúñiga,  accediendo  á  indica- 
ción tan  honrosa,  expuso  en  sumario  sus  ideas  sobre  el  n>odo 
de  aprender  todas  las  ciencias,  según  consta  de  los  datos 
que  se  dan  acerca  de  este  opúsculo,  que  no  hemos  visto, 
aunque  es  posible  que  se  conserve  aún...  .Muchos  años  des- 
pués de  haber  escrito  sus  indicaciones  sobre  el  modo  de 
aprender  las  ciencias,  donde,  á  juicio  nuestro,  daba  un  á 
manera  de  espécimen  del  plan  de  reforma  científica  proyec- 
tado, publicaba  en  Pliilosophicc  pars  prima,  una  de  las  tres 
partes  en  que  había  pensado  dividir  el  trabajo  enciclopédico 
con  que  se  proponía  facilitar  el  estudio  de  las  ciencias  ra- 
cionales...„ 

"Según  atestigua  el  mismo  Zúñiga,  pensaba  haber  trata- 
do en  las  tres  partes  de  la  Filosofía  cuantos  estudios  pue- 
den tener  razón  de  ciencia,  excepto  la  Historia.  En  la  parte 
publicada  incluyó  casi  todos  los  ramos  de  lo  que  hoy  se  lla- 
ma estrictamente  í'ilosofía.  miis  la  retórica,  que  colocó  allí 
ai  lado  de  la  lógica,  sin  duda  por  creerlas  sumamente  her- 
manadas. Así  que  la  Pliilosoplii(V  pars  prima  abraza  en 
realidad  cuatro  diferentes  tratados:  .Metafísica,  Lógica,  Re- 
tórica y  Física. 

«Animado  por  el  buen  concepto  en  que  le  tenían  perso- 
nas altísimas  de  Roma,  y  probablemente  por  la  buena  aco- 
gida que  allí  se  hiciera  al  opúsculo  sobre  el  modo  de  apren- 
der todas  las  ciencias^  dedicó  Zúñiga  este  libro  al  Santo 
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Padre,  poniéndole  bajo  su  amparo  y  protección.  De  aquí  que 
tomaba  Zúñiga  motivo  para  rogar  al  Santo  Padre  se  digna- 
ra mirar  por  que  se  emprendiera  y  llevara  á  cabo  una  refor- 
ma general  de  los  estudios,  con  lo  cual  ganaría  buen  nom- 
bre en  toda  la  Iglesia,  contribuyendo  tan  poderosamente  á 
la  difusión  de  la  verdad  y  al  destierro  de  la  ignorancia... 
Sería  sumamente  prolijo  seguir  á  Zúñiga  en  las  muchas  ob- 
servaciones originales  que  derrama  en  cada  uno  de  los  di- 
versos tratados  de  esta  obra...  Zúñiga  tiene,  en  nuestro  sen- 
tir, el  mérito  singular  de  haber  dado  una  idea  preciosa  de 
la  Metafísica  que  no  se  tenía  entonces...  Zúñiga,  precisando 
primero  el  concepto  de  la  Metafísica,  juzga  que  esta  parte 
de  la  Filosofía  debe  estar  formada  exclusivamente  por  los 
principios  y  nociones  más  generales  que  sirven  de  funda- 
mento á  las  demás  ciencias,  y  cercena  cuanto  pudiera  qui- 
tarle ese  carácter  abstracto  y  general  para  convertirla  en 
uno  de  los  diversos  tratados  particulares  con  que  la  Filoso- 
fía examina  las  nociones  de  cosas  determinadas.  A  vuelta 
de  esta  reforma,  proponía  Zúñiga  otra  idea  feliz  que  des- 
pués se  ha  adoptado.  Dios,  en  cuanto  ser  conocido  por  las 
facultades  naturales  del  hombre,  puede  servir  de  objeto  de 
estudio  á  la  Filosofía...  El  insigne  agustino  deseaba  que  este 
estudio  se  deslindara  de  los  otros  para  evitar  ambigüeda- 
des y  repeticiones,  fundando  una  ciencia  nueva  que  había  de 
recibir  el  nombre  de  Teología  natural. 

„En  el  estudio  de  la  Lógica  hallaba  Zúñiga  muchos  de- 
fectos que  remediar;  pero,  tan  prudente  como  emprendedor, 
no  llegó  á  alucinarse  con  el  universal  clamoreo  de  los  par- 
tidarios del  Renacimiento  contra  la  antigua  lógica.  Zúñiga 
se  lamenta  de  ver  convertido  este  noble  estudio  en  un  juego 
literario,  más  propio  para  hacer  alarde  de  sutileza  de  inge- 
nio que  para  adquirir  un  conocimiento  sólido  y  firme  de  las 
leyes  del  pensamiento  humano ;  pero  sentía  que  todos  estos 
vicios  de  la  Lógica  antigua  no  le  quitaban  su  mérito  esen- 
cial, y,  por  tanto,  que  más  bien  debía  pensarse  en  depurar- 
la de  ellos  que  en  tratar  de  substituirla  con  ninguna  otra... 
Zúñiga  insistió  en  señalar  los  caracteres  distintivos  que  me- 
dian entre  la  Dialéctica  y  la  Retórica,  punto  en  que  no  acá- 
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babaii  de  conformarse  escolásticos  y  renacientes,  ni  estos 
últimos  entre  sí...  A  juicio  de  Zúñiga,  el  objeto  y  fin  de  cada 
uno  de  estos  estudios  se  halla  tan  distintamente  señalado 
por  la  naturaleza  misma,  que  no  deben  ni  pueden  confundirse 
en  uno  solo,  ni  es  dable  distinj^uirlos  con  meras  diferencias 
accidentales...  Fundando  Zúfíi,í>a  las  relaciones  de  estos  dos 
j<(5neros  de  estudios  en  él  orden  natural  que  guardan  entre  si 
la  palabra  y  el  pensamiento,  quiere  que  la  Retórica  se  halle 
subordinada  á  la  Dialéctica... 

^Es,  por  último,  diíjno  de  notarse  el  modo  como  trata 
Zúfíiffa  la  parte  de  la  Filosofía  racional  que  entonces  llama- 
ban Física.  Es  notorio  que  en  la  última  época  de  la  Rscue- 
la  había  llegado  á  darse  á  este  estudio  carácter  extraor- 
dinariamente especulativo...  Zúñiga  no  pudo  desentenderse 
de  todas  las  cuestiones  especulativas,  ni  hubiera  sido  muy 
fácil  por  entonces,  dada  la  fuerza  de  la  costumbre  que  arras- 
traba por  entonces  á  las  personas  de  más  claro  ingenio... 
Pero  sería  torpe  é  injusto  desconocer  que  Zúñiga  da  un  nue- 
vo paso  hacia  el  nuevo  método  que  tan  grandes  ventajas 
había  de  traer  al  estudio  positivo  de  las  ciencias  naturales. 
Va.  por  su  idea  del  objeto  de  la  Física,  mostraba  Zúñiga  su 
tendencia  á  hacer  seguir  un  camino  más  llano.  Nuestro  in- 
siíjne  autor  desecha  sucesivamente  las  diversas  opiniones 
sostenidas  acerca  del  verdadero  objeto  de  la  Filosofía  natu- 
ral, favorables  en  su  mayor  parte  al  carácter  abstracto  con 
que  había  venido  estudi.lndose,  para  substituirlas  por  otra 
que  señala  al  estudio  de  la  naturaleza  un  nbicto  más  deter- 
minado y  positivo. ..„ 

Extiéndese  después  el  1'.  (/Utiérrez  en  poner  de  mani- 
fiesto las  relaciones  de  doctrina  que  sostuvo  el  insigne  agus- 
tiniano  con  las  diversas  escuelas  filosóficas  del  siglo  \VT. 
^V'éa.se  el  vol.  XI\'  de  L.\  Ciud.vd  de  Dios.) 

ZF.\  K  i  A  (beato  PEDRO  DE)  C. 

Profesó  en  el  convento  de  Sevilla,  de  donde  era  natural, 
el  P>04,  y,  sintiéndose  con  vocación  decidida  para  las  misio- 
nes del  Japón,  pasó  á  F'ilipinas,  donde  administró  los  pue- 
blos de  Porac  y  Scsmoán  hasta  ••)  U'l*^,  en  (jue  se  embarcó 
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con  dirección  al  Japón,  de  donde  hubo  de  salir  al  cabo  de  un 
año  por  la  terrible  persecución  que  se  levantó.  Tornó  de 
nuevo  al  Japón,  y  habiendo  sido  apresado  por  los  holandeses, 
quienes  le  entregaron  con  otros  compañeros  á  las  autorida- 
des japonesas  para  que  fuesen  castigados  como  misioneros 
católicos,  después  de  muchos  padecimientos,  tolerados  con 
indecible  paciencia,  fué  quemado  vivo  en  odio  á  la  fe  el  19 
de  Agosto  de  1622.  Su  Santidad  Pío  IX  le  beatificó,  junta- 
mente con  los  demás  agustinos  sus  compañeros  de  marti- 
rio, en  1867. 

Carta  escrita  al  P:  Provincial  de  Filipinas,  en  que  le  da 
cuenta  de  los  sucesos  de  su  prisión  hasta  el  10  de  Octubre 
de  1620.  Insértanla  los  que  por  extenso  cuentan  su  vida  y 
martirio,  como  el  P.  Sicardo  y  el  P.  Díaz,  en  sus  Conquistas. 

» 
f  R.    ^ONIFACIO    yVlORAL, 

Agustiniano. 
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negligencia  en  la  asistencia  a  coro.  —  '^vscA^x.  —  Negligentice 
^ '  :>ervitti.  — Por  rescripto  apostólico  se  le  concedió  al  Obispo 

ÍjfilJ  de  Ñusco,  en  el  reino  de  Ñapóles,  el  2  de  Julio  de  1887,  el  con- 
ferir los  canonicatos  vacantes  en  su  iglesia  después  del  despojo  de 
los  bienes  eclesiásticos,  á  condición  de  que  los  así  provistos  de  bene- 
ficio tengan  obligación  de  cumplir  con  el  oficio  anejo  aunque  no  ten- 
gan prebenda,  y  de  tal  manera  que,  mientras  las  faltas  de  asistencia 
no  puedan  ser  multadas  conforme  á  Derecho,  se  entienda  quedar  pri- 
vado í/)so/í?í:/o  del  beneficio  aquel  que  por  seis  meses,  continuos  ó  no 
continuos,  durante  el  año  falte  .i  coro  sin  legítima  causa.  Ahora  ex- 
pone el  Obispo  que  otros  clérigos  que  carecen  también  de  prebenda 
á  causa  del  despojo  citado  y  gozan  sólo  de  emolumentos  adventicios, 
descuidan  el  servicio  ordinario  del  coro,  con  escíndalo  del  pueblo,  y 
pregunta:  Quomoiio  ct  qtio  jure  conipclli  possint  canonici  vel  pres- 
hytcri  de  clero  receplilio  neg/igetitcs  seriitiutu  chori  eí  ecclesift^ 
etianisi  nitllo  ccrto  emolumento  friiantiir:  possuiif  liujusmodi  ne- 
gligentes privari  lucris  adventitiis'  Y  en  otra  carta  vuelve  á  pre- 
guntar si  la  pena  de  privación  de  que  se  habla  en  el  indulto  arriba 
citado  se  puede  aplicar  á  los  negligentes,  cuyos  beneficios  no  se  ha- 
yan conferido  en  virtud  de  dicho  indulto. 

La  Sagrada  Cotigregación  del  Concilio,  en  30  de  Enero  de  1891, 
para  responder  á  estas  preguntas,  se  propuso  la  duda  siguiente:  An 
et  f/U(i  p(i  na  adigi  possint  canonici  vel  presbyteri  de  clero  receptitio 
nnllo  certo  emolumento  /mentes,  ad  chori  vel  ecclesiíe  servitium, 
in  casu.^  que  resolvió  de  este  modo:  Siipplicundum  Smo.  ut  ftat  de- 
crctum  genérale  pro  extensione  norma;  rescripti  2  Julii  1881  ad 
otnnes  ecciesias  collegiatus  et  reccptitias. 

Aunque  en  España,  .1  Dios  gracias,  no  tiene  aplicación  esta  doc- 
trina, no  obstante,  trat.lndosede  una  disposición  general,  como  la  que 


REVISTA   CANÓNICA  225 


aquí  se  aconseja,  no  hemos  creído  prudente  dejar  de  dará  conocer  á 
nuestros  lectores  esta  causa.  Cuando  ese  decreto  general  se  publi- 
que, tampoco  olvidaremos  reproducirle  en  nuestra  Revista. 


Tribunal  de  oposiciones  para  una  eanongia  sede  vacante. — El  ar- 
ticulo -i."  del  decreto  concordado  de  b  de  Diciembre  de  ISSS  (1)  dice 
que  el  Tribunal  de  oposición  á  canongías  le  formarán,  además  del 
Prelado,  el  Deán  y  tres  Canónigos,  tratándose  de  canongías  de  me- 
tropolitana y  sufragánea.  Muerto  el  Prelado  y  elegido  Mcario  capi- 
tular el  Deán,  ¿quiénes  han  de  formarle?  He  aquí  la  duda  ocurrida 
con  la  muerte  del  Sr.  Obispo  de  Palencia  (q.  s.  g.  h.),  formado  ya  el 
Tribunal  de  oposición  ala  eanongia  vacante  por  la  muerte  de  D.  José 
Maté  y  Hermosa,  y  con  la  elección  del  Deán  de  aquella  iglesia  en  Vi- 
cario capitular  de  la  misma.  No  se  dice  en  ese  decreto  quién  ha  de  re- 
solver las  dudas  que  ocurran;  mas  parece  natural  que,  siendo  concor- 
dado, concordadas  debieran  ser  también  las  resoluciones.  Si  en  la 
resolución  de  la  duda  propuesta,  que  consta  en  la  Real  orden  que 
abajo  copiamos,  ha  habido  acuerdo  entre  el  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  y  el  Nuncio  de  Su  Santidad,  no  lo  sabemos.  La  Real  orden 
dite  así: 

•'Ministerio  de  Gr.\cia  y  Ji:sticia.— Sección  13. — Negociado  1.^ — 
Vista  la  consulta  elevada  por  V.  S.  en  13  del  actual  referente  á  la 
constitución  del  Tribunal  de  oposición  á  la  eanongia  vacante  por  de- 
función de  D.  José  Maté  y  Hermosa  :  Considerando  que  la  presiden- 
cia de  dicho  Tribunal  corresponde  á  V.  S.  en  el  concepto  y  con  la  sola 
representación  del  Ordinario  de  la  diócesi:  Considerando  que  la  de- 
legación que  pudo  hacer  el  Revdo.  Prelado,  en  uso  de  sus  atribucio- 
nes, cesó,  ipso  facto ,  desde  que  ocurrió  su  fallecimiento:  Consideran- 
do que,  al  desaparecer  en  este  caso  la  entidad  Deán,  individuo  nato 
del  tribunal,  debe  de  ser  sustituido,  por  el  que,  á  falta  de  dicha  dig- 
nidad, haría  las  veces  de  Presidente  del  Cabildo  ó  sea  el  Arcipreste: 
Vistos  los  artículos  4.'*  y  5.*'  del  Real  decreto  concordado  de  b  de  Di- 
ciembre de  1888,  S.  M.  (q.  D.  g.),  Regente  del  Reino,  en  nombre  de  su 
augusto  hijo,  ha  tenido  á  bien  resolver  que  el  Tribunal  de  oposición 
á  la  eanongia  de  que  se  trata  deberán  formarlo  los  individuos:  1."  El 
Vicario  Capitular,  como  Presidente.— 2.**  El  Arcipreste,  D.  Gerardo 
Díaz  de  Rueda.  —  Y  3."  Los  tres  \'ocales  nombrados  ya  por  la  Coro- 
na con  arreglo  á  las  facultades  que  dicho  Real  decretóle  confiere. 

,,De  Real  orden  lo  digo  á  V.  S.  para  su  inteligencia  y  efectos  opor- 
tunos. Dios  guarde  á  \ .  S.  muchos  años.  —  Madrid  16  de  Julio  de  1891. 
=  Villaverde.~Sr.  Vicario  Capitular  de  Palencia,  S.  V.„ 


(ij     Véase  este  decreto  en  la  pág.  74  del  vol.  XXVII  de  esta  Revista. 
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Sobro  funerales.  Apuana.  —Funcnim.  -Hn  1.S88  se  agitó  ante  la 
Sagrada  Congregación  del  Concilio  una  causa  en  la  que  se  discutía 
quién  había  de  hacer  los  funerales  de  los  que  morían  en  el  hospital 
de  Pontremoli,  en  Italia,  enclavado  en  el  distrito  de  la  parroquia  de 
San  Nicolás;  si  el  IMrroco  de  ésta  ó  el  Párroco  propio  del  difunto. 
Propuesta  la  duda-  An  piuc/^osi/o  parodio  cathedralis  competa/  Jiis 
effercricii  ct  /loierandi  parocliianos  suos,  qui  in  hospital  i  S.  An- 
tonii  íiect'dKnt  in  casn.',  fué  resuelta  en  19  de  Mayo  de  1888,  como 
sigue:  Affjrtnatiic  et  ad  ¡noitcifi:  ntcns  est  ut  Episcopus  cure/,  ut 
associatio  cadaverunt  fiat  jiixta  pncscriptiones  RHualis  Roma- 
ui  (1).  Con  esta  resolución  no  sólo  el  Párroco  de  la  catedral,  sino  to- 
dos los  demás  Párrocos  pudieron  hacer  pacíficamente  los  funerales 
de  sus  parroquianos.  Mas  á  ese  hospital  se  llevan  también  los  enfer- 
mos de  los  lugares  circunvecinos:  en  caso  de  muerte  ¿quién  tiene  el 
derecho-de  entierro?  p]l  Obispo,  para  cumplir  lo  mandado  por  la  .Sa- 
grada Congregación  en  la  resolución  que  precede,  se  entendió  con 
las  cofradías  de  la  Caridad  y  de  la  Misericordia,  aprobando  y  san- 
cionando las  siguientes  condiciones.  Cada  cofradía  ha  de  acompañar 
de  día  á  los  respectivos  cofrades  que  mueran  en  el  hospital;  todos  los 
demás  los  acompañará  la  cofradía  de  la  .Misericordia  con  esta  dife- 
rencia; que  si  el  entierro  se  hace  en  hora  determinada  del  día  por 
elección  de  la  familia  ó  amigos  del  difunto,  se  paguen  cinco  liras  ó 
pesetas  que  equivalen  al  gasto  necesario,  y  todos  los  demás  que  no 
puedan  pagar  las  cinco  pesetas  se  lleven  al  cementerio  al  anochecer» 
haciendo  las  veces  del  Párroco  el  Capellán  de  la  cofradía.  .\  conse- 
cuencia de  esto  se  introdujo  la  práctica  de  que  los  difuntos  del  hospi- 
tal sean  acompañados  por  la  citada  cofradía,  con  la  distinción  de  que 
si  el  difunto  es  de  la  ciudad,  asiste  con  la  cofradía  el  propio  Párroco; 
mas  si  es  extraño,  hace  las  veces  de  Párroco  el  Capellán. 

.\5Í  siguieron  las  cosas  hasta  el  año  1HS'>  en  que  el  nuevo  Párroco 
de  .San  Nicolás  pretendió  el  derecho  de  entierro  de  lodos  los  extra- 
ños que  mueren  en  el  hospital,  fundándose  en  que  él  es  el  Párroco  y 
el  hospital  está  dentro  de  los  límites  de  su  parroquia.  A  esto  dice 
el  Obispo  que  el  hospital  es  e.xento;  mas  aun  cuando  no  lo  fuera, 
como  el  Párroco  e.xige  emolumentos  si  el  entierro  se  hace  de  día  y 
con  alguna  solemnidad,  es  de  temer  que,  negándose  las  familias  á 
dar  más  de  las  cineo  pesetas  que  dan  á  la  cofradía,  sobrevengan  los 
mismos  escándalos  que  trataron  de  cviiar.sc.  Defienden  también  la 
exención  los  que  están  ai  frente  del  hospital,  y  en  la  carta  del  Obispo 
se  dice  que  procede  de  un  decreto  deP Duque  de  Toscana  y  otro  del 
Obispo  dado  en  tiempo  de  visita.  Con  estos  datos  se  propuso  para  su 
resolución  esta  duda:   Ati  Ordinarii  decretnni  '/noa/l  fuñera  extra- 
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neorujn  a  sodalitate  a  Misericordia  peragenda  sustineatur  in  casu? 
que  en  6  de  Septiembre  de  1890,  fué  contestada  por  la  Sagrada  Con- 
gregación en  estos  términos:  Dilata  et  afferantur  decreta  anni  1782 
super  asserta  exemptione,  et  doceatur  de  consecutiva  observantia. 

Ni  el  Obispo  ni  los  Superiores  del  hospital,  á  quienes  más  interesa- 
ban tales  decretos,  se  cuidaron  de  buscarlos;  quien  los  buscó  y  pre- 
sentó á  la  Sagrada  Congregación  fué  el  mismo  Párroco  de  San  Nico- 
lás contra  el  cual  se  invocaban;  pero  lo  cierto  es  que  de  esos  decre- 
tos no  se  deduce  la  exención,  ni  por  los  interesados  se  alega  nada 
acerca  de  su  consecutiva  observancia ,  según  deseaba  la  Sagrada 
Congregación.  Exam.inado  todo,  se  propuso  de  nuevo  la  dudaya  citada 
acerca  del  decreto  episcopal,  á  la  cual  respondió  la  Sagrada  Congre- 
gación, el  11  de  Abril  de  1891,  de  esta,  muñera:  A//irmative,  quafenus 
Parochus  S.  Nicolai  conditiones  ejusdem  decreti  acceptare  noluerit. 

Clarísima  es  la  razón  por  la  cual  quiere  la  Congregación  que  se 
observe  el  decreto  episcopal.  Dadas  las  circunstancias,  ese  era  el 
único  medio  de  que  los  funerales  se  hiciesen  con  decoro  y  se  evitase 
el  escándalo  y  admiración  del  pueblo. 


Jux'isdieción  de  la  Iglesia  en  los  cementerios.— Demasiado  claros 
son  los  principios  canónicos  que  rigen  en  la  materia;  pero  consuela 
verlos  reconocidos  por  la  Autoridad  civil,  y  bueno  es  en  estos  tiem- 
pos de  indiferencia  tener  á  la  mano  un  documento  con  que  obligar  á 
cumplir  con  su  deber  á  la  autoridad  secular  inferior  que  á  ello  se  ne- 
gase. Por  el  ministerio  de  la  Gobernación  se  ha  publicado  una  Real 
orden  dirigida  al  Sr.  Gobernador  de  la  provincia  de  Gerona  el  11  de 
Febrero  de  este  año,  en  la  cual  se  declara  que  á  la  autoridad  ecle- 
siástica corresponde  tener  una  llave  del. cementerio  y  otra  de  la  ca- 
pilla. De  toda  ella  copiamos  sólo  lo  más  principal: 

"Visto  el  recurso  de  alzada  interpuesto  por  el  Ayuntamiento  de 
Figueras,  en  esa  provincia,  contra  la  providencia  dictada  por  ese  Go- 
bierno civil,  en  virtud  de  la  cual  se  deja  sin  efecto  el  acuerdo  adop- 
tado por  dicha  Corporación  municipal,  que  negó  las  llaves  del  cemen- 
terio y  capilla  del  mismo  á  la  Autoridad  eclesiástica  que  las  había 
reclamado: 

«Considerando:  que  la  Real  orden  de  13  de  Noviembre  de  1872,  de 
acuerdo  con  el  dictamen  del  Consejo  de  Estado,  previene  de  un  modo 
terminante  que  todos  los  cementerios  católicos  deben  tener  dos  lla- 
ves, una  en  poder  de  la  Autoridad  civil  y  la  otra  en  el  de  la  eclesiás- 
tica, para  que  de  esta  suerte  puedan  ejercer  con  entera  independen- 
cia sus  respectivas  jurisdicciones,  siendo  de  competencia  de  la  pri- 
mera cuanto  referirse  pueda  á  la  higiene,  policía  y  orden  dentro  de 
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los  cementerios,  y  de  la  seg^unda  todo  cuanto  teñera  relación  con  la 
materia  espiritual  y  reliííiosa: 

„Considerando:que  las  capillas  de  los  cementerios  son  luo^ares  emi- 
nentemente religiosos,  y  que,  por  tanto,  dependen  directamente  de 
la  Autoridad  eclesiástica,  siendo  preciso  que,  para  poder  ésta  ejercer 
sus  funciones  con  entera  independencia,  tenga  una  llave  de  las 
mismas: 

^S.  M.  el  Rey  q.  L).  f;.;,  y  en  su  nombre  la  Reina  Regente  del  Rei- 
no, conformándose  con  lo  propuesto  por  la  Dirección  general  de  Be- 
neficencia y  Sanidad,  se  ha  servido  disponer  que  se  desestime  el  re- 
curso interpuesto  por  el  Ayuntamiento  de  Figueras  contra  la  provi- 
dencia de  ese  Gobierno  civil,  en  la  que  se  le  ordenó  que  entregase 
una  llave  del  cementerio  y  otra  de  la  capilla  al  representante  de  la 
Autoridad  eclesiástica  en  aquella  localidad,  declarando  firme  la  pro- 
videncia recurrida. 

..Es  asimismo  la  voluntad  de  S.  M.  que  esta  resolución  tenga  carác- 
ter general,  y  que,  con  arreglo  á  ella,  se  resuelvan  cuantas  cuestio- 
nes de  igual  índole  puedan  suscitarse  en  adelante... 


Matrimonio  presunto  abrogado  —La  piudcncia  sobrehumana  que 
preside  á  la  formación  y  derogación  de  las  leyes  canónicas  resplan- 
dece de  un  modo  especial  en  el  siguiente  decreto  que,  por  órgano  de 
la  Congregación  del  .Santo  Oficio,  ha  promulgado  nuestro  Ssmo.  Pa- 
dre León  -XIII.  .Si  oportuna  fué  en  otros  tiempos  la  presunción  Jiiris 
ct  de  jure,  de  que  en  él  se  trata,  no  lo  es  menos  su  abrogación  en  los 
presentes.  Excusamos  entrar  en  pormenores  que  nuestros  lectores 
no  necesitan.  El  decreto  dice  así: 

"Consensus  mutuus,  unde  matrimonia  justa  nascunlur,  non  verbis 
dumta.vat,  sed  alus  quouue  signis  exterioribus  patefieri  ac  declarari 
polesl.  Ouamobrem  Alexander  III  (cap.  Veniens^  de  Sponsal.),  Inno- 
cenlius  III  (cap.  Tiia  nos,  eod.  lili,  el  Ciregorius  IX  (cap.  Is  (¡ni 
fidetn,  eod.  tit.),  decessores  Nostri,  mérito  decreverunt  ut  carnalis 
copula,  si  sponsalia  de  futuro  certa  ac  valida  pr;i.cessisscnt,  cum 
in  judicio  tum  cxtt'a  judicium  pro  vero  conjugio  haberetur,  nisi  impe- 
dimentum  canonicum  obstitissct.Et  in  hac  juris  pra:sumpiionetantum 
roboris  inesse  volucrunt,  ut  firmum  ipsa  statueret  firniaretque  jus, 
ncc  probationem  coniraiiam  ullam  admitterct.  Deinde  vero  matri- 
monia clandestina,  id  est  non  prícscnle  Parocho  et  duobus  tribusve 
testibus  inila,  cum  Concilium  Tridentinum  (sess.  XXI \',  cap.  I  de 
Rr/orni.  inatrim.)  irrita  infectaque  esse  jussisset,  jus  illud  priscum, 
ut  erat  necessc,  valere  desiit  ubicumque  promúlgala  vel  moribus 
usuque  recepta  Tridentina  le.x.  Ouibus  autem  illa  locis  non  viget,  in 
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iis  semper  Apostolicae  Sedis  judicium  fuit,  cañones,  quos  indicavi- 
mus,  ratos  atque  firmos  perraansisse.  Sed  setatum  decursu  ex  con- 
scientia  et  cognitione  christianorum  sensim  efluxere.  Plures  enim 
Episcopi  ex  iis  regionibus  in  quibus  matrimonia  clandestina  contra 
fas  quidem  inita,  sed  tamen  valida  judicantur,  haud  ita  pridem  roga- 
ti  quid  populus  ea  de  re  sentiré  videretur,  plañe  retulerunt  canoni- 
cam  de  conjugiis  prsesumptis  disciplinam  passim  exolevisse  desuetu- 
dine  atque  oblivione  deletam:  propterea  vix  quidem  contingere,  ut 
copula  Ínter  sponsos  affectu  maritali  nec  fornicario  habeatur:  eam- 
que  non  matrimonii  legitimi  usum,  sed  fornicationis  peccatum  com- 
muni  hominum  opinione  existimari:  imo  vix  persuaderi  populo  posse 
sponsalia  de  futuro  p«r  conjunctionem  carnalem  in  matrimonium 
transiré. 

His  igitur  rebus  et  causis,  de  consilio  Venerabilium  Fratrum  Nos- 
trorum  S.  R.  E.  Cardinalium,  in  rebus  fidei  Inquisitorum  generalium, 
supra  memoratos  cañones  et  alias  quascumque  ea  de  re  dispositiones, 
etiam  speciali  mentione  dignas,  per  hoc  Decretum  Nostrum  abroga- 
mus  et  abolemus,  et  pro  abolitis  et  abrogatis,  ac  si  numquam  pro- 
diissent,  haberi  volumus. 

Simul  per  has  litteras  Nostras  decernimus  ac  mandamus,  ut  dein- 
ceps  illis  in  locis  in  quibus  conjugia  clandestina  pro  validis  habentur, 
a  quibusvis  judicibus  ecclesiasticis,  in  quorum  foro  causas  ejusmodi 
agitari  et  judicari  contigerit,  copula  carnalis  sponsalibus  superve- 
niens  non  amplius  ex  juris  praesumptione  conjugalis  contractus  cen- 
seatur,  nec  pro  legitimo  matrimonio  agnoscatur  seu  declaretur.  Hu- 
jus  tamen  auctoritate  Decreti  indui  nolumus  necessitatem  formae 
Tridentinee  servandae  ad  matrimonii  validitatem,  ubi  illa  forma 
modo  non  viget. 

Datum  Romae  apud  S.  Petrum  die  15  Februarii  1892,  Pontificatus 
Nostri  anno  décimo  quarto. — Leo  PP.  XIII.,, 


Inhabilidad  del  religioso  de  votos  simples  para  el  cargo  de  Supe- 
rior.—Ninguno  de  nuestros  lectores  ignora  la  disciplina  introducida 
por  el  decreto  Neminem  latet  de  la  Sagrada  Congregación  super 
Statu  Regulariutn  acerca  de  la  profesión  de  votos  simples  y  las  de- 
claraciones del  mismo  por  ella  dadas  el  12  de  Junio  de  1858  (1).  En  la 
declaración  ó.''  se  dice  que  los  profesos  de  votos  simples  gozan  de 
todas  las  gracias  y  privilegios  de  la  Orden,  y  en  la  8.*^  que  los  años 
de  profesión  exigidos  para  gozar  de  voz  activa  y  pasiva,  y  poder  ser 
admitidos  á  los  diversos  oficios,  se  computen  desde  la  fecha  de  la  pro- 
fesión citada.  De  aquí  pudiera  dudarse  acerca  de  si  el  religioso  de 


(i)     Este  Decreto  y  declaraciones  pueden  verse  en  el  tomo  IV,  pág.  82  y  siguientes 
de  esta  Revista. 
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votos  simples  es  apto  6  no  para  el  cargo  de  Superior,  lo  mismo  que  el 
de  votos  solemnes,  duda  que  la  Sagrada  Congregación  super  Statu 
Rei^ttlariinu,  el  16  de  Enero  de  1891,  resolvió  negativamente.  Pre- 
gunta y  respuesta  dicen  así: 

l'trum  professi  votorum  simplicium,  qui  ex  allato  Decreto,  quoad 
jura  tam  gratiarum  ct  privilegiorum,  quam  vocis  activa;  et  pasivae 
professis  votorum  solemnium  ¡vquiparantur,  ut  professi  votorum  so- 
lemnium  in  Pra-latos  scu  Superiores  in  eodem  ordine  licite  et  valide 
eligi  possint  et  valeant? 

„Sacra  Congregatio  Eminentissimorum  ac  Reverendissimorum 
S.  R.  E.  Cardinalium  super  Statu  Regularium,  ómnibus  mature  per- 
pensis,  super  prícmissis  censuit  rescribendum:  Xegative.^ 


Libros  prohibidos.  —  l'or  Decreto  de  7  de  Abril  de  1892,  la  Sagra- 
da Congregación  del  Índice  prohibe  la  lectura  de  los  siguientes: 

Conté  Luigi  Panciani. —  La  Roma  dei  Papi  illustrata.  —  Roma. 

Les  Errenrs  scientifiques  de  la  Bible ,  par  Emile  Ferriére.  —  Pa- 
rís, 1891. 

Les  Apotres.  Essai  d' Histoire  religicuse  d'aprós  la  methode  des 
Sciences  naíurelles,  par  Emile  l'erriére.  —París,  1879. 

PagaHisnie  des  Hebreiix  jns<¡uU¡  la  capíivité  de  Babylone,  par 
bmiie  Ferriére.  —  París,  18S4. 

VAme  et  lafonction  ducervean,  tome  premier,  tome  second,  par 
Emile  I'erriére.  —  París,  1883. 

La  Matiire  et  l'Energie,  par  Emile  Ferriére.  —  París,  1.SS7. 

Lavie  et  l'ame,  par  Emile  Ferriére.  —  París,  1888. 

Emile  Ferriére. —  Le  Darivinisnic.  —  París. 

Calholicisnie  et  Spinfisuie,  par  ].  jesupret  fils.  —  París,  18'U. 

Adanclus.  —  I  Doniinator i  dclla  C/iiesa.  —  \'enezia,  tipografía 
dcll  Ancora,  1.  Merlo,  cditore,  \s^i\.  —  Decreto  S.  O//.  Feria  /F,  die 
9,  Marta,  1891.  —  Auctor  (Domenico  Penzo)  landabiliter  se  sitbjecit 
et  Opiis  rcprohavit. 

Sopra  lina  Pastúrale  Vescovtlle  contra  il  tnonnniento  al  Rosmi- 
ni:  Osservasioni  sto^iche.  Milano,  tipografía  L.  F.  Dagliati,  1889,  De- 
creto codeni.  —  Auctor  Domenico  Penzo;  laudabiliter  se  subjccit  et 
O  pus  reprobavit. 

La  Rifornia  del  (Uro  serondo  il  (.oncilio  di  Trenío,  del  .Sac.  \'^ir- 
ginio  Márchese,  Canónico  Prevosto  di  Cardé  nella  dif)ccsi  di  .Saluz/o. 
—  Torino,  1884.'Z?^cr.  eodem. 

Di/esa  del  libro:  La  Riforma  del  Clero  secando  il  Concilio  di 
Trento,  del  .Sac.  X'irginio  Márchese,  Canónico  Prevosto  di  Cardé  ne- 
lla diócesi  di  Saluzzo.  —  Torino,  1884.  Decr.  eodem. 

La  Conversione  dei  Protestanti  per  messa  del  Concilio  di  Trento, 
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del  Sao.  Virginio  Márchese,  Canónico  Prevosto  di  Cardé  nella  dió- 
cesi di  Saluzzo.  —  Torino,  1884.  Decv.  eodem. 

11  Diaconato  Catholico  e  la  Questione  Sociale^  del  Sac.  Virginio 
Márchese,  Canónico  Prevosto  di  Cardé  nella  diócesi  di  Saluzzo. — 
Torino,  1891.  Decr .  eodem. 

Ruggero  Bonghi :  Vita  di  Jesii  Cristo ,  ilLustrata  de  86  artistici 
disegni.  — Decreto  S.  Off.  Feria  IV,  dic  16,  Martii,  1892. 

Después  del  Decreto  se  añade  lo  que  á  continuación  transcribimos: 

Auctor  operis:  Les  Congregations  vomaines,  gidde  historique  et 
prattique,  par  Félix  Grimaldi.  —  Sienne,  imprintérie  San  Bernardi- 
no,  1890,  prohibiti  ex  Decr.  S.  Off.,  Fer.  IV,  die  29  Apr.,  1891,  lauda- 
biliter  se  siibjecit  et  Opiis  reprobazit. 

fR.    ^USTASIO  ^STEBAN, 
Agustiniano. 
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:nedida  que  la  Italia  oficial  se  descompone,  como  diremos 
iiás  adelante,  la  inlluencia  pontificia  echa  cada  vez  más  hon- 
das raíces,  despertándose  en  toda  la  Península  el  más  vivo 
entusiasmo  por  el  Papa-Rey.  Al  llamamiento  de  la  Comisión  central 
para  las  fiestas  del  Oran  jubileo  que  se  prepara,  ha  respondido  la 
Italia  católica  con  un  interés  pocas  veces  visto.  Por  todas  parles  se 
orjíaniza  una  activa  propaj^anda  para  cultivar  entre  la  juventud  el 
espíritu  de  fidelidad  y  de  afecto  al  Papa,  y  para  asegurar  la  funda- 
ción de  institutos  en  favor  de  esta  misma  juventud,  especialmente  el 
pensionado  internacional  de  estudiantes  católicos  en  Roma.  En  todas 
las  diócesis  de  Italia  se  ha  dado  poderoso  vuelo  A  la  subscripción  en 
favor  de  la  iglesia  de  San  Joaquín,  que  se  verá  pronto  terminada, 
como  también  en  favor  de  la  colecta  de  las  ofrendas  especiales  que 
han  de  presentarse  a]  Soberano  Pontífice,  desde  ahora  y  todos  los 
meses,  para  el  jubileo  proyectado.  \'A  propio  espíritu  de  fe  y  de  entu- 
siasmo se  manifiesta  de  un  modo  particular  en  Roma  bajo  la  iniciati- 
va de  la  .Sociedad  Ln  Roniatthid,  que  organiza  una  petición  para  ob- 
tener del  Municipio  que  la  cruz  arrancada  en  1870  de  la  cima  del  Ca- 
pitolio sea  colocada  de  nuevo  con  motivo  de  las  fiestas  del  cuarto  cen- 
tenario de  Colón,  insigne  navegante  que  fué  el  primero  que  enarboló 
el  signo  de  la  redención  en  las  playas  de  América.  Diez  mil  eran, 
días  hace,  las  firmas  reunidas  con  dicho  objeto,  y  rl.uo  pstá  que  au- 
mentarán todavía  en  grande  escala. 
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—Decíamos  en  el  número  pasado  que  á  Rudini  había  sucedido 
Gioletti  en  la  presidencia  del  Consejo  de  Ministros  de  Humberto,  y 
añadíamos  que  habría  Ministerio  para  muy  poco  tiempo.  Podemos 
ahora  añadir  que  el  Ministerio  Giolitti  ha  nacido  muerto;  pues  como 
confiesan  sus  diarios  más  adictos,  las  declaraciones  del  nuevo  presi- 
dente fueron  recibidas  por  la  Cámara  con  frialdad  glacial,  y  los  di- 
putados radicales  han  empezado  desde  el  primer  día  á  tirar  con  me- 
tralla. Uno  de  ellos,  el  celebérrimo  Imbriani,  dijo,  según  la  Agencia 
Fabra,  estas  textuales  palabras:  "Si  Italia,  en  su  forma  geográfica, 
puede  asemejarse  á  una  bota,  no  es  esta  razón  para  que  consintamos 
en  que  sea  maltratada  por  zapateros  remendones.,,  Y  añade  la  propia 
Agencia:  "El  Sr.  Cavallotti  estuvo  aún  más  duro  en  su  lenguaje  ata- 
cando á  la  política  exterior,  que  dice  constituye  la  ruina  del  país. 
Sólo  por  piedad,  ó  más  bien  por  miedo  dejan  vivir  á  este  Ministerio, 
comprendiendo  que  tras  él  podría  venir. ..  el  diluvio,  la  descomposi- 
ción más  espantosa;  pues  no  se  ha  de  olvidar  que  todos  los  diputados 
son  amigos  y  partidarios  de  la  Italia  una.,,  Así  y  todo  la  orden  del 
día  puesta  á  votación,  y  que  implicaba  un  voto  de  confianza  al  Go- 
bierno, sólo  fué  aprobada  por  169  votos  contra  160,  habiéndose  abste- 
nido de  tomar  parte  38  diputados.  Ya  nuestros  lectores  saben  que 
este  desquiciamiento  político  es  debido  á  la  angustiosa  situación  eco- 
nómica de  Italia,  y  ésta  (la  situación  económica),  á  los  compromisos 
de  política  exterior  en  que  se  ha  metido  para  asegurar  sus  rapiñas. 
He  aquí  ahora  cómo  juzgan  los  protestantes,  por  boca  del  Times,  los 
apuros  rentísticos  de  Italia:  "Es  materialmente  imposible  establecer 
nuevos  impuestos  en  Italia.  Tanto  los  impuestos  directos  como  los 
indirectos  han  alcanzado  su  último  límite.  Un  ciudadano  italiano 
paga  de  todo:  paga  el  impuesto  sobre  sus  rentas,  sobre  los  artículos 
de  beber,  comer  y  arder  que  entran  en  la  ciudad,  sobre  su  casa,  sus 
vestidos  y  mil  cosas  más.  Se  ha  llegado  en  Italia  al  último  límite  á 
que  pueden  llegar  las  exigencias  de  una  Hacienda  exhausta.  No  hay 
que  olvidar  que  la  gran  mayoría  del  pueblo  italiano  es  pobre  de  so- 
lemnidad.,, 

Después  de  traducir  este  pasaje  la  Voce  della  Veritá  añade  el  si- 
guiente comentario:  -Los  periódicos  ministeriales  suelen  repetir 
constantemente  que  sólo  los  franceses  y  los  clericales  suelen  hablar 
de  la  extremada  pobreza  y  la  profunda  miseria  que  reina  en  Italia. 
Pero  por  lo  arriba  transcrito'  puede  verse  que  los  ingleses  y  protes- 
tantes hablan  de  la  misma  manera.,,  Añade  el  Times  que  la  fuente 
principal  de  la  miseria  reside  en  la  burocracia  y  en  la  costumbre  de 
los  diputados,  que  reparten  los  destinos  públicos  entre  sus  allegados 
y  parientes.  Esto  es  una  verdad  como  un  templo.  Pero  nuestros  polí- 
ticos están  sordos  de  ese  oído. 


2"^  crAvka  cfíxeral 


II 

EXT R  A NJ  E K  O 

Alemama.— Bismarck,  desde  el  retiro  en  que  vive,  nos  ha  dado  á 
conocer  las  razones  que  le  movieron  A  impulsar  á  Italia  para  que  for- 
mara parte  de  la  triple  alianza:  ésta  tenía  el  mayor  interés  en  con- 
graciarse con  Inglaterra,,  por  su  inmenso  poder  marítimo  y  por  su 
influencia  en  el  continente  europeo;  para  lograiio,  nada  mejor  que 
dar  á  Italia  cierta  importancia  en  el  Mediterráneo,  evitando  de  este 
modo  el  dominio  exclusivo  de  Francia  en  ese  mar,  cosa  tan  temida 
por  Inglaterra.  Por  otra  parte,  son  bien  conocidos  los  antagonismos 
entre  italianos  y  austríacos;  y  aunque  Alemania  y  Austria  se  creen 
por  sí  mismas  bastante  fuertes  para  resistir  una  doble  acometida  de 
Francia  y  Rusia,  como  era  de  temer  que  Italia  quisiera  aprovechar 
una  coyuntura  oportuna  para  echarse  sobre  la  frontera  austriaca 
reclamando  algunas  provincias  de  origen  italiano,  era  necesario 
prevenir  este  caso,  y  nada  más  á  propósito  para  ello  que  satisfacer 
su  vanidad  de  gran  potencia,  haciéndole  entrar  en  el  concierto  de 
las  grandes  potencias.  Por  manera  que  las  razones  que  Bismarck 
confiesa  le  movieron  á  urdir  esa  inmensa  trama  ,  que  se  llama  la 
triple  alianza,  no  pasan  de  la  altura  de  un  egoísmo  feroz:  nos  convie- 
ne la  amistad  de  Inglaterra,  y  la  vamos  A  obtener  por  medio  de 
Italia,  en  cuyo  engrandecimiento  está  interesada  la  (irán  Bretaña 
por  miedo  ala  influencia  francesa  en  el  .Mediterráneo.  Podría,  además, 
Italia  distraer  nuestras  fuerzas  cuando  más  necesitáramos  de  ellas; 
por  eso  la  atamos  de  pies  y  manos  con  ofrecerle  de  antemano  nues- 
tra amistad  y  apoyo.  ¡Para  eso  ha  agotado  Italia  todas  sus  fuerzas, 
llegando  al  extremo  de  hacerse  imposible  todo  (iobierno! 

Se  cree  que  en  la  visita  que  uno  de  estos  días  va  á  hacer  Humber- 
to al  Emperador  de  Alemania  convendrán  en  rebajar  en  gran  parte 
el  contingente  del  ejército  italiano,  á  fin  de  introducir  grandes  eco- 
nomías en  el  ramo  óe  Guerra,  con  lo  cual  ya  podrá  respirar  algo. 

—Guillermo  II  va  también  á  recibir  en  Kicl  la  visita  del  Czar  de 
Rusia.  Muy  deseada  es  esta  entrevista  por  el  monarca  teutón;  pero 
ha  de  ser  muy  poca  cosa  para  venir  á  una  completa  inteligencia  en 
las  inveteradas  rivalidades  que  dividen  á  los  dos  grandes  Imperios, 
envidioso  cada  cual  á  su  modo  del  poderío  ajeno. 


Inglaterra. — Probablemente  en  el  próximo  mes  de  Julio  se  verifi- 
carán las  elecciones  generales  en   Inglaterra.  La  renovación   del 
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Parlamento  inglés  despierta  grande  expectación,  no  sólo  en  el  Reino 
Unido,  sino  también  en  todos  aquellos  países  cuya  política  está  re- 
lacionada con  la  de  la  Gran  Bretaña.  De  la  composición  de  la  futura 
Cámara  de  los  Comunes,  y,  por  consiguiente,  del  voto  de  los  electores 
depende  que  el  partido  conservador  continúe  ó  no  en  el  poder.  Si  las 
elecciones  se  hubieran  verificado  antes  de  la  desastrosa  caída  de 
Parnell,  seguro  es  que  Salisburj^  hubiera  tenido  que  retirarse;  pero 
aquel  hecho  lamentable  debilitó  en  gran  manera  al  partido  autono- 
mista, y  alejó  por  lo  mismo  la  seguridad  en  que  estaba  Gladstone  de 
ocupar  el  poder.  Con  todo,  aún  tiene  mayores  probabilidades  que  su 
rival. 

* 
*  * 

Di.N'AMARCA. — Los  Rcycs  de  Dinamarca  celebraron  el  25  de  Ma3"o 
último  sus  bodas  de  oro,  habiendo  asistido  á  las  grandes  fiestas  pre- 
paradas con  este  motivo  buen  número  de  personajes  reales  de  las 
familias  reinantes  europeas,  y  representantes  de  todas  las  potencias. 
El  actual  Monarca  de  dicho  reino  ocupa  el  trono  desde  el  año  1863, 
por  el  tratado  de  Londres.  Dícese  que  antes  de  subir  al  Trono  el  que 
hoy  es  Rey  Christian  IX,  vivía  en  la  mayor  estrechez,  viéndose  obli- 
gado á  ganar  el  sustento  dando  lecciones  de  dibujo,  y  su  esposa  se 
entregaba  á  las  ocupaciones  propias  de  la  mujer  en  aquel  humilde 
hogar,  preparando  las  viandas  poco  suculentas  que  podían  adquirir- 

Entre  tanto,  aumentaba  el  número  de  sus  hijos,  crecían  las  nece- 
sidades, faltaban  los  medios  de  satisfacerlas,  y  la  hija  del  Landgra- 
ve  de  Hesse-Cassell  pasaba  las  veladas  cortando  y  cosiendo  los  pan- 
talones y  las  ropas  de  su  primogénito,  el  actual  Rey  de  Grecia. 

Compartían  con  ella  estos  trabajos  la  actual  princesa  de  Gales, 
soberana  y  reina  hoy  de  la  moda,  y  la  esposa  del  poderoso  Empera- 
dor de  Rusia,  ésta  dedicándose  á  la  cocina,  en  la  que  es  maestra  con- 
sumada, y  aquélla  á  la  costura,  en  que  hacía  y  hace  aún  primores. 

El  tratado  de  Londres  puso  término  en  1863  á  tal  penuria  y  llevó 
al  trono  de  Dinamarca  á  la  feliz  pareja  que  ayer  recibió  las  más 
afectuosas  muestras  de  respeto  y  cariño  que  los  pueblos  tributan  á 
sus  reyes. 

* 

Francia.— Verdad  es  que  una  buena  parte  de  la  antigua  prensa 
conservadora  ó  monárquica,  se  resiste  á  entrar  en  las  vías  señaladas 
por  el  Papa;  mas  la  inmensa  mayoría  de  los  católicos  franceses,  su- 
misos y  dóciles  á  la  voz  del  Soberano  Pontífice  y  de  los  Prelados,  tra- 
bajan con  entusiasmo  por  la  restauración  religiosa  y  política  de 
Francia  en  el  sentido  tantas  veces  indicado  por  el  Jefe  supremo  de 
la  Iglesia.  Entre  las  declaraciones  hechas  recientemente   por  la 
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Asamblea  general  de  los  católicos  de  la  vecina  república,  merecen 
conocerse  A  este  fin  las  sig^uientes: 

I.  Restuuriiciófí  íiel  poder  teriporai. —  Consideiíindo  que  es  uni- 
versalmente  admitido  en  la  líjlesia  católica  que  el  poder  espiritual 
del  Papa  no  puede  ejercerse  libremente  mientras  no  se  halle  bajo  la 
salvacjuardia  de  una  independencia  absoluta,  independencia  que  es 
la  única  que  puede  aseí^urar  la  posesión  efectiva  de  un  poder  tempo- 
ral; el  Congreso  manifiesta  el  deseo, de  que  los  católicos  de  Francia 
se  preocupen  más  y  más  de  hacer  comprender  á  los  suyos  la  necesi- 
dad religiosa,  social  y  política  que  es  aneja  á  la  restauración  del  po- 
der temporal  del  Papa  en  las  condiciones  en  que  la  Santa  Sede  lo 
desea,  y  presten  sus  simpatías  al  comité  llamado  de  ¿os  derechos  del 
Papa,  quien,  con  la  alta  aprobación  del  Padre  Santo,  ha  asumido 
esta  misión. 

II.  Obra  del  Dinero  de  San  Pedro.— Considerando  que  la  Obra 
del  Dinero  de  San  Pedro,  establecida  desde  el  origen  de  las  actua- 
les desgracias  que  sufre  el  Pontificado,  es  la  única  é  indispensable 
barrera  que  garantiza  en  este  momento  la  independencia  de  la  San- 
ta Sede;  el  Congreso  expone  su  deseo  de  que  todos  los  católicos  de 
Francia  participen  más  y  más  de  esta  excelente  Obra,  y  animen  á 
las  personas  sobre  las  cuales  pueden  tener  alguna  influencia  para  que 
concurran  á  dicha  Obra. 

III.  Enseíiansas  poníi/icias.  —  Consider'dndo  que  la  palabra  ponti- 
ficia es  hoy,  como  en  todos  los  tiempos,  la  luz  saludable  que  Dios  ha 
colocado  en  la  cima  de  su  Iglesia  para  alumbrar  á  las  almas  en  la  vía 
que  conduce  á  la  salvación  eterna,  fin  supremo  de  la  humanidad;  la 
Asamblea  de  los  católicos  de  Francia  invita  á  las  diversas  socieda- 
des de  propaganda  religiosa  dedicadas  á  la  difusión  de  las  verdades 
cristiaas  y  á  utilizar  los  medios  de  propaganda  de  que  puedan  dis- 
poner, para  difundir  más  y  más  las  líncíclicas  pontificias. 

—  Los  anarquistas  franceses  parece  que  han  mudado  de  t.'ictica  en 
los  últimos  días;  habían  amenazado  con  producir  grandes  incendios, 
y  los  incendios  no  se  han  hecho  esperar.  No  hay,  es  cierto,  absoluta 
seguridad  de  que  hayan  sido  obra  de  ellos  los  últimos  que  han  espan- 
tado á  medio  mundo;  pero  con  los  antecedentes  que  había,  no  es 
aventurado  suponéi*  que  son  obra  de  manos  criminales.  He  aquí  cómo 
daba  cuenta  días  pasados  un  corresponsal  parisiense  délas  indicadas 
catástrofes: 

•*Se  han  producido  en  el  muelle  Jemmanes  un  j^ran  incendio,  y 
otro  que  ha  adquirido  extraordinarias  proporciones  en  la  rué  Trois 
Couronnes,  en  una  tienda  de  ultramarinos,  situada  á  corta  distancia 
del  muelle  incendiado,  y  en  cuya  extinción  se  trabaja  activamente. „ 
Y  horas  después  decía  el  mismo  corresponsal:  "Los  incendios  del 
muelle  de  Jemmanes  y  de  la  rué  Trois  Couronnes,  han  sido  mucho 
mayores  de  lo  que  indico  en  mi  telegrama  de  esta  tarde.  El  del  mué- 
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He  se  extendió  desde  Bichat  hasta  el  hospital  de  San  Luis.  El  fuego 
prendió  primero  en. un  gran  almacén  de  maderas,  que  empezó  á  ar- 
der rápidamente.  A  las  once,  el  cuerpo  de  bomberos,  que  trabajó  mu- 
cho, logró  dominar  el  incendio.  Los  desperfectos  y  pérdidas  son  in- 
calculables, quedando  en  la  miseria  más  de  cien  familias. 

"Heridos  solos,  hubo  dos,  y  uno  grave. 

.,  Estaba  en  el  incendio  del  muelle  de  Jemmanes,  cuando  empeza- 
ron á  circular  rumores  de  haber  estallado,  á  un  kilómetro  escaso  de 
allí,  otro  incendio.  En  efecto:  en  la  rué  Trois  Couronnes  ardía  una 
tienda  de  ultramarinos,  y  al  poco  tiempo  llegaban  las  llamas  al  quin- 
to piso,  siendo  preciso  salvar  por  las  ventanas  á  los  vecinos.  Los  bom- 
beros, jadeantes,  que  llegaban  del  primer  incendio,  dominaron  éste 
en  poco  tiempo,  si  bien  sufriendo  la  finca  grandes  desperfectos. 

„A  las  doce  y  media  ha  estallado  el  tercer  incendio,  que  ha  sido 
terrible.  El  lugar  de  la  catástrofe  es  la  avenida  Daumesnil,  en  una 
manzana  de  casas  donde  están  situados  almacenes  de  maderas,  fábri- 
cas de  cervezas  y  cuadras  de  la  Compañía  del  ferrocarril  de  Lyon. 
La  extensión  de  las  llamas  alcanza  cerca  de  cinco  kilómetros.  Que- 
dan más  de  dos  mil  obreros  sin  trabajo  y  multitud  de  familias  en  la 
calle.  Las  pérdidas  son  inmensas:  han  perecido  muchos  caballos  y 
destruido  gran  cantidad  de  cereales.  Algunos  calculan  lo  destruido 
en  más  de  un  millón  de  francos.  Reina  un  pánico  terrible,  por  creer- 
se que  los  incendios  sean  obra  de  los  anarquistas. 

„A1  medio  día  ha  estallado  un  nuevo  incendio  en  una  fábrica  de 
cáusticos  ,  situada  en  Asnieres,  que  ha  quedado  completamente  des- 
truida.. 

* 

Bélgica. — Disueltas  las  Cámaras  belgas  á  consecuencia  de  la  de- 
terminación de  las  mismas,  en  orden  á  la  revisión  constitucional  para 
la  adopción  del  sufragio  sin  restricciones,  se  ha  publicado  el  real  de- 
creto convocando  las  nuevas  elecciones  para  el  día  14  de  este  mes, 
para  la  renovación  íntegra  en  los  dos  Cuerpos  colegisladores. 

—  Aunque  las  Agencias  telegráficas  han  dicho  que  el  partido  libe- 
ral había  triunfado  en  las  elecciones  municipales  que  acaban  de  ve- 
rificarse en  Bélgica,  3^a  se  sabe  que  ciertas  gentes  hacen  mucho  uso 
de  una  moderna  figura  retórica,  que  consiste  en  decir  una  cosa  por 
otra.  De  nueve  cantones,  los  católicos  conservan  la  mayoría  en  seis, 
y  en  algunos  Ayuntamientos  esta  mayoría  ha  sido  notablemente  re- 
forzada. En  cambio,  en  no  pocos  Municipios  los  liberales  han  visto 
disminuir  el  número  de  sus  electores. 

Las  mayorías  alcanzadas  por  los  católicos  en  Namur  y  en  Lovai- 
na  son  considerables,  y  denotan  un  aumento  de  verdadera  importan- 
cia en  las  fuerzas  del  partido  católico.  Esto  sacó  de  quicio  á  los  libe- 
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rales,  que  promovieron  en  Lovaina  desórdenes  en  las  calles,  délos 
que  resultaron  algunos  heridos.  Le  Conrrier  de  Bnixellesse  felicita 
del  resultado  obtenido,  que  viene  A  confirmar  las  brillantes  victorias 
alcanzadas  por  los  católicos  en  1SS8  y  1890.  El  cuerpo  electoral  sigue 
más  unido  que  nunca  A  la  política  católica  del  íiobierno  y  de  las  de- 
rechas parl.iinentaTJ.is. 

*   * 

A.MKRiCA.  —  Los  dos  grandes  partidos  de  la  Confederación  norte- 
americana, el  demócrata  y  el  republicano,  están  haciendo  con  gran 
actividad  sus  preparativos  para  la  próxima  elección  presidencial,  que 
ha  de  verificarse  en  Noviembre  de  este  año.  En  las  últimas  eleccio- 
nes fegislativas  los  demócratas  alcanzaron  el  triunfo,  lo  cual  se  esti- 
mó como  una  derrota  del  ultraproteccionismo  de  Mac  Kinley.  Es  di- 
fícil prever  si  tendrán  la  misma  fortuna  en  la  elección  de  Presidente 
de  la  República.  En  el  mes  de  junio  se  verificarán  las  dos  Asambleas 
generales,  en  que  uno  y  otro  partido  han  de  elegir  su  candidato  para 
la  presidencia.  Los  demócratas  se  reunirán  en  Chicago;  los  republi- 
canos en  Minneápolis.  Antes  de  estas  Asambleas  generales  se  cele- 
bran las  Asambleas  de  Estado,  en  las  cuales  se  eligen  los  represen- 
tantes que  han  de  acudir  á  aquéllas.  Hasta  ahora,  los  demócratas 
llevan  la  ventaja  de  que  en  todas  las  juntas  que  se  han  verificado  en 
los  diversos  Estados  déla  L'nión,  Mr.  Cleveland,  el  antecesor  del  ac- 
tual ['residente  Harrison,  ha  sido  designado  por  unanimidad  como 
candidato  del  partido.  Los  republicanos  están  más  divididos.  Cierto 
que  .\lr.  Harrison  es  el  candidato  que  parece  contar  con  mayores  pro- 
babilidades, y  su  designación  es  casi  segura.  Pero  muchos  hubieran 
preferido  al  actual  secretario  de  Estado,  Blaine,  que  ha  sido  ya  candi- 
dato cuatro  veces,  pero  se  ha  excusado  por  motivos  de  salud.  Tam- 
bién se  citó  el  nombre  de  .Mac  Kinley,  el  autor  de  la  famosa  tarifa, 
pero  su  candidatura  está  descartada.  En  punto  á  programas,  no  hay 
diferencia  entre  republicanos  y  demócratas.  Los  primeros  defienden 
un  exagerado  proteccionismo,  reformas  administrativas,  el  aumento 
de  la  marina  de  guerra  y  una  política  exterior  activa  y  enérgica.  Los 
demócratas,  sin  ser  jjbrecambistas,  son  partidarios  de  tarifas  menos 
rigorosas.  Estas  divergencias  económicas  hacen  que  no  sea  indife- 
rente para  Europa  el  resultado  de  la  próxima  lucha  electoral  norte- 
americana. El  triunfo  de  los  demócratas  sería  indudablemente  favo- 
rable para  los  intereses  Ckjmerciales  de  las  naciones  europeas. 
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III 

Se  han  reanudado  las  relaciones  comerciales  entre  España  y  Fran- 
cia. He  aquí  el  real  decreto  en  cuya  virtud  cesan  las  tarifas  que  ve- 
nían rigiendo  desde  el  mes  de  Febrero  último,  y  se  establece  el  mo- 
dus  vivendi  v[i{enX.r2LS  se  negocia  el  arreglo  definitivo. 

"Artículo  1."  Desde  el  día  1.*'  del  próximo  mes  de  Jimio  cesará  todo 
derecho  diferencial  en  las  relaciones  comerciales  de  España  con 
Francia,  aplicándose  á  los  productos  de  esta  nación  la  propia  tarifa 
que  para  los  de  naciones  convenidas  ha  de  regir  hasta  1.°  de  Julio, 
así  en  la  Península  é  islas  adyacentes,  como  en  Cuba  y  Puerto  Rico. 
„A  partir  del  día  1.*^  de  Julio,  y  en  virtud  del  artículo  2.°  del  real 
decreto  de  31  de  Diciembre  último,  aprobando  los  aranceles  de  la 
Península,  se  aplicará  en  ella  y  sus  islas  adyacentes  á  los  productos 
de  Francia  la  segunda  tarifa,  ó  sea  la  mínima  de  dichos  aranceles. 
En  cuanto  á  las  islas  de  Cuba  y  Puerto  Rico,  disfrutarán  los  produc- 
tos franceses  de  los  beneficios  concedidos  en  la  tarifa  segunda  del 
nuevo  arancel  especial  aprobado  por  real  decreto  de  29  de  Abril 
último. 

—  En  los  Cuerpos  colegisladores  sígnense  discutiendo  los  presu- 
puestos lánguidamente  y  con  poquísimo  interés,  aun  siendo  asunto 
de  tanta  importancia.  Y  para  variar,  sucede  que  estos  presupuestos 
son  los  mejores  y  más  justos  y  económicos,  según  nos  cuentan  los  que 
los  han  hecho,  mientras  para  los  demás  partidos  son  una  calamidad. 

—  Recordarán  nuestros  lectores  que  allá  á  mediados  de  Maj^o  últi- 
mo se  nos  colaron  cuatro  ó  cinco  moritos,  que  se  decían  masones  y 
representantes  de  la  masonería  africana,  habiendo  sido  recibidos 
con  bombos  y  platillos  por  nuestros  ínclitos  hermanos  .-.  l^a.  prensa 
de  cierto  color,  con  esa  galantería  que  le  es  habitual  cuando  habla 
de  los  mayores  enemigos  de  España,  de  los  que  más  repugnan  al  ver- 
dadero espíritu  nacional  desde  el  punto  de  vista  patriótico  y  reli- 
gioso, echó  á  vuelo  todas  sus  esquilas,  y  empezó  á  dar  minuciosa 
cuenta  de  todo  lo  que  se  relacionaba  con  los  susodichos  representan- 
tes soi-dissant  de  los  masones  de  allende  el  Estrecho.  Mas  ahora  re- 
sulta que  lo  de  la  representación  es  una  filfa,  que  los  hijos  del  desier- 
to han  dado  gato  por  liebre  á  nuestros  avisados  masones,  porque  los 
pocos  auténticos  que  hay  en  África  han  desautorizado  á  los  que  de- 
cían traer  su  representación  á  Madrid  para  el  gran  Congreso  masó- 
nico que  en  la  corte  se  preparaba.  El  aparato  desplegado  para  reci- 
bir á  los  moros,  ya  resultaba  soberanamente  ridículo;  pero  con  este 
apéndice,  figúrense  ustedes  dónde   habrá  quedado  la  gravedad  y 
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perspicacia  de  Moray ta  (Caiedr.liico  de  la  l'niversidad  central  y 
Gran  Oriente  de  la  masonería  española)  y  demás  compañeros  már- 
tires. 

— Su  Santidad  enviar;!  á  la  líxposición  c|ue  habrá  de  celebrarse  en 
Madrid  con  motivo  del  Centenario  del  descubrimiento  de  América, 
entre  otros  recuerdos  históricos,  el  mapa,  que  se  j^uarda  reliiíiosa- 
mente  en  la  biblioteca  Vaticana,  representando  la  división  hecha 
por  el  Papa  Alejandro  \'I  de  la  América  entre  España  y  Portugal. 
Otros  preciosos  documentos  y  cartas  dirigidos  por  aquel  Pontífice 
ilustre  á  los  Reyes  Católicos  y  á  Cristóbal  Colón,  con  autógrafos  de 
éste,  conservados  en  el  Archivo  X'aticano,  irán  acompañados  de  una 
Epístola  pontificia  á  la  Reina  Regente,  no  queriendo  ser  León  XIII 
menps  expresivo  para  la  nación  que  acogió  al  inmortal  navegante 
que  lo  ha  sido  para  la  Exposición  Colombina  de  Chicago  y  para  la 
que  se  anuncia  en  Genova. 

— Se  va  á  proceder  al  derribo  de  la  famosa  Torre  Nueva  de  Zara- 
goza, según  acuerdo  tomado  por  el  Ayuntamiento  de  esta  ciudad  el 
día  24  del  mes  de  Mayo  último.  El  arquitecto  municipal  ha  fijado  el 
plazo  de  ocho  meses  para  la  demolición,  comenzando  los  trabajos  en 
el  mes  de  julio. 

— España  ha  contribuido  en  el  año  próximo  pasado  á  la  obra  civi- 
lizadora de  la  propagación  de  la  fe  con  la  cantidad  de  114.1'i3,Sl  pe- 
setas. Las  diócesis  que  han  contribuido  más  han  sido  Vitoria, 
con  ai  411,  y  Madrid  con2;U>ll. 

—El  doctísimo  señor  Obispo  de  Madrid  Alcalá  pronunció  el  día  21 
de  Mayo  un  gran  discurso  acerca  de  la  cuestión  social  en  el  Centro 
¡nstructivo  del  Obrero.  Hasta  los  periódicos  más  rabiosamente  hos- 
tiles á  la  Iglesia  han  declarado  que  el  insigne  Obispo  ha  dado  es- 
pléndida muestra  de  su  profunda  ciencia.  Una  vez  más  se  han  oído 
preciosas  confesiones,  que  al  día  siguiente  se  olvidan,  para  seguir 
clamando  contra  la  ignorancia  de  los  católicos.  Se  nos  olvidaba  aña- 
dir que  los  que  más  ruido  meten  en  este  barullo  son  los  que  han  sido 
engañados  como  chinos  por  los  moros  arriba  mencionados. 
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La  Filosofía  cristiana  ^^^ 


III 


NDicADOS  los  medios  de  llevar  á  cabo  con  probable 
buen  éxito  una  reforma  de  nuestros  sistemas,  que 
nos  permita  influir  más  amplia  3^  eficazmente  en  la 
dirección  de  escuelas  filosóficas,  nos  haremos  cargo  de  al- 
gunas dificultades  de  consideración,  que  no  dejarán  de  sus- 
citarse, supuesta  la  diferencia  de  pareceres  que  ahora  exis- 
te entre  los  pensadores  cristianos.  Para  mejor  estudiar  las 
más  importantes,  prescindiremos  de  fortalecer  con  nuevas 
consideraciones  lo  ya  dicho  sobre  la  conveniencia  de  tratar 
los  asuntos  filosóficos,  tanto  de  nuestra  escuela  como  de 
las  extrañas,  con  la  debida  competencia  y  discreción;  las 
razones  aducidas  por  nosotros  en  favor  de  una  discusión 
digna,  formal  é  insinuante,  sólo  necesitan  ser  algún  tanto 
meditadas,  para  convencer  á  las  personas  sensatas  que  no 
sean  esclavas  de  su  propio  criterio;  y  por  lo  que  hace  á  la 
importancia  de  la  aptitud  y  la  debida  preparación,  tanto  en 
la  propaganda  de  nuestros  principios  como  en  la  impugna- 
ción de  los  contrarios,  conviniendo  en  general,  como  cree- 
mos que  convienen  con  nosotros  cuantos  anhelan  el  triunfo 
completo  de  la  Filosofía  cristiana ,  no  resta  sino  que  en  el 
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orden  práctico  no  nos  dejemos  llevar  del  nmor  propio,  arro- 
jándonos presuntuosamente  á  tratar  las  cuestiones  más  de- 
licadas sin  haberlas  estudiado  más  que  á  la  ligera. 

Que  nuestra  escuela  ganará  mucho  en  desligarse  de  toda 
relación  amistosa  con  los  sistemas  Hlosófico-religiosos  erró- 
neos ó  exagerados,  que  han  pretendido  cobijarse  bajo  su 
amparo  y  prevalerse  de  su  prestigio,  nos  parece  tan  mani- 
fiesto, que  nos  ceñiremos  á  exponer  brevísimamente  la  in- 
dicación hecha  á  este  propósito  en  nuestro  artículo  anterior. 
Por  lopronto,  los  representantes  más  genuinos  de  la  Filoso- 
i'íú  cristiana  no  nos  exigirán  pruebas  ni  confirmaciones  de 
nuestro  juicio,  porque  están  tan  convencidos  como  nosotros 
de  la  conveniencia  de  romper  todo  lazo  de  solidaridad  entre 
nuestros  sólidos  principios  y  los  principios  falseados  de  esas 
otras  escuelas.  Sólo  nos  dirigiremos,  por  consiguiente,  á 
ciertos  pensadores  de  talento,  y  al  parecer  de  fe  sólida,  que 
llevados  de  un  horror  exagerado  y  pueril  á  cuanto  se  sos- 
tiene y  afirma  bajo  el  nombre  de  Filosofía  moderna,  no  sa- 
ben distinguir  entre  el  error  y  la  verdad  exagerada  ó  adul- 
terada por  él,  y  con  tal  de  impugnar  una  afirmación  falsa, 
no  reparan  en  dejar  maltrecho  y  desconcertado  un  princi- 
pio verdadero.  Gloriándose  de  ser  pensadores  cristianos, 
tendremos  desde  luego  derecho  á  exigirles  sumisión  á  la  vo- 
luntad de  la  Iglesia,  que,  más  ó  menos  explícitamente,  ha 
manifestado  ya  en  varias  ocasiones  el  desagrado  con  que 
ve  que  nuestros  pensadores  recurran  en  defensa  de  la  ver- 
dad á  teorías  extremas,  cuyos  resultados  lógicos  y  natura- 
les, contrarios  á  los  que  se  quiere  obtener,  son  á  todas  lu- 
ces perjudiciales  al  buen  sostén  de  nuestra  causa.  No  desco- 
nocemos los  escuerzos  que  se  hacen  por  purificar,  en  fuerza 
de  salvedades  y  distinciones,  todos  esos  sistemas,  á  fin  de 
substraerlos  al  alcance  de  la  censura  religiosa  y  mantener- 
lo>  fieles  al  espíritu  general  de  los  sistemas  cristianos;  pero, 
bien  que  tras  mu\'  importantes  modificaciones  sean  ó  lle- 
guen á  ser  absolutamente  ortodoxos,  no  censurables  ni  se- 
ñalados con  nota  alguna  teológica,  nos  parece  que  la  difi- 
cultad de  la  depuración  por  un  lado,  la  carencia  además  de 
aprobaciones  y  recomendaciones  explícitas,  como  las  dadas 
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á  Otros  sistemas,  y  sobre  todo  la  esterilidad  de  resultados 
en  ambos  órdenes,  filosófico  3^  religioso,  debieran  bastar 
para  que  hombres  que  se  precian  de  anteponer  á  todo  el 
esclarecimiento  de  la  verdad  revelada,  desistiesen  de  res- 
tauraciones tan  inútiles  como  costosas,  de  sistemas  desfa- 
vorablemente juzgados  dentro  y  fuera  del  campo  católico. 
El  examen  formal  de  las  teorías  á  que  aludimos  nos  obli- 
garía á  entrar  en  un  orden  de  consideraciones  donde,  sin 
prescindir  de  la  tendencia  religiosa  y  de  la  ortodoxia  de  los 
principios,  las  juzgáramos  principalmente  por  lo  que  tienen 
de  racionales  y  filosóficas.  No  renunciamos  á  emprender  un 
estudio  de  este  género,  para  el  cual,  á  falta  de  otros  moti- 
vos, nos  están  ofreciendo  ocasión  oportuna  los  conatos  de 
restauración  que  advertimos  en  pensadores  notables  de 
nuestros  días  (1);  pero  el  extendernos  más  por  ahora  en  este 
otro  orden  de  ideas,  nos  llevaría  á  digresiones  innecesarias, 
que  perjudicarían  gravemente  á  la  unidad  y  claridad  de 
nuestro  pensamiento  en  el  asunto  que  nos  hemos  propuesto 
dilucidar.  Bastará,  por  tanto,  que  abogando,  como  aboga- 
mos, por  la  constitución  de  una  escuela  cristiana  uniforme 
y  perfectamente  ortodoxa,  apelemos  al  buen  deseo  de  los 
partidarios  de  la  depuración  de  los  sistemas,  si  así  pueden 
llamarse,  iiltr acatólicos^  para  moverlos  á  desistir  de  un 
empeñó,  que  aun  benévolamente  juzgado,  podremos  califi- 
car de  estéril.  vSi  sólo  pueden  sostenerse  esos  sistemas 
en  las  escuelas  católicas  modificados  profunda  y  radical- 
mente, si  aun  así  modificados  no  cuentan  con  las  recomen- 
daciones que  otros  sistemas,  antes  bien,  siguen  sujetos  á 
sospechas  y  prevenciones  en  general  justificadas,  ¿qué  razón 
puede  mover  á  que  se  restauren  y  defiendan  como  legítimas 


(1)  No  ha  mucho  que  el  Sr.  Lasplazas,  filósofo  americano,  tuvo  la 
bondad  de  enviarnos  con  atenta  carta  un  ejemplar  de  su  obra  El 
Hombi'e,  Filosofía  nueva  (Madrid,  1S8S),  que  es  una  exposición  docta 
y  profunda  de  los  principios  tradicionalistas.  A  pesar  desús  salveda- 
des, creemos  que  el  Sr.  Lasplazas  no  puede  ser  incluido  entre  los  tra- 
dicionalistas más  moderados.  Procuraremos  hallar  ocasión  de  expo- 
ner detalladamente  nuestro  juicio  sobre  la  notable  obra  del  Sr.  Las- 
plazas,  á  quien  tenemos  por  verdadero  pensador. 
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representaciones  de  la  Filosofía  cristiana?  Ya  que  se  hace 
alarde  de  fe  y  sentimiento  reHí^ioso,  ya  que  se  aspira  á  dar 
al  pensamiento  humano  una  dirección  í^enuinamente  orto- 
doxa, ;no  valdrá  más  declararse  francamente  por  la  escuela 
cristiana  que  ha  recibido  sinceros  y  repetidos  elogios  de  la 
autoridad  más  respetable  para  el  pensador  católico,  que  ha 
prestado  maniíiestos  y  eminentes  servicios  á  nuestro  doií- 
ma,  que  cuenta  en  la  sensatez  y  consecuencia  de  sus  afir- 
maciones con  la  mejor  recomendación   para  todo  hombre 
reflexivo?  Pero  si  los  filósofos  católicos  que  se  han  empeña- 
do en  restaurar  aquellos  sistemas  continuaran  en  la  penos¿i 
é  inútil  tarea  de  justificarlos  y  renovarlos,  como  es  posible 
que  continúen,  porque  la  candidez  y  la  obcecación  llegan 
hasta  ese  extremo  en  escuelas  que  se  tienen  por  racionales, 
importa  á  la  escuela  en  quien  está  vinculada  la  representa- 
ción más  legítima  del  pensamiento  cristiano  el  desenten- 
derse de  toda  responsabilidad  y  de  todo  compromiso,  mos- 
trándose ajena  á  los  propósitos  de  aquellos  pensadores. 

Despejada  nuestra  situación  con  la  recusación  de  los 
principios  ultracatólicos,  especialmente  si  se  hacen  en  algu- 
na manera  acreedores  á  censura  religiosa;  desligados  de 
toda  relación  con  esas  otras  escuelas,  que,  llamándose  cris- 
tianas, no  ofrecen  toda  seguridad  á  quien  cuide  de  pensar 
con  absoluta  ortodoxia,  se  habrá  atenuado  entre  nosotros 
la  diferencia  de  sentir,  se  habr.í  limitado  la  diversidad  de 
principios;  pero  faltaría  todavía  mucho,  y  lo  que  es  peor,  lo 
más  difícil  de  conseguir,  para  dar  á  las  escuelas  cristianas 
toda  la  unidad  de  pensamiento  que  debieran  tener,  para 
ofrecer  á  la  consideración  de  las  demás  escuelas  unos  mis 
mos  principios^  unas  mismas  afirmaciones,  y  oponerles  así 
resistencia  más  consistente  y  más  vigorosa.  Supongamos 
que  en  cualquier  sistema  filosófico,  en  los  mismos  ultraca- 
tólicos de  que  acabamos  de  hablar,  se  llega  á  una  depura- 
ción completa  de  doctrina,  de  modo  que  nada  quede  en  ello- 
digno  de  censura  ó  reparo;  el  cuerpo  de  afirmaciones  resul- 
tante de  la  depuración  ;podría  ser  considerado  como  parte 
integrante  ó  representación  legítima  de  la  filosofía  cristia- 
na? La  cuestión  envuelta  en  esa  pregunta,  aunque  delicada 
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por  los  prejuicios  de  escuela,  es  muy  clara  en  sí  misma,  es 
de  sentido  común,  y  pudiera  proponerse  en  esta  otra  forma: 
¿cuáles  son  los  principios  de  la  filosofía  cristiana?  ¿Puede  ha- 
ber en  filosofía  más  de  una  escuela  católica?  Ya  hemos  visto 
en  el  artículo  anterior  que  en  un  sistema  verdadero  cristiano 
tienen  que  entrar,  como  elementos  esenciales,  la  sumisión 
al  juicio  dogmático  de  la  Iglesia  y  la  aceptación  de  todas  las 
verdades  filosóficas  que,  por  su  carácter  religioso,  nos  sean 
además  propuestas  á  nombre  de  la  fe.  Ese  racional  espíritu 
de  sumisión  á  la  enseñanza  dogmática,  esas  verdades  que 
para  el  pensador  católico  no  pueden  ser  negadas  ni  puestas 
en  duda  desde  que  la  revelación  se  las  propone  como  cier- 
tas, son,  pues,  parte  necesaria  del  cuerpo  doctrinal  de  toda 
escuela  católica.  Todos  los  sistemas  generales  de  filosofía 
que  aspiren  al  título  glorioso  de  cristianos,  deben,  por  tan- 
to, comenzar  por  convenir  en  estos  puntos,  para  nosotros 
transcendentales;  y  si  alguno  deja  de  conformarse  con  ellos, 
pierde  el  derecho  á  ser  considerado  como  representación 
legítima  del  pensamiento  católico. 

Pero  claro  es  que  con  decir  que  la  ortodoxia  sólo  se  con- 
cilla con  sistemas  filosóficos  que  procuren  conformarse  y 
de  hecho  se  conformen  con  las  verdades  de  nuestro  credo, 
queda  sin  resolver  la  cuestión,  que  entre  pensadores  católi- 
cos no  puede  sentarse,  sino  empezando  por  suponer  una 
harmonía  absoluta  y  sincera  entre  la  fe  y  la  razón.  Supo- 
niendo, pues,  la  sumisión  de  la  filosofía  al  dogma  y  la  ad- 
misión, como  verdades  filosóficas,  de  todas  aquellas  afirma- 
ciones dogmáticas  que  tengan  también  su  lado  racional,  la 
cuestión,  traída  á  su  verdadero  terreno,  resultaría  de  solu- 
ción facilísima  si  no  mediasen  preocupaciones  de  escuela. 
¿Cuáles  son  los  principios  de  la  filosofía  cristiana?  Si  se  ex- 
ceptúan las  verdades  filosóficas  que  se  nos  proponen  además 
con  carácter  dogmático,  y  se  prescinde  de  la  sumisión  en 
general  á  las  prescripciones  todas  de  la  fe,  nosotros  no  nos 
atreveríamos  á  señalar  como  esencialmente  necesario  nin- 
guno. Tomando  el  concepto  de  principio  de  la  filosofía  cris- 
tiana en  el  sentido  propio  y  rigoroso  de  aserto,  más  ó  menos 
fundamental,  cuya  no  admisión  lleve  necesariamente  consi- 
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go  error  de  fe,  sentir  heterodoxo  ó  censurable  á  la  luz  de 
nuestro  criterio  reliiíioso,  no  hay  principio  alijuno  puya- 
Diente  Jilosójico  que  encierre  por  sí  semejante  virtualidad, 
para  hacer  6  no  hacer  cristiano  el  pensamiento,  ni,  por  con- 
sif^uiente,  para  elevarse  á  la  categoría  de  principio  esencial 
de  la  filosofía  católica.  Ciertas  teorías  filosóficas,  como  la 
escoliística  de  la  composición  de  los  cuerpos,  serán  todo  lo 
respetables  que  se  quiera  por  su  prestigio  entre  los  pensa- 
dores católicos  de  otros  tiempos,  pero  no  podrán  imponerse 
á  los  que  no  estén  conformes  con  ellas  á  título  de  principios 
cristianos,  mientras  no  se  haga  ver  que,  enlazados  con  ver- 
dades religiosas,  su  negación  ó  duda  pondría  en  peligro  el 
sostenimiento  de  alguna  de  éstas. 

¿Puede  darse  más  de  una  escuela  filosófica  cristianar  A 
la  luz  de  las  observaciones  precedentes,  en  que  no  sabemos 
si  convendrán  con  nosotros  todos  nuestros  lectores,  porque 
tiempo  atrás  hubo  quien  parecía  escandalizarse  de  que  ha- 
bláramos en  plural  de  escuelas  cristianas,  aventuraremos  la 
solución  de  esta  cuestión  en  la  forma  que  nos  parece  más 
aceptable.  Existiendo,  como  hemos  visto,  principios  y  teo- 
rías puramente  filosóficas,  en  las  cuales  cabe  entre  pensa- 
dores católicos  diferencia  de  parecer,  toda  vez  que  el  dogma 
no  nos  impone  respecto  de  ellos  obligación  ninguna,  claro 
es  que  podrá  y  deberá  exigirse  con  todo  rigor  á  los  pensa- 
dores cristianos  perfecta  conformidad  de  creencias,  pero  no 
unidad  absoluta  de  convicciones  filosóficas.  Por  otra  parte, 
la  transcendencia  de  las  teorías  racionales  en  que  les  es  lí- 
cito disentir,  no  permite  mirar  como  diferencias  accidenta- 
les é  insignificantes  las  que  pueden  mediar,  y  median  de  he- 
cho, entre  los  varios  modos  de  sentir  adoptados  por  los  pen- 
sadores católicos.  Si  separamos  las  verdades  filosóficas 
que  tienen  también  razón  de  verdades  religiosas  del  cuerpo 
doctrinal  de  toda  la  filosofía  cristiana,  no  puede  negarse  que 
quedan  aún  gran  número  de  principios,  teorías  y  cuestiones 
que,  perteneciendo  al  orden  pui'amente  natural  de  lo  cog- 
noscible por  discurso,  han  de  siÍ|fOner  distinto  valor  para 
hombres  que  los  miran  á  diversa  luz  y  con  diferente  criterio. 
¿Cómo  exigir  en  todos  estos  puntos  absoluta  conformidad 
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de  opiniones,  cuando,  además  de  ese  diferente  aspecto  con 
que  se  presentan  al  hombre  pensador,  son  muchos  de  ellos 
tan  abstrusos  y  tan  insolubles  que,  en  su  discusión,  las  es- 
cuelas sensatas,  respondiendo  dignamente  á  los  alardes  de 
la  fatuidad  3^  de  la  garrulería,  sólo  se  atreven  á  prometer,  y 
no  es  poco,  una  solución  racional  y  probable,  es  decir,  hi- 
potética, no  cierta?  Pues  bien;  si  conviniendo  los  pensadores 
católicos,  como  no  pueden  menos  de  convenir  para  ser  tales, 
en  todas  las  verdades  filosóficas  que  el  credo  propone  bajo 
otro  aspecto  á  nuestra  fe,  disienten  en  lo  demás,  en  lo  que 
es  de  pura  razón,  habrá  motivo  para  admitir  la  existencia, 
ó  por  lo  menos  la  posibilidad  de  varias  escuelas  cristianas, 
que  serán  cristianas  por  su  sumisión  y  fidelidad  al  dogma, 
y  distintas  por  la  importancia  y  número  de  las  cuestiones 
racionales  en  que  discuten,  y  aun  por  cierta  diferencia  de 
criterio  en  el  modo  de  pensar  sobre  materias  puramente 
filosóficas. 

Ya  se  comprenderá  que,  al  decidirnos  por  esta  solución, 
no  hacemos  más  que  resolver  una  cuestión  de  derecho,  como 
suele  decirse,  serena  é  imparcialmente,  sin  dejarnos  llevar 
de  gustos  y  predilecciones.  Tratándose  de  la  simple  conve- 
niencia ó  inconveniencia  de  que  el  pensamiento  católico  esté 
representado  por  escuelas  distintas,  del  hecho  mismo,  nos- 
otros nos  decidiríamos  sin  vacilación  por  que  entre  los  pen- 
sadores cristianos  existiese  perfecta  conformidad  de  princi- 
pios filosóficos,  ya  que,  como  venimos  sosteniendo,  una  de 
las  cosas  que  dificultan  el  progreso  de  nuestra  escuela  es 
esa  variedad  de  sentir  que  los'  extraños  toman  pordiscor- 
dancia  y  contradicción  de  criterio  racional.  Pero  una  cosa 
es  que  nosotros  pensemos  así,  y  que  tengamos  por  ventajo- 
sa, filosófica  y  religiosamente  considerada,  la  unidad  de 
sentir  entre  nuestros  pensadores,  y  otra  que  queramos  im- 
poner á  los  demás  nuestro  juicio,  haciendo  rigurosamente 
obligatorio  y  necesario  lo  que  nos  parece  que  no  lo  es.  Que- 
dan, sin  embargo,  razones  y  motivos  que  alegar  en  favor  de 
la  unidad  doctrinal  entre  los  pensadores  católicos;  y  no  se- 
remos nosotros  quien  los  oculte  ó  debilite,  antes  bien,  los 
expondríamos,  considerándolos  muy  conformes  con  nuestra 
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propia  opinión,  si  no  rcservíiramos  la  dilucidación  de  este 
punto  para  ocasión  más  oportuna.  Baste,  por  ahora,  indicar, 
como  incidcntalmente  y  de  paso,  que  la  solidez  y  conse- 
cuencia de  la  doctrina  escolástica,  la  perfecta  conformidad 
que  hay  entre  sus  principios  lilosóficos  y  las  verdades  reli- 
giosas del  dogma  cristiano,  los  incalculables  servicios  por 
ella  prestados  á  la  fe  en  la  ilustración  y  defensa  de  sus  dog- 
mas, y,  en  fin,  las  calurosas  y  explícitas  recomendaciones 
hechas  en  su  favor  por  la  autoridad  más  augusta,  deben  pe- 
sar mucho  en  el  ánimo  de  los  pensadores  católicos  para 
hacerlos  converger  hacia  esta  escuela,  como  á  centro  co- 
mún, buscando  en  su  doctrina  la  base  de  una  unidad  racio- 
nal de  criterio  y  principios. 

Nosotros  nos  guardaremos  de  dar  á  todas  estas  conside- 
raciones, invocadas  en  favor  de  determinada  escuela,  el  va- 
lor exagerado  que  algunos  tienden  á  darles.  Bien  vemos  que, 
no  existiendo  un  precepto  formal,  claro  y  positivo  que  nos 
obligue  á  adoptar  determinados  principios  filosóficos,  ni 
prohibici(')n  expresa  de  decidirse  en  muchas  cuestiones  por 
una  ú  otra  teoría,  no  se  puede  imponer  á  nadie  la  obligación 
de  pensar  en  materias  puramente  racionales  en  conformidad 
con  los  principios  filosóficos  de  una  escuela  determinada. 
Los  motivos  alegados  no  tienen  sino  fuerza  de  recomenda- 
ción y  de  consejo,  no  de  precepto  y  de  obligación;  y  no  .se- 
remos nosotros,  amigos  de  respetar  el  parecer  ajeno  en  lo 
dudoso  y  libre,  quienes  se  empefien  en  imponer  á  otros,  á 
título  de  deber  estricto  de  conciencia,  cierto  modo  de  pen- 
sar. Pero  si  no  obligación  rigurosa,  creemos  muy  justo  ver 
en  el  llamamiento  de  nuestro  Santísimo  Padre  á  los  pensa- 
dores católicos  una  virtualidad  moral  que  .se  aproxima  al 
deber,  un  consejo  elevado  y  respetable,  una  recomendación 
sabia  y  autorizadísima,  que  el  pensador  católico  puede  des- 
atender menos  que  nadie.  Sin  negar  que  la  convicción  pro- 
pia sea  tan  poderosa  y  tan  bien  fundada,  que  en  determina- 
dos puntos  llegue  á  sobreponerse  al  influjo  de  todas  estas 
consideraciones  de  carácter  religioso,  pues  ofenderíamos  á 
los  pensadores  cristianos  que  disienten  de  nosotros  supo- 
niéndolos llevados  en  sus  propios  juicios  de  un  espíritu  irra- 
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cional  de  terquedad  y  contradicción,  cabe  todavía  creer  que 
si  se  pesaran  bien  las  razones  alegadas  en  favor  de  la  uni- 
dad doctrinal  por  la  adhesión  al  sistema  en  que  está  más 
genuinamente  representado  el  pensamiento  católico,  se  ate- 
nuarían las  tendencias  de  oposición,  disminuirían  las  dife- 
rencias de  escuela  y  se  llegaría  á  cierta  unidad  de  princi- 
pios compatible  con  una  justa  y  moderada  libertad  de  sentir. 
En  conclusión,  nosotros  no  impondremos  á  nadie  la  comu- 
nidad de  criterio  3^  principios  filosóficos  como  estrictamente 
obligatoria,  sino  como  racional,  como  conveniente,  como 
religiosa  y  sabiamente  recomendada  á  nuestros  pensadores 
por  la  autoridad  más  augusta  para  las  escuelas  cristianas. 
Con  lo  dicho  ya  se  comprenderá  cual  sea  nuestro  pensa- 
miento acerca  de  las  divergencias  más  accidentales  aún, 
ahora  existentes  dentro  de  la  misma  escuela  que  nosotros, 
movidos  de  las  consideraciones  expuestas,  consideramos 
como  representante  autorizada  de  la  filosofía  católica.  Si  no 
nos  atrevemos  á  anatematizar,  porque  creeríamos  exceder- 
nos, imponiendo  prohibiciones  y  censuras,  no  emanadas,  que 
sepamos,  déla  autoridad  competente,  esa  diferencia  de  prin- 
cipios filosóficos  que  hemos  visto  puede  dividir  á  nuestros 
pensadores  en  distintas  agrupaciones  y  escuelas,  menos  ha- 
bremos de  condenar  como  anticristianas  diferencias  domés- 
ticas y  relativamente  accidentales,  con  las  cuales  cabe  el 
que  militemos  todos  bajo  una  misma  bandera  común.  Mien- 
tras no  se  nos  obligue  á  ver  las  cosas  de  un  mismo  modo, 
tanto  en  lo  fundamental  como  en  lo  secundario,  y  eso  racio- 
nalmente no  se  puede  exigir  ni  esperar,  siempre  tendremos 
aun  entre  miembros  de  un  mismo  cuerpo  moral,  aun  entre 
partidarios  de  una  misma  escuela,  diferencias  de  sentir,  más 
ó  menos  hondas,  que  hacen  imposible  la  unidad  de  pensa- 
miento absoluta  y  perfecta.  Pero,  respetando  esta  justa  li- 
bertad de  pensar,  sin  la  cual  no  se  daría  iniciativa,  ni  origi- 
nalidad, ni  razonamiento  propio,  no  debe  desconocerse  que 
algunas  de  esas  distintas  tendencias  de  nuestra  escuela,  en- 
tre las  cuales  nos  es  fácil  elegir,  pueden  inspirar  maj'^ores 
simpatías  que  otras  al  pensador  católico,  por  haber  sido  es- 
pecialísimamente  señaladas  como  más  racionales,  más  segu 
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ras,  más  del  a.iírado  del  Maestro  universal  de  los  líeles.  Sin 
nejíar  que  las  recomendaciones  de  nuestro  Santísimo  Padre 
alcanzan  ú  toda  la  lilosofía  escolástica  en  sus  varias  repre- 
sentaciones católicas,  no  cabe  desconocer,  porque  Su  San- 
tidad apenas  si  podría  hablar  más  claramente,  que  recaen 
de  un  modo  especialísimo  sobre  la  tendencia  filosófica  que 
cuenta  en  su  apoyo  con  los  nombres  auíjustos  de  San  Agus- 
tín y  Santo  Tomás.  No  iremos,  por  consiguiente,  hasta  sos- 
tener que  sea  obligatorio  y  de  conciencia  el  seguir  incondi- 
cional mente  las  teorías  de  estos  santos  Doctores  y  de  su 
escuela,  y  en  puntos  particulares  concederemos,  y  aun  pe- 
diríamos para  nosotros,  el  derecho  á  pensar,  con  la  debida 
consideración,  de  modo  distinto;  pero,  si  en  general  se  de- 
jara su  sentir  por  otros  menos  tradicionales  y  autorizados, 
por  pareceres  inseguros  ó  atrevidos,  desde  luego  afirmaría- 
mos que  no  se  interpretaba  fielmente,  ni  menos  se  seguía 
el  pensamiento  de  nuestro  Santísimo  Padre.  De  esa  manera 
entendemos  nosotros  que  puede  imponerse  la  comunidad  de 
principios  filosóficos  que  debe  existir  entre  nuestros  pensa- 
dores, como  querida  por  Su  Santidad  León  XHÍ,  y  justifica- 
da en  sí  misma  por  lo  conveniente  y  racional. 

Cuanto  al  influjo  de  la  ciencia  en  nuestras  teorías  filosó- 
ficas, nosotros  le  creemos  necesario  ó  convcnientísimo,  pero 
debería  someterse  á  ciertas  condiciones;  porque,  en  nuestro 
juicio,  conviene  resistir  á  d«s  tendencias  extremas  que  se 
advierten  en  el  campo  católico.  T;m  torpe  y  censurable  nos 
parece  el  propósito  de  traer  sin  discreción  al  orden  filosófi- 
co teorías  científicas  ni  necesarias,  ni  bien  probadas,  ni  in- 
formadas del  carácter  racional  que  deben  tener,  para  que 
entren  y  se  adapten  con  la  mayor  naturalidad  posible  al  or- 
den á  que  son  transladadas.  como  oponerse  tenazmente  á 
toda  modificación  y  ampliación  de  esta  naturaleza,  por  ne- 
cesarias que  .sean.  Hay  deficiencias  en  nuestras  teorías  an- 
tiguas, que  sin  duda  pueden  suplirse  y  remediarse  con  los 
recursos  suministrados  por  la  ciencia;  y  sería  necio  recha- 
zar tan  poderoso  auxilio,  cuando  además  de  parecemos  ne- 
cesario, somos  invitados  y  estimulados  á  utilizarle  por  quien 
ejerce  sobre  nosotros  un  elevado  y  legítimo  ministerio.  Aun 
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convendría,  para  evitar  arraigadas  preocupaciones,  difíci- 
les de  deshacer  de  otro  modo,  introducir  ciertas  modifica- 
ciones de  tecnicismo,  que  permitieran  presentar  nuestros 
sistemas  como  actualizados  3^  modernizados,  sin  abdicación 
doctrinal  en  el  fondo;  así  como  entre  los  mismos  escolásti- 
cos apenas  se  habla  ya  de  elementos  y  mixtos,  y  se  usan  las 
denominaciones  de  cuerpos  simples  y  de  cuerpos  compues- 
tos, que  la  ciencia  ha  consagrado,  para  venir  á  designar  las 
mismas  ó  parecidas  ideas  que  con  aquellos  otros  términos, 
no  habría  inconveniente  en  extender  las  modificaciones  de 
expresión  á  todas  las  demás  teorías  que  no  estén  formula- 
das y  expuestas  en  los  términos  rigurosamente  exactos  que 
la  ciencia  verdadera  exija.  Pero  en  todo  ello  estamos  muy 
lejos  de  dejarnos  arrebatar  de  un  progresismo  necio  y  vano, 
que  modifique  por  el  solo  prurito  de  modernizar  y  dar  apa- 
rato científico  á  los  antiguos  sistemas:  nosotros  propondría- 
mos como  condición  general  para  todas  las  innovaciones 
la  necesidad  ó  una  conveniencia  justificada,  que  atendiera 
á  reconstituir  lo  antiguo  deficiente  por  lo  moderno  realmen- 
te útil,  á  harmonizar  ia  parte  racional  con  la  positiva,  de 
manera  que  ésta,  entrando  como  elemento  suplementario, 
no  quitara  á  la  Filosofía  su  carácter  propio  y  peculiar.  Si  se 
innova  á  ciegas,  si  nos  dejamos  llevar  del  propósito  de  ex- 
poner y  dilucidar  las  cuestiones  filosóficas  en  el  modo  y  for- 
ma que  las  de  carácter  positivo,  acabaríamos  por  reducir  la 
Filosofía,  que  es  una  ciencia  eminentemente  racional,  á  una 
ciencia  de  hecho;  no  conseguiríamos  la  ansiada  mejora  y 
perfeccionamiento  de  nuestro  sistema,  sino  su  desnaturali- 
zación, que  se  apresurarían  á  utilizar  en  provecho  propio 
las  escuelas  positivas. 


f-R.    yVlARCELINO    pUTIÉRREZ, 
Agustiniano. 
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La  última  pf.rsecución  en  China  ^^^ 


II 


TESTRos  lectores  habríln  podido  juz<íai"  por  lo  ante- 
riormente dicho,  cuál  sería  la  actividad  del  pue- 
blo chino  en  destruir  por  cuantos  medios  estuvie- 
ran á  su  alcance  todo  lo  perteneciente  á  los  europeos  y 
cual  sería  tambi(5n  la  rabia  y  el  furor  que  le  arrastraban  al 
(leííücllo  de  tantas  víctimas  inocentes.  Examinemos  ya  el 
fundamento  de  los  perniciosos  rumores  que  circularon  de 
pueblo  en  pueblo  y  de  ciudad  en  ciudad  con  gran  reí^ocijo 
de  literatos  y  mandarines. 

Un  fogoso  artículo,  cuajado  de  herejías,  saturado  de  las 
más  bajas  calumnias  c  inspirado  en  odio  incalihcable,  fué 
uno  de  los  resortes  que  hicieron  tomar  vertiginoso  movi- 
miento á  la  m;iquina  infernal  con  que  el  pueblo  chino  pre- 
tendía aniquilar  A  todo;;  los  europeos  residentes  en  el  Celes- 
te Imperio.  Su  autor  es  un  chino  de  pura  raza,  enemij^o 
mortal  de  todo  lo  e;i;tranjero,  A  quien  los  pocos  conocimien- 
tos adquiridos  en  Europa  le  han  proporcionado  el  cargo  de 
Secretario  del  actual  Virrey  de  Utchang.  Intimamente  per- 
suadido de  que  ninguna  cosa  es  tan  á  propósito  para  suble 
var  al  pueblo  como  hacerle  creer  que  los  extranjeros  quie- 
ren implantar  una  nueva  religión  en  China,  una  religión  en 
pugna  con  las  más  sagradas  tradiciones  que  durante  tantos 
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siglos  han  constituido  su  felicidad,  ataca  sin  descaro  al  su- 
frido misionero,  le  considera  como  modelo  de  perversidad, 
instrumento  de  los  Gobiernos  extranjeros  y  enviado  allí  con 
el  fin  de  que  los  chinos  abandonen  la  religión  que  los  une, 
para  más  tarde  verse  todos  en  la  triste  necesidad  de  some- 
terse al  pesado  yugo  que  desde  hace  ya  tiempo  quieren  im- 
ponerles los  demonios  europeos. 

No  pretendía  directamente  el  astuto  articulista  denigrar 
las  doctrinas  de  los  católicos  y  protestantes,  pues  tanto 
unas  como  otras  le  son  indiferentes,  ni  reivindicar  las  papa- 
rruchas de  Confucio,  pues  no  es  tan  necio  que  las  dé  crédi- 
to; su  propósito  era  irritar  á  la  plebe,  haciéndole  notar  que 
las  iras  del  cielo  descenderían  pronto  á  castigar  á  los  que 
tuvieran  la  bajeza  de  adherirse  á  los  europeos.  Esto  fué 
más  que  suficiente  para  que  las  masas  se  agitaran  con  furor 
y  tomaran  nuevos  bríos  para  destruir,  no  solamente  á  los 
misioneros  católicos  y  protestantes,  sino  á  cuantos  extran- 
jeros residían  en  el  país. 

Dicho  artículo  contribuyó  muchísimo  á  la  difusión  de 
vergonzosos  pasquines,  que  se  pegaban  á  los  muros  de  las 
poblaciones,  y  fué  causa  de  que  no  pocos  literatos  hicie- 
ran un  ensayo  de  su  capacidad  escribiendo  ridiculeces  sin 
número  y  pintando  descomunales  lienzos  para  contribuir  de 
algún  modo  á  la  grande  obra  que  perseguían  compañeros 
de  más  talento.  La  agudeza  de  ingenio  de  los  estudiantes 
está  retratada  en  la  colección  de  caricaturas  que  tenemos  á 
la  vista. 

Ocupa  el  primer  lugar  el  pasquín  más  infame  que  han 
podido  imaginar  los  espíritus  infernales,  caricatura  que  no 
puede  mirarse  sin  pedir  mil  veces  perdón  á  Dios  vilmen  - 
te  ultrajado.  En  la  seguridad  de  que  nuestros  lectores  han 
de  comprender  sin  el  menor  esfuerzo  todo  el  horror  que  en- 
cierra y  el  fin  que  en  ella  persigue  su  autor,  me  abstengo 
de  todo  preliminar,  suplicando  se  me  dispense  que  en  algu- 
nos casos  dé  á  las  palabras  el  verdadero  sentido  del  origi- 
nal, sin  que  esto  impida  que  en  otras  ocasiones  vele  ú  omi- 
ta el  significado  de  frases  obscenas  que  la  pluma  se  resiste 
á  transcribir. 
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Dice  así  el  letrero  que  lisura  al  frente  del  repugnante 
pasquín: 

"Los  demonios  (extranjeros)  adorando  al  cerdo  (jesús), 
bestia  á  que  siíjuen  los  europeos:  el  cerdo  conserva  aún  la 
piel...  y  (aquí  una  palabra  que  no  debo  traducir).  Si  los  hom- 
bres quieren  tomar  al  cerdo  celestial  por  Señor,  ;cómo  po- 
drán í^uardar  continencia?  Advertencia  interesante.  Jesús, 
aparente  heredero  (del  trono  de  Judea)  fué  una  metam(')rfo- 
sis  del  cerdo  celestial.^ 

El  decoro  no  permite  traducir  lo  que  sigue,  afirmándose 
de  nuestro  divino  Salvador  tales  y  tan  nefandas  obscenida- 
des, que  dan  tristísima  idea  de  la  ignorancia  y  de  la  degra- 
dación del  desdichado  pueblo  chino. 

"Si  se  coloca  una  cruz  en  el  dintel  de  la  puerta  ó  en  las 
gradas  de  una  casa,  el  maestro  y  los  discípulos  serán  ame- 
drentados y  no  osarán  acercarse:  téngase  en  cuenta  esta  in- 
teresante advertencia  para  estar  sobre  aviso. „ 

Esta  caricatura  representa  un  horrible  cerdo  en  actitud 
indecente  y  para  que  nadie  deje  de  comprender  la  intención 
3'  el  lin  de  los  autores,  se  lee  en  gruesos  caracteres  Je^sii 
(J-esús).  Dos  europeos,  cómicos  figurines  que  excitarían  la 
risa  si  no  supiéramos  que  en  nada  se  parecen  al  original,  lle- 
van en  sus  anchas  espaldas  los  nombres  de  inacstro  el  uno 
y  ^\c  (i/scípulo  c\  otro.  i>a  denominación  de  ccn/o  que  los 
chinos  dan  á  Dios,  viene  del  cambio  de  C7ii(  (Señor)  en  c//n 
(cerdo):  de  modo  que  7  '/V//'C////.  Señor  de  los  cielos,  le  han 
convertido  los  autores  de  los  pasquines  en  T'/m  r/nr.  rerdo 
de  los  cielos  ó  celestial. 

En  esta,  como  en  todas  las  caricaturas  anti-religiosas  y 
anti-europeas,  los' extranjeros  llevan  un  gran  sombrero  ver- 
de, circunstancia  que  á  primera  vista  nada  revela,  pero  que 
oculta  una  significación  nada  lisonjera.  El  sombrero  verde 
lo  traducen  los  chinos  por  cahróii,  y  más  comunmente  por 
I ÍW/zíT '/>////,. hombre  que  ha  olvidado  todas  las  virtudes.  Xo 
hay  ningún  insulto  conocido  en  la  lengua  castellana  que 
pueda  excitar  el  rencor  con  tanta  facilidad  como  la  simple 
denominación  de  somhrrro  verde  lo  excita  en  el  chino  más 
apático  y  frío  cuando  alguna  persona  se  atreve  á  darle  ese 
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epíteto.  De  aquí  el  pintar  con  colores  verdes  lo  referente  á 
los  chinos  convertidos  y  álos  europeos  todos,  sea  cual  fuere 
su  profesión. 

En  este  pasquín  los  extranjeros  reciben  la  nada  lisonjera 
denominación  de  demojííos,  término  que,  según  el  Dicciona- 
rio monosilábico  de  Mr.  William,  viene  de  una  arraigada  y 
ridicula  creencia  que  existe  en  algunas  provincias  de  China. 
"Los  extranjeros  —dicen — con  sus  ojos  azules  sugieren  la 
malicia,  y  sus  voces  chillonas  traen  á  la  memoria  los  gritos 
lastimeros  de  los  espíritus,, ;  pero  esta  denominación  signi- 
fica en  todo  el  Imperio  el  odio  y  el  rencor  que  los  naturales 
del  país  profesan  á  los  europeos. 

Otra  de  las  caricaturas  más  repugnantes  representa  un 
corpulento  cerdo  con  las  entrañas  casi  desprendidas,  cla- 
vado en  una  cruz  y  rodeado  de  no  pocos  devotos,  pero  de- 
votos de  invención  china.  He  aquí  el  texto  explicativo  del 
abigarrado  conjunto  de  colorines. 

"Propagación  de  la  Religión  en  las  capillas. — Una  hedion- 
dez insufrible  se  ha  esparcido  hace  ya  dos  mil  años.  Perso- 
nas que  en  su  mayor  parte  no  se  conocen  unas  á  otras,  se 
reúnen  en  todos  los  barrios  y  se  juntan  como  mejor  les  pa- 
rece: seres  humanos  y  demonios,  hombres  y  mujeres  duer- 
men juntos,  sirviéndose  de  la  misma  almohada.  Este  cuadro 
tiene  por  objeto  informar  á  las  diecinueve  provincias  (todas 
chinas)  de  los  hechos  de  que  se  trata,  y  se  pretende  también 
que  todos  los  parientes  y  vecinos  se  unan  y  se  guarden  cui- 
dadosamente de  los  cabrones,  para  evitar  que  los  hermanos 
del  cerdo  celestial  penetren  en  sus  moradas.,, 

Como  en  la  caricatura  anterior,  el  cerdo  crucificado  en 
ésta  tiene  la  inscripción  y^^se/  (Jesús),  y  los  grupos  que  figu- 
ran fuera  del  cuadro  general,  Chuen-'kiau,  que  puede  tradu- 
cirse: "Este  es  el  camino  por  que  propagan  (los  extranjeros) 
su  religión,,. 

El  autor  del  libro  infame  titulado  Golpe  mortal  á  las 
doctrinas  corrompidas,  explica  de  la  manera  siguiente  la 
reunión  á^  fervorosos  y  libertinos,  formando  todos  un  con- 
junto ridículo  y  extravagante: 

"Todos  los  días  festivos  se  reúnen  (los  extranjeros)  á  ce- 
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lebrar  lo  que  ellos  llaman  Misa:  suspenden  todo  trabajo,  y 
viejos  y  jóvenes,  hombres  y  mujeres  acuden  á  la  ¡«^lesia.  El 
director  del  servicio  ocupa  el  asiento  preferente:  ensalza  las 
virtudes  principales  de  la  relií^ión,  y  la  muchedumbre  mur- 
mura oraciones.  Cuando  termina  la  ceremonia,  se  entreí>an 
todos,  sin  i>uardar  orden  nin.í^uno,  á  repuj^nantes  y  vergon- 
zosos actos,  que  constituyen  el  punto  principal  de  su  rea^oci- 
jo  y  alelaría .  A  esto  llaman  los  extranjeros  Gran  Coinunión 
ó  Reunió II  (ic  amor. 

-;Qué  opinión  se  formarán  los  pobres  chinos  de  la  morali- 
dad y  decencia  de  los  extranjeros,  á  quienes  no  conocen  más 
qué  por  las  caricaturas  escritas  por  los  ¡lombres  distin- 
guidoi^  del  Celeste  Imperio?  Por  lo  mismo  que  la  ic^norancia 
es  crédula,  el  pueblo  admite  sin  vacilar  cuanto  propalan  los 
literatos  deseosos  de  que  no  quede  un  solo  europeo  en  Chi- 
na, para  que  nadie  les  haíja  sombra  y  puedan  seguir  figu- 
rando como  seres  excepcionales,  muy  superiores  en  todo  á 
los  demás  infelices  que  no  han  recibido  instrucción  ninguna. 

Como  si  todas  esas  invenciones  no  fueran  bastantes  para 
excitar  en  el  pueblo  el  odio  contra  los  que  no  nacieron  en 
China,  fíjese  el  lector  en  lo  que  sigue  y  conjeture  cuál  sería 
la  diligencia  de  los  naturales  del  país  en  evitar  el  trato  con 
los  europeos  y  en  proclamar  y  pedir  con  fui^or  su  muerte  y 
exterminio. 

Libros  azules,  colección  de  calumnias  de  tod(.)  gé-nero, 
referentes  á  cuantas  cosas  puedan  existir  refieren  con  mu- 
cha gravedad  las  estratagemas  que  emplean  los  maestros 
religiosos  para  conquistar  á  los  chinos.  '"Cuando  la  medici- 
na, dice,  comienza  á  obrar  (1),  los  convertidos  se  conducen 
lo  mismo  que  los  locos,  y  llega  muchas  veces  á  tal  extremo 
su  furor,  que  dcístrozan  y  rompen  las  tablas  de  los  espíritus 
de  sus  antecesores.  Cuando  el  medicamento  llega  á  apode- 
rarse de  los  que  le  tomaron,  su  inteligencia  se  trastorna  por 
completo  y  obran  lo  mismo  que  los  demonios,  y  no  solamcn- 


(1)    Afirma  el  autor  que.  para  conseguir  los  crisiianos  sus  depra- 
vados fines,  hacen  tragar  no  sé  cuantas  cosas  á  los  que  pretenden 

nrr,T-.tT.ir  ;í  «sii^  rrrrnrins. 
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te  oran  y  ayunan,  sino  que  obedecen  gustosos  á  cuanto  les 
ordena  el  maestro,  y  hasta  se  quedan  alegremente  en  cue- 
ros si  se  les  manda.  En  una  palabra ;  alguna  cosa  monstruo- 
sa se  apodera  de  ellos. „ 

„He  oído  también  que  los  propagandistas  de  la  religión 
viajan  por  todas  las  ciudades,  y  no  tienen  dificultad  en  abrir- 
se camino  por  collados  y  valles,  por  profundos  y  estrechos 
que  sean.  Si  rehusa  alguno  creer  en  sus  doctrinas,  le  ponen 
secretamente  el  medicamento  en  el  te  ó  en  los  pasteles  cuan- 
do el  recalcitrante  visita  sus  capillas,  é  inmediatamente  se 
cambia  la  disposición  natural  del  hombre  y  éste  les  sigue 
sin  la  menor  duda.  ¿Y  cómo  se  arreglan  para  que  se  comu- 
niquen sus  sentimientos  los  hombres  y  las  mujeres  que  pa- 
san noches  enteras  en  las  capillas  de  los  propagandistas  re- 
ligiosos? De  la  manera  siguiente:  El  maestro  fija  su  mirada 
en  las  casadas  de  mejores  formas;  les  da  un  bollito  con  me- 
dicina cuando  llega  la  oportunidad,  é  inconscientemente  le 
tragan.  La  medicina  tiene  la  propiedad  de  excitar  pensa- 
mientos lúbricos,  y,  como  el  faisán,  comienzan  á  llamar  á 
sus  consortes.  Es  probable  que  esa  medicina  sea  una  poción 
de  amor  que  pudiéramos  denominar  "veneno  que  obra  como 
mediador.,, 

¿Puede  nadie  imaginarse  cosa  más  ridicula  y  extravagan- 
te? Sin  duda  alude  el  autor  de  tales  estupideces  á  los  asilos 
y  orfanotrofios,  donde  los  desgraciados  chinitos  encuentran 
el  amor  y  ternura  que  no  existen  en  sus  descorazonados  pa- 
dres. La  medicina,  cuyos  fatales  resultados  inventa  el  odio 
y  la  pobreza  de  inteligencia,  es  el  alimento  necesario  que 
sostiene  á  tantas  desgraciadas  criaturas,  que,  sin  la  caridad 
de  no  pocos  héroes  europeos ,  hubieran  perecido  sin  los  au- 
xilios de  la  Religión  cristiana,  ó  hubieran  arrastrado  una 
vida  mil  veces  peor  que  la  muerte  más  bárbara  y  cruel. 

Lo  propio  sucede  con  las  personas  adultas;  el  mismo  mé- 
todo de  caridad  es  aplicado  á  todos  los  que  acuden  alguna 
vez  á  los  oratorios  de  los  misioneros,  pues,  aunque  pobrísi- 
mos,  tienen  siempre  algo  que  dar  á  los  curiosos  que  se  re- 
unen  en  sus  casas ;  procuran  conquistarse  su  amistad  como 
medio  útilísimo  para  conquistar  luego  sus  almas  y  regene - 

17 
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rarlas  con  las  puras  actúas  del  Bautismo.  ¿A  esto  llaman 
los  pérfidos  chinos  jucdicina  i)ifcr)iaP.  ¡Lástima  que  no  se 
administre  con  más  frecuencia,  y  que  los  cristianos  de  las 
naciones  civilizadas  no  se  desprendan  con  más  generosidad 
de  cosas  inútiles,  necesarias  al  pobre  misionero  y  á  las  su- 
fridas Hermanas  de  la  Caridad,  para  que  nunca  les  faltara 
ese  mcdicanicnto  que  ordinariamente  lleva  la  salud  al 
alma! 

Voy  á  referir  una  historia,  de  cuya  autenticidad  puedo 
responder,  para  que  el  lector  se  convenza  de  lo  perjudicia- 
les que  son  las  medicinas  de  que  se  nos  habla  en  los  Libros 
a  71  f/ es. 

Existía  en  una  población  de  China  una  familia  bien  aco- 
modada, enemiga  mortal  de  los  misioneros.  Engañada  por 
las  doctrinas  que  circulaban  contra  los  europeos,  trabajaba 
con  ahinco  por  destruir  á  todos  los  extranjeros  residentes 
en  la  ciudad.  Para  avivar  más  y  más  su  odio  satánico,  pene- 
tró una  noche  en  el  orfanotrofio  de  unos  misioneros  france- 
ses, con  el  firme  propósito  de  sublevar  á  todos  los  allí  reuni- 
dos tan  pronto  como  viera  que  los  Padres  administraran  la 
medicina  consabida. 

X'amos  á  ver.  niño,  pregunlu  un  Padre  al  huerfanito  más 
próximo,  iquC-  harías  tú,  si  otro  niño  te  calumniara? 

— Perdonarle  y  rogar  por  él--respondió  con  serenidad  el 
inocente  chinito. 

— V  si  te  dijeran  que  te  habían  de  matar  por  ser  discípu- 
lo de  Jesucristo,  tan  despreciado  en  este  país,  ;qu(í  harías? 
El  niño  se  aterrorizó  y  miraba  á  todas  partes  con  asom- 
bro, creyendo,  sin  duda,  que  había  llegado  su  última  hora. 

— Padre — contestó  á  los  pocos  momentos— moriría  con 
gusto,  porque  Dios  murió  por  ijíí. 

— ;Y  adonde  irías  después  de  tu  muerte? 

—Al  cielo,  á  rogar  por  mis  padres  y  por  mis  asesinos. 
El  misionero  habló  largo  rato  sobre  el  perdón  de  las  in- 
jurias y  el  modo  de  proceder  con  los  enemigos  para  quienes 
no  tenía  más  que  frases  de  amor  y  caridad.  La  familia,  cuyo 
depravado  fin  conoccmo.s,  se  impacientaba  porque  no  lle- 
gaba la  hora  de  administrar  la  dosis  de  veneno,  y  deseando 
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conocer  cómo  terminaba  aquella  reunión,  preguntó  á  una 
persona  desconocida  si  la  conferencia  era  interminable. 

Después  de  una  hora  de  explicación  de  la  doctrina  cris- 
tiana, el  misionero  dio  por  terminada  su  tarea  de  aquella 
noche,  y  los  niños  asilados  acudieron  presurosos  á  tomar 
el  té  para  irse  luego  á  descansar:  todos  les  siguieron  á  la 
sala  en  que  se  distribuía  la  módica  refección.  Un  joven  sir- 
viente pasó  por  delante  de  los  espectadores  con  una  bandeja 
de  golosinas,  brindándoles  con  cariño  que  tomaran  algo.  La 
mayor  parte  de  los  curiosos  regalaron  su  paladar  con  lo 
que  no  tenían  en  sus  casas,  j  la  familia  que  asistía  por  pri- 
mera vez  á  la  residencia  de  los  misioneros,  asombrada  ya 
de  aquella  generosidad  y  de  aquel  cariño  singular,  no  se 
atrevió  á  rehusar  nada  y  tomó  también  unpastelito,  mas  no 
se  atrevió  á  llevarle  á  la  boca.  Le  examinó  tan  pronto  como 
llegó  á  casa,  y  no  encontrando  la  medicina  infernal,  comió 
cada  uno  el  suyo,  sin  que  tuvieran  que  lamentar  las  tristes 
consecuencias  que  poco  antes  temían.  Examinaron,  sin  em- 
bargo, todos  los  síntomas  que  presentaban  los  hijos  y  los 
criados,  y  al  ver  que  nada  de  cuanto  se  propalaba  era  cier- 
to, siguieron  frecuentando  la  casa  de  los  misioneros,  y  por 
fin,  de  terribles  enemigos,  se  convirtieron  en  entusiastas 
admiradores  de  sus  virtudes,  y  abrazaron  las  doctrinas,  no 
de  los  demonios,  sino  délos  dioses  europeos,  como  les  lla- 
man ho3^  todos  aquellos  y  fervorosos  católicos. 

Más  de  una  familia  atormentada  por  el  solo  recuerdo  de 
que  tenía  europeos  á  su  lado,  ha  llevado  por  algún  tiempo 
una  vida  inquieta  y  desazonada,  creyendo  sufrir  las  iras  del 
cielo  si  no  les  miraba  con  odio  y  rencor;  pero  ¡cuan  diferen- 
tes han  sido  sus  aspiraciones  y  cuan  distinto  su  modo  de 
proceder  desde  que  la  verdad  descorrió  el  velo  del  error! 
Donde  antes  no  veían,  más  que  espantosos  fantasmas  y  de- 
monios salidos  de  las  cavernas  del  infierno,  cuando  el  sol 
disipó  las  nieblas  de  la  superstición  contemplaron  entusias- 
mados ángeles  de  paz,  mensajeros  del  cielo,  encargados  de 
tranquilizar  las  conciencias  y  enseñar  el  camino  que  con- 
duce á  la  bienaventuranza.  Largo  sería  referir  todas  y  cada 
una  de  las  conversiones  que  en  estos  últimos  tiempos  ha 


liííO  LA    i'LTIMA    IMÍRSIXICIÓN    i:.\    CHINA 

conscííuidü  llevar  á  cabo  el  intrépido  y  paciente  misionero, 
A  pesar  de  la  prevención  y  antipatía  con  que  le  miraban 
todos  antes  de  admirar  el  heroísmo  que  siempre  le  ha  dis- 
tini^^uido.  Estos  cambios  son  la  causa  de  que  los  chinos  lite- 
ratos se  esfuercen  en  desprestigiarle  ante  el  pueblo,  para 
que  no  entre  en  relaciones  con  él. 

Dice  un  periódico  europeo,  publicado  en  China,  que  la 
mayor  parte  de  los  autores,  que  no  escriben  más  que  con 
hiél  al  tratar  de  la  Religión  cristiana  y  sus  Ministros,  se 
preocupan  poco  de  que  los  chinos  abracen  ó  no  la  Religión 
católica,  protestante  ó  cismática;  lo  que  les  interesa  es  sem- 
brar cizaña  contra  el  europeo,  y  el  medio  más  conducente  á 
este  fin  es  inventar  fábulas  para  ridiculizar  al  misionero, 
por  ser  éste  el  que  propiamente  puede  domesticar  á  los  chi- 
nos y  hacerles  entrar  en  relaciones  con  las  potencias  ex- 
tranjeras. Por  esta  razón  hemos  visto  hasta  aquí  que  los 
tiros  se  dirigen  contra  los  predicadores  del  Evangelio:  mas 
no  crea  el  lector  que  los  legos  son  bien  recibidos  y  que 
nada  tienen  que  reprochar  á  mandarines  y  demás  peritos 
del  Celeste  Imperio.  Todos  han  sufrido  y  sufren  aún  las  con- 
secuencias de  la  negligencia  que  los  Gobiernos  han  tenido 
en  castigar  á  tantos  culpables  como  han  figurado  en  las  dos 
últimas  persecuciones. 

^B.   JULIÁN   JlODRIQO, 

Agustiniano. 
(Continuará.) 
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ALLÁMONOS  en  un  punto  donde  pudiera  darse  por 
terminado  este  estudio,  de  no  emprender  desarro- 
llos de  Análisis  y  de  Mecánica,  como  aplicaciones 
de  la  le}^  de  Newton  (2).  Para  el  desarrollo  de  las  ciencias 
positivas,  así  mecánicas  como  matemáticas,  en  que  la  atrac- 
ción entra  como  elemento  fundamental,  y  que  no  se  internan 
en  la  naturaleza  de  las  causas,  atendiendo  sólo  á  los  efectos 
y  las  leyes  según  las  cuales  las  causas  obran,  pudiera  de- 
cirse que  no  hace  falta  más.  Los  astrónomos,  matemáticos 
y  mecánicos  pueden  llegar  á  sus  fines  peculiares  y  moverse 
libremente  en  sus  propias  esferas,  respecto  de  este  punto, 
con  sólo  el  conocimiento  de  la  ley  newtoniana  y  del  alcance 
que  puede  tener  en  la  naturaleza  y  en  las  evoluciones  cons- 
tantes del  mundo  físico.  Pero  esto,  que  basta  á  la  ciencia 
positiva,  no  es  suficiente  para  satisfacer  por  completo  las 
aspiraciones  de  nuestro  espíritu,  que  anhela  por  conocer  el 
último  eslabón  de  la  cadena  científica. 

Después  de  haber  recorrido  con  fruición  los  campos  de 
la  experiencia,  gózase  sobremanera  en  penetrar  en  los  ho- 


(1)    Véase  la  pág.  169. 

(2    Al  final  pondremos  algún  ejemplo  demostrando  las  le3^es  de 
Kepler. 
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rizontes  de  la  razón  pura  y  deslif^ada  de  lo  sensible  y  ma- 
terial. Por  este  motivo  no  satisfacen  Ti  la  intelijíencia  los 
hechos  aislados,  porque  con  ellos  no  puede  constituir  la 
ciencia  verdadera  y  completa,  aunque  sean  muchos  en  nú- 
mero y  entre  los  mismos  haya  dependencia.  Sucede  en  este 
caso  íl  la  inteligencia  lo  mismo  que  sucedería  al  que  quisiera 
enterarse  con  toda  exactitud  de  los  detalles  de  un  ediíicio  y 
para  ello  prescindiese  por  completo  de  los  cimientos  y  de  la 
techumbre.  Conócese  el  hecho  de  la  atracción  universal: 
como  hecho,  no  puede  salir  del  orden  de  lo  puramente  con- 
tingente, no  puede  por  sí  solo  constituir  la  base  sólida  de 
una  ciencia  completa  en  todas  sus  partes.  No  faltan  los  ci- 
mientos del  edificio  científico  que  estriba  en  la  atracción 
universal,  porque  no  hay  efecto  sin  causa;  pero  ;cuál  es  ésta? 
¿Cuál  la  naturaleza  de  esa  fuerza  colosal?  ¿Dónde  es  til  el 
origen  ó  cuál  es  el  punto  de  apoyo  de  esta  inmensa  palanca? 
He  aquí  cuestiones  sin  resolver  todavía  y  en  las  que  aún 
no  han  penetrado  las  ciencias  modernas.  Desde  Newton 
hasta  Hirn,  de  quien  acabamos  de  hablar,  casi  todos  los  sa- 
bios han  prescindido  de  ellas. 

Lavoissier,  que  en  sus  investigaciones  de  laboratorio  no 
estudiaba  sino  con  la  balanza  en  la  mano  y  el  calorímetro 
sobre  la  mesa;  Gay-Lussac,  Dulong  y  Petit,  que  aquilataban 
las  manifestaciones  externas  del  calor  y  formulaban  las  le- 
yes de  la  dilatación  de  los  cuerpos;  Descartes  y  Fermat  y 
todos  los  que  á  éstos  han  seguido,  cimentando  las  bases  del 
Análisis  matemático;  (ialileo  y  Newton  buscando  un  lazo 
para  unir  entre  sí  los  seres  del  mundo  estelar;  Laplace  ha- 
ciendo surgir  de  una  nebulosa  el  sistema  del  mundo;  Le 
Verrier  fijando  por  el  cálculo  la  verdadera  posición  de  as- 
tros desconocidos  en  el  fondo  de  la  inmensidad  del  espacio; 
Kranklin  y  Hdison  encauzando  el  agente  más  caprichoso 
de  la  naturaleza...,  todos  estos  y  muchos  otros  son,  en  ver- 
dad, figuras  colosales  én  el  gran  panorama  del  campo  cien- 
tífico. Los  gigantescos  esfuerzos  de  su  ingenio  anonadan 
por  lo  sublimes.  Y,  sin  embargo,  aunque  éstos  y  todos  los 
sabios  de  la  misma  talla  exigirán  siempre  de  nosotros  la  ve- 
neración y  los  aplausos,  por  lo  mucho  que  han  adelantado  y 
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por  los  tesoros  que  han  legado  á  la  humanidad^  puede  de- 
cirse que  apenas  han  dado  un  solo  paso  en  este  sentido.  Ni 
debe  sorprendernos  tal  proposición,  al  parecer  atrevida.  Lo 
mismo  la  Física  que  las  Matemáticas,  la  Química  que  la  As- 
tronomía, por  no  citar  otras  ciencias  análogas,  puede  ase- 
gurarse que  se  han  contentado  con  mirar  las  cosas  exterior- 
mente,  sin  penetrar  en  el  fondo  último  de  las  cuestiones. 

El  químico  se  da  por  satisfecho  en  sus  análisis  y  combi- 
naciones con  llegar  al  átomo,  en  cuj^a  naturaleza  ya  no  pe- 
netra su  ciencia;  examina  el  físico  los  fenómenos  tangibles, 
ó  mejor,  los  cambios  del  modo  de  ser  externo  de  los  cuer- 
pos, y  se  contenta  con  establecer  enunciados,  más  ó  menos 
generales,  á  que  llama  leyes,  y  á  las  cuales  están  sujetos 
cierto  número  de  esos  mismos  fenómenos,  pero  prescinde 
de  la  esencia  y  naturaleza  íntima  de  esas  leyes  y  no  atiende 
á  las  últimas  causas  de  que  proceden.  Copérnico  y  Kepler, 
Newton  y  Laplace  no  pasaron  de  este  límite;  reconocieron 
los  hechos  y  formularon  hipótesis  para  explicarlos. 

Estoy  muy  lejos  de  rebajar  el  mérito  de  esos  faros  lumino- 
sos del  saber,  y  les  rindo  con  entusiasmo  el  tributo  de  mi  pro- 
funda admiración;  pero,  así  y  todo,  la  ciencia  verdadera  y 
completa  debe  concebirse  de  modo  muy  distinto;  porque,  si 
causa  admiración  lo  ingenioso  de  sus  teorías  y  lo  elevado 
de  sus  concepciones,  no  satisface  la  falta  de  unidad  que  en 
el  conjunto  se  advierte,  ni  el  que  con  tanta  frecuencia  se 
haya  descuidado  la  investigación  de  los  últimos  eslabones 
de  la  áurea  cadena.  La  ciencia,  en  mi  sentir,  debe  ser  racio- 
nal; y,  para  que  como  racional  se  considere,  ha  de  ser  filo- 
sófica, 3^  la  filosofía  aplicable  al  estudio  de  la  naturaleza, 
aunque  deba  partir  de  los  hechos,  no  ha  de  pararse  hasta 
llegar  á  sus  últimas  causas.  Juzgo  que  la  ciencia  no  debe 
ser  meramente  utilitaria,  y  que^  sin  desdeñar  los  fines  de 
aplicación,  debe  también  aspirar  á  regiones  más  elevadas 
que  las  que  presenta  el  grosero  positivismo  y  el  empirismo 
absoluto.  Sólo  así  puede  aspirarse  á  la  unidad  científica,  ob- 
jeto nobilísimo  de  la  actividad  de  nuestra  inteligencia. 

Laplace,  con  su  famosa  hipótesis,  deja  el  vacío  en  el 
alma,  porque  no  nos  dice  de  dónde  ni  cómo  vinieron  las  ne- 
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biliosas  al  seno  del  espacio,  ni  cudles  sean  los  elementos 
constitutivos  de  aquella  materia  enrarecida,  ni  cómo  empe- 
zó 'A  abitarse,  ni  en  virtud  de  qud  impulso  adquirió  el  movi- 
miento tan  reííular  y  constante,  tan  acompasado  y  harmó- 
nico como  las  leyes  de  Kepler  nos  muestran.  Newton,  con 
su  fecundo  principio  de  la  atracción  universal,  no  se  inter- 
nó más  en  el  asunto,  dejándonos  -en  el  mismo  vacío  y  á  la 
misma  incertidumbre  condenados.  Los  atomistas  y  mate- 
terialistas  nada  resuelven  respecto  á  la  esencia  de  la  mate- 
ria corpórea.  V  no  es  extraño,  ciertamente,  el  que  los  sa- 
bios citados  y  los  que  á  sus  nombres  van  unidos,  hayan 
como  abstenídose  de  entrar  en  materia.  Trátase  de  asuntos 
en  que  la  afinidad  y  cohesión  moleculares  son  palabras  va- 
cías de  sentido;  en  que  el  microscopio  no  presenta  imáge- 
nes; á  donde  el  poder  del  anteojo  no  alcanza,  y  en  que  la 
imaginación  misma  se  detiene,  cediendo,  vencida,  el  campo 
á  la  razón  pura,  que  si  al  principio  de  la  carrera  le  sirvie- 
ron de  apoyo  los  hechos  sensibles,  los  abandona  despuds, 
tan  luego  como  la  sirven  de  estorbo,  como  el  aereonauta 
arroja  el  lastre  para  elevarse  á  mayores  alturas. 

Tal  manera  de  concebir  la  ciencia  es,  sin  duda,  la  más 
natural  para  todos  aquellos  que  en  la  ciencia  misma  ven 
algo  más  que  un  conjunto  de  acontecimientos  sujetos  á 
ineludible  fatalismo,  para  todos  los  que,  más  allá  de  la  es- 
fera de  acción  de  nuestros  sentidos,  divisan  horizontes  más 
amenos  y  dilatados.  Para  los  que  así  conciben  el  frondoso 
árbol  de  los  conocimientos  humanos,  la  ciencia  positiva,  la 
ciencia  moderna  no  puede  presentarse  á  su  razón  sino 
como  contingente,  así  en  el  conjunto  como  en  sus  mínimos 
detalles.  Las  ansia^  de  nuestro  espíritu  no  pueden  satisfa- 
cerse con  lo  contingente:  aspiramos  á  lo  absoluto,  á  lo  que 
por  razón  de  su  ser  es  necesario. 

Y  véase  por  qué,  aun  á  riesgo  de  abusar  de  la  indulgen- 
cia de  los  lectores,  me  permito  hacer  un  esfuerzo  para  ele- 
varme á  las  esferas  de  la  Metafísica,  á  fin  de  completar,  en 
cuanto  lo  permitan  las  circunstancias,  el  estudio  de  la  atrac- 
ción universal.  Y  para  analizar  cual  conviene  la  cuestión, 
mirada  desde  tan  elevado  punto  de  vista,  necesario  se  hace 
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dirigir  nuestra  atención  hacia  problemas  intrincadísimos 
del  orden  ultrasensible,  á  que  no  acostumbran  á  aficionarse 
la  mayor  parte  de  los  que  se  dedican  al  estudio  de  las  cien- 
cias positivas.  Y  á  la  verdad,  no  podemos  prescindir  en  ab- 
soluto de  analizar  aquellos  elementos  últimos  que  constitu- 
yen la  esencia  de  la  materia  corpórea,  ni  de  estudiar  cómo 
se  enlazan  entre  sí  para  constituirla.  Del  esclarecimiento  de 
estas  cuestiones,  podríamos  obtener  una  explicación  verda- 
deramente científica  de  lo  que  constituye  la  esencia  del  prin- 
cipio newtoniano,  de  lo  que  es  en  realidad  la  fuerza  de  atrac- 
ción universal. 

¿Qué  es  la  materia?  La  ciencia  actual  dase  por  satisfecha 
con  decirnos  que  es  todo  aquello  que  afecta  ó  que  afectar 
puede  nuestro  organismo;  á  lo  más  añade  que  la  materia 
no  es  otra  cosa  que  la  reunión  de  átomos.  Respuesta  que 
podrá  tranquilizar  á  los  que  no  ven  sino  lo  que  palpan;  pero 
que  deja  en  la  sombra  y  en  el  vacío  á  los  espíritus  que  de- 
sean remontarse  á  otras  esferas.  Privan  hoy  los  sistemas 
atómico  y  atómicodinámico  para  explicarla  constitución  de 
los  cuerpos.  Según  estos  sistemas,  "la  existencia  del  átomo 
finito  é  indivisible  es  un  hecho  tan  real  3^  tan  evidentemen-- 
te  demostrado,  que  nadie  lo  pone  en  duda„  .  A  poco  que  se 
profundice  en  el  asunto,  échase  de  ver  la  insuficiencia  de 
esta  afirmación  para  dar  cima  y  resolver  el  problema,  por- 
que, en  harmonía  con  los  mismos  sistemas,  "los  átomos  tie- 
nen necesariamente  extensión  y  dimensiones  reales,, ,  y  yo 
no  alcanzo  á  concebir  seres  de  esta  índole,  por  infinitamen- 
te pequeños  que  los  suponga,  que  no  sean  ya  previamente 
materia,  que  no  sean  cuerpos.  Con  la  afirmación  de  los  ató- 
micos y  de  los  químicos,  no  hemos  adelantado  un  paso  si- 
quiera en  la  cuestión  fundamental.  La  dificultad  permanece 
en  pie  y  preguntando:  ¿cuáles  son  los  elementos  constituti- 
vos de  esos  átomos  materiales?  ¿Qué  es  la  materia  de  que 
constan? 

Si,  por  un  esfuerzo  de  la  imaginación,  los  reducimos  á 
centros  de  fuerza,  á  puntos  geométricos  é  inextensos,  sin 
realidad  objetiva,  minamos  por  su  base  no  sólo  el  edificio 
atómico  como  sistema,  sino  también  el  mundo  corpóreo,  y 
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nos  quedaremos  simplemente  con  relaciones  geométricas, 
pero  sin  seres  relacionados  entre  sí;  tendremos  que  abra- 
zarnos con  la  extensión  pura  y  ¿ibstracta,  que  en  manera 
alííuna  puede  confundirse  con  la  real  y  corpórea;  nos  halla- 
ríamos solos  frente  á  frente  con  una  geometría  pura,  sin  ob- 
jetos á  los  cuales  pudiera  aplicarse;  resultaría  absurdo  cuan- 
to la  conciencia  del  yo  y  el  sentido  íntimo  y  la  persuasión 
indestructible  de  la  humanidad  nos  enseñan  del  mundo  ex- 
terno, de  aquel  mundo  real,  tanc^ible,  distinto  de  nuestra 
propia  ú  individual  personalidad.  La  necesidad  de  rechazar 
el  sistema  atómico  y  el  puramente  dinámico  se  impone,  pues, 
á  nuestro  espíritu,  como  se  impone  la  de  admitir  algo  exter- 
no, específica  y  numéricamente  distinto  de  nosotros. 

Ciertamente,  lo  mismo  de  la  materia  corpórea  en  gene- 
ral, que  del  átomo  en  particular,  no  puede  decirse  lo  que  es: 
la  inteligencia  del  hombre  no  ha  llegado  todavía  á  mirar 
de  frente  y  en  todos  sus  detalles  las  notas  características, 
esenciales,  necesarias  que  los  constituyen;  pero  esto  no  es 
un  obstáculo  para  que  pueda  afirmarse  de  una  cosa  lo  que 
debe  ser  y  lo  que  no  es.  No  podemos  definir  con  exactitud 
lo  que  es  la  vida;  pero  alcanzamos  á  distinguir  muy  claro 
aquello  que  no  puede  ser  atributo  su3'o,  y  descubrimos  mu- 
chas cualidades  de  que  debe  estar  adornada  la  fuerza  vital, 
para  que  como  vida  se  manifieste  ú  la  razón.  En  el  concep- 
to de  materia  corpórea,  hallamos  de  continuo  puntos  bri- 
llantes realzados  por  la  obscuridad  de  las  sombras;  vemos 
las  notas  imprescindibles  del  todo  y  déla  parte,  y  la  necesi- 
dad imperiosa  de  un  lazo  de  unión  de  las  partes  entre  sí 
para  que  puedan  realizar  el  todo.  La  unidad  y  la  multiplici- 
dad nos  salen  al  encuentro  siempre  que  en  esto  nos  fijamos, 
y,  no  obstante,  con  estos  solos  elementos  no  podemos  formar 
la  substancia  corpórea.  Mi  razón  no  alcanza  á  formarse  idea 
de  cuerpo  sin  que  indeclinablemente  le  acompañe  el  con- 
cepto de  extensión;  y  sin  embargo,  la  extensión  no  puede 
identificarse  ni  confundirse  con  el  cuerpo,  como  Descartes 
los  confundía  é  identificaba:  la  extensión  geométrica  es  dis- 
tinta de  la  extensión  corpórea.  No  es  la  extensión  atributo 
esencial  de  la  materia,  ni  para  la  extensión  en  general  es  de 
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absoluta  necesidad  el  elemento  materia  corpórea  y  física. 
Análogamente,  nos  es  imposible  el  imaginar  un  punto,  sea 
geométrico,  sea  material,  sin  imaginarlo  situado  en  un  lugar 
del  espacio.  Y  con  todo,  el  espacio  no  es  lo  uno  ni  lo  otro. 
El  punto,  que  en  geometría  no  puede  considerarse  sino  como 
límite,  es  el  elemento  primordial  y  generador  de  la  exten- 
sión geométrica,  y  ni  la  extensión  geométrica,  y  menos  la 
corpórea,  pueden  confundirse  tampoco  ni  identificarse  con 
el  espacio.  Tanto  para  la  extensión  como  para  el  cuerpo, 
es  de  absoluta  necesidad,  además  de  la  unidad  y  pluralidad 
y  lazo,  la  continuidad  ó  juxtaposición  de  las  partes.  Halla- 
mosnos,  casi  sin  advertirlo,  á  la  entrada  de  los  campos  de  la 
ciencia  pura  y  exclusivamente  racional.  Sería  impropio  pa- 
sar más  adelante  por  esta  senda,  á  menos  de  desviarnos  de- 
masiado del  punto  principal.  Resulta  de  lo  expuesto  que  en 
el  concepto  de  materia  corpórea  entran,  como  elementos 
necesarios,  las  nociones  de  unidad  y  multiplicidad,  de  todo 
y  de  parte,  de  continuidad  y  dependencia  ó  enlace  de  unas 
partes  con  otras.  Como  propiedad,  si  no  esencial  en  el  sen- 
tido filosófico,  á  lo  menos  inseparable  del  mismo  concepto 
de  materia ,  preséntase  la  nota  de  extensión ,  que  arrastra 
consigo  la  idea  de  espacio.         ' 

Resta,  además,  para  aclarar  mejor  este  punto,  conside- 
rar otro  extremo  no  menos  importante  y  fundamental.  ¿Por 
qué  y  cómo  las  partes  se  enlazan  entre  sí  para  constituir  el 
todo  materia?  ¿Son  ya,  aisladamente  consideradas,  substan- 
cias materiales?  ¿Constan  á  su  vez  de  otras  partes  más  pe- 
queñas? ¿Hállanse  dotadas  de  extensión?  He  dicho  que  tra- 
taba de  analizar  los  últimos  elementos  que  constituyen  la 
materia,  y,  si  no  queremos  girar  perpetuamente  en  un  círcu- 
lo vicioso,  hemos  de  convenir  por  necesidad  en  que  tales  par- 
tes no  son  materia  corpórea,  que  carecen  de  extensión,  que 
no  pueden  ser  compuestos  de  partes  de  orden  inferior.  Ni 
forma  geométrica  puede  atribuírseles.  ¿Qué  son?  No  lo  sé, 
ni  la  ciencia  humana  sabe  más.  Sólo  advierto  que  distan  mu- 
cho de  ser  los  átomos  de  los  químicos;  ya  que  los  átomos  no 
son  inextensos,  no  carecen  de  forma,  constan  de  partes,  y  de 
partes  materiales,  aunque  se  las  llame  homogéneas. 
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Acaso  no  fuera  est(5ril  recorrer  ahora  los  diversos  siste- 
mas cscogitados  por  los  filósofos  de  todas  las  edades  para 
dar  solución  A  esos  problemas;  pero  las  circunstancias  me 
lo  prohiben.  Gustosísimo  expondría  también  aquí  losglí^an- 
tescos  esfuerzos,  las  brillantes  hip()tesis  del  ¡^ran  genio  afri- 
cano, mi  Patriarca  San  Agustín,  formuladas  quince  siglos 
hace;  hipótesis  que  nada  tienen  .que  envidiar  á  las  teorías 
modernas  acerca  de  la  primitiva  constitución  del  universo 
creado.  Las  obras  en  que  el  águila  de  Hipona  trató  de  ex- 
plicar los  primeros  capítulos  del  Génesis  constituyen  un 
tesoro  que  servirían  de  faro  luminoso  Á  muchos  que  inten- 
tan descorrer  el  tupido  velo  que  oculta  tantos  y  tantos  mis- 
terios como  la  naturaleza  encierra.  Esto  no  obstante,  y  de- 
jando á  un  lado  el  sistema  dinámico  de  Leibnitz  y  Bosko- 
wich,  del  que  ya  implícitamente  hice  mención,  me  permitiré 
recordar  otro  sistema  que  conceptúo  el  más  filosófico  y 
por  ende  el  más  científico.  Me  refiero  al  sistema  escolástico 
de  la  materia  prima  y  forma  substancial  que  no  han  po- 
dido destruir  siglos  de  oposición.  Cierto  es  que  tal  sistema 
no  ha  expuesto  todavía  con  la  claridad  necesaria  qut^  es  esa 
materia  prima  que  San  Agustín  llama  prope  iiiJiil,  ni  en  qué 
consiste  real  y  esencialmente  la  forma  substancial]  pero  es 
igualmente  cierto  que  las  alas  de  nuestra  inteligencia  no 
han  podido  remontarse  más,  que  el  poder  de  la  razón  no  ha 
penetrado  más  adentro.  El  sistema  escolástico  podrá  no  ser 
concluyente,  ni  tan  perfecto  que  no  deje  ancho  campo  á  la 
duda  y  á  las  dificultades,  pero  es  indudablemente  el  que  de 
algún  modo  satisface  al  espíritu  que  discurre,  digan  lo  que 
quieran  sus  acérrimos  adversarios. 

Según  este  sistema,  puede  asegurarse  que  la  materia  pri- 
ma es  acaso  más  conocida,  es  verdad,  por  sus  caracteres 
negativos  que  por  sus  propiedades  positivas.  No  es  materia 
corpórea,  porque  carece  aún  de  «Iquello  que  la  constituye 
en  su  ser  realmente  físico;  no  tiene  forma  determinada,  pero 
posee  por  naturaleza  la  aptitud  pasiva  de  recibir  una  ú  otra 
según  el  cuerpo  que  ha  de  constituir;  carece  de  partes,  sin 
que  por  ello  pueda  llamarse  substancia  simple  en  sentido 
riguroso.  Xo  ha  existido  ni  puede  existir  sin  alguna  forma. 


LA   ATRACCIÓN   UNIVERSAL  269 


lo  que  manifiesta  que  la  materia  prima  no  constituye  por  sí 
sola  la  materia  física  de  que  constan  los  cuerpos,  lo  cual 
concretó  San  Agustín  al  decir:  Deus  creavit  materiam  for- 
matam.  Dios  crió  la  materia  primitiva  con  su  forma  pecu- 
liar, adornada  de  todas  sus  propiedades.  Dedúcese  que  la 
materia  prima  no  tiene  partes;  carece  de  extensión;  no  pre- 
senta el  carácter  de  la  multiplicidad;  no  exige,  por  tanto, 
aquel  lazo  de  unión  de  que  antes  hablé. . . ,  y  nótese  cómo  casi 
he  llegado  á  identificar  esta  materia  informe  con  lo  que 
antes  denominé  elementos  primordiales,  que  como  necesa- 
rios descubría  la  razón  en  el  concepto  de  materia  corpórea. 
Agreguemos  la  forma  substancial,  sin  investigar  por  ahora 
en  qué  consiste,  y  no  será  difícil  reconocer  cómo  de  la  es- 
trecha unión  de  ambos  elementos  surgen  aquellos  otros  de 
unidad  y  pluralidad,  de  unión  y  dependencia  entre  las  par- 
tes, de  extensión  y  espacio,  etc.,  etc. 

Advierto  los  inmensos  vacíos  en  que  la  imaginación  se 
agita,  formados  en  derredor  de  la  inteligencia  al  tender  su 
mirada  por  horizontes  tan  á  la  ligera  delineados,  ni  se  me 
ocultan  las  dificultades  que  de  tan  sumaria  exposición  se 
desprenden.  Con  todo,  demos  un  paso  más,  y  vayamos  acer- 
cándonos al  núcleo  principal  de  la  cuestión.  Si  con  lo  ex- 
puesto no  basta  para  formarnos  idea  clara  y  ver,  como  de 
relieve,  lo  más  recóndito  de  la  esencia  de  la  materia  corpó- 
rea, supongámosla  nada  más  que  existente  tal  como  los 
sentidos  nos  la  denuncian,  tan  imperfectamente  conocida 
como  la  razón  la  concibe. 

¿Por  qué  las  partes  se  hallan  unidas  entre  sí?  ¿Quién  las 
sostiene  en  sus  posiciones  respectivas?  Misterios  de  la  na- 
turaleza hemos  encontrado  solamente  en  el  corto,  aunque 
escabroso  camino,  que  llevamos  recorrido.  Las  dificultades 
se  agrandan  á  medida  que  avanzamos  y  las  sombras  del  mis- 
terio se  hacen  cada  vez  más  densas.  Descifradme  ¡oh  ma- 
terialistas y  positivistas!  los  enigmas  que  dejo  indicados, 
explicad  la  íntima  constitución  de  la  materia,  y  habréis  ad- 
quirido el  derecho,  aunque  no  perfecto,  de  rechazar,  porque 
no  comprendéis,  cuestiones  más  importantes  todavía,  tan 
alejadas  de  la  esfera  de  acción  de  la  inteligencia  humana. 
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que  jamás,  en  el   orden  natural,  podrá  alcanzarlas  con  su 
vista. 

Acabo  de  preguntar:  {Por  quc5  las  partes  elementales  de 
la  materia  corpórea  se  hallan  unidas  entre  sí?  ¿Quién  las 
conserva  en  sus  respectivas  posiciones?  Sin  un  lazo  de 
unión,  según  he  dicho,  aún  no  tenemos  la  materia  constitui- 
da en  su  ser  propio.  Adviértese  desde  luego  la  necesidad 
de  este  otro  elemento  que  establece  la  continuidad  para  la 
definitiva  constitución  de  la  materia,  para  su  existencia  ac- 
tuada, según  el  lenguaje  de  la  Escuela.  Concebid,  si  podéis, 
un  árbol  frondoso  sin  ningún  punto  de  apoyo  en  la  tierra,  ó 
la  fábrica  del  Banco  de  España  con  todos  sus  sillares,  desde 
el  techo  á  los  cimientos,  completamente  desligados  entre  sí, 
sin  trabazón  alguna  que  los  enlace.  Si  esto  no  podéis,  menos 
habríais  conseguido  imaginar  la  materia  corpórea  sin  unión, 
sin  enlace  entre  sus  elementos.  {Llamaré ///rr^'rt  á  ese  lazo 
misterioso,  cuya  necesidad  se  impone?  Poco  me  interesa  el 
nombre,  puesto  que  de  nombres  no  discuto.  Llamémosla,  si 
os  place,  virtud,  actividad,  impulso,  ó  de  cualquier  modo. 
Y  esa  fuerza  ó  actividad  {es  individual  y  específicamente 
distinta  de  la  misma  materia,  como  ha  intentado  demostrar 
Hirn  en  su  Análisis  clcnuittal  del  Universo?  Si,  como 
queda  dicho,  se  presupone  la  necesidad  de  un  lazo  que  una 
entre  sí  los  elementos  constitutivos  de  la  materia  y  que  los 
conserve  en  sus  mutuas  dependencias  para  que  la  materia 
sea  materia,  yo  no  puedo  concebir  ésta  en  su  ser  real  y  cor- 
póreo sin  esa  fuerza,  sin  esa  actividad,  como  no  puedo  con- 
cebir el  ser  viviente  sin  vida,  ni  el  edificio  sin  cimientos,  ni 
el  árbol  lozano  y  fresco  sin  savia  que  lo  nutra. 

Existe,  pues,  en  la  materia,  lo  mismo  que  en  los  cuerpos 
de  ella  constituídí)s,  una  virtud  especial,  una  actividad  pro- 
pia, una  fuerza  que  hace  á  la  materia  ser  lo  que  es,  en  unión 
de  los  demás  componentes.  ¿Será  esa  actividad  característi- 
ca lo  mismo  que  la  forma  substancial  de  los  escolásticos? 
Prescindamos  ahora  de  examinar  los  distintivos  esenciales 
de  esa  fuerza.  Nos  basta  saber  que  es  una  condición  exigida 
por  la  naturaleza  misma  del  ser  material,  pero  con  el  carác- 
ter de  activa.  Si  no  llego  á  llamarla  intrínsecamente  nece- 
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saria  al  concepto  de  materia  corpórea,  no  puedo  prescindir 
de  considerarla,  cuando  menos,  con  el  mismo  grado  de  ne- 
cesidad con  que  en  los  cuerpos  se  considera  la  extensión. 
He  dicho,  en  contra  de  Descartes,  que  la  extensión  no  puede 
confundirse  con  la  esencia  de  los  cuerpos,  y,  sin  embargo, 
un  cuerpo  sin  extensión  se  evapora  ante  mi  vista,  casi  se 
reduce  á  la  nada  absoluta;  no  comprendo  lo  que  sería  un 
cuerpo  semejante;  sólo  sé  que  en  la  naturaleza  no  se  en- 
cuentra (1). 


(1)  Nadie  como  la  Filosofía  cristiana  ha  profundizado  tanto  en 
estas  cuestiones  capitales.  Adoramos  los  católicos  el  augusto  ^liste- 
rio  de  la  Eucaristía  en  que  real  y  verdaderamente  está  el  cuerpo  y 
sangre  de  Jesucristo  bajo  las  apariencias  del  pan  y  del  vino.  Si  la 
extensión  fuese  esencial  á  los  cuerpos  bien  podríamos  decir  que  la 
existencia  del  Misterio  era  imposible.  Por  eso  se  ha  hecho  necesario 
distinguir  entre  extensión  externa  y  extensión  interna,  irt  ordine 
ad  locum  et  in  ordine  ad  se,  como  dice  la  Escuela.  Cuanto  llevamos 
dicho  acerca  de  la  extensión  refiérese  á  la  externa  (in  ordine  ad  lo- 
cum), y  en  manera  alguna  á  la  extensión  interna  ó  radical. 


Fr.     ^NGEL     JlODRÍGUEZ, 


Agustiniano. 


{Continuará) 
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AiJA  cerciorarnos  de  cual  era  la  ejecución  antigua 
üel  canto  gregoriano,  no  ha^Mnedio  mejor  que  acu- 
dir A  los  mismos  monumentos  primitivos.  Neuma 
vale  lo  mismo  que  acento,  y  el  acento  es  el  elemento  genera- 
dor del  canto,  (acccntiis  gencrans  cantum),  como  lo  com- 
prendió también  Cicerón  al  decir  con  mucha  delicadeza,  cst 
in  diceudo  quídam  cantiis  inferior.  Desde  la  simple  lectu- 
ra en  que  las  inflexiones  de  la  voz  vienen  á  ser  casi  imper- 
ceptibles, hasta  el  estilo  oratorio  de  vigorosos  arranques, 
media  la  misma  gradación  que  desde  el  recitado  tranqui- 
lo y  apacible  hasta  el  canto  movido,  que  recorre  todas 
las  notas  de  la  gama.  Así,  el  estilo  de  canto  introducido 
en  Alejandría  por  San  Atanasio,  y  del  que  dice  mi  Padre 
San  Agustín  que  era  vicinior  diccnliquam  catiíauli ,  dista 
mucho  de  la  riqueza  y  variedad  helénicas  del  Te  Deiini. 
Pero  ;en  qué  se  diferencian  uno  y  otro?  Sencillamente,  en 
que  la  letra  va- más  ó  menos  acentuada,  en  la  expresión  se- 
rena ó  enfática.  Específicamente  considerados,  tan  canto  es 


(1)    Véase  la  pág.  10^. 
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el  uno  como  el  otro,  como  lo  son  igualmente  las  uniformes 
canturías  del  hotentote  de  estrecho  cráneo,  y  los  variadísi- 
mos arrastres  y  languideces  del  árabe;  las  tranquilas  bala- 
das de  Galicia  3^  los  vertiginosos  gorjeos  de  Andalucía;  la 
dulcemente  monótona  Despedida  de  Schubert  y  su  compli- 
cada Ave  María:  todo  ello  es  música,  buena,  mediana  ó  ma- 
la, no  según  el  número  de  notas,  sino  conforme  á  otras  cua- 
lidades más  intrínsecas.  Conviene  que  quede  esto  sentado, 
porque  nos  ha  de  servir  de  mucho  en  ulteriores  disquisi- 
ciones. 

Siendo  la  música  la  simple  acentuación,  más  ó  menos  va- 
riada de  la  letra,  el  orden  lógico  y  el  proceso  natural  exi- 
gían que,  antes  que  acentuación  artificiosa  3^  convencional, 
fuese  el  canto  litúrgico  acentuación  sencilla  poco  diferente 
de  la  lectura  en  alta  voz.  En  efecto,  la  declamación  es  3^  ha 
sido  siempre  algo  más  enfática  3^  pausada  que  la  lectura  so- 
litaria ó  familiar.  De  ahí  es  que  las  primeras  canciones  li- 
túrgicas fueron  los  salmos  3'  el  Prefacio,  como  unánime- 
mente lo  renocen  Gevaert  (1)  3'  todos  los  autores;  y  el  Pre- 
facio aparece  en  los  manuscritos  neumáticos  como  una  se- 
rie de  palabras  á  que  acompañan  neumas  sencillos  en  las 
sílabas  acentuadas.  Lo  mismo  cabe  decir  del  Pater  noster, 
de  las  Oraciones  y  la  bendición  de  la  mesa.  ¿Qué  significa 
todo  eso?  Que  el  canto  litúrgico  primitiv^o  no  era  sino  una 
declamación  con  acentos  fijos. 

Pero  claro  está  que,  aunque  el  texto  sagrado  tenía  per- 
fecto derecho  á  que  no  se  le  desfigurase  con  adherencias  ex- 
trañas, también  la  música  había  intervenido  con  derecho 
innegable  en  las  manifestaciones  del  culto,  con  la  signifi- 
cación de  arranque  fervoroso,  de  vuelo  del  espíritu;  y  esa 
significación  se  acrecentaba  con  la  variedad  de  acentos  de- 
rivados que  no  obscurecieran  el  sentido  de  las  palabras,  ni 
retardaran  la  marcha -de  las  frases.  Así  admitía  la  piedad 
cristiana  los  espontáneos  desahogos  de  los  iliteratos,  como 
las  elegancias  clásicas  de  Prudencio  3'  Conancio.  Se  empe- 


cí)   \'éase    su  opúsculo  Les  Origines  dii   chant   litúrgique    de 
VEglise  latine.  Gante,  1S90. 
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zaron.  pues,  ít  derivar  notas  contenidas  yii  virtualmcnte  en 
los  acentos  primitivos, que  llamaban  en  cierta  manera  á  los 
sonidos  contiiíuos,  aunque  siempre  cun  parsimonia,  como 
si  se  temiera  menoscabar  la  sobriedad  mística;  hasta  que 
las  relaciones  fraternales  de  la  I<ílesia  latina  con  la  de  Orien- 
te hicieron  que  aquélla  recibiese  de  ésta  los  adelantos  que, 
merced  Á  sus  tradiciones  y  condiciones  de  carácter,  habían 
realizado.  {Y  por  qué  no  hemos  de"decir,  con  algunos  auto- 
res, incluso  Gevacrt,  que  la  Iglesia  se  sirvió  de  algunos  can- 
tares del  paganismo,  purificándolos,  como  purificaba  los 
templos  para  convertirlos  en  espléndidas  casas  del  Dios 
verdadero?  No  es,  pues,  de  extrañar  que,  admitida  la  música 
en  los  templos  cristianos  como  saludable  institución,  como 
parte  integrante  del  culto,  los  Proceres  de  la  Iglesia  se  cre- 
yeran más  obligados  que  nadie  al  conocimiento  y  ejercicio 
del  canto,  y  diesen  alto  y  autorizado  ejemplo  los  Pontífices 
San  Gelasio  y  San  Dámaso;  y  que  de  aquellos  pechos  cal- 
deados con  el  fervor  cristiano  saliesen  producciones  inspi- 
radas, que  no  necesitaban  retoques,  como  las  producciones 
modernas;  por  1<;  mismo  que  era  música  próxima  á  la  es- 
pontíínea,  sin  rebuscos  de  harmonía  ni  ritmo  convencional, 
sino  la  misma  letra  matizada  con  acentos.  ;No  hemos  de 
poder  sorprender  esa  ejecución?  ¡Si  nos  basta  con  prescindir 
de  lo  que  algunos  miopes  creen  candidamente  esencial  á  la 
música,  es  decir,  del  compás,  de  la  cuadratura  de  la  frase, 
de  la  estirada  tonalidad  moderna!  Hoy  no  .se  explican  fácil- 
mente las  improvisaciones  musicales,  por  las  mil  trabas  que 
impone  el  artificio  al  arte;  pero  reducido  éste  á  sus  elemen- 
tos esenciales  nada  tienen  de  inverosímil  aquellas  expansio- 
nes fervorosas  que  se  traducían  en  notas  conmovedoras,  en 
una  especie  de  declamación  sobreexcitada,  resultado  natu- 
ral de  los  acentos  musicales  y  la  distribución  de  las  pausas 
con  cierta  amplia  proporción,  conforme  á  las  exigencias  del 
discurso.  Dice  bien  Gcvaert  que  "reducido  á  su  niíiiiímtin, 
el  elemento  rítmico  con.siste  en  cierta  proporción  observa- 
da en  la  disposición,  número  y  extensión  de  los  miembros  y 
períodos  de  que  se  forma  el  discurso  ó  la  cantilena.  En  este 
primer  grado  del  arte,  tenemos  el   ritmo  libre  de  la  prosa 
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oratoria  y  del  canto  llano....  Es,  pues,  un  error  querer  ha- 
cer del  compás  condición  indispensable  de  la  música  (1). 

De  ahí  es  que  los  didácticos  antiguos,  tales  como  Elias 
Salomón,  Guido  de  Arezzo  y  Marciano  Capella,  no  hacen 
sino  reproducir  las  reglas  de  Quintiliano,  ampliándolas  en 
la  medida  que  lo  consienten  y  exigen  las  condiciones  de  la 
música.  Que  á  una  sílaba  cualquiera  acompañan  muchas 
notas  y  que  nos  encontramos  entre  dos  deberes,  el  de  ha- 
ber de  cantarlas  todas  y  no  desligar  la  sílaba  dicha  de  las 
demás?  Son  extremos  mu}^  conciliables:  cántense,  en  efec- 
to, las  notas,  y  sígase  el  curso  de  la  declamación  orato- 
ria en  cuanto  sea  posible,  es  decir,  en  cuanto  lo  permitan  las 
largas  series  de  notas  ó  vocalizaciones,  si  por  ventura  las 
hay.  No  creo  que  haya  en  todo  eso  arbitrariedades  ni  tanteos 
caprichosos.  Nos  basta  y  sobra  con  saber  que  la  base  del 
ritmo  gregoriano  es  una  buena  lectura  según  los  principios 
•eternos  de  la  elocución,  y  que  las  fórmulas  melódicas  se 
agrupan  y  ejecutan  de  esta  ó  de  la  otra  manera,  con  tales  ó 
cuales  pausas,  con  tal  ó  cual  gradación  de  intensidad,  todo 
lo  cual  nos  llevaría  á  escribir  otro  tratado  del  ritmo  grego- 
riano, y  3^0  no  tengo  ganas  de  repetirme,  entre  otras  razo- 
nes, porque  el  capítulo  que  consagro  á  la  materia  en  mi  li- 
bro es  el  que  con  más  empeño  trabajé,  por  lo  mismo  que 
comprendía  su  capital  importancia.  Como  que  el  arte  litúr- 
gico se  cifra  en  el  conocimiento  de  las  notas,  cosa  elemental 
y  asequible,  y  el  conocimiento  del  ritmo,  que  es  el  todo.  Le 
recomiendo  á  usted  nuevamente  la  lectura  del  capítulo  aludi- 
do, y  lo  digo  con  tanta  más  confianza  cuanto  que  en  él  he 
puesto  muy  poco  de  mi  cosecha,  habiendo  podido  ceder  la 
palabra  al  eximio  maestro  Guido  Aretino.  No  me  cansaré 
de  repetirlo:  la  rebeldía  de  nuestra  voluntad  es  quizá  la  úni- 
ca causa  de  nuestras  imaginarias  incertidumbres.  Vamos 
en  pos  de  lo  desconocido,  pero  eso  desconocido  es  de  la  na- 
turaleza de  las  deducciones  lógicas  no  conocidas  por  falta 
de  dirección  mental,  si  no  es  que  nos  figuramos  también 
como  requisitos  esenciales  accidentes  que  no  debieran  inquie- 


(1)    Gevaert,  La Miesiqíce  de  l'antiquité,  tomo  II,  lib.  III,  pág's.  2  y  3. 
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tarnos.  Fl  que  no  sepamos,  por  ejemplo,  con  qué  grrado  de 
lentitud  ó  celeridad  cantabím  los  antií^uos  de  aquí  y  de  allá, 
ni  cómo  ofraduaban  la  intensidad  los  discípulos  de  San  Gre- 
«íorio,  ni  cómo  los  de  (xuido  y  los  monjes  de  otras  abadías, 
no  constituye  dificultad  alijuna.  Se<íuramente,  hubo  diversi- 
dad entre  ellos,  porque  la  proporción  rítmica  no  se  ciñe 
á  tan  estrechos  límites,  con  tal  que  se  obten<ía  el  escaloña- 
miento  ordenado  de  las  pausas,  conforme  á  las  reglas  gra- 
maticales. Procúrese,  ante  todo,  la  distribución  equitativa  de 
las  partes  de  la  oración,  tal  como  queda  explicada  en  el  ar- 
tículo.precedente,  y  todo  lo  demás  se  nos  dará  por  ailadidura. 
Cabe  variedad  en  la  lentitud,  en  la  emisión  intensa  ó  remisa 
3'  en  la  acentuación,  y  con  todo  eso  cultivarse  un  mismo 
idéntico  arte.  ¿No  lo  vemos  en  el  arte  moderno?  ¿No  hay 
escuelas  de  canto,  distintas  y  hasta  antagónicas?  ¿Se  enten- 
dían y  medían  de  igual  modo  en  todas  partes  el  allegro,  el 
adagio,  el  allcgretto,  etc.,  etc.,  antes  que  hubiese  metró- 
nomos? La  graduación  de  la  intensidad  marcada  por  los 
reguladores  de  la  música  moderna,  ¿se  matiza  de  igual  ma- 
nera? ¿.\o  podemos  decir  de  todo  eso,  así  como  de  \os  fortes 
y  pi(/?ios  y  p?'(ni/ss/>)ios  aquello  de  (/líot  calcita,  toi  scn- 
feníiae?\ ¿qiúvu  ha  dudado  de  la  identidad  del  arte  moder- 
no, en  medio  deesas  diferencias?  Tan  cierto  es  que  la  per- 
fección ha  sido  siempre  relativa  en  este  mundo,  y  no  hemos 
de  excluir  de  esa  condición  humana  el  canto  litúrgico.  De 
aquí  una  consecuencia  obvia:  toda  persona  medianamente 
instruida  en  música  es  capaz  de  comprender  el  principio 
rítmico  tradicional, pero  no  es  dado  practicarlo  desde  luego 
con  la  perfección  debida.  F^is,  pues,  muy  fundada  la  consi- 
deración de  que  cnja  práctica  y  en  la  enseñanza  oral  ha  de 
bu.scarse  la  perfección  no  menos  que  la  uniformidad.  Los 
Padres  benedictinos  tuvieron  elementos  suficientes  para  la 
reconstrucción,  como  se  ha  podido  inferir  de  lo  que  llevo  di- 
cho acerca  de  la  tradición  oral  fragmentaria  y  los  escritos 
didácticos;  pero  la  reconstrucción  no  es  obra  de  un  día 
cuando  hay  que  completarla  por  los  procedimientos  de  in- 
ducción y  deducción,  y  no  por  medios  intuitivos:  es  muy 
justo,  por  lo  tanto,  que  los  monjes  de  Solesmes  y  la  capilla 
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de  Ratisbona  ejerzan  un  magisterio  á  todas  luces  indiscuti- 
ble, y  con  la  autoridad  y  prestigio  á  que  son  acreedores  el 
estudio  concienzudo,  la  fidelidad  de  las  tradiciones  monás- 
ticas y  aun  el  éxito  manifestado  por  el  aplauso  unánime  de 
toda  persona  imparcial. 

Después  de  lo  dicho,  claro  está  que  caen  por  tierra  las 
que  usted,  mi  respetable  amigo,  cree  objeciones  formidables 
contra  la  autenticidad  de  la  interpretación  rítmica.  Real- 
mente son  fútilísimas,  y  no  merecerían  consideración  si  en 
España  se  hubiese  hablado  algo  del  asunto.  Las  aduzco, 
sin  embargo,  para  que  nadie  pueda  decir  que  rehuyo  las 
dificultades.  Véanse:  "Nosotros,  con  nuestra  notación  tan 
excelente,  no  podemos  estar  seguros  de  interpretar  bien  y 
conforme  á  la  mente  del  autor  una  composición  de  Bach  ó 
de  Haendel,  ¿qué  digo?  ni  de  Rossini  ó  Meyerbeer.  ¿Cómo 
por  simples  notas  sin  valor  y  para  recitado,  tan  discutibles 
y  tantas  veces  transformadas,  hemos  de  estar  seguros  de 
cantar  como  quería  San  Gregorio  hace  trece  siglos?  ¿No 
sabe  usted  que  el  Miserere  de  AUegri,  los  Improperios  de 
Palestrina,  el  Stabat  de  Pergolessi,  y  otras  obras  que  posee 
la  Capilla  Vaticana,  aunque  escritas  con  claridad  y  relati- 
vamente modernas,  son  muy  otra  cosa  y  hasta  indigestas 
en  boca  de  cantantes,  buenos  y  todo,  pero  no  pertenecientes 
á  dicha  Capilla?,,  No  veo  en  lo  primero  más  que  una  pero- 
grullada con  cierto  tinte  especioso.  ¿Quién  duda  que  el  de- 
siderátum de  la  expresión  musical  consiste  en  interpretar 
fielmente  la  mente  del  autor,  y  que  pretender  eso,  dada  la 
índole  de  la  música  y  lo  vago  y  fugaz  de  sus  signos  y  me- 
dios de  expresión,  es  pedir  gollerías?  No  ya  para  nosotros, 
sino  hasta  para  los  mismos  contemporáneos  de  Bach  y 
Haendel  tenían  algo  de  impenetrable  misterio  las  composi- 
ciones de  éstos,  y  aun  me  atrevo  á  decir  que  para  sus  mis- 
mos autores  perdían  mucho  las  producciones  al  dejar  aque- 
lla región  luciente  y  esplendorosa  de  la  inteligencia  ó  la 
imaginación,  como  usted  quiera,  para  venir  á  informar  el 
ergdstulo  de  los  sonidos  que  hieren  la  sensibilidad.  No  sólo 
Bach  y  Haendel  y  Rossini  y  Donizzeti,  sino  Wagner,  Gou- 
nod,  Verdi  y  aun  cualquier  artífice  de  notas  de  esos  que  se 
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encuentran  á  la  vuelta  de  cada  esquina,  ¡pásmjse  usted! 
hasta  el  mismo  Chueca,  todos  nos  son  desconocidos  á  poco 
que  se  apure  el  ari^umento.  Pero  el  afortiori  que  usted  in- 
tenta deducir  no  parece  por  ninguna  parte.  Precisamente  lo 
obvio  de  la  interpretación  gregoriana  se  funda  en  la  misma 
simplicidad  de  elementos,  y  en  que,  siendc  un  recitado  cu- 
3'as  notas  reciben  el  ser  de  otra  disciplina  ó  arte  conocido  é 
invariable,  se  mueve  en  esfera  más  desahogada   y  admite 
mayor  amplitud  de  criterio.  Tengo  por  cosa  segura  que  los 
Improperios  de  Palestrina  y  las  composiciones  de  Bach  y 
el  mismo  famosísimo  Miserere  de  Alleí.ri,  dirigidos  con  ca- 
riño por  persona  inteligente  y  que  sep  i  tratar  las  produc- 
ciones antiguas,  y  evocar,  y  translad  i"se  en  espíritu  á  los 
tiempos  pasados,  pueden  hacerse  oir  de  modo  que  no  des- 
merezcan y  arranquen  de  los  oyentes  la  exclamación  uná- 
nime de  Eiireka.  De  la  hipótesis  pasaré  á  la  tesis  diciendo 
que  eso  no  solo  puede  darse,  sino  que  se  ha  dado  de  hecho. 
Por  ejemplo,  en  los  conciertos  históricos  de  Fetis,  en  los 
ensayos  de  la  solemnidad  artística  que  se  preparó  para  dar 
fin  al  Congreso  católico  de  Madrid,  en  los  que  la  adivinación 
del  señor  Monasterio  supo  evocar  los  acentos  dormidos  de 
un  Motete  de  nuestro  Cristóbal  de  Morales.  Lo  mismo  po- 
dría decirse  del  Miserere  de  Allegri,  si  persona  de  gusto 
acendrado  y  de  ilustración  suficiente  para  penetrar  el  es- 
píritu de  la  c'poca  intentase  darlo  á  conocer.  Esa  composi- 
ción rodeada  de  prestigios  legendarios  pudo  muy  bien  ser 
letra  muerta  para  la  capilla  de  un  Rey  de  Prusia,  á  quien 
diz  que  se  lo  envió  un   Pontífice,  y  para  otras  muchas  ca- 
pillas; pero  no  lo  sería  para  una  colectividad  (jue  bajo  bue- 
na dirección  cultivase^  el  género.  \  ahí,  sobre  todo,  donde 
tenemos  la  transmisión  oral,  por  lo  menos  en  la  Capilla 
Sixtina,  bastaría  acudir  á  ella  para  obtener  una  buena  y 
auténtica  interpretación.  Cuánto  más  tratándose  de  piezas 
litúrgicas  que,  á  más  de  las  facilidades  enumeradas,  reúnen 
la  de  que  puedan  enmendarse  con  otras  similares? 

Insiste  el  Sr.  Fernández  Rovirosa  en  su  Aqitiles,  aunque 
ya  con  variaciones  sobre  el  tema.  Véase  la  clase:  "Dice  us- 
ted también  que  el  canto  es  sólo  recitado  (la  verdad,  recita- 
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do  para  muchos  simultáneamente...  qué  se  3^0);  pero,  ¿y  esas 
escalas  y  fioritiire  sobre  una  sola  sílaba,  esos  a,  a,  a,  o,  o, 
o,  que  usted  censura  y  que  luego  veo  en  su  canto  gregoria- 
no, y  también,  aunque  en  distinta  forma,  y  no  siempre  con 
buen  acierto,  en  los  libros  de  Pustet?  Otra  confusión  y 
motivo  de  dudas.  Las  notas,  si  no  tienen  valor  determinado 
y  son  todas  iguales,  ¿porqué  tienen  diferente  figura?  Si,  pues, 
el  canto  no  ha  sido  igual  siempre,  ;de  qué  época  entre  el  si- 
glo VI  y  el  XVI  es  el  que  ustedes  quieren  restaurar?  Y 
¿cómo  nos  responderán  de  que  es  aquél  precisamente,  sin 
otro  testimonio  que  los  veinte  capítulos  del  Micrólogo?  El 
qiiilisma,  verbi  gracia,  ¿cómo  le  hacían  en  el  canto  ahora 
restaurable?  Mire  usted,  que  la  cosa  es  dificilísima,  querido 
Padre.  Y  ¿cómo,  siendo  todo  ese  aparato  expresión  de  una 
música  sin  verdadera  teoría,  y,  por  lo  tanto,  sin  reglas 
de  práctica,  según  Eximeno,  podrán  ustedes  decirnos:  esto 
era  así  ó  del  otro  modo,  no  habiendo  ningún  vivo  de  aque- 
llos tiempos  que  nos  transmita  oralmente  (único  medio)  una 
práctica  perdida  hace  tres  siglos;  un  fantasma  de  canto..., 
cuyo  ritmo  necesariamente  debe  haberse  perdido;  porque, 
digan  ustedes  lo  que  quieran,  no  es  transmisible  con  esa  no- 
tación tan  vaga  y...  primitiva,  tantas  veces  transformada?„ 
(Carta  VIL) 

Es  lástima  que  talento  tan  claro  y  de  tan  desenfadada  in- 
dependencia, se  deje  aprisionar  otra  vez  en  las  redes  del 
convencionalismo  moderno.  ¿Qué  tiene  que  ver  aquí  el  reci- 
tado de  ópera,  donde,  dejados  los  andadores  del  compás,  la 
música  es  una  serie  de  notas  sin  lazo  de  unión,  que  no  sea  un 
capricho  vacilante,  imposible  de  acomodarse  al  gusto  de  mu- 
chos cantores,  de  una  masa  coral?  Las  reglas  de  la  decla- 
mación rigen  allí  á  medias,  los  ad  libitiim  son  frecuentísi- 
mos, por  no  decir  que  todo  ello  es  a  placeré,  con  cortes  á 
pico  ó  de  azuela,  para  que  la  orquesta  intervenga  á  tiempo, 
en  fin,  un  verdadero  charivari .  ¿Qué  tiene  que  ver,  repito, 
esa  mescolanza  de  las  leyes  libres  de  la  declamación  y  las 
despóticas  del  compás,  en  que  la  letra  sigue  tan  esclava  como 
antes,  con  el  vuelo  amplio  y  regulado  del  ritmo  litúrgico, 
sometido  exclusivamente  á  las  leyes  invariables  de  la  buena 
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lectura,  y  en  que  los  sonidos  sólo  se  toman  en  cuenta  porque 
representan  entonaciones  distintas?  Ahora,  si  usted  se  em- 
peña en  decir  que  el  canto  gre^joriano  es  música  sin  teoría 
ni  reglas,  y,  por  contera,  Proteo,  que  incesantemente  cambia 
de  modo  de  ser  ó  de  forma  cuando  menos,  tendré  que  ha- 
cer lo  que  haríamos  con  cualquiera  que,  al  discutir  un  punto 
de  la  Religión  revelada,  negase  Id  existencia  de  Dios.  Lle- 
vada la  cuestión  Á  esos  términos,  nada  tendría  que  hacer 
sino  remitirle  á  mi  libro,  pues  juzgo  haber  expuesto  allí  su- 
ficientemente la  teoría  y  las  reglas  del  arte  tradicional;  3^ 
francamente,  no  me  halaga  la  idea  de  escribir  nuevo  méto- 
do, teniendo  aún  muchos  ejemplares  del  otro.  Pero  usted 
mismo,  ;no  habla  repetidamente  en  sus  donosas  epístolas  de 
los  buenos  didácticos  antiguos,  de  í-h'íí' litúrgico  tradicional, 
etcétera,  etc.?  {Donde  hay  arte  sin  reglas?  Es  inútil  insistir 
en  un  punto  que  ha  de  ser  consecuencia  lógica  y  necesaria 
de  la  demostración  de  las  premisas  que  ahora  nos  ocupan. 

En  cuanto  á  lo  de  que  empleo  yo  en  mi  libro  los  a,  a,  a, 
y  o,  o,  o,  que  censuro  en  el  mismo,  me  contentaré  con  de- 
cirle á  usted  que  se  ha  equivocado:  no  los  empleo.  No  obs- 
tante, si  con  eso  quiere  usted  dar  á  entender  que  hay  notas 
al  aire  á  que  indudablemente  debe  corresponder  una  misma 
sílaba,  añadiré  que  no  se  multiplican  las  sílabas  si  se  cantan 
conforme  á  las  reglas  prescriptas,  sino  que  se  prolonga  una 
misma  con  cierta  suav^e  ondulación,  á  manera  de  línea  ondu- 
lante continua,  y  que  es  uso  recomendable,  y  recomendado 
3'a  por  San  Agustín,  Á  quien  no  creo  se  atreva  usted  á  negar 
el  sentido  estético. 

El  que  las  notas  afecten  distinta  figura,  no  quiere  decir 
más  sino  que  en  todos  los  tiempos  han  estado  de  moda  los 
primores  caligráficos,  y  mucho  más  en  tiempo  de  los  pacien- 
tísimos  miniaturistas.  Xada  ofrece  de  particular  que  en  los 
grupos  ó  fórmulas  melódicas  de  más  de  tres  notas,  series 
descendentes  siempre,  se  designen  con  distinto  trazado  aque- 
llos sonidos  que  servían  de  transición  y  requerían  menos  in- 
tensidad. Baste  decir  que  en  los  manuscritos  neumáticos  y 
puntos  aparecen  uniformes  todas  esas  notas  y  que  cumplen 
bien  con  su  objeto  designando  relativa  fuerza  de  emisión. 
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Vea  usted  ahora  á  qué  época  de  la  Edad  Media,  entre 
los  siglos  VI  y  XVI,  pertenece  la  música  que  se  quiere  im  • 
plantar.  A  los  tiempos  de  San  Gregorio,  á  los  del  supuesto 
ó  verdadero  Hucbaldo,  á  los  de  Guido  y  San  Bernardo  y 
Juan  de  iNIuris,  etc.,  etc.. 

Y  es  cuanto  tenía  que  decirle  acerca  del  segundo  punto 
de  los  cuatro  que  presentaba  usted  en  sus  cartas  como  erro- 
res capitales  de  la  restauración.  Resumiendo:  los  argumen- 
tos de  la  tradición  é  interpretación  del  ritmo  gregoriano 
vienen  á  ser:  1.*^  El  concepto  de  identidad  esencial  del  ritmo 
declamatorio  constituido  por  las  pausas  y  los  acentos  con  el 
ritmo  musical  litúrgico.  2.°  Los  tratados  didácticos.  3.°  Los 
signos  de  la  música  en  su  forma  primitiva,  ó  sea  los  acentos. 
^"^  Y  el  más  principal,  la  tradición  oral  perpetuada  en  mu- 
chas melodías  gregorianas. 


jFr.   ^ustoquio  de  JJriarte, 

Agustiniano. 


(Se  continuará.) 
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:«'^yi'J|  \S    LUZ    DE    VERDAD    IIISTÓRICA^SOHKE   FeLIPE    II   Y   SU    REINADO, 

por  D.  José  Feruá)idcs  Montaña,  Presbítero ,  Auditor  del 
Supremo  Tribunal  de  la  Rota  española. — Con  licencia  ecle- 


sií-lstica.— Madrid:  Librería  de  D.  Gregorio  de!  Amo,  calle  de  la 
Paz,  núm.  6,  1892.— Un  volumen  de  XXIV-(}64  págs.  en  4.",  con  un 
grabado  del  Real  Monasterio  del  Escorial.— Precio:  6  pesetas. 

Tema  inacabable  de  acaloradas  controversias  vienen  siendo,  des- 
de hace  mucho  tiempo,  la  vida  y  el  reinado  del  famoso  y  prudente 
monarca  español  D.  Felipe  II.  A  los  tiros  envenenados  de  los  enemi- 
gos del  gran  Rey,  van  contestando  sin  tregua  con  curiosa  y  variada 
multitud  de  preciosos  documentos  desconocidos  sus  entusiastas  ad- 
miradores; y  merced  á  éstos,  parece  haber  llegado  la  hora  de  que  la 
noble  y  discutida  persona  del  munífico  fundadoi"  del  Escorial  sea  mi- 
rada sin  las  preocupaciones  de  antes,  y  colocada  en  el  pedestal  de  la 
gloria  que  tanto  merece.  Nadie  ha  sobrepujado  al  Sr.  Montaña  en 
entusiasmo  por  Felipe  II,  y  el  no  haber  tenido  más  que  incienso  que 
quemar  en  sus  aras,  sin  reparar  ni  hacer  hincapié  en  las  imperfec- 
ciones, que,  como  hombVe,  pudo  haber  tenido,  ha  hecho  que  algunos 
críticos  no  vean  en  la  obra  del  .Sr.  Montaña  más  que  un  florilegio  en 
honor  del  gran  Macabeo  español.  Xo  diremos  si  más  bien  que  á  des- 
hacer esa  objeción,  ha  venido  á  confirmarla  este  nuevo  libro,  lleno  de 
preciosos  é  inestimables  documentos,  donde  la  excelente  y  majestuo- 
sa figura  de  Felipe  II  se  presenta  de  relieve  para  confundirá  sus  ad- 
versarios; pero  sí  urge  encarecer  y  ponderar  cual  se  merece  la  no- 
bilísima empresa  del  Sr.  Montaña,  su  vasta  erudición  histórica,  y  el 
servicio  que  ha  prestado  á  la  causa  de  la  verdad,  dilucidando  puntos 
nitrincados  y  delicadísimos. 
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Hermosos  nos  parecen  los  capítulos  enderezados  á  describir  la 
grande  virtud  del  devoto  monarca,  que  murió,  como  mueren  los  san- 
tos, en  la  famosa  y  humilde  celda  de  este  Real  monasterio,  celda  que 
él  hizo  célebre  para  siempre  en  la  Historia;  pero  si  tanto  esos  capítu- 
los, como  los  en  que  reseña  el  Sr.  Montaña  las  relaciones  amistosas 
de  Felipe  II  con  los  principales  santos  de  su  tiempo,  y  el  voto  unáni- 
me de  éstos  en  ponderar  la  sólida  virtud  del  monarca  español  nos 
parecen  admirables,  no  podemos  decir  otro  tanto  del  capítulo  XVII 
y  último  del  libro,  nota  algo  discordante  de  todo  él,  puesto  que,  ade- 
más de  no  ser  muy  ad  rem  el  asunto  del  saco  de  Roma,  muéstrase 
el  Sr.  Montaña  poco  acertado  en  la  crítica  de  tan  espantoso  suceso, 
tratando  de  vindicar  la  política  de  Carlos  V,  valiéndose  para  ello 
principahnente  de  los  documentos  publicados  por  el  Sr.  Rodríguez 
Villa. 

No  ignora  el  Sr.  Montaña  que  muchos  y  muy  sensatos  historiado- 
res, amantes  como  el  que  más  de  las  glorias  patrias,  condenan  ese 
suceso.  Si  Carlos  V  deseaba  la  paz  universal  del  modo  y  forma  que 
sus  panegiristas  relatan,  no  era  menor  el  empeño  de  Clemente  VII, 
como  algún  día  no  lejano  demostraremos  con  cartas  autógrafas  é 
inéditas  del  mismo  Papa  al  César  español,  de  que  cesasen  de  una  vez 
las  turbulencias  que  tenían  escandalizada  á  toda  la  cristiandad. 

Bien  comprendo  que  no  es  este  lugar  oportuno  para  hacer  car- 
gos históricos  al  Sr.  Montaña;  pero  sí  le  diré,  con  el  Sr.  Menéndez 
Pelayo,  que  "no  hay  amor  de  patria  que  baste  á  disculpar  á  los  auto- 
res y  consentidores  de  tales  desmanes,  y  menos  que  á  nadie  al  Em- 
perador y  á  sus  consejeros,  que  hipócritamente  se  aprovecharon  de 
la  inaudita  barbarie  de  aquella  soldadesca  mal  pagada  y  hambrien- 
ta, después  de  haberla  lanzado  sobre  Roma  con  la  esperanza  del  sa- 
queo, cuyo  recuerdo  enciende  todavía  la  sangre„. 


Ilios  et  Iliade.— Zís  ruines  d^Ilios.—La  formation  de  VIliade.— 
Essai  de  restauration  de  VIliade  priínitive. — VOlympe  et  Vart  ho- 
mériques,  par  Gastón  Sortais,  S.J.  París,  Emile  Bouillon,  édi- 
teur,  1892.— Un  vol.  en  8.»  de  XV-417  páginas. 

Nada  más  interesante  para  cuantos  conservan  amor  á  los  estudios 
clásicos,  que  las  investigaciones  referentes  al  gran  poema  de  Home- 
ro. Vulgarizar  los  datos  recientemente  adquiridos  sobre  la  situación 
de  Troya,  merced  á  los  titánicos  y  casi  inverosímiles  esfuerzos  del 
alemán  Enrique  Schlieman;  traer  á  discusión  nuevamente  el  eterno 
problema  sobre  la  unidad  ó  heterogeneidad  de  La  Iliada  y  sus  can- 
tos, en  vista  de  las  últimas  investigaciones,  y  estudiar  los  secretos 
de  la  poesía  homérica  descomponiéndolos  en  el  prisma  del  análisis 
literario;  tal  ha  sido  la  ti^ple  tarea  del  P.  Gastón  Sortais  en  su  mo- 
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desto  pero  meritísimo  ensayo  de  vulgarización,  que  leerán  con  gus- 
to todas  las  personas  ilustradas. 

Fn  cuanto  al  luo^ar  que  ocupó  la  ciudad  inmortalizada  por  Home- 
ro, admite  el  sabio  jesuíta  la  opinión,  hoy  corriente,  de  Schlieman, 
atribuyendo  aquella  gloria  .1  Hissarlik  y  combalienüo  las  débiles  ra- 
zones que  parecían  militar  á  favor  de  }3unarbashi. 

Mucho  más  importante  que  esta  cuestión  topográfica  es  la  que 
después  examina  el  P.  Sortais,  relativa  á  los  orígenes  y  la  formación 
de  La  Iliada.  Desde  que  los  críticos  alejandrinos  comenzaron  á  po- 
ner en  duda  la  autenticidad  de  algunos  fragmentos,  hasta  que  en  el 
siglo  X\'I  plantearon  de  nuevo  el  problema  Hscalígero  y  Casaubón, 
y  más  adelante  Carlos  Perrault  y  el  insigne  autor  de  la  Scicnza  nuo- 
va,  J.  B.  \'ico:  desde  que  Wolf,  en  sus  Prole gonicna  ad  Ho)iicrn))iy 
negó  resueltamente  la  unidad  primitiva  del  gran  poema,  hasta  los  no- 
vísimos trabajos  de  alemanes,  ingleses  y  franceses,  no  se  ha  hecho 
aún  la  suficiente  luz  en  el  asunto,  ni  es  posible  tocarlo  sin  echar  mano 
de  conjeturas  y  probabilidades  más  ó  menos  sólidas,  pero  insuficien- 
tes para  fundar  una  convicción  firme  y  definitiva.  El  autor  de  Ilios  et 
Iliadc  reduce  á  cuatro  las  opiniones  hoy  existentes,  dos  radicales  y 
otras  dos  conciliadoras.  Componen  el  primer  grupo,  de  una  parte,  los 
que  atribuyen  la  Iliada  á  un  solo  poeta;  y  de  otra,  los  que  la  conside- 
ran como  una  aglomeración  de  cantos  independientes  en  su  origen, 
sin  vínculo  que  entre  sí  los  uniera.  Forman  en  él  segundo  grupo  los 
que,  admitiendo  de  contado  la  pluralidad  de  autores  y  otorgando  á 
Homero  la  paternidad  délos  cantos  primitivos,  núcleo  de  la  Iliada 
actual,  ó  bien  creen  que  tales  cantos  constituían  un  todo  orgánico  y 
perfecto,  ó  bien  que  existían  aislados,  sin  otro  punto  de  coincidencia 
que  el  referirse  á  una  tradición  común. 

El  P.  Sortais,  que  se  adhiere  á  una  de  las  cuatro  opiniones,  trata 
de  sacarla  adelante,  combatiendo  ante  todo  el  sistema  de  la  unidad 
estricta,  y  señalando  en  la  Iliada,  tal  como  hoy  la  poseemos,  dos  ma- 
neras de  composición  artística,  no  ya  diferentes,  sino  antitéticas. 
Para  el  docto  jesuíta  son  indudables  las  interpolaciones  de  cantos 
enteros,  como  el  X,  y  de  episodios  y  enumeraciones  lánguidas,  en  que 
ni  rastro  queda  del  genio  soberano  que  cantó  la  despedida  de  Héctor 
y  Andrómaca,  y  la  efitrevista  de  Príamo  con  Aquiles.  Así  como  nos 
parece  acertada  en  lo  substancial  esta  parte  negativa  de  la  obra,  así 
encontramos  bastante  aventurado  el  intento  de  reconstruir  la  Iliada 
propiamente  homérica,  de  la  que  el  autor  descarta  todo  cuanto  no  es 
de  mérito  extraordinario. 

Pero  el  poema  de  la  guerra  de  Troya  no  es  sólo  un  monumento  de 
arte,  sino  testimonio  vivo  de  los  dogmas  religiosos,  de  las  costum- 
bres primitivas  y  de  los  rasgos  étnicos  que  caracterizaban  á  la  so- 
ciedad griega  contemporánea  del  aeda  inmortal.  El  P.  Sortais  nos 
hace  ver  en  la  Iliada  el  monoteísmo  tradicional,  obscurecido  por  las 
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nieblas  de  una  apoteosis  de  las  fuerzas  naturales,  que,  sin  degenerar 
en  zoolatría,  merced  á  la  exquisita  delicadeza  helénica,  concluye  ló- 
gicamente en  el  antropomorfismo. 

Nada  tampoco  hay  que  reprochar  en  las  apreciaciones  sobre  la 
poesía  homérica,  poesía  en  que  la  imitación  de  la  realidad  no  se 
convierte  en  calco  servil  ni  excluye  la  selección  entre  los  elementos 
que  aquélla  ofrece;  poesía  que,  con  el  autor  francés,  anteponemos  á 
los  insensatos  alardes  de  superar  con  la  palabra  el  vigor  descriptivo 
de  la  pintura,  y  á  tantos  otros  delirios  como  hoy  patrocinan  algunas 
escuelas  modernas. 

En  resumen:  el  libro  del  P.  Sortais  es  de  amenísima  lectura;  con- 
densa numerosos  datos  en  reducido  volumen,  y  puede  servir  de  uti- 
lidad, no  sólo  á  los  profanos,  sino  á  los  más  inteligentes  en  literatura 
clásica. 


Conferencias  y  demás  discursos  hasta  hoy  publicados^  del  limo. 
P.  Cámara,  Obispo  de  Salama7tca.— Madrid,  Librería  religiosa  de 
Enrique  Hernández,  calle  de  la  Paz,  núm.  6.  1S90. — Un  vol.  de 
VIII-414  páginas.  Precio:  2,50  pesetas. 

Superfluo  por  demás  sería  que  nos  detuviéramos  en  encarecer  la 
importancia  de  esta  obra.  Tan  profunda  fué  la  emoción  causada  por 
las  Conferencias  del  entonces  Obispo  de  Tranópolis,  que  es  difícil  se 
hayan  borrado  sus  efectos  de  cuantos,  por  los  años  de  1884  y  1885,  vie- 
ron en  los  papeles  diarios  los  elogios  que  hacían  tirios  y  troyanos  de 
la  soberana  elocuencia,  del  saber  profundo  y  demás  excelentes  cua- 
lidades de  orador  del  eminente  Prelado.  Sólo  añadiremos  que  en  la 
presente  edición  hallarán  nuestros  lectores,  además  de  las  Conferen- 
cias dichas,  los  discursos  pronunciados  con  diversos  motivos,  algu- 
nos de  ellos  separadamente  impresos,  y  otros  desconocidos  aún  del 
público  en  general. 

Vida  de  San  Juan  de  Sahagún,  del  Orden  de  San  Agustín,  Patrón 
de  Salamanca,  por  D.  Fr.  Tomás  Cámara  y  Castro,  de  la  misma 
Orden,  Obispo  de  Salamanca. — Salamanca,  imprenta  de  Calatrava, 
á  cargo  de  L.  Rodríguez,  1891.— Un  volumen  de  XIII-406  páginas  en 
8.*^  mayor.  Precio:  3  pesetas  en  rústica  y  4  encuadernado  en  tela. 

El  ilustrado  Chantre  de  Valencia,  D.  Urbano  Ferreiroa,  después  de 
notar  nuestra  decadencia  científica  y  literaria  en  los  dos  siglos  pasa- 
do y  presente,  y  nuestro  atraso  en  los  estudios  históricos  y  monogra- 
fías particulares,  tan  útiles  para  la  Historia  general,  ha  dicho,  con 
motivo  de  este  libro  lo  siguiente  (1): 


(i)     En  El  Archivo,  revis^  de  ciencias  históricas,  tomo  V,  pág.  402  y  siguientes. 
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"Es,  pues,  digno  de  los  mayores  encomios  el  P.  Cámara,  Obispo  de 
Salamanca,  escritor  elegante,  profundo  é  instruido,  quien,  no  conten- 
to con  darnos  á  conocer  al  beato  Alonso  de  Orozco,  gloria  de  la  Or- 
den agustiniana  en  el  siglo  XVI  y  uno  de  los  personajes  más  insignes 
de  la  Corte  de  Carlos  V  y  Felipe  JI,  hace  ahora  lo  mismo  con  San 
Juan  de  Sahagún,  Patrono  de  Salamanca,  también  de  la  Orden  agus- 
tiniana, la  cual  en  España  se  hallaba  en  la  plenitud  de  sus  glorias, 
mientras  el  desgraciado  Lutero  causaba  daños  tan  grandes  en  Ale- 
mania. 

San  Juan  de  Sahagún  nació  en  1431  y  murió  en  1479,  brillando  por 
consiguiente  en  un  período  de  grandes  turbulencias,  grandes  vicios  y 
extraordinaria  rudeza  de  costumbres.  Natural  de  Sahagún  y  educado 
en  su  famoso  Monasterio,  fué  paje  del  sabio  D.  Alfonso  de  Cartagena, 
Obispp  de  Burgos,  canónigo  en  seguida  de  aquella  Catedral,  y  favo- 
recido con  otros  beneficios;  pero  todo  lo  renunció  para  irse  á  Sala- 
manca, donde  se  matriculó  en  la  Universidad  y  entró  en  el  colegio 
mayor  de  San  Bartolomé  en  calidad  de  Capellán  servidor.  Mas  lla- 
mándole Dios  al  claustro,  no  fué  ingrato  al  divino  llamamiento,  y  es- 
cogió el  convento  de  San  Agustín  de  Salamanca,  que  resplandecía 
entonces  con  los  fervores  de  la  reforma,  para  refugiarse  en  él;  y 
allí  recibieron  singular  acrecentamiento  las  virtudes  que  siempre 
habían  adornado  su  alma,  }'■  allí  fué  pronto  conocido  y  venerado  por 
todo  Salamanca. 

Humilde,  piadoso,  caniaiivo,  celosísimo,  se  distinguió  sobre  ludo 
como  predicador  elocuente  y  evangélico,  sin  otras  pretcnsiones  que 
la  conversión  de  las  almas,  sin  ningún  miramiento  humano,  del  todo 
consagrado  á  inculcar  á  sus  oyentes  las  verdades  evangélicas,  arros- 
trando para  ello  los  mayores  sacrificios.  Así,  no  es  maravilla  que  su- 
friese persecuciones  y  asechanzas  y  fuese  objeto  de  terribles  vengan- 
zas, hasta  el  punto  de  haber  quien  crea  que  murió  envenenado  por 
dama  desenvuelta  á  la  que  quitó  el  galán,  convirtiéndole  en  uno  de 
sus  sermones.  Itl  que  quiera  conocer  todo  esto  y  lo  que  hizo  el  Santo 
para  pacificar  á  los  bandos  que  por  entonces  ensangrentaban  á  Sa- 
lamanca, y  la  pureza  de  su  alma,  y  su  encendida  caridad,  y  los  dones 
extraordinarios  con  que  Dios  le  adornó,  y  los  numerosos  milagros 
obrados  en  su  sepulcro,  y  otras  maravillas,  acuda  á  la  obra  del  Ex- 
celentísimo é  limo.  P.  Cámara,  y  si  es  verdadero  cristiano  y  amante 
de  nuestras  viejas  glorias,  experimentará  sabrosa  delectación. 

El  ¡lustre  Obispo  de  .Salamanca  no  ha  perdonado  medio  para  dar- 
nos una  biografía  completa  del  .Santo,  revolviendo  archivos,  leyendo 
antiguos  autores,  y,  como  él  dice,  «■•!<■"■]'>  una  hisif>ri  •  iniirn  »  ron- 
torme  á  las  exigencias  modernas. 

Divídese  la  obra  en  tres  libros,  que  compendian  las  tres  fases 
principales  de  la  vida  del  .Santo,  y  termina  con  copiosísimos  apéndi- 
ces,       ^  .      I  docto  Obispo  nos  muestra  á  los  biógrafos  de  San  Juan 
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de  Sahag'ún  y  las  crónicas  é  historias  que  hablan  del  Santo,  esclarece 
muchos  puntos  obscuros  de  su  vida,  y  publica  la  Bula  de  su  canoni- 
zación y  otros  documentos  importantes. 

El  estilo  nos  parece  perfectamente  adecuado  á  la  vida  del  insigne 
taumaturgo  de  Salamanca;  es  sencillo,  castizo,  terso,  y  sobre  todo, 
de  las  páginas  de  la  obra  brota  un  perfume  de  unción,  de  piedad,  de 
entusiasmo  propio  de  los  tiempos  antiguos.  En  algunos  capítulos  nos 
recuerda  la  preciosa  vida  de  Santa  Isabel  de  Hungría,  por  el  Conde 
de  Montalembert,  tan  maravillosamente  escrita. 

En  medio  de  ese  tristísimo 7?/?  de  siécle,  en  que  la  perversión  de 
las  almas,  la  maldad  de  los  corazones,  la  corrupción  de  las  costum- 
bres, el  desnivel  moral,  el  odio  á  la  verdad,  el  desprecio  de  la  virtud, 
han  alcanzado  tan  aterradoras  proporciones,  las  páginas  que  acaba- 
mos de  recorrer,  son  como  un  oasis  que  nos  ofrece  grata  sombra, 
aguas  refrigerantes,  alimento  suavísimo. 

Nuestra  enhorabuena  al  insigne  Prelado  de  Salamanca,  el  autor 
de  la  refutación  de  Draper,  de  la  Vida  del  Beato  Orosco  y  de  las 
Conferencias  y  Discursos. 

Aun  consagrado  á  las  tareas  de  su  altísimo  ministerio,  que  tanto 
tiempo  le  ocupan,  da  claras  muestras  de  lo  que  vale.,, 


De  los  Congresos  Católicos  en  nuestra  época.— Artículos  publica- 
dos en  la  Revista  El  Criterio  Tridentino. — Con  aprobación  ecle- 
siástica.—Precio:  2  rs.— Astorga:  Imprenta  y  librería  de  la  viuda  é 
hijo  de  López,  1892.— Folleto  de  107  páginas. 

Este  trabajo,  de  tan  reducidas  dimensiones  como  de  substanciosa 
lectura,  indica  bien  á  las  claras  ser  obra  de  muy  experta  mano.  El 
autor,  que  ha  querido  ocultar  su  nombre  bajo  el  pseudónimo  de  Sil- 
vio^ ha  condensado  en  breve  espacio  importantes  noticias  é  ideas  no 
muy  conocidas  en  España,  ora  acerca  del  origen  de  los  Congresos 
católicos  y  de  su  incuestionable  importancia  en  las  circunstancias 
actuales,  ora  sobre  el  carácter  y  fines  de  estas  Asambleas  y  manera 
de  celebrarlas,  desvaneciendo  de  paso,  siempre  con  serenidad  y  me- 
sura, y  con  argumentos  que  no  admiten  réplica,  los  reparos  que  con- 
tra las  mismas  se  han  hecho  porpersonas  animadas, sin  duda, del  me- 
jor deseo,  pero  demasiado  aferradas,  tal  vez,  á  su  propio  parecer.  El 
último  de  los  siete  artículos  que  contiene  es,  acaso,  el  más  importan- 
te, y  termina  recomendando  la  formación  de  una  Junta  superior  per- 
manente, que  tenga  su  residencia  en  Madrid,  y  la  de  un  Centro  ver- 
daderamente católico  en  ambas  Cámaras,  lo  cual  exige  la  interven- 
ción de  todos  los  católicos  en  las  elecciones. 
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KsTiDiosHi.sTÓKico-FiLOsóricosvrATRÍsTico-ASci-:Ticos,/>o;-  L). Eduar- 
do Juáres  de  Ncgrófiy  Valdés^  Presbítero,  Doctor  en  Derecho  ci'oil 
y  canónico  y  Licenciado  en  Filosofía  y  Letras.— Con  censura  y 
aprobación  de  la  Autoridad  eclesiástica.— Madrid,  nueva  imprenta 
y  librería  de  San  José,  Santísima  Trinidad,  núm.  5,  1886.— Un  to- 
mo en  4.**  de  1ÍC4  pág:inas. 

Es  el  Sr.  Juárez  Negrón  sacerdote  ilustradísimo,  que  comprende 
á  maravilla  la  situación  de  la  Iy;lesia  en  los  desdichados  tiempos  que 
alcanzamos,  y,  como  hijo  amante  y  celoso  ministro  de  la  misma,  no 
perdona  medios  para  contribuir  a  su  triunfo,  tanto  en  la  esfera  de 
las  ideas  como  en  el  de  las  costumbres.  Por  eso,  á  1 1  vez  que  se  es- 
fuerza en  la  santificación  del  pueblo  íiel  desde  la  cátedra  sagrada 
con  palabra  fervorosa  y  elocuente,  echa  mano  de  la  pluma  para  vul- 
garizar las  ideas  sanas,  poniendo  á  contribución  los  vastos  conoci- 
mientos que  todos  le  reconocen  en  los  diversos  ramos  del  saber  hu- 
mano. El  libro  que  someramente  examinamos  es  buena  prueba  de 
ello:  formado  de  artículos  ya  publicados  en  varias  revistas  acerca  de 
puntos  diversísimos,  como  lo  indica  su  título,  se  admira  en  todos  ellos 
la  selecta  erudición  del  autor  y  su  entusiasmo  por  la  causa  de  la 
verdad. 


Su.MMA   APOLOGÉTICA    DE    EcCLESIA    CATHOLICA    AI)    MENTEM  S.  TlIOM.E 

Aoti.NATis,  auctore,Fr.J.  V.  deGroot,ord.  Prccd.,S.  Tlieol. Lector. 
Cum  approbatione  Rev.  íípiscopi  Ratisbonensis  et  licentia  ordi- 
nis.— Ratisbonai.  Institutum  librarium  pridem  G.  J.  Manz.— Wed. 
].  R.  van  Rossum  librar.  Theolog.,  lltrajecti.  1S9<J.— Dos  tomos 
en  4.«  de  pág.  XI-X'llí-  'TU-'V-^. 

La  obra  que  anunciamos  es  un  tratado  completo  de  lugares  teoló- 
gicos, en  el  cual  se  halla  admirable  y  brevemente  desenvuelto  todo 
lo  referente  á  esa  parte  de  la  teología.  Como  entre  los  lugares  teo- 
lógicos el  más  importante  y  fundamental  es  la  autoridad  de  la  Igle- 
sia, á  su  defensa  é  ilustración  consagra  todo  el  primer  tomo,  expo- 
niendo los  restantes  en  el  segundo.  Quien  se  haya  penetrado  bien  de 
la  transcendencia  que  tienen  las  cuestiones  relacionadas  con  la  cons- 
titución, régimen,  magisterio  y  potestad  de  la  Iglesia,  máxime  en 
estos  tiempos  en  que  todo  se  discute  y  de  todo  se  duda,  no  dejará  de 
comprender  el  interés  y  capital  importancia  de  un  estudio  metódico 
y  razonado  de  tan  ardua  materia.  Ardua,  decimos,  no  precisamente 
por  la  dificultad  intrínseca  que  en  sí  envuelve,  sobre  todo  para  los 
que  traten  de  resolverla  en  conformidad  con  las  enseñanzas  del 
Evangelio,  la  tradición  eclesiástica  y  los  principios  y  doctrinas  de 
los  teólogos  y  juristas  católicos,  sino  por  la  confusión  y  desorden 
que  en  ella  han  introducido  arteros  y   aduladores  cortesanos  para 


bibliografía  2S9 


quienes  el  Re}^  lo  era  todo,  y  por  las  absurdas  teorías  inventadas  por 
ingenios  díscolos,  enemigos  declarados  de  toda  autoridad  y  ciegos 
propagandistas  de  un  panteísmo  absorbente  y  demoledor.  El  Padre 
Groot,  inspirándose  en  las  doctrinas  del  Angélico  Doctor,  expone  y 
resuelve  cumplidamente  tales  cuestiones,  y  deshace  las  dificultades 
y  sofismas  con  que  intentan  los  adversarios  de  la  Iglesia  obscurecer 
la  santa  y  pura  doctrina. 

Y  si  importante  es  el  primer  tomo  de  esta  obra,  no  lo  es  menos  el 
segundo,  en  el  que  examina  y  discute  la  autoridad  de  los  Concilios, 
la  del  Romano  Pontífice, lade  la  Escritura,  Tradición, SantosPadres, 
teólogos,  filósofos  y  la  de  la  razón  y  de  la  Historia,  demostrando  la 
parte  que  á  cada  una  corresponde  y  el  valor  que  tiene  en  la  teología. 
Aunque  las  doctrinas  sustentadas  por  el  autor  no  ofrezcan  novedad 
á  los  versados  en  las  ciencias  teológicas,  es  recomendable  la  obra 
por  la  claridad  y  orden  con  que  están  tratadas  y  por  el  sano  criterio 
con  que  se  resuelven.  Provechosísimas  serían  la  lectura  y  estudiode 
obra  tan  razonada  á  los  que,  por  incomprensible  ignorancia,  juzgan 
que  las  verdades  de  nuestra  sagrada  religión  sólo  se  fundan  en  ar- 
gumentos de  autoridad,  y  que  los  católicos,  para  creerlas,  tenemos  que 
cerrar  los  ojos  á  los  dictámenes  de  la  recta  razón  y  hacer  caso  omiso 
de  sus  luces.  La  razón  formal  de  nuestra  fe,  es,  sin  duda  alguna,  la 
autoridad  infalible  de  Dios;  pero  eso  no  obsta  para  que  con  toda  cla- 
se de  argumentos  hagamos  ver  que  las  verdades  que  creemos  porque 
Dios  las  ha  revelado,  son  evidentemente  creíbles  y  nada  contienen 
que  se  oponga  á  otras  verdades  evidentemente  conocidas. 


Providence  et  libre  arbitre  selon  Saint  Thomas  d'Aquin.  Thontis- 
me  et  Molinisine\  seconde  partie:  exposition  dit  Thomisrne  par  le 
R.  P.  Hippolyte  Gayrand  des  Fréres  PrScheurs. — Toulouse.  Im- 
primerie  etlibrairie  Edouard  Privat,  rué  des  Tourneurs,  45,  1892. 
Un  tomo  en  8.°  de  236  páginas.— Precio:  1,50  francos. 

La  penetración  é  ingenio  del  P.  Gayraud  pusiéronse  de  manifies- 
to al  examinar  en  la  primera  parte  del  Thomisme  et  Molinisme ,  que 
jí-a  conocen  nuestros  lectores,  los  fundamentos  y  la  historia  de  la  es- 
cuela fundada  por  Molina,  y  adquieren  nuevo  realce  y  confírmanse 
más  y  más  en  el  breve,  pero  concienzudo  examen,  que  hace  del  To- 
mJsmo  en  esta  segunda  parte.  Después  de  darnos  cuenta  del  estado 
en  que  hoy  se  halla  la  cuestión  debatida  entre  molinistas  y  tomistas, 
expone  con  admirable  claridad  y  singular  acierto  los  principios  de  la 
escuela  tomista,  ateniéndose  siempre  á  la  doctrina  del  Angélico  Doc- 
tor; y  tanta  es  la  fuerza  de  sus  ai-gumentos,  y  de  tal  modo  sabe 
presentarlos,  que,  á  no  etcastillarse  en  una  negación  rotunda  desti- 
tuida de  toda  prueba,  forzoso  es  confesar  que  el  tomismo  reproduce 
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con  entera  fidelidad  las  luminosas  enseñanzas  del  Anjjel  de  las  Es- 
cuelas. VA  punto  de  los  decretos  predeterminantes,  del  cual  Huyen 
como  consecuencias  inmediataslas  demás  cuestiones  controvertidas,, 
está  admirablemente  expuesto,  y  la  aparente  dureza  de  las  premo- 
ciones físicas,  cosa  que  retrae  á  muchos  del  tomismo,  desaparece 
ante  los  razonamientos  y  altísimas  consideraciones  del  P.  Gayraud, 
á  quien  enviamos  nuestra  cordial  y  entusiasta  enhorabuena  por  eí 
servicio  prestado  á  su  ilustre  escuela,  mintiendo  mucho  no  poder  con- 
sagrar á  su  obrita  estudio  más  detenido. 


DiCTiONNAiKK  DK  LA  BiBi.E,  cofite/¡(i?it  toiis  les  jtoms  depersoniies,  de 
lieiix,  de  plantes,  d'dninuinx  nienttonnés  dans  les  Saintes  Ecri- 
tures,  les  questions  Hióulogiqíies,  archéologiques,  scieiilijiques, 
critiqítesrelativesáiAncien  et  an  Noiiveau  Tes/a»ient,et  des  noti- 
ces  sur  les  conimentateursunciens  et  tnodernes^avecde  nombreux 
rénseignémefits  bibliographiques.  —  Ouvrage  orné  de  curtes^  de 
plans,  de  viies  des  lieux,  de  réproductiuns  de  inannscrits  et  de 
tnonufnents  origtnanx,  pnhlié  par  F.  Vigotwottx^  prStre  de  Saint- 
Sulpice;  avec  le  concours  d'nn  grand  nombre  de  collaboratenrs. — 
Precio  de  cada  entrega  .'')  francos.— Letouzey  et  Ané,  ediieurs.— 
París,  rué  du  V'ieux-Colombicr,  17. 

No  contento  el  Sr.  \igouroux  con  las  obras  ya  publicadas  en  de- 
fensa de  la  Biblia,  ha  emprendido  la  ardua  y  difícil  tarea  de  redac- 
tar, en  compañía  de  ilustres  colaboradores,  un  Diccionario  bíblico, 
cuvas  dos  primeras  entregas,  primorosamente  editadas  y  enriqueci- 
das con  mapas,  medallas  y  otras  ilustraciones,  que  contribuyen  po- 
derosamente á  esclarecer  los  asuntos  tratados,  hemos  recibido.  í,o 
amplio  del  plan,  las  nuevas  cuestiones  á  que  tiene  que  dar  cabida 
este  Diccionario,  y  la  competencia  de  las  personas  que  le  redactan,, 
dan  motivos  para  esperar  fundadamente  que  ha  de  ser  como  una 
enciclopedia  bíblica,  en  la  que  se  encuentre  todo  lo  relativo  á  los  li- 
bros santos.  La  obra  constará  de20  entregas  de. T20  páginas  cada  una, 
tipo  pequeño,  pero  limpio  y  claro.  Rccomnid.Tmos  á  todos  la  adqui- 
sición de  tan  importante  Diccionario. 


TiiEOLor.iA  MORALispER  MODiM  co.VFERENCiARUM,  auctore  clarissima 
P.  Benjamin  Elbcl,  O.  S.  F.—Xovis  cnris  edidit  P.  Fr.  íremcus 
Bicrbnum.O.S.  F.,  Proiintitc  Saxonñc  S.  Crncis,  Lector  Jnbilafns. 
— Paderborr-'' i'-'^V— T' ■'-  Tvpographia  Híinif  i.i.itin  -r,  \  í.ic;    (>n  4.*^ 

Muy  poco  í')  nada  será  necesario  decir  para  recomendar  una  obra 
que  ya  desde  el  siglo  XVIII  viene  recomendándose  por  sí  misma  y 
por  el  nombre  de  .su  autor.  La  Teología  moral  del  P.  Hlbcl,bicn  cono- 


BIBLIOGRAFÍA  291 


cida  por  lodos  los  que  se  dedican  á  este  género  de  estudios,  ha  me- 
recido siempre  los  más  singulares  encomios  de  todos  los  moralistas 
que  le  han  sucedido,  y  el  P.  Lehmkuhl,  autor  moderno  y  muy  com- 
petente en  la  materia,  no  ha  vacilado  en  colocar  el-  nombre  del  Pa- 
dre Elbel  entre  los  más  clásicos  y  distinguidos  escritores  de  Teología 
moral. — Numerartdiis  inter  primarios  scripíores  Theologice  rno- 
ralis. 

Una  sola  cosa  era  necesaria  para  que  la  obra  del  P.  Elbel  pudiera 
utilizarse  en  nuestros  días  con  las  mismas  ventajas  con  que  se  había 
utilizado  desde  la  época  de  su  aparición:  rectificar  algunas  solucio- 
nes de  Derecho  eclesiástico,  que  posteriormente  han  sido  modificadas 
por  nuevos  decretos  de  la  Sede  Apostólica.  Y  tal  es  la  importante 
mejora  que  ha  sido  introducida  en  la  nueva  edición,  que  anunciamos 
y  recomendamos  á  las  personas  dedicadas  al  estudio  de  la  Teología 
moral.  El  P.  Bierbaum,  Lector  Jubilado  de  la  Orden  de  San  Francis- 
co, con  la  competencia  que  suponen  sus  largos  años  de  profesorado, 
emprendió,  con  el  mejor  éxito  que  pudiera  desearse,  este  impor- 
tante trabajo,  de  modificar,  corregir  y  adicionar  cuanto  ha  sido  ne- 
cesario para  hacer  más  útil  y  ventajosa  en  nuestros  días  la  gran  obra 
del  ilustre  moralista  del  siglo  pasado.  El  docto  y  laborioso  P.  Bier- 
baum ofrece  además  otra  ventaja  en  su  nueva  edición,  la  de  haber 
confrontado  las  autoridades  que  alega  el  P.  Elbel  con  los  libros 
de  los  mismos  autores  que  se  citan  en  todo  el  curso  de  la  obra;  de 
manera  que  la  edición  del  P.  Bierbaum,  además  de  ser  la  más  útil, 
lleva  también  la  garantía  de  la  corrección  y  de  la  exactitud  que  debe 
siempre  procurarse  en  este  género  de  estudios. 


Le  extase  de  Marie,  ou  le  Magníficat,  par  le  R.  P.  Deidier^  Missio- 
naire  du  Sacré-Cceur.— París,  1892.  Téquí,  Libraire-Éditeur,rue  de 
Rennes,  85.— Un  tomo  enS.''  de  págs.  XVlI-102.  Precio  1,25  francos. 

Esta  piadosa  obrita  es  un  comentario  afectuoso  y  tierno  del  Mag- 
nificat:  y  el  objeto  del  autor  al  publicarlo,  no  ha  sido  otro  que  pro- 
porcionar á  los  amantes  de  la  Virgen  nuevos  motivos  para  encender- 
se más  y  m.ás  en  amor  tan  puro  y  santo,  poniendo  ante  su  conside- 
ración los  misterios  encerrados  en  ese  admirable  cántico.  Discurrien- 
do por  cada  uno  de  los  versillos  y  analizándolos  palabra  por  palabra, 
recuerda  el  P.  Deidier  todas  los  grandezas  de  María,  las  gracias  y 
privilegios  con  que  el  Omnipotente  la  enriqueciera,  las  excelentes 
virtudes  que  adornaban  su  alma,  los  frutos  de  bendición  que  propor- 
cionó al  mundo  y  los  favores  que  de  su  bendita  mano  pueden  esperar 
sus  devotos.  Nada  más  eficaz  para  conmover  las  almas  piadosas  y 
excitar  en  ellas  sentimientos  de  acendrado  y  purísimo  amor  hacia  la 
Madre  del  Verbo  encarnado,  que  hacerles  respirarlos  delicados  per- 
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fumes  que  exhala  esc  himno  celestial,  entonado  por  la  Reina  de  las 
vírgenes  para  alabar  y  bendecir  al  Señor  que  cosas  tan  maravillosas 
había  obrado  en  ella.  La  elevación  de  ideas  y  la  ternura  de  los  afec- 
tos son  las  cualidades  que  más  resaltan  en  esa  obrita,  inspirada  por 
el  profundo  y  ardiente  amor  de  María.  Los  devotos  de  la  Santísima 
Xirijen  encontrarán  en  ella  sabrosa  y  amena  lectura  que  recree  su 
espíritu  y  los  conlirme  más  y  más  en  su  devoción  á  la  Madre  del  amor 
hermoso. 


F.xsTi  M.AKMA.vi,  sivE  Calexd.\rium  Festorum  Sanci^e  Mari.í:  VlRGl- 

MSDEirAR.K,ME.MORIISIIISTORlClSILUSTRATU.M,<///C/or^/'".  C/Zo/a-eC^, 

sacerdote  Archidiacesis  S.  Ludovici  Americumv.  Cum  approba- 
tione  Rcvmi.  Archiep.  Friburo-.  — Friburgi  Brisp:ovi;u.  Sumptibus 
Herder,  18*>J.— L'n  vol.  de  XXI\'-47S  páginas  en  «."—Precio:  A  fran- 
cos en  rústica,  y  7.  2"^  encuadernado  en  tela. 

ímprobo  trabajo  y  extensa  erudición  en  el  asunto  supone  la  pre- 
sente obra.  Fnumerar  todos  los  títulos  y  advocaciones  con  que  en  la 
liturofia  eclesiástica  es  venerada  la  Reina  de  los  cielos  en  todo  el  orbe 
tanto  entre  católicos  como  entre  herejes  y  cismáticos,  y  reducirlas 
á  ordenado  calendario,  es  lo  que  en  ella  se  propone  el  laborioso  pres- 
bítero F.  II.  Mohveck.  \'  á  fin  de  hacerlo  de  la  manera  más  perfecta 
posible,  no  se  ha  contentado  con  el  examen  detenido  de  los  libros  li- 
túrgicos de  todas  las  iglesias,  obispados  y  corporaciones  religiosas, 
sino  que  ha  acudido  además  á  cuantas  obras  pudieran  darle  luz  en  la 
materia.  Así  escomo  ha  podido  enriquecer  su  libro  con  curiosos  da- 
tos históricos  acerca  d'  1  <MÍ<4rn  y  culto  de  la  Madre  Dios  en  muchas 
de  sus  advocaciones. 

La  utilidad,  pues,  de  esta  obra  se  cifra  en  el  rico  arsenal  de  datos 
que  proporciona  al  descoso  de  conocer  los  muchos  títulos  de  la  \'ir- 
gen  por  excelencia,  que  tienen  Oficio  y  Misa  en  la  liturgia  eclesiás- 
tica, y  el  origen  de  alguno  ó  de  varios  de  ellos.  Lleva  al  frente  unos 
breves  prolegómenos  acerca  de  las  fiestas  de  María,  y  al  fin,  índice 
copioso,  no  sólo  de  las  mismas  fiestas,  sino  también  de  las  naciones, 
pueblos  y  Ordenes^quc  las  celebran,  ''^>-  m  il'-^  h:ir«Mi  m.'i-  rM-ii  .1 
h.'illn/po  do  lo  cine  se  desee. 


Nociones  de  Astkono.mía, precedidas  dk  u.\  .método  sencillísimo  para 

MEKiR  DISTA NXLXS  TERRESTRES  V  ASTRONÓMICAS,  por    D.  Miglicl  SaU- 

rhiii,  Presbítero,  Licenciado  en  D>'rrr]i.,  Canónic<}. —  \'irh.  1'>'^'2. — 
l'n  tomo  rn  4."  de  '-Vi  n.''iL''inns. 

Con  gran  saiistacci"n  c  ínteres  crcciciiic  acabamos  de  recorrer 
las  páginas  d-^  ••-'  ■  'b'-;')   r-.^rdader''  if/i'»/-'/  //.'    Isíronojiifa  prdcli- 
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ca,  en  que  su  autor  ha  reunido  los  datos  y  elementos  necesarios  para 
la  resolución  de  los  más  importantes  problemas  de  la  ciencia  de  los 
astros.  "Nada  nuevo,  dice  el  autor,  venimos  á  añadir  á  la  ciencia  as- 
tronómica, ni  es  nuestro  intento  escribir  de  ella  un  tratado,  ni  siquie- 
ra un  compendio,  sino  solamente  las  nociones  más  principales  que 
tengan  relación  con  las  distancias  ...„ 

En  nuestra  España,  donde  tan  poco  vulgarizados  se  hallan  los  es- 
tudios astronómicos,  es  una  obra  de  verdadero  mérito  la  del  Sr.  Sau- 
rina,  quien,  con  buen  acierto  (en  un  libro  de  vulgarización),  ha  elimi- 
nado todo  cálculo  teórico  y  de  Trigonometría  esférica  y  aun  rectilínea, 
reduciendo  el  estudio  de  dichos  problemas  á  cálculos  puramente  arit- 
méticos y  sencillos  en  extremo.  Así,  "el  que  solamente  sepa  multipli- 
car y  dividir,  extraer  la  raíz  cuadrada,  y  tenga  los  rudimentarios 
principios  del  triángulo  y  de  la  circunferencia,  podrá  resolver  mu- 
chísimos de  los  problemas  que  tengan  relación  con  las  distancias,  así 
terrestres  como  astronómicas,,. 

Al  efecto,  y  en  esto  consiste  el  principal  mérito  de  la  obra,  ha 
hecho  D.  Miguel  Saurina  unas  "Tablas  aritméticas  para  buscar  el  va- 
lor de  los  catetos  y  de  los  ángulos  agudos  del  triángulo  rectángulo 
de  tninuto  en  minuto^  para  todos  los  grados,^,  conocida  la  hipotenu- 
sa. Con  estas  Tablas,  sumamente  sencillas  de  entender  y  de  manejar- 
se determinan  los  elementos  desconocidos  de  un  triángulo  por  medio 
de  una  multiplicación  ó  de  una  división. 

Felicitamos  sinceramente  al  autor  de  trabajo  tan  importante,  y 
que  tanto  puede  contribuir  á  que  se  popularicen  los  conocimientos 
astronómicos  en  nuestra  patria. 


DICCIONARIO   APOLOGÉTICO   DE  LA  FE    CATÓLICA 

Hemos  hojeado  los  cuadernos  XVIII  y  XIX,  que  abarcan  desde  la 
columna  2655  hasta  la  2974,  viendo  con  gusto  trabajos  profundos  y 
magistrales  sobre  los  puntos  de  palpitante  actualidad.  — He  aquí  los 
títulos  de  sus  artículos:  Cronología  de  los  Patriarcas,  Pecado  origi- 
nal, San  Pedro  en  Roma  (70  columnas),  Autenticidad  del  Pentateu- 
co, Peregrinación^  Pesimismo,  Phaleg,  Phul,  Piedra  {Edad  de  la)y 
Plagas  de  Egipto,  Poder  civil,  Poder  temporal  del  Papa,  P oli ge- 
ni smo  y  Cristianismo,  Pólvora  {Conspiración  de  la),  Posesión  dia- 
bólica,  Positivismo ,  Prejdestitiación  ,  Prensa,  Préstamo  á  interés 
{El) y  la  Iglesia,  Profecía  {Don  de)  en  la  Iglesia  primitiva ,  Profe- 
cías mesidnicas.  Progreso. 

Al  pie  de  estos  artículos  vemos  las  firmas  de  los  sabios  contempo- 
ráneos más  renombrados.  La  Sociedad  editorial  de  San  Francisco 
de  Sales,  Bolsa,  10,  ^ladrid,  hace  un  buen  servicio  editando  en  espa- 
ñol obras  tan  importantes  y  sólidas  como  ésta. 
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De  iNFALLiBiLiTATE  RoM.  PoNTiFicis:  Opitsculimi  thcologicutH,  AllC- 
tore  P.  Pctro  Fcruámic~  ct  I-crnánde::,  augustiniano. 

Acerca  de  esta  obrita  publicada  por  el  P.  Fernández,  he  aquí  el 
juicio  que  ha  merecido  <\.  la  imporiante  revista  de  Astorga  El  Cri- 
terio Tr  id  entino: 

"Corto  en  páginas,  pues  sólo  cuenta  lí)8,  pero  nutrido  de  sólida 
doctrina  es  el  opúsculo,  cuyo  capítulo  encabeza  estas  líneas,  debido 
á  la  pluma  de  uno  de  los  más  insignes'cultivadores  de  la  ciencia  teo- 
lógica en  líspaña. 

Como  lo  advierte  en  el  prólogo  el  docto  Profesor  agustiniano, 
esta  obrita  es  sólo  una  ampliación  de  la  doctrina  desarrollada  en  el 
tomo  primero  de  su  Cursits  theologicus. 

Expuestos  el  concepto  y  la  extensión  de  la  infalibilidad  pontificia, 
propónese  sin  ambajes  el  siguiente  interesante  problema,  asunto  de 
su  docta  Disertación.  ¿Es  posible  que  el  Pontífice  consultado,  como 
Doctor  particular,  por  un  Obispo,  ó  un  simple  fiel,  enseñe  un  error 
dogmático  ó   moral? 

Después  de  advertir  que  la  distinción  entre  Maestro  universal  y 
Doctor  particular  fué  desconocida  de  la  docta  antigüedad;  después 
de  tocar  de  pasada  algunas  cuestiones  cuya  solución  depende  en 
gran  parte  de  la  que  se  dé  al  problema  que  se  propone  resolver,  y  de 
manifestar  las  diversas  respuestas  dadas  á  la  anterior  pregunta, 
afirma  resueltamente  que  el  Romano  Pontífice,  ora  se  le  considere 
como  Maestro  universal,  ora  como  Doctor  particular,  es  infalible  en 
aquellas  materias  en  que  es  infalible  la  Iglesia. 

En  apoyo  de  su  tesis  pone  de  manifiesto  los  inconvenientes  que  se 
seguirían  en  la  opinión  opuesta,  copia  los  sagrados  textos  que  acre- 
ditan que  el  divino  Fundador  de  la  Iglesia  prometió  y  dio  á  San  Pe- 
dro la  infalibilidad,  y  demuestra  que  en  ellos  no  se  hace  distinción 
entre  la  dignidad  y  la  persona  del  Príncipe  de  los  Apóstoles,  y,  por 
consiguiente,  que  el  privilegio  de  la  infalibilidad  concedido  á  la  dig- 
nidad pontificia  lo  ha  sido  también  á  la  persona,  de  la  cual  es  aquella 
inseparable.  Hace  ver  á  seguida,  que  la  Tradición  cristiana  desco- 
noció la  distinción  entre  Doctor  universal  y  Doctor  particular,  y  tuvo 
siempre  por  infaliblcyal  Pontífice,  aun  considerado  como  Maestro 
particular 

Para  confirmar  más  y  más  su  tesis  hácese  cargo  oportunamente, 
para  pulverizarlas,  délas  sofisterías  inventadas  contra  la  infalibili- 
dad pontificia  por  los  fautores  del  Gnlicauiswn. 

V.n  suma,  defiende  el  docto  escritor  su  opinión  con  tan  sólidas  ra- 
zones y  tan  vigorosa  dialéctica,  que  es  difícil  que  uno  lea  desapasio- 
nadamente y  libre  de  prejuicio  este  opúsculo  sin  adherirse,  si  no  lo 
estaba,  á  la  doctrina  del  profundo  teólogo,  bellísimo  ornamento  de  la 
Orden  Agustiniana... 


■vt^         *^         f^l^         »vl^         «si*     {SJ'^ N^y  _ 
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oviniiento  clenio»;i*áGco-saiiitai*io  de  San  Lorenzo 
del  Escorial. — ■  Para  completar  las  nociones  que  en    el  nú- 
mero del  20  de  Alayo  dejamos  expuestas  acerca  de  «El  clima 
de  El  Escorial»,  pensábamos  hacer  un  ligero  estudio  sobre  las  condicio- 
nes higiénicas  de  esta  localidad,  y  sobre  el  movimiento  demográfico- 
sanitario  en  la  misma.  Con  este  fin,  acudimos  al  dignísimo  Sr.  Alcalde 
de  la  población,  D.  Nicolás  Serrano,  para   que  nos  facilitase  algunos 
datos  referentes  al  mismo  asunto,  y  con  la  amabilidad  que  le  distingue, 
se  dignó  dicho  señor  enviarnos  una  memoria  que,  con  el  título  de  Es- 
iudio  climatológico  ytopográ  Jico-médico  del  Real  Sitio  de  San  Lorenzo,  acaba 
de   dar  á  la  estampa  el  Dr.  D.  Baltasar  Hernández  Briz.  No  conocía- 
mos este  interesante  trabajo;  y   agradablemente   sorprendidos   al  ver 
tratados  en  él  con  indiscutible  competencia  todos  los  puntos  que  pen- 
sábamos tratar,   desistimos  del  empeño  y  vamos  á  concretarnos  á  ex- 
tractar algunos  párrafos  del  bien  pensado  estudio  del  Sr.  Hernández 
Briz,  quien  ha  expuesto  los  puntos  siguientes:  «i.°  Ligera  reseña  histó- 
rico-descriptiva.    2.°  Topografía  de  la  demarcación,    altitud,  latitud, 
composición  geológica  del  terreno,  etc.  3.°  Meteorología.  4.°  Flora,  su 
descripción  y  principales  especies.  5.°  Aguas  potables;  su  descripción, 
origen  de  ellas,  sus  diversos  nacimientos,  viajes  y  análisis  de  su  potabi- 
lidad.  6.^  Urbe;  su  implantación  y  estudio,  distribución  de  sus  calles 
y  casas,  edificios  públicos, .etcétera.  7.°  Parte  médica;  natalidad,  mor- 
talidad, enfermedades  más  frecuentes,  sus  epidemias,  estudio  detenido 
de  sus  causas,  estadísticas  demográfico- médicas,  etc.» 

Prescindiendo  de  los  tres  primeros  puntos  y  fijándonos  en  el  4.^, 
que  se  refiere  á  la  Flora,  diremos  con  elSr.  Hernández  que  «la  vegeta- 
ción en  este  Real  Sitio  y  sus  alrededores  es  muy  variada  y  rica;  baste 
saberse  que  sus  especies  de  plantas  vasculares  forman  el  quinto  de  las 
especies  vegetales  de  España,  siendo  éstas  próximamente  poco  más   de 
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cinco  mil:  en  este  sitio  existen  1062".  Y  añadiremos  que  «las  emanacio- 
nes que  espontáneamente  desprende  una  vegetación  tienen  también 
gran  importancia,  bajo  el  punto  de  vista  médico;  pues,  si  ésta  es  rica 
en  especies  aromátko-halsámicas  y  resinosas,  como  sucede  en  este  Real  Si- 
tio, donde  hay  centenares  de  plantas  de  estas  especies...,  hacen  que  re- 
sulte un  aire  seco,  balsámico,  excitante  y  tónico  en  e.xtremo,  que  al  mismo 
tiempo  que  produce  un  placer  inefable  al  ser  respirado,  tiene  verdade- 
ros caracteres  de  ser  un  aire  antiséptico;  porque  reúne  á  su  altitud....  el 
llevar  envuelta  entre  sus  moléculas  las  partículas  olorosas  y  balsámicas 
recof^idas  en  su  frondosa  vegetación;  le  hacen,  pues,  de  unas  condicio- 
nes especialísimas  y  rica  en  importantes  y  transcendentales  induccio- 
nes». Añádase  á  esto  que  «eñ  este  Real  Sitio,  las  aguas  potables  que 
existen  reúnen  admirables  condiciones  higiénicas;  son  aguas  de  ma- 
nantial, aguas  de  sierra,  y  como  tales  muy  finas  y  puras..  »  y  ténganse 
en  cuenta  las  buenas  condiciones  de  situación  del  pueblo;  fácil  ventila- 
ción de  calles  y  edificios,  sistema  completo  de  alcantarillas,  de  fácil  arras- 
tre de  las  materias  fecales  por  el  grr.n  declive  del  terreno,  numerosos 
jardines  que  adornan  los  paseos,  etc.,  etc.,  y  se  comprenderá  que  las 
propiedades  climatológicas  é  higiénicas  del  Escorial  son  de  las  mejores 
que  pueden  desearse,  pudiendo  afirmar  con  el  Sr.  Hernández  que,  «como 
clima  de  montaña,  su  aire  es  seco,  excitante  y  tónico  en  extremo,  muy 
vivo  y  muy  estimulante,  que  fortalece  y  vigoriza  la  salud». 

Estas  conclusiones  se  patentizan  más  aún  fijándose  en  el  movimien- 
to de  la  natalidad  y  mortalidad.  Según  el  último  empadronamiento,  ci- 
tado por  el  Sr.  Hernández,  resultan  de  población  614  vecinos  con  2.923 
habitantes,  sin  contar  130  que  por  término  medio  componen  la  comu- 
nidad de  Agustinos,  151  alumnos  del  Real  Colegio  dirigido  por  los  mis- 
mos .\gustinos,  y  además  los  alumnos  de  la  Escuela  de  Montes  y  la  nu- 
merosa colonia  veraniega  con  el  resto  de  la  población  flotante  que  du- 
rante el  año  pasan  en  este  Real  Sitio  temporadas  más  ó  menos  largas. 
En  años  anteriores  hallábase  también  en  esta  localidad  el  Colegio  de 
Carabineros,  que  era  bastante  numeroso,  y  más  tarde  ocupó  el  mismo 
edificio  un  batallón  de  infantería.  Los  cuadros  que  en  su  estudio  pre- 
senta el  Sr.  Briz,  abrazan  el  decenio  de  1881  á  iSgo,  y  teniendo  en 
cuenta  los  elementos  antes  citados,  calcula  como  población  media  du- 
rante este  período,  unos  seis  mil  habitantes. 

De  los  2,923  que  arroja  el  último  censo,  ya  citado,  corresponden,  in- 
cluyendo los  nacionales  y  extranjeros,  establecidos  y  transeúntes,  1.444 
varones  y  1.479  hembras.  De  éstas,  826  solteras,  485  casadas  y  168  viu- 
das: y  de  los  varones  resultan  solteros  891,  casados  483,  y  viudos  70. 
Por  edades,  incluyendo  ambos  sexos;  menores  de  siete  años,  438;  de 
siete  á  doce  años,  345;  de  trece  á  veinte  resultan  442;  de  veintiuno  á 
veinticinco,  292;  ^93,  de  veintiséis  á  treinta  y  cinco;  desde  treinta  y 
seis  á  setenta,  872;  56,  entre  setenta  y  uno  y  noventa;  y  uno,  de  noventa 
en  adelante. 
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Como  tipo  de  comparación  de  nacimientos  y  defunciones,  alega  el 
Dr.  Briz  el  período  de  cinco  años  desde  el  8 1  al  85,  «por  ver  los  que  ex- 
presan el  término  medio  de  naturalidad  y  mortalidad  que  suele  ocurrir 
en  tiempos  normales,  datos  exactos,  por  estar  sacados  del  Registro  ci- 
vil...» Según  ellos,  arroja  la  estadística  de  los  cinco  años: 

Total  general  de  nacimientos 66g 

ídem       —            defunciones 569 

Diferencia  á  favor  de  los  nacimientos 100 

Promedio  anual  de  nacimientos i33'2 

ídem                            defunciones I3i'8 

Diferencia  media - i '4 

En  las  varias  épocas  en  que  el  cólera  morbo  asiático  ha  invadido  á 
la  Península,  dicen  los  naturales  que  nunca  ha  alcanzado  al  Real  Sitio 
de  San  Lorenzo.  Tal  sucedió,  por  lo  menos,  en  1885,  cuando  tantas  víc- 
timas hizo  en  España  y  en  toda  Europa. 

Analizando  el  decenio  de  1881  á  i8go,  resultan  los  datos  siguientes: 

Nacimientos 1.247  )  i^-r  • 

TA   r       •  >  Diierencia  en  menos 12 

Deiunciones 1-259  j 

Promedio  de  nacimientos..      124.7  1  -^^■í■  •  j-  .^ 

Tj        j     j  r       -  >  Diierencia  media  en  menos.     1,2 

Ídem  de  deiunciones 125,9  j 

«Atendiendo  á  que  en  la  mayor  parte  del  decenio  la  població.p  fija  de 
San  Lorenzo  fué  un  tercio  más  que  en  el  último  censo,  al  gran  aumento 
de  la  población  en  el  verano  y  á  los  transeúntes  que  en  otras  épocas  del 
año  pasan  pequeñas  temporadas  en  este  Real  Sitio» ,  suponiendo  con 
esto  una  totalidad  de  6.000  habitantes,  como  antes  indicábamos,  «la 
referida  mortalidad  resultará  de  un  20,98  como  media  anual  por  cada 
1. 000  habitantes.  Cifra  bastante  favorable,  teniendo  presente  que 
de  1877-84  ha  sido  31  por  i.ooo  la  mortalidad  media  en  España,  y  que 
en  Europa  varía  esta  mortalidad  de  38,70  á  17,20...»  La  pequeña  dismi- 
nución en  el  número  de  habitantes,  observada  en  los  datos  precedentes 
durante  el  decenio  considerado,  debe  atribuirse  á  los  efectos  de  ]a  gripe 
del  año  go  y  á  las  anginas  diftéricas,  «que,  aunque  no  hicieron  muchas 
víctimas,  aumentaron  de  unamanera  sensible  la  mortalidad  ordinaria...» 

Respecto  de  las  enfermedades,  causa  de  las  defunciones,  tomando 
como  norma  de  comparación  el  año  de  1881,  que,  según  el  doctor  cita- 
do puede  considerarse  como  normal,  resultan  los  datos  siguientes: 

x\parato  digestivo  y  anejos 25 

—  respiratorio  y  anejos 31 

—  circulatorio 10 

Sistema  nervioso 25 

Infecciosas  y  contagiosas.  —  Sarampión  y  fiebre  tifoidea.  5 

Discrásicas  y  constitucionales 5 

Quirúrgicas 3 

Total 104 
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Tales  son  las  enfermedades  ordinarias  que  suelen  ocurrir  en  esta 
localidad;  y  en  cuanto  á  las  epidémicas,  «son  muy  raras,  dice  el  señor 
Hernández,  y  ninguna  adquiere  gran  intensidad...,» 

En  el  decenio  que  llevamos  analizado  no  han  existido  más  que  dos: 
la  de  gripe ,  que  sabemos  fué  general  en  toda  Europa  á  fines  del  89  y 
principios  del  go,  y  aquí  siguió  la  marcha  que  en  todas  partes,  revis- 
tiendo la  forma  pneumónica  en  los  viejos,  salvándose,  no  obstante,  mu- 
chos de  ellos,  y  ocasionando  escasa  mortalidad  teniendo  en  cuenta  el 
número  grande  de  personas  invadidas.  Dtra  pequeña  epidemia  —  casi 
no  debía  llamarse  tal  -  de  anginas  diftéricas  en  el  año  1889».  En  fin,  «el 
estudio  de  sus  enfermedades  no  indica  ninguna  propia  de  la  localidad, 
y  lo  primero  que  llama  la  atención  es  el  no  existir  de  la  clase  de  las  in- 
fecciosas, no  registrándose  ninguna  epidemia  formal,  desapareciendo 
rápidamente  cuando  alguna  ha  tomado  ligeramente  este  carácter.  En 
cambio  se  observa  que  la  convalecencia  de  las  enfermedades  es  más 
rápida  y  la  reparación  y  nutrición  se  activan  muchísimoi.  El  Sr.  Her- 
nández recomienda  especialmente  las  condiciones  higiénicas  del  Esco- 
rial para  el  desarrollo  de  los  niños. 

Para  concluir,  y  confirmación  de  esto  último,  diremos  que  el  estado 
de  salud  y  robustez  es  constantemente  inmejorable  en  los  alumnos  del 
Real  Colegio.  Durante  los  siete  años  que  lleva  á  cargo  de  los  PP.  Agus- 
tinos, no  se  ha  registrado  defunción  alguna,  ni  aun  enfermedades  gra- 
ves. Las  que  aquejan  á  dichos  alumnos  y  con  poca  frecuencia,  prescin- 
diendo de  los  sabañones  en  invierno ,  son  algún  constipado  y  alguna 
indigestión.  Por  lo  que  toca  á  la  comunidad  de  Agustinos,  hánse  regis- 
trado dos  defunciones  en  los  siete  años,  y,  como  dato  importante,  ano- 
taremos que,  durante  veinticuatro  años  que  estuvo  en  este  Real  Sitio  el 
Colegio  de  Carabineros  con  200  plazas  de  internos,  sólo  hubo  cinco 
defunciones. 


<'iirios¡ila<l«'s  iHilc.v. — Sea  la  primera  el  remedio  que  Mr.  Lcboir 
propone  para  hacer  cesar  el  liipo,  que  tan  molesto  es.  Consiste  este  re- 
medio, según  se  afirma,  en  comprimir  por  breves  instantes  el  nervio  fré- 
nico, con  lo  cual  el  hip;a  cesa  inmediatamente.  La  que  sigue  indica  un 
procedimiento-fácil  para  producir  la  anestesia  cutánea.  El  ether  y  los 
pulverizadores  de  Richardson  suelen  emplearse  con  este  fin  cuando  se 
necesita  hacer  una  incisión  en  la  piel  para  vacunar  á  los  niños,  etc. 
Pues  bien,  el  agua  de  seltz  produce  un  efecto  análogo  al  del  ether; 
vertida  sobre  la  piel  directamente  del  sifón,  la  parte  mojada  pierde  mu- 
cho de  su  sensibilidad.  Las  curiosidades  que  siguen  pertenecen  á  la 
agricultura  y  á  la  industria. 

Es  de  moda  en  algunas  partes  el  tener  vacas  sin  cuernos.  Se  puede 
impedir  artificialmente,  y  de  hecho  se  hace,  el  desarrollo  de  los  mismos. 
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Al  efecto  se  puede  emplear  el  método  siguiente:  cuando  á  las  terneritas 
empiezan  á  apuntar  las  astas,  se  cortan  los  pelos  inmediatos  á  los  mu- 
ñones, y  basta  humedecer  las  extremidades  del  cuerno  qne  empieza  á 
salir,  y  así  humedecidas,  frotarlas  con  potasa  cáustica.  Pero  debe  cui- 
darse que  la  humedad  no  llegue  á  la  piel  para  que  los  efectos  de  la  po- 
tasa no  hagan  sufrir  al  animal;  así  como  debe  tomarse  la  precaución  de 
envolver  el  bastoncito  de  potasa  cáustica  con  un  papel  ú  otra  cosa  por 
la  parte  por  donde  ha  de  cogerse  con  la  mano,  á  fin  de  evitar  el  peligro 
de  quemarse.  Y  ya  que  de  cuernos  se  trata,  no  estará  demás  recordar  que 
son  muy  útiles  para  objetos  de  arte,  y  que  acaso  sea  más  conveniente 
buscar  medios  de  que  se  desarrollen  con  pujanza  y  que  sirvan  de  ador- 
no á  los  animales,  que  no  impedir  su  crecimiento,  privando  así  á  aque- 
llos seres  de  las  únicas  armas  defensivas  y  ofensivas  con  que  los  ha  do- 
tado el  Creador.  Volviendo  á  la  utilidad  de  los  cuernos  en  la  industria, 
conviene  saber  que  muchos  de  los  objetos  que  se  nos  venden  como  de 
concha  y  de  nácar  están  fabricados  ni  más  ni  menos  que  de  cuerno. 
Uno  de  los  procedimientos  más  fáciles  para  darles  el  aspecto  de  la  con- 
cha consiste  en  ponerlos  durante  algún  tiempo  en  un  baño  alcalino.  Se 
sumergen  primero  en  una  disolución  de  carbonato  de  sosa  durante  el 
tiempo  suficiente  para  que  se  verifique  la  saponificación  de  las  grasas;  se 
sacan  después  de  dicho  baño  y  se  lavan  en  agua  abundante  hasta  hacer 
desaparecer  todos  los  restos  grasosos  y  sódicos.  Se  les  pone  inmediata- 
mente en  una  solución  de  agua  suficientemente  amoniacada.  Con  esto, 
las  placas  de  asta  toman  el  aspecto  idéntico  al  de  concha.  Para  conver- 
tirlas en  nácar  hay  que  continuar  las  operaciones.  Después  de  hecho  lo 
que  precede,  se  introducen  los  cuernos,  ó  los  objetos  de  ellos  fabricados, 
en  una  disolución  de  un  15  por  100  de  acetato  de  plomo  y  se  dejan  hasta 
que  se  haya  depositado  una  ligera  capa  de  sal  en  la  superficie  de  dichos 
objetos.  Vuelve  á lavárseles  bien,  y,  por  último,  se  sumergen  en  un  ba- 
ño de  ácido  clorhídrico,  en  el  cual  se  dejan  hasta  que  tomen  el  aspecto 
apetecido,  quedando  en  disposición  de  darles  el  pulimento. 

Tampoco  dejan  de  ser  útiles  los  medios  de  fabricar  gomas  parecidas 
á  la  goma  arábiga.  Véanse  algunos. 

Hirviendo  linaza  en  agua,  filtrando  el  caldo  y  tratándolo  luego  por 
el  alcohol  en  la  proporción  de  dos  volúmenes  de  éste  por  uno  del  coci- 
miento lináceo,  se  obtiene  un  precipitado  que,  después  de  seco,  se  pre- 
senta en  fragmentos  sólidos,  irregulares  y  opacos,  y  que  tienen  la  des- 
ventaja de  no  ser  fáciles  de  pulverizar;  pero  se  disuelven  en  el  agua  y 
el  resultado  sirve  de  goma  para  los  usos  ordinarios.  Sin  embargo,  el 
gasto  de  alcohol  nos  parece  que  vale  más  que  la  misma  goma  arábiga. 
Mas  á  los  que  no  se  contenten  con  esto,  propondremos  otro  procedi- 
miento. Mézclense  una  parte  de  linaza,  ocho  de  aceite  sulfúrico  y  ocho 
de  agua,  y  póngase  á  hervir  la  mezcla.  Agregúese  luego  cuatro  veces 
su  volumen  de  alcohol,  después  de  haber  filtrado  el  cocimiento.  Con 
esto  se  obtiene  también  un  precipitado  que  constituye  la  goma,  la  cual 
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entre  otras  propiedades  tiene  la  de  ser  transparente  y  fácil  de  reducir 
á  polvo.  La  ventaja  de  este  procedimiento  sobre  el  anterior  consiste  en 
que  del  líquido  remanente  puede  volver  á  separarse  el  alcoiiol  em- 
pleado, por  medio  de  la  destilación. 

Ultimo  procedimiento  que  proponemos  por  ahora. 

Se  hacen  hervir  en  mil  partes  de  agua  doscientas  de  almidón,  pero 
bajo  una  presión  de  dos  ó  de  tres  atmósferas,  liabiendo  puesto  también 
en  la  mezcla  una  parte  de  ácido  sulfúrico  ó  nítrico.  La  operación  de 
hervir  esta  mezcla  debe  durar  hasta  que  comience  á  ser  fluida.  Enton- 
ces se  neutraliza  el  ácido,  y  la  mezcla  debe  seguir  hirviendo  bajo  ma- 
yor presión  todavía;  el  almidón  se  convierte  en  goma.  La  disolución  se 
filtra  luego  por  medio  de  negro  animal,  y;  por  último,  se  deja  evaporar 
á  baja  temperatura.  La  substancia  obtenida  es  incolora,  carece  de  pro- 
piedades higroscópicas,  lo  mismo  esencialmente  que  la  goma  arábiga. 

Los  cementos  tienen  aplicaciones  bastante  análogas  con  las  gomas; 
poresodamosá  continuación  algunas  recetas.  Se  obtiene  un  cemento  re- 
sistente en  extremo,  fundiendo  caiiclm  con  sebo,  en  la  proporción  de  20 
parles  del  primero  por  80  del  segundo  en  cada  100  unidades.  A  esta 
mezcla  se  agrega  cal  apagada  en  cantidad  suficiente  para  darle  una 
consistencia  algo  pastosa,  y,  por  último,  se  adicionan  20  partes  de  ver- 
millón,  que  tiene  por  objeto  hacer  á  la  pasta  mas  suave,  y,  por  decirlo 
así,  viás  dúctil  y  correosa. 

Para  soldar  cristales  y  objetos  de  cobre  hágase  la  mezcla  siguiente: 

En  50  gramos  de  aceite  fino  se  echa  yeso  en  polvo  hasta  formar  una 
pasta  algo  consistente,  se  agregan  después  100  gramos  de  clara  de  hue- 
vo y  se  bate  bien,  procurando  evitar  la  formación  de  espuma.  Este  ce- 
mento tiene  el  inconveniente  de  endurecerse  luego,  por  lo  cual  es  pre- 
ciso emplearlo  recien  hecho;  pero  es  muy  resistente. 


€°»%ila<*¡oii«'4»  «•iriiiiliras. —  Hace  pocos  meses  que  \\w  yankee, 
ó  por  lo  menos  habitante  en  aquellas  afortunadas  regiones  de  donde 
suelen  venirnos  las  grandes  sorpresas,  dio  una  conferencia  allá  en  su 
país,  y  trató  de  demostrar  en  ella  que  todos  los  astrónomos,  desde  Co- 
pérnico  y  Kepler,  se  habían  e(iuivocado  lastimosamente  al  suponer  que 
la  Tierra  giraba  por  los  espacios  en  torno  tlel  Sol; cuando,  por  lo  contra- 
i  io,  se  está,  según  él,  muy  quietecita,  mientras  toda  la  bóveda  celeste  gira 
en  torno  de  nosotros.  La  noticia  no  nos  entusiasmó  ni  por  su  novedad, 
porque  no  tenia  ninguna,  ni  por  las  pruebas  aducidas  en  demostración 
de  la  tesis  por  el  sabio  norteamericano  sustentada.  Y  no  porque  ahora 
estemos  más  entusiasmados,  sino  porque  debe  darse  á  cada  cual  lo  suyo, 
recordamos  hoy  la  famosa  conferencia  con  el  fin  de  advertir  á  nuestros 
lectores  que  no  se  dejen  engañar,  atribuyendo  la  gloria  de  tan  grande 
descubrimiento  á  los  americanos;  puesto  que,  en  realidad  de  verdad,  ncjs 
pertenece  á  los  europeos.  ¡Como  que  en  punto  á  fantasear  y  á  concepcio- 
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lies  de  las  más  sublimes  no  llegarán  los  yankees  á  descalzar  á  los  franceses! 
Véase  una  prueba  del  mismo  orden  de  ideas  y  de  los  mismos  quilates 
científicos. 

Pronto  hará  dos  años  que  se  publicó  en  París  una  obra  titulada  El 
organismo  de  los  cielos,  por  un  tai  Delestres,  nada  menos  que  director  reti- 
rado de  Manufacturas  del  Estado  y  antiguo  alumno  de  la  Escuela  Po- 
litécnica. Y  á  fe  que  el  título  de  la  obra  debiera  cambiarse  en  Desorga- 
nización de  los  astros;  porque  tiene  cosas  la  tal  obra  y  muestra  su  autor 
tal  habilidad  en  amontonar  cavilaciones  en  ella,  que  sólo  un  norteameri- 
cano puede  hacerse  eco  de  tales  teorías.  Por  supuesto,  que  no  merecen 
el  nombre  de  teorías;  por  lo  que,  buscando  alguno  que  bien  le  cuadre, 
hemos  elegido  el  de  cavilaciones.  Según  ellas,  y  verá  el  lector  como  no 
exageramos,  la  Cosmografía  moderna,  el  sistema  astronómico  de  Copér- 
nico,  Gassendi,  Sechi,  La  Verrier,  etc.,  etc.,  son  paganos,  y,  por  lo  tan- 
to, contrarios  á  las  doctrinas  de  la  Biblia;  no  pueden  admitir  los  cató- 
licos semejante  Cosmografía  ó  sistema  del  mundo.  Esta  es  la  primera 
bomba  que  dispara.  ¡Como  si  la  Biblia  y  la  doctrina  católica  estuviesen 
sujetas  al  arbitrio  de  los  sistemas  cosmogónicos  que  los  hombres  pue- 
den formar  en  sus  cabezas!  Es  admirable  el  donaire  de  Mr.  Delestres  al 
colocarse  en  el  campo  científico  moderno  y  elegir  lo  que  le  tiene  cuen- 
ta para  sus  fines,  y  rechazar,  nada  más  que  porque  le  estorba,  aquello 
que  no  le  conviene.  Otra  prueba: 

El  mundo  está  dividido  en  tres  departamentos:  i.'^  El  departamento 
intraestelar.  en  cu3'o  centro  está  la  Tierra,  sin  otro  movimiento  que  el 
de  rotación  sobre  sí  misma.  2.°  El  departamento  ó  zona  estelar,  en  la 
cual  se  hallan  todas  las  estrellas,  y  todas  fijas  como  en  una  bóveda  de 
cristal,  y  todas  á  igual  distancia  de  la  Tierra.  3."  Departamento  de  los 
espacios  superiores  y  más  allá  de  las  estrellas.  El  Sol  y  la  Luna  son  sa- 
télites de  la  Tierra  y  los  demás  planetas  satélites  del  Sol.  A  pesar  de 
esto,  admite  este  discípulo  de  Tiko-Brae  la  ley  de  atracción  de  Newton 
en  razón  directa  de  las  masas  é  inversa  del  cuadrado  de  las  distancias. 
Y  nada;  se  encontró,  como  tenía  .que  encontrarse,  con  la  enorme  masa 
del  Sol  atraída  por  la  Tierra  y  girando  en  torno  de  ésta.  Pero  al  buen 
francés  no  le  arredran  dificultades:  ¿le  convenía  que  el  Sol  fuese  más 
pequeño?  Pues  dicho  y  hecho,  lo  redujo,  tratando  de  hacer  un  volumen 
menor  que  el  de  la  Tierra.  ¿Volvió  á  tropezar  con  la  distancia  tancon- 
siderabie  que  de  nosotros  separa  al  astro  del  día,  ó  le  pareció  poco  tiem- 
po el  empleado  por  la  luz  para  recorrer  esa  misma  distancia,  la  cual 
haría  que,  reducido  el  Sol  á  las  dimensiones  tan  diminutas  como  él  de- 
seaba, el  astro  no  nos  iluminase?  Pues  con  acortar  esa  distancia  y  dis- 
minuir la  velocidad  de  la  luz  está  todo  hecho,  y  así  lo  hizo.  Et  dixit 
Delestres:  fiant  hcec  et  facía  fueriint.  La  velocidad  de  la  luz  ha  quedado  re- 
ducida por  Delestres  á  —  de  la  admitida  hasta  ahora  por  la  Ciencia.  Hay 
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tronoinos,  centros  de  atracción  de  sistemas  planetarios  distintos  del 
nuestro,  no  son  más  qne  simples  reflectores  que,  como  la  Luna,  nos  de- 
vuelven la  luz  del  Sol. 

En  la  zona  ultraestelar  está  el  em¡>íreo,  centro  común  de  todos  los 
demás  departamentos  del  mundo.  ¡Qué  cosas  más  estupendas  hay  en 
ese  libro,  publicado  á  fines  del  siglo  XIX!  Lo  recomendamos  f/ífrt^míwíí 
á  los  astrónomos  modernos,  y  terminaremos  este  párrafo  recordando  lo 
que  decía  San  Agustín  á  propósito  de  cavilacioms  análogas:  Hcec  sunt 
magna  magnorum  deliramenta  doctorum.  No  merece  otro  estudio  esa  obra. 


y 
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ROMA 


NÚNCíASE  una  nueva  importantísima  Encíclica  de  Su  Santidad 
al  Episcopado  francés,  y  aunque  los  despachos  no  dan  por- 
menores acerca  de  su  contenido,  créese  que  versará  sobre 
el  deber  en  que  están  los  católicos  franceses  de  adherirse  á  la  Repú- 
blica. Nada  sabemos  de  concreto'acerca  de  este  punto;  más  la  actitud 
de  una  buena  parte  de  los  franceses,  tanto  de  los  que  militan  en  las 
avanzadas  de  la  democracia,  como  de  los  llamados  conservadores, 
justificaría  los  esfuerzos  de  la  Santa  Sede,  haciendo  ver  á  los  prime- 
ros cuan  leales  son  los  propósitos  de  León  XIII  y  sus  consejos  á  los 
católicos,  y  á  los  segundos  cuan  extraviados  van,  oponiéndose  con 
subterfugios,  á  los  deseos  bien  patentes  y  manifiestos  del  Vicario  de 
Jesucristo. 

—Se  había  hecho  correr  la  voz  en  los  Estados  Unidos  de  que  la 
Santa  Sede  proyectaba  reformar  la  disciplina  eclesiástica,  en  el  sen- 
tido de  que  en  adelante  los  que  emigren  á  aquellas  regiones  tuvieran 
Obispos  de  su  nacionalidad.  Su  Emma.  el  Secretario  de  Estado  de  Su 
Santidad,  primero,  y  el  Prefecto  de  la  Congregación  de  Propaganda, 
después,  han  desmentido  esos  rumores,  que  traían  conturbados  á  los 
católicos  norteamericanos. 

— No  hace  todavía  diez  años  que  los  Misioneros  católicos  llegaron 
á  la  pequeña  República  de  Liberia,  en  África,  dominada  por  comple- 
to por  los  protestantes.  Hoy  es  grande  la  influencia  de  nuestros  Mi- 
sioneros, que  han  logrado  disipar  las  preocupaciones,  ingeridas  en 
el  pueblo  y  en  sus  jefes  por  los  sectarios,  y  es  buena  prueba  de  ello 
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la  carta  que  á  continuación  copiamos:  "Joseph  james  Cheeseman, 
presidente,  rl  Su  Santidad  León  Xlll.— Gracias  ;l  Dios  Todopoderoso 
he  sido  nombrado  presidente  de  la  República.  Mucho  hay  que  hacer 
y  que  trabajar  para  que  el  país  llegue  A  mayor  adelanto;  pero  confío 
en  que  mi  paso  por  el  Gobierno  no  será  estéril  para  el  bienestar  de  la 
nación.  Sejíún  nuestras  leyes,  los  que  quieran  venir  á  Liberia  á  ins- 
truir al  pueblo  en  comercio  é  industria,  no  sólo  serán  bien  recibidos 
por  este  hospitalario  pueblo,  sino  que  gozarán  con  toda  tranquilidad 
de  sus  propiedades  y  emolumentos;  y  el  dador  de  la  presente,  señor 
Mi/zi,  que  representa  á  mi  Gobierno  en  España  y  Portugal,  dará  á 
\'.  S.  cuantas  explicaciones  crea  conveniente  pedirle.  Espero  que 
V.  S.  conceda  su  apoyo  moral  siempre  que  sea  necesario  implorarlo 
en  pro  de  la  integridad  é  independencia  de  esta  República,  y  en  nom- 
bre del  país  y  en  el  mío  ahora  y  siempre  le  prometo  gratitud.  ¡Quie- 
ra Dios  conceder  á  V.  S.  completa  salud  y  larga  vida!  — Monrovia  8 
de  Marzo  de  18^2,  año  cuarenta  y  cinco  de  la  República  de  Liberia. — 
joseph  james  Cheeseman,  presidente. „ 

—Los  periódicos  italianos  publican  extensos  pormenores  de  las 
fiestas  celebradas  en  la  isla  Caprara,  para  conmemorar  no  sabemos 
qué  aniversario  del  mamarracho  italiano  Garibaldi.  Toda  la  familia 
de  éste  y  más  de  diez  mil  personas  diz  que  asistieron  á  dichas  fiestas, 
pronunciándose  discursos  que  por  fuerza  habían  de  ser  elocuentes. 
El  infeliz  Humberto  envió  á  la  familia  de  Garibaldi  un  expresivo  te- 
legrama, enalteciendo  los  servicios  que  aquél  había  prestado  á  la 
patria,  y  es  lástima  que  no  haj'a  enumerado  entre  los  méritos  del  hé' 
roe  su  horror  á  la  monarquía  y  las  ferocidades  que  dijo  contra  todos 
los  monarcas  habidos  y  por  haber,  glorificando  á  los  asesinos  Monti, 
Togneti,  I'asanantc,  etc.,  etc. 

— Dícese,  á  propósito  de  la  enfermedad  del  general  Cialdini,  que 
se  han  repetido  las  escenas  que  se  presenciaron  cuando  agonizaba 
Ratazzi;  esto  es,  que  los  francmasones  han  establecido  guardias  en 
torno  de  su  lecho  de  muerte,  para  que  no  dé  señales  de  conversión 
ni  reciba  al  confesor;  que  la  Condesa  de  Cápua,  viuda  de  un  herma- 
no de  l'crnando  II,  ha  enviado  al  General  una  imagen  de  la  Santísi- 
ma Virgen,  y  que  los  amigos  de  Cialdini  han  prohibido  que  se  le  dé 
cuenta  del  regalo.  ;0ios  quiera  que  no  logren  su  objci"  1">  francma- 
sones, que  tnnto  d.iño  se  hacen  .'i  sí  mismos  y  á  otros! 
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II 

EXTRANJERO 

Alemania.  —  La  última  quincena  ha  sido  la  época  escogida  por  va- 
rios Jefes  de  Estado  europeos  para  excursiones  más  ó  menos  higié- 
nicas, más  ó  menos  transcendentales.  Las  Reinas  (madre  é  hija)  de 
Holanda  han  visitado  á  Guillermo  II  en  Berlín;  y  el  Monarca  teutón, 
á  pesar  de  no  tener  fama  de  muy  galante,  háse  mostrado,  en  esta  oca- 
sión por  lo  menos,  atento,  puesto  que  dichas  augustas  damas  han  sa- 
lido complacidas  de  su  visita  á  la  corte  de  losHohenzollern.  Nada  se 
ha  dicho  de  fines  políticos  relacionados  con  esta  entrevista. 

La  que  el  Czar  ha  tenido  con  el  Emperador  alemán  en  Kiel,  ha 
sido  de  ma\^or  importancia,  aunque  tampoco  ha  rebasado  los  límites 
de  una  pura  etiqueta.  Así  y  todo,  la  prensa  alemana  entiende  que  han 
mejorado  mucho  las  relaciones  personales  entre  ambos  Soberanos. 
Redújose  la  entrevista  á  pasar  un  día  juntos,  retirándose  por  la  noche 
el  ruso  á  Copenhague.  Y  ya  que  de  visitas  y  excursiones  hablamos, 
no  está  fuera  de  lugar  añadir  aquí  la  del  Presidente  de  la  República 
francesa  á  Xancy,  debiendo  notarse  como  circunstancia  digna  de 
mención  la  visita  del  hermano  del  Czar  á  Carnot,  mientras  los  cita- 
dos Emperadores  departían  amigablemente  en  Kiel. 

De  ahí  han  deducido  los  franceses  que  Alejandro  III  no  se  separa 
de  ellos,  á  pesar  de  las  relaciones  personales  que  cultiva  con  el  Em- 
perador alemán.  No  parece  violéntala  deducción.  Por  lo  que  hace  al 
estado  de  los  ánimos  entre  rusos  y  alemanes,  no  hay  que  soñar  si- 
quiera en  que  piensen  y  sientan  al  unísono:  son  muy  encontrados  los 
intereses  de  unos  y  otros. 

El  príncipe  Fernando  de  Bulgaria  no  ha  querido  ser  menos,  y 
también  ha  emprendido  un  largo  viaje.  Según  telegramas  de  recien- 
te fecha,  en  Londres  se  le  ha  hecho  un  recibimiento  cariñosísimo, 
aunque  no  oficialmente.  ¡  Bien  ha  menester  que  le  animen  para  afron- 
tar y  vencer  los  obstáculos  y  peligros  que  encuentra  en  su  prin- 
cipado! 

—En  la  reunión  de   católicos  de  Magdeburgo  se  han  tomado  las 
siguientes  resoluciones: 

^1.'*  Los  católicos  reunidos  en  Magdeburgo  expresan  su  profundo 
sentimiento  por  la  retirada  del  proyecto  de  ley  del  conde  Sedlitz,  so- 
bre legislación  escolar,  porque  con  él  se  trataba  de  dirigir  la  ins- 
trucción popular  sobre  la  base  del  terreno  religioso,  para  de  esta 
manera  combatir  mejor  y  con  más  eficacia  las  doctrinas  antisociales 
y  antirreligiosas  de  nuestros  tiempos. 
2.^    La  Asamblea  condena  con  toda  decisión  las  tentativas  de  los 
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demócratas  socialistas.  Sólo  el  Cristianismo,  y  no  el  liberalismo,  es 
el  que  puede  curar  los  males  sociales  de  nuestros  tiempos. 

;{.'^  La  Asamblea  quiere  y  exige  para  la  Iglesia  católica  plena  li- 
bertad, especialmente  en  lo  que  toca  A  la  actividad  de  las  Ordenes 
religiosas. 

4."  La  Asamblea  declara  que,  aun  suponiendo  el  valor  político  de 
la  triple  alianza  en  favor  de  la  paz  europea,  quiere  (la  Asamblea)  ser 
adalid  incansable  de  la  defensa  de  aquella  independencia  y  libertad 
de  la  Santa  Sede,  que  tan  necesaria  es  para  el  gobierno  de  la  Igle- 
sia, que  no  está  en  contradicción  con  aquella  alianza. 

5.'*  La  Asamblea  e.xpresa  sus  más  ardientes  deseos  por  las  fiestas 
del  quincuagésimo  aniversario  de  la  consagración  episcopal  de  Su 
Santidad  León  XIII.  que  cae  en  19  de  Febrero  de  isnf),  y  pide  á  todos 
los  católicos  que  tomen  p.Trte  en  el  óbolo  de  S.an  Podro  y  en  la  pere- 
grinación á  Roma. 

La  Asamblea  expidió  después  afectuosos  telegramas  de  obedien- 
cia y  sumisión  filial  á  Su  .Santidad  León  XIII,  al  emperador  de  Ale- 
mania y  al  Obispo  de  Paderborn. 

*      4: 

AusTRiA-llu\r,KíA.— Acaba  de  volarse  en  Hungría  la  más  amplia 
libertad  de  cultos  y  la  igualdad  confesional.  Con  tal  motivo,  la  pren- 
sa liberal  del  Imperio  austríaco  echa  á  vuelo  todos  sus  esquilones, 
como  si  tal  votación  hubiera  sido  la  más  completa  derrota  de  todos 
los  enemigos  de  la  patria.  Ls  inútil  decir  que  los  católicos  llevan  muy  , 
á  mal  semejante  determinación,  y  que  las  diversas  sectas  protestan- 
tes, si  tuvieran  un  átomo  de  amor  ;'•  su  doctrina,  ó  convencimiento  de 
que  ella  es  verdadera,  debían  reprobar  con  igual  energía  la  malha- 
dada ley.  Sin  embargo,  no  sucederá  así:  la  guerra,  lo  que  se  llama 
una  guerra  en  forma,  sólo  se  hace  á  los  católicos;  las  sectas  pasan 
por  todo,  y  lo  único  que  les  duele  es  la  libertad  de  la  Iglesia:  por  es" 
clavizarla  venderían  de  buen  grado  su  propia  libertad. 

—  KI  día  R  conmemoraron  los  húngaros  el  vigésimoquinto  aniversa- 
rio del  coronamiento  del  Fímperador  y  Rey  l'rancisco  José.  Las  fies- 
tas con  tal  motivo  celebradas  han  revestido  solemnidad  extraordi- 
naria, no  habiéndole  visto  acaso  nunca  suntuosidad  semejante  en 

Hungría. 

* 

*     ■•r- 

Francia. — Más  arriba  hemos  mencionado  la  visita  de  Carnot  á 
Nancy.  El  Prelado  de  esta  ciudad  ha  saludado  al  Presidente,  maní 
f  estándolc  una  vez  más  la  adhesión  sincera  del  clero  á  las  institucio- 
nes republicanas.  Carnot.  que  no  pierde  ripio  á  fin  de  ir  allegando 
fuerzas  y  prestigio  en  favor  del  estado  actual  de  cosas,  le  contestó 
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como  la  unión  de  todos  los  franceses  y  su  completa  sumisión  á  las  le- 
yes. La  respuesta  de  Carnot  exige  bastante  más  que  lo  que  en  con- 
ciencia pueden  dar  los  católicos  franceses:  una  cosa  es,  en  efecto, 
adherirse  á  las  instituciones  actuales,  y  otra  dar  por  buenas  todas  las 
leyes.  León  XIII,  al  recomendar  á  los  católicos  franceses  su  adhesión 
á  la  República,  no  ha  olvidado  añadir  que  deben  trabajar  por  la  abo- 
lición de  tanta  ley  inicua  con  que  han  esclavizado  á  la  Iglesia  los 
diferentes  Gobiernos  que  se  han  sucedido  en  el  espacio  de  cinco 
lustros. 

—El  Consejo  de  Estado  ha  redactado  en  Francia,  con  objeto  de 
que  el  Gobierno  lo  someta  á  la  aprobación  de  las  Cámaras,  un  pro- 
yecto de  le\'  dirigido  á  conceder  indemnizaciones  á  las  víctimas  de 
los  errores  judiciales.  Hace  mucho  tiempo  que  la  opinión  pública  re- 
clama esta  reforma.  La  justicia  resulta  injusta  sin  este  correctivo 
necesario.  Esta  ley  existe  3^a  en  Inglaterra,  en  donde  todo  acusado 
injustamente  condenado  ó  simplemente  detenido  recibe  una  indem- 
nización proporcional  al  perjuicio  sufrido.  Los  errores  judiciales  no 
son  raros  en  Francia:  todos  los  años  ocurren  algunos,  y  la  magistra- 
tura se  encuentra  muy  ofendida  cuando  se  le  indica  alguna  de  sus 
torpezas.  El  año  pasado  se  conmovió  toda  la  prensa  en  vista  de  los 
datos  acreditando  la  inocencia  de  un  individuo  llamado  Borras,  con- 
denado á  la  pena  de  presidio.  Otro  se  confesó  culpable  del  delito  por 
el  que  Borras  había  sido  condenado,  y  fué  preciso,  por  tanto,  ponerle 
en  libertad;  pero  los  tribunales  no  han  podido  rehabilitarle  ni  indem- 
nizarle, y  en  cambio  han  hecho  todos  los  esfuerzos  imaginables  por 
no  quedar  en  mal  lugar,  para  probar  que  Borras  debía  ser  preso  nue- 
vamente como  culpable.  Indultado,  pero  arruinado  ó  infamado,  tal 
es  la  situación  en  que  se  queda  un  inocente. 

¿Cuándo  será  aprobada  la  nueva  ley?  En  la  Cámara  francesa  no  se 
despliega  gran  actividad,  sobre  todo  cuando  no  se  halla  en  juego  el 
interés  electoral. 


III 
ESPARA 

Siguen  discutiéndose  los  presupuestos  con  gran  lentitud  y  poquísi- 
mo entusiasmo;  esto  último  es  tan  viejo,  que  ya  nadie  lo  extraña.  Y 
cuidado  si  se  ventilan  intereses,  pero  intereses  de  todas  clases  j  ca- 
libres. El  tanto  por  ciento  de  las  mandas  piadosas  es  uno  de  los  pun- 
tos discutidos,  es  decir,  el  interés  de  los  muertos;  otro  que  pronto  se 
discutirá,  es  el  descuento  del  clero,  aumentándose  el  de  los  que  per- 
ciben más  de  mil  quinientas  pesetas  anuales,  sin  disminuir  el  de  los 
que  perciben  menos;  en  suma:  que  también  esto  puede  ser  calificado 


.'í""^^  CRÓNICA    GENKRAL 


de  interés  de  los  muertos,  pues  el  clero  con  los  cortísimos  haberes 
que  tiene  est.l  en  camino  del  otro  barrio.  Eso  sí;  se  le  concede  que  es 
de  justicia  lo  que  se  le  da  y  cuatro  veces  más  que  se  le  diera;  pero 
eso  no  quita  para  que  se  dé  nueva  dentellada  A  la  miserable  asigna- 
ción que  cobra. 

— Preocupan  estos  días  la  atención  pública  los  sucesos  de  Catalu- 
ña y  Calahorra:  los  obreros  catalanes,  en  número  muy  crecido,  se 
han  presentado  en  actitud  nada  pacífica.  En  Sans,  San  Martín  de 
Provensals,  San  Andrés  y  otras  poblaciones,  ha  habido  encuentros 
entre  los  obreros  en  huelíra  y  los  que  trabajan,  lo  mismo  que  entre 
aquéllos  y  la  fíuardia  civil.  No  sabemos  que  hayan  ocurrido  muertes, 
pero  sí  bastantes  heridos,  produciéndose  grandísima  alarma,  y  pre- 
viéndose mayores  desgracias  si  con  gran  prudencia  no  se  logra  apa 
ciguar  los  ánimos.  La  autoridad  civil  ha  resignado  el  mando,  habién- 
dose declarado  el  estado  de  sitio,  merced  á  lo  cual  ha  terminado  la 
huelga  de  los  obreros  de  Barcelona  y  su  llano,  á  excepción  de  los  es- 
tampadores, quienes  persisten  en  sus  pretensiones  alentados  por  los 
restantes  de  la  clase  obrera,  si  bien  se  espera  fundadamente  que  ce- 
sarán por  completo  las  desavenencias  con  los  patronos,  volviendo 
todo  al  estado  normal,  tan  necesario  para  la  prosperidad  de  la  in- 
dustria. 

—En  cambio  de  la  buena  noticia  que  acabamos  de  referii,  tenemos 
que  participar  á  nuestros  lectores  otra  verdaderamente  dolorosa. 

El  día  14  se  desencadenó  un  horroroso  ciclón,  que  produjo  grandí- 
simos destrozos  í-n  una  7ona  de  3^)  á  400  metros,  y  en  dirección  de 
Norte  á  Sur. 

Duró  sólo  un  minuto,  y  destruyó  cuanto  halló  á  su  paso. 

Parte  de  la  fábrica  de  galletas  del  .Sr.  I'cláez  cayó  sobre  otro  edi- 
ficio más  bajo,  hundiendo  algunos  pisos  del  último  y  sepultando  entre 
las  ruinas  á  un  operario. 

En  la  refinería  colonial  de  azúcares  se  11c vi»  v\  tocho  de  los  alma- 
cenes, arrastró  gran  cantidad  de  sacos  de  aquel  género  y  destrozó 
dos  grandes  cuerpos  de  edificio,  ocasionando  inmensas  pérdidas. 

La  fábrica  de  charoles  de  Lebeuf  quedó  sin  cubierta  y  con  los 
muros  arruinados.  Pereció  en  ella  un  operat  io. 

De  otra  fábrica  de  aguardientes  cayó  sobre  el  edificio  una  gran 
chimenea,  que  por  completo  arruinó  lodo  el  techado  del  edificio. 

En  la  destilería  de  alquitrán  de  l'errer  y  \'idal  la  fuerza  del  ciclón 
derribó  otras  dos  chimeneas,  que  aplanaron  también  el  edificio. 

Dos  cuerpos  del  edificio  fueron  arrancados  de  cuajo  de  la  fábrica 
de  tintas  de  imprenta  c^-  Torrens.  Dos  obreros  resultaron  gravemen 
te  heridos. 

Otras  tres  chimeneas  de  la  refinación  de  petróleo  de  Dustech  fue 
ron  arrancadas  por  la  fuerza  del  ciclón,  y  un  obrero  de  dicha  fábrica 
fué  transportado  por  los  aires  á  una  gran  distancia. 
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En  la  fábrica  de  productos  químicos  de  Cros,  las  pérdidas  se  hacen 
ascender  á  dos  millones  de  pesetas. 

También  el  Asilo  fundado  por  el  Sr.  Arnús  ha  sufrido  grandes 
desperfectos. 

Amén  de  los  tres  muertos  citados,  sábese  que  hay  diez  heridos 
graves  y  muchos  contusos. 

Se  ha  mandado  al  Ayuntamiento  formar  expediente  para  averi- 
guar los  daños  sufridos. 

Cuanto  á  los  sucesos  de  Calahorra,  ya  estaban  previstos  para  el 
día  en  que  se  resolviese  la  magna  cuestión  de  la  traslación  déla  Sede 
episcopal  á  Logroño.  Cuantos,  con  razón  ó  si  ella,  eran  conside- 
rados como  partidarios  de  Logroño,  han  tenido  que  abandonar  la 
ciudad  con  grave  peligro  de  la  vida;  el  Gobernador  civil,  lejos  de 
tranquilizar  los  ánimos,  los  irritó  de  un  modo  increíble:  bastaba  que 
viniese  de  Logroño.  Los  calahorranos  la  emprendieron  con  él  á  pe- 
drada limpia,  y  creyéndose,  no  sin  razón,  sin  prestigio  ni  autoridad 
suficiente  para  imponerse,  entregó  también  el  mando. 

— Días  pasados  nos  anunciaba  un  despacho  de  Roma  que  el  señor 
Ruiz  Zorrilla  había  hecho  presentar  á  León  XIII  un  ejemplar  de  su 
último  manifiesto.  De  pronto  extrañaron  las  gentes  la  noticia  espe- 
rando verla  inmediatamente  desmentida;  mas  el  órgano  oficial  del 
famoso  desterrado  se  contentó  con  suprimir  el  telegrama,  sin  decir 
por  su  cuenta  una  sola  palabra.  Las  pocas  que  después  ha  dicho,  aun- 
que no  todo  lo  explícitas  que  hubiera  sido  de  desear,  indican  á  las 
claras  que  el  Sr  Ruiz  Zorrilla,  si  bien  dista  mucho  de  hacer  declara- 
ciones meritorias  ante  los  católicos,  también  se  va  alejando  paulati- 
namente del  parecer  de  gran  parte  de  sus  antiguos  amigos,  partida- 
rios de  la  separación  de  la  Iglesia  y  del  Estado.  Se  conoce  que  domi- 
na, hoy  por  hoy,  la  tendencia  de  los  Sres.  La  Hoz  y  Ternero,  mucho 
menos  radical  y  hasta  casi  piadosa  y  edificante.  El  mal,  casi  incura- 
ble en  ciertos  partidos,  es  la  educación  malsana,  impía,  que  han  reci- 
bido de  sus  corifeos;  y,  aunque  éstos  vuelvan  al  redil,  queda  la  masa, 
la  multitud  anónima,  viciada  y  corrompida,  y  que  sólo  podría  olvidar 
sus  antiguos  resabios  en  virtud  de  una  activa  propaganda  por  las 
ideas  sanas. 

—Un  diario  de  la  corte  publicó  días  pasados  el  telegrama  siguien- 
te, dirigido  desde  Tarragona:  "Se  me  acaba  de  asegurar  que  en  bre- 
ve se  reunirán  en  ésta  todos  los  Prelados  de  Cataluña  para  celebrar 
una  detenida  conferencia  sobre  diversas  cuestiones  de  importancia 
y  actualidad.  Parece  ser  que  esta  conferencia  se  celebrará  por  indi- 
caciones de  León  XIII,  y  que  á  ésta  seguirán  otras  en  diversas  pro- 
vincias eclesiásticas  de  España.  Los  metropoli<"anos  presidirán  estas 
conferencias,  llamadas  á  ejercer  gran  influencia  en  el  desarrollo  del 
movimiento  católico  de  España.  Se  guarda  gran  reserva  acerca  de 
las  cuestiones  que  deberán  tratarse  en  estas  conferencias.  Pero  pue- 
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do  adelantarle  que  de  ellas  saldrá  la  unión  de  los  católicos,  A  que  as- 
pira León  XIII  desde  los  cornienzos  de  su  Pontificado,  y  la  realiza- 
ción práctica  de  los  m.is  importantes  extremos  de  la  Encíclica  Ciun 
multa.  Los  católicos  deben  recibir,  pues,  con  alegría  la  noticia  de  la 
celebración  de  estas  conferencias,  de  importancia  suma  para  el  por- 
venir de  la  patria. „ 

—  El  proceso  informativo  de  la  beatificación  del  siervo  de  Dios 
Sr.  Claret  quedó  terminado  hace  algún  tiempo,  y  el  procesillo  de  que 
habló  no  ha  mucho  la  prensa  fué  el  incoado  en  Vich  para  la  presen- 
tación de  los  escritos  é  impresos  que  se  atribuyen  al  ilustre  fundador 
de  los  Misioneros  del  Corazón  de  María.  Actualmente  sigue  activán- 
dose cuanto  es  posible  en  Roma  el  referido  proceso,  y  terminados 
que  sean  los  preliminares  de  la  traducción,  ha  de  resolver  la  Santa 
Sede  si  procede  la  introducción  de  la  causa. 

— La  prensa  de  León  ha  tomado  los  siguientes  acuerdos:  ''1."  Seguir 
defendiendo  las  enseñanzas  de  la  Iglesia  católica,  cada  uno  en  la  me- 
dida que  la  naturaleza  y  condiciones  especiales  de  su  periódico  se 
lo  permitan. 

2."  Ocuparse  con  alguna  frecuencia  en  su  respectivo  periódico  de 
alguna  de  las  obligaciones  de  los  padres  de  familia  con  respecto  á 
sus  hijos,  y  viceversa,  por  considerar  que  la  educación  religiosa  es 
el  principal  fundamento  ó  medio  para  la  reforma  de  la  sociedad. 

3.°  .Suplicar  á  la  Santa  Sede  declare  Patrono  de  la  prensa  periódi- 
co-católica .1  San  Isidoro,  Arzobispo  de  Sevilla,  Doctor  de  la  Iglesia, 
cuyo  cuerpo  se  venera  en  esta  Real  Colegiata  de  San  Isidoro  de 
León.  V,  obtenida  la  concesión  apostólica,  celebrar,  duiante  la  E^x- 
posición  Regional  Leonesa,  en  el  día  que  se  creyere  más  convenien- 
te, una  función  religiosa  en  honor  de  dicho  Santo  por  su  proclama- 
ción de  Patrono  y  Prolector  de  la  prensa  periódico-católica,  función 
que  se  proponen  hacer  todos  los  aflos  los  señores  directores  y  redac- 
tores de  dichas  publicaciones,  pero  libre  y  espontáneamente  y  sin 
compromiso  de  ninguna  clase  para  lo  sucesivo. 

4.**  Trabajar  cuanto  puedan  para  que  se  terminen  pronto  las  obras 
de  reparación  de  esta  santa  Catedral,  y  que  cuanto  antes  se  abra  al 
culto  público,  valiéndose  de  todos  los  medios  que  se  crean  condu- 
centes á  tan  grandioso  objeto,  ya  publicando  artículos  y  más  artícu- 
los, sueltos  y  más  sueltos  en  los  dichos  periódicos  sobre  la  importan- 
cia y  mérito  artístico  de  esta  grandiosa  Catedral,  sobre  la  ya  larga 
historia  de  su  reparación,  etc.,  etc.,  suplicando  además  á  los  señores 
directores  de  todas  las  publicaciones  de  España,  sean  del  color  po- 
lítico que  fueren,  secunden  estos  nobilísimos  y  levantados  propósitos 
de  honra  uaciotial,  ya  acudiendo  al  fiobierno  de  S.  M.  Católica,  jun- 
tamente con  todas  las  autoridades,  corporaciones  y  vecinos  de  esta 
ciudad,  ya  pidiendo  el  valioso  concurso  de  los  señores  Senadores  y 
Diputados  á  Cortes  y  demás  personas  calificadas  de  la  provincia. 
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5.°  Hacer  un  llamamiento  en  los  referidos  periódicos  á  todos  los 
señores  directores  de  cualesquiera  clase  de  publicaciones  periódi- 
cas de  España,  rogándoles  se  adhieran  en  todo  ó  en  parte  á  los  extre- 
mos de  que  se  hace  mención  en  esta  acta,  en  el  término  de  un  mes, 
siendo  bastante  manifiesten  su  adhesión,  total  ó  parcial,  por  medio 
de  carta  dirigida  á  cualquiera  de  los  señores  directores  de  dichos  pe- 
riódicos.„ 

Aplausos  sinceros  merece  la  prensa  de  León  por  los  acuerdos  to- 
mados, á  los  que  debiera  adherirse,  ciertamente,  la  prensa  de  toda 
España. 

—Del  Times,  áe  Filadelfia,  tomamos  los  siguientes  curiosos  porme- 
nores: "Al  echar  los  cimientos  de  una  nueva  granja  sobre  la  orilla  iz- 
quierda del  Arkansas,  á  media  milla  de  Bonneville  (Colorado),  los 
trabajadores  exhumaron  el  cuerpo  petrificado  de  un  hombre  vestido 
con  traje  talar  de  sacerdote  católico.  Los  vestidos  y  la  cara  podrían 
haber  pasado  por  obra  digna  de  hábil  escultor.  Las  dos  manos  esta- 
ban cruzadas  alrededor  de  un  crucifijo  de  marfil  que  pendía  de  un  ro- 
sario colgado  del  cuello,  mientras  que  la  cabeza  de  una  saeta,  clava- 
da todavía  en  el  pecho,  parece  indicar  la  historia  de  la  muerte  del 
digno  sacerdote.  El  hecho  de  que  el  cuerpo  fuese  enterrado  á  toda 
prisa  se  desprende  de  que  no  existía  ataúd,  ni  la  más  mínima  señal 
de  sepultura,  en  razón  á  que  él  y  sus  compañeros  ó  algún  fiel  amigo 
huían  de  los  indios  cuando  fué  muerto  el  sacerdote  de  un  saetazo. 

El  cuerpo  petrificado  fué  llevado  á  la  iglesia  de  la  Ascensión,  don- 
de ha  sido  visitado  por  infinidad  de  personas.  Los  que  se  dicen  enten- 
didos en  la  historia  de  la  vestuaria  antigua  dicen  que  los  zapatos  del 
sacrificado  sacerdote  se  gastaban  en  el  último  tercio  del  siglo  X\'II, 
en  cu\''a  época  es  bien  sabido  que  los  Misioneros  españoles  visitaron 
aquellas  regiones  con  el  fin  de  convertir  á  los  indios. „ 


312  miscf.lAxea 


MTscrcr.ANKA. 

Caria  de  Mons.  Hirt,  Vicario  Apostólico  de  Victoria  Nyanza,  á  Mons.  Livinliac 
sobre  los  sucesos  de  U^anda. 

BUKOHA,   10  DE  Í-EI5RKRO  DE  1892. 

Acaba  de  representarse  en  Uganda  un  drama  horrible.  Los  cató- 
licos, ya  mucho  tiempo  ha  persej2;u¡dos,  han  sido  víctimas  de  la  trai- 
ción, y  expulsados,  con  el  Rey  Mwansra  á  la  cabeza,  el  Obispo  y  die- 
cisiete Padres  misioneros.  Obra  de  los  protestantes,  sostenidos  por 
agentes  de  la  Compañía  inglesa.  Hn  vez  del  hermoso  reino  católico 
de  Mwanga,  hoy  tenemos  allí  el  imperio  de  la  Media  Luna,  gracias 
á  los  ingleses  que  lo  han  querido  para  darle  el  país  conquistado.  Pa- 
gina histórica  llena  de  ignominias  y  contra  la  civilización  del  conti- 
nente negro,  que  debe  atribuirse  á  los  predicadores  británicos  y  A  la 
Compañía  inglesa  del  África  Oriental. 

Libre  del  naufragio  de  la  misión  por  especial  Providencia,  llego  á 
Bukoba,  al  partir  el  correo  para  el  Mediodía,  después  de  haber  va- 
gado tres  semanas  por  las  islas  del  lago  y  las  costas  de  Hudda.  No 
puedo  pensar  en  escribir  una  carta;  pero  trataré  solamrnto  do  mis 
desgracias  desde  el  24  de  Enero. 

.Sabida  es  la  historia  del  Catolicismo  en  Uganda  desde  hace  tres 
años,  y  cómo  durante  el  destierro  en  Usagara  quisieron  los  protes- 
tantes formar  grupo  separado,  formando  su  partido  á  tiempo  que  se 
formaba  el  católico,  y  cómo  después  ambos  dividieron  el  país  de 
Uganda,  distribuyéndose  entre  ambos  campos  los  cargos  y  distritos, 
sin  considerar  que  los  protestantes  no  eran  ni  la  mitad  del  número 
de  los  católicos. 

Sabida  es  la  lucha  que  siguió  al  reparto  del  país,  más  ruda  cada 
día.  l'niéronse  y  se  mezclaron  la  Religión  y  la  política,  .1  usanza  de 
Oriente,  y  no  pudieron  los  misioneros  separar  estas  cuestiones. 
Con  diabólica  malicia  aceptaron  los  protestantes  el  pabellón  de  la 
Compañía  inglesa  desde  que  apareció  en  Uganda,  y  les  sirvió  de  pun- 
to de  reunión  contrarios  católicos,  imponiéndolo  como  tal  á  Mwanga 
y  A  todo  el  pueblo.  Diez  veces  se  pidió  al  Rey  que  aceptase  esa  ban- 
dera, y  él  lo  rehusó  otras  tantas  por  culpa  de  los  mismos  protestan- 
tes, que  trataban  de  dominarle  y  que  deseaban  por  ese  medio  apode- 
rarse de  todo  el  reino  y  lucrar  cuanto  pudiesen. 

Kl  Rey,  antes  de  implantar  esa  bandera  en  Uganda,  hubiera  de- 
seado que  la  conducta  de  los  oficiales  ingleses  del  fuerte  le  sirviese 
de  garantía  en  favor  de  uno  y  otro  partido.  Sucedió  todo  lo  contra- 
rio, y  apareció  manifiesto  el  plan  de  destruir  la  Autoridad  real  y  el 
prestigio  de  su  partido.  Menudeaban  los  ataques  de  los  protestantes 
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á  los  católicos,  apoj^ando  á  los  primeros  el  fuerte  inglés;  las  senten- 
cias más  justas  del  Rey  eran  burladas  si  contrariaban  á  los  protes- 
tantes; arrancóse  por  fuerza  á  Mwanga  la  mitad  de  las  islas  Sesé  por 
las  armas  inglesas  contra  las  reclamaciones  unánimes  del  país,  }\  á 
pesar  de  su  indignación,  intentóse  asesinar  al  mismo  soberano  y  se 
protegió  á  los  asesinos. 

No  pudiendo  apoderarse  de  los  importantes  cargos  confiados  á  los 
católicos,  llevóse  la  guerra  á  las  provincias.  Siempre  con  el  apoyo 
del  fuerte,  destruyéronse  pueblos,  se  amenazó  con  la  muerte  á  todos 
los  jefes  católicos,  especialmente  á  Himburgire,  defensor  de  sus  in- 
tereses, y  que  había  de  apaciguar  las  disensiones  con  Cipriano  el 
Kaiita  (intendente  de  la  corte)  y  con  el  jefe  militar  Gabriel  Mjasi. 
También  recibí  yo  una  carta  conminatoria  firmada  por  el  mismo 
Katikkiro.  Hacía  mucho  tiempo  que  no  iban  nuestros  cristianos  al 
fuerte  inglés,  día  y  noche  sitiado  por  los  protestantes. 

En  Enero  recibieron  allí  provisiones  de  armas  y  municiones  (no 
otra  cosa  venía  de  Mombas),  á  tiempo  que  el  capitán  Lugard  regre- 
saba de  Umjoro.  Había  encontrado  á  las  antiguas  tropas  turcas  del 
bajá,  que  iban  á  Bukoba  enviadas  por  Emín.  Detúvolas  Lugard,  trató 
con  ellas,  y  dejó  más  de  la  mitad  en  Umjoro  para  molestar  á  Kabare- 
za,  régulo  del  país,  con  algaradas  continuas,  y  trajo  el  resto  á  Men- 
go, que  así  se  halló  con  setecientos  ú  ochocientos  hombres  ague- 
rridos. 

Formó  sus  planes  el  capitán,  mas  con  el  mayor  secreto.  Había  que  ' 
acabar  con  los  católicos,  más  numerosos  de  día  en  día. 

Hacía  un  mes  que  Mwanga  profesaba  más  abiertamente  lafe,  3-  ve- 
nía, por  lo  menos,  una  vez  á  la  semana  á nuestra  misión  de  Rubanga, 
los  domingos,  con  toda  su  corte, para  asistir  solemnemente  al  sermón, 
declarándose  en  su  favor  todo  el  pueblo. 

Enfurecíanse  los  protestantes.  Ellos,  según  se  dice,  inspiraron  al 
capitán  sus  actos  de  violencia. 

La  anarquía  reinó  durante  quince  días,  menudeaban  las  muertes 
y  robos  de  armas,  todo  en  contra  de  los  católicos.  El  capitán  Lugard 
quiso  ser  juez  de  uno  de  estos  procesos;  tratábase  de  un  jefe  protes- 
tante muerto  en  la  heredad  de  un  católico,  contra  el  que  conducía 
una  banda  de  foragidos  arm^ados  hasta  los  dientes  y  provistos  de  teas 
incendiarias.  Palpaban  la  verdad,  mas  nadie  quería  verla. 

Mientras  parlamentaba. el  fuerte  con  el  Rey  para  obtener  lo  que 
llamaba //ís/zc/rt,  repartía  de  noche  centenares  de  fusiles  de  la  tropa 
inglesa;  ya  lo  había  hecho  días  antes  en  la  capital  de  Pokino  en  el 
Buddu. 

Estalló  el  volcán  el  domingo  24  de  Enero.  Por  la  mañana  se  rom- 
pió el  fuego,  y  á  las  dos  de  la  tarde  dos  nuevos  disparos  dieron  la  se- 
ñal. Respondieron  los  católicos.  Del  primer  golpe  derribaron  á  Sem- 
bera  Makay,  uno  de  los  siete  diáconos  protestantes  que  disparaba  su 
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fusil  contra  los  nuestros.  Trabóse  horrible  pelea  en  el  espacio  de  dos 
leguas  cuadradas  que  ocupa  la  capital. 

Dcsif^ual  fué  el  combate,  por  no  haber  proporción  entre  las  fuer- 
zas de  los  dos  partidos;  los  católicos  debían  sucumbir  á  los  protestan- 
tes, porque  las  batallas  son  hoy  de  fusiles,  y  no  de  lanzas,  y  todo  el 
fuerte  inglés  estaba  contra  nosotros.  Pero  luchábamos  por  la  fé  y  por 
la  patria,  y  el  derecho  nos  daba  fuerzas. 

Ya  días  antes  se  habían  preparado  á  morir,  viéndose  arrojados 
del  país  los  católicos,  y  querían  intentar  el  postrer  esfuerzo  para  lo- 
grar que  triunfase  la  justicia. 

Duró  como  media  hora  esa  lucha  á  muerte.  Batiéronse  los  nues- 
tros con  el  valor  de  desesperados.  Cayeron  los  jefes  los  primeros,  y 
se  les  retiró  del  campo,  lo  que  desconcertó  algo  el  combate.  Pero  el 
Mjasi  acudía  íl  todas  partes  para  infundir  valor  y  poner  en  fiel  la  ba- 
lanza. Cinco  veces  seguidas,  con  su  hueste,  saltó  como  leopardo  heri- 
do contra  las  bandas  protestantes,  acorralándolas  en  las  cercanías 
del  fuerte  inglés.  Siempre  vencía;  nadie  era  poderoso  á  resistirle. 
Por  quinta  vez  asaltaba  el  fuerte  bajo  los  fuegos  de  dos  ametralla- 
doras .Ma.\im,  que  diezmaban  á  los  guerreros  de  sus  contornos.  Mas 
se  detuvo;  faltábanle  municiones,  como  á  los  suyos,  después  de  ago- 
tar  6s  cartuchos. 

Replegóse  sobre  el  palacio  del  Rey  para  defenderlo  con  toda  su 
corte.  Los  católicos  quedaron  vencidos. 

.Salió  entonces  del  fuerte  el  capitán  Williams  con  un  cuerpo  de  nu- 
bios  para  recoger  los  despojos.  Ya  estaba  evacuado  el  cuartel  real, 
abandonado  por  Mwanga  con  más  de  dos  mil  personas.  Los  nuestros, 
replegándose  en  buen  orden,  lo  llevaron  al  lago  á  10  kilómetros.  El 
capitán  \Viliams  se  contentó  con  mandar  arriar  el  pendón  real;  pudo 
impedir  el  incendio  de  algunas  casas,  y  luego  pensó  en  perseguir  al 
rey,á  quien,  con  extrafteza,  no  había  hallado  en  el  palacio.  Re- 
nunció pronto  á  ello,  replegándose  sobre  nuestra  residencia  de 
Rubaga. 

En  tanto,  ¿qué  era  de  nosotros,  apostados  en  la  colina?  Dios  había 
hecho  un  milagro.  Dos  horas  antes  del  combate  nos  ofreció  el  capi- 
tán Lugard  llevarnos  á  su  residencia  y  enviar  soldados  que  por  el 
camino  nos  escoltasejí,  en  cuanto  descubriésemos  el  fuerte,  del  que 
estábamos  á  cuarenta  y  cinco  minutos.  No  era  aceptable  la  proposi- 
ción, corriendo  el  riesgo  de  ser  sacrificados  en  el  camino,  y  de  dejar 
detrás  la  misión  como  objeto  de  saqueo.  Por  eso  pedimos  algunos 
soldados  que  en  Rubaga  nos  defendiesen.  Si  eran  respetados,  bastaba 
con  esc  número..  Va  por  dos  veces,  en  ocasiones  análogas,  difrula- 
mosde  tal  au.xilio,  qne  se  nos  negaba  ahora,  aunque  no  á  la  misión 
británica. 

Quedamos,  defendidos  por  Dios,  solos  nuestros  neófitos  con  las  ar- 
mas de  la  Misión  apostólica  en  el  llano  para  alejará  los  incendiarios; 
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retiráronse  los  Misioneros  con  mujeres  y  niños  á  una  casa  de  tierra 
que  nos  servía  de  almacén,  nuestro  único  edificio  concluido,  j  cuya 
techumbre  se  había  puesto  el  día  antes.  Alrededor  extendíanse  nues- 
tras chozas,  todavía,  por  desgracia,  cubiertas  de  paja,  y  cerca,  una 
inmensa  iglesia,  aún  no  terminada  ni  amurallada. 

Nuestra  fe  era  lo  que  perseguían  los  protestantes;  así  atacaron  la 
Misión  y  la  Iglesia.  Valientes  fueron  defendiéndose  nuestros  niños, 
aunque  solos,  porque  los  católicos  no  estaban  allí,  pero  fueron  arro- 
llados por  la  turba  contraria.  Francisco  Gogé,  nuestro  médico,  fue 
herido  de  bala  en  el  corazón,  y  cayó  en  tierra. 

Otro,  Cipriano,  antiguo  servidor  nuestro,  fué  herido  en  el  muslo, 
y  los  demás  quedaron  dispersos.  En  un  momento  fué  Rubaga  presa 
de  las  llamas,  y  el  espanto  se  apoderó  del  ánimo  de  los  fieles  creyen- 
do á  sus  padres  muertos,  porque  sabían  cuanto  los  odiaban  los  pro- 
testantes. Dos  veces  sufrimos  un  verdadero  bombardeo  en  nuestra 
pobre  y  terriza  cabana. 

Cercábanos  el  fuego  y  casi  ardíamos  vivos.  ¡Con  qué  lágrimas 
rezábamos  el  Rosario  sacerdotes,  mujeres  y  niños!  ¡Cuántas  oracio- 
nes elevábamos  al  Señor! 

Allí  estaban  algunos  catecúmenos  aún  no  bautizados,  niños  que 
habían  visto  caer  á  su  lado  á  los  catequistas,  y  que  entre  balas  y  lla- 
mas no  podían  llegar  á  nuestra  Misión.  Allí  fueron  bañados  en  las 
sagradas  aguas.  Absolví  á  todos  los  cristianos  y  misioneros  y  recibí 
la  absolución  del  Padre  Superior.  ¿Qué  nos  quedaba  que  hacer? 
Morir. 

Ignorando,  con  todo,  nuestros  agresores  que  nos  habíamos  retira- 
do entre  las  llamas,  se  alejaron  para  perseguir  y  dar  caza  á  otros 
cristianos.  Cesó  el  fuego  de  fusilería.  ¿Qué  iba  á  ser  de  nosotros  en 
nuestra  cárcel  de  fuego?  Los  merodeadores  y  las  bandadas  de  bui- 
tres cayeron  sobre  todos  los  campos  de  Uganda  para  repartirse  las 
víctimas. 

Fuimos  descubiertos,  pero  inspiró  temor  nuestro  número.  Alejá- 
ronse los  enemigos,  sin  duda  para  buscar  refuerzos.  A  través  de  la 
negra  humareda  que  envolvía  toda  la  capital  quemada,  dos  de  nues- 
tros niños  se  sacrificaron  para  llevar  al  fuerte  un  billete  implorando 
los  sentimientos  de  humanidad  del  capitán  Lugard,  deponiendo  antes 
sus  armas  y  armándose  de  la  cruz.  Al  primer  llamamiento  dudaron, 
pero  yo  pedí  que  sacrificasen  sus  vidas  para  salvar  las  de  nueve 
misioneros.  Partieron  conducidos  por  su  ángel  custodio.  Una  hora 
después  llegaba  el  capitán  con  sus  tropas.  Salváronse  nuestras  vi- 
das, después  de  pasar  dos  mortales  horas  rodeados  de  llamas. 

Al  salir,  no  hallamos  sino  cenizas  por  todas  partes.  Enterramos  á 
nuestro  pobre  Francisco,  desnudo  3^  medio  quemado,  y  junto  á  él  á 
Luékula,  otro  jefe  católico,  mientras  nuestros  soldados  comíanla 
carne  asada  de  nuestros  rebaños,  quemados  en  los  establos. 
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\'A  capiti-tti  dejó  un¿i  guardia  para  custodiar  al«^uiu)s  objclos  que 
habíamos  dejado  en  el  almacén. 

Llenos  de  tristeza,  los  prisioneros  tomaron  la  vía  del  fuerte  ingiés, 
entre  los  insultos  y  subidos  de  los  protestantes,  ya  dueños  del  campo 
de  batalla. 

\ín  el  fuerte  se  nos  trató  bien  dos  días.  Allí  el  capitán  parlamentó 
con  el  Rey  refuj2:iado  en  el  famoso  islote  de  Bulingguwé.  Queríase 
restituirle  el  trono,  si  aceptaba  el  pabellón  de  la  Compañía,  que  es 
el  protestante,  y  daba  á  éstos  los  principales  cargos  de  los  católicos. 

El  2')  los  misioneros  recibieron  permiso  para  dejar  el  fuerte  y  pe- 
dir al  Rey  que  regresase.  Una  escolta  nos  acompañó  hasta  Muniyun, 
país  que  hallamos  absolutamente  desierto.  ¡Cuánto  nos  felicitaron 
nuestros  neófitos  al  vernos  libres  del  fuego  y  de  las  balas! 

El  Rey  no  quería  pensar  en  volver  á  Menga,  á  ser  esclavo  de  los 
protestantes.  Los  católicos  tenían  que  escoger  entre  la  apostasía,  la 
muerte  y  el  destierro. 

Reunía  su  gente  de  todos  ios  pueblos  en  tanto  que  se  parlamen- 
taba, y  preparaba  los  barcos  que  debían  llevarle  á  Buddu.  Pero  ade- 
lantaba poco  en  sus  trabajos. 

Viéronse  el  30  algunos  barcos  de  Sesé,  que  debían  tripular  antes 
que  nadie  los  misioneros.  La  víspera  los  PP.  Breas  y  Toulze  se  ha- 
bían embarcado,  cada  uno  en  su  piragua. 

Estábamos  á  las  orillas  del  lago,  custodiando  los  objetos  de  nues- 
tra propiedad  más  preciosos  ó  más  indispensables.  Pasé  á  ver  al  Rey 
cinco  minutos  para  despedirme,  y  caminando,  vi  quince  barcos,  que 
á  toda  fuerza  de  remo  se  aproximaban  á  la  isla.  Cuando  estuve  jun- 
to al  Rey  sobrevino  una  granizada  de  balas,  que  rebotaban  con  ho- 
rrible estrépito  sobre  la  maleza.  Despedíalas  la  ametralladora  Ma- 
xim, cuyo^  fuegos  se  combinaban  con  los  de  los  barcos,  llenos  de 
soldados. 

El  Rc}-  me  tomó  de  la  mano  y  me  llevó  consigo.  Si  allí  no  perecí* 
mos.  fué  porque  nos  cubrió  el  escudo  del  Señor.  Con  nosotros  huían 
muchas  mujeres  y  niños.  ¡Cuántos  cayeron!  Nosotros  hubiéramos  lle- 
gado á  la  contracosta  de  la  isla,  donde  no  podían  alcanzarnos  las  ba- 
las. Mas  allí  sólo  vimos  alguna  que  otra  piragua  y  como  tres  ó  cuatro 
mil  personas  que  se  aryojaban  al  agua  para  embarcarse.  ¡Qué gritos, 
qué  disparos,  qué  naufragios!  Empujaron  al  Rey  hacia  una  barca;  yo 
hube  de  seguirlo,  sin  poder  pensar  en  los  seis  colegas  que  en  pos  de 
mí  dejaba.  Pronto  estuvimos  en  salvo.  Desde  el  lago  contemplába- 
mos las  llamas  que  denunciaban  al  enemigo  dentro  de  la  isla.  Dispu- 
tóseles  palmo  á  palmo;  allí  estaban  el  Algassi  con  el  resto  de  nues- 
tros valientes,  el  Fundi,  Kangao,  Kago,  todos  los  pajes  del  Rey  agru- 
pados sobre  la  costa  selvática  de  la  isla  y  perseguidos  por  las  balas 
hasta  el  caer  de  la  noche. 

¡\  los  Padres!  No  los  he  vuelto  á  ver.  ílánme  dicho  que  desde  los 
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primeros  tiros  se  precipitaron  á  los  barcos;  pero  sólo  quedaba  uno  al 
poco  tiempo,  al  que  subieron  y  subieron  los  cristianos,  hasta  que  se 
rompió  por  un  costado,  5"  entonces  todos  resignáronse  á  morir.  Díce- 
se  que  fueron  al  encuentro  de  los  agresores,  rehusando  mezclarse 
con  los  combatientes.  Pudieron  entregarse  á  los  Bagan  das  sin  ser  he- 
ridos, y  ellos,  por  un  resto  de  humanidad,  se  contentaron  con  despo- 
jarlos y  les  quitaron  hasta  los  sombreros.  Y  hacer  esto  con  un  euro- 
peo bajo  el  sol  del  Ecuador,  es  exponerlo  á  una  insolación  mortal. 
Hast?  los  niños  fueron  completamente  saqueados,  arrastrados  al 
agua  hasta  las  primeras  barcas  y  dejados  en  el  continente,  donde  en- 
contraron, según  creo,  al  capitán.  Llevados  al  fuerte,  en  él  quedaron 
prisioneros.  A  favor  de  la  noche,  cuantos  quedaron  vivos  en  la  isla 
fueron  entregados  por  los  barcos  del  continente. 

Yo  bogaba  triste  por  el  lago,  alejándome  poco  á  poco,  ya  que 
nuestro  barco,  asaz  cargado,  amenazaba  zozobrar  á  cada  momento, 
sepultando  la  última  esperanza  de  Uganda,  á  su  Rey  }•  á  su  Obispo. 
Salimos  con  pena  del  puerto,  dejando  todo  el  país  víctima  del  incen- 
dio, y  hace  veinte  días  que  no  se  ven  donde  quiera  sino  llamas.  ¿Qué 
expiación  necesitáis.  Señor,  para  obtener  la  conversión  de  este  que- 
rido pueblo? 

Pasados  toda  una  noche  y  todo  un  día  en  el  agua,  sin  reposo,  sin 
alimento,  llegamos  á  Sesé,  donde  dejé  al  Rey  que  prosiguiese  solo  su 
camino  hacia  el  Sur  de  Buddu,  y  pensando  yo  en  la  salvación  de  los 
postreros  colegas  que  me  quedaban,  tanto  en  el  mismo  Buddu  como 
en  Sesé. 

Todos  juntos,  y  poco  á  poco,  tomamos  el  camino  de  Kagera  y  de 
la  frontera  alemana,  ya  no  destierro,  sino  nueva  patria  para  nosotros, 
porque  una  inmensa  emigración,  á  partir  de  las  fronteras  del  Muyo- 
re  }'•  orillas  del  Nilo,  nos  sigue  hace  muchos  días.  Todo  el  Buddu  se 
ha  convertido  en  una  provincia  católica,  y  se  ha  expulsado  de  allí  á 
los  protestantes,  diez  veces  mejor  armados  que  los  nuestros. 

¿Cómo  terminará  para  nosotros  tan  espantosa  prueba?  Esto  Dios 
lo  sabe.  En  Él  confío  y  en  los  santos  mártires  de  Uganda,  á  quienes 
no  ceso  de  invocar.  Humanamente  hablando,  no  hay  en  qué  esperar; 
todos  estamos  dispersos,  y  han  muerto  muchos  jefes.  Queríase  matar 
á  todos,  según  Mr.  Ashé,  ministro  angiicano,  para  hacer  protestante 
á  todo  el  pueblo.  Destruidas  nuestras  estaciones,  nuestras  igle- 
sias quemadas,  y  las  mujeres  y  los  niños  á  millares  han  sido  hechos 
cautivos. 

Jamás  hicieron  tanto  ni  los  musulmanes  mismos.  Los  bautismos 
en  suspenso;  más  de  cinco  mil  personas  acababan  este  año  su  prepa- 
ración de  cuatro,  3^  había  cerca  de  cincuenta  mil  catecúmenos. 

Pero  estoy  seguro  de  que  Dios  resucitará  la  fe  en  el  Nyanza,  á  pe- 
sar de  los  esfuerzos  de  la  Compañía  del  África  Oriental  para  some- 
ternos al  yugo  de  la  Media  Luna. 
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Dicen  las  últimas  cartas  del  Cabo,  de  Lugard  y  Mwansja,  que 
aquél  amenaza  siempre  <1  éste  con  darelUjíanda  A  Albongo,  Rey  de 
los  Ba*xandas  mahometanos.  Lóg:ico  es  que  los  protestantes  lo  prefie- 
ran, mas  ¡ay!  tantas  Conferencias  en  Europa  no  han  dado  m;ls  fruto 
en  beneficio  de  los  pobres  negros.  Si  M\\  anga  hubiese  estado  libre 
hace  un  año,  no  habría  aquí  reinos  musulmanes,  ni  tráfico  de  negros. 
Pero  esto  no  favorecerá  los  intereses  de  la  Compañía  inglesa.  Uno 
de  sus  empleados  poco  há  me  decía:  "Entre  las  tres  confesiones  co- 
nocidas en  Nyanza,  protestantes,  católicos  y  musulmanes,  prefiero  á 
estos  últimos.  Para  éstos  se  han  construido,  en  el  fuerte,  mezquita  y 
escuela.  La  ceguedad  hace  hablar  así  contra  los  católicos;  pero  no 
hay  error  en  hablar  mal  de  los  protestantes,  cuya  moral  es  tan  baja 
como  la  de  los  mahometanos,  y  además,  todos  se  han  hecho  furiosos 
fumadores  de  cáñamo,  y  el  cáñamo  produce  en  la  mente  efectos  de- 
plorables. 

Según  las  últimas  noticias,  no  se  proyecta  dejar  á  Mwanga  en  el 
Buddu.  Se  le  dice  que  no  se  aisle  de  los  sacerdotes  católicos,  y  Poki- 
no  dice  que  sobre  todo  no  se  deje  á  monseñor.  Dios  sabe  que  jamás 
tuve  más  intereses  que  los  de  nuestra  santa  fe. 

Dignaos  responder  á  las  calumnias  que  contra  nosotros  se  propa- 
len, é  implorar  para  nosotros  la  compasi(')n  de  los  fieles,  qno  tanto 
han  perdido. 

So  pedimos  velocípedos  ni  tragos  de  cliiunpagnc,  como  los  Reve- 
rendos, sino  que  no  nos  falte  lo  necesario.  Van  ya  tres  semanas  en 
que  no  he  podido  celebrar  la  Misa,  ni  leer  el  Breviario. 

No  hay  que  atacar  demasiado  á  los  oficiales  ingleses,  á  quienes 
fácilmente  han  seducido  los  bagandas,  impulsados  por  los  Reveren- 
dos. Si  no  hubiese  perdido  en  la  isla  mis  papeles,  hubiera  podido  da- 
ros mi  correspondencia  con  el  fuerte  inglés.  Las  calumnias  contra 
nosotros  disparadas  no  tienen  cuento. 

No  pasaré  de  Kisiba,yallí  esperaré  con  mis  colegas  los  sucesos. 
Aún  ignoro  cómo  podré  libertar  á  los  prisioneros.  Adjunta  va  una 
carta  del  P.  Guillermain,  que  se  halla  con  los  PP.  Levesque,  Hous- 
saie,  Muller,  (iaudiaert  y  el  Hermano  Amans  en  el  fuerte  de  Rampa- 
la,  faltándoles  lodo.  Rogad  mucho  por  nosotros,  ///  snperdhnndcniíís 
f^íindío  in  onini  tribtidutinne  nostra. 

Sólo  esto  sentimos  todos:  no  haber  sido  ju<ígados  dignos  de  la  pal- 
ma de  mártires,  aunque  todavía  no  hay  que  perder  toda  esperanza. 

Ya  veis  cómo  y  cuándo  esta  carta  se  ha  escrito;  hablad  de  nos- 
otros al  Cardenal,  nuestro  venerado  Padre,  exponiéndole  nuestra  si- 
tuación, y  pidiéjidole,  como  á  Su  .Santidad,  bendiciones  especiales 
para  los  nuestros.  Ya  tenemos  nuevos  mártires,  que  hablarán  á  su 
tiempo.— jiAV  josK,  Obispo  de  Thevesie,  Misionero  de  .Vrgel  (de  los 
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La  Filosofía  cristiana  ^^^ 


IV 


ALVADA  la  dificultad  de  unificar  las  varias  tenden- 
cias de  los  pensadores  católicos  imponiendo  la  su- 
jeción á  un  criterio  común,  no  como  obligación 
rigurosa,  que  hemos  visto  no  existe  en  materias  puramente 
racionales,  sino  como  medida  de  conveniencia  exigida  por 
el  interés  de  la  Filosofía  cristiana^  se  ofrecía  otro  obstáculo 
no  menos  grave,  el  de  designar  la  escuela  que  había  de  pres- 
tarnos la  base  de  la  sistematización  general  de  nuestros 
principios.  Conviniendo  con  nosotros  en  las  ventajas  que 
traería  consigo  la  reducción  en  lo  posible  de  nuestras  dife- 
rencias de  escuela,  no  nos  extraña  que .,  escudado  con  la  li- 
bertad de  sentir  que  el  dogma  católico  autoriza  ó  permite  en 
materias  filosóficas,  eligiese  c;ida  uno  su  propio  sistema 
como  base  de  la  dese'ada  unión,  ó  que,  para  hacer  menos 
doloroso  el  sacrificio  de  sus  particulares  opiniones,  optasen 
muchos  por  una  conciliación  de  principios  que,  imponiendo 
casi  por  igual  á  los  pensadores  cristianos  cierta  modificación 
ó  atenuación  de  criterio ,  permitiese  á  todos  contribuir  con 
propios  elementos  á  la  formación  de  un  sistema  común.  Pero 
estos  medios,  que  el  amor  propio  y  el  afecto  de  escuela  halla- 


(1)    Véase  la  pág.  251. 
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rían  más  suaves,  y  por  consiijuientc  más  aceptables,  no  nos 
habrían  lieclio  dar  un  solo  paso  en  el  camino  de  la  unifica- 
ción seria  \'  formal  de  nuestras  tendencias:  la  diversidad  de 
criterio  manifestada  en  los  pensadores  católicos,  era  bastan- 
te profunda  para  permitir  una  conciliación  sólida  y  general 
que  diese  por  resultado  la  unidad  de  principios  filosóficos; 
y  dejar  que  el  amor  propio  y  la  pasión  de  escuela  se  encar- 
garan de  señalarnos  el  modo  de  entendernos,  era  lo  mismo 
que  renunciar  en  absoluto  á  la  sistematización  uniforme  3' 
vigorosa  del  pensamiento  católico. 

De  decidirse  sinceramente  por  la  unidad  doctrinal,  los 
pensadores  cristianos  habían  de  optar,  vista  la  inutilidad  ó 
inconveniencia  de  esas  otras  pretensiones,  por  una  escuela 
determinada.  Y,  al  llegar  á  este  punto,  las  preocupaciones  y 
las  simpatías  particulares,  acumulando  resistencias  de  todo 
género,  tenían  que  entorpecer,  como  de  hecho  han  entorpe- 
cido, la  realización  del  buen  propósito,  pero  no  podían  hacer 
que  la  elección  fuera  dudosa  en  ánimos  serenos  é  imparcia- 
les. Ya  habr;ln  advertido  nuestros  lectores,  porque  creemos 
haberlo  insinuado  con  bastante  claridad  en  estos  mismos 
artículos,  que  para  nosotros  sería  inútil  buscar  la  base  de 
una  unificación  verdadera  y  estable  de  nuestros  principios 
fuera  de  la  Filosofía  escolástica.  Al  pensador  católico  que 
nos  pidiera  la  razón  de  nuestro  modo  de  pensar,  hoy  j^a  ge- 
neralizado en  las  escuelas  cristianas,  nos  bastaría  oponerle 
la  autoridad  de  Nuestro  Santísimo  Padre.  Nadie,  cierta- 
mente, podía  tener  derecho  más  indiscutible  á  sefialarnos 
el  sistema  filosófico  que  mejor  se  aviene  con  la  ensefíanza 
ortodoxa;  y  nuestro  Maestro  común,  no  sólo  nos  le  ha  desig- 
nado con  toda  claridad,  sino  que  nos  le  ha  recomendado  con 
1  a  fuerza  que  cí^l^ía  en  materias  por  otra  parte  de  libre  dis- 
cusión. Sin  embargo,  como  la  recomendación  va  fundada  en 
razones  de  carácter  religioso  y  filosófico,  preferimos  fijarnos 
en  ellas  para  mejor  hacer  ver  el  valor  intrínseco  del  sistema 
racional  elaborado  dentro  de  la  escuela. 

Si  pudiéramos  sobreponernos  á  preocupaciones,  .si  nos 
fuera  dado  atinar  con  la  verdadera  solución  en  cuestiones 
racionales  con  sólo  pensar  serena  é  imparcialmcnte,  no  exi- 
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giríamos  al  pensador  cristiano  más  condiciones  que  las  im- 
puestas á  cualquier  otro  pensador.  Con  deducciones  lógicas 
de  principios  verdaderos,  ó  por  inducciones  legítimas  fun- 
dadas en  hechos  ciertos  y  generales,  no  se  llega  nunca  á  la 
contradicción  con  ninguna  verdad  dogmática  del  credo  cató- 
lico; y  en  esta  seguridad,  con  sólo  atenernos  á  las  leyes  na- 
turales del  buen  razonamiento,  habríamos  evitado  todo  en- 
cuentro con  el  dogma :  para  ponerse  en  contradicción  con 
las  enseñanzas  de  la  fe,  necesita  la  razón  humana  estar  mal 
consigo  misma,  incurrir  en  ligerezas,  atrevimientos  y  exa- 
geraciones, que  dentro  del  mismo  orden  natural,  lógica  y 
racionalmente,  son  censurables.  Pero  la  experiencia  nos 
hace  ver  que,  aun  pensando  con  buena  disposición  de  espí- 
ritu, hay  exposición  á  graves  errores,  cuando  en  materias 
delicadas,  relacionadas  íntimamente  con  cuestiones  de  ca- 
rácter religioso,  no  se  presta  la  debida  atención  á  la  ense- 
ñanza positiva  del  dogma;  y  de  aquí  la  conveniencia  de  que, 
procediendo  con  toda  seguridad,  la  razón  se  considere  nece- 
sitada en  las  condiciones  actuales  de  nuestra  existencia,  del 
auxilio  de  la  revelación,  especialmente  en  el  estudio  de  cier- 
tos problemas  filosóficos,  que  siendo  de  naturaleza  religio- 
sa, mixta  de  positiva  y  racional,  no  pueden  ser  tratados  con 
acierto  sino  á  favor  de  ambas  luces,  la  de  la  inteligencia  y 
la  de  la  fe:  ninguna  de  las  dos  basta  por  sí  sola,  y  menos  que 
la  otra  la  de  la  razón,  para  presentarnos  las  cuestiones  de 
'^ste  género,  complejas  como  son  en  todas  sus  fases,  ni  para 
resolverlas,  por  consiguiente,  con  juicio  exacto  y  pleno.  Así, 
pues,  la  condición  de  pensador  cristiano  impone  al  hombre 
un  doble  deber:  como  pensador,  el  que  se  funde  en  princi- 
pios filosóficos  seguros,  amplios,  racionales  y  el  que  en  las 
aplicaciones  de  sus  principios  sea  todo  lo  desapasionado  y 
lógico  que  quepa  ser;  como  pensador  cristiano,  el  que  no 
pierda  de  vista  la  enseñanza  dogmática,  á  cuyo  amparo  la 
misma  razón  procederá  más  segura,  más  libre  de  dificulta- 
des, más  ilustrada,  en  fin,  y  hasta  más  consciente  de  sus 
actos. 

No  habrá,  de  seguro,  pensador  verdaderamente  católico 
que  rechace  este  último  deber  por  injusto  ó  ilegítimo,  y  me- 
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nos  por  irracional.  Pero  puede  haber  en  la  manera  de  enten- 
derle y  aplicarle  interpretaciones  erróneas,  que  le  haí^an 
perjudicial  ó  estc^ril  en  resultados  beneficiosos.  Quien  tome 
por  criterio  propio  y  casi  exclusivo  en  Filosofía  á  la  revela- 
ción, acabará  por  anular  el  justo  influjo  y  la  debida  virtua- 
lidad de  la  razón  humana,  y  reducirá  la  cuestión  más  ra- 
cional poco  menos  que  á  artículo  de  fe;  y  quien  se  esmere 
poco  en  atender  á  la  enseñanza  dogmática,  es  muy  posible 
que  ni  siquiera  permita  á  la  revelación  el  mínimo  grado  de 
influjo,  necesario  para  que  del  pensamiento  resulte  perfec- 
tamente ortodoxo.  Tanto  un  extremo  como  otro  nos  parecen 
censurables:  si  por  el  primero  el  pensador  católico  va  de- 
rechamente á  caer  en  los  sistemas  ultracatólicos,  que  he- 
mos desechado  como  erróneos  ó  mal  avenidos  con  la  razón 
y  aún  con  el  dogma,  por  el  segundo  viene  á  colocarse  en 
terreno  inseguro  y  resbaladizo,  donde  andando  á  tientas 
por  falta  de  la  debida  luz,  (>  resolviendo  una  cuestión  con 
datos  incompletos,  nada  más  fácil  que  incurrir  asimismo  en 
extravíos  de  carácter  á  la  vez  dogmático  y  racional.  Nos- 
otros, por  tanto,  nos  guardaremos  de  recomendar  al  pensa- 
dor católico  ese  criterio,  exagerada  y  falsamente  religioso, 
que  ha  predominado  en  algunas  de  nuestras  escuelas;  pera 
no  pondremos  menos  cuidado  en  hacerle  ver  lo  peligrosa 
que  nos  parece  no  dar  sino  el  influjo  estrictamente  necesa- 
rio á  la  enseñanza  dogmática,  para  no  faltará  las  prescrip- 
ciones de  la  fe  abierta  y  gravemente.  Creemos,  en  fin,  que 
quien  escatime  á  la  revelación  concesiones  y  derechos,  quien 
se  proponga  reducir  la  intervenc¡<')n  de  la  creencia  á  los 
menores  límites  posibles,  no  se  distinguirá  por  su  otodoxia, 
ni  llevará  el  título  de  pensador  católico  con  el  mérito  y  dig- 
nidad que  conviene. 

Hechas  estas  observaciones,  que  si  por  lo  sencillas  y  ob- 
vias pudiéramos  haber  omitido,  hemos  creído  conveniente 
exponer  en  justificación  de  nuestro  sentir  sobre  los  deberes 
más  ó  menos  estrictos  del  pensador  cristiano,  examinemos 
ya  concretamente  las  razones  de  carácter  religioso  y  filo- 
sófico que  nos  mueven  á  considerar  á  la  Filosofía  escolás- 
tica como  la  representación  más  legítima  del  pensamiento 
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católico,  y  á  buscar  en  los  principios  fundamentales  de  esta 
escuela  la  base  de  la  unidad  doctrinal,  que  convendría  exis- 
tiese entre  nuestros  pensadores.  Desde  luego  que  si  entre 
los  sistemas  por  los  cuales  quepa  optar,  hay  alguno  que 
merezca  la  predilección  del  pensador  católico,  naturalmen- 
te debe  ser  aquel  que,  sobre  hallarse  formado  por  los  prin- 
cipios más  racionales,  más  comprensivos,  más  firmes,  más 
consecuentes  en  su  mutuo  enlace  y  en  sus  respectivas  deri- 
vaciones, mejor  se  concilie  con  los  principios  religiosos  del 
verdadero  credo,  prestándose  á  la  harmonización  más  com- 
pleta de  la  razón  con  la  revelación.  Pues  bien;  si  se  exami- 
naran comparativamente  con  este  criterio  teorías  y  escue- 
las, no  se  hallaría,  de  seguro,  una  sola  que  en  general  aven- 
taje al  escolasticismo,  no  ya  en  los  títulos  de  simpatía,  sino 
en  las  garantías  de  racionabilidad  y  firmeza  que  ofrece  ó 
puede  ofrecer,  bien  entendido,  al  pensador  católico.  La  Fi- 
losofía escolástica  es  para  nosotros  el  sistema  más  amplio, 
más  completo,  más  racional,  mejor  harmonizado  con  la  ver- 
dad dogmática  de  cuantos  pudieran  seguirse  sin  desdoro 
de  la  ortodoxia,  de  cuantos,  depurados  ó  depurables,  pudie- 
ran tener  cabida  en  las  escuelas  cristianas.  Creemos  que  al 
emitir  semejante  juicio,  que  á  algunos  parecerá  apasionado, 
no  nos  hemos  dejado  llevar  de  meras  simpatías  por  el  es- 
colasticismo, ni  de  prevenciones  contra  los  demás  sistemas, 
cuando  hemos  dado  en  nuestros  estudios  todos,  y  en  estos 
mismos  artículos,  pruebas  claras  de  una  imparcialidad  ra- 
yana en  indiferencia,  siempre  que  se  ha  tratado  de  simples 
aspiraciones  de  escuela. 

Abundan,  por  otra  parte,  las  razones  que  pueden  aducir- 
se en  favor  de  nuestro  parecer.  Por  lo  pronto,  nadie  negará, 
sin  que  se  vea  en  la  precisión  de  negar  hechos  clarísimos, 
que  la  filosofía  escolástica  ha  mantenido  constantemente  con 
el  dogma  católico  relaciones  tan  generales  de  harmonía  y 
conciliación ,  cual  no  se  hallarán  ni  probablemente  podrán 
hallarse  en  ninguna  otra  escuela.  Sin  que  lleguemos  á  creer, 
como  no  es  fácil  que  crea  ningún  buen  católico,  que  el  dog- 
ma cristiano  y  el  escolasticismo  se  funden  en  un  mismo  cri- 
terio y  en  unos  mismos  principios,  que  se  hayan  unido  en 
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una  suerte  común,  de  modo  que,  identificados  é  insepara- 
bles, no  quepa  optar  por  uno  renunciando  al  otro,  es  lo  cier- 
to que  ha}'  entre  ellos  comunicación  tan  líeneral,  inllujo  y 
enlace  tan  íntimos,  que  merecen  llamar  la  atención  de  quien 
se  preocupe  por  la  conciliación  de  la  verdad  religiosa  con 
la  verdad  filosófica.  Lejos  de  hallar  la  necia  prevención  ó  la 
censurable  resistencia  que  en  otras  escuelas,  la  revelación 
ha  encontrado  siempre  en  la  Filosofía  escolástica  el  terreno 
mejor  dispuesto  para  extender  sus  admirables  enseñanzas, 
sin  perjuicio  de  los  criterios  naturales;  y,  fecundizándola  en 
proporción  al  favor  hallado,  ha  dejado  en  ella  huellas  tan 
generales  y  tan  profundas  de  ese  su  benéfico  influjo,  que  no 
hay  cuesti(jn  de  importancia  donde  no  se  deje  ver  la  fe  como 
virtud  directriz  y  moderadora  de  la  razón  humana.  Del  influ- 
jo del  dogma  se  deriva  en  el  sistema  escolástico  ese  espíri- 
tu general  de  respeto  y  consideración  á  la  enseñanza  dog- 
mática en  t  )das  sus  fases,  pero  especialmente  ala  enseñan- 
za dogmática  de  origen  sobrenatural;  espíritu  que,  si  ha 
podido  desvirtuar.se  alguna  vez  por  la  exageración  ó  la  lige- 
reza, no  deja  por  eso  de  ser  en  sí  mismo  muy  legítimo  y 
muy  racional:  en  las  ramas  particulares  de  la  ciencia  filosó- 
fica, con  ser  de  tan  varia  índole,  el  sistema  escolástico  hace 
á  cada  paso  alarde  de  la  intimidad  de  sus  relaciones  con  el 
dogma  cristiano,  á  quien  debe  la  precisión  admirable  de  sus 
conceptos  más  abstractos  en  la  Metafísica  general,  la  pure- 
za de  sus  grandiosas  teorías  sobre  el  orden  moral  y  socio- 
lógico, el  acierto  y  cordura  con  que  resuelve  las  cuestiones 
de  carácter  más  concreto  y  positivo  al  tratar  del  hombre  y 
del  mundo.  .\  su  vez,  por  efecto  de  una  reciprocidad  que 
está  suponiendo  jiiutua  benevolencia,  sincera  y  cumplida 
conciliación,  la  doctrina  e.scolástica,  que  nada  substancial 
podía  añadir  al  credo  católico,  en  sí  y  por  sí  mismo  perfec- 
to y  completo,  sirviéndole  de  intérprete,  le  ha  comunicado 
en  la  exposición  é  ilustración  externa  que  de  él  ha  hecho, 
ideas  y  expresiones  características,  que  manifiestan  alas 
claras  cierto  sello  de  escuela.  Es  indudable,  y  nosotros  mis- 
mos nos  hemos  adelantado  á  advertirlo  para  que  nadie  nos 
interprete  mal,  que  todo  esto  que  el  escolasticismo  hapres- 
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tado  al  dogma  es  accidental  y  secundario;  que  al  dogma  le 
sería  indiferente  éste  ó  aquél  principio  filosófico,  una  ú  otra 
expresión  técnica,  con  tal  que  esos  principios  y  esas  expre- 
siones expusiesen  con  la  debida  exactitud  la  verdad  revela- 
da; pero  el  hecho  de  que  los  principios  y  teorías  del  esco- 
lasticismo se  prestaran  tan  fácil  y  generalmente  á  la  expo- 
sición exacta  del  dogma,  dice  mucho  en  favor  de  esta  escue- 
la, y  el  carácter  tradicional  y  casi  sagrado  que  han  llegado 
á  adquirir  las  fórmulas  usuales  de  expresión  de  la  verdad 
dogmática,  harían  ahora  peligrosa  é  inaceptable  toda  subs- 
titución ó  innovación  de  términos  é  ideas. 

Aunque  de  menor  importancia ,  es  también  dignísima  de 
atención  la  influencia  que  las  teorías  filosóficas  del  escolas- 
ticismo han  ejercido  sobre  la  parte  libre,  discutible  y  racio- 
nal de  la  teología  católica.  Aquí,  donde  naturalmente  había 
de  ser  mayor  el  influjo  que  en  los  puntos  rigurosamente  dog- 
máticos, la  intimidad  entre  los  principios  filosóficos  de  la 
escuela  y  las  opiniones  y  teorías  de  nuestros  teólogos  ha 
llegado  hasta  donde  podía  llegar,  supuesta  la  diferencia  del 
objeto  formal  de  ambas  ciencias,  filosófica  y  teológica.  En 
la  Filosofía  escolástica  se  reflejan  á  cada  paso  el  criterio,  las 
ideas  y  las  puras  opiniones  particulares  de  nuestros  teólo- 
gos, sin  las  cuales  ni  siquiera  se  hubieran  indicado  ciertas 
cuestiones,  que,  si  bien  de  carácter  racional,  se  advierte  que 
traen  su  origen  de  discusiones  basadas  sobre  conceptos  re- 
ligiosos; y  á  su  vez,  déjase  ver  en  muchas  cuestiones  teoló- 
gicas, como  influj^endo  en  ellas  y  suministrándoles  varias  y 
distintas  soluciones,  la  virtualidad  de  ciertos  principios  filo- 
sóficos de  la  escuela,  en  los  cuales  está  radicalmente  basa- 
da la  diferencia  de  sentir  que  da  origen  á  esa  división  de 
sentencias;  no  tememos  excedernos,  afirmando  que  la  razón 
de  determinadas  opiniones  teológicas  se  halla  en  las  teorías 
de  la  Filosofía  escolástica,  y  que  el  examen  concienzudo  de 
estas  teorías  daría  mayor  luz  para  la  solución  de  algunos 
problemas  teológicos  que  el  estudio  directo  de  aquellas  opi- 
niones. Si  se  nos  hiciese  observar  que  la  intimidad  de  la 
Filosofía  escolástica  con  la  Teología  católica  nace  en  gran 
parte  de  haber  sido  cultivadas  por  hombres  adoctrinados  en 
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una  misma  escuela,  adheridos  .1  los  mismos  principios  é  in- 
formados de  un  criterio  í^cneral  c<^mún,  sin  ne.oar  que  se- 
mejantes circunstancias  hayan  concurrido  en  la  mayor  par- 
te de  nuestros  teóloijos  y  hayan  podido  iníluir  en  la  co- 
rrespondencia amistosa  de  ambas  ciencias,  replicaríamos 
que  el  hecho  de  la  conciliación  y  de  la  harmonía,  que  es  lo 
que  importa,  no  es  por  ello  menos  cierto  ni  de  menor  valor 
substancial:  la  comunidad  de  criterio  y  de  ideas  no  hará 
nunca  conciliables  doctrinas  ó  principios  que  no  lo  sean  por 
sí  propios.  Quien  intentara  una  exposición  (general  de  las 
cuestiones  teolócficas  conforme  á  otros  conceptos  diversos, 
no  obtendría  probablemente  otro  resultado  que  una  pertur- 
bación doctrinal  inmensa,  que  llei^aría  á  interesar  A  la  mis- 
ma verdad  dogmática. 

Tiene  además  el  escolasticismo  la  ventaja  incomparable 
de  ser  un  sistema  de  Filosofía  formado  con  carácter  y  ele- 
mentos propios  dentro  de  las  escuelas  cristianas.  No  puede 
tomarse  su  doctrina,  ni  en  general,  por  simple  depuración 
de  la  doctrina  peripatética,  porque  si  bien  el  aristotelismo 
ha  suministrado,  como  ninguna  otra  escuela  de  la  antigüe- 
dad, elementos  paríi  la  formación  del  sistema  escolástico, 
ni  el  indujo  especial  del  aristotelismo  fué  tan  poderoso  y  ab- 
sorbente que  impidiese  la  mediación  de  toda  otra  escuela, 
ni  e!  pensamiento  del  filósofo  de  Estagira  era  tan  completo 
y  acabado  que  nada  quedara  por  decir,  especialmente  en 
las  cuestiones  racionales  enlazadas  con  el  orden  moral  y  re- 
ligioso. 

Cuando  mediante  un  estudio  serio  y  detenido,  que  au- 
tores ilustres  han  propuesto  ó  intentado  hacer,  se  anali- 
cen cuidadosamente  las  teorías  escolásticas  y  se  llegue  á 
determinar  loque  tienen  de  propio  y  lo  que  han  recibido  de 
otras  escuelas,  se  verá  que  el  elemento  constituido  por  pro- 
pia elaboración  es  más  importante  de  lo  que  generalmente 
se  ha  supuesto  hasta  ahora:  no  ya  simples  rectificaciones, 
que  son  generales  é  importantísimas,  sino  las  adiciones  y 
las  innovaciones,  representadas  en  multitud  de  conceptos 
nuevos  y  de  problemas  que  ni  siquiera  en  germen  contenían 
el  pensamiento  aristotélico,  hacen  que  la  Filosofía  escolas- 
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tica  tenga  el  derecho  á  ser  considerada  como  cuerpo  doc- 
trinal peculiar,  no  como  simple  recopilación  de  teorías  ex- 
trañas. 

Y  ese  derecho  es  tanto  más  claro  y  respetable,  cuan- 
to que,  aparte  del  pensamiento  propio  con  que  el  escolas- 
ticismo vivificó  las  teorías  aristotélicas,  completándolas  y 
perfeccionándolas,  cábele  todavía  el  mérito  de  haberlas 
amoldado  á  un  criterio  mejor  definido,  más  completo  y  me- 
nos exclusivista  que  el  del  filósofo  griego,  y  de  haber  con- 
tribuido á  darles  una  sistematización  tan  amplia  y  tan  ri- 
gurosamente filosófica,  cual  probablemente  no  tuvieron  en 
la  mente  de  su  autor.  Todo  ese  trabajo  inmenso  de  rectifica- 
ción, adición,  perfeccionamiento  y  metodización,  llevado  á 
cabo  por  los  pensadores  cristianos  más  eminentes  de  los  si- 
glos medios,  dan  al  escolasticismo  un  carácter  tan  propio 
de  sistema  general  de  Filosofía  cristiana,  que  previene  en 
contra  de  cualquier  tentativa  de  nueva  sistematización  del 
pensamiento  católico. 

Tal  vez  nos  hemos  detenido  demasiado  en  explanar  es- 
tas consideraciones  de  carácter  religioso  en  favor  de  la  doc- 
trina escolástica.  Sírvanos  de  disculpa,  si  nos  hemos  exce- 
dido, el  buen  propósito  con  que  á  sabiendas  hemos  obrado 
así,  enderezado  á  llamar  vivamente  la  atención  de  nuestros 
lectores  sobre  la  importancia  que  tienen  para  el  pensador 
católico  las  circunstancias  enumeradas;  las  cuales,  concu- 
rriendo en  el  escolasticismo  como  en  ningún  otro  sistema, 
le  indican  para  ser  adoptado  como  base  de  la  unidad  doc- 
trinal recomendada  á  las  escuelas  cristianas.  Las  conside- 
raciones expuestas  no  pueden  ser  más  obvias  y  conocidas; 
pero,  por  lo  mismo,  se  para  poco  la  atención  en  ellas,  cuando 
merecen  ser  muy  atendidas  y  meditadas  por  nuestros  pen- 
sadores: sin  proponernos  decir  nada  nuevo  al  explanarlas, 
debemos  confesar  que  hemos  procurado  exponerlas  con  to- 
da la  fuerza  que  en  sí  tienen,  que  es  mucha;  y  si  no  lo  he- 
mos conseguido,  habrá  sido  por  inhabilidad,  no  porque  no 
hayamos  puesto  de  nuestra  parte  especialísimo  esmero  en 
hacer  resaltar  su  vigor,  aun  á  riesgo  de  que  pareciéramos 
olvidados  del  carácter  racional  y  filosófico  del  sistema.  Lo 
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cierto  es  que  no  hay  escuela  alguna,  que  considerada  á  esta 
luz,  ofrezca  al  pensador  católico  la  seguridad  y  simpatía 
que  el  escolasticismo.  Los  proyectos  de  conciliación  de 
otros  sistemas  con  el  dogma  cristiano  se  han  reducido  á 
meras  tentativas,  á  una  obra  incompleta  de  depuración,  que, 
por  consiguiente,  no  ha  podido  dar  origen  á  la  formación  de 
un  cuerpo  doctrinal  con  caracteres  propios:  si  alguna  vez 
se  ha  aspirado  á  hacer  algo  más,  á  substituir  el  escolasti- 
cismo genuino  por  una  teoría  general  filosófica  que,  inde- 
pendiente y  desligada  de  todo  otro  sistema,  tuviese  virtua- 
lidad propia  para  representar  con  toda  pureza  á  la  verdad 
religiosa  en  el  orden  filosófico,  se  ha  venido  á  parar  muy 
pronto,  como  se  ha  visto  en  los  sistemas  que  hemos  desig- 
nado con  el  nombre  de  ultracatólicos,  á  exageraciones  y  ex- 
cesos que  la  fe  y  la  razón  han  tenido  que  reprobar  ó  co- 
rregir. 

La  consideración  de  estos  hechos  nos  induce  á  creer  que 
el  escolasticismo,  como  sistema  general  de  Filosofía  cristia- 
na, es  insubstituible.  Repetiremos  que  creemos  en  la  posibi- 
lidad de  la  depuración  de  otras  teorías  generales,  aunque 
no  sin  salvedades  y  distinciones;  porque  si  se  pasa  i\  un  exa- 
men particular  y  minucioso  de  las  conocidas,  habría  que 
convenir  en  que  unas  son  radicalmente  viciosas,  y,  por  lo 
mismo,  inconciliables  con  el  dogma  cristiano;  que  otras  sólo 
se  prestarían  á  una  conciliación  doctrinal  con  nuestro  cre- 
do, mediante  importantísimas  modificaciones  de  criterio  y 
principios;  y  que  las  más,  bien  depuradas,  concluirían  por 
ser,  cuando  mucho,  sistemas  negativamente  cristianos,  es 
decir,  sistemas  cuyo  carácter  de  cristianos  se  reduciría  á 
simplemente  evitar  la  oposición  con  el  dogma.  Pero  escuela 
filosófica  que  sea  positiva  y  propiamente  cristiana  por  su 
criterio,  por  sus  tendencias,  por  sus  principios,  por  sus  apli- 
caciones, por  la  fidelidad  é  intimidad  de  sus  relaciones  con 
la  verdad  dogmática,  por  la  buena  voluntad  en  ponerse  al 
servicio  de  la  fe,  ni  sabemos  que  haya  existido  ninguna  com- 
parable con  el  escolasticismo,  por  lo  menos  como  escuela 
definida  y  con  cuerpo  doctrinal  propio,  ni  esperamos  que 
nuevas  tentativas  por   formarla  dieran  tan  buen   resultado 
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que  no  permitiese  echar  de  menos  el  sistema  general  de  la 
Escuela.  Nosotros  consideramos  este  trabajo  de  innovación 
como  inútil  y  de  resultado  problemático,  dada  la  existencia 
del  escolasticismo,  que  sólo  exige  algún  perfeccionamiento 
para  llenar  cuanto  es  posible  en  estas  materias  las  aspira- 
ciones del  pensador  cristiano;  y  nos  guardaríamos  de  acon- 
sejar á  nadie  que  dejase  á  un  lado  un  sistema  de  fondo  doc- 
trinal, rico,  de  criterio  seguro  y  de  organización  vigorosa, 
por  innovaciones  y  sistematizaciones  de  cuya  solidez  y  uti- 
lidad no  se  nos  ofrecen  sólidas  garantías,  ni  tal  vez  simples 
probabilidades. 

Aunque  dejemos  de  considerar  la  doctrina  escolástica 
como  representación  genuina,  amplia  y  completa  del  pensa- 
miento católico  para  considerarla  y  juzgarla  como  simple 
sistema  racional,  todavía  nos  moverían  á  declararnos  por 
ella  las  innegables  ventajas  que  tiene  sobre  las  demás  teo- 
rías filosóficas  generales.  Concederemos,  como  ya  hemos 
reconocido,  que  en  determinados  puntos  el  escolasticismo 
adolezca  de  vicios  y  deficiencias^  que  conviene  átoda  costa 
remediar,  no  negaremos  que  en  cuestiones  particulares 
otros  sistemas  ofrezcan  soluciones  más  completas  y  satis- 
factorias; pero,  prescindiendo  de  estas  desventajas  particu- 
lares, fáciles  de  vencer  y  siempre  de  valor  muy  secundario 
y  accidental,  considerado  el  sistema  en  general  y  en  con- 
junto, estamos  por  decir  que  se  necesita  no  conocerle  para 
posponerle  á  cualquiera  otra  teoría  filosófica,  /aunque  las 
escuelas  cristianas  prescindieran  en  la  elección  de  sistemas 
de  toda  consideración  religiosa,  que  no  deben  prescindir, 
todavía  se  impondría  el  escolasticismo  al  pensador  impar- 
cial y  sensato  que  juzgara  las  doctrinas,  no  por  lo  acciden- 
tal, sino  por  lo  que  les  sirve,  por  decirlo  así,  de  alma  y  de 
esencia:  por  su  criterio.,  por  sus  principios,  por  su  alcance, 
por  la  consecuencia  y  trabazón  de  sus  teorías.  Olvidarse 
de  esto,  que  es  lo  esencial,  para  juzgar  un  sistema  completo 
y  vastísimo  por  tal  cual  deficiencia  doctrinal  que  ni  siquie- 
ra supone  error,  por  alguna  que  otra  opinión  menos  satis- 
factoria ó  improbable,  por  cierta  inexactitud  ó  rareza  de 
expresiones,   francamente,  es  un  procedimiento  ligero  y 
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aventuraüísimo,  que  estamos  acostumbrados  á  ver  aplicado 
en  el  juicio  que  las  escuelas  modernas  se  forman  de  nuestra 
doctrina,  pero  que  desearíamos  ver  desterrado  de  las  es- 
cuelas cristianas,  como  extremadamente  perjudicial  á  la 
recta  direcci(')n  del  pensamiento. 

^R.     yVlARCELINO    pUTIÉRREZ, 
•  Agustiniano. 
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s  muy  probable^  por  los  caracteres  excepcionales 
que  el  año  meteorológico  que  está  pasando  pre- 
senta, que  en  lo  que  falta  de  Abril  y  en  el  próximo 
mes  de  Mayo  se  reproduzcan  las  heladas  y  escarchas^^ .  Con 
este  sencillo  anuncio  terminábamos  á  mediados  de  Abril  la 
revista  meteorológica  correspondiente  al  mes  de  Marzo.  Los 
hechos  confirmaron  después  nuestros  temores,  viniendo  á 
darnos  la  razón  los  lamentos  de  los  agricultores  de  Francia 
y  España  principalmente,  y  á  buen  seguro  que  nada  hubié- 
ramos perdido,  y  sí  ganado  mucho,  con  habernos  equivoca- 
do. Nunca  se  encarecerá  bastante  la  conveniencia  de  dedicar 
un  estudio  intenso,  constante  y  ordenado  de  la  ciencia  me- 
teorológica por  las  ventajas  que  ha  de  reportar,  especial- 
mente á  la  agricultura,  y  por  íos  grandes  problemas  que  está 
llamada  á  resolver.  El  de  la  previsión  del  tiempo  es  de  los 
más  transcendentales.  Su  completa  solución  será  todo  lo 
difícil  que  se  quiera,  pero  no  imposible,  como  algunos  se 


imagman. 


La  primavera  que  acaba  de  transcurrir  es  muy  digna  de 
estudio  desde  el  punto  de  vista  meteorológico,  por  los  pro- 
fundos trastornos  atmosféricos  durante  la  misma  ocurridos. 
Las  oscilaciones  termométricas  han  sido  notables  y  de  efec- 
tos desastrosos  para  la  vegetación;  las  lluvias  abundantes  y 
las  tormentas  han  sembrado  la  desgracia  en  multitud  de  co- 
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marcas,  aniquilando  los  esfuerzos  del  afanado  labrador,  que 
ha  visto  desaparecer  bajo  nubes  de  piedra  las  halagüeñas  es- 
peranzas de  una  cosecha  abundante.  Hechas  estas  conside- 
raciones, vamos  á  resellar  muy  ;i  la  libera  los  principales 
cambios  atmosféricos  observados  desde  Marzo  en  todo  el 
continente  europeo;  pero  de  un  modo  j^eneral,  sin  detener- 
nos en  fenómenos  particulares  ni  concretarnos  á  localida- 
des aisladas,  porque  esto  último  haría  demasiado  lar<ia 
esta  reseña. 

Nada  añadiremos  á  lo  que  consií^namos  en  Abril,  refe- 
rente á  la  perturbación  atmosférica  de  gran  intensidad  ocu- 
rrida en  los  últimos  días  de  Marzo,  cuando  el  descenso  de 
la  temperatura  y  la  caída  de  abundantes  nevadas  fueron 
generales,  producidas  por  una  depresión  gigantesca  que  pe- 
netró por  el  NO.  y  N.  de  Europa  é  invadió  con  rapidez  el 
Continente. 

Consecuencia  de  esta  perturbación  fud  el  estado  anormal 
que  reinó  en  la  atmósfera  durante  los  cuatro  primeros  días 
de  Abril,  en  que  las  lluvias  y  nevadas  se  repitieron  con  poca 
intensidad,  con  tendencia  Á  subir  la  presión  y  la  tempera- 
tura. Nuestra  península  participó  de  los  caracteres  genera- 
les de  este  estado  atmosférico.  A  medida  que  por  el  S.  y 
por  el  SH.  iba  desapareciendo  la  presión  que  había  llegado 
por  los  extremos  opuestos  de  Europa,  y  restableciéndose  la 
tranquilidad  del  aire  en  el  centro  del  Continente,  otra  inva- 
sión oceánica  avanzaba  el  día  4  por  las  islas  Británicas,  dan- 
do margen  á  nuevas  lluvias  y  á  vientos  de  intensidad  varia- 
ble. Sigue  su  marcha  por  el  O.  y  el  SO.  la  zona  tempestuosa, 
invadiendo  hasta  el  Mediterráneo  durante  los  días  5,0  y  7,  é 
inclinándose  marcadamente  el  *)  hacia  el  E.,ála  vez  que  per- 
severan las  presic^nes  bajas  en  España,  Norte  de  .\fricay  en 
todo  el  mar  Mediterráneo,  acentuándose  más  }-  más  esta  si- 
tuación anormal  en  los  días  9  y  10.  Las  lluvias,  como  conse- 
cuencia inmediata  también,  fueron  bastante  generales  en 
dichos  días,  notándose  además  otro  retroceso  en  la  tempe- 
ratura, que,  prescindiendo  de  un  ligero  aumento  del    11  al 
l'J,  continuó  bajando  hasta  el  17,  con  vientos  en  general  del 
E.  y  NE.  que,  como  es  sabido   por  la  experiencia,  son  más 
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fríos  para  nuestras  regiones.  Del  11  al  17  permaneció  un  ré- 
gimen anticiclónico,  indicado  por  la  dirección  de  los  vientos 
antes  consignada,  y  las  depresiones  barométricas,  que  se 
corrían  desde  el  S.  y  SE.  de  Europa  hacia  el  O.  y  el  centro, 
rechazadas  por  las  más  altas,  que  comenzaron  á  manifes- 
tarse por  las  regiones  de  Rusia.  En  el  O.  se  registraron  al- 
gunas tempestades  aisladas  y  de  regular  intensidad. 

No  habían  cesado  aún  las  manifestaciones  de  la  anterior 
borrasca,  y  ya  otro  núcleo  tempestuoso  se  acerca  por  Ir- 
landa en  dirección  al  centro  europeo,  alcanzando  con  su  in- 
fluencia hasta  España  y  al  Mediterráneo,  sosteniendo  un 
temporal  inseguro  hasta  el  20,  algo  lluvioso  y  temperatura 
con  tendencia  á  elevarse.  Sigue  esta  tendencia  del  termóme- 
tro hasta  el  26,  mientras  otra  depresión  llegaba  por  el  O.  y 
NO.  que  se  dirigió  al  N.,  desapareciendo  el  23  por  el  NE. 
Normalízase  la  atmósfera  para  nuestras  regiones,  aumenta 
la  presión  y  sólo  se  registran  escasas  y  aisladas  lluvias. 

Sin  em.bargo,  y  acaso  como  consecuencia  de  esto,  ha- 
bíase iniciado  desde  el  24  un  estado  anticiclónico  en  los  mo- 
vimientos de  la  atmósfera,  penetrando  por  las  regiones  del 
NE.  de  Europa  una  depresión  considerable,  trayendo  con- 
sigo un  descenso  general  de  temperatura,  en  alto  grado  per- 
judicial á  los  campos,  y  dejando  en  pos  de  sí  lamentables 
recuerdos  á  los  agricultores.  Esta  situación  anormal  é  im- 
propia de  la  primavera  se  prolongó  hasta  el  1.^  de  Mayo 
inclusive. 

Verifícase  del  1  al  2  un  cambio  brusco  en  la  situación 
general  déla  atmósfera,  y  sin  haber  desaparecido  por  com- 
pleto las  bajas  presiones  del  N.  y  NE.,  ni  notarse  grande 
aumento  en  la  temperatura,  aparecen  descensos  muy  pro- 
fundos de  la  presión  en  el  S.  y  SO., originando  tempestades 
locales,  como  resultado  de  la  lucha  entre  las  corrientes 
opuestas  de  los  países  del  N.  y  las  de  los  alisios  del  África. 
La  temperatura  desciende  más  todavía  entre  7  y  8  de  Mayo, 
y  consérvase  en  situación  anómala,  con  alternativas  bruscas 
pero  poco  intensas,  hasta  el  día  14,  en  que  tiende  marcada- 
mente á  subir  para  descender  de  nuevo  del  16  al  24. 

Del  11  al  12,  respecto  de  la  presión,  dirección  de  los  vien- 
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tos  y  abunüancia  de  lluvias,  puede  decirse  que  reinó  en 
nuestras  rei^iones  un  tiempo  anticiclónico,  del  cual  fué  efec- 
to el  descenso  de  temperatura  antes  indicado;  pero  ya  para 
el  día  12  era  manifiesta  la  tendencia  del  barómetro  al  des- 
censo en  todo  el  Continente,  asomando  el  núcleo  principal 
de  bajas  presiones  por  el  N().,  i^eneral izándose  las  lluvias 
en  el  centro  de  Europa.  Esta  invasión  se  dirige  por  las  re- 
giones septentrionales  hacia  el  NE.,  sin  que  apenas  alcan- 
zasen sus  efectos  á  España,  en  donde  reinó  temporal  propio 
de  la  estación,  hasta  el  21  y  22  en  que  vuelve  á  reaparecer 
un  mínimo  barométrico  en  el  centro  de  nuestro  Continente. 

Nuevas  invasiones  oceánicas  y  tempestuosas  llegan  á 
Escocia  el  24,  cuando  empezaba  á  normalizarse  el  estado 
del  aire  de  la  perturbación  anterior;  las  tormentas  se  des- 
arrollan con  frecuencia  en  muchas  localidades,  especial- 
mente de  Francia  y  España,  causando  algunas  de  ellas  no- 
tables perjuicios  en  los  sembrados;  el  barómetro  sigue  su 
marcha  de  descenso  desde  el  O.  al  E.,  hasta  el  día  28,  en 
que,  sin  cesar  las  lluvias,  comienza  á  elevarse  la  presión. 
Registráronse  también  retrocesos  en  la  temperatura  duran- 
te estos  días,  menos  en  los  tres  últimos  del  mes  de  Mayo, 
que  pueden  clasificarse  de  normales  y  propios  de  la  esta- 
ción corriente. 

VA  mes  de  junio  da  principio  por  otra  depresi(:)n  profun- 
da que  amenaza  á  las  islas  l^ritánicas  con  dirección  al 
SE.  por  el  centro  de  Europa.  Propágase  su  influencia  por 
nuestras  regiones,  determinando,  además  de  nuevas  tempes- 
tades y  pedriscos  con  manifestaciones  eléctricas,  otro  des- 
censo en  el  termómetro,  que  se  hizo  más  notable  entre  los 
días  6  y  7.  Va  en  este  último  se  había  iniciado  un  aumento 
de  presión  al  O.^  mientras  que  desaparecía  por  el  Asia  el 
núcleo  central  de  Ins  tempestades,  empezando  á  dominar 
vientos  anticiclónicos  durante  los.días  8  y  9;  situación  que  se 
hace  más  persistente  por  las  nuevas  invasiones  que  ya  el 
día  10  asoman  por  el  Norte. 

Esta  invasión  septentrional  ha  sido  de  las  más  importan- 
tes de  esta  primavera,  habiéndose  generalizado  un  tiempo, 
tempestuoso  y  de  baja  temperatura,  impropia  de  la  esta- 
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ción,  y  que  ha  durado  con  variaciones  accidentales  hasta 
los  días  14  y  15,  en  que  tiende  de  nuevo  á  restablecerse  el 
equilibrio  atmosférico.  Merece  mención  especial  el  gran  re- 
troceso de  la  temperatura,  más  notable  aún  por  haberse 
experimentado  calores  excesivos  algunos  días  antes  del  13 
Desde  el  18  al  21,  en  que  termina  la  estación  primaveral, 
hemos  disfrutado  de  un  tiempo  relativamente  fresco,  de 
presiones  variables  y  situación  atmosférica  poco  segura, 
repitiéndose  algunas  tormentas  aisladas.  El  20  se  inició  un 
centro  de  depresiones  hacia  el  NO.,  cuya  influencia  ha  ve- 
nido propagándose  por  el  Continente,  si  bien  con  poca  in- 
tensidad, al  menos  para  nuestras  regiones. 

Tal  es,  en  sus  trazos  generales,  la  marcha  seguida  en 
nuestra  Europa  por  los  movimientos  de  la  masa  aérea  que 
nos  rodea,  y  los  más  salientes  fenómenos  meteorológicos 
que,  como  resultado  de  aquel  movimiento,  han  ocurrido 
desde  el  21  de  Marzo  al  21  de  Junio  del  presente  año.  Incom- 
pleta y  todo,  como  resulta  esta  descripción,  la  juzgamos  su- 
ficiente para  que  el  lector  pueda  adquirir  una  idea  bastante 
aproximada  de  lo  que -ha  sido  la  primavera  de  1892,  en  lo 
tocante  á  su  aspecto  meteorológico.  Sin  embargo,  para 
completarla  más  y  que  pueda  juzgarse  con  acierto  acerca 
del  importante  problema  de  la  previsión  del  tiempo,  tan  de- 
batido y  estudiado  en  la  actualidad,  agregamos  á  lo  expues- 
to un  estado  comparativo  y  con  datos  concretos,  entre  lo 
anunciado  por  Noherlesom  y  lo  observado  después.  Regis- 
trando dichos  anuncios  y  las  observaciones  recogidas,  re- 
sulta lo  siguiente: 

Pronósticos 

Anuncios  anticipados.  .  cumplidos.  Diferencia. 

Desde  21  á  31  de  Marzo .54  1 

—  1  á  30  de  Abril 8  6  2 

—  1  á  31  de  Mayo ........       9  ó  3 

—  1  á  21  de  Junio 5  5  O 

Total 27  21  6 

Resulta  de  aquí,  que  de  27  pronósticos  formulados  por 
León  Hermoso,  sólo  se  ha  equivocado  en  6.  De  éstos  pueden 
todavía  entresacarse  algunos  dudosos  por  lo  poco  definidos 

22 


338  LA    PRIMAVERA    METKOROLÓGICA 


en  su  dcsarrullo,  pcvo  que  no  estaban  un  completo  des- 
acuerdo con  lo  previsto.  No  obstante,  como  en  esta  compa- 
ración miramos  los  fenómenos  meteorológicos  ocurridos,  lo 
mismo  que  los  anuncios  anticipados  por  Noherlesom,  de  un 
modo  general,  no  creemos  oportuno  descender  á  detalles  y 
á  localidades  determinadas  para  hacer  patentes  las  coinci- 
dencias. En  la  misma  forma,  y  atendiendo  sólo  á  los  trans- 
tornos generales,  véase  el  resultado  ;1  contar  desde  el  l.°de 
Enero  al  !21  de  Junio. 

Anuncios  Coincidencias.  Diferencia. 

Enero 7  7  O 

Febrero 8  6  2 

Marzo 9  7  2 

Abril 8  6  2 

Mayo 9  6  3 

Junio  hasta  el  21 5  5  0 

Totales 4b  37  ^ 

De  los  -U)  pronósticos  resultan  cumplidos  .'i7,  y  fallidos 
9.Significa  esto  que  en  lo  que  llevamos  de  año  Noherlesom 
ha  acertado  en  sus  pronósticos  nuís  de  un  80  por  UX),  equi- 
vocándose en  menos  de  un  20  por  KK).  Conviene  lijarse  en 
esta  consecuencia  y  relacionarla  con  lo  que  el  meteorolo- 
gista español  dejó  consignado  en  el  primer  número  de  su 
Boletín  Meteorológico.  Allí  manifestaba  sus  aspiraciones 
relativas  á  la  solución  del  problema  de  la  previsión  del 
tiempo.  Copiaremos  sus  palabras  para  satisfacción  del  mis- 
mo é  ilustración  de  los  lectores.  Habla  Noherlesom  de  los 
servicios  meteorológicos  organizados  en  otras  naciones,  y 
rehriéndose  en  especial  á  los  Estados  Unidos,  dice:  "Allí  se 
confirman,  por  tOrmino  medio,  el  SL'  por  100  de  los  avisos 
transmitidos;  y  en  los  demás  paí.scs  oscila  entre  esta  cifra  y 
70  por  100.  Estas  cifras  varían  también,  según  que  los  avi- 
sos sean  auno,  dos  ó  tres  días.„  Las  previsiones  de  hi  Me- 
teorología conocida  no  se  adelantan  más  tiempo.  Pues  bien, 
Noherlesom  terminaba  su   artículo   prospecto  ,    diciendo: 
"Procuraremos  con  el  mayor  empeño  aproximarnos  á  los 
resultados  que  logran   los  servicios  meteorológicos  euro- 
peos; y  creemos  que  no  será  poco  conseguir,  tratándose  de 
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los  días  que  abarca  nuestro  Boletín. „  En  definitiva,  que  León 
Hermoso  prometía  (nada  más)  prever  ó  pronosticar  con 
quince  días  de  anticipación  lo  que  los  sabios  meteorologis- 
tas de  Europa  pueden  prever  ó  pronosticar  sólo  dos  ó  tres 
días  antes.  Podemos  asegurar  que  hasta  ahora  Noherlesom 
no  ha  faltado  á  su  palabra. 

A  los  que  lo  duden  preguntaremos  antes  de  concluir:  ;es 
posible  la  previsión  del  tiempo  á  mayor  fecha  de  tres  ó  cua- 
tro días,  con  la  antelación  de  quince,  por  ejemplo?  Y  res- 
ponderemos por  cuenta  propia:  Teóricamente  hablando,  sí; 
es  posible  tal  previsión,  es  una  de  las  aspiraciones  más  hala- 
güeñas de  la  Meteorología  moderna.  Y  esta  pregunta,  añadi- 
remos, indicaría  en  nosotros  exceso  de  candidez,  si  no  su- 
piéramos que  ha}^  algunos  que  niegan  tal  posibilidad. 

Prácticamente...  que  vaya  contestando  Noherlesomcomo 
hasta  aquí,  y  lo  que  él  no  diga,  el  tiempo  lo  irá  resolviendo. 

fR.     ^NGEL    JlODRÍGUEZ, 
Agustiniano. 
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Poetas  catalanes  contemporáneos 


A.\(¡ii.  (;riMi-:R.\  d) 

mismo  en  Cataluña  que  en  el  resto  de  España,  go- 
I  za  el  autor  de  AJar  y  Ccl  renombre  casi  exclusivo 
de  poeta  dramático,  y  es  que  el  descrédito  de  las 
lecturas  en  verso,  la  índole  de  los  temas  beneficiados  por 
Guimer.l.  y,  en  el  orden  económico,  lo  excepcionalmente 


(1)  Aunque  intransig^enie  y  fogoso  catalanista,  nació  en  Santa 
Cruz  de  'rencrile  (Islas  Canarias),  el  año  1847.  Su  padre  era  natural 
de  Cataluña,  y  él  mismo  vivió  desde  muy  joven  en  el  pueblo  de  \'en- 
drcll,  provincia  de  Tarragona,  distinguiéndose  pronto  por  su  afición 
á  las  costumbres,  la  lengua  y  la  literatura  del  país  donde  nacieron 
sus  ascendientes,  y  del  que  se  consideró  hijo  adoptivo,  no  ya  por 
adopción,  sino  por  naturaleza.  De  los  veinte  A  los  veintitrés  años  dio 
á  luz  sus  primeros  y  arrogantes  ensayos  poéticos,  principalmente  en 
La  Rinaixcnsa,  publicación  que  hoy  dirige,  y  que  transformó  de  re- 
vista en  periódico,  lin  IS7.'),  obtuvo  un  accésit  en  los  Juegos  llórales 
de  Barcelona  con^u  composición  luíiibil  y  Mandotii,  y  en  los  concur- 
sos inmediatos  los  tres  premios  de  rúbrica  para  lograr  el  título  de 
tncstre  eu  sray  saber.  Como  dramático  se  estrenó  en  1H79  con  la  tra- 
gedia ('>ala  Placidia,  á  la  tjuo  han  seguido  otras  de  mayor  empuje, se- 
ñaladamente Mar  y  Cel,  traducida  al  castellano  por  Enrique  Gaspar, 
y  cuya  representación  en  Madrid  fué,  según  lodos  recuerdan,  un  rui- 
doso y  triunfal  acontecimiento  literario.  Hn  1889,  presidió  la  fiesta  de 
los  Juegos  florales,  pronunciando  con  este  motivo  un  discurso  gran- 
dilocuente y  de  espíritu  análogo  al  posterior  y  famoso  de  la  Asam- 
blea catalanista  de  Manresa,  con  que  escandalizó  al  público  madri- 
leño que  le  aplaudió  algunos  meses  antes,  y  le  retiraba  su  benevo- 
lencia al  estrenarse  la  traducción  de  Juciith  de  IVelp. 
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espléndido  de  la  edición  en  que  ha  reunido  sus  Poesías  (1), 
han  hecho  de  ellas  una  preciosidad  bibliográfica  costosa  y 
para  pocos.  Cierto  que  en  los  volúmenes  de  los  Juegos  flo- 
rales de  Barcelona,  y  en  periódicos  y  antologías,  se  han  pu- 
blicado sueltas  varias  de  aquellas  composiciones;  pero  aún 
les  falta  mucho  para  adquirir  notoriedad  entre  los  mismos 
literatos,  sobre  todo  si  se  exceptúan  los  catalanes.  Y  eso 
que  tomó  á  su  cargo  el  tejerles  un  panegírico  largo  3^  entu- 
siasta el  profundo  José  Yxart,  agotando  en  la  empresa  lo 
más  recóndito  de  su  erudición,  lo  más  sutil  y  fino  de  su  pers- 
picacia, lo  más  pintoresco  y  elegante  de  su  estilo,  y  recons- 
truyendo en  páginas  de  gran  animación  y  vida  la  serie  de 
visiones  que  han  cruzado  por  el  alma  de  Guimerá,  y  el  pro- 
ceso gradual  de  su  formación  y  desenvolvimiento.  Salvo  el 
espíritu  racionalista  que  flota  aquí  y  allá  perdido  en  algunas 
frases,  no  tengo  inconveniente  en   subscribir  el  prólogo  de 
Yxart,  con  el  que  han  de  coincidir  forzosamente  mis  juicios 
más  de  una  vez. 

Entiendo,  con  el  crítico  de  El  año  pasado^  que  las  facul- 
tades creadoras  de  .Guimerá  han  ido  sometiéndose  á  una 
evolución  lenta,  que  arranca  de  lo  grandioso  y  teatral  y 
termina  en  la  ingenua  sencillez  temerosa  de  profanar  sen- 
timientos inefables  con  adornos  postizos  y   empeñada  en 
reducir  la  forma  á  la  categoría  de  vestidura  modesta,  ceñi 
da  y  transparente.  Pero  esta  última  manera  no  es  la  propia 
y  típica  de  Guimerá,  ni  hace  desaparecer  el  sedimento  for- 
mado por  el  concurso  de  la  exaltación  imaginativa  y  román- 
tica, del  pesimismo  fúnebre  apasionado  de  las  sombras  y 
los  contrastes  fuertes,  y  de  la  idolatría  á  la  patria  y  al  ho- 
gar doméstico;  tres  principios  que,  entrelazados  ó  aislada- 
mente, presiden  de  ordinario  á  los  vuelos  líricos  de  nuestro 
poeta  y  de  los  que  tampoco  se  desprende  al   escribir  para 
el  teatro. 

La  inspiración  de  Guimerá,  como  la  de  Verdaguer,  sólo 


(1)  Poesías  de  Ángel  Guimerá,  1870-187 1,  ab  un  prólech  de  Jo- 
seph  Ixart,  ilustradas  per  J.  Ll.  Pellicer  y  A.  Fahrés.  Barcelona, 
1887. 
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se  satisface  con  las  perspectivas  desmesuradas  y  los  gran- 
des horizontes;  pero  busca  los  unos  y  las  otras,  no  en  el  seno 
de  la  naturaleza,  como  el  autor  de  La  AtUíntida,  sino  en  la 
tradición  y  en  la  historia,  en  el  apogeo  y  la  ruina  de  las  na- 
ciones, en  el  choque  fragoroso  de  ejércitos  ó  de  ideas,  y  tal 
vez  en  las  batallas  que  libra  la  conciencia  consigo  misma  y 
con  los  agentes  y  fuerzas  sobrenaturales.  No  presenta  la 
realidad  ni  evoca  los  sucesos  con  el  limpio  relieve  que  da 
la  exactitud  plástica,  sino  con  el  vigor  intenso,  aunque  inde- 
terminado y  confuso,  de  las  sensaciones  concentradas,  que 
se  traducen  en  opulentas  imágenes,  en  tropel  de  hipérboles 
y  en  masas  de  color.  De  ahí  que  los  asuntos  referentes  á  la 
antigüedad  clásica  pierdan  bajo  la  pluma  de  Quimera  su 
aspecto  propio,  por  el  barniz  e.xtraño  que  le  añaden  los  sen- 
timientos del  poeta,  interpretados  por  sus  heroicos  persona- 
jes. Los  amores  de  Antonio  y  Cleopatra,  la  tragedia  de 
Actium  y  las  postrimerías  de  la  república  romana,  cedien- 
do el  paso  á  la  omnipotencia  de  Augusto,  arrancan  á  la  lira 
del  autor  catalán  vibraciones,  ya  de  tempestad,  ya  de  me 
lancolía,  llenas  de  hechizo  y  hermosurii,  pero  sobrado  ge- 
néricas. Sirvan  de  ejemplo  las  palabras  de  la  reina  de  Egip- 
to á  su  amante  moribundo: 


Morini!  I. os  cors  qufe  vencer  no  saberen 
llensem  del  pit,  y  unini  las  frcdas  bocas 
si  al  bes  priniei-  la  térra  nos  partirem 
partimse  aviiy  Timperi  de  las  ombras!...  (1) 

El  i  111  furrio  de  las  sombras  es  cabalmente  el  en  que  ejer- 
ce supremo  dominio  (iuimer;í,  donde  más  ;1  gusto  se  espa- 
cía, donde  sus  fosforescentes  ojos  de  iluminado  sorprenden 
los  misterios  de  lu  muerte,  y  animan  el  polvo  de  los  sepul- 
cros, y  acompañan  en  su  mudo  y  silencioso  viaje  por  la  tie- 
rra á  los  fantasmas  que  engendran  la  fatalidad  y  la  supers- 
tición. Para  quien  ha  escrito  Pr  idfr/ifomba,  Captaul,  En 


(1)  ¡.Muramos!  ¡Arrojemos  del  pechólos  corazones  que  no  supieron 
vencer,  y  si  al  darnos  el  primer  beso  nos  dividimos  el  mundo,  divi- 
dámonos hoy  el  imperio  de  las  sombras! 
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lo  deserta  Confessió,  La  Empevatviii  de  totas  las  Rusias, 
Cant  del  diable,  Juditli  de  Melp,  L  any  mil,  La  dida  del 
infant,  Movt  del  joglar,  Cant  de  la  rnort,  Poblet,  Movt  del 
soldat,  Reii  de  mort,  Lo  guarda  delfossar,  L  honor  real 
y  Lo  compte  de  Gers;  para  quien  entona  cantos  tan  lúgubres, 
deben  de  ser  muy  conocidas  y  familiares  todas  las  encar- 
naciones del  mal  y  del  dolor,  todas  las  formas  de  la  triste- 
za que,  cual  ronda  interminable  de  genios  siniestros,  afligen 
á  la  humanidad.  Ora  se  complace  en  retratar  las  ironías  del 
destino  burlándose  de  la  desgracia  y  presentando  la  imagen 
de  la  felicidad  á  la  vista  del  que  muere  en  brazos  del  hastío 
y  del  desamor;  ora  nos  refiere  los  placeres  del  verdugo,  que 
hace  gala  de  ellos  en  los  instantes  de  la  agonía;  ora  se  pro- 
pone imitar  medrosas  baladas  alemanas,  por  el  estilo  de 
Leonora  de  Bürger,  exagerando  aún  más  lo  sombrío  de  las 
tintas;  ora  repite  en  frases  que  hielan  la  sangre  el  eterno 
grito  de  rebelión  contra  el  cielo  que  se  retuerce  en  los  la- 
bios de  Satanás.  Hasta  los  recuerdos  de  la  infancia  y  del 
amor  se  exhiben  ante  la  fantasía  de  Quimera  envueltos  en 
las  tinieblas  y  excitando  á  la  desesperación. 

Aunque  sinceramente  sentida  y  expresada,  llega  á  mo- 
lestar la  insistencia  en  una  misma  nota,  bajo  la  cual  se  es- 
■conden,  por  otra  parte,  audacias  que  escandalizan  y  ofenden 
á  oidos  cristianos.  No  puede  negarse,  á  pesar  de  todo,  que 
el  tétrico  pincel  de  Quimera  recuerda  en  muchas  ocasiones 
el  de  Dante,  ó  más  bien  el  de  Víctor  Hugo,  y  que  las  gran- 
diosas visiones  de  /,'  any  mil,  Cant  déla  mort,  etc.,  herma- 
nan con  las  de  la  Divina  Comedia  y  la  Leyenda  de  los  si- 
glos, así  por  la  concepción  como  por  la  forma. 

No  hace  al  caso  indagar  los  grados  de  exactitud  históri- 
ca que  los  eruditos  conceden  á  los  terrores  milenarios,  ni  el 
origen  de  este  mito  famoso,  tan  poético  de  suyo,  pues  nada 
importaría  la  falsedad  del  hecho  al  valor  de  la  excelsa  poesía 
que  lo  conmemora. — Es  el  tiempo  en  que  las  primeras  nieves 
iDajan  por  las  amarillas  faldas  de  los  montes  y  cruzan  el 
mar  las  aves  de  paso.  Los  monjes  que  van  por  los  pueblos 
•en  tropel  echando  absoluciones,  el  incienso  que  arde  cons- 
tantemente en  los  altares,  la  salmodia  nocturna  de  los  mo- 
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nastcrios,  las  rayas  de  carbón  con  que  los  vasallos  van  es- 
cribiendo los  días  que  transcurren,  la  horca  abandonada  en 
lo  alto  del  muro,  el  súbito  enmudecer  de  los  amores  y  las 
armas,  la  quietud  enseñoreándose  de  todos  los  centros  de 
vida  y  ebullición  sociales,  presagian  la  desaparición  del 
mundo  para  el  instante  en  que  suenen  los  tres  toques  de  la 
trompeta  del  juicio.  El  sol,  haciendo  su  viaje,  que  los  hom- 
bres creen  el  último. 

Toca  á  Occident,  y  al  cim  de  las  montanyas, 
Gunytant  pe'  Is  tronchs  espessehits  deis  roures, 
Semblava  un  ull,  caygudas  las  pesian^'as, 
D'  esguart  boyrós  qu'  eternament  va  á  cloures  (1) . 

Cúbrese  luego  el  espacio  de  sombras;  amontónase  en  las- 
calles  silenciosa  y  revuelta  turba  de  vasallos  y  nobles,  de 
madres  angustiadas,  de  enfermos  y  de  ancianos,  que  con  in- 
cierto paso  caminan  empujándose  hacia  los  templos.  Y  al 
llegar  la  !¡ora  temida, 

Repós  glabsat.  Ab  los  mantclls  cubréixen 
Las  gents  sa  vista  que  la  llum  refusa, 
Y  senten  tots  los  polsos  que'ls  glateixen 
Com  dos  martells  batent  sobre  Tenclusa  (2). 

El  poeta  describe  admirablemente  el  tímido  despuntar  de 
la  esperanza  en  los  corazones  invadidos  por  la  suprema  tris- 
teza, hasta  que  al  fin 

L'hora  ha  pasat.  Tan  sois  ratxa  lleugera 
Torba'l  misten'  de  la  nit  callada: 
Pau  en  lo  mon  y  en  la  celest  esfera: 
Ya  es  l'any  novell;  ja  ve  la  matinada. 

1,'cspay  blaveja:  los  eslc-ls  so  lonm 


(1)  ToC(3  en  el  Ocaso,  y  en  la  cima  de  los  montes,  acechando  por 
entre  la  espesura  de  los  robles,  parecía  un  ojo  sin  pestañas  y  de  ne- 
bulosa mirada,  que  va  á  cerrarse  para  siempre. 

(2)  Helada  calma.  Hombres  y  mujeres  (*)  ocultan  con  los  mantos 
sus  ojos,  que  rehuyen  la  luz,  y  sienten  latir  sus  sienes  como  dos  mar- 
tillos que  golpean  sobre  el  yunque. 


(•)     No  hay  mejor  manera  de  traducir  con  exactitud  y  sin  (galicismo  la  palabj^  ¿'*«/* 
del  original. 
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Mansa  la  boyra  en  Occident  s'ajunta 

Al  galls  que  cantan  altres  galls  responen; 

L'  Orient  es  or,  es  foch;  ja'l  sol  despunta!  (1) 

Todo  es  solemne,  todo  magnííico  en  la  que  tengo  por 
obra  maestra  de  Guimerá,  cuyo  genio  concentrado  y  medi- 
tabundo no  ha  vuelto  á  hallar  tema  tan  de  su  dominio  ni 
acentos  tan  robustos  y  de  tan  elocuente  sobriedad. 

El  amor  patrio,  exclusivista  é  impetuoso,  y  el  del  hogar 
que  le  sirve  de  germen,  son  la  otra  cuerda  de  su  lira  de  éba- 
no y  bronce,  cuerda  m.ovida  también  por  la  mano  del  dolor, 
y  de  la  que  sólo  brotan  gemidos,  imprecaciones  y  protestas. 
Guimerá  no  canta  los  días  de  gloria,  sino  los  desastres  de 
Cataluña,  desde  la  muerte  de  Indibil  y  Mandonio  hasta  la 
de  José  Moragas  en  tiempo  de  Felipe  V,  pasando  por  la  del 
Conde  de  Urgell  y  la  de  Pablo  Claris,  prefiriendo  á  la  exe- 
cración directa  de  las  que  juzga  tiranías  aborrecibles,  el  re- 
cuento minucioso  y  crudamente  realista  de  suplicios  y  que- 
jas, y  á  la  manifestación  de  aspiraciones  propias  las  hábi- 
les apologías  encarnadas  en  los  hechos  y  los  alegatos  de 
sus  héroes  con  quienes  obliga  á  simpatizar  á  los  lectores 
por  el  atractivo  magnético  de  la  compasión  hacia  la  desven- 
tura inmerecida. 

Cuando  Guimerá  se  resuelve  á  hacernos  confidencias 
íntimas,  ahonda  con  encarnizamiento  en  las  úlceras  de  su 
alma,  evoca  con  tristeza  infinita  los  recuerdos  de  la  infan- 
cia, el  bullicio  de  la  Noche-Buena  y  las  alegrías  de  los  pri- 
meros amores  frente  al  vacío  de  la  soledad,  la  pérdida  de 
todas  las  ilusiones  y  el  sepulcral  silencio  de  la  casa  pater- 
na; se  complace  en  pintarnos  á  la  mujer  querida  en  brazos 
de  otro  hombre  á  quien  llama  esposo,  y  satura  su  alma  con 
el  veneno  de  la  pasión  vedada  é  imposible. 

Ingenio  tan  amante.de  las  sombras,  tan  implacable  en 


(\)  Ha  pasado  la  hora.  Tan  sólo  alguna  ráfaga  de  aire  turba  el 
misterio  de  la  callada  noche;  paz  en  el  mundo  y  en  la  celeste  esfera; 
ya  es  año  nuevo;  ya  viene  la  mañana. 

Azulea  el  espacio,  se  funden  las  estrellas  en  luz,  la  bruma  va  á  re- 
fugiarse poco  á  poco  en  Occidente;  á  los  gallos  que  cantan  responden 
otros  gallos;  el  Oriente  es  oro,  es  fuego;  ya  despunta  el  sol ! 
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SU  pesimismo,  -;qu(j  género  teatral  había  de  elegir  mi^s  en 
consonancia  con  sus  aficiones  que  la  tragedia?  A  él,  pues, 
se  ha  consagrado  resueltamente,  admitiendo  la  denomina- 
ción que  desde  el  romanticismo  acá  parece  reservada  para 
las  imitaciones  más  ó  menos  genuinas  de  Esquilo,  ScMocles 
y  Eurípides,  ó  de  Corneille  y  Racine.  Por  un  prejuicio  sin 
fundamento  se  sobreentiende  por  lo  común  al  hablar  de  tra- 
gedias el  sobrenombre  de  clásicas,  y  ya  que  el  uso  corrien- 
te exceptúe  las  de  Shakespeare,  Calderón,  Schiller  y  demás 
inmortales  consagrados  por  la  fama,  no  consiente  á  los  au- 
tores contemporáneos  que  bauticen  sus  obras,  aunque  des- 
tilen sangre  por  todas  las  letras,  con  un  nombre  ligado  in- 
disolublemente en  la  apreciación  de  muchos  al  de  las  tres 
unidades,  ó  cuando  menos,  y  tratándose  de  España,  á  los 
cinco  actos  de  rúbrica  y  al  acompasamiento  del  romance 
endecasílabo.  Si  se  pregunta  cuáles  son  las  tragedias  cas- 
tellanas del  siglo  XIX,  todos  contestamos  por  convenio 
instintivo  y  tácito  con  la  estereotipada  lista  de  Pe/ayo,  Edi* 
po,  Mrginia  y  La  Diiicrte  de  Cdsar,  sm  atrevernos  á  men- 
cionar otras  tragedias  románticas  de  Tamayo  ó  Echegara}', 
por  ejemplo,  é  imitando  así  el  que  nos  dan  los  mismos  dra- 
maturgos. 

Ciuimerá  no  trata  de  disimular  el  coturno,  y  hace  perfec- 
tamente. Bien  es  cierto  que  al  estrenarlo  se  inspiró  en  un 
asunto  de  la  historia  antigua,  imprimiendo  á  la  acción  mo- 
vimiento de  lentitud  majestuosa  y  carácter  de  sobriedad  en 
el  ornato,  á  la  vez  que  respetaba  el  uso  del  romance  heroi- 
co, ya  que  no  las  caprichosas  trabas  del  pseudoclasicismo. 
Si  el  volumen  de  sus  Poesías  se  abre  con  un  canto  fúnebre 
á  la  desaparición  de  la  república  romana,  en  la  primera  de 
sus  tragedias  presenciamos  la  agonía  del  imperio  de  Occi- 
dente; si  allí  son  los  brazos  de  una  mujer  los  que  ahogan  el 
viril  aliento  de  un  triunviro,  aquí  hay  otra  Eva  que  con  sus 
hechizos  detiene  la  cólera  de  su  bárbaro  esposo  para  que 
no  se  desborde  como  lava  de  un  volcán  sobre  los  últimos 
restos  de  la  omnipotencia  latina.  La  historia  del  primer  rey 
visigodo  de  Espaila,  débil  continuador  y  heredero  de  Al^nM- 
co,  fascinado  por  la  orgullosa  hermana  del  emperador  fío- 
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norio,  impotente  para  regir  á  su  pueblo  y  dominar  al  ene- 
migo y  víctima  de  los  odios  de  una  facción,  ofrece  elemen- 
tos y  contrastes  dramáticos  que  Guimerá  utiliza ,  pero 
embelleciéndolos  con  otros  más  vivos,  humanos  y  profun- 
dos, hijos  de  su  fantasía  regeneradora. 

Sin  duda  ha}^  un  gran  fondo  de  interés  poético  en  la 
guerra  sin  cuartel  entre  dos  razas  adversas,  entre  la  civi-. 
lización  decrépita  y  muelle  y  la  barbarie  asoladora,  instru- 
mento ciego  de  providenciales  destinos,  si  bien  tal  linaje  de 
interés  se  acomoda  mejor  á  la  forma  narrativa  que  á  la  tea- 
tral. El  autor  de  Gala  PlacidiaXo  hace  sentir  indirectamen- 
te como  fluido  atmosférico  en  que  se  mueven  los  personajes 
y  que  se  respira  aunque  á  veces  se  oculte  á  los  ojos,  pero 
el  punto  cardinal  de  la  acción  y  su  centro  de  convergencia 
no  son  otros  que  los  amores  de  Vernulfo  y  Placidia,  amores 
desprovistos  de  color  de  época  y  que  emanan  del  manantial 
donde  bebieron  todos  los  grandes  artistas  del  mundo,  de  los 
profundos  senos  del  alma. 

Salvo  la  injustificada  espontaneidad  con  que  el  odio  en- 
tre la  adusta  Soberana  y  el  soldado  que  pretende  arrebatar- 
le la  vida,  se  trueca  en  ímpetu  irresistible  de  cariño  y  ado- 
ración mutuos,  todas  las  gradaciones  por  que  éstos  pasan 
hasta  el  suicidio  de  Vernulfo,  obedecen  á  la  lógica  extraña 
de  los  afectos  avasalladores  y  van  destacándosecomo  espira- 
les de  fuego  con  intensidad  y  matices  de  shakespirianos.  No 
basta  que  la  mujer  de  Ataúlfo  se  encuentre  hastiada  de  su 
esposo,  y  que  vea  con  admiración  en  el  godo  vil  que  quiso 
matarla  un  joven  agraciado,  heroico  menospreciador  de  la 
vida,  á  quien  debió  el  salvar  la  suya  la  hija  del  gran  Teodo- 
sio  en  el  saqueo  de  Roma;  no  bastan,  digo,  tales  coinciden- 
cias para  que  al  punto  deponga  la  Reina  su  actitud  de  leona 
ofendida,  su  horror  á  la  persona  y  á  la  raza  del  criminal,  y 
la  indomable  entereza  de  su  corazón  duro  y  sus  desdenes 
patricios,  nombrando  su  guarda  de  honor  al  reo  de  lesa  ma- 
jestad. 

Al  fraguarse  entre  los  ambiciosos  y  descontentos  una 
conjuración  contra  el  Rey,  Vernulfo  los  alienta  en  sus 
designios;  pero  con  la  mira  puesta  ante  todo  en  la  suerte  de 
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SU  amada,  promete  ú  aquéllos  encender  una  luz  en  la  torre 
del  palacio  de  Llobre^at  como  señal  de  la  partida  del  Rey, 
para  que  le  sorprendan  en  el  camino.  Como  sabe  que  Placi- 
dia  desprecia  A  su  esposo  y  suspira  por  volver  A  Italia,  le 
brinda  con  la  realización  de  sus  deseos;  pero  un  residuo  de 
dii^nidad  y  decoro  hace  que  la  insensible  belleza  se  niegue  á 
consentir  en  el  asesinato  de  Ataúlfo,  y  que,  prevalida  de  su 
ascendiente  supremo  sobre  el  cómplice,  le  detenida  al  diri- 
girse á  la  torre  para  dar  el  aviso  fatal,  embriagándole  de 
placer  con  una  declaración  amorosa  que  se  sobrepone  á  to- 
do respeto,  á  todo  cálculo  de  prudencia,  al  instinto  de  la 
sangre  y  al  temor  de  los  peligros  futuros. 

Ciego  el  Rey,  no  sospecha  su  deshonra;  estimulado  por 
sus  guerreros,  se  decide  á  romper  las  hostilidades  con  los 
romanos,  mientras  Vernulfo  prepara  una  nave  para  la  fuga 
de  Placidia  á  Italia.  Las  escenas  en  que  el  esposo  traiciona- 
do se  despide  de  su  esposa,  y  ésta  del  amante,  son  dechados 
de  situaciones  patéticas: 


Placidia.  ¡Si  no  nos  volviésemos  á  ver!... 
Ataúlfo.  ¿Qué?... 

Placidia.  ¡Si  aciaga  nos  separase...  la  muerte! 
Ataúlfo.  (Señalando  el  cielo)  Allá... 
Placidia.  ;Me  perdonas...  .si  te  he  ofendido  alguna  vez? 
Ataúlfo.  ¡Reina  mía!  ¿Y  tú  me  perdonas...  *^^1  ser  godo? 
Placióla.  .Sí.  Vete. 
Ataúlfo.  Yo  volveré,  señora. 

Placidia.  [Ettjn^dtidose  las  lágrimas  fdpidaiiienfe).  (Ahora  hasta 
el  cielo)  (1). 

Compárese  la  viril  concisión  de  este  diálogo  con  el  des- 
bordamiento del  que  sigue: 

Placidia.  fA  Vcrnnl/o  con  desesperación.)  Hasta  ayer  mi  sober- 
bia voluntad  pertenecía  sólo  al  pueblo  romano.  ¡Suerte 
malhadada!  Cada  vez  que  febril  el  .Monarca  abría,  para 
estrecharme  en  ellos,  sus  brazos,  le  hurtaba  yo  una  por- 
ción del  mundo  que  él  inadvertidamente  dejaba  caer: 
hoy  no  puedo  hacerlo  porque  me  abrasa  este  amor  por  tí! 

Vernulfo.  ¡Placidia! 


1)    Acto  III,  escena  VII. 
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Pl ACIDIA.  iCon  feroz  energía^  cogiendo  entre  sus  manos  la  cabeza 
de  Vermilfo  y  mirándole  fijamente).  ¡Mírame,  míra- 
me de  hito  en  hito!  ¿Qué  hay  en  tu  cara  y  en  el  fondo 
de  tus  ojos  que  así  enloquecen?  Quizá  el  alma  entera  de 
tu  raza  ha  dejado  el  sepulcro  y  se  reconcentra  en  ti 
para  vencerme.  ¡Sí,  mírame,  mírame!... 

Vernulfo    ¡Placidia! 

Placidia.  (Rechazándole  con  fiereza).  ¡Atrás,  no  te  tengo  miedo! 
sólo  odio!  {Precipitándose  en  sus  brazos  y  llorando). 
¡No,  X'ernulfo!  ¡sólo  amor! 

Veknulfo.  ¡Oh,  bien  mío! 

Placidia.    Ahora....  ¡valor!  ¡Adiós! 

Velnulfo.  ¡Ya! 

Placidia.  ¡Adiós!  {recapacitando,  y  volviéndose  y  cogiéndole  con 
violencia  las  manos).  ¡Oh...  dime!  ¿Tú  amarás  á  algún 
otro  ser  del  mundo? 

Vernulfo.  Sí,  Placidia:  á  la  muerte. 

Placidia.    Vernulfo,  te  queda  todo  mi  aliento. 

Vernulfo.  Tú  te  llevas  mi  alma  (1). 

Reprobando,  como  repruebo,  que  sea  un  amor  de  adúl- 
teros el  idealizado  por  el  poeta,  y  que  el  doble  sacrificio 
de  Vernulfo  al  matar  al  monarca  y  suicidarse  cubra  sus 
crímenes  con  velo  de  simpática  generosidad,  afirmo  también 
que  sólo  un  trágico  de  real  estirpe  sabe  crear  personajes 
como  los  de  Gala  Placidia.  Para  mí  esta  tragedia  raya  más 
alto  que  otras  posteriores  de  Guimerá,  exceptuando  desde 
luego  Ala}'  y  Cel,  y  si  bien  languidece  á  trechos  y  descubre 
inexperiencia  del  arte  dramático,  deslumbra  con  las  magní- 
ficas explosiones  del  numen  que  engendró  Cle&patra  y 
Lany  fuil. 

Con  Jitdith  de  Welp  (2)  se  introduce  en  el  encantado  re- 
cinto de  las  leyendas  medioevales  tras  una  excursión  por 
el  de  la  antigüedad,  según  lo  hizo  también  en  la  lírica.  Gru- 
po verdaderamente  siniestro  el  que  forman  Judit  de  Welp 
ó  de  Ba  viera,  segunda  é  infiel  esposa  de  Ludo  vico  Pío,  Car- 
los el  Calvo,  fruto  ilegítimo  de  los  amores  entre  la  Empe- 
ratriz y  Bernardo,  Duque  de  Septimania,  y  este  mismo  per- 
sonaje, en  fin,  víctima  de  un  parricidio  inconsciente!  Los 


(1)  Acto  III,  escena  X. 

(2)  Estrenada  en  el  Teatro  cátala  de  Barcelona  en  la  noche  del  22 
de  Enero  de  1884. 
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anales  de  aquella  t^poca  nefasta  acumulan  hartos  horrores, 
que  Guimerá  ha  pretendido  ennefírecer  con  otros  de  su  in- 
venci(')n  transformando  al  nieto  putativo  de  Carlomaí^no  en 
amante  incestuoso  de  su  hermana,  la  cual  se  envenena  al 
conocer  una  parte  no  más  del  secreto,  y  en  enemigo  impla- 
cable del  hombre  á  quien  debe  el  ser,  á  quien  hiere  con  su 
puñal,  y  cuyo  írrito  supremo  de  fJiiJo!  ¡Iiijo!  con  que  le  lla- 
ma desde  la  tumba,  se  ve  precisado  á  ahogar  para  que  no 
le  oig^an  sus  ma^jnates  costííndole  el  honor  y  la  corona.  V 
como  si  aún  faltase  algo,  viene  á  herir  siempre  nuestros 
oídos  en  las  situaciones  culminantes  la  carcajada  meíistofé- 
lica  de  Gisemberto,  encarnación  del  Príncipe  de  las  tinie- 
blas bajo  la  vestimenta  del  juglar,  implacable  esfinge  de  la 
venganza  que  hace  servir  á  ella  con  mano  oculta  todos  los 
sucesos. 

No  desmiente  Guimerá  Qw/iiditli  de  n?//>  sus  alientos 
excepcionales  de  poeta;  pero  quizá  le  arrastró  más  de  lo  de- 
bido la  propensión  á  los  contrastes  fuertes  y  las  perspectivas 
lúgubres,  rebasando  la  línea  que  separa  el  terror  estético 
de  la  convulsiva  agitación  nerviosa;  quizá  amontonó  dema- 
siadas catástrofes  sobre  el  armazón,  endeble  de  suyo  y  muy 
gastado,  de  los  reconocimientos  y  las  peripecias,  con  dejos 
de  adivinanza  ó  logogrifo,  que  suelen  interesar  mucho  á  la 
curiosidad  y  poco  al  sentimiento.  .\sí  se  explica  que  el  pú- 
blico de  Madrid,  harto  ya  de  tales  recursos,  que  tanto  abun- 
dan en  las  obras  de  Echegaray,  y  prevenido,  según  se  dice, 
contra  Guimerá  por  ciertas  afirmaciones  .separatistas,  vel 
(/H({st\  que  los  periódicos  le  atribuyeron,  recibiese  con  des- 
agrado la  representación  de  Judilli  de  \Vcl¡\  en  cuyo  mal 
éxito  también  tocó^  su  parte  de  culpa  á  los  actores  (1). 

Por  lo  demás,  huelga  repetir  que  en  la  (jbra  centellean 
con  vivos  resplandores  las  ciuilidades  comunes  á  todas  las 
de  su  autor,  lo  mismo  que  en  Lo  Jill  dd  rey  (Tcatrc  de  No- 
veláis —24  de  .Marzo  de  1'SS^)\  cuyo  [)avoroso  argumento  se 


(I)  Los  catalanistas  de  í3arceIona  se  apresuraron  á  tomar  el  des- 
quite, aplaudiendo  con  frenesí  la  asendereada  tragedia  (7  de  Mayo 
de  IWJ),  y  haciendo  coincidir  casi  este  triunfo  con  la  solemnidad  de 
los  Juegos  florales. 
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condensa  en  las  siguientes  palabras  de  Yxart:  ''Gontrán,Rey 
de  innominado  país,  en  época  de  la  cual  sólo  nos  da  el  au- 
tor esta  vaga  acotación,  Edad  Aledía.ha.  visto  perecer  ase- 
sinada á  su  esposa  por  mano  de  los  sicarios  de  otro  Rey  ri- 
val suyo,  3^  le  ha  sido  robado  cfon  ella  un  niño  de  corta  edad. 
Gontrán  tiene  un  bufón,  miserabie  y  contrahecho,  llamado 
Bernardot,  y  una  sobrina,  Teudia  de  nombre.  Al  levantarse 
el  telón  aparece  la  sala  en  que  se  cometió  el  espantoso  cri- 
men, que  ha  permanecido  tapiada  por  orden  del  Rey,  guar- 
dando su  recuerdo  con  la  absoluta  inmovilidad  de  lo  inha- 
bitado por  espacio  de  veinte  años.  Cuando  empieza  la  obra, 
algunos  servidores  están  derribando  el  muro  que  obstruía 
la  puerta,  y  entre  la  polvareda  del  derribo,  á  través  de 
aquel  sangriento  desorden,  sale  Gontrán  seguido  de  su  cor- 
te, deseoso  de  renovar  el  dolor  con  el  recuerdo  de  la  san- 


grienta escena. 


„Entre  los  caballeros  de  la  corte  íigura  un  extranjero, 
hospedado  y  distinguido  en  ella  por  Gontrán,  y  enamorado 
perdidamente  de  Teudia.  Es  Lionell,  desconocido  hijo  del 
Rey  asesino,  que  heredó  de  su  padre,  ya  en  las  ansias  de  la 
muerte  y  del  remordimiento,  el  encargo  de  expiar  el  crimen 
colmando  de  beneficios  á  la  víctima.  Teudia,  aunque  co- 
queta, corresponde  apasionadamente  á  este  amor,  que  hace 
imposible  el  origen  de  Lionell.  De  Teudia  está  enamorado 
también  como  puede  estarlo,  esto  es,  como  un  desesperado 
y  con  infernal  tortura,  el  bufón  Bernardot,  alma  hermosa 
en  cuerpo  deforme. 

,,Con  tales  antecedentes,  fácil  es  concebir  lo  más  culmi- 
nante y  trágico  del  drama,  apenas  al  final  del  primer  acto 
revela  un  desconocido  á  Gontrán  que  el  bufón  es  su  propio 
hijo.  Todo  el  interés  de  las  situaciones  que  se  suceden  re- 
side en  el  contraste  entre  el  desprestigio  y  la  malaventura 
que  acompañan  al  juglar  por  su  pasado  oficio,  de  un  lado, 
y  de  otro  su  nueva  condición,  que  en  vano  cubre  su  defor- 
m.idad  con  un  manto  real.  Inútilmente  el  Rey  quiere  impo- 
ner á  la  corte  y  al  pueblo  á  su  miserable  hijo  como  legítimo 
sucesor:  éste,  con  alma  para  comprender  toda  su  desdicha, 
se  tortura  dentro  de  su  cuerpo  raquítico,  viéndose  víctima 
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do  la  preocupación.  Cuando,  por  lin,  para  resolver  el  con- 
victo, el  padre  intenta  unirle  i\  Teudia,  su  sobrina,  se  enta- 
bla entre  los  dos  amantes  una  lucha  de  abnejíación  y  mag- 
nanimidad, y  Bernardot  se  da  la  muerte  para  escapar  á  su 
suerte  implacable  y  hacer  la  felicidad  de  su  amada. „ 

Al  darse  el  bufón  la  puñalada  y  antes  de  lanzar  el  último 
aliento  "acuden  á  sostenerle  su  padre,  Lionell,  Teudia,  los 
tres  á  quienes  sacrifica  su  vida,  y  en  el  punto  en  que  ac^o- 
niza  y  les  diriíje  anhelante  triste  mirada,  Lionell  dice  á  Teu- 
dia: hcsalc;  obedece  ella;  suspira  Bernardot;  gracias,  y 
muere .,  (1). 

Cuadro  de  tan  áspera  entonación,  tan  completamente 
desligado  de  las  leyes  cronolój^icas,  y  de  tan  fantástico  idea- 
lismo en  la  idea  inicial  y  en  su  evolución  pro.2:resiva,  sirve 
para  definir  una  vez  más  la  extraña  complexión  poética  del 
autor,  en  la  que  se  funden  la  terrorífica  grandiosidad  y  la 
rehabilitación  de  lo  grotesco,  según  ya  lo  había  practicado 
\'ictor  Hugo,  de  cuyo  Cuasimodo  desciende  en  línea  recta 
el  Bernardot  de  Guimerá,  para  no  hablar  de  otros  persona- 
jes de  menos  clara  y  ostensible  filiación. 

Pero  ni  Lo  fill  del  Rey,  ni  JudiUi  de  Ue/p,  ni  (ra/a  Pla- 
cidia  alcanzan  el  mérito  de  Mar  y  Cel  {Teatre  cátala— 1  de 
Febrero  de  1<S88),  la  obra  de  Guimerá  por  la  que  hoy  es  uni- 
versalmcnte  admirado  en  Hspaña  desde  que  en  Xoviembre 
del  año  ^)\  se  representó  en  Madrid  traducida  al  castellano, 
consiguiendo  despertar  la  admiración  de  las  personas  ilus- 
tradas y  el  entusiasmo  del  público  en  general.  Todo  lo  mere- 
cen, con  las  restricciones  que  se  irán  viendo,  aquellas  figuras 
de  alto  relieve  esculpidas  en  bronce  por  un  cincel  y  una 
mano  de  gigante,  aquellas  situaciones  dram;íticas  que  pare- 
cen rebasar  los  límites  de  la  escena,  desbordándose  por  los 
espacios  de  la  pura  idealidad,  aquel  di.ílogo  sin  redundan- 
cias, espejo  fidelísimo  de  los  más  delicados  matices  psicoló- 
gicos, y  aquella  precisión  de  fondo  y  forma,  no  reñida  con 
la  flexibilidad  más  sorprendente. 


i     J.    ixiirl.ííl  <iñn  pasado.  Letras   y  ,ir/rs  m   P,ayrrlñii.i    volu- 
men II,pag.  291-2%.  Barcelona,  ISS?. 
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Guimerá  desentraña  los  misterios  profundos  que  presi- 
den á  la  generación  del  amor,  sin  dársele  mucho  de  la  vero- 
similitud histórica,  de  cuyo  descuido  brotan  enormidades 
como  el  personificar  el  ideal  religioso  del  pueblo  español 
del  siglo  XVIÍ  en  un  fanático  sin  corazón  que  tortura  cruel- 
mente el  de  su  inocente  hija,  y  el  juzgar  la  expulsión  de  los 
moriscos  con  un  criterio  radicalmente  falso,  y  el  atribuir  á 
un  arráez  argelino  virtudes  3^  sentimientos  heroicos  que  no 
se  compadecen  muy  bien  con  semejante  oficio,  sin  contar 
otros  pormenores,  v.  g.  el  suicidio  de  Blanca,  que  tampoco 
se  explica  en  una  doncella  decidida  anteriormente  á  consa- 
grarse á  Dios  en  el  claustro.  Véase  por  donde  los  prejuicios 
antirreligiosos  pueden  viciar  en  parte  una  concepción  poé- 
tica tan  hermosa  como  la  de  Alar  y  Cel. 

Se  ha  objetado  también  que  los  amores  del  moro  Said  y 
de  la  malograda  monja  corren  demasiado  aprisa.  Así  pa- 
rece de  pronto;  pero  analizándolos  detenidamente,  se  admi- 
ra en  esta  misma  celeridad  de  acción  el  magistral  tino  que 
saca  de  ella  inesperados  efectos ,  y  triunfa  de  los  obstácu- 
los que  le  opone.  La  conquista  del  corazón  de  Blanca  se 
lleva  á  término  con  pocas,  pero  seguras  embestidas,  de  las 
que  rinden  la  fortaleza  más  inexpugnable:  primero,  la  com- 
pasiva ternura  que  se  resuelve  en  lágrimas  al  escuchar  de 
Said  la  acertada  relación  de  los  suplicios  con  que  el  iracun- 
do moro  vio  arrancar  la  vida  á  su  madre,  inulto  aun  el 
asesinato  de  su  padre;  después  el  asombro  ante  la  genero- 
sidad y  el  cariño  del  pirata,  que  despierta  cuando  la  joven, 
decidida  á  ser  una  nueva  Judit,  y  avergonzándose,  como 
de  un  crimen,  de  haber  sentido  conmiseración  hacia  un  ene- 
migo  de  su  fe,  va  á  atravesarle  con  su  puñal.  Dos  grandes 
afectos  y  dos  grandes  terrores  llenan  el  espíritu  de  Blanca: 
ama  á  su  padre  y  á  su  primo  Ferrán,  y  teme  perderlos;  ama, 
á  par  de  la  vida,  su  honor  de  virgen,  y  lo  ve  en  lontananza 
hundido  en  la  podredumbre  libidinosa  del  harem.  Y  Said, 
para  cuyo  heroismo  no  hay  imposibles,  es  el  ángel  salvador 
que  desafiando  la  cólera  de  sus  compañeros,  jugando  su  po- 
sición; su  fortuna  y  su  gloria,  desoyendo  el  grito  imperioso 
con  que  la  sombra  de  su  madre  le  pide  venganza  desde  la 

23 
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tumba,  todo  lo  olvida  ante  una  petición  de  la  cristiana,  cuya 
diestra,  al  empuñar  el  acero,  no  le  hirió  las  carnes,  pero  sí 
el  alma,  con  vertiginosos  estremecimientos  de  amor. 

{Cómo  extrañar,  desde  tales  alturas,  á  que  el  poeta  nos 
arrastra,  enardecidos  y  atónitos,  la  obstinación  ciega,  los 
arranques  supremos,  la  actitud  desesperada,  el  sonambulis- 
mo, mezcla  de  inspiración  so'brenatural  y  de  locura,  que 
transforman  y  subliman  á  Blanca  en  el  prodigioso  tercer 
acto  de  May  y  Ccl.^  Fija  ante  la  puerta  del  camarote  que 
sirve  de  cárcel  á  Said.  después  que  los  cristianos  se  han 
hecho  dueños  de  la  nave,  fija  é  inmóvil  como  un  árbol  de 
seculares  raíces,  defiende  la  existencia  del  que  salvó  la 
suya,  con  las  armas  de  la  debilidad  femenina  y  ej  exaltado 
frenesí,  contra  las  fuerzas  aunadas  del  poder  material,  del 
fanatismo  y  la  maldición  paternos,  y  de  los  terrores  instin- 
tivos de  la  conciencia  propia.  Ni  los  amantes  de  \''erona,  ni 
los  de  Teruel,  se  yerguen  una  linea  sobre  Said  y  Blanca,  ni 
las  leyendas  explotadas  por  Shakespeare  y  I  lartzembusch 
contienen  un  confiicto  más  tremendo  que  el  fantaseado  por 
Guimerá,  siquiera  el  autor  inglés  se  eleve  ;í  aquella  región 
de  su  exclusivo  dominio,  á  donde  nadie  alcanzó,  y  el  des- 
enlace del  drama  castellano  exceda  al  suicidio  con  que  ter- 
mina la  tragedia  catalana,  superi*^!-  á  aquél  en  otros  con- 
ceptos. 

Tres  nuevas  obras  de  la  misma  ruda  fibra,  de  igual  in- 
tensísimo choque  de  pasiones  supremas  que  Mar  y  Ce/,  ha 
dado  á  la  escena  posteriormente  Guimerá:  7v<',\'  y  nioii- 
./t?(1890),  L(i  Hoja  (1891),  y  i: anima  marta  (1892),  sin  con- 
tar dos  pasatiempos  cómicos,  ¡^a  sa/a  ü  espera  y  La  Baldi- 
rona.  Hn  Rey  jy  monja  evoca  la  legendaria  figura  de  Ra- 
miro II  de  Aragón,  como  protagonista  de  un  pavoroso  dra- 
ma de  conciencia  en  que  la  exactitud  histórica  queda  rele- 
gada al  segundo  término.  El  conflicto  entre  el  amor  y  los 
votos  sagrados  reaparece  en  La  Baja  con  ma^'or  impetuo- 
sidad, no  producido  por  é.scrúpulos  erróneos  ni  perdiéndose 
en  la  lejanía  de  las  supersticiones  medioevales  como  en  la 
tragedia  precedente,  sino  encarnando  en  la  historia  contem- 
poránea de  un  solitario  que  se  retiró  del  mundo  después  de 
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asesinar  á  su  hermano  y  á  la  mujer  querida  de  los  dos,  y 
abrasándose  en  la  llama  de  otro  amor  nuevo  y  sacrilego, 
pierde  la  vida  á  manos  de  un  novio  celoso,  á  quien  arrebató 
su  felicidad, 

Con  el  espléndido  triunfo  que  ha  merecido  á  Guimerá 
L' ánima  marta,  toca  en  el  punto  de  apogeo,  no  su  gloria  de 
dramaturgo  ya  de  atrás  sólidamente  cimentada,  sino  su  ori- 
ginalidad, que  va  afirmándose  con  rasgos  cada  vez  más  se- 
ñalados é  inconfundibles.  El  Rey  loco  en  derredor  de  cuya 
personalidad  gira  la  fábula,  el  vengador  de  su  padre,  el  ti- 
gre coronado  que  olfatea  un  crimen  espantoso  del  que  le  ha- 
bla sin  cesar  el  martillo  que  golpea  en  el  yunque  de  su  cere- 
bro, el  juez  inexorable  que  en  la  cripta  donde  descansan  los 
restos  del  que  le  dio  el  ser,  manda  al  bastardo  protestar  ante 
ellos  de  su  inocencia;  y  por  la  negativa  del  monstruo  ad- 
quiere la  evidencia  del  parricidio  que  aquél  concluye  por 
confesar,  este  extraño  personaje,  digo,  y  los  que  con  él  for- 
man coro  en  V ánima  morta,  hacen  pensar  acaso  en  los  pro- 
cedimientos de  Shakespeare,  en  algunas  escenas  de  La  lo' 
cura  de  amor ,  y  en  las  audacias  de  Echegaray;  pero  aun 
queda  á  Guimerá  mucho  que  es  sangre  de  su  sangre,  refle- 
jo de  su  fantasía  y  prueba  de  independiente  y  enérgica  per- 
sonalidad. 

Entran  á  formarla,  comprendiendo  en  síntesis  común  sus 
producciones  líricas  y  teatrales,  un  idealismo  romántico  que, 
por  lo  sincero  y  fervoroso,  se  impone  á  la  época  y  á  la  re- 
gión en  que  le  ha  tocado  vivir,  ambas  influidas  por  corrien- 
tes opuestas  á  las  que  arrastran  á  Guimerá;  un  predominio 
ostensible  de  la  fantasía  sobre  la  razón ,  del  cual  resultan 
alguna  vez  vulnerados  los  fueros  del  orden,  del  concierto  y 
de  la  mesura,  y  un  ímpetu  inicial  que  envuelve  al  poeta  en 
sus  alas  de  torbellino  y  sólo  le  permite  descansar  ante  las 
manifestaciones  de  un  poder  ó  una  fuerza  sin  límites,  ya  abri- 
llantadas por  fascinadora  reverberación  luminosa,  ya  su- 
mergidas en  la  nocturna  obscuridad  de  las  tinieblas  y  del 
misterio.  No  es  la  inspiración  de  Guimerá  como  río  de  cris- 
talinas aguas  que  copia  el  azul  del  firmamento  y  las  hermo- 
sas flores  de  la  orilla;  es  un  torrente  caudaloso  cuyas  pro- 
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fundidadcs  se  ocultan  á  la  mirada,  cuyo  curso  irrcí^ular  par- 
te de  las  cumbres  y  se  pierde  en  los  abismos  sin  detenerse 
en  el  llano,  y  cuyos  rumores  indican  agitación  y  tempestad. 

Por  extraña  coincidencia,  todo  lo  que  tiene  de  indecisa 
el  fondo  de  las  obras  de  (luimcrá,  lo  tiene  de  concentrada 
y  austera  su  forma  exterior,  enteramente  opuesta  .1  la  ver- 
bosidad de  casi  todos  los  grandes  autores  castellanos,  y  en 
particular  de  nuestros  dram^iturgos,  desde  Calderón  á  Eche- 
garay.  Xo  sólo  están  escrupulosamente  cercenadas  en  las 
poesías  y  tragedias  de  Guimerá  las  frondosidades  ostento- 
sas,  no  sólo  en  la  dicción  de  las  primeras  y  el  diálogo  de 
las  segundas  se  entrevé  la  mano  avara  que  siega  todo  lo  su- 
perfino, y  si  algo  prodiga  es  el  monosílabo,  sino  que  hasta 
la  rima,  medio  tan  eficaz  para  encubrir  los  defectos  de  las 
producciones  teatrales,  cede  su  puesto  en  las  del  autor  de 
Mar  y  Ce/,  con  excepción  de  Ga/a  Placidia,  al  verso  suelto» 
desembarazado  en  el  andar,  y  de  cadencia  inaccesible  para 
un  oído  poco  delicado,  por  lo  abundante  de  las  cesuras. 

Supongamos  que  se  lijan  y  esculpen  en  míírmol  las  fan- 
tásticas concepciones  de  Gustavo  Doré,  y  tendremos  una 
idea  bastante  aproximada  de  la  manera  artística  y  los  pro- 
cedimientos de  composición  que  distinguen  al  ilustre  poeta 
de  L'any  mil  y  L'diüiníi  uiorta. 

fl\.    ^RANCISCO  I^UANCO   pARCIA, 
Ai;ustiniano. 
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La  pena  de  muerte  y  el  derecho  de  indulto  (d 


II 


Legitimidad   de  la  pena  de  muerte.  —  La  Historia. — La  Revelación. 

La  Filosofía, 


A  REVELACIÓN. — He  aquí  una  palabra  vacía  de  sen- 
tido para  una  gran  parte  del  género  humano, mien- 
tras que  es  fuente  de  verdad  eterna  para  los  que, 
iluminados  por  la  luz  de  la  fe,  estamos  persuadidos  de  que 
Dios  ha  hablado  al  hombre,  y  creemos  en  la  infalibilidad  de 
cuanto  ha  dicho  y  cuanto  han  consignado  en  las  Escrituras 
los  Profetas  y  los  Apóstoles. 

Prescindiría  de  este  argumento  si  sólo  para  espíritus  ra- 
cionalistas me  hubiese  propuesto  escribir;  pero  como  la 
mayor  parte  de  mis  lectores,  acaso  todos,  creen  en  la  reve- 
lación, y  están  persuadidos  de  la  infalibilidad  de  sus  doctri- 
nas, no  dudo  presentarla  en  apoyo  de  la  proposición  que 
defendemos,  y  como  una  de  las  pruebas  más  convincentes 
que  podemos  aducir  en  defensa  de  la  pena  capital. 

En  medio  de  la  corrupción  universal  de  las  costumbres, 
la  disolución  de  las  sociedades  y  la  ruina  de  los  imperios, 
aparece  siempre  la  mano  próvida  de  un  Dios  que  vela  por 
la  existencia  del  género  humano,  y  no  permite  que  falte  ja- 
más en  el  mundo  una  inteligencia  que  le  conozca  y  un  cora- 


U)    Véase  la  pág.  184. 
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zón  que  le  linda  culto.  Por  eso,  cuando  el  diluvio  convierte 
la  tierra  en  un  mar  sin  fondo  y  cuando  parece  que  la  huma- 
nidad entera  va  á  expiar  sus  crímenes  con  su  propia  vida,. 
Noé  fabrica  una  i,n-an  nave,  y  el  hombre  flota  sobre  las 
a^uas  y  logra  salvar  su  especie;  por  eso,  cuando  la  descen- 
dencia de  Noé  se  aparta  del  verdadero  Dios,  y  las  inteli- 
gencias se  ofuscan  hasta  desconocerle  y  adorar  dioses  de 
barro,  y  los  corazones  se  corrompen  hasta  el  punto  de  per- 
der los  míts  arraigados  principios  de  la  ley  natural,  divini- 
zando las  pasiones  y  levantando  estatuas  á  los  más  repug- 
nantes vicios,  entonces  la  Providencia  elige  de  entre  los 
hornbres  un  pueblo,  á  quien  conserva  puro  y  fiel,  entre  obs- 
cenos idólatras,  para  hacerle  depositario  de  la  tradición  y 
las  promesas,  y  para  que  haya  en  la  tierra  quien  doble  su 
rodilla  ante  el  verdadero  Dios.  Ese  pueblo  cae  en  la  escla- 
vitud, se  ve  horriblemente  oprimido  por  una  nación  incré- 
dula, y  Dios  le  da  un  Moisés  para  que  le  saque  de  la  opre- 
sión de  Egipto  y  le  conduzca  libre  é  independiente  á  la  tie- 
rra prometida  illa  descendencia  de  Abraham.  Aislado  de 
todos  los  demás  pueblos,  Dios  mismo  es  su  jefe,  su  conse- 
jero y  su  inmediato  legislador.  Le  manda  un  dí.i  acercarse 
al  monte  Sinaí,  y  entre  el  estampido  de  los  truenos,  el  fulgor 
de  los  relámpagos,  el  sonido  de  la  trompeta  y  la  densa  hu- 
mareda del  monte  convertido  en  volcíln,  un  ángel  promul- 
ga la  ley  en  nombre  del  Señor,  y  el  hombre  más  grande  de 
la  historia  la  consignó  en  el  libro  más  antiguo  del  mundo. 
No  podía  una  ley  quedar  sin  su  correspondiente  sanción,  y 
esta  sanción  aparece  efectivamente  escrita  apenas  fué  pro- 
mulgada aquella,  aplicando  terribles  castigos  á  sus  infrac- 
tores. 

Inútil  me  parece  traer  á  la  memoria  los  numerosos  é 
irrecusables  testimonios  de  la  l'ibliapara  probar  que  la  le- 
gislación ¡del  pueblo  hebreo  autorizaba  la  pt  na  de  muerte; 
aduciré,  sin  embargo,  algunos. 

Refiérese  en  el  Gñiesis,  cap.  IX,  que  al  hablar  Dios  á 
Xoé  y  sus  hijos,  les  dirigió  estas  palabras:  "Quicumque 
effuderit  humanum  sanguinem,  fundetur  sanguis  illius.„  Y 
en  el  Éxodo,  cap.  XXI,  inmediatamente  después  depromul- 
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gada  la  ley,  está  escrita  su  sanción  penal,  castigando  con  la 
muerte  á  los  autores  de  los  más  graves  delitos,  como  puede 
verse  en  los  siguientes  textos:  "Qui  percusserit  hominem 
volens  occidere,  mortc  nioriatuv . — Si  quis  per  industriam 
occiderit  proximum  suum...,  ab  altari  meo  evelles  eum  ut 
nioriatiir. — Qui  percusserit  patrem  suum  aut  matrem,  inov-- 
te  nioriatuv.^  etc.  Es,  pues,  un  hecho  consignado  en  la  Sa- 
grada Escritura  que  el  Poder  judicial  del  pueblo  hebreo  te- 
nía el  derecho  de  imponer  la  última  pena;  y  hasta  se  nos 
presenta  en  el  libro  del  Éxodo  todo  un  tratado  de  Procedi- 
mientos en  el  modo  de  imponerla  y  ejecutarla. 

Ahora,  si  tenemos  en  cuenta  que  Dios  mismo,  legislador 
justísimo  é  infalible,  fué  el  que  dictó  estas  leyes  y  exigió 
del  Poder  público  su  exacto  cumplimiento,  ¿podremos  supo- 
ner que  concediera  á  aquella  sociedad  un  derecho  que  no  te- 
nía por  la  naturaleza  de  su  propio  ser,  y  del  que  hubiera 
carecido  sin  esta  concesión?  Si  la  pena  de  muerte  fuese  ile- 
gítima y,  por  consiguiente,  los  Poderes  sociales  se  hubiesen 
atribuido  constantemente  una  facultad  que  no  tenían,  come- 
tiendo una  grande  inj,usticia  cada  vez  que  quitaban  la  vida 
á  un  delincuente,  ¿cómo  iba  Dios  á  conceder  ese  derecho, 
ilegítimo  en  sí  mismo,  al  pueblo  hebreo,  sobre  todo,  sin  de- 
clarar su  ilegitimidad  respecto  á  las  demás  sociedades  del 
mundo,  y  sin  hacer  constar  de  algún  modo  que  era  una  con- 
cesión extraordinaria  la  que  hacía  al  pueblo  escogido  al 
darle  tal  potestad?  Dios,  como  supremo  Señor  de  la  vida  del 
hombre,  puede  quitársela  cuando  quiera  y  del  modo  que  le 
parezca;  puede  delegar  á  un  hombre  ó  á  los  gobernantes  de 
una  sociedad  para  suprimir  en  un  caso  determinado  á  un 
individuo;  pero  si  esto  no  procediese  de  la  misma  naturaleza 
de  la  sociedad,  sino  de  una  concesión  excepcional  del  supre- 
mo Gobernador  del  mundo,  jamás  hubiese  Dios  concedido 
ese  privilegio  sin  señalarle  como  tal,  para  no  inducir  á  error 
ala  humanidad  entera.  Por  otra  parte,  no  se  trata  de  un  caso 
aislado  en  que  Dios,  por^circunstancias  especiales,  otorgara 
á  un  pueblo  el  derecho  de  imponer  la  pena  de  muerte;  se 
trata  de  una  legislación  dada  para  muchos  siglos,  y  de  una 
práctica  constante  que  existió  en  aquel  pueblo  privilegiado. 
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desde  el  primer  asesino  que  se  juz^íó  en  su  conciencia  diii- 
no  de  muerte,  como  justa  expiacií^n  de  la  sangre  de  su  her- 
manea, hasta  el  día  de  la  redención  del  mundo,  que  dio  fin  á 
la  obra  de  Moisés  y  ú  la  misie^n  del  pueblo  deicida. 

"\'ino  después  la  i^ran  revolución  social  que  han  expe- 
rimentado los  siglos,  el  establecimiento  de  la  Religión  cris- 
tiana, la  sustitución  de  la  ley  del  espíritu  á  la  ley  de  la  ma- 
teria. Mas  el  Cristianismo,  que  debía  conmover  tantas  ideas 
universalmente  recibidas,  que  debía  verificar  un  trastorno 
tan  profundo  en  la  parte  moral  de  las  sociedades  humanas 
ninguna  dificultad  levantó  respecto  á  la  pena  de  que  vamos 
tratando,   ninguna  novedad  inspiró  que  debiese  traer  por 
consecuencia  su  abolición  m;ís  ó  menos  inmediata.  El  Cris- 
tianismo ordenó  á  los  particulares  el  perdón  de  los  enemi- 
gos, pero  no  desarmó  á  las  autoridades  limitando  de  ningún 
modo  sus  medios  de  acción„  (1).   Véanse,  en  confirmación 
de  esto,  los  repetidos  testimonios  de  la  \ey  nueva  en  que  se 
declara  ó  se  supone,  cuando  menos,  la   legitimidad   de  la 
pena  de  muerte;  véase  la  interpretación  (lue  de  esos  testi- 
monios han  formado  en  el  mismo  sentido  los  Santos  Padres; 
véase,  finalmente,  la  tradición  cristiana  de  todos  los  siglos 
de  la  Iglesia,  y  la  práctica  de  los  Romanos  Pontífices  en  el 
ejercicio  de  su  poder  temporal. 

En  el  supuesto  de  que  la  pena  de  muerte  fuese  ilegítima, 
'[cómo  podrían  explicarse  aquellos  testimonios  del  Nuevo 
Testamento  en  que  se  habla  de  ella  como  legítimo  derecho 
del  Poder  público?  ;Cómo  sería  posible  que  el  sagrado  Evan- 
gelio no  la  reprobase  en  alguna  de  sus  páginas,  principal- 
mente cuando  tanto  se  abusaba  de  ese  derecho,  cuando  se 
aplicaba  con  tanta  injusticia  en  la  mayor  parte  de  los  casos, 
cuando  los  mismos  que  anunciaban  al  mundo  la  verdad  eran 
^nocentes  víctimas  destinadas  al  sacrificio  por  un  Poder  tan 
impío  como  despótico?  Sólo  el  silencio  de  los  escritores  sa- 
grados ;no  sería  la  más  clara  sanción  de  una  injusticia  en  el 
caso  de  atribuirse  y  poner  en  práctica  todas  las  sociedades 
el  derecho  de  imponer  la  pena  capital  careciendo  de  él?  Y 


1      Pacheco,  Estudios  de  Derecho  penal,  lección  X\'II. 
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la  Iglesia,  encargada  de  enseñar  á  los  gobernantes  hasta 
dónde  alcanzaba  su  poder,  y  de  predicar  al  mundo  una  doc- 
trina de  mansedumbre  y  perdón,  ¿no  se  habría  opuesto  te- 
nazmente á  una  teoría  de  tal  transcendencia,  y  lo  que  es  máS; 
habrían  usado  los  Romanos  Pontífices  de  un  poder  ilegítimo 
y  habrían  sancionado  con  sus  obras  una  práctica  inmoral? 
No  puede  satisfacerse  la  conciencia  de  ningún  católico  con 
este  improbable  supuesto,  ni  aun  con  responder  que  los  Ro- 
manos Pontífices  obraban  así  por  conformarse  con  la  prác- 
tica general  de  los  demás  Estados  del  mundo.  "Cuan  poco 
vale  semejante  explicación, — dice  un  sabio  italiano, —  se  ve 
sólo  con  tener  en  cuenta  que  sería  absurdo  pensar  que  los 
Sumos  Pontífices,  en  materia  de  moral,  hubieran  sancionado 
una  costumbre  que,  según  la  opinión  de  los  contrarios,  se- 
ría ciertamente  cruel  é  injustísima,,  (1). 

No  intentamos  hacer  de  la  legitimidad  de  la  pena  de 
muerte  un  artículo  de  fe,  á  pesar  de  la  fuerza  demostrativa 
que  encierran  los  testimonios  tomados  de  la  Revelación;  nos 
consta  por  os  del  Antiguo  Testamento  que  entre  los  he- 
breos era  legítima  la  pena  capital,  puesto  que  estaba  san- 
cionada por  el  mismo  Dios;  pero  no  puede  deducirse  con 
certeza  absoluta  que  el  supremo  legislador  concediera  este 
mismo  derecho  á  las  demás  sociedades.  Queda  demostrado 
cuan  arbitraria  é  improbable  es  esta  interpretación;  sin  em- 
bargo, ella  nos  prohibe  sentar  como  doctrina  de  fe  la  legiti- 
midad de  la  última  pena. 

No  cabe  esta  explicación  respecto  á  los  testimonios  de  la 
ley  nueva,  ley  que  no  se  ha  promulgado  para  un  pueblo  como 
la  antigua,  sino  para  todas  las  naciones  del  mundo;  y  no 
acertamos  á  comprender  cómo  pueda  impugnarse  ó  poner- 
se siquiera  en  duda  la  legitimidad  de  la  pena  de  muerte,  sin 
un  desprecio  formal  de  la  Revelación,  y  sin  arrojar  el  bo- 
rrón de  la  infamia  sobre  la  conducta  del  supremo  Jerarca 


(1)  Quam  nihil  valeat  ejusmodi  effugium,  patet  ex  eo  quod  nefas 
est  putare  Romanos  Pontífices  in  re  morali  eum  morem  sanxisse  qui, 
adversariorum  sententia,  imnianis  certe  quidem  esset  atque  injustis. 
siraus. — Biondi,Jur¿s  pubtici  naturalis,  sectio  IV,  cap.  IV'. 


362  LA    PENA    DE    M'JERTE 


ck-  la  liílesia,  que  constantemente  ha  aplicado  esa  misma 
pena  en  el  j^obierno  temporal  de  sus  Estados. 

La  Filosofía.  En  apoyo  de  la  Historia  y  de  la  doctrina 
revelada,  tenemos  la  razón  natural,  que  nos  demuestra,  si  no 
con  toda  la  luz  de  la  evidencia,  por  lo  menos  de  un  modo 
bastante  claro  la  legitimidad  de  la  pena  de  muerte,  l.o  que 
nos  dicta  la  propia  conciencia,  lo  que  siente  el  género  hu- 
mano sobre  esta  pena  horrible,  nace  de  la  persuasión  ínti- 
ma que  todos  tenemos  de  su  necesidad  para  el  orden  públi- 
co, de  la  simple  noción  de  los  principios  más  elementales  de 
la  justicia,  de  la  relación  que  entre  sí  guardan  las  ideas  de 
pena'y  de  delito,  y  de  ese  conjunto  de  derechos  y  obligacio- 
nes que  unen  á  los  subditos  con  los  superiores,  Á  unos  socios 
con  otros,  á  cada  uno  de  los  miembros  con  el  cuerpo  social 
de  que  forman  parte. 

La  idea  de  justicia,  que  consiste  en  dar  ít  cada  uno  lo  que 
merece,  supone  necesariamente  algún  castigo  para  aquellos 
actos  que  trastornan  el  orden  moral  y  jurídico,  así  como 
debe  recompensar  las  obras  que  se  conforman  con  ese  or- 
den. ;Se  dan  en  la  sociedad  hechos  para  cuya  expiación  sea 
necesaria  la  muerte  del  que  los  realizó?  Si  reflexionamos  so- 
bre las  atrocidades  que  un  hombre  puede  cometer,  y,  por 
desgracia,  comete  en  muchas  ocasiones,  nuestra  propia  con- 
ciencia nos  dará  una  acertada  contestación.  Hay,  cierta- 
mente, crímenes  tan  monstruosos,  actos  tan  repugnantes  á 
la  naturaleza  del  hombre  i''  de  la  ley,  criminales  tan  incompa- 
tibles con  la  sociedad,  que  sólo  la  mu -rte  de  éstos  puede  sa- 
tisfacer cumplidamente  á  la  justicia  y  servir  de  expiación  á 
tan  enormes  delitos.  El  que  á  sangre  fría,  con  perfecto  do- 
minio de  sus  actos  y  sin  circunstancia  alguna  que  le  discul- 
pe quita  la  vida  ;i  un  inocente,  sólo  con  la  suya  puede  pagar 
la  deuda  que  ha  contraído  para  con  el  interfecto;  sólo  la 
muerte  del  delincuente  puede  reparar  de  algún  modo  el  cri- 
men y  satisfacer  debidamente  á  la  sociedad.  V  si  esto  es 
aplicable  al  caso  de  simple  homicidio  ó  asesinato,  ¿qué  dire- 
mos de  un  crimen  tan  atroz  como  el  parricidio,  de  esos  actos 
que  tienden  por  sí  mismos  y  en  la  intención  del  agente  á  la 
destrucción  de  familias  enteras,  de  esas  catástrofes  libre- 
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mente  causadas,  en  que  de  antemano  se  sabe  con  seguridad 
que  han  de  perecer  muchos  individuos,  como  algunos  incen- 
dios, una  explosión  en  edificio  habitado,  un  descarrilamien- 
to, etc.?  ¿Habrá  alguna  pena  inferior  á  la  de  muerte  que  bas- 
te para  castigar  al  infame  perpetrador  de  alguno  de  estos 
crímenes?  Si  la  justicia  exige  al  delincuente  la  completa  ex- 
piación de  sus  delitos  y  la  expiación  ha  de  ser  proporciona- 
da á  ellos,  no  diremos  que  la  muerte  del  autor  de  tales  crí- 
menes baste  para  expiarlos  debidamente;  pena  mucho  ma- 
yor sería  necesaria,  si  ésta  fuese  posible.  Todos  sabemos 
que  una  de  las  cualidades  principales  y  necesarias  de  la  pena 
es  la  proporción  que  debe  guardar, con  el  delito;  5''£qué  pro- 
porción puede  haber  entre  un  asesinato,  por  ejemplo,  3^  al- 
gunos años  de  prisión,  ó  el  destierro,  ó  la  pérdida  de  una 
parte  de  los  bienes  del  criminal,  ú  otra  pena  cualquiera  que 
no  sea  la  de  muerte? 

De  la  analogía  que  en  buenos  principios  de  penalidad 
debe  haber  entre  la  pena  y  el  delito,  podemos  deducir  la  mis- 
ma consecuencia.  Sin  venir  á  parar  en  los  extremos  de  la 
pena  del  Tallón,  hemos  de  admitir  que  el  castigo  impuesto 
al  delincuente  debe  tener  alguna  relación,  cierta  semejanza 
con  el  delito  que  se  intenta  castigar;  y  esta  semejanza  no 
existe  mientras  la  pena  no  produzca  en  el  asesino  efectos 
parecidos  á  los  que  produjo  el  crimen. 

En  suma ;  siempre  que  se  comete  un  delito  ,  se  produce 
un  desequilibrio  en  la  balanza  social  que  está  suspendida  de 
la  ley,  y  pesa  con  toda  exactitud  el  bien  común  y  los  actos 
que  se  le  oponen;  hay  una  infracción  del  orden  que  debe  res- 
tablecerse del  mejor  modo  posible:  en  un  robo,  por  ejemplo, 
esta  infracción  se  remedia  con  restituir  á  su  legítimo  dueño 
los  bienes  robados,  y  con  alguna  pena  que  satisfaga  ala  so- 
ciedad, interesada  también  en  este  delito;  pero  si  se  trata 
de  un  asesinato,  ¿bastará  la  inhabilitación,  ni  aun  la  cadena 
perpetua?  No;  en  muchos  casos,  ni  la  justicia,  ni  la  sociedad 
pueden  satisfacerse  con  eso,  y  el  sentido  común,  en  nombre 
de  esa  misma  justicia,  pide  una  pena  mayor;  pide  para  los 
más  grandes  delitos  la  más  grande  de  las  penas.  Diremos 
más  aún:  ¿quedará  plenamente  restablecido  el  orden  jurídi- 
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co  violado  con  la  muerte  del  culpable?  Tampoco,  porque  ni 
se  puede  restituir  la  vida  al  que  murió  asesinado,  ni  la  muer- 
te del  asesino  es  suficiente  reparación  del  crimen,  puesto 
que  aquél  murió  siendo  inocente  y  éste  tiene  sobre  su  con- 
ciencia todo  el  peso  del  delito;  aquél  pagó  con  su  existencia 
lo  que  no  debía,  mientras  que  el  delincuente  se  ha  hecho  res- 
ponsable de  la  muerte  de  un  hombre  y  deudor  de  su  propia 
vida  ante  la  sociedad.  Mas,  aunque  la  vida  del  asesino  no 
basta  por  sí  misma  para  satisfacer  cumplidamente  á  la  jus- 
ticia, al  fin  es  el  mejor  modo  conque  cuenta  la  sociedad  pa- 
ra rciptablecer  el  orden;  }•  como  éste  ha  de  restablecerse  del 
mejor  modo  posible,  está  legitimada  por  los  principios  de 
justicia  la  pena  de  muerte. 

Otra  de  las  pruebas  que  suelen  aducirse  en  confirmación 
de  la  legitimidad  de  la  última  pena,  es  el  derecho  que  tie- 
ne la  sociedad,  y  cada  uno  de  sus  miembros,  á  su  propia  se- 
guridad, y  el  que  tiene  todo  Estado  á  su  conservación  é  in- 
dependencia. ¿Y  qué  seguridad  pueden  tener  los  pacíficos 
moradores  de  una  población,  cuando  saben  que  entre  ellos 
viven  algunos  facinerosos  que  se  substentan  con  la  sangre  y 
la  hacienda  de  sus  conciudadanos?  Ni  gozarían  de  un  mo- 
mento de  tranquilidad,  ni  podrían  menos  de  creerse  cons- 
tantemente expuestos  á  ser  víctimas  de  un  malvado,  si  el  Po- 
der no  se  encargase  de  su  defensa  y  no  tuviese  derecho  para 
separar  de  entre  los  hombres  de  bien  á  las  víboras  que  en 
su  seno  alimenta  la  sociedad.  ;C<')n  qué  justicia  se  ha  de 
permitir  que  las  familias  honradas  carezcan  de  una  segu- 
ridad :í  que  tienen  derecho,  de  un  bien  que  el  Poder  público 
est.1  obligado  i\  procurar  para  todos  los  subditos,  de  aquel 
bien  para  cuya  consecución  la  naturaleza  hizo  al  hombre 
sociable?  La  sociedad,  asimismo,  tiene  derecho  á  su  propia 
existencia;  por  otra  parte,  hay  criminales  que  tienden  direc- 
tamente con  sus  actos  á  destruirla;  hay  delitos  que,  no  sólo 
atenían  al  bien  común,  sino  que  tratan  de  minar  á  la  socie- 
dad en  sus  mismos  fundamentos,  corromperla  y  aniquilarla. 
En  tal  caso,  hay  que  elegir  entre  estos  dos  extremos:  ¿de- 
bc^'ít  permitirse  la  ruina  de  la  sociedad  dejando  perseverar 
en  ella  a  'os  delincuentes,  ó  deberán  ser  éstos  exterminados 
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para  que  aquélla  no  perezca?  La  elección  no  puede  ser  du- 
dosa. En  un  cuerpo  enfermo  se  cortan  los  miembros  corrom- 
pidos para  que  el  individuo  no  muera:  siendo  los  criminales 
los  miembros  corrompidos  de  una  sociedad  enferma,  deben 
ser  separados  del  cuerpo  social,  para  que  éste  se  salve.  (1) 
Igualmente,  el  Estado  tiene  derecho  perfecto  á  la  conserva- 
ción de  su  independencia  y  su  integridad  territorial,  y,  por 
consiguiente,  á  defenderse  de  todo  ataque  dirigido  contra 
su  propia  personalidad.  ¿Se  dan  delitos  que  atenten  á  los 
expresados  derechos  del  Estado,  y  es  necesaria  la  pena  de 
miuerte  para  conservar  estos  derechos  y  castigar  aquellos 
delitos?  Contesten  todas  las  sediciones  que  se  han  fraguado 
en  el  transcurso  de  los  siglos;  contesten  esas  turbas  que  con 
las  armas  en  la  mano  se  han  levantado  más  de  una  vez  para 
destruir  todo  lo  existente,  aniquilar  todo  lo  que  significa  po- 
der 3^  orden,  y  erigir  en  medio  de  una  nación  el  trono  de  la 
anarquía.  En  tales  ocasiones,  el  único  medio  con  que  cuen- 
ta ordinariamente  un  Estado  es  la  fuerza  material,  la  muer- 
te de  algunos  sediciosos,  ya  en  el  campo  de  batalla,  3^a  en 
el  tablado  del  patíbulo.  Esta  fuerza  que  el  Poder  legítimo 
opone  al  poder  de  los  sediciosos,  no  siempre  puede  conside- 
rarse como  defensa  contra  un  injusto  agresor;  porque,  ade- 
más de  no  reunir  otras  circunstancias  que  se  requieren  en 
este  caso,  la  Autoridad  reprime  y  debe  reprimir  estos  de- 
litos con  la  muerte  de  sus  principales  autores,  aun  después 
de  pasado  el  peligro  para  el  Estado.  ;Y  podrá  negarse  á  éste 
el  uso  de  tales  medios  en  caso  de  sedición?  Esto  sería  lo 
mismo  que  negarle  el  derecho  á  su  propia  existencia,  puesto 
que,  si  tiene  este  derecho,  debe  contar  con  los  medios  nece- 
sarios para  conservarle. 

Además,  si  el  Poder  público   no  tuviera  facultad  para 
imponer  la  pena  de  muerte,   en  ningún  caso  podría  justifi- 


(1)  In  corpore, — dice  Cicerón,— si  quid  hujusmodi  est  quod  reliquo 
corpori  noceat,  uri  secarique  patimur,  ut  membrum  aliquod  potius 
quam  totum  corpus  intereat.  Sic  in  Reipublicae  corpore,  ut  totum 
salvum  sit,  quidquid  est  pestiferum  amputetur:  dura  vox:  multo  illa 
durior:  salvi  sint  improbi,  scelerati,  impii;  deleantur  innocentes,  ho- 
nesti,  boni,  tota  Respublica.  {Philip. ,S,  §  5.) 
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carsc  la  liucrra,  por  Ici^ítimas  que  fuesen  sus  causas,  sobre 
todo  por  parte  del  que  toma  la  ofensiva,  aunque  sea  para 
recuperar  el  territorio  que  se  le  ha  arrebatado  contra  toda 
■justicia.  Y  si  no,  contéstese  A  estas  preguntas:  ¿qué  es  lo 
que  intenta  una  nación  al  tomar  las  armas  contra  un  ene- 
miiío  que  se  ha  apoderado  de  alj^una  de  sus.  ciudades?  Ex- 
pulsarle de  ella.  {Y  de  qué  medios  se  vale?  Del  cañón  y  de 
la  espada,  de  todos  aq^uellos  de  que  legítimamente  puede 
servirse  para  exterminar  al  ejército  invasor,  contando  casi 
siempre  con  la  muerte  segura  de  algunos  soldados  enemi- 
gos. Ahora  bien;  si  la  sociedad  no  tuviese  derecho  sobre  la 
vida  de  ningún  hombre,  ¿serían  lícitos  esos  medios  con  que 
procura  directamente  la  muerte  del  enemigo?  Seguramente 
que  no,  pues  poco  importa  para  el  caso  que  la  ejecución  se 
verifique  con  imponente  solemnidad  en  el  patíbulo,  ó  entre 
el  humo  de  la  pólvora  y  el  ruido  del  campamento.  Y  si  esos 
medios  fuesen  ilícitos  en  sí  mismos,  el  mejor  de  todos  los  Es- 
tados sería  aquel  que  jamás  tomase  las  armas  contra  otro, 
aun  á  costa  de  perder  su  existencia  política:  la  guerra  de  la 
Reconquista,  por  ejemplo,  sería  el  más  negro  borrón  de  Es- 
paña, y  la  de  1808  debería  ser  para  nuestra  heroica  nación 
un  recuerdo  de  infamia  y  de  vergüenza. 

En  resumen:  la  sociedad  ha  nacido  de  la  misma  natura- 
leza, trae  su  origen  inmediato  del  Creador  de  todas  las  co- 
sas; luego  recibiría  también  de  Dios  todos  los  medios  nece- 
sarios para  su  conservación  y  su  gobierno;  en  muchos  casos, 
esta  conservación  y  este  gobierno  son  imposibles,  como 
queda  demostrado,  si  la  sociedad  no  tiene  derecho  para  im- 
poner la  pena  de  muerte:  luego  ha  recibido  de  Dios  esta  fa- 
cultad como  medio  necesario  para  conseguir  sus  (ínes. 

Otros  argumentos  podríamos  presentaren  comprobación 
de  la  misma  doctrina,  tales  como  la  ejcmplarid.id  de  la  pena, 
el  terror  que  produce  en  una  sociedad  el  último  suplicio  y 
ios  crímenes  qye  con  él  pueden  evitarse,  crímenes  que  se 
multiplicarían  de  un  modo  espantoso  en  la  mayor  parte  de 
las  naciones  si  no  existiese  la  pena  capital.  Pero  como  estas 
razones  de  utilidad  social  no  justifican  por  sí  solas  la  pena 
de  muerte  ni  ninguna  otra  pena,  concluímos  remitiendo  á 
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nuestros  lectores  á  la  Historia,  á  la  Revelación  y  al  testi- 
monio de  su  propia  conciencia.  Permítasenos,  sin  embargo, 
hacer  ligeras  observaciones  que  no  legitiman  ni  poco  ni 
mucho  la  pena  de  muerte,  pero  sí  la  hacen  menos  terrible 
á  la  natural  sensibilidad  de  nuestro  corazón.  Para  el  que 
cree  que  no  es  esta  vida  el  último  fin  del  hombre,  sino  un 
simple  tránsito  para  la  otra,  nada  más  que  un  medio  para 
llegar  á  aquel  fin,  no  puede  menos  de  serle  muy  consolador 
en  las  gradas  del  cadalso,  pensar  que  su  muerte  no  es  la 
absoluta  privación  de  todo  bien,  que  una  parte  de  su  ser  ha 
de  salir  ilesa  de  las  manos  del  verdugo,  que  hay  otros  bie- 
nes más  allá  del  sepulcro,  de  los  cuales  no  podrá  privarle 
nunca  la  justicia  humana.  Esta  consideración,  junta  con  el 
sincero  arrepentimiento  de  sus  culpas,  ayuda  al  desgracia- 
do reo  á  levantar  su  corazón  á  Dios,  á  apelar  del  juicio  de 
los  hombres  al  Tribunal  Supremo  del  Juez  infalible,  con  es- 
peranza de  perdón,  y  á  morir  resignado  como  víctima  ex- 
piatoria de  sus  crímenes.  Tampoco  para  un  pueblo  cristiano 
puede  ser  tan  repugnante  el  último  suplicio,  al  considerar 
que  los  criminales  mueren  de  ordinario  mucho  mejor  dis- 
puestos en  el  patíbulo  que  si  hubieran  muerto  en  su  propia 
casa,  ó  en  el  acto  de  perpetrar  un  crimen;  la  idea  de  una 
vida  inmortal  es  muy  consoladora  para  todos,  cuando  ve- 
mos expirar  á  un  hombre  que  se  resigna  con  su  suerte, 
detesta  sus  culpas  y  pide  perdón.  "Yo, — dice  el  ya  citado 
criminalista.  Pacheco, — vacilaría  ante  la  pena  de  muerte 
si  estuviese  persuadido  de  que  el  hombre  acaba  con  su  vida 
terrena  y  material,  al  paso  que  me  encuentro  más  libre  y 
desembarazado  para  juzgarla  cuando  sé  que  este  mundo  es 
únicamente  un  tránsito  por  el  que  todos  somos  viajeros  para 
llegar  un  poco  más  pronto  ó  un  poco  más  tarde  á  nuestra 
patria  definitiva.,,  Y  hasta  aquel  sanguinario  demagogo  que 
dirigió  algún  tiempo  la  Revolución  francesa  en  los  días  del 
terror,  aquel  hombre,  uqo  de  los  más  infames  que  ha  tenido 
la  humanidad,  queriendo  restablecer  en  Francia  el  culto  del 
Ser  Supremo  y  restituir  á  aquella  desgraciada  nación  la 
idea  de  la  inmortalidad  del  alma,  idea  que  le  había  sido  le- 
galmente  arrebatada,  habla  al  Poder  legislativo  en  estos 
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termines:  "¿Qué  ventajas  encuentras  en  persuadir  al  hom- 
bre de  que  una  fatalidad  preside  su  destino,  hiriendo  indis- 
tintamente al  crimen  y  ;l  la  virtud;  que  su  alma  no  es  más 
que  un  iltomo  imperceptible  que  se  extingue  á  las  puertas 
del  sepulcro?  ;Le  inspirará  la  idea  de  ser  nada  sentimientos 
más  puros  y  elevados  que  la  de  su  inmortalidad?  ¿Le  infun- 
dirá más  respeto  á  sus  semejantes  y  á  sí  mismo,  más  amor 
á  la  patria...,  más  indiferencia  ante  la  muerte  y  la  volup- 
tuosidad? V^osotros,  que  lloráis  sobre  la  tumba  de  un  hijo  ó 
de  una  esposa,  ¿os  consolaréis  cuando  os  digan  que  sólo 
queda  de  ellos  un  polvo  despreciable?  Desventurados,  que 
expiráis  al  golpe  de  un  asesino:  vuestro  último  suspiro  es 
una  apelación  á  la  justicia  divina.  La  inocencia  en  el  cadal- 
so extremece  al  tirano  sobre  su  carro  de  triunfo.  ¿Existirían 
estos  sentimientos  si  el  sepulcro  igualase  al  opresor  y  al 
oprimido".'... „  (1). 

f  R.    JERÓNIMO  yVlONTES, 

Agustiniano. 
(Continuará.) 


(1)     Robespiekre:  Discurso  pronunciado  ante  la  Convención  el  18 
Floreal,  año  II,  (7  de  Mayo  de  1794). 
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Dotación  de  Culto  y  Clero 


EXESTER  es  que  dediquemos  atención  preferente  á 
la  manera  cómo  la  nación  católica  española  sos- 
tiene el  culto  de  su  religión,  y  el  estado  de  sus  sa- 
grados ministros.  Si  donde  se  halla  el  tesoro  del  hombre  allí 
está  clavado  su  corazón,  según  sentencia  inequívoca,  tam- 
bién la  forma  de  atender  España  al  decoro  y  esplendor  de  su 
Iglesia  nos  mostrará  la  altura  de  su  grandeza  y  religiosidad 
nacional. 

Hace  muy  cortos  días  que  con  este  motivo  hubimos  de 
pronunciar  un  discurso  en  el  Senado,  únicas  palabras  que 
allí  se  consagraron  á  tan  importante  asunto;  y  como  á  pesar 
de  su  vulgaridad  entre  el  Clero,  resultaron  extrañas  y  muy 
peregrinas  entre  varios  senadores,  se  ha  arraigado  más  en 
mi  ánimo  el  convencimiento  de  que  es  preciso  publicar  una 
y  repetidas  veces  las  cosas  que  nos  atañen,  y  que  deseamos 
sean  estimadas  debidamente  de  los  fieles  en  general,  y  muy 
especialmente  de  los  llamados  á  regir  los  destinos  de  la 
patria.  Esta  razón,  y  la  de  que  siempre  se  deja  algo  en  el  tinte- 
ro, ya  que  la  ocasión  me  brinda  por  encontrarme  de  pasada 
en  esta  casa  y  oficina  de  escribir,  fragua  de  la  inteligencia, 
donde  todo  á  ello  convida  y  mueve,  voy  á  decir  algunas  pa- 
labras más,  de  lo  que  todavía  bulle  en  el  pecho,  y  me  hace 
pensar  de  continuo,  ya  en  las  angustias  de  la  Iglesia  espa- 
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flolii,  ya  vn  la  serenidad  que  se  estila  para  contestarnos  íí 
razonamientos  sin  vuelta.  Hn  todo  ello  saldrán  revueltas  es- 
pecies distintas,  que  no  dejan  de  tener  un  lazo  común  y  mi- 
ras muy  altas,  cuales  son  los  intereses  de  nuestra  Re1Í2:ión 
auiíusta.  Sea,  ante  todo,  exponer  las  razones  de  esa  íntima 
convicción  que  abriíjamos  acerca  de  la  necesidad  imprescin- 
dible de  abobar  en  público,  y  en  toda  ocasión  propicia,  por 
los  sa.íjrados  intereses  de  la  íiiílesia. 

Difícil  se  hará  de  creer  á  alíennos  lectores  que  lo  que  sa- 
ben todos  los  pueblos,  y  muy  particularmente  los  curas  de 
aldea,  se  halle  ií^norado  por  representantes  de  ese  pueblo  y 
legisladores  de  la  nación.  Pero  en  mis  oídos  resuenan  toda- 
vía, y  se  olvidarán  con  dificultad,  las  exclamaciones  de 
asombro  que  de  labios  de  los  señores  senadores  escuché  al 
manifestar  yo  las  dotaciones  de  aljíunos  individuos  del  Cle- 
ro. iQué  significa  esto?  Que  en  estas  materias  cada  uno  se 
preocupa  de  lo  suyo;  y  como  el  libro  del  Fonnotor  de  los 
gastos  es  muy  abultado,  y  su  contenido  árido  y  fastidioso, 
no  pudiendo  juzgar,  por  otra  parte,  los  asuntos  que  no  sean 
de  la  propia  profesión,  en  virtud  de  cierta  prudencia  se  deja 
á  los  militares  que  hablen  de  su  presupuesto  de  Guerra,  y 
si  los  eclesiásticos  se  callan  respecto  del  suyo,  de  suponer 
es,  por  lo  menos,  que  todo  marcha  boyante,  y  no  hay  por 
qu(j  fatigar  la  cabeza  entregándose  á  estudios  poco  culti- 
vados. 

A  nosotros  nos  pasma  la  ignorancia  que  en  materias  ecle- 
siásticas abunda  entre  los  seglares,  así  sean  personas  ilus- 
tradas. Pero  podíamos  explicárnosla,  refiexionando  primero 
en  lo  que  nosotros  entendemos  de  leyes  civiles  ó  adminis- 
tración sobre  todo,  que  tanto  nos  interesa,  por  el  descono- 
cimiento de  la  cual  tanta  riqueza  que  pudo  reclamarse  y  ob- 
tenerse á  tiempo  ha  naufragado  para  muchas  instituciones 
y  diócesis,  y  segundo,  en  lo  que  nos  esforzamos  para  dar  á 
conocer  nuestros  derechos  y  disipar  las  nubes  que  ocultan 
su  claridad'. 

Sirva  de  ejemplo  lo  que  ha  acaecido  recientemente  acer- 
ca del  proyecto  del  Gobierno  ó  la  Comisión  de  presujiues- 
tos,  de  aumentar  el  donativo  del  Clero,  ó  sea  de  reducir  las 
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pensiones  de  los  sacerdotes.  Sordamente  se  agitaba  la  idea 
■en  el  seno  de  la  Comisión;  para  hacerla  viable,  hasta  se  ha- 
bía inventado  la  fórmula  (que  aquí  todo  pasa  dando  con  este 
secreto);  pero,  advertido  el  Cabildo  de  Zaragoza,  eleva  á  su 
Prelado  una  exposición  razonada  y  serena,  explanando  las 
razones,  por  las  cuales  no  puede  prestarse  á  tal  vejamen,  cu- 
bierto con  el  manto  de  la  generosidad  y  el  sacrificio.  A  la 
voz  de  la  invicta  Zaragoza  sucede  el  eco  de  todos  los  Cabil- 
dos de  España,  y  despiertan  la  atención  de  Madrid,  y  siem- 
bran la  duda  y  la  vacilación  en  los  miembros  de  la  Comisión 
del  Congreso.  Y  desde  el  Congreso  vinieron  exclamando  has- 
ta el  Senado,  donde  se  hallaban  dos  Prelados,  diciendo  qué 
hacían  los  Obispos  senadores,  mientras  los  seglares  lucha- 
ban en  la  Comisión.  Y  los  Obispos  se  llegaron  á  la  Nuncia- 
tura, y  Obispos  y  Nuncio  movidos,  lograron  con  facilidad 
que  el  Presidente  del  Consejo  ordenara  al  Ministro  de  Ha- 
cienda que  viera  de  renunciar  á  semejante  ingreso,  cual  era 
la  reducción  del  presupuesto  eclesiástico. 

¿A  quiénes  se  ha  debido  este  triunfo?  A  muchos,  pero  sin- 
gularmente pertenece  á  los  Cabildos,  que  clamaron  tan  ra- 
zonadamente;  3^  á  los  Diputados  de  sentimientos  católicos 
que  formaban  parte  de  la  Comisión  de  Presupuestos  en  el 
Congreso. 

De  aquí  se  infiere,  tan  clara  como  la  luz  meridiana,  que 
son  menester  manifestaciones  bien  públicas  de  nuestros  de- 
rechos^ y  votos  en  el  Parlamento.  No  vivimos  en  los  siglos 
en  que  el  Estado  como  hijo  ó  como  hermano  de  la  Iglesia,  le 
guardaba  todos  los  respetos  y  consideraciones,  sin  dar  lu- 
gar á  que  se  los  reclamara.  Hoy  el  Estado  es  la  soberanía 
nacional,  el  sufragio  del  pueblo,  la  voz  de  los  que  gritan. 
Indudablemente,  ello  no  es  justo  ni  recto,  ni  conforme  á 
nuestros  gustos  y  costumbres;  pero  es  un  hecho,  es  un  me- 
dio, y  como  medio  lícito,  obligatorio  desde  este  m.omento, 
porque  nos  obliga  la  consecución  de  nuestros  altísimos 
fines. 

No  me  atreveré  yo  á  decir  si  muchas  veces  hemos 
presenciado  impasibles  y  candorosos  formarse  la  tenipestad 
•en  contra  nuestra,  y  hemos  permitido  que  el  clamoreo  se 
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condensara  y  los  acuerdos  de  los  íjobernantes  se  hicicranr 
irrevocables,  y  sólo  cuando  amenazaba  ó  se  había  lanzado 
el  rayo  sobre  nuestras  cabezas,  alzamos  nuestras  voces 
tardíamente,  siendo  así  que  es  más  hacedero  desviar  la  tem- 
pestad ilustrando  ;í  tiempo  la  opinión  pública,  e  irijuiendo  el 
pararrayos  de  la  invicta  elocuencia  en  el  Parlamento  y  la 
prensa  periodística. 

Los   Cabildos  han  elevado  ahora  su  voz  saliendo  á  la 
defensa  «general  del  Clero,  pero  en  sus  clamores  advierto  un 
instinto  de  conservación  enfrente  de  la  í^uerra  á  que  se  con- 
voca por  todas  partes.  Que  se  apresten  á  la  lucha  tan  ra- 
zonados y  serenos  como  ahora.  De  propósito  y  con  toda 
industria  he  querido  canonizar  su  causa  en  mis  últimas  pa- 
labras del  Senado:  apenas  si  me  animaba  otro  interc^s  princi- 
pal. V  es  en  razón  de  lo  que  la  prensa  manifiesta,  y  por  aque- 
llos salones  de  la  alta  Cámara  se  respira  en  la  confianza  de 
las  conversaciones.    Pero  harto  lo  expresan,   además,  los 
mismos  discursos  estampados  en  el  Didrio  de  las  Cortes. 
Tanto  de  un  lado  como  de  otro  de  la  C;unara,  salen  aplau- 
sos, muy  merecidos  por  cierto,  para  nuestros  dii^nos  párro- 
cos, al  paso  que  se  advierte  el  silencio  y  las  reticencias  en 
orden  ,í  los  Cabildos.  ;Todo  por  qué?  Porque  Diputados  y 
Senadores,  en  jc^eneral,  se  persuaden  que  los  Caní^nij^os  no 
sirven  más  que  para  cantar  en  el  coro,  y  de  lucido  cortejo  en 
días  solemnes  píira  las  funciones  pontificales.  Y  es  preciso 
demostrarles  lo  atareados  que  andan  los  buenos  capitulares, 
y  cómo  corren  al  carcho  de  importantes  ministerios,  y  son  el 
brazo  necesario  de  los  Prelados.  Conviene  sobremanera  á 
los  sefíores  Canónicos  patentizar,  con  su  conducta  y  activi- 
dad, y  divulgar jjrofusamente  lucrfo  que  el  título  de  Canó- 
nico no  vale  tanto  como  holi^ado  y  C(')modo.  y  que  estas  hol- 
guras se  han  transladado  á  otros  lu.Lrares  y  oficinas.  Fuerza 
es  llevar  luz  abundante  al  entendimiento  de  los  representan- 
tes de  la  nación,  y  hacer  que  emita  sus  esplendorosos  rayos 
en  la  prensa,  escribiendo  también  el  mismo  Clero,  único  que 
podrá  dar  fuerza   do  ronvicrif^n  á  lo  que  conoce,  siente  y 

practica. 

Pnrlamenrn  v  nren-.n.  —  'V\   Pnrlnmi  ntn'   ;Cómf)  nos  ha 
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de  seducir  viendo  sus  teatrales  escenas?  Es  verdad:  más 
veces  he  oído  dentro  del  Senado,  ya  en  los  pasillos,  ya  en 
los  salones  á  media  voz,  que  aquello  es  representación  có- 
mica, que  no  fuera  de  dicho  lugar;  ¿pero  qué  se  infiere  de 
que  el  Parlamento  no  sea  serio  ni  responda  á  propósitos  al- 
tos y  generosos?  De  ello  se  vive  en  esta  época  y  nosotros 
tratamos  de  vivir.  En  ello  puede  haber  uso  y  abuso;  valgá- 
monos nosotros  de  armas  lícitas  y  nobles,  no  de  las  envene- 
nadas y  prohibidas. 

Artistas  hay  que  se  enriquecen  y  cosechan  nubes  de 
aplausos,  cantando  los  fantásticos  ensueños  de  un  poeta: 
mayor  fantasía  y  menor  realidad  que  aquellos  papeles  es 
imposible  inventarla:  á  tanto  no  ha  llegado  el  Parlamento. 
Y  porque  de  ello  viven,  rica  y  gloriosamente  algunos,  nadie 
les  moteja  de  representar  farsas  y  comedias. 

Indignación  y  espanto  nos  causa  el  bandido  cuando  nos 
acomete  navaja  en  mano  :  aquel  relampaguear  del  arma 
homicida,  no  ya  aversión  y  repugnancia  nos  produce  sólo, 
sino  extremecimiento  y  furor;  pero  lo  primero  que  en  el  apu- 
rado trance  procurarnos  es  arrebatar  la  navaja  al  asesino. 
Arrebatemos  las  armas  en  todo  caso  á  nuestros  enemigos: 
al  acallar  sus  fuegos  podremos  únicamente  tremolar  la  en- 
seña de  la  victoria. 

¿Y  qué  importa  blandir  allí  armas  aceradas  y  bien  tem- 
pladas, observan  muchos,  si  se  embotan  en  el  mullido  de  las 
mayorías  parlamentarias,  parapeto  de  corcho  y  lana  que  se 
construyen  para  su  defensa  los  Gobiernos?  Importa,  no  obs- 
tante, mucho;  que  si  las  mayorías  son  insensibles  é  imper- 
turbables, movidas  solamente  por  los  resortes  de  la  consig- 
na, lo  que  en  las  Cortes  se  pregona  no  se  endereza  sólo  á 
los  diputados,  sino  á  toda  España,  y  no  existe  en  la  nación 
tribuna  más  alta  ni  de  mejores  condiciones  acústicas;  su  re- 
sonancia salva  á  veces  las  fronteras  de  la  patria.  Ni  tampoco 
las  mayorías  son  tan  acorchadas:  se  componen  de  miem- 
bros sensibles,  y  todo  lo  compuesto  con  facilidad  se  disgre- 
ga y  deshace;  y  lo  que  una  vez  no  produce  allí  mella,  se  lo- 
gra golpeando  segunda  vez.  De  todos  modos,  suelen  tam- 
l)ién  los  Gobiernos  diferir  la  aprobación   de  sus  proyectos 
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para  ocasiones  sordas,  que  el  ruido  espanta  y  ahuyenta  á 
las  mismas  fieras  antropófa.íías,  y  si  nada  más  se  alcanza 
que  estorbar  el  mal,  se  ha  alcanzado  mucho.  ¿No  lo  procla- 
ma la  experiencia?  La  confesión  explícita  y  valiente  de  nues- 
tra fe,  cuando  otra  cosa  no  se  obtenga,  despierta  á  los  dor- 
midos, alienta  á  los  pusilánimes  }'  concluye  con  arrancar 
confesiones  católicas  de  pechos  indiferentes,  cubriéndose  al 
fin  con  el  bien  parecer  y  con  el  ropaje  de  las  buenas  palabras 
las  obras  detestables,  inadmisibles  en  crudo  para  los  mismos 
malvados. 

Pocos  diputados  de  estas  condiciones  han  brillado  en  la 
presente  legislatura;  pero  aun  esos  pocos,  con  la  razón  y  la 
templanza  de  su  parte,  promueven  discusiones,  como  de  le- 
giones enteras;  y  algunos  colores  salen  al  rostro,  alguna 
saliva  pasan  atosigados  los  incrédulos,  algún  reparo  y  dis- 
fraz busca  la  impiedad  para  acometer  contra  los  sentimien- 
tos de  España.  He  ahí  lo  que  debemos  procurar:  represen- 
tantes independientes,  á  nada  comprometidos  más  que  á  la 
defensa  de  la  causa  santa;  porque  ú  otros  conocemos  de 
nuestra  fe  y  nuestra  comunión,  que  por  los  vínculos  y  trabas 
del  partido  están  cohibidos  de  proponer  enmienda  sin  licen- 
cia del  Ministro. 

¿Y  ;1  quien  no  edifican  las  contestaciones  de  los  Minis- 
tros de  la  Corona  á  los  Obispos  Senadores?  El  viento  se 
lleva  las  palabras,  pero  consignadas  quedan  en  el  Diavio 
de  las  Sesiones,  y  á  algo  obligan  á  la  postre;  y  de  todas 
suertes,  habí. indo  lenguaje  templado  y  respetuoso  con  la 
iglesia,  y  repitiendo  esos  ecos  el  periodismo,  se  lleva  am- 
biente fresco  y  saludable  á  los  pueblos,  para  que  siquiera  en- 
sanchen sus  pulmones  y  respiren  la  atmósfera  de  la  España 
cat(')lica. 

Los  propósitos  que  unos  y  otros  acarician  en  orden  á  la 
revisión  del  Concordato  son  bien  ostensibles,  pues  si  hemos 
logrado  que  no  se  estreche  y  comprima  por  ahora  al  Padre 
Santo;  si  exponiendo  á  la  luz  y  al  aire  las  pensiones  con  que 
la  nación  dota  el  culto  y  clero,  obtenemos  que  por  vergüen- 
za siquiera  se  contengan  los  políticos  un  rato,  aunque  no  se 
aumenten  las  asignaciones,  -diremos  que  nuestros  esfuerzos 
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resultan  infecundos?  Algo  más  estéril  es  el  desaliento  y  la 
pereza.  Pluguiese  al  cielo  que  las  tareas  episcopales  no  fueran 
tan  abrumadoras,  para  consentir  con  más  frecuencia  lo  que 
alguna  rara  vez  solamente  puede  conseguirse,  como  con  ad- 
miración y  elogio  de  Madrid  se  vio  en  el  Senado  en  la  vota- 
ción del  descanso  dominical,  concurrido  por  una  docena 
larga  de  Prelados,  entre  ellos  de  edad  muy  avanzada  y  con 
riesgo  de  la  vida.  Pero  todo  es  necesario  pesarlo  en  la  ba- 
lanza de  la  prudencia,  y  según  las  circunstancias  aconse- 
jen, apetecer  y  buscar  la  mayor  cantidad  de  bien. 

Tras  del  Parlamento^  la  prensa.  El  periodismo  es  el 
último  crisol  por  donde  pasan,  purificados  ó  manchados,  los 
discursos  de  las  Cámaras  y  los  acontecimientos  del  univer- 
so; es,  en  definitiva,  el  Tribunal  Supremo,  el  de  las  mil  y 
quinientas,  si  no  para  la  historia,  parala  vida  del  momento. 
Un  discurso  siempre  es  largo,  y  no  se  lee  ni  copia,  se  ex- 
tracta; y  en  la  síntesis  se  puede  recoger  lo  contrario  de  lo 
ampliamente  expuesto.  Dias  pasados  platicaba  yo  con  el 
Sr.  Osorio  Lamadrid  de  un  discurso  contra  el  presupuesto 
de  Fomento,  y  le  preguntaba:^Un  periódico  de  la  mañana 
extracta  el  discurso  de  Ud.  consignando  que  no  se  enseña 
latín  en  los  Seminarios:  no  asistí  aj^er  á  la  Cámara  ni  he 
leído  el  extracto  oficial:  ¿es  exacto  lo  del  diario  aludido? — 
No,  señor,  todo  lo  contrario;  léame  Ud.,  me  respondió,  y 
verá  cuánto  me  alargué  en  loor  de  los  Seminarios;  quisiera 
yo  que  el  latín  allí  solo  se  aprendiese. 

Para  las  Cámaras,  para  todos  los  sucesos,  la  prensa  es 
un  prisma  que  lo  vuelve  del  color  que  se  quiere;  ella  neu- 
traliza y  desvirtúa,  aviva  y  enciende,  á  voluntad,  todas  las 
energías  y  los  tonos;  y  así  preparado  se  sirve  inmediata- 
mente al  público. 

Se  dice,  no  obstante,  á  toda  hora:  ¿quién  hace  caso  de 
los  periódicos?  Pues  hace  caso  todo  el  mundo,  aun  los  más 
despegados  de  ellos;  los  mismos  que  escriben  tan  á  la  lige- 
ra y  se  ríen  de  sus  propias  vaciedades  é  invenciones,  acaban 
por  tomarlo  en  serio  cuando  lo  leen  estampado.  Hemos  de 
asistir  á  una  sesión  de  Cortes,  ó  Academia,  ó  función  reli- 
giosa; somos  testigos  presenciales  de  la  más  íntima  impar- 
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cialidaü;  no  (obstante  se  hace  preciso  luego  saber  cómo  lo 
reseña  y  describe  el  periodismo.  Y  en  último  resultado,  vol- 
vemos A  repetirlo:  el  público  juz^a  de  ellos  por  el  veredicto 
de  la  prensa.  Eso  sí,  los  periódicos  mienten  mucho;  pero  ter- 
minamos siempre  creyendo  .1  los  periodistas;  y  Dios  nos 
libre  de  que  se  zahiera  ó  ridiculice  al  prójimo,  ó  se  le  envuel- 
va entre  los  puntos  suspensivos  de  una  reticencia  elocuente, 
ó  los  dardos  de  una  punzante  sátira:  entonces  el  papel  de 
estraza  se  convierte  en  miel  sobre  hojuelas,  y  se  absorbe 
todo  su  juLío,  y  se  saborea  pausada  y  dulcemente  sin  perder 
j^ota.  {Qué  persona  de  ilustración  pasa  ya  sin  su  correspon- 
diente periódico?  ;Quién  es  capaz  de  substraerse  á  su  lec- 
tura, como  quien  dice,  al  producto  de  su  elicacia,  tomándole 
en  las  manos,  y  recibiendo  en  el  espíritu  sus  impresiones  un 
día  y  otro  día  y  tantos  días?  ¿Hay  nada  en  el  mundo,  por 
vaporoso  y  aéreo  que  sea,  por  inocente  y  anodino,  que  no 
surta  efecto  en  los  seres  sometidos  á  su  influencia?  ¡Oh,  qué 
sedimento  tan  grueso  deja  la  prensa  en  el  ánimo  del  pueblo 
abierto  sólo  á  las  excitaciones  de  su  lectura!  ;Quién  arran- 
cará de  su  espíritu  las  preocupaciones  que  ésta  le  sujíiere? 
Y  evidente  cosa  es  que  no  existe  cátedra  con  más  discípu- 
los, ni  enseñanza  con  más  oyentes,  ni  voz  que  más  se  oii^a, 
ni  lección  que  más  se  repita  y  más  a.ííradablemente  se  reciba 
que  la  del  periódico  popular  y  noticiero. 

Xn  se  conoce  en  el  día  resorte  más  enérí^ico  ni  palanca 
más  ótente  para  mover  á  las  masas.  I.a  prensa  levanta  las 
fiLíuras  y  deprime  las  eminencias  á  capricho  con  su  largo 
brazo,  consistente  en  el  número  de  sus  lectores  y  su  inmensa 
credulidad,  y  el  punto  de  apoyo,  que  es  su  punto  de  vista  y 
criterio,  ora  ensalce  á  los  hombres  creando  reputaciones 
pasajeras,  ó  las  abata  por  el  suelo,  empañando  la  más  acri- 
solada virtud  ó  el  brillo  de  un  saber  concienzudo. 

Si  la  Iglesia  está  llamada  á  enseñar  y  dirigir,  la  Iglesia 
deberá  ser,  en  una  ú  otra  forma,  periodista;  porque  del  celo 
de  sus  fervientes  hijos  debe  esperar  que  se  empleen  todos  los 
recursos  para  la  difusión  de  la  verdad,  y  se  opongan  por 
donde  quiera  poderosos  diques  que  contengan  el  ímpetu  de 
los  torrentes  devastadores. 
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Erigir  un  templo  es  cosa  excelente;  levantar  un  hospital, 
rasgo  de  misericordia;  fundar  un  Instituto  religioso,  abrir 
nueva  fuente  de  virtudes;  pero  el  manantial  más  fecundo  de 
bienes  hoy,  la  panacea  más  eficaz  para  la  peste  dominante, 
consiste,  á  mi  juicio,  en  derramar  caudales  de  dinero,  sin  es- 
peranza de  lucro,  en  diarios  populares,  aderezados  según  el 
gusto  del  pueblo.  Los  católicos  hemos  hecho  muy  poco  en 
favor  de  la  religión,  cuando  todavía  no  nos  hemos  unido 
para  realizar  el  proyecto  más  interesante  de  nuestra  causa. 

Nada  próspera  y  consoladora  se  halla  la  enseñanza  en 
nuestras  Universidades  é  Institutos;  pero  todavía  enfrente 
del  catedrático  positivista  y  ateo  contamos  mayor  número 
de  profesores  creyentes.  Cierto  que  un  poco  de  levadura 
puede  corromper  toda  la  masa.  ¿Pues  qué  acaecerá  con  la 
enseñanza  de  la  prensa,  en  la  cual  no  hay  base  para  el  para- 
lelo? Madrid  es  el  centro  de  las  Academias  y  de  las  energías 
intelectuales,  reflejo  de  todas  las  aspiraciones,  laboratorio 
de  las  leyes  y  llave  de  las  corrientes  beneficiosas  del  tesoro 
público.  Quien  influj^a  en  su  cerebro  y  espíritu,  influye  en  el 
corazón  y  árbol  de  la  vida  de  España. 

Ahora  bien,  ¿conque  prensa  contamos  los  católicos  de  va- 
lioso ascendiente  en  la  corte?  No  se  anuncia  un  periódico 
nuestro  en  sus  calles,  no  se  distribuye  en  los  establecimien- 
tos; dudo  que  los  tres  ó  cuatro  diarios,  honrados  con  el  títu- 
lo de  católicos,  sumen  el  número  de  dos  mil  subscriptores  en 
Madrid,  cuando  no  hay  cochero  que  no  lea  un  par  de  diarios, 
ni  casa  desahogada  no  subscripta  á  media  docena  de  ellos. 
La  culpa  no  es  directa  de  nuestros  periodistas:  harto  sacri- 
ficio les  cuesta  el  trabajar  tan  rudamente  y  con  provecho 
tan  menguado  á  vista  de  los  opíparos  banquetes  que  disfru- 
tan sus  émulos.  La  culpa  es  universal,  y  por  eso  nos  queda- 
mos sin  absolución  ni  penitencia.  Penitencia  llevamos,  sin 
embargo,  y  no  escasa,  en  nuestra  misma  flojedad  y  desunión. 
Nosotros  ponderamos  nuestra  fe  y  nuestro  ardimiento;  pero 
pueblos  tan  fríos  como  Alemania  nos  vencen  y  sobrepujan 
en  este  punto.  Envueltos  siempre  en  un  círculo  vicioso,  no 
salimos  de  esta  excusa  y  de  este  proceder: — los  periódicos 
católicos  no  se  hallan  á  la  altura  de  su  institución;  cada  uno 


378  DOTACIÓN  DK  CULTO  Y  CLERO 


sio^ue  SU  rumbo  particular  y  todos  están  peor  acondicionados 
(luc  aliíunos  liberales. 

N'  responden  los  periodistas:  —  ¿Qué  altura  hemos  de  al- 
canzar con  nivel  tan  bajo  de  subscriptores,  cuando  los  cató- 
licos buscan  lo  primero  el  papel  liberal,  y  muchos  se  aver- 
jíüenzan  de  tomarnos  porque  ostentamos  el  título  de  cató- 
licos?— Y  todo  ello  es  cierto,  y  por  desjL^racia  de  difícil  re- 
medio. 

Pero  por  escabroso  que  sea  el  atajo  para  llegar  á  la  cum- 
bre de  la  dicha,  no  debemos  desmayar  nunca.  Por  el  con- 
trario, urííe  reconocer  la  raíz  de  nuestra  desv- entura  y  adu 
nar  los  pensamientos  en  haz  apretado;  y  cuando  se  pregun- 
te por  la  causa  de  los  males  y  la  medicina  oportuna,  á  una 
voz  respondamos  con  lo  que  tenemos  delante  de  los  ojos  y 
se  nos  introduce  imperiosamente  por  todos  los  sentidos. 
Sobre  todo,  que  enmudezcan  los  espíritus  apocados  y  pere- 
zosos, reñidos  malamente  con  el  Parlamento  y  la  prensa, 
opuestos  á  usar  del  tónico  más  vigoroso  por  ser  amargo  y 
levantar  el  estómago  de  repugnancia.  Entiendan  que  lo  que 
á  ellos  desagrada  y  enoja,  ;'i  todos  nos  es  desabrido  y  muy 
pesado  de  llevar.  A  este  linaje  de  personas  displicentes  é 
inactivas  debo  ofrecer  una  consideración  por  demás  aten- 
dible. 

Nuestro  Señor  Jesucristo,  espejo  de  pureza  y  santidad, 
con  el  íiii  de  restaurar  nuestra  naturaleza  degenerada,  co- 
menzó por  vestirse  de  nuestra  carne.  ^'  la  tomó  de  la  misma 
substancia  del  hombre  prevaricador,  con  todos  sus  acha- 
ques y  dolencias,  con  todas  sus  miserias  é  imperfecciones, 
fuera  del  pecado.  Y  del  hambre  y  la  sed,  del  dolor  y  la  amar- 
gura, patrimonio  obligado  de  la  humanidad,  se  valió  para 
convertirlo  en  manantial  copioso  de  mereciinientos  y  prenda 
segura  de  la  gloria.  A  nosotros  toca  restaurarlo  todo:  ins 
taitt'arc  oninia  i)i  Christo]  y  lo  conseguiremos,  sin  duda,  si- 
guiendo animosos  sus  pisadas. 

^L    Pbispo    de   ^ALAMANCA. 
(Concluirá.) 

Re  il  Monasterio  del  Escorial,  2  de  Julio  de  18^2. 
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lE  Lehre  von  den  KiRCHENRECHTSQUELLEN.  Ei7ie  Einleitufig 
in  das  Studium  des  Kirchenrechts.  Von  Dr.  Philipp  Schnei- 
der,  Professor  der  Iheologie  am  Kgl.  Lyceurn  su  Regens- 
— Regensburg,  New  York  und  Cincinnati.  Druck  und  Verlag" 
von  Friedrich  Pustet,  1892.— Un  vol.  de  XII-212  páginas  en  8.°  Pre- 
cio: 3  francos  y  25  céntimos. 

El  cultivo  de  los  estudios  históricos  que  tanto  incremento  ha  to- 
mado en  nuestro  siglo,  y  de  un  modo  especial  en  Alemania,  váse  ex- 
tendiendo también  por  fortuna  á  la  ciencia  canónica.  Siempre  han 
existido  varones  eruditos  que  con  sus  esfuerzos  han  procurado  dilu- 
cidar puntos  obscuros  de  la  Historia  del  Derecho  Eclesiástico;  pero 
nunca  como  en  nuestros  días  se  ha  trabajado  con  tanto  empeño  ni 
por  manera  tan  amplia  en  este  estudio.  Merced  á  las  vigilias  de  Phi- 
llips, Schulte,  Maassen  y  Laurin,  contamos  ya  con  obras  de  recono- 
cido mérito  y  verdaderamente  clásicas  en  el  asunto.  Mas  estas 
obras,  voluminosas  de  ordinario  y  por  lo  mismo  también  costosas, 
puede  decirse  que  son  casi  exclusivamente  conocidas  de  los  sabios, 
sin  que  sea  cosa  fácil  á  los  estudiosos  y  aficionados  á  las  ciencias 
eclesiásticas  aprovecharse  convenientemente  de  la  vasta  doctrina 
que  encierran.  Era,  pues,  necesario  que  una  mano  hábil,  en  breve 
compendio  y  con  método  sencillo,  pusiese  al  alcance  de  todos  tan 
provechosa  enseñanza. 

Y  esto  es  lo  que  se  ha  propuesto,}^  á  nuestro  juicio  ha  conseguido 
realizar  el  Dr.  Schneider  en  el  libro  que  examinamos.  Divídele  el 
autor  en  dos  partes:  teórica  y  brevísima  la  primera,  en  que  da  noti- 
cia en  dos  capítulos  de  las  fuentes  del  Derecho  Eclesiástico,  y  más 
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extensa  é  histórica  la  seiíunda.  Ésta,  que  es  la  principal  de  la  obra, 
se  subdivide  oportunamente  en  tres  secciones,  las  cuales  correspon- 
den en  substancia  íl  la  conocida  división  del  Derecho  Canónico  en 
anlijíuo,  nuevo  y  novísimo,  y  son  las  siguientes:  1."  Fuentes  de  De- 
recho anteriores  al  Cuerpo  del  Derecho  Canónico.  2/'  Colecciones 
que  forman  el  Cuerpo  del  Derecho  Canónico,  y  3."  Fuentes  posterio- 
res al  Cuerpo  del  Derecho  Canónico.  En  cada  una  de  ellas  da  á  co- 
nocer el  autor  las  respectivas  colecciones  canónicas  que  han  existi- 
do, cómo  se  han  formado,  quiénes  son  sus  autores  y  qué  valor  crítico 
tienen  los  docunientos  de  que  constan.  Fn  la  primera  sección  son 
dignos  de  notarse  los  párrafos  que  dedica  á  la  colección  de  Pseudo- 
Isidoro  por  lo  escogido  de  los  datos,  sana  crítica  y  copiosas  fuentes 
de  que  se  ha  servido.  Concluye  esta  obrita  con  dos  apéndices  en  que 
se  da  cuenta  de  las  fuentes  de  Derecho  Eclesiástico  en  Oriente  y  en- 
tre los  protestantes. 

Traspasaríamos  los  límites  de  una  breve  reseña  si  hubiésemos  de 
hacer  resaltar  todas  las  buenas  cualidades  de  este  librito.  Baste  de- 
cir de  él  que  es  un  verdadero  tratado  elemental  de  Historia  del  De- 
rechoCar,ónico,en  que  se  indican, además, lasprincipales  fuentes  que 
puede  consultar  el  que  desee  ampliar  sus  conocimientos  en  cualquier 
punto  determinado.  No  es  calculable  el  servicio  que  con  esta  obrita  ha 
prestado  á  la  ciencia  canónica  el  Dr.  Schneider,  y  merecería  no  poco 
de  la  misma  en  España,  quien,  con  oportunas  adiciones,  vertiese  á 
nuestra  lengua  la  Doctrina  de  las  fuentes  del  Derecho  Eclesiástico, 
del  Dr.  Schneider,  que  no  vacilamos  en  recomendar  eficazmente  á 
nuestros  lectores. 


Le  zf-LK  s.ACF.RDOTAL,  fnr  le  R.  P.  de  Laage^  de  la  Com/yaguie 
//^.Ms/zs.— París.  Téqui,  Libraire-Editeur.  Rué  de  Rennes,  S.'>  Tn 
tomo  en  l'J."  do  \'II-2'JS  págs.  Precio  en  rústica,  IJñ  francos. 

El  fin  do  esta  obrita  no  puede  ser  m;is  noble  y  elevado.  Hacer 
comprender  al  sacerdote  la  altísima  misión  que  se  le  confía,  la  vida 
de  sacrificio  y  constante  abnegación  á  que  ha  de  sujetarse,  la  ciencia 
y  virtud  que  le  son  nec9sarias  para  cumplir  los  múltiples  y  delicadí- 
simos deberes  que  tiene,  es  el  asunto  que  el  P.  Laage  desenvuelve 
en  las  reducidas  páginas  de  su  excelente  libro.  Divídele  en  dos  par- 
tes: en  la  primera  describe  la  vida  sacerdojtal  en  sus  relaciones  con 
todo  lo  que  se  refiere  al  culto  divino  v  al  trato  con  las  diversas  cla- 
ses sociales,  y  en  la  segunda  expone  las  principales  virtudes  que  han 
de  resplandecer  en  un  sacerdote.  Interesantísimos  son  ciertos  puntos 
de  la  primera  parte,  como  los  relativos  al  modo  de  portarse  con  los 
pobres  y  obreros,  con  personas  de  distinción  y  con  los  niños.  Las 
breves,  pero  bien  pensadas  reflexiones  que  hace  el  í'.  Laage  sobre 
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asuntos  de  tanta  importancia,  pueden  servir  al  joven  sacerdote  de 
norma  y  segura  guía  para  captarse  la  benevolencia  de  todos  sus  fe- 
ligreses 3'  contribuir  á  hacer  fecundas  sus  enseñanzas.  Lo  contenido 
en  la  segunda  parte  es  útilísimo  para  la  santificación  del  sacerdote,  3' 
constitu3'e  un  pequeño  devocionario  por  las  piadosas  3'  santas  consi- 
deraciones en  ella  intercaladas.  Enresumen, conceptuamos  esta  obri- 
ta,  inspirada  enlos  más  generosos  y  santos  propósitos,  como  un  Kem- 
pis  sacerdotal. 


Historia  de  D.  Diego  de  Alvear  y  Ponxe  de  Leóx,  Brigadier  de  la 
Armada,  los  servicios  que  prestara,  los  méritos  que  adquiriera  y 
las  obras  que  escribió,  todo  suficientemente  documentado  por  su 
hija  Doña  Sabina  de  Alvear  y  Ward. — Madrid,  1891.  Imprenta  de 
D.  Luis  Aguado.  — Un  tomo  en  4."  de  5^2  págs. 

El  valeroso  cuanto  infortunado  marino  CU3'0S  hechos  llenan  las 
páginas  del  libro  que  anunciamos,  escrito  con  cuidadoso  esmero  y 
solicitud  filial  por  la  Sra.  Doña  Sabina  de  Alvear  3'  Ward,  fué  uno 
de  los  Comisarios  enviados  á  la  América  del  Sur  por  el  Gobierno  de 
Carlos  III,  para  la  demarcación  de  los  límites  que  habían  de  separar 
los  dominios  españoles  y  portugueses  en  aquellas  regiones;  uno  de 
los  héroes  de  la  gloriosísima  guerra  de  la  Independencia,  durante  la 
cual  defendió  bizarramente  la  Isla  de  León,  después  de  haber  con- 
tribuido á  que  se  rindiera  la  escuadra  francesa,  3"  fué,  sobre  todo,  un 
hombre  de  acrisoladas  virtudes,  las  cuales  manifestó  en  solemnes  3^ 
terribles  circunstancias. 

Además  de  la  ejemplaridad  que  lleva  consigo  la  historia  de  un 
buen  cristiano  y  un  buen  patriota,  sirve  la  de  D.  Diego  de  Alvear 
para  poner  en  claro  algunos  puntos  de  la  general  de  España  y  sus 
antiguas  colonias  á  fines  del  siglo  pasado  y  principios  del  presente. 

Los  informes  3'  obras  sueltas  del  biografiado,  que  consíitu3'en  la 
segunda  parte  de  la  obra,  encierran  asimismo  no  poco  interés  para 
el  conocimiento  geográfico,  etnográfico  3'  estadístico  del  antiguo 
Virreinato  de  Buenos  Aires. 

Al  rendir  la  señora  de  Alvear  este  tributo  de  gratitud  3^  amor  á  su 
exclarecido  padre,  ha  prestado  también  un  servicio  á  la  Historia  y  las 
letras  patrias. 

San  Juan  de  la  Cruz.— Álbum  conmemorativo  del  tercer  centenario 
de  este  insigne  español,  por  D.  Félix  Sarda  y  Salvan3',  Pbro.— 
Barcelona. — Librería  3' tipografía  Católica, calle  del  Pino,núm.  5. — 
1891. 

Feliz  pensamiento  el  del  Sr.  Sarda:  formar  con  bOlámiinas  un  pre- 
cioso álbum  representando  en  sus  grabados  los  principales  hechos 
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de  la  santa  vida  del  glorioso  restaurador  de  la  primitiva  Regla  del 
Carmelo,  nos  parece  el  medio  mils  eficaz  y  práctico  para  difundir  }• 
popularizar  entre  los  fieles  el  conocimiento  de  la  maravillosa  vida  de 
San  Juan  de  la  Cruz,  y  escitar  en  los  corazones  cristianos  el  culto  y 
la  devoción  al  santo  hermano  de  hábito  é  infatigable  colaborador  de 
Santa  Teresa  de  Jesús. 

-  Para  ampliación  y  complemento  de  las  noticias  gráficas  suminis- 
tradas por  las  láminas,  acompaña  á  cada  una  de  éstas  un  texto  ex- 
plicativo, en  el  cual,  con  notable  precisión  y  claridad  se  expone  el 
asunto  del  grabado,  y  se  consignan  los  hechos  y  circunstancias  que 
con  él  se  relacionan,  terminando  con  una  sentencia  moral  ó  mística, 
tomada  de  las  doctrinas  del  Santo,  y  que  entraña  siempre  fundamen- 
tales enseñanzas  para  la  práctica  de  la  vida  cristiana. 

El  arte  y  acierto  con  que  mutuamente  se  completan  y  perfeccio- 
nan los  grabados,  el  texto  y  las  máximas  finales,  hacen  de  este  pre- 
cioso álbum  un  valioso  recuerdo  de  los  prodigios  y  virtudes  que  tan 
interesante  y  ejemplar  han  hecho  la  vida  del  divino  cantor  de  la  .Vb- 
che  obscura. 


Vida  de  San  Luis  Goxza«.a,  patrono  dk  la  jivextud. — Reproduc- 
ción de  1(1  primera  edición  del  P.  Virgilio  Cepari,  S.  /.  Traducida 
por  el  P.  J.  de  Acosta,  S.  J.  Aumentada  con  notas,  por  el  P.  Ceci- 
lio Gómez  Rodeles,  S.  J.— Con  un  retrato  iluminado,  11  graba- 
dos, etc. — Einsiedeln,  Suiza,  Benziger  et  Co.,  editores  de  la  Santa 
Sede  Apostólica.— 1S91. 

"Los  monumentos  de  piedra  ó  de  bronce  se  van  vulgarizando  de- 
masiado en  nuestros  días,  y  no  son  bastante  á  propósito  para  el  fin 
que  en  esta  ocasión  debemos  proponernos  en  honor  del  Santo  y  utili- 
dad de  sus  devotos.  Hemos,  pues,  determinado  erigirle  un  monumen- 
to que  reproduzca  fielmente  el  verdadero  y  genuino  retrato  de  su 
nobilísimo  espíritu,  que  perpetúe  sus  palabras  y  acciones,  sus  deseos 
y  prósperos  sucesos„.  El  generoso  pensamiento  expresado  en  estas 
líneas,  tomadas  del  prólogo,  hállase  cumplidamente  realizado  en  la 
publicación  de  este  hei;nioso  libro,  destinado  á  conmemorar  el  ter- 
cer centenario  de  San  Luis  Gonzaga.  I^a  conocida  obra  del  P.  Cepa- 
ri,  escrita  con  sencillez  encantadora  y  con  tan  notable  acierto  tradu- 
cida al  castellano  por  el  P.  Acosta  en  WZ\,  adquirió  ahora  nueva  im- 
portancia y  mérito,  merced  á  la  copia  de  noticias  é  interesantes  datos 
contenidos  en  las  eruditas  notas  con  que  le  ha  enriquecido  el  P.  Ce- 
ciljn  f  ,ómcz. 

Recomiéndase,  además,  esta  hermosa  edición  castellana  por  los 
primores  artísticos  con  que  ha  sido  embellecida:  el  retrato  iluminado 
que  lleva  en  el  frontispicio,  los  grabados  de  autógrafos  y  numerosas 
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ilustraciones  que  acompañan  al  texto,  dan  tan  cabal  idea  de  las  per- 
sonas, lugares  y  monumentos  relacionados  con  San  Luis,  y  avivan 
por  tal  modo  la  relación  del  P.  Cepari,  que,  al  recorrer  sus  páginas, 
fácilmente  se  persuade  uno  ser,  más  bien  que  lector,  espectador 
afortunado  de  interesantísimas  escenas,  testigo  y  confidente  de  las 
íntimas  opiniones  de  un  alma  candida  como  una  azucena,  y  pura 
como  el  ampo  de  la  nieve. 

En  una  palabra,  la  Vida  de  San  Luis,  que  gustosos  anunciamos  y 
recomendamos  á  nuestros  lectores ,  es,  por  su  fondo  y  por  su  forma, 
un  libro  realmente  primoroso,  y  constituye  un  obsequio  de  tanta  uti- 
lidadad  como  gusto  para  la  juventud  estudiosa;  de  él,  como  del  divi- 
no Maestro,  puede  asegurarse  que  pertransiit  benefaciendo  et  sa- 
nando. 


Colón  y  la  Rábida,  por  el  P .  Fr.  José  Coll,  franciscano.— Imprenta. 
de  los  huérfanos.— Madrid,  1892.— Segunda  edición,  de  489  páginas. 
Precio:  3  pesetas. 

La  oportudidad  y  el  interés  grandísimo  de  este  libro  le  harían  re- 
comendable si  el  mismo  nombre  de  su  autor  no  bastase  á  comunicar- 
le prestigio  y  favorable  aceptación.  Obra  de  ímprobo  trabajo,  en  que 
se  encuentran  ordenados  y  esclarecidos  con  sensatos  comentarios 
todos  ó  casi  todos  los  documentos  que  se  refieren  á  la  empresa  más 
gloriosa  que  ha  visto  realizar  el  mundo,  el  libro  del  P.  Coll  adquiere 
más  actualidad  con  la  celebración  del  próximo  centenario  del  descu- 
brimiento de  América.  Su  autor  no  ha  perdonado  fatiga  ni  asidua  la- 
bor para  exponer  ampliamente,  y  sin  valerse  de  testimonios  ajenos, 
la  historia  gloriosa  del  inmortal  genovés,  sobre  todo  del  fecundo  en- 
cuentro y  relaciones  con  los  Padres  Fr.  Juan  Pérez  y  Fr.  Antonio  de 
Marchena.  Riqueza  de  datos  y  testimonios  históricos,  copiosa  erudi- 
ción y  estilo  nada  afectado  son  indudablemente  las  cualidades  que 
avaloran  el  mérito  del  libro  del  P.  Coll,  impugnador  valeroso  de  las 
nuevas  leyendas,  que  con  el  nombre  de  crítica  imparcial  intentan 
desnudar  de  su  gloria,  sancionada  por  los  siglos,  al  insigne  descubri- 
dor de  nuevas  tierras.  No  necesita,  es  verdad,  de  nuestra  recomen- 
dación la  nueva  obra  del  ya  conocido  P.  Coll,  cuyo  nombre,  como 
hemos  indicado,  es  la  mejor  recomendación  de  sus  libros;  pero  no 
podemos  dejar  sin  elogio  el  denuedo  con  que  viene  vindicando  á  Co- 
lón y  á  la  verdad  histórica  de  los  alardes  de  erudición  y  originalidad 
que  están  manifestando  ciertos  escritores  con  escasa  fortuna. 
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X'kkoad  V  FANTASÍA  poy  D.  /giidiio  Burbcio  y  .Uiim/>/ou(i,  Director 
del  colegio  del  Cardenal  C/s«í';os.— Madrid.— Imprenta  de  San 
Francisco  de  Sales.— 1892. —  Un  tomo  de  34^i  páginas  en  cuarto 
menor. 

Dando  de  mano  á  la  estéril  discusión  del  «género  literario  en  que 
corresponde  clasificar  el  libro  del  Sr.  Barbero  y  Mamblona,  cabe 
afirmar  que  la  pureza  de  doctrina  y  la  amenidad  de  sus  piíginas,  en 
que  se  mezcla  la  historia  con  las  galas  de  la  fantasía,  hacen  que  se 
lea  con  agrado  y  con  fruto.  Aprovechando  los  magníficos  pasajes  bí- 
blicos y  embelleciéndoles  con  su  estilo  llorido  y  grandilocuente,  ha 
logrado  el  Sr.  Mamblona  ofrecer  al  público  un  libro  de  sana  lectura 
3'  de  laudable  riqueza  de  doctrina,  manifestación  de  conociinientos 
en  las  sagradas  letras  y  de  la  pureza  de  sus  ideas.  Felicitamos  por 
ello  al  ilustre  escritor,  en  quien  reconocemos  con  gusto  aptitudes  es- 
peciales de  ingenio  y  un  generoso  deseo  de  comunicar  á  sus  lectores 
sus  ideas  y  sentimientos  cristianos. 


Consuelo,  pequeño  poema,  por  Jonqni)i  Peralta  y  Valdivia,  impreso 
en  Almería,  imprenta  del  Comercio.— 1.SS7. 

nifícil  era  la  tentativa,  pero  el  Sr.  Peralta  ha  hecho  ver  que  no  ha 
sido  una  temeridad  en  él  el  realizarla.  \\\  poema  Consuelo,  ;'i  que  alu- 
do, es  una  imitación  de  La  Pesca,  El  Idilio  y  Maruja,  de  Xiiñez  de 
Arce,  y  de  los  muchi)S  de  índole  parecida,  de  X'elarde.  Nadie  duda 
que  las  escenas  del  hogar  y  los  sentimientos  que  en  él  germinan  y  se 
desarrollan,  rebosan  en  manantiales  de  dulcísima  poesía;  pero  no  es 
menos  cierto  que  el  apropiarse  esa  sencillez  y  frescura  y  esa  natura- 
lidad gratísima  cuando  aparece  bien  depurada  y  limpia  de  asperezas, 
es  empresa  tan  tentadora  y  atractiva  como  escabrosa  y  llena  de  sirtes 
inevitables.  Rl  poetizar  lo  vulgar  con  escrupulosa  selección,  y  el 
apropiarse  con  asimilación  íntima  y  fecunda  ese  car.lcter  de  virgini- 
dad que  prevalece  siempre  en  las  expansiones  espontáneas  del  alma 
del  pueblo,  requieren  indudablemente  aptitudes  y  facultades  poco 
comunes.  No  quiero  indicar  con  esto  que  el  poemita  del  .Sr.  Peralta 
sea  á  mi  juicio  una  de  tantas  tentativas  ó  calcos  por  completo  esté- 
riles, y  únicamente  digno  de  encomio  por  la  buena  intención  y  la  ri- 
queza de  buenas  ideas  que  forman  el  fondo  moral  de  la  obra;  antes 
por  el  contrario,  las  anteriores  palabras  son  más  bien  disculpa  del 
poeta  que,  aunque  no  se  muestra  muy  aficionado  á  la  ingrata  labor  de 
la  lima,  y  menos,  lo  que  es  más  culpable,  á  la  harmonía  y  ritmo  de  la 
versificación,  manifiesta,  en  cambio,  dotes  muy  especiales  para  el 
cultivo  de  la  poesía  y  un  ingenio  de  buena  ley  en  alianza  con  la  facul. 
tad  de  sentir  hondo  y  comunicar  á  los  lectores  sus  propios  senti- 
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mientos  en  toda  su  intensidad.  Para  remate  de  esta  nota  bibliográfi- 
•ca,  quiero  advertir  al  Sr.  Peralta,  no  en  son  de  censura,  sino  como 
previsión,  que  al  poetizar  escenas  populares  como  las  de  Consuelo 
esquive  el  roce  y  el  trato  excesivamente  familiar  de  su  musa  con  el 
vulgo,  sobre  todo  en  achaque  de  lenguaje,  no  sólo  por  el  peligro  que 
acarrean  siempre  las  malas  compañías,  sino  también  por  lo  vecinos 
que  viven  la  sencillez  y  la  vulgaridad,  y  porque  siempre  lo  mu}^ 
natural  es  rayano  de  lo  pedestre. 


Cartas  á  Luisa,  por  Mariano  Baselgay  Ramíres,  trabajo  premiado 
en  el  certamen  celebrado  en  Salamanca  en  honor  de  Fr:  Luis  de 
León.  Un  volumen  en  4.**,  de  135  páginas,  im.preso  en  Salamanca.— 

1892. 

Juzgo  al  libro  del  Sr.  Baselga  por  uno  de  los  escritos  con  más 
■gusto  y  dicción  más  castiza  en  estos  últimos  años.  Salpicadas  de  be- 
llezas literarias  y  pensamientos  muy  dignos  del  inmortal  autor  de 
La  perfecta  casada,  cuyo  comentario  amenizadas  sus  páginas  por 
-cierto  humorismo  no  rebuscado  y  que  indica  una  exquisita  educa- 
ción literaria,  las  Cartas  d  Luisa  conservan  no  se  qué  sabor  de 
antigüedad,  como  el  que  regalan  las  obras  de  más  perfecta  lozanía 
del  siglo  de  oro.  Son  retazos  de  una  correspondencia  amorosa,  que 
bien  pudiera  alargarse  otro  poquito  más,  con  lo  que  ganarían  mucho. 
Cabe  decir  de  ellas  que  forman  una  obrita  de  esas  que  se  recorren 
sin  fatiga,  llevados  por  la  atracción  dulce  de  sus  párrafos  harmonio- 
sos,  sin  artificio,  saturados  de  pureza  moral,  y  que  rebosan  actualidad, 
despertando  vivo  interés  por  la  transcendencia  de  su  asunto.  Pocos 
aparecen  tan  merecedores  de  encomios,  sin  atenuaciones  ni  con  más 
simpatías. 


Ritiiale  ro'tnanum  Pauli  V.  Pontificis  Maxinii  jussu  editum  et  a 
Benedicto  XIV,  auctutn  et  castigatum  cui  novissima  accedit  be- 
nedictionuní  et  instructionum  appendix. — Appendix  ad  Rituale 
romanuiu  ex  Manuali  Toletano. — Editio  tertia  post  typicam. — 
Ratisbona,  Neo  Eboraci  et  Cincinnati.  Sumptibus,  chartis  et  typis 
Friderici  Pustet,  S.  Sedis  apostolicce  et  S.  Rituum  Congreg.  typo- 
graphi.— 1892.— Un  vol.  en  8.»,  de  págs.  VI-318-192-46.  Precio  en 
rústica?  francos. 

Quien  conozca  las  ediciones  de  los  libros  litúrgicos  del  Sr.  Pus- 
tet, no  necesitará,  seguramente,  que  nosotros  le  digamos  que  la 
tercera  del  Ritual  no  desmerece  de  las  anteriores,  y  que  es  reco- 
mendable no  sólo  por  lo  económica,   sino  también  por  la  fidelidad  y 
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esmero  con  que  est.1  hecTia.  Por  7  pesetas  pueden  las  iglesias  pobres 
hacerse  con  un  hermoso  Rilnnl,  en  el  que  al  mismo  tiempo  encon- 
trarán los  sacerdotes  todas  las  fórmulas  aprobadas  por  la  Ii^lesia 
para  la  bendición  de  diversos  objetos.  Decimos  todas,  por  más  que 
echemos  de  menos  la  bendición  de  los  panecillos  de  San  Nicolás  y  la 
de  las  rosas  de  Santa  Rila,  propias  de  la  Orden  agustiniana,  no  obs- 
tante que  ya  en  otra  ocasión  advertimos  al  Sr.  Pustet  esa  deficiencia. 
Esperamos  que  en  otra  edición  subsanará  ese  defecto. 


CUKSLS  TIIEOLOt.ICUS    IN    ISLM    SCIIOLAKI M,    tlUCtOIC    P.  Pett'O  Fcntáll- 

de~,  Aitfíiís/initino,  S.  Tlieal.  Profcssore. — Tom.  11.  Introductio  in 
S.  .SVW/>///;7í/«.— Matriti,  ISOi. -Imprenta  de  Ai^uado. —  L'n  vol.  de 
\'lll  b76  páginas  en  4."  Precio:  10  pesetas. 

De  esta  obra  hizo  el  siguiente  juicio  el  reputado  escritor  que  se 
oculta  bajo  el  pseudónimo  de  Eneas  (1): 

"Hace  días  que  tenemos  en  nuestro  poder  este  hermoso  libro,  cuya 
aparición  en  España  viene  á  continuar  la  gloriosísima  tradición  de 
aquellos  teólogos  compatriotas  nuestros  que  tan  á  la  cumbre  del  sa- 
ber teológico  elevaron  su  fama  y  la  fama  de  la  hermosa  patria  que 
les  sirvió  de  cuna.  Pero  el  mucho  original  de  anteriores  días  y  el  de- 
seo que  teníamos  de  leer  íntegra  la  nueva  obra,  que  forma  un  volu- 
minoso tomo  de  ^>7(i  páginas  en  4.°,  de  nutrida  lectura,  hános  retar- 
dado la  publicación  de  estas  líneas,  con  tanto  mayor  gusto  redacta- 
das, cuanto  que,  aparte  de  lo  simpática  que  nos  es  la  índole  del 
nuevo  libro,  dura  todavía  en  nuestra  alma  el  deleite  que  leyéndole 
sentimos.  Porque  la  obra  que  tenemos  á  la  vista,  no  solamente  es 
reflejo  ordenado  y  discretísimo  de  cuanto  se  ha  escrito  sobre  ma- 
terias escriturarias,  sino  que  además  ostenta  puntos  de  vista  ente- 
ramente nuevos,  rigorosamente  didácticos  y  que  revelan  desde  luego 
la  vasta  erudición  y  profunda  ciencia  y  la  especial  aptitud  c|ue  p.nra 
la  enseñanza  teológica  atesora  el  venerable  agustiniano. 

Como  su  título  indica,  no  es  este  segundo  tomo  un  tratado  espe- 
cial de  materias  teológicas,  según  el  orden  que  comúnmenie  se  sigue 
en  las  escuelas;  el  mét(5tlo  que  se  ha  propuesto  el  P.  Fernández  difie- 
re bastante,  y  á  nuestro  juicio,  con  razón,  del  ordinario.  Después  de 
haber  disertado  en  su  primer  tomo  de  la  introducci<)n  á  la  sagrada 
Teología  de  los  lugares  teológicos  y  do  la  Iglesia;  después  de  cimen 
tar  con  pruebas  irrebatibles  el  ratioitahllc  oOscf/nínni  /idei  de\  Após 
tol,  en  el  tratado'/)^  Vera  Rcligionc,  cumplía  demostrar  evidente, 
mente  que  al  mismo  fin  que  la  razón  humana  conduce  la  Sagrada 
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Escritura,  que  con  la  tradición  eclesiástica  es  precioso  arsenal  de 
pruebas  para  todos  los  dogmas  y  las  verdades  todas  de  la  Religión 
católica.  En  efecto,  si  de  seguir  el  método  tradicional  en  las  escuelas 
pasamos  á  los  tratados  teológicos  De  Deo,  De  Incarnatione^  Sacra- 
-tneniis,  etc.,  sin  robustecer  antes  nuestra  doctrina  en  la  hermenéuti- 
ca y  en  la  crítica  escrituraria,  ¿no  han  de  valer  menos  para  nosotros 
los  argumentos  de  Escritura  que  forman  el  contenido  especial  de  las 
demostraciones  teológicas?  Y  por  el  contrario,  con  el  conocimiento 
anterior  de  los  libros  inspirados  del  Viejo  y  Nuevo  Testamento,  ¿no 
habían  de  facilitarse  extraordinariamente  las  demostraciones  del 
dogma?  En  nuestro  humilde  sentir,  lejos  de  haber  inconveniente  en 
que  la  Hermenéutica  preceda  á  la  Teología  dogmática,  es  para  ella 
y  para  el  Derecho  canónico  un  postulado  preliminar,  tan  necesario 
como  la  Lógica  para  la  Metafísica  y  la  Gramática  para  la  Litera- 
tura. 

Mas  prescindiendo  de  esta  cuestión,  acaso  no  tan  accesoria  como 
aparenta,  el  libro  del  P.  Fernández  es  un  tratado  de  escritura  verda- 
deramente notable.  Bien  quisiéramos  dar  aquí  un  croquis  de  su  con- 
tenido; pero  tratándose  de  una  obra  cuyo  índice  solo  forma  un  libro, 
seríanos  imposible,  dado  el  angosto  espacio  de  que  en  estas  columnas 
disponemos.  A  esta  consideración  tienen  que  amoldarse,  pues,  las  no- 
ticias que  insertemos. 

Profundo  conocedor  como  es  el  sabio  Agustiniano  de  la  materia 
sobre  la  cual  escribe,  no  ha  llamado  á  su  obra  Hermenéutica;  porque 
la  introducción  ó  preparación  para  el  estudio  de  las  Sagradas  Escri- 
turas es  algo  más  que  la  Hermenéutica  escueta  y  ordinaria.  Urge, 
ante  todo,  evidenciar  que  los  libros  del  Viejo  y  Nuevo  Testamento 
merecen  completa  fe  á  la  crítica  humana,  cuyas  indagaciones  resis- 
ten victoriosamente,  y  que  al  mismo  tiempo  tienen  el  sello  de  la  ins- 
piración divina,  para  espaciarnos  después  en  el  fecundo  y  anchuroso 
campo  de  la  Hermenéutica  ó  interpretación  recta  del  sagrado  texto, 
tan  lastimosamente  falseado  por  el  criterio  individual  del  protestan- 
tismo. Por  eso  la  obra  del  P.  Fernández  abarca  tres  partes  intere- 
santísimas: en  primer  lugar,  la  Critica  humana,  ó  disertación  racio- 
nal sobre  la  autenticidad  y  veracidad  de  los  libros  santos;  el  segun- 
do, la  Critica  teológica,  ó  demostración  de  que  están  divinamente 
inspirados  los  comprendidos  en  el  Canon  del  Concilio  Tridentino  ;  y, 
por  último,  la  Hermenéutica,  ó  explicación  é  interpretación  autori- 
zada del  texto  bíblico,  conforme  al  sentir  de  los  Santos  Padres  y  de 
la  Iglesia. 

Como  se  ve,  nada  falta  en  el  libro  que  nos  ocupa,  y  todo  ello  se 
halla  enriquecido  por  un  caudal  de  erudición  sorprendente,  así  en 
Filología  é  Historia,  como  en  las  demás  disciplinas  con  la  Escritura 
conexas,  y  alumbrado  con  las  luces  de  una  lógica  rigurosa  en  las  de- 
mostraciones, y  con  el  atractivo  de  un  método  que  á  las  ventajas  del 
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escohlstico.  tan  necesario  por  su  precisión  científica,  orden  y  clari- 
dad intelectual,  une  los  tonos  suaves  y  amenos  de  ese  estilo  de  moda 
hoy  para  el  gusto  moderno.  Y  con  estas  cualidades,  mérito,  y  no  pe- 
queño, es  en  el  P.  l-'ernández  haber  sabido  conciliar  el  más  adecuado 
método  didáctico,  cualidad  por  todo  extremo  beneficiosa  para  las 
escuelas.  Por  lo  cual  creemos  hacer  una  buena  obra  recomendando 
con  el  mayor  interés  este  libro  á  los  Seminarios  como  obra  de  texto 
para  la  enseñanza  de  la  Escritura,  y  á  las  personas  amantes  del  sa- 
ber, lo  mismo  á  las  doctas  en  la  ciencia  madre  de  todas,  la  Teolo- 
gía, que  á  los  alumnos  de  ella,  como  un  precioso  é  instructivo  libro 
de  consulta  para  adornar  y  ampliar  sus  conocimientos. 

¡Dios  quiera  que  el  P.  Fern;lndez,  que  tan  bien  escribe  y  tan  her- 
mosa y  prolundamente  discurre,  nos  dé  pronto  el  placer  de  comple- 
tar su  obra  teológica  en  lo  concerniente  al  dogma,  á  fin  de  que  las 
escuelas  de  esta  España,  tan  rica  en  lumbreras  teológicas  de  prime- 
ra magnitud,  no  necesiten  ir  A  mendigar  al  extranjero  sus  libros  de 
texto,  que.  aun  cuando  reúnan  las  recomendables  condiciones  del 
Charmes  ó  del  P.  Perrone,  no  están  exentos  de  lunares,  y  son  al  cabo 
extranjeros!  Mientras  que  esto  esperamos,  reciba  el  P.  Fernández 
nuestra  más  cordial  y  entusiasta  enhorabuena  por  lo  hecho  hasta 
hoy.  que  ha  de  regocijar  profundamente  á  los  amantes  de  las  disci- 
plinas teológicas  y  de  la  Iglesia^ . 
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ribunal  de  apelación  en  nuestras   iglesias   de  Ultramar. — 

HlSPANIARUM    ET    INSULTE     CUBAX.E,  — JuVÍSdÍCtÍOnÍS.  —\jnSL 

causa  en  sí  bien  leve  ha  dado  lugar  á  serias  controversias 
entre  la  Rota  española  y  los  Obispos  de  nuestras  Antillas.  El  Vicario 
general  de  la  Habana,  Subdelegado  castrense,  ordenó  á  un  cape- 
llán, también  castrense,  que  asistiese  al  matrimonio  de  un  militar  que 
había  de  celebrarse  ante  el  Párroco  de  la  esposa.  Negóse  á  ello  el 
capellán,  y  tan  pronto  como  el  Vicario  tuvo  noticia  de  la  desobedien- 
cia, le  impuso,  sin  ninguna  solemnidad  jurídica,  que  hiciese  diez  días 
de  ejercicios  espirituales,  á  lo  cual  contestó  el  capellán  apelando  á 
la  Rota  de  Madrid.  Recibió  ésta  la  apelación,  rechazando  la  excep- 
ción de  incompetencia  opuesta  por  el  Vicario  Subdelegado  castren- 
se, y  revocó  en  1884  el  decreto.de  éste,  condenándole  además  en  las 
costas.  Insistió  el  Subdelegado  en  la  oposición  de  incompetencia, 
pero  el  Tribunal  de  la  Rota  la  desestimó  de  nuevo  en  sentencia  defi- 
nitiva el  16  de  Mayo  de  1887.  Cometióse  la  ejecución  de  ella  al  señor 
Arzobispo  de  Cuba,  donde  á  la  sazón  moraba  el  antiguo  Vicario  ge- 
neral de  la  Habana  y  Subdelegado  castrense,  con  el  cargo  de  Canó- 
nigo Doctoral  de  aquella  metropolitana;  mas  el  señor  Arzobispo,  juz- 
gando la  sentencia  de  la  Rota  un  atentado  contra  la  jurisdicción  pri- 
vilegiada de  los  Obispos  de  Ultramar,  acudió  á  la  Santa  Sede,  rogan- 
do que  se  restituyese  el  conocimiento  de  la  causa  á  los  Obispos  y  Me- 
tropolitano dé  aquella  provincia. 

Entre  tanto  surgió  nuevo  proceso,  ligado  con  el  anterior,  en  el 
cual,  el  mismo  capellán  castrense  citó  ante  la  Rota  de  Madrid  al 
Subdelegado  castrense,  el  señor  Obispo  de  la  Habana.  Transmitida 
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A  éste  por  la  Rota  la  petición  del  actor,  opuso  también  el  señor  Obis- 
po la  excepción  de  incompetencia,  A  la  cual  no  se  dio  contestación 
niníjuna.  Instó  el  capellán,  y  sin  ser  avisado  ni  oído  el  Obispo,  se 
dio  contra  él  otro  decreto  condenándole  en  la  mitad  de  las  costas,  ó 
sea  en  la  cantidad  de  \'\^  pesetas,  y  amenazándole  con  acción  cri- 
minal, si  dentro  de  diez  días  después  de  la  noliíicación  no  obedecía 
al  mandato  del  Tribunal.  Hl  señor  Obispo  de  la  Habana  apeló  tam- 
bién de  la  Rota  al  juicio  de  la  Santa  Sede. 

De  lo  expuesto  se  deduce  que  la  Rota'de  Madrid  se  cree  con  de- 
recho Á  recibir  y  terminar  en  2:rado  de  apelación  cualquiera  causa 
del  fuero  eclesiástico  que  se  suscite  en  los  dominios  españoles,  dere- 
cho que  niecran  en  cuanto  á  nuestras  posesiones  de  Ultramar  el  se- 
ñor Arzobispo  de  Cuba  y  el  señor  Obispo  de  la  Habana,  bien  se  trate 
de  la  jurisdicción  ordinaria,  bien  de  la  castrense,  en  la  cual  los  Obis- 
pos de  Ultramar  son  siempre  Subdeleg^ados  del  Vicario  general  cas- 
trense, Patriarca  de  las  Indias.  {Quién  está  en  lo  cierto? 

I'resentada  esta  ardua  cuestión  á  la  Sagrada  Congregación  de 
Negocios  Eclesiásticos  extraordinarios,  fué  remitida  para  su  examen 
á  la  del  Concilio,  en  la  cual  se  propuso  para  su  resolución  la  duda  si- 
guiente: Afi  st'iit cutio  Rotic  Míitritensis  ex  compctentiiv  defectit 
milla  ct  irrita  sit  in  cnsu.*  Mas  en  14  de  junio  de  1<S  "O  se  contestó: 
Dilata  ct  cxquiratur  voIkui  Cotisultoris,  rciissiauptis  ómnibus  ad 
rem  facioitibiis,  ct  ad  vientem.  Mcns  cst:  scriboidnni  cssc  illi  JViin- 
tio  Apostólico  itt  intcrim  donec  (/nwstio  diriinaínr,  Rota  niaf riten- 
sis  a  (¡nazis  ultcriori  actii  hac  in  re  abstincat.  Estudiado  detenida 
mente  el  asunto  por  el  Consultor  y  propuesta  de  nuevo  la  citada  duda 
en  3  de  Marzo  del  corriente  año  fué  contestada:  Affirniativc  ct  ani- 
plins.  Xo  es,  pues. discutible  en  adelante  la  incompetencia  de  la  Rola 
española  en  las  causas  eclesiásticas  de  nuestras  posesiones  de  Ul- 
tramar. 

El  fundamento  de  esta  sentencia  no  es  sino  la  jurisdicción  ecle- 
siástica privilegiada  de  nuestras  posesiones  de  Ultramar,  no  deroga- 
da ni  por  los  Breves  apostólicos  en  que  se  instituye  y  define  la  juris- 
dicción castrense, ni  por  el  que  se  refiere  al  Tribunal  de  la  Rota,  eri- 
gido por  Clcjnente  .\1\'  el  año  1771.  El  privilegio  do  la  jurisdicción 
eclesiástica  en  IMlramar^se  contiene  en  un  iírevc  de  (iregorio  XIII, 
dado  á  instancia  de  1).  Felipe  lí  el  año  1578.  La  parte  dispositiva  de 
este  breve  en  que  se  apoya  la  resolución  transcrita,  dice  así:  'X'olu- 
mus  et  apostólica  auctorilate  decernimus  quod  in  ómnibus  regnis, 
Terris  et  Dominiis  Indiarum  Maris  Oceani,et  in  aliisquomodocumque 
et  qualitercumque  nuncupatis, dicto  Philippo  Regí  medíate  vel  imme- 
diate  subjectis,  quandocumque  in  causis  tam  criminalibus,  quam  alus 
quibuscumque  foruní  ecdesiasticum  concernentibus,  a  sententiis  pro 
tempore  latis  appellarc  contigcrit.si  prima  sentcntia  ab  Episcopo  lata 
fuerit,  ad  Metropolitam,  si  vero  ab  ipso  Metropolita,  ad  suffraganeum 
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Ordinarium  viciniorem,  appellatio  interponatur:  cujus  sententia,  si 
primas  conformis  fuerit,  vim  rei  judicatít  obtineat,  et  executioni  per 
eum  qui  illam  tulerit,  quacumque  appellatione  non  obstante  deman- 
detur.  Si  vero  ilUe  duce  senteniiae,  sive  ab  Ordinario  et  Metropolita, 
sive  a  Metropolita  et  Ordinario  latee,  conformes  non  fuerint,  tune 
ad  alterum  Metropolitam  vel  Episcopum  a  quo  prima  lata  fuerit,  vi- 
ciniorem ejusdem  Provinciae  appelletur,  et  duas  ex  ipsis  tribus  sen- 
tentias  conform.es,  quas  etiam  vim  reí  judicatíe  habere  volumus,  is 
qui  ultimo  loco  judicaverit  exequátur,  quacumque  apellatione  non 
obstante.  Decernentes  omnia  et  singula,  alias  quam  pr^mittitur,  in- 
téntala judicia  nullius  prorsus  roboris  vel  momentifore,  et  quas- 
cumque  deinceps,  modo  prsedicto  non  servato,  interpositas  vel  inter- 
ponendas  appellationes,  nullas,  irritas  et  inanes  existere,  sicque  per 
quoscumque  judices  et  comraissarios,  quavis  auctoritate  fungentes, 
etiam  ordinarios  et  Palatii  apostolici  auditores,  sublata  iis  et  eorum 
cuilibet  quavis  aliter  judicandi  facúltate,  judicari  deberé,  irritumquo- 
que  et  inane,  si  secus,  super  his,  a  quocumque,  quavis  auctoritate, 
scienter  vel  ignoranter,  contigerit  attentari,,. 

Omitimos,  en  gracia  de  la  brevedad,  las  observaciones  á  que  se 
presta  la  presente  resolución,  contentándonos  con  recomendarla  de 
un  modo  especial  á  la  consideración  de  nuestros  lectores. 


Interpretación  de  algunos  artículos  de  la  constitución  '-Apostoli- 
caeSedis,,.— Cuantas  resoluciones  se  relacionan  con  estacélebre  cons- 
titución tienen  singular  interés,  por  contenerse  en  ella  la  práctica  vi- 
gente del  Derecho  penal  eclesiástico.  Nuestros  asiduos  lectores  ya 
conocen  algunas,  publicadas  en  esta  misma  Revista,  y  ho}^  tenemos 
la  satisfacción  de  darles  á  conocer  otra,  cuya  importancia  es  tanto 
mayor,  cuanto  que  por  algunos  de  sus  puntos  quedan  anticuadas  y  sin 
valor  opiniones  antes  respetabilísimas.  Pondremos,  como  de  costum- 
bre, después  de  cada  pregunta  la  respuesta  correspondiente,  y  cuan- 
do el  caso  lo  requiera,  nos  permitiremos  hacer  alguna  breve  obser- 
vación para  mayor  esclarecimiento.  La  resolución  dada  por  órgano 
de  la  Congregación  del  Santo  Oficio,  que  es  la  que  interpreta  la  cons- 
titución citada,  tiene  la  fecha  de  16  de  Enero  de  este  año.  y  contiene 
las  dudas  \-  contestaciones  siguientes: 

I.  Utrum  scienter  legentes  publicaciones  periódicas  in  fascículos 
ligatas,  habentes  auctorem  haeretícum  ethseresim  propugnantes,  ex- 
communícationem  inctirrant,  de  qua  Bulla  Apostolicen  Sedis  12  Oc- 
tobris  1869,  in  excom.  Rno.  Pontificí  speciali  modo  reservatis  art.  2? 
— Resp.:  Affirmaiive. 

Hoy,  por  consiguiente,  no  se  puede  ya  sostener  la  opinión  de  los 
que,  ateniéndose  á  la  acepción  estricta  de  libros,  afirmaban  no  exten- 


392  REVISTA    C.\N<''.\1C\ 

devse  esta  censura  á  las  revistas  ó  periódicos  de  que  se  trata  en  esta 
duda,  aunque  por  derecho  natural  esté  prohibido  leerlos. 

II.  l'trum  per  acta  a  S.  Sede  Apostólica  profecta  designentur  tan- 
tum  acta  qu;u  inmediate  a  S.  Pontífice  proficiscuntur,  an  etiam  quas 
medíate  A  SS.  RR.  Congregationibus  proveniunt?— Resp.:  Negative 
ad  1  partem;  afjiníiaíivc  ad  2. 

Hsia  duda  y  su  resolución  se  refieren,  á  nuestro  juicio,  aunque  en 
ellas  no  se  especifica,  al  art.  8.*^  de  las.  excomuniones  reservadas 
speciali  modo  al  Romano  Pontífice. 

III.  Utrum  absolventes  complicem  in  re  turpi  cum  ignorantia 
crassa  et  supina  hanc  excommunicationem  incurraiu,  an  non?  — 
Resp.:  /;/  casii,  incurrcre. 

La  rgzón  en  que  se  funda  esta  respuesta  ha  de  ser,  á  no  dudarlo^ 
el  deseo  de  evitar  los  daños  que  pueden  causar  en  las  almas  esos  mi- 
nistros indignos.  No  se  atiende,  pues,  aquí  .1  la  contumacia  del  reo, 
sino  al  bien  de  las  almas. 

IV.  Utrum  colligentes  eleemosynas  majoris  pretil  pro  missis,  si 
eas  celebrar!  faciunt  in  eodem  loco  ubi  collegerunt,  pro  minori  pre- 
tio,  hanc  censuram  incurrant,  necne? — Resp.:  Affirmative  ad  I  par- 
ie)}¡\  iiegütne  ad  2. 

Esta  respuesta,  relativa  al  art.  IL'  de  las  excomuniones  sinipliciter 
reservadas  al  Romano  Pontífice,  está  muy  conforme  con  la  mente 
del  legislador;  pero  como  la  letra  y  la  constitución  de  Benedicto  XIV 
Qitdniu  aira,  de  .3*)  de  junio  de  1741,  de  donde  está  tomada  esta  cen- 
sura, daban  lugar  á  pensar  de  otro  modo,  como  de  hecho  pensaban 
algunos  autores,  era  necesaria  esta  declaración. 

\'.  l'trum  clericus  in  sacris  constilutus,  vel  regularis,  aut  monia- 
lis,  si  prpeter  impedimentum  voti  solemnis  castitatis,  alia  habeat  im- 
pedimenta, ex.  gr.  affinitatis,  consangumitatis,  hanc  censuram  incu- 
rrant, an  non?— Resp.:  IncNrrcrc. 

\'I.  Quoad  absolutioncm  ccnsurarum  spccialiter  reservatarum  in 
articulo  vel  periculo  mortis  dubiíatur:  utrum  infirnius,  si  convalescit 
et  onus  non  adimplet  se  presentandi  .Superiori,  in  eamdem  excom- 
municationem rcincidat,  an  nou}— Resp.:  Detur  Decretum  fer.  IV, 
1*^  Augusti  18*M,super  dubiisqua-  sequuntur:  — 1."  An  obligationi  stan- 
d¡  mandatisEcclesiic  a  l'íulla  Apostoliac Sedis  imposita  sitsub  pocna 
reincidentia:,  ve!  non?  2."  An  obligatio  standi  mandatis  Ecclcsiít  in 
scnsu  Builsc  Apostolictc  Scdis  idem  sonct  ac  obligatio  se  sistcndi  co- 
ram  .S.  Pontífice,  vel  an  ab  illa  debcat  distinguí? 

Rcsponsum:  Ad  1.  Alfirmative  ad  prímam  partem;  negative  ad  se- 
cumdam?  Ad.  2.  Obligationcm  standi  mandatis  Ecclesiíií  importare 
onus,  sive  per  se,  sive  per  Confessarium,  ad  .S.  Pontificem  recuirendi. 

f  R.    ^USTASIO   ^STEBAN, 
Agu«tÍDÍnno. 
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E  ha  hablado  mucho  estos  días  de  la  intervención  del  Papa  en 
los  asuntos  religiosos  de  Francia.  Sobre  las  Cartas  y  Encí- 
clicas que  ya  conocemos,  enderezadas  á  organizar  y  dirigir 
las  fuerzas  católicas  en  la  vecina  República,  anúnciaseque  LeónXIII, 
á  fin  de  que  nadie  falsee  su  pensamiento  si  lo  manifestare  por  docu- 
mentos dirigidos  á  particulares,  hará  públicos  sus  deseos  y  sus  órde- 
nes. Ya  se  pueden  entrever  éstas  en  la  afectuosa  carta  que  el  Carde- 
nal Secretario  de  Su  Santidad  ha  dirigido  al  Conde  de  Mun,  con  oca- 
sión del  discurso  pronunciado  por  dicho  señor  ante  las  Asociaciones 
de  católicos  de  la  región  del  Norte,  haciendo  la  apología  de  la  doc- 
trina política  expuesta  por  León  XIII  en  su  reciente  Encíclica  á  los 
católicos  franceses.  He  aquí  la  carta: 

"Los  periódicos  que  habéis  tenido  la  atención  de  remitirme  con 
vuestra  carta  de  7  del  actual,  me  han  dado  á  conocer  el  importante 
discurso  que  habéis  pronunciado  en  Lille,  y  cuyo  resumen  conocía 
ya  por  el  telégrafo.  Inmediatamente  me  dediqué  á  su  lectura  con  todo 
el  interés  que  merece,  asi  por  el  asunto'  como  por  la  persona  del 
orador,  que  me  era  ya  tan  favorablemente  conocida.  Gran  placer, 
os  lo  confieso,  me  causó  esa  lectura,  y  también  á  Su  Santidad,  por- 
que vuestro  discurso,  de  que  le  di  cuenta,  presenta  el  mejor  modelo 
de  obediencia  y  devoción  á  la  Sede  Apostólica,  que  predicáis,  aun  á 
pesar  de  vuestros  personales  sentimientos.  No  esperaba  menos  Su 
Santidad  de  un  hijo  como  sois  vos,  que  se  ha  manifestado  tan  sumiso 
como  ahora  en  mil  ocasiones.  Así  no  he  de  escasearos  los  elogios  á 
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que  sois  acreedor  por  vuestra  noble  actitud ,  y  deseo  que  tenga 
vuestro  ejemplo  numerosos  imitadores.  Y  ahora  aprovecho  con  pla- 
cer esta  coyuntura  para  aseguraros  del  singular  aprecio  con  que  me 
ofrezco  servidor  vuestro  afectísimo,  Ctirdciid/  RanipoNa.—RomrXy  13 
de  Junio  de  1SQ2„. 

.  Análoga  tendencia  se  observa  y  aun  se  habla  con  mayor  claridad 
en  la  carta  que  el  mismo  León  XIII  ha  dirigido  con  fecha  22  de  Junio 
al  Sr.  Obispo  de  Grenoble.  En  ella  censura  el  Papa  A  los  católicos 
que  se  muestran  refractarios  á  la  dirección  del  Jefe  de  la  Iglesia,  bajo 
el  pretexto  de  que  se  trata  de  cuestiones  políticas;  y  después  de  de- 
clarar que  mantiene  en  su  integridad  sus  manifestaciones  y  órdenes 
anteriores,  añade: 

"  Xos  no  tratamos  de  hacer  política;  pero  cuando  la  política  se  ha- 
lla tari  estrechamente  ligada  con  los  intereses  religiosos,  como  ac- 
tualmente ocurre  en  Francia,  el  Pontífice  Romano  tiene  la  misión  de 
determinar  una  conducta  prudente  para  la  salvaguardia  de  los  inte- 
reses de  la  Iglesia  y  de  la  Religión,,. 

El  Papa  termina  recomendando  la  lucha  con  las  armas  espiritua 
les,  y  solicitando  la  cooperación  de  todos  los  hombres  honrados, 
aun  cuando  no  sean  católicos,  contra  las  persecuciones  de  los  sec- 
tarios. 

—El  c  iballero  Mizzi,  representante  de  la  República  de  Liberia  en 
el  Vaticano,  España  y  Portugal,  se  ha  despedido  del  Papa,  A  quien 
entregó  una  afectuosa  carta  del  Presidente  de  dicha  República,  re- 
cibicndo  instrucciones  de  Su  Santidad  para  el  referido  Presiden- 
te, .\1.  Cheeseman.  Como  éste,  en  su  carta  al  Papa,  venía  A  pedirle 
enviase  misioneros  católicos  (hay  que  advertir  que  Cheeseman  y  la 
inmensa  mayoría  délos  habitantes  de  Liberia  son  protestantes),  el 
Papa  ha  resuelto  destinar  A  esa  República  dos  institutos  religiosos, 
que  probablemente  ser.ln  los  PP.  Salesianos  y  los  Trapenses. 

—El  Papa  ha  destinado  este  año  la  Rosa  de  Oro  A  la  Reina  Ame- 
lia de  í'ortugal,  y  dicha  Soberana,  profundamente  agradecida  .1  tan 
extraordinaria  distinción,  se  propone  costear  un  altar  en  la  iglesia 
en  construcción  de  San  Joaquín  de  Roma. 

—Se  han  concluido  las  obras  déla  Catedral  de  Pekín,  que  han  cos- 
tado SfXXOOO  francos,  sií'ma  proporcionada  por  el  Emperador,  que  a 
ello  se  había  comprometido.  El  Rvdo.  I'.  Javier,  jesuíta,  ha  sido  el 
director  de  las  obras.  La  Catedral  es  un  edificio  gótico;  pero  no  tiene 
torres,  porque  se  ha  creído  conveniente  respetar  una  preocupación 
de  los  chinos,  que  pretenden  que  con  aquéllas  se  alejan  las  benéficas 
influencias  de  la  lluvia.  La  nueva  Catedral  tiene  70  metros  de  longi- 
tud, 27  de  anchura  y  20  de  elevación,  sin  contar  la  bóveda.  Las  vi- 
drieras pintadas  son  producto  de  la  manufactura  francesa,  y  los  mo- 
delos que  se  han  tenido  presentes  para  el  trazado  de  la  gran  Iglesia 
católica  de  Pekín  han  sido  las  Catedrales  de  Viena  y  de  Orvieto. 
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—Las  Asociaciones  católicas  de  Alemania,  que  cuentan  con  cerca 
de  80.000  obreros,  han  enviado  al  Papa  un  escrito  de  adhesión  y  gra- 
titud, prometiéndole  solemnemente  combatir  siempre  de  palabra  y 
con  ejemplo  ó  práctica  de  buena  conducta,  á  los  enemigos  de  la  fe. 
Por  su  parte,  los  Prelados  ingleses  han  resuelto  también  iniciar  una 
subscripción  extraordinaria  para  el  Dinero  de  San  Pedro;  organizar, 
además,  una  gran  peregrinación  á  Roma  y  presentar  al  Pontífice  un 
escrito  de  adhesión  de  todo  el  Episcopado  y  católicos  ingleses. 

— El  día  21  del  pasado  mes  entraron  en  Berlín  los  Reyes  de  Italia, 
cumpliéndose,  aunque  algo  tardíamente,  los  anuncios  de  la  visita  de 
Humberto  al  Emperador  de  Alemania.  Los  alemanes  se  han  des- 
hecho en  obsequio  á  los  huéspedes  italianos.  Respecto  de  lo  que 
Humberto  haya  podido  recabar  de  su  aliado,  acerca  de  la  reducción 
del  contingente  del  ejército  (que  era  lo  que  le  llevaba  á  Berlín),  nada 
se  ha  dicho  hasta  ahora. 


II 

KXTRANJKRO 

Alemania.— El  principe  de  Bismarck  acaba  de  hacer  un  viaje  á 
Viena  con  motivo  de  la  boda  de  su  hijo.  Los  incidentes  del  viaje  han 
sido  muy  comentados,  y  más  aún  las  declaraciones  que  el  ex-canci- 
11er  ha  hecho  á  un  periodista,  afirmando  que  se  acerca  el  día  de  la 
catástrofe,  ó  sea  de  la  guerra  europea,  motivada  por  las  querellas 
de  franceses  y  alemanes.  Dícese  que  Bismarck  ha  llorado  al  verse 
objeto  de  las  aclamaciones  populares,  al  mismo  tiempo  que  del  des- 
dén de  los  soberanos  y  hasta  del  elemento  oficial  de  Viena.  El  hecho, 
en  efecto,  es  de  una  enseñanza  superior  á  toda  ponderación. 

Haber  fundado  la  nueva  Alemania  y  ver  su  obra  entregada  á 
otras  manos;  comprender  que  no  es  nada,  después  de  haberlo  sido 
todo;  verse  obligado  á  conformarse  con  una  sombra  de  gloria,  con  el 
ruido  de  la  popularidad,  en  vez  de  las  realidades  del  poder,  debe  ser 
ciertamente  cosa  mu}^  cruel.  El  caso  de  Bismarck  es  una  muestra  ex- 
traornaria  de  la  ingratitud  de  los  Soberanos.  El  Emperador  Guiller- 
mo II  ha  salido  buen  discípulo  del  Canciller,  y  éste,  en  el  intervalo 
de  sus  crisis  de  lágrimas,  ha  comprobado  en  sí  mismo  la  verdad  de 
la  máxima  que  puso  en  circulación  con  una  altivez  burlona:  "La  fuer- 
za se  sobrepone  al  derecho.,, 

*   * 

Inglaterra.  — Dentro  de  breves  días  van  á  efectuarse  las  eleccio- 
nes generales  en  la  Gran  Bretaña.  Dícese  que  están  casi  equilibradas 
las  fuerzas  de  los  dos  grandes  partidos  gubernamentales,  y  que  es 
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aventurado  afirmar  nada  acerca  de  los  resultados  de  la  lucha.  Lo 
cierto  es  que  todos  trabajan  con  un  ardor  inverosímil.  De  Gladstone 
sp  dice  que,  A  pesar  de  sus  ochenta  y  tres  años  bien  corridos,  no  se 
da  un  punto  de  reposo,  recorriendo  varios  centros  diariamente  y  pro- 
nunciando entusiastas  discursos.  Hasta  los  colores  de  las  cintas  con 
que  los  electores  se  adornan  en  días  de  votación,  ha  sido  objeto  de 
estudio.  Pero  más  importante  que  esta  cuestión  decorativa  es  la  in- 
tervención que  toma  en  los  preparativos  electorales  el  Consejo  de  los 
no  conformistas  de  Londres.  Estos  no'conformistas,  que  han  fundado 
ixran  número  de  sociedades  de  templanza,  pueden  ser  consider  ados, 
por  la  ri;<idez  de  sus  principios,  como  los  sucesores  de  los  antiguos 
Puritanos,  que  tanto  influyeron  en  el  desarrollo  de  la  política  ins^lesa. 
Va  en  las  elecciones  del  Co//«/vro«;/a7,  de  Londres,  intervinieron  los 
citados  no  conformistas  ó  disidentes,  apoyando  con  buen  éxito  á  los 
radicales  de  las  Trades  U/iions.  Ahora,  en  un  uweítng  celebrado  en 
Memorial  hall,  han  acordado  lanzar  un  Manifiesto,  en  el  cual,  en  nom- 
bre de  los  principios  cristianos,  censuran  A  los  ciudadanos  que  se  abs- 
tienen de  tomar  parte  en  la  vida  política,  é  invitan  á  todos  A  votar  A 
candidatos  de  irreprochables  costumbres  que  se  comprometan  A  pe- 
dir al  Parlamento  que  las  personas  inmorales  sean  privadas  del  de- 
recho de  ser  elegibles  hasta  que  den  muestras  de  arrepentimiento. 
A  más  de  esto  piden  muchas  cosas:  aumento  de  las  libertades  de 
Londres;  supresión  de  la  organización  actual  de  la  Iglesia  anglicana; 
medidas  agrarias  para  evitar  la  despoblación  de  los  campos;  creación 
de  Bolsas  de  trabajo;  pensiones  á  obreros  ancianos;  reforma  de  la  ley 
de  pobres;  represión  del  alcoholismo,  y  arbitraje  internacional  en 
favor  de  la  paz.  ¡Ahí  es  nada!  Pero  en  Inglaterra,  donde  el  Ejército 
de  Salvación  cuenta  cientos  de  millares  de  adherentes,  }'  donde  el 
puritanismo  religioso  tiene  tan  firme  tradición,  no  sería  chocante  que 
estos  no  conformistas  ejercieran  una  influencia  considerable,  al  me- 
nos en  ciertas  poblaciones,  en  el  resultado  de  la  inmediata  contienda 
electoral. 

* 
*    ;- 

P'r.a.vcia.— Los  antiguos  republicanos,  sin  quererse  reconciliar  ni 
ron  la  Iglesia,  en  la  dial  hallarían  tuerte  apoyo  para  las  institucio- 
nes republicanas,  ni  con  la  justicia,  que  engrandece  á  las  naciones, 
ni  con  el  sentido  común,  que  va  siendo  sumamente  raro  entre  los  po- 
líticos franceses;  los  conservadores,  divididos  en  imperialistas,  legi- 
timistas  y  republicanos,  obedientes  éstos  á  la  voz  del  Papa,  pero  sin 
fuerza  suficiente  aun  para  influir  con  eficacia  en  los  destinos  de  esa 
gran  nación,  víctima  del  furor  antirreligioso  de  los  hijos  de  la  Revo- 
lución francesa;  tal  es  el  estado  interior  de  Francia.  En  lo  exterior 
siguen  las  cosas  lo  mismo  que  hace  años:  vivísimos  deseos  de  tomar 
el  desquite  de  Alemania;  pero  un  miedo  cerval,  principalmente  en 
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los  políticos,  de  aventurarse  en  una  contienda,  cuyos  resultados  son 
de  muy  dudoso  éxito.  Entre  tanto,  gentes  que  se  proclaman  católi- 
cos y  pretenden  moralizar  la  política  y  la  administración,  }'■  hasta  se 
permiten  dar  lección  á  Roma  y  á  los  Prelados  acerca  de  lo  que  de- 
ben hacer  para  cristianizar  á  la  nación  dando  escándalos  monumen- 
tales con  su  conducta.  Dígalo  si  no  lo  acaecido  en  una  serie  escan- 
dalosa de  duelos  entre  Drumond  y  el  Marqués  de  Mores  con  variosju- 
díos,  uno  de  los  cuales,  el  capitán  Ma5"er,  ha  muerto  atravesado  por 
la  espada  de  Mores.  ¡Valientes  católicos!  Más  valiera  que  se  declara- 
sen turcos:  no  escandalizarían  así  al  mundo,  que  deseoso  de  hallar 
cualquier  pretexto  para  denigrar  á  la  Iglesia,  echa  á  ésta  la  culpa  de 
las  muchas  que  cometen  esos  católicos  de  última  moda,  como  si  di- 
jéramos^w  de  siécle. 


*  * 


Bélgica.— Aunque  buena  parte  de  la  prensa  ha  pasado  como  por 
ascuas  tratando  al  magnífico  triunfo  obtenido  por  los  católicos  bel- 
gas, no  podemos  ni  queremos  nosotros  hacer  lo  mismo.  Ya  saben 
nuestros  lectores  que  se  trataba  de  elecciones  generales  de  excep- 
cional importancia,  como  que  las  nuevas  Cámaras  deben  reformar 
la  Constitución  belga,  y  ver  de  admitir  el  sufragio  universal.  Pues 
bien;  nuestros  hermanos  han  triunfado  con  gran  mayoría,  lo  mismo 
en  el  Congreso  que  en  el  Senado:  pueden,  por  lo  tanto,  reformar  la 
Constitución  en  sentido  sano,  bien  que  los  poderes  que  han  recibido 
de  los  electores  no  se  extienden  más  que  á  ciertos  puntos,  más  políti- 
cos que  religiosos. 


América. — Un  telegrama  de  la  Agencia  Fabra  anuncia  que  la  Con- 
vención de  los  demócratas  de  los  Estados  Unidos,  celebrada  en  Chi- 
cago, ha  elegido  candidato  para  la  presidencia  de  la  República  al 
Sr.  Cleveland. 

^\  Journal  des  Debats  da  la  misma  noticia  con  más  extensos  por- 
menores. Mr.  Cleveland  ha  obtenido  616  votos  (47  más  de  los  dos  ter- 
cios de  los  votantes);  Mr.  Hill,  el  candidato  de  Nueva  York,  112;  mis- 
ter  Boyer,  103,  y  36  Mr.  Gorman. 

El  triunfo  de  Cleveland  ha  sido  tan  completo  como  inesperado; 
pues  aunque  Hill  no  tiene,  ni  con  mucho,  el  prestigio  del  ex-presidente 
de  la  República,  Cleveland,  el  hombre  que  hizo  triunfar  por  primera 
vez  á  los  demócratas  desde  la  elección  de  Lincoln  y  la  guerra  de  se- 
cesión, creía  aquél  que  la  circunstancia  de  tener  á  su  lado  á  los  elec- 
tores del  Estado  Imperio,  ó  sea  de  Nueva  York,  le  proporcionaría 
fuerzas  casi  iguales  á  las  que  reunía  su  competidor. 

Quedan,  pues,  frente  á  frente  para  la  elección  definitiva,  como 
candidatos  los  dos  grandes  partidos  de  la  Confederación,  el  actual 
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presidente  llarrison  y  su  antecesor  en  la  Casa  Blanca,  Mr.  Cleve- 
land. Aunque  es  aventurado  hacer  prolccias  acerca  de  cuál  de  los 
dos  obtendrá  el  triunfo,  lo  más  verosímil  es  que  sea  el  se^jundo;  y  si 
así  sucede,  las  naciones  europeas  tendrán  motivo  para  felicitarse  de 
ello,  pues  el  partido  demócrata  no  es  partidario  de  un  sistema  exa- 
geradamente proteccionista,  y  se  dice  que  llevaría  á  cabo,  sin  vaci- 
laciones, la  derogación  del  bilí  Mac  Kinlcy,  que  tantos  perjuicios  ha 
causado  A  la  producción  del  viejo  Continente. 

—  lin  el  Brasil  continúa  todavía  la  insurrección  de  la  provincia  de 
Río  (irande,  sin  que  se  sepa  á  punto  fijo  qué  se  hizo  de  la  de  Matto 
Grosso,  declarada  independiente  hace  meses.  Iin  la  República  de  Ve- 
nezuela llevan  la  mejor  parte  los  insurrectos,  habiéndose  embarca- 
do para  Europa  el  presidente  de  aquel  lilstado,  Andueza  Palacio.  Para 
estas  fechas  es  de  creer  que  se  habrán  hecho  las  paces  con  el  triun- 
fo definitivo  (por  ahora)  de  los  que  se  alzaron  contra  el  presidente  de 
la  República. 


III 
ESPAXA 

No  se  dirá  que  las  Cortes  españolas  gastan  el  tiempo  en  bagate- 
las, cuando  no  en  discutir  asuntos  políticos  que  á  nadie  interesan,  si 
no  es  á  los  ititeresadoSy  conviene  á  saber,  á  los  mismos  que  los  dis- 
cuten. Congreso  y  Senado  han  aprobado  los  presupuestos,  después  de 
haberse  declarado  en  sesión  permanente.  í-a  última  del  Congreso 
duró  diecinueve  horas  y  la  del  .Senado  catorce.  Calculen  nuestros 
lectores  cuánto  se  hablaría.  In  curioso  se  entretuvo  en  hacer  la  lista 
del  número  de  turnos  que  se  consumieron,  de  las  cuartillas  escritas 
por  los  taquígrafos  v  hasta  de  las  palabras  que  se  pronunciaron. 

— Después  de  las  huelgas  de  Barcelona,  y  cuando  ya  iban  desapa- 
reciendo, surgió  como  por  encanto  la  de  los  telegrafistas  de  toda  Es- 
parta el  día  21  de  junio.  Ya  se  deja  comprender  que  esta  huelga  re- 
vestía cierto  carácter  de  sombría  gravedad,  en  medio  de  una  paz 
aparente.  El  Gobierno  (lo  mismo  que  todos  los  particulares)  se  vio  á 
deshora  incomunicado  con  el  resto  de  España,  como  si  por  arte  de 
encantamiento  hubiéramos  vuelto  á  los  tiempos,  ya  bastante  lejanos, 
en  que  no  había  telégrafo.  Las  causas  de  esta  huelga  extraña  fueron 
las  siguientes:  la  asimilación  del  Cuerpo  de  Telégrafos  con  el  de  Co- 
rreos; el  dejar  sin  efecto  un  precepto  de  la  ley  orgánica  de  Telégra- 
fos respecto  á  la  escala  cerrada,  y  la  supresión  de  un  céntimo  por  te- 
legrama. El  conflicto  presentaba  mal  cariz;  pero  el  .Sr.  EIduayen, 
Ministro  de  1*  r,r,b<  i  n.t<  i.'m    tuvo  el  buen  acuerdo  de  dimitir,  y  los 
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huelguistas,  en  su  consecuencia,  han  vuelto  á  sus  trabajos  habituales 
sin  haber  recabado  del  Gobierno  ninguna  promesa.  El  Sr.  Villaverde 
se  ha  encargado  de  la  cartera  de  Gobernación,  y  con  tal  motivo  en- 
tienden los  conservadores  que  está  hecha  la  fusión  de  los  distintos 
elementos  del  partido,  puesto  que  el  nuevo  Ministro  es  uno  de  los  más 
conspicuos  representantes  de  la  agrupación  silvelista. 

—El  Sr.  Cánovas  del  Castillo  ha  recibido,  en  su  calidad  de  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros,  una  carta  de  Su  Ema.  el  Cardenal 
Rampolla,  en  la  que  en  nombre  de  León  XIII  le  anuncia  que  la  San- 
ta Sedé  tomará  parte  en  la  Exposición  Colombina  de  Madrid,  envian- 
do los  dos  célebres  mapas  geográficos  existentes  en  el  ]^luseo  Borgia- 
no,  contemporáneos  del  descubrimiento  de  América,  con  la  cual  es- 
tán estrechamente  enlazados;  y  asimismo  un  álbum  conteniendo  la 
reproducción  en  fototipia  de  los  documentos  más  importantes  relati- 
vos al  descubrimiento,  que  posee  la  Santa  Sede.  En  dicha  carta  se 
dice  lo  siguiente:  "Con  esta  participación  en  el  gran  certamen  ma- 
drileño, el  Padre  Santo  entiende,  no  solo  rendir  homenaje  á  la  me- 
moria de  Colón,  que  en  su  ardua  empresa  atendió  sobretodo  ala 
propagación  de  la  fe,  sino  demostrar  también  cuánto  aprecia  la  par- 
te y  el  mérito  que  en  aquella  empresa  memorable  tuvo  España,  la 
única  entre  los  estados  de  Europa  que  proporcionó- al  gran  navegan- 
te compañeros  y  medios  para  llevar  á  cabo  su  religioso  y  magnáni- 
mo descubrimiento,,. 

—El  día  19  de  Junio  se  reunió  en  el  palacio  arzobispal  de  Sevilla 
la  Junta  organizadora  del  tercer  Congreso  católico,  habiendo  acor- 
dado, entre  otras  cosas,  que  las  fiestas  religiosas  del  Congreso  se  ce- 
lebren en  el  templo  parroquial  de  Santa  María  Magdalena.  Hasta 
ahora  van  inscritos  3.242  socios,  entre  titulares  }•  honorarios,  y  faltan 
todavía  listas  de  algunas  diócesis.  Se  cree  que  pasarán  de  4.000  al 
comenzar  las  sesiones  del  Congreso  en  el  mes  de  Octubre  próximo. 
—Nuestro  insigne  pintor  Pradilla,  ya  conocido  en  el  mundo  artísti- 
co moderno  por  sus  magníficos  cuadros  La  Rendición  de  Granada  y 
Doña  Juana  la  Loca,  ha  alcanzado  nuevo  y  más  ruidoso  triunfo  en 
Viena  con  otro  cuadro  intitulado  La  Misa  de  Nuestra  Señora  de  la 
Guia.  Grandes  elogios  tributan  los  críticos  vieneses  á  nuestro  paisa- 
no y  á  su  obra.  De  ésta  dice  el  corresponsal  en  Viena  de  la  Gaceta 
de  Bellas  Artes,  de  París,  que  -es  la  obra  maestra  de  la  Exposición, 
y  una  de  las  más  importante  de  nuestra  época.,,  La  Gaceta  Ilustrada 
de  Viena  afirma  que  Pradilla  vale  por  media  docena  deMeissonnier. 
El  crítico  Pietsch  dice  que  Pradilla  con  su  modo  de  retratar  la  rea- 
lidad nos  transporta  á  la  verdad  misma.  Aún  más  halagüeña  es  la 
opinión  de  Adolfo  Menzel,  el  ilustre  pintor  é  ilustrador  de  la  vida  de 
Federico  el  Grande,  genio  de  la  pintura  en  la  Alemania  moderna,  é 
ilustre  anciano  (tiene  setenta  y  cinco  años)  que  sigue  produciendo 
con  el  vigor  de  un  joven. 
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"No  há  muchos  días— dice  un  periódico  alemán  — un  artista  berli- 
nés encoiitrc)  al  viejo  maestro  Mcnzel  en  la  Galería  Honzath,  profun- 
damente abstraído  en  la  contemplación  de  un  preciosísimo  cuadro 
del  artista  español  Pradilla.  Un  vigilante  de  la  Exposición  refirió  al 
artista  berlinés  cómo  Menzel  había  ya  ido  repetidas  veces  á  contem- 
plar el  cuadro.  E\  joven  artista  atrevióse  A  dirigir  la  palabra  al  ex- 
tático Menzel  para  conocer  su  opinión.  Menzel  se  volvió,  y  dijo  indi- 
cando el  cuadro: 

—  ¡Este  tiene  ojos!  ¡Este  sí  que  tiene  ojos!  ¡Este  sí  que  ve  Unamente! 
V  después,  mirando  á  su  alrededor  con  cierto  temor,  pronunció  lenta- 
mente estas  palabras:  ¡Este  ve  lo  mismo  que  yo!,, 

—El  cólera  nos  va  rodeaíido,  esperando  ocasión  oportuna  para  ce- 
barse como  de  costumbre.  Se  sabe  oficialmente  que  existe  desde  hace 
bastante  tiempo  en  la  Rusia  meridional,  y  que  han  ocurrido  repetidos 
casos,  tanto  en  París  como  en  sus  alrededores,  no  se  puede  poner  en 
duda,  si  bien  se  califican  de  diarreas  coleriformes.  Se  ha  dicho  tam 
bien  que  han  ocurrido  algunos  casos  en  Burdeos,  Marsella  y  el  Havre; 
pero  de  esto  no  se  tiene  conocimiento  en  los  centros  oficiales,  y  es  de 
creer  que  no  pasan  de  alarmas  infundadas.  A  pesar  de  todo,  el  Con- 
sejo de  Sanidad,  temeroso  de  que  se  pudiera  ocultar  en  Francia  la 
verdadera  importancia  del  mal,  si  en  efecto  existiera,  ha  acordado, 
por  un  exceso  de  precaución,  enviar  una  comisión  técnica  que  visite 
los  pueblos  referidos,  y  emita  á  la  mayor  brevedad  posible  su  dic- 
tamen. 
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lEN  persuadidos  de  lo  que  nos  interesa  dar  á  los 
vientos  de  la  publicidad  los  títulos  sagrados  que 
la  Iglesia  católica  posee  para  que  España  la  atien- 
da con  generosidad^  hidalguía,  vamos  á  proseguir  la  tarea 
que  nos  hemos  propuesto,  esperando  de  la  bondad  de  los 
lectores  alguna  indulgencia,  si,  por  pretender  aparecer  con- 
cisos, no  desenvolvemos  el  punto  con  la  amplitud  y  detalles 
á  que  la  materia  abundantemente  se  presta. 

Vamos  á  tratar  de  dotaciones;  y  como  dedicamos  esta 
tarea  á  los  más  alejados  de  nuestros  sentimientos,  se  exigi- 
rá, acaso,  de  nosotros,  lo  primero  de  todo,  que  desvanezca- 
mos de  su  ánimo  las  nieblas  que,  por  sólo  el  ruido  de  la  pa- 
labra, se  les  levantan  en  su  entendimiento  é  imaginación. 
En  disipar  esas  preocupaciones  experimentamos  suma  com- 
placencia, pidiendo  en  cambio — ¿qué  menos  puede  pedirse 
al  adversario? — buena  voluntad  de  oir  y  entender.  Y,  esto 
sentado,  hasta  tomaremos  sus  palabras  y  nos  presentare- 
mos sus  propias  observaciones.  — "  Para  ejercer  una  misión 
espiritual,  ¿á  qué  preocuparse  de  lo  temporal?„ 

¿No  es  esto  lo  que  empacha  el  ánimo  de  los  políticos  mal 
avenidos  con  lo  por  ellos  denominado  clericalismo?  Pues 
bien;  entiéndase  la  frase  en  su  recto  sentido,  y  abundaremos 
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todos  en  un  mismo  parecer.  El  desempeño  de  las  funciones 
espirituales  estíl  encontrado  con  la  tarea  embarcadora  de 
acudir  ;i  los  negocios  de  la  tierra;  pero,  por  lo  mismo,  es  de 
absoluta  necesidad  tener  asegurado  el  sustento  de  la  vida,  y 
una  vida  tan  alta  y  decorosa,  que  en  todas  sus  manifesta- 
ciones deje  rastros  de  hnloura  \'  señorío  de  los  bienes  tem- 
porales. Así  solamente  cabe  el  despego  y  despreocupación 
acerca  de  las  riquezas  de  acá  abajo.  El  sacerdocio,  pues,  no 
áche  hn.^Cíirsc  la  vida:  áob^i  poseerla  de  antemano.  V  en  tal 
condición,  que  le  resulte  como  innata  é  inadvertida,  para  que 
apoyándose  en  ella  como  en  imprescindible  base,  ascienda 
á  vivir  la  vida  espiritual  de  la  inteligencia  y  los  deseos  racio- 
nales'en  el  fresco  y  anchuroso  ambiente  de  las  inmateriales 
regiones,  dignificando  constantemente  su  personalidad,  y 
elevando  los  pensamientos  y  aspiraciones  de  sus  semejantes 
hacia  nuestros  eternos  destinos.  Los  enemigos  de  la  Iglesia, 
porque  los  sacerdotes  ejercen  un  ministerio  espiritual,  pre- 
tenden que  vivan  como  espíritus  puros,  sabiendo  bien  que 
el  día  del  fallecimiento  corporal  se  desata  y  vuela  tambj(5n 
la  vida  del  espíritu.— Jesucristo,  replican,  aseguró  que  "su 
reino  no  es  de  este  mundo.» — Pero  se  agita  en  este  mundo, 
añade  San  Agustín;  y  el  vigor  de  los  sentidos  y  de  todos  los 
organismos  vivientes,  sujeto  á  las  leyes  físicas  de  la  natura 
leza,  depende  de  muy  íntimas  relaciones  con  los  seres  sensi- 
bles; y  toda  su  prosperidad  y  lozanía,  su  gracia  y  hermosura 
se  ostentan  en  el  ambiente  exterior,  siquiera  el  espíritu  que 
les  anima  y  fortalece  no  se  vea  con  los  ojos  de  la  cara,  sino 
que  se  siente  palpitar  en  la  c<mciencia. 

No  nos  forjemos  ilusiones,  ni  nos  paremos  en  especiosos 
razonamientos.  Es  el  hombre  substancia  completa  y  admira- 
ble de  dos  porcioní-s  diversas:  la  del  cuerpo  y  la  del  espíritu. 
V  su  existencia  en  la  tierra  no  se  evidencia  y  perfecciona 
sino  por  la  actividad  y  movimientos  físicos;  lo  propio  que  es 
fuerza  se  cumpla  con  los  organismos  y  seres  morales,  tales 
como  la  agrupación  de  la  Iglesia.  Gozan  de  una  vida  sensi- 
ble, para  la  cual  necesitan,  en  primer  tc-rmino,  de  los  ele- 
mentos materiales;  3^  el  existir  es  antes  que  el  obrar,  confor- 
me al  axioma  filosófico. 
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¿Se  concibe  aspiración  más  generosa  y  espiritual  que  la 
de  Teresa  de  Jesús,  la  que  arrobada  por  el  cielo  suspiraba 
de  continuo  en  sus  cánticos...  tan  alta  vida  espero,  que 
muero  porque  no  muero?...  Pues  al  lector  le  asombrará,  á 
primera  vista,  que  la  Reformadora  del  Carmelo  y  autora  de 
Las  Moradas.^  al  establecer  sus  fundaciones  de  vida  reco- 
gida y  celestial,  advierta  como  punto  principal,  en  un  libro 
de  avisos  para  visitar  los  conventos,  "que  aunque  parezca 
cosa  no  conveniente  comenzar  por  lo  temporal,  es,  sin  em- 
bargo, importantísimo  para  que  lo  espiritual  ande  siempre 
en  aumento.  „ 

El  Venerable  Veda  hace  observar  que  Jesucristo,  para 
edificar  su  Iglesia,  tenía  su  depósito  de  caudales;  lo  cual  era 
más  bien  enseñanza  para  sus  apóstoles  y  ministros,  que  no 
imprescindible  necesidad  de  su  divina  escuela.  No  es  del 
caso. detenernos  un  momento  más  en  este  punto. 

Dejen  los  enemigos  de  la  Iglesia  de  darle  consejos  excu- 
sados; conoce  ella  perfectamente  los  límites  salientes  del  uso 
y  abuso  de  las  riquezas,  la  codicia  que  éstas  despiertan  en 
sus  adversarios,  y  lo  apartados  que  deben  vivir  de  los  ne- 
gocios del  siglo  cuantos  militan  en  las  banderas  de  Dios. 
Los  sagrados  Cánones  expresan  con  toda  pureza  y  claridad 
los  documentos  más  acertados  para  el  ministerio  santo  y 
fecundo  del  clero. 

Veamos  ahora  las  razones  que  asisten  para  que  la  na- 
ción española,  lejos  de  tenerle  olvidado,  le  acuda  con  espe- 
cial alivio.  La  Providencia,  que  rige  los  destinos  de  los  pue- 
blos, dispuso  que  España  debiera  su  grandeza  y  unidad, 
dentro  de  su  seno,  al  sentimiento  vivo  de  la  fe,  y  sus  pres- 
tigios y  encumbrada  fama  lejos  de  sus  fronteras,  al  llevar 
grabado  en  sus  estandartes  el  símbolo  de  la  Cruz.  Donde 
quiera  que  España  aparece  grande  y  magnánima,  brilla  á 
la  par  como  católica.  Los  sentimientos  de  la  patria  y  la  fe  se 
admiran  hermanados  y  fundidos  en  una  sola  aspiración;  de 
ahí  que,  como  el  espíritu  y  el  cuerpo  en  el  hombre  se  com- 
pletan y  perfeccionan  nuestra  mente,  así  la  patria  y  la  Igle- 
sia se  aunaron  3^  estrecharon  para  dicha  de  ambas.  Los 
reyes  y  los  vasallos  dotaron  y  enriquecieron  á  los  templos;  á 
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SU  vez,  en  todos  los  apuros  del  Erario,  la  Iglesia  ayudaba 
g"enerosamente  al  Estado. 

La  I<,dcsia  poseía,  de  la  largueza  piadosa  de  los  Heles, 
bienes  cuantiosos  destinados  al  esplendor  del  culto,  honor 
del  sacerdocio,  fomento  de  las  escuelas,  socorro  de  los  hos- 
pitales, y  remedio  de  pobres  y  desvalidos.  Su  patrimonio  es 
sabido  que  se  extiende  y  toca  á  tojjos  los  menesterosos.  Por 
esto  también  estaba  preceptuado,  y  encarnado  como  cosa 
natural  y  justa  en  nuestro  pueblo,  el  pago  del  diezmo  de  los 
frutos  recogidos  de  la  tierra,  y  mandados  de  la  mano  gene- 
rosa de  Dios,  conforme  todavía  respondemos  al  cantar  los 
preceptos  de  nuestra  Madre  la  Iglesia. 

y  un  día.  atropellando  por  todos  los  derechos  más  sa- 
grados, el  Gobierno  de  la  nación  malvendió  los  bienes  déla 
Iglesia  en  Espafía,  y  abolió  el  tributo  y  ofrenda  del  diezmo. 

La  Iglesia,  sus  Ministros,  los  pobres,  las  escuelas,  y  has- 
ta las  ánimas  benditas  del  purgatorio,  quedaron  despojados 
de  cuanto  contribuía  á  su  ayuda  y  alivio. 

Nadie  puede  arrebatar  lo  ageno;  nadie  puede  enriquecer- 
se con  lo  extraño;  la  patria  debe  indemnizar  á  los  individuos 
cuanto  les  toma  para  provecho  general  de  los  ciudadanos. 

Sólo  en  momentos  de  desorden  y  perturbación  pública 
puede  desoirse  á  la  razón  y  al  derecho;  en  el  momento  de  la 
calma  y  el  orden  se  comienza  por  las  reparaciones  posibles. 

Con  aquel  atentado  no  hubo  sólo  despojo  de  haciendas; 
se  sentó  un  funestísimo  procedimiento  y  sembró  el  germen 
para  todos  los  desmanes  del  socialismo.  Los  ricos  y  pode- 
rosos son  los  primeramente  llamados  ,i  influir  que  se  indem- 
nice á  la  Iglesia:  mostrarse  indolentes  y  sordos,  autoriza  á 
los  socialistas  par;>  que  rompan  las  puertas  de  los  acaudala- 
dos y  penetren  á  saco  por  todas  partes. 

Así  ha  acaecido,  que  los  Gobiernos  que  desean  pasar 
plaza  de  justos  y  mantener  el  orden,  se  han  creído  obligados 
en  España  á  reparar  los  perjuicios  en  mal  hora  causados  á 
la  Iglesia.  Hasta  que  los  mismos  políticos,  que  casi  presen- 
ciaron y  autorizaron  el  atropello  de  la  Iglesia,  han  visto  el 
abismo  abierto  y  las  consecuencias  del  socialismo,  apenas 
si  han  sentido  arrepentimiento  sincero  ác  la  inicua  dilapida- 
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ción,  no  obstante  de  conocer  claramente  que,  llevados  los 
bienes  eclesiásticos  á  enjugar  la  Deuda  pública,  en  vez  de 
decrecer,  ha  ido  ésta  en  escandaloso  aumento;  y  en  vez  de 
enriquecerse  los  antiguos  colonos,  han  caído  en  la  más  ab- 
yecta pobreza  y  servidumbre. 

La  titulada  venta  fué  más  bien  un  desbarate;  pagábase 
en  metálico  solamente  la  décima  parte  del  escaso  importe 
de  las  fincas  (el  2  al  contado,  y  el  8  de  uno  á  cuatro  años 
las  de  mayor  cuantía,  y  las  de  menor  en  metálico,  de  uno  á 
veinte  años),  y  lo  demás  en  formas  distintas  y  desahogados 
plazos;  de  tai  suerte,  que  con  el  primer  fruto  de  algunas,  ó  la 
primera  corta  de  algunos  montes,  se  satisfizo  la  cuota  cabal 
de  la  compra.  La  desamortización  no  fué  más  que  un  cambio 
de  particulares  dueños,  y  de  manos  compasivas  á  manos 
sacrilegas,  que  apechugaban  con  una  excomunión.  Los  co- 
lonos, antes  holgados  con  su  módica  renta,  y  casi  propieta- 
rios de  sus  colonias,  han  sido  recargados  de  gabelas  y  deu- 
das, y  la  riqueza  ha  venido  aparar  en  muy  contadas  manos, 
avaras  é  irreligiosas,  creando  el  pauperismo  por  los  campos 
de  España.  Por  otra  parte,  el  Gobierno,  que  arrebataba  sus 
posesiones  al  clero ,  imponía  nueva  contribución  á  los  pue- 
blos para  dotar  menguadamente  á  ese  clero  despojado:  de 
esta  suerte  el  desacierto  y  la  injusticia  venía  á  sobrellevarlo 
sobre  sus  espaldas  el  esquilmado  y  fascinado  pueblo  español. 

En  distintas  fechas  de  este  siglo,  y  por  bien  calculados 
grados,  se  dieron  y  ejecutaron  las  leyes  desamortizadoras: 
desde  el  1813  y  el  1823,  hasta  el  1836  y  1841,  repitiendo  sus 
decretos  en  1855  á  pesar  del  Concordato,  y  consumando  la 
obra  en  sus  últimos  ápices  con  la  revolución  de  1868. 

Forma  la  suma  de  las  ventas  D.  José  María  Antequera, 
en  el  último  capítulo  de  su  libro  titulado  La  Desauíortisa- 
ción  eclesiástica  (1885),  resumiendo  con  estas  palabras  y 
cifras:  "Tendremos  un  valor  efectivo  de  9,844  millones  de 
reales^  como  producto  de  bienes  que  el  Estado  se  ha  apro- 
piado, privando  de  ellos,  en  su  mayor  parte,  á  la  Iglesia  y  á 
las  Comunidades  religiosas. „ 

El  Manual  de  Desanwrtisación  eleva  esa  cantidad  á 
10.706,109  reales. 
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Sin  parar  mientes  en  las  enormes  lesiones  de  las  ventas, 
pasemos,  no  obstante,  por  1(^  que  realmente  absorbió  el  Es- 
tado, y  de  lo  cual  está  obligado  á  responder  en  justicia  y 
pafjar  sus  intereses. 

Redituando  el  capital  mencionado  no  más  que  el  4  por  100 
debería  abonará  la  \g\esin  tresc/nifos  noventa  millones  de 
reales,  6  cerca  de  cien  millones  de  pesetas.  Por  la  abolición 
del  diezmo,  según  Ríos  Rosas,  se  perdió  además  una  renta 
de  eitatrocientos  millones. 

Excusado  es  decir  que  los  que  arrebataron  los  capita>- 
les  á  la  iglesia  no  habían  de  estar  dispuestos  á  satisfacer 
los  intereses.  -{De  dónde  habían  de  pagarlos?  Dé  la  violación 
de  derechos  no  podía  surgir  el  orden,  ni  del  despilfarro  el 
pago  religioso. 

Las  promesas  eran  muy  halagüeñas  para  la  Iglesia;  como 
que  era  menester  arrojar  polvo  á  los  ojos  del  pueblo  y  dine- 
ro á  sus  bolsillos,  pero  los  ofrecimientos  no  podían  menos 
de  estimarse  irrisorios. 

La  ley  misma  de  desamortización  hería  los  sentimientos 
religiosos  de  España,  y  la  guerra  de  sucesión  se  convertía 
en  lucha  de  principios,  por  lo  cual  se  distribuían  los  bienes 
de  la  Iglesia  á  fin  de  asegurar  partícipes  dentro  del  nuevo 
régimen. 

Pero  dejar  indotado  el  culto  y  clero  hubiera  sido  tan  im- 
político como  querer  mantener  perpetuamente  el  fuego  de 
la  discordia  y  levantar  sin  cimientos  el  edificio  liberal.  El 
mismo  Mendizábal  exclamaba:  "mal  pueden  estar  garantidos 
los  intereses  nuevos  (de  los  compradores  excomulgados),  si 
los  intereses  viejos  no  son  respetados  como  debe„  (5  de  Mar- 
zo de  1H49).  Así  que,  apenas  fueron  arrebatadas  las  pose- 
siones eclesiásticas^  se  pensó  en  una  ley  de  dotación  del 
clero,  ley  que,  coh  sólo  aparecer  sobre  el  tapete,  dividía  los 
ánimos  y  las  comisiones  de  las  Cámaras,  para  no  acertar  na- 
die con  la  clave,  y  menos  concordar  las  inteligencias  á  fin 
de  establecer  algo  serio  y  decoroso.  Desde  18r^)7hasta  el  1<S49, 
y  mejor  hasta  el  Concordato  de  1<S51,  todas  las  disposiciones 
eran  provisionales  y  nada  duraderas.  ¡  Ah!  es  muy  obvio  el 
destruir,  pero  ardua  empresa  el  edificar.  Venía  el  río  de  la 
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costumbre  manso  y  sosegado  por  su  natural  camino;  se  le 
sacó  del  cauce,  ¿y  qué  hacer  con  las  aguas  desbordadas? 
;Por  dónde  dirigirlas?  ¿Con  qué  substituir  ala  hacienda  tran- 
quilamente poseída,  y  á  la  prestación  del  diezmo,  naturali- 
zada por  costumbre  milenaria?  ¡Y  se  buscaba  un  arreglo  in- 
mediato y  satisfactorio,  con  la  guerra  encendida  en  las 
Provincias!.. 

Unos  y  otros  Diputados  en  las  Cortes  pronunciaban  elo- 
cuentes discursos  en  favor  de  la  dotación  del  clero;  todos 
proclamaban  que  debía  ser  la  atención  preferente,  y  sus  tí- 
tulos los  más  sagrados  y  justos.  Pero  se  descendía  á  seña- 
lar la  asignación  y  de  dónde  había  de  tomarse,  é  inmedia- 
tamente surgían  opiniones  divergentes.  Los  desamortizado- 
res  por  sistema,  y  avanzados  de  ideas,  pretendían  desde 
luego  que  la  Iglesia  dependiese  del  Tesoro  público.  Los 
prohombres  del  partido  moderado  consideraban  indecoroso 
para  el  clero  esta  sujeción,  y  ora  señalaban  el  impuesto  de 
tanto  por  ciento  sobre  inmuebles ,  ora  una  cantidad  alzada, 
repartida  por  provincias,  obtenida  y  administrada  por  el 
mismo  clero  con  apoyo  del  Estado. 

Traíanse  á  colación  los  Concordatos  celebrados  por  la 
Santa  Sede  con  distintas  Potencias,  y  recordaban  los  pro- 
gresistas el  de  Portugal  y  Francia,  en  virtud  de  los  cuales 
cobraba  el  clero  de  las  arcas  del  Estado;  y  presentaban  los 
moderados  artículos  de  los  Concordatos  de  Austria,  Badén, 
Bélgica  y  Baviera,  en  los  cuales  se  asignó  renta  independien- 
te, á  veces  en  el  libro  de  la  Deuda,  explicando  además  lo 
X)'dQ.t'Aáo provisionalmente  cotí  Portugal  y  Napoleónen  1801, 
para  que  se  advirtiera  que  se  declaraban  las  asignaciones 
irreducibles,  aunque  capaces  de  aumento,  y  siempre  con  el 
carácter  de  deuda  sagrada. 

Por  eso,  en  un  voto  particular  contra  el  proyecto  del 
Gobierno  del  Duque  de  Valencia,  en  1849,  alzaba  su  majes- 
tuosa voz  Ríos  Rosas,  diciendo:  "Yo  creo  que  la  nación  es- 
pañola le  debe  al  clero  católico,  al  clero  español,  una  ren- 
ta fija,  segura,  suficiente,  decorosa,  permanente,  indepen-- 
dientey,  (28  Febrero).  Y  contestaba  no  menos  elocuentemen- 
te, en  nombre  del  Gobierno,  el  Ministro  de  Hacienda,  señor 
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Mon:  "Pin  la  Icí^islatura  de  1846  á  47,  se  manifestó  que  la 
dotación  del  culto  y  del  clero  era  urí^ente  llevarla  á  cabo, 
y  el  Gobierno  anunció  que  presentaría  una  ley  que  reuniese 
las  dos  circunstancias  de  independiente  y  decorosa.  En  la 
legislatura  de  1847  á  4S,  se  ofreció,  al  abrirse,  en  el  discurso 
de  apertura,  que  presentaría  una  ley  que  fijase  definitiva  y 
decorosamente  la  suerte  del  culto  y  clero.  El  Senado,  en  su 
contestación,  usó  de  las  palabras  decorosa  y  pcnnancnte^ 
usadas  por  el  Gobierno;  porque  aunque  el  Obispo  de  Coria 
propuso  en  una  adición  lá  palabra  independiente,  la  Comi- 
sión no  la  admitió,  y  la  retiró  su  autor  después  de  unas  ex- 
plicaciones dadas  por  el  Sr.  Pidal,  Ministro  entonces  de  la 
Gobernación,  reducidas  á  manifestar  que  la  palabra  inde* 
pendiente  iba  envuelta  en  la  palabra  decorosa^  porque  nin- 
guna dotación  podía  ser  independiente  sin  ser  decorosa. ..„ 

Mendizábal,  en  el  discurso  de  sus  siete  verdades  (8  Mar- 
zo 1.S49),  decía:  "Los  progresistas  estamos  dispuestos  á  que 
sea  una  verdad  la  dotación  del  culto  y  clero,  }'■  estamos 
dispuestos  á  votar  una  ley  que  dé  il  esta  dotación  sagra- 
da la  preferencia  sobre  todas  las  demás  clases  del  Estado, 
siempre  que  se  ponga  á  salvo  el  principio  de  la  supresión 
de  la  prestación  decimal  y  el  de  la  desamortización  eclesiás- 
tica^... "vótese  la  preferencia  de  esta  obligación  sobre  todas 
las  demás  obligaciones,  por  sagradas  que  sean,  que  figuran 
en  el  presupuesto,  y  votándola  nosotros  y  los  del  otro  lado 
de  la  Cámara,  daremos  á  la  Iglesia  y  al  país  una  dotación 
permanente,  decorosa  y  digna. „  Ya  veremos  en  qué  pararán 
esos  prometidos  decoros  y  dií^nidades. 

El  Concordato  de  1851  vino  á  sancionar  el  proyecto  del 
Gobierno  de  1849.  Este  solemne  pacto  determinó  las  asig- 
naciones de  los  distintos  partícipes  del  clero,  en  la  manera 
sabida;  y  además  señaló,  en  su  art.  .38,  de  dónde  se  había 
de  tomar  la  dotación,  á  fin  de  que  resultara  decorosa  é  inde- 
pendiente: en  primer  lugar,  del  producto  de  los  bienes  de- 
vueltos al  clei^o;  en  segundo,  de  las  limosnas  de  la  Santa 
Cru.'.ada  y  productos  de  las  Encomiendas  y  Maestrazgos 
vacantes  de  las  Ordenes  militares;  y  en  tercero,  para  cubrir 
lo  restante  de  una  imposición  sobre  las  propiedades  rústi- 
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cas  y  urbanas  y  riqueza  pecuaria,  recaudada  por  el  clero 
en  frutos,  especie  ó  dinero,  previo  concierto  que  pudiera  ce- 
lebrar con  las  provincias,  pueblos,  parroquias  ó  particula- 
res, auxiliado,  en  caso  necesario,  por  las  autoridades. 

En  el  año  1849  se  presupuestaban  cerca  de  120  millones 
de  reales  para  este  suplemento,  ó  sean  30  millones  de  pese- 
tas; y  en  los  años  1850-51-52,  38  millones;  bajando,  luego  de 
promulgado  el  Concordato  en  1852,  á  29  millones  de  pesetas; 
y  así  se  mantuvo  en  1853,  ó  sea  hasta  el  bienio  infausto,  de 
nuevas  perturbaciones,  en  que  se  desatendió  el  solemne 
acuerdo  con  Roma  y  resucitaron  las  leyes  desamortizado- 
ras.  El  arrebato  de  estas  posesiones  hubo  de  subir  el  suple- 
mento para  llenar  los  vacíos  de  las  dotaciones  eclesiásticas, 
y  aún  en  1855  ascendió  la  cifra  á  46  millones  de  pesetas,  des- 
cendiendo en  1857  á  42,  para  seguir  fluctuando  alrededor 
de  45,  hasta  la  revolución  de  1868,  excepto  el  año  de  1866- 
1867  que  llegó  á  su  apogeo  con  la  cantidad  de  48  millones 
largos. 

Las  perturbaciones  del  bienio  obligaron  á  España  á  ne- 
gociar de  nuevo  con  Rom^a,  lo  que  dio  margen  al  Convenio 
adicional  de  1859,  promulgado  en  4  de  Abril  de  1860,  y  en  el 
cual  se  acordó  la  permutación  de  bienes  por  su  valor  en  ins- 
cripciones intransferibles  del  papel  del  3  por  100  de  la  Deuda 
pública  consolidada,  que  habían  de  imputarse  como  parte 
integrante  de  la  dotación  del  clero,  y  que  el  Gobierno  se 
obligaba  á  pagar  mensualmente;  y  en  caso  de  disminución  ó 
reducción  de  tal  papel ,  á  ser  indemnizado  en  otro  íntegra- 
mente, "de  modo  que  esta  renta  no  se  ha  de  disminuir  ni  re- 
ducir en  ninguna  eventualidad  ni  en  ningún  tiempo. „ 

A  la  vista  de  los  sucesos  posteriores,  parecen  cuentos  to- 
dos estos  solemnes  pactos.  En  mi  diócesis  se  entregaron  al 
cabo  de  algunos  años,  en  1862,  las  inscripciones  intransferi- 
bles á  favor  del  clero  y  las  monjas,  etc..  y  no  tienen  ni  un 
sólo  cajetín  cubierto,  pero  sí  una  nota  que  advierte  que  no  se 
han  cobrado  los  intereses.  Las  inscripciones  nominales  in- 
transferibles quedaron  sin  aplicación  ni  uso,  y  todo  refun- 
dido en  las  asignaciones  del  presupuesto  general,  al  cabo  de 
tantos  años  de  indecisión  y  escrúpulos,  y  tanto  pensar  en  el 
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decoro  y  la  imicfyoidoicia  de  la  renta  ó  dotación  del  culto 
y  clero. 

Por  un  resto  de  pudor  or.í^anizáronse  en  1<S56  los  Adminis- 
tradores diocesanos,  especie  de  intermediarios  entre  el  san- 
tuario y  la  oficina,  para  que  no  resultara  indecoroso  el  acceso 
de  las  nóminas  del  clero  en  las  dependencias  del  Erario  públi- 
co; y  hace  dos  años,  al  aprobarse  el  presupuesto  de  1890-91, 
el  Sr.  Puigcerver,  por  agenas  instigaciones,  los  hizo  des- 
aparecer de  enmedio,  no  obstante  de  poseer  un  título  vita- 
licio, y  dejó,  como  para  las  demás  clases,  los  Habilitados- 
administradores,  pagados  por  el  clero  y  con  aumento  de 
premio  en  razón  de  sus  ma3^ores  ocupaciones.  Así  se  eli^ 
minó  la  mano  pudorosa  de  los  Administradores,  se  rebajó  el 
santuario  al  común  nivel,  y,  de  paso,  se  le  hizo  cargar  con 
nueva  gavela;  todo,  apenas,  sin  reclamación  ni  obstáculo' 
salvo  la  voz  de  algún  Prelado  y  la  defensa  de  los  mismos 
en  el  Senado  por  la  subsistencia  de  dichos  Administra- 
dores. 

Es  más:  los  mismos  fondos  de  la  Santa  Cruzada,  después 
de  ser  recogidos  y  administrados  religiosamente  en  nombre 
y  con  autorización  de  los  Prelados,  ingresan  ya  en  las  oíi- 
cinas  de  Hacienda,  que,  puesto  que  están  destinadas  para 
el  culto  y  deben  servir  de  su  primera  dotación,  bien  pudie- 
ran quedar  en  manos  de  la  Iglesia,  descontándolo  luego  al 
tiempo  de  la  percepción  de  las  restantes  asignaciones  ecle- 
siásticas, como  insinúa  claramente  el  Concordato. 

Tal  acaece,  asimismo,  con  otros  escasos  ingresos  de  las 
Diócesis,  donde,  conforme  al  art.  6.°  del  Convenio  adido- 
nal,  se  reservaron  algunas  fmcas,  cuyii  renta  debe  impu- 
tarse en  la  dotaciói)  del  clero. 

Este  fué  el  sueño  dorado  de  los  progresistas,  los  Mendi- 
zábal  y  los  Arguelles:  que  poco  á  poco,  y  bajando  todos  los 
peldaños  del  respeto  y  la  consideración,  desde  la  abolición 
entera  del  diezmo  y  la  completa  desamortización  de  nues- 
tros bienes,  llegáramos  hasta  el  profano  trato  de  funciona 
rios  del  Estado,  sujetos  á  la  nómina  y  al  despacho  antoja- 
dizo de  un  oíicial  de  Hacienda. 

Medio  sitrlo  ha  bastado  para   todo.  Ahora  la   iglesia  se 
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encuentra  á  merced  de  los  gobernantes;  como  en  1869,  se  le 
puede  decir  al  clero:  ó  juras  ó  no  cobras.  Y  cuando  se 
halle  en  apuros  el  Estado,  ó  no  le  entre  en  gana  al  Gobierno 
satisfacer  deuda  tan  sagrada,  con  buscar  un  pretexto,  que 
por  conciencia  y  dignidad,  como  en  dicho  año,  no  quepa 
admitirse,  queda  expedito  para  cualquier  tramitación. 

Desgana  grande  se  apodera  del  ánimo  cuando  se  trata  de 
puntos  de  dignidad  y  decoro,  y  es  preciso  descender  con  la 
consideración  al  arreglo  de  cuentas  y  señalamiento  de  cifras 
en  que  el  Estado  aparece  insolvente  y  al  descubierto  con  la 
Iglesia.  Conocidas  son  las  exiguas  migajas  (por  no  emplear 
otra  palabra)  que  del  rico  patrimonio  de  ella  le  han  arrojado 
los  Gobiernos  liberales.  Pues  bien;  esta  inconsideración  y 
vejamen  son  tortas  y  pan  pintado  al  lado  de  la  morosidad  y 
regateo  con  que  se  han  entregado  las  mermadas  dotacio- 
nes. Hoy,  con  ser  acaso  los  últimos  atendidos  en  las  ofici- 
nas, no  podemos  formarnos  idea  de  ello;  es  menester  leer 
descripciones  y  documentos  antiguos,  si  hemos  de  idear  la 
corona  de  espinas  y  el  manto  de  irrisión  con  que  se  ha  cu- 
bierto al  clero,  para  señalarle  luego  con  el  dedo  ante  el 
concurso  de  las  gentes.  Crecido  renglón  de  deudas  sacaría- 
mos al  Estado  de  exigirle  el  tanto  por  ciento,  por  pagador 
moroso. 

Y  para  dejar  olvidada  la  manera  de  pagar  al  personal 
sus  atrasos  de  varios  años  de  la  revolución,  tenemos  que  al- 
zar la  voz  clamando  por  que  todavía  no  ha  llegado  para 
varias  Diócesis  la  parte  de  culto  del  1872,  73  y  primer  semes- 
tre del  74,  siendo  de  notar  que  las  afortunadas  que  lo  adqui- 
rieron dejaron  buena  parte  de  la  lana  entre  los  conspicuos 
agentes. 

Las  inscripciones  de  la  Deuda  en  favor  de  las  Cofradías, 
no  cubren  sus  cajetines  desde  1872;  y  porque  se  llenaron  en 
esta  Diócesis  los  semestres  de  Julio  de  1871  y  Enero  de  1872, 
sin  duda  después  de  orden  de  suspensión,  lo  han  estado  re- 
clamando á  todos  los  Prelados,  que  hemos  sido  tres  desde 
aquella  fecha,  3^  por  último  se  han  cobrado  ellos  mismos,  to- 
mando el  material  de  dos  meses  de  la  Catedral]  porque  ¿qué 
más  les  da  las  Cofradías  que  los  Cabildos?  Y  al  fin,  estos 
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son  jrajes  de  hallarnos  dependiendo  del  Estado.  Otras  ins- 
cripciones para  Hermandades  eclesiásticas,  y  aun  estable- 
cimientos benc'ficos,  há  largo  tiempo,  desde  1872,  que  no  rin- 
den intereses. 

Cuando  deudas  reconocidas  no  se  atienden,  y  por  la 
fuerza  del  poder  se  decreta  la  suspensión  de  pago,  ¿qué  ven- 
drá á  suceder  con  la  promesa  de  aumentar,  en  tiempo  conve- 
niente, dotaciones  que  hace  medio  siglo  parecían  harto 
menguadas?  Cierto,  en  el  art.  36  del  Concordato  leemos: 
"Las  dotaciones  asignadas  en  los  artículos  anteriores  para 
los  gastos  del  culto  y  del  clero,  se  entenderán  sin  perjuicio 
del  aumento  que  se  pueda  hacer  en  ellas  cuando  las  cir- 
cunstancias lo  permitan...  3^  de  todos  modos  el  Gobierno  pro- 
veerá de  que  no  padezcan  detrimento,  pues,  según  el  art.  9 
del  Convenio  adicional^  "esta  renta  no  se  ha  de  disminuir 
ni  reducir  en  ninguna  eventualidad  ni  tiempo„. 

Respondan  de  esta  palabra  empeñada  los  donativos  vo- 
luntarios, votados  como  ingresos  en  la  ley  de  Presupuestos, 
los  cuales  antes  se  suplicaban  anualmente  y  en  toda  forma, 
aunque  dejando  iguales  á  los  generosos  que  accedían  á  la 
súplica,  como  á  los  que  no  renunciaban  á  su  derecho.  Ahora, 
hasta  las  cortesías  van  cayendo  en  desuso.  Respondan  igual- 
mente los  descuentos  de  tesorería,  por  donde  indirectamen- 
te se  amenguan  de  nuevo  las  asignaciones  eclesiásticas,  aun 
la  parte  del  culto  hasta  ahora  respetada. 

Pero  bien;  reconociendo  todos  que  los  ahogos  del  Estado 
no  le  permitirán  abundantes  rasgos  de  generosidad  ó  justi- 
cia con  la  Iglesia,  ¿el  rasero  de  las  economías  se  aplica  á  to- 
das las  clases  igualmente?  Largas  consideraciones  se  ofre- 
cen ante  la  insinuación  de  la  pregunta.  Puede  decirse  que, 
en  verdad,  la  escasez  se  impone  á  todo  linaje  de  funciona- 
rios; pero  es  indudable  que  se  había  creado  un  organismo 
sobrado  y  complicadísimo  de  ellos,  y  que  si  á  (A  se  le  pone 
en  aprieto  desgajándole  sus  sobras  y  demasías,  á  los  miem- 
bros imprescindibles  y  necesarios  del  clero,  así  como  á  las 
atenciones  del  culto,  se  les  ha  dejado  en  mayor  estrechura  y 
angustia. 

Son  de  oir  los  empleados  antiguos,  mayormente  los  jubi- 
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lados,  acerca  del  número  de  personas  con  que  á  mitad  del 
siglo  se  administraba,  y  la  sobriedad  análoga  en  los  suel- 
dos, pasmándose  de  la  serie  interminable  y  extensas  planti- 
llas de  funcionarios  que  existen  en  los  Ministerios  y  demás 
dependencias  gubernamentales  del  día. 

Pero  donde  más  elocuentes  resaltan  los  testimonios,  es 
en  el  jugoso  libro  del  Sr.  González  de  la  Peña,  pacienzudo 
estudio  comparativo  de  los  presupuestos  desde  los  años  1850 
á  1890. 

No  hay  más  que  recorrer  aquellas  líneas  compendiosas, 
cómo  van  progresivamente  y  por  años  hinchándose  en  to- 
dos los  ramos  civiles,  y  cómo  permanecen  lánguidas,  esta- 
cionarias las  referentes  al  capítulo  de  obligaciones  eclesiás- 
ticas, y  si  algo  fluctúan,  no  es  creciendo,  sino  menguando  á 
cada  paso.  Cabalmente  cuando  éstas  debieran  acrecentarse, 
no  sólo  por  la  esperanza  de  aumento  apuntada  en  el  Concor- 
dato, sino  porque  constando  la  dotación  eclesiástica  de  dos 
ó  tres  capítulos,  v.  g.:  Producto  de  la  Cruzada,  Bienes  de- 
vueltos é  Inscripciones  nominales  de  la  Deuda  y  Asignación 
supletoria  del  Estado,  es  evidente  que  esta  última  debiera 
dilatarse  á  medida  que  los  bienes  devueltos  no  producían  ó 
las  Inscripciones  no  se  pagaban ,  tomando  sobre  sus  hom- 
bros el  Estado  la  carga  de  satisfacerlo  todo  por  ley  de  presu- 
puestos generales.  Y  así,  solamente  en  los  años  de  1866-67 
subió  hasta  46  millones  de  pesetas,  para  descender  rápida- 
mente á  los  42,  que  aparecen  como  nivel  ordinario  y  fijo 
sean  cualesquiera  las  necesidades  de  la  vida  y  las  circuns- 
tancias angustiosas  que  la  circundan. 

Y  sellemos  nuestros  labios  en  orden  al  segundo  punto  de 
las  obligaciones  eclesiásticas,  ó  sea  el  del  material,  como  se 
apellida,  y  nosotros  debemos  denominar  atenciones  del  cid- 
to.  ¿A  qué  recordar  el  compromiso  consignado  en  el  Concor- 
dato de  "proveer  álos  gastos  délas  reparaciones  de  los  tem- 
plos y  demás  edificios  consagrados  al  culto,, ,  frases  repeti- 
das en  el  Convenio  adicional  ya  citado,  añadiendo,  á  mayor 
abundamiento:  "el  Estado  se  obliga  además  á  construir  á  sus 
expensas  las  iglesias  que  se  consideren  necesarias?,,  Colo- 
qúense estos  ofrecimientos  y  obligaciones  al  lado  del  medio 
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mill(")n  de  pesetas  con  que  es  fuerza  atender  á  la  construcción 
y  reparación  de  templos,  conventos,  seminarios,  palacios 
episcopales,  etc..  ¡Y  para  más  abundante  realce,  cotéjense, 
se.iíún  hicimos  notar  en  el  Senado,  con  las  consignaciones 
presupuestadas  para  reparación  de  edificios  civiles  del  Es- 
tado! Hace  dos  años,  seíjún  datos  que  obtuvimos  de  las  .se- 
cretarías episcopales,  se  habían  suplicado  de  las  diócesis,  y 
se  creían  necesarios  para  evitar  inminentes  ruinas  de  igle- 
sias... más  de  12  millones;  hoy  no  bastarán  20  millones  de 
pesetas  (1).  Rasgos  espléndidos  de  caridad  alcanzan  que  en 

(l)  Hemos  tratado  de  completar  nuestrcs  antiguos  datos  con  otros 
más  recientes,  y  hé  aquí  nota  exacta  de  ellos,  que  ofrecemos  A  la 
consideración  de  nuestros  lectores: 
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ocasiones  se  alcen  modestísimos  3^  poco  duraderos  templos, 
donde,  por  lo  pronto,  se  cobijen  los  fieles  al  abrigo  del  san- 
tuario; pero  en  estas  provincias  del  interior,  las  más  pobres 
y  desvalidas,  en  cuyos  pueblos  apenas  se  halla  una  peseta, 
es  imposible  apoyarse  en  sus  propias  fuerzas,  y  en  vano 
igualmente,  por  lo  visto,  volvemos  los  ojos  á  los  Poderes 
centrales  que  acapararon  las  riquezas  de  estas  y  otras  re- 
giones. ¡Y  todavía  piensan  algunos  que  son  excesivos  los 
millones  dedicados  á  las  obligaciones  eclesiásticas!... 

Puede  ser  que  para  algún  candido  que  no  repare  más  que 
la  cifra  total,  desconociendo  el  número  de  partícipes,  y,  sobre 
todo,  los  deberes  de  justicia  y  los  solemnes  pactos,  abulte 
demasiado  dicha  suma;  pero  á  nosotros  cumple  un  día  y  otro 
día  recordar  los  títulos  de  la  Iglesia  á  mejor  5^  más  digna 
consideración,  y  presentar  á  todas  luces,  y  en  parangón  con 
las  asignaciones  de  los  funcionarios  públicos,  las  mezqui- 
nas dotaciones  de  nuestros  Coadjutores,  Párrocos  y  Canó- 
nigos. ¡Ah,  y  cómo  se  ha  llegado  á  la  meta  de  bastardas 
maquinaciones!  ¡Con  qué  arte  y  constancia  hase  alcanza- 
do! ¡Quizá,  quizá,  tomando  armas  y  alientos  de  nuestra  can- 
didez y  confianza!  Y  si  en  sus  propósitos  no  entrara  otra 
idea  que  la  de  mortificarnos,  si  no  fueran  más  allá  sus  tiros... 
á  fin  de  desprestigiar  ese  sacerdocio  y  reducirle  á  la  condi- 
ción de  paria,  despreciable  á  los  ojos  del  pueblo  cristiano...! 

Molestos  nos  iremos  haciendo  á  los  lectores;  pero  porque 
el  punto  .-s  interesantísimo,  y  aunque  no  dispongamos  de 
espacio  para  seguir  larga  serie  de  artículos,  no  cerraré  desde 
luego  éste,  sin  ofrecer  un  complemento  de  consideraciones 
que  podrán  servirnos  de  lección  provechosa  para  en  ade- 
lante. 

^L    Obispo  de  ^Salamanca. 

(Concluirá.) 
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INFLUENCIA  DE  LOS  AGUSTINOS  ESPAÑOLES  DEL  SIGLO  XIX 


EN  LOS  PROGRESOS  DE  LA  BOTÁNICA 


I 


'v  este  siglo  de  actividad  prodigiosa,  y  en  momentos 
bien  solemnes,  en  que  parece  se  abren  á  nuestra 
vista  los  campos  de  la  ciencia  y  de  la  industria, 
sin  que  podamos  columbrar  su  íin,  y  cuando  el  humano  pen- 
samiento vuela  gozoso  por  esas  regiones,  descubriendo  siem- 
pre rumbos  nuevos  y  admirando  maravillas  nuevas,  se  le- 
vanta en  primera  línea  la  figura  del  Religioso,  avanzando 
también  en  el  camino  del  progreso  y  fomentando  con  gene- 
roso esfuerzo  este  anhelar  continuo  de  la  humanidad. 

Sin  enumerar  los  muchos  y  preciados  bienes  que  en  to- 
dos los  tiempos  han  proporcionado  los  Religiosos  á  la  so- 
ciedad, tanto  en  las  regiones  elevadas  del  pensamiento 
como  en  la  baja  esfera  de  la  materia,  procuraré  hacer  ver  la 
influencia  que  algunos  han  ejercido  durante  el  espacio  que 
llevamos  de  este  siglo,  en  una  pequeña  parte  de  la  Ciencia, 
en  la  que  trabajaran  con  noble  empeño  y  loable  asiduidad: 
en  la  l^oUtnica. 

Es  esta  rama  del  saber  humano  una  de  las  ciencias  más 
altas  y  hermosas  que  pueden  adornar  la  inteligencia  de  los 
hombres,  y  la  que  proporciona  los  más  bellos  é  inocentes 
encantos,  pudiendo  cultivarla  por  estos  motivos  desde  la 
dama  más  encopetada  hasta  el  más  humilde  Religioso. 

Su  importancia  y  aplicaciones  son  de  la  mayor  trans- 
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cendencia;  porque  si  la  inmensidad  de  mundos  estelares 
cautiva  de  tal  suerte  nuestro  entendimiento  que  en  alas  de 
la  admiración  llegamos  á  concebir  la  existencia  y  perfeccio- 
nes de  un  Ser  Supremo,  la  infinita  variedad  de  seres  orgá- 
nicos, que,  como  pequeños  mundos,  pueblan  el  espacio  de 
la  superficie  terrestre,  nos  pregona  y  señala  una  mano  crea- 
dora y  omnipotente,  y  nos  descubre  los  atributos  del  Ser 
ordenador  por  excelencia.  Desde  la  más  pequeña  flor  que 
crece  orillas  del  camino  y  tapiza  nuestras  praderas,  hasta 
las  erguidas  palmas  y  robustos  cedros  que  forman  bosques 
seculares,  como  el  del  monte  Líbano,  todos  pregonan  una 
existencia  suprema,  á  quien  cantan  un  himno  de  gloria  y  de 
alabanza,  como  á  señora  de  la  Creación. 

Efectos  tan  admirables  producen  el  espectáculo  y  la 
consideración  de  la  naturaleza  orgánica,  aun  en  los  menos 
avisados;  pero  si  ahondamos  en  la  manera  de  ser  y  obrar  de 
esos  vivientes,  y  analizamos  sus  elementos  constitutivos,  su 
extructura,  organización,  reproducción  y  múltiples  aplica- 
ciones, entonces  nuestro  entendimiento  se  remonta  á  mayor 
altura,  y  desde  esa  región,  uniendo  su  acento  al  de  toda  la 
naturaleza,  entona  también  un  himno  de  alabanza  y  agra- 
decimiento á  la  inteligencia  suprema  de  su  Artífice,  que  tan 
grande  3^  pródigo  se  manifestó  con  el  hombre,  á  quien  cons- 
tituyó rey  de  obra  tan  acabada  y  perfecta. 

Considerando  las  múltiples  aplicaciones  de  esta  ciencia 
de  la  naturaleza,  advertimos  sin  esfuerzo  que  es  la  base  y 
ayuda  poderosa  de  otras  muchas  ciencias.  Es  el  fundamento 
de  la  Química  orgánica,  pues  le  presta  los  principios  para  la 
obtención  de  sus  cuerpos,  y  la  base  de  la  Geología  y  Paleon- 
tología, ciencias  que  estudian  los  vegetales  que  se  hallan 
en  casi  todas  las  capas  de  la  tierra;  la  Medicina  y  la  Far- 
macia encuentran  un  verdadero  arsenal  terapéutico  en  los 
productos  que  le  enseña  la  Botánica,  y  á  la  Agricultura  le 
es  tan  indispensable  la  Botánica,  que  sin  ella  no  podría  pros- 
perar ni  desenvolverse:  y  pues  hay  países  que  tienen  buena 
atmósfera  y  mejor  suelo,  lo  que  importa,  para  sacar  de 
ellos  el  mayor  fruto,  es  conocer  las  familias  que  mejor  le 
convienen  y  la  manera  de  propagarlas.  Es  base  y  comple- 
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mentó  de  la  economía  doméstica,  y,  sobre  todo,  la  palanca 
más  poderosa  de  las  industrias  y  manufacturas  que  forman 
la  rique/a  de  los  pueblos  civilizados,  puesto  que  con  los 
productos  veiíetales  se  aj^randan  notablemente  los  horizon- 
tes de  la  industria  y  del  comercio. 

Bien  comprendieron  esta  transcendencia  aquellos  Reli- 
íjiosos  que  desde  el  retiro  de  su  celda  contemplaron  los  de- 
liciosos encantos  y  las  maravillas  de  la  creación  orgánica, 
y  esos  otros  que  dejaron  para  siempre  su  patria  y  se  lanza- 
ron á  incógnitas  regiones,  donde  viviendo  una  vida  de  ab- 
negación y  sacrificio  para  ejemplo  de  la  sociedad,  cultiva- 
ron en  ratos  de  ocio  esta  hermosa  rama  del  saber,  para  ali- 
viar á  los  pueblos  incultos  en  sus  habituales  dolencias  y 
contribuir  á  los  adelantos  de  la  moderna  civilización. 

Entre  los  Religiosos  que  prestaron  ayuda  poderosa  á  la 
Botánica,  no  haremos  mención  de  los  insignes  Agustinos 
que  en  la  pasada  centuria  cultivaron  esta  ciencia  cuando 
aún  se  hallaba  en  mantillas,  tales  como  los  beneméritos  es- 
critores P.  Flórez,  P.  Antonio  Fabre  y  el  P.  Izquierdo,  que 
en  Madrid,  Cádiz  y  Barcelona  fundaron  los  primeros  mu- 
seos de  Historia  natural,  admiración  de  sus  contemporá- 
neos, dando  importancia  suma  á  sus  herbarios  3'  demás  ob- 
jetos curiosos;  pero  no  estará  de  sobra  advertir  que  no  se 
perdieron  en  la  Orden  agustiniana  las  nobles  tradiciones 
comenzadas  en  el  pasado  siglo,  y  que  hallaron  entronque 
y  fecundidad  en  escritores  del  mismo  Instituto  desde  los  co- 
mienzos de  este  siglo,  empezando  por  el  P.  José  Muñoz  Ca- 
pilla, varón  sapientísimo  en  toda  clase  de  conocimientos,  de 
ingenio  tan  privilegiado  que,  desde  el  silencioso  retiro  de 
su  celda,  dio  soberano  impulso  á  todas  las  especulaciones 
de  su  tiempo,  abriendo  nuevos  derroteros  por  donde  cami- 
naba desembarazada  y  libre  su  clara  inteligencia.  En  otras 
partes  de  esta  Revista  se  ha  dado  á  conocer  su  cultura  en 
las  ciencias  especulativas  y  en  el  ameno  ramo  de  la  litera- 
tura; y  cúmplenos  ahora  demostrar  sus  notables  progresos 
en  las  ciencias  naturales,  pues  no  obstante  haberse  dedi- 
cado á  ellas  por  vía  de  recreación,  nos  legó  joyas  precio- 
sas, elaboradas  con  mano  maestra,  en  los  difíciles  estudios 
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de  la  Astronomía,  Física,  Química,  Agricultura,   Zoología 
y  Geología. 

En  cuanto  á  la  Botánica,  sobre  todo,  nos  consta  que  era 
para  él  uno  de  sus  estudios  más  predilectos  y  favoritos. 
Tenía  un  huerto  ó  jardín  donde  cultivaba  toda  especie  de 
plantas,  así  las  que  ofrecían  mayor  interés  en  el  país  como 
las  exóticas  que  le  remitían  algunos  botánicos.  En  aquel  jar- 
dín, centro,  además,  de  instrucción  y  de  recreo  suyo  y  de 
sus  numerosos  amigos,  cultivaba  con  especialidad  muchas 
y  variadas  plantas  medicinales,  con  las  que  curaba  las  do- 
lencias de  los  pobres  y  allegados,  y  proporcionaba  al  mismo 
tiempo  á  los  farmacéuticos  del  país  medios  terapéuticos  que 
ellos  desconocían. 

Cuando  la  invasión  francesa  azotaba  los  provincias  de 
Andalucía,  el  P.  Muñoz  se  retiró  á  la  contemplación  de  la 
Sagrada  Escritura,  para  alivio  de  sus  amargas  penas;  de 
esta  contemplación  brotaron,  como  de  fuente  cristalina, 
aquellas  hermosas  páginas,  fundadas  en  los  severos  princi- 
pios del  Libro  del  Eclesiastés,  que  contenían  muy  provecho- 
sa doctrina  para  consolar  en  sus  angustias  y  aflicciones  á 
todos  los  habitantes  de  aquellas  comarcas,  que  gemían  bajo 
el  yugo  pesado  y  despótico  de  la  nación  vecina.  El  tiempo 
que  no  dedicaba  á  la  contemplación,  lo  empleaba,  para  dis- 
traer su  espíritu,  en  excursiones  científicas  por  la  sierra  de 
Segura  y  de  Córdoba:  herborizó  repetidas  veces  en  San 
Lúcar  y  Albacete,  adquiriendo  en  todas  estas  excursiones 
y  demás  tareas  científicas  preciosos  tesoros  del  reino  ve- 
getal. 

Los  frutos  que  de  aficiones  tan  inocentes  han  llegado 
hasta  nosotros,  son  un  hermoso  herbario,  recaudado  en  sus 
numerosas  excursiones  y  conservado  hasta  hoy  por  un  far- 
macéutico de  Córdoba;  un  Tratado  incompleto  sobre  los 
vegetales,  y  la  correspondencia  botánica  con  el  célebre  La- 
gasca  y  Hsensenler. 

Del  herbario  nada  podemos  afirmar,  por  no  haber  tenido 
ocasión  de  revisarle;  pero  nos  atrevemos  á  suponer  que 
será  muy  bueno,  pues  nos  consta  que  esclarecidos  botáni- 
eos,  al  saber  la  rica  y  variada  colección  de  vegetales  que 
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poseía  el  P.  Muñoz,  procuraban  con  afán  adquirir  alij;unas 
de  sus  plantas. 

El    Tratado  sobre  los  ve.ííetales  es  un  trabajo  incom- 
pleto; al  menos  á  nuestras  manos  no  ha  llegado  más  que 
una  parte  del  01;  y  le  llamamos  incompleto,  no  sólo  por  esta 
circunstancia,  sino   también  por  estar  escrito  de  primera 
mano  y  faltarle  algunas  observaciones,  que,  á  medida  que 
iba  adelantando  el  estudio  de  la  Botánica,  pensaba  hacer  el 
autor,    lil    mismo   lo  dice  al   principio   del   tratado:   Este 
opúsculo...  se  ha  de  corre f^ir  con  ¡tiayor  esmero  y  más  ali- 
fiado  estilo,  y  enriquecer  con  los  inventos  de  los  autores 
más  modernos  (1).  No  obstante  estas  cirscunstancias,  es  un 
trabajo  magistral,  basado  principalmente  en  un  fundamenta 
ordenado  y  filosófico,  y  en  la  práctica  y  análisis  tan  necesa- 
rios para  toda  ciencia  de  observación:  cualidades  que,  á  mi 
modo  de  ver,  constituyen  el  verdadero  fin  y  perfección  de 
esta  ciencia. 

De  los  defectos  ó  vicios  opuestos  á  esas  buenas  cualida- 
des adolece  ho}'  la  enseñanza  en  materias  de  ese  género; 
porque  de  ordinario  se  prescinde  de  la  práctica  en  materias 
ó  ciencias  que  son  de  observación;  y  al  propio  tiempo,  sin 
fundamento,  razonable  ni  conexión  de  ningún  género,  se 
carga  y  fatiga  la  memoria  con  divisiones  y  subdivisiones, 
de  que  están  llenos  los  adocenados  libros  de  texto.  El  Padre 
Muñoz  ve  y  ordena  las  cosas  más  claramente,  porque  las 
mira  desde  un  punto  más  elevado;  y  las  divisiones  que  él 
hace  de  las  partes  del  vegetal,  de  su  extructura  y  diversa 
organización,  las  deduce  como  por  encanto  y  con  ilación 
admirable  de  la  misma  naturaleza  del  objeto  ó  de  circuns- 
tancias tan  parti>:ulares,  que  se  graban  con  facilidad  en  la 
memoria.  \"éase  con  qué  naturalidad  hace  una  división  ge- 
neral de  las  partes  de  una  planta:  "Analicemos  (dice)  esta 
azucena,  husehio:  Advierte  que  tuviste  el  descuido  de  arran- 
carla de  cuajo,  de  suerte  que  trac  pegada  la  raíz  y  ya  no 
prulr.-l  hrnt;ir  otra  voz.     S/nesin:  Mírelo  así  para  mostrarte 


(1)    Opubculum...  quod  majori  cura  ac  politiori  stilo  retraclandiim 
est,  nevisque  observationibub  ct  recentiorum  invcntis  clitescenclum. 
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la  planta  entera.  Pues  toda  ella,  ves,  se  compone  de  tres 
partes  principales,  que  son  raíz,  tallo  y  flor.  Observa  esa  raíz 
y  verás  que  consta,  lo  primero,  de  unas  hebritas  que  salen 
de  la  parte  inferior  de  la  cebolla  y  de  la  cebolla  misma.  Esa 
cebolla,  como  ves,  se  compone  de  varias  escamitas,  puestas 
unas  sobre  otras  formando  una  íí'raciosa  pirámide,  y  todas 
asidas  á  esta  substancia  carnosa  de  la  que  nacen  las  raíces. 
Así  esta  raíz  reúne  en  sí  las  tres  especies  de  raíces  que  seña- 
lan los  botánicos:  fibrosas  en  esas  hebritas,  bulbosas  en  la 
cebolla  y  tuberosas  en  esta  carne  vegetal,  á  que  están  asidas 
las  escamas  de  la  cebolla.,, 

El  P.  Muñoz  considera  en  este  lugar  á  las  hojas  como  el 
vestido  del  tallo,  aunque  en  otro  lugar  las  considera  tam- 
bién incluidas  en  la  división  general  de  las  partes  de  la 
planta,  á  la  manera  que  lo  hacen  otros  botánicos. 

Otra  vez,  para  expresar  la  diferencia  que  existe  entre  las 
espinas  y  aguijones  de  los  vegetales,  dice:  ''^Sinesio.  Coge, 
Ensebio,  ese  ramo  de  rosas  que  parece  te  ha  salido  al  en- 
cuentro, convidándote  con  su  hermosura  5''  fragancia  para 
que  las  disfrutes. — Eusebio:  Helo  aquí.  Pero  he  pagado  el 
convite  á  buen  coste;  porque  al  cogerlo  me  he  clavado  al- 
gunas espinas  en  los  dedos,  cuyas  punzadas  me  duelen  muy 
bien. — Sinesio:  Esas  no  son  espinas,  Eusebio,  son  aguijones, 
y  se  distinguen  de  las  espinas  en  que  éstas  nacen  del  inte- 
rior del  tallo,  y  los  aguijones  sólo  de  la  corteza. „ 

Son  muy  pocas  las  divisiones  que  hace  el  P.  Muñoz;  por- 
que decía,  y  muy  bien,  que  en  todos  los  elementos  de  los 
diversos  ramos  de  la  ciencia  deben  sentarse  solamente  los 
fundamentos  más  sólidos  y  elementales,  indicando  después 
los  libros  que  deben  consultarse  y  la  manera  de  adelantar 
en  estudios  superiores. 

La  consecuencia  más  pronta  y  palpable  de  este  modo  de 
pensar,  se  advierte  leyendo  un  libro  cualquiera  de  texto  y  el 
tratado  de  los  vegetales  escrito  por  el  P.  Muñoz:  empezada 
la  lectura  de  este  libro,  no  se  puede  dejar  de  la  mano,  y,  una 
vez  leído ,  se  saben  ya  los  elementos  de  la  ciencia  de  los 
vegetales,  principalmente  lo  relativo  á  su  organización, 
extructura  y  manera  de  ser,  todo  con  el  orden  y  enlace  que 
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hemos  indicado:  y  en  cambio,  leídos  los  libros  de  texto  que 
á  Qranel  aparecen  por  las  aulas  en  nuestros  tiempos,  queda 
fatigada  la  memoria  con  tantos  nombres  y  divisiones  tan 
poco  ordenadas,  que  es  forzoso  dejar  el  libro  y  olvidar  al 
instante  lo  que  por  puro  mecanismo  se  ijcababa  de  estudiar. 

La  forma  del  escrito  es  la  dialogada;  pero  tan  natural  y 
sencilla,  tan  clara  y  tan  bella  al  mismo  tiempo,  que  admira 
y  encanta,  hasta  el  punto  de  poder  decir  con  toda  verdad 
que  en  nuestra  patria  no  hemos  leído  cosa  alguna,  relativa 
á  la  historia  natural,  escrita  en  tan  bella  y  elegante  forma. 

El  tratado  sobre  Los  Vegetales  tiene  dos  partes.  En  la 
primera  empieza  con  el  análisis  del  vegetal;  estudia  las  par- 
tes fundamentales  ú  órganos  de  la  nutrición,  los  órganos 
acesorios  de  las  plantas,  y  al  mismo  tiempo  que  desenvuel- 
ve estas  partes  con  el  orden  lógico  que  tienen  en  la  natura- 
leza, indica  en  todos  esos  órganos  las  divisiones  correspon- 
dientes, con  el  mismo  método  y  sin  la  ordinaria  separación 
que  hacen  los  naturalistas. 

Entra  seguidamente  en  la  parte  principal  de  la  Botánica, 
que  son  los  órganos  llórales;  examínalos  con  el  mayor  acier- 
to y  rara  erudición,  y  después  de  pasar  á  tratar  del  ovario, 
órgano  que  (j1  llama  el  relicario,  el  saiicta  sancíoruin  de 
las  plantas,  por  la  especialidad  de  contener  el  germen  de  un 
ser  nuevo,  explica  con  solidez  el  crecimiento,  alimentación, 
los  sexos  y  fecundación  de  las  plantas,  y  termina  esta  parte 
describiondo  el  sistema  sexual  del  inmortal  Linneo,  dicien- 
do que  le  parece  el  más  sencillo,  aunque  prefiere  el  modifi- 
cado por  el  eclesiástico  espai^ol  y  nuestro  mejor  botánico, 
Cavanilles. 

T.a  segunda  parj;e  es  todavía  más  filosófica.  Desarrolla 
de  una  manera  extensa,  pero  relativamente  general,  la  teo- 
ría de  la  fructificación,  descendiendo  luego  á  considerarla 
de  un  modo  particular  en  los  vegetales  más  inferiores  de  la 
creación,  como  son  los  heléchos,  musgos,  liqúenes,  hongos 
y  algas;  plantas  que,  con  ser  las  que  ofrecen  mayores  obs- 
táculos para  su  análisis,  estudia  él  sin  el  menor  embarazo  y 
con  suma  claridad.  Si  la  Botánica  ha  de  seguir  por  los  es- 
plendentes derroteros  que  le  marca  el  naturalista  sueco,  nin- 
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gimo  mejor  que  el  P.  Capilla  ha  sabido  entender  los  precep- 
tos del  más  grande  de  los  naturalistas. 

Conforme  con  la  manera  de  ser  del  escrito,  pero  no  con 
el  orden  que  exigía  la  materia,  intercala  el  P.  Muñoz  una 
vindicación  del  estudio  de  la  Botánica  contra  los  que  le  tie- 
nen por  árido  y  fastidioso,  y  á  la  vez  por  impropio  de  los 
Religiosos.  Vindica  á  éstos  de  los  ataques  que  se  les  diri- 
gen, y  demuestra  con  razones  y  ejemplos  el  cúmulo  de  belle- 
zas que  encierra  el  estudio  de  la  Botánica,  y  los  atractivos 
poderosos  con  que  convida  á  toda  alma  sensible  á  los  he- 
chizos de  todo  lo  grande,  de  todo  lo  bello  y  agradable.  Por 
ser  inédita  aún  esta  obra  y  por  venir  admirablemente  á  se- 
cundar el  propósito  ó  fin  que  hemos  tenido  en  este  estudio, 
nos  atrevemos  á  copiar  algunas  líneas  de  lo  que  anterior- 
mente hemos  dicho.  Tráelo  á  cuento  el  P.  Muñoz  con  moti- 
vo de  la  llegada  de  un  joven  al  monasterio,  en  ocasión  de 
hallarse  ocupados  maestro  y  discípulos  en  sus  tareas  botá- 
nicas. 

Habla  el  joven  de  esta  manera: 

'^Juliano:  No  puedo  menos  de  manifestaros,  Teodoro,  la 
„extrañeza  que  me  causa  ver  á  un  monje  entretenido  en  el 
„estudio  de  las  plantas;  yo  hasta  ahora  estaba  persuadido  á 
„que  el  monje  solo  debía  ocuparse  en  hacer  oración  por  sí  y 
nPor  el  pueblo,  y  cuando  más  en  el  trabajo  de  manos;  pero 
„desde  que  he  tenido  el  honor  de  vivir  entre  vosotros,  me  voy 
„desengañando  de  aquel  error  antiguo,  porque  veo  cultiva- 
„das  en  este  monasterio  muchas  ciencias,  las  Matemáticas, 
„laHistOiia  natural,  la  Filosofía  y  otras,  que  hasta  aquí 
„creía  ajenas  de  vuestra  profesión.  —  Teodoro:  Deponed, 
„Juliano,  deponed  esa  extrañeza  vuestra,  si  no  es  que  ya  la 
„tengáis  más  en  vuestros  labios  que  en  vuestro  corazón,  á 
„lo  que  yo  me  inclino,  porque  debo  haceros  la  justicia  de 
„creer  no  ignoráis  vos  cuántos  y  cuan  virtuosos  monjes  han 
„ilustrado  con  sus  tareas  esas  mismas  ciencias  que  vos  mi- 
„ráis  como  ajenas  de  nuestra  profesión;  y  dejando  aparte 
„las  demás,  tened  presente  los  trabajos  botánicos  del  P.  Plu- 
„mier.  Mínimo,  del  P.  Feville,  Jesuíta,  y  de  otros  muchos, 
„que  no  sólo  herborizaron  en  su  país,  sino  que  de  orden  de 
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^varios  Munarcas  pasaron  á   la  América  y  ;i  las  Indias 
^Orientales  Á  descubrir  nuevas  plantas,  y  ;í  enriquecer  con 
^ellas  los  herbarios  y  los  jardines  de  las  Cortes  y  de  los  sa- 
^bios  de  Europa.  Sería  nunca  acabar  el  querer  numeraros 
„los  descubrimientos  útiles  que  han  hecho  los  misioneros  re- 
^orulares  en  el  reino  vejíetal,  ya.  dando  á  conocer  nuevas 
-plantas  que  ellos  hallaron  en  sus  percs^rinaciones,  ya  pu- 
^blicandoen  ellas  virtudes  asombrosas  que  la  experiencia 
phabía  hecho  conocer  á  los  indíí^enas;  baste  por  todos  el 
„árbol  de  la  quina,  cuyos  primeros  propagadores  fueron  los 
^jesuítas.  Y,  á  la  verdad,  Juliano,  que  es  demasiado  exigir 
^de  un  monje  quererlo  obligar  á  una  vida  meramente  con- 
„templativa,  tan  poco  conforme  con  una  naturaleza  que  es 
^mixta  de  alma  y  cuerpo,  y,  de  consiguiente,  necesita  ejer- 
^cicio  mental  y  corporal,  y  tan  distante  de  las  ideas  y  de- 
„signios  del  Criador,  que  aun  á  Adán,  inocente,  le  encargó 
el  cultivo  y  custodia  del  Paraíso  y  nunca  apartó  á  los  Após- 
toles del  ejercicio  de  pescadores,  ni  se  desdeñó  él  mismo  de 
ser  carpintero  hasta  los  30  años.  Que  si  le  concedéis  per- 
-miso  ¡\  los  monjes  para  trabajar  corporalmente,  ;por  qué 
-me  lo  habéis  de  negar  ;t  mí  para  cultivar  mi  jardinito?  ¿No 
„es,  por  ventura,  este  cultivo  un  trabajo  corporal?  ¿Acaso 
„queréis  reducir  el  trabajo  corporal  de  los  monjes  á  hacer 
^cestos  y  sogas?  Pero  ya  veis  que  esa  es  una  materialidad 
„muy  ajena  á  nuestra  iinura  y  delicadeza.  Muchas  veces  os 
„he  oído  decir  que  no  somos  útiles  á  la  sociedad;  ¿podemos 
„scrlo  divirtiéndonos  en  el  estudio  de  las  plantas,  y  ya  os 
„parece  ageno  Á  nuestra  profesión?^ 

Indica  después  los  diversos  motivos  que  tienen  los  Reli- 
giosos para  dedicarse,  en  los  ratos  de  recreación,  á  diver- 
sas ciencias  y  artes;  y  ''otros,  continúa,  cultivamos  nuestros 
huertezuchjs;  de  ellos  aojemos  flores,  que  con  sus  aromas 
embalsaman  el  templo,  donde  las  ofrecemos  á  Dios;  legum- 
bres y  frutos  con  que  regalamos  ít  nuestros  hermanos  algún 
otro  día,  y  yo  me  entretengo  en  el  cultivo  de  algunas  plan- 
tas medicinales  con  las  que  he  socorrido  á  algunas  dolencias 
leves  de  los  monjes,  y  aun  he  surtido  Á  vanos  boticarios  de 
estas  inmediaciones,  que  no  las  conocían. „ 
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El  corazón  seco  de  Juliano,  que  no  sentía  los  dulces  en- 
cantos déla  naturaleza,  juzga  de  árido  y  de  ningún  atrac- 
tivo el  estudio  de  la  Botánica,  creyendo  que  tampoco  presta 
auxilio  alguno  para  desempeñar  un  papel  importante  en  la 
sociedad;  antes  por  el  contrario,  hace  á  los  hombres  tan  ex- 
traños á  lo  que  sucede  en  el  mundo,  que  con  dificultad  pueden 
seguir  una  conversación;  y  dice,  respondiendo  á  Juliano: 
'^Sinesio:  Decís  que  es  árido  y  de  ningún  atractivo  el  estu- 
„dio  de  las  plantas;  que  es  inútil,  porque  no  presta  auxilios 
„para  vivir  en  la  sociedad;  que  es  nocivo  á  los  que  han  de 
„hacer  carrera  brillante,  porque  los  hace  ineptos  para  el 
„trato  de  gentes,  fino  y  delicado:  oid  con  paciencia  lo  que 
„sobre  estos  tres  puntos  no  debe  ignorar  Ensebio,  y  acaso  á 
„vos  no  os  pesará  escuchar.  Llamáis  árido  y  de  ningún 
^atractivo  el  estudio  de  la  Botánica,  en  lo  cual  ciertamente 
„dais  á  entender  que  jamás  os  han  merecido  una  ojeada 
^atenta  los  primores,  los  encantos  que  halla  cualquier  ra- 
„cional  en  el  conocimiento  y  en  el  trato,  digámoslo  así,  de 
„los  vegetales;  la  hermosa  variedad  de  las  ñores,  sus  for- 
„mas,  sus  colores  y  matices;  los  aromas  deliciosos  con  que 
^recrean  el  olfato;  los  frutos  tan  sabrosos  que  cojemos  sa- 
„zonados  y  con  que  regalamos  nuestro  paladar,  y  tantas 
„otras  utilidades  como  se  encuentran  en  los  vegetales,  de 
„las  que  algún  día  os  hablaré,  ó  Eusebio,  con  la  extensión 
^debida,  son  ciertamente,  Juliano,  atractivos  muy  podero- 
„sos  para  cualquier  cerebro  bien  organizado,  para  toda  alma 
^sensible  á  los  hechizos  de  lo  bello  y  de  lo  agradable.  Y  yo 
„no  puedo  atribuir  sino  á  una  inadvertencia  vuestra  esa 
^primer  nota  con  que  queréis  censurar  el  estudio  de  la  Bo- 
„tánica,  graduándolo  de  árido  y  sin  atractivo;  en  lo  cual 
„me  confirmo  más  cuando  noto  que  confesáis  después  que 
„los  aficionados  á  él  andan  embebecidos  con  sus  hierbas,  de 
^modo  que  apenas  están  en  las  delicadezas  del  trato  huma- 
„no  ni  son  capaces  de  sostener  una  conversación  en  la  so- 
„ciedad.  Esto  sí  es  cierto,  y  se  experimenta  en  los  que  se 
„han  entregado  enteramente  al  estudio  de  la  naturaleza,  y 
„cierto  no  traería  embobados  á  tantos  la  Botánica  si  fuera 
^tan  árida  como  á  vos  os  parece,  ni  sufrirían  éstos  tan  malos 
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j,ratos  en  sus  herborizaciones,  si  no  hallasen  en  el  estudio  de 
„las  plantas  atractivos  capaces  de  suavizar  y  desvanecer 
„todas  sus  molestias.  A  mí  me  encantaron  los  viajes  tan  pe- 
„nosos  y  dilatados  que  han  emprendido  los  aficionados  ú 
^Flora,  para  descubrir  nuevas  plantas. „ 

V  con  este  motivo  recuerda  los  viajes  de  los  principales 
botánicos  europeos  al  Brasil  y  demás  puntos  de  las  Indias 
Occidentales,  á  Nueva  Zelandia  y  Nueva  Holanda,  á  la  india 
Oriental  é  Islas  inmediatas;  admira  las  preciosidades  adqui- 
ridas en  tan  atrevidas  empresas,  y  consijj^na  al  propio  tiempo 
el  particular  cuidado  que  entre  las  demás  ciencias  les  ha 
merecido  siempre  el  estudio  de  la  Botánica. 

ffí.  J^ORTUNATO  Rancho 

Agustiniano. 
(Continuará). 


La  restauración  del  canto  gregoriano 


Contestación  á  las  cartas   del  Sr.  Fernández  Rovirosa 


IV 


A  se  ha  podido  enterar  el  lector  de  la  exactitud  de 
aquellas  palabras  por  las  que  el  Sr.  Fernández 
Rovirosa  aparecía  coincidiendo  en  lo  fundamental 
con  el  que  esto  escribe.  Bien  es  cierto  que  si  en  lo  esencial 
no  estamos  de  acuerdo,  disentimos  igualmente  en  los  pun- 
tos accidentales,  en  la  mayoría  de  ellos  cuando  menos;  pero 
al  fin  me  queda  el  consuelo  de  que  de  gustos  no  hay  nada 
escrito,  y  de  que  allí  donde  mi  ilustre  contrincante  dice 
esto  no  me  gusta,  podré  yo  decir  con  igual  derecho:  esto 
me  satisface,  con  tal  que  pueda  asegurarlo  con  verdad  sub- 
jetiva. De  suerte  que  cuando  el  Sr.  Rovirosa  quiera  llamar 
al  canto  gregoriano  "un  fantasma  de  canto,  cuya  dulzura 
y  mérito  es  probable  que  fuesen  relativos  á  la  barbarie  de 
aquellos  tiempos,  pero  nada  más;„  y  cuando  pretende  califi- 
car de  insulsas  notas  las  que  otros  tenemos  por  encantado- 
ras melodías,  las  más  bellas  del]  repertorio  litúrgico,  debe- 
mos optar  entre  decir  transeattotum,  ó  someter  la  cuestión 
al  arbitraje  de  quien  por  su  competencia  é  imparcialidad 
nos  inspire  á  todos  entera  confianza.  Pero  veamos  primero 
de  entendernos  en  cuanto  á  los  términos  de  la  cuestión. 
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"^ Ahora  digamos  algo  del  canto  mismo.  Ya  lo  hemos  ha- 
llado: es  auténtico,  el  mismo;  sea  en  buen  hora:  pero,  ¿será 
bueno?  preiíuntan  con  desconfianza  todos  los  que  se  enteran 
de  esta  cuestión.  Ese  cúmulo  de  antiguos  cantos  populares 
y  profanos,  ó  bien  espontáneos  y  exabruptos,  más  los  com- 
puestos después  por  personas  distintas,  que  no  todas  fueron 
inspiradas  ni  notables  en  este  arte,  entonces  embrionario; 
toda   esa  serie  de  melodías  reunidas  por  San  Gregorio,  y 
aumentadas   después  por  compositores   de  otras   muchas 
épocas  y  lugares,  sin  excepción  de  los  más  rudos  y  bárba- 
ros, que  apenas  tenían  idea  de  las  modulaciones  y  de  la  fra 
se  musical,  sin  poder  acaso  desterrar  de  su  mente  reminis- 
cencias profanas,  y  teniendo  cada  uno  su  concepto  distinto 
de  la  música  religiosa;  todo  eso,  repito,  ¿será  bueno?  ¿Lo  re- 
cibirán  bien  nuestros  oídos,  cansados  ya  de  canto  llano, 
pero  muy  bien  avenidos  con  las  grandiosas  concepciones 
sacras  de  Haydn,  de  Mozart,  de  Beethoven,  de  Mendels- 
sohn,   de  Schubert,  de  Cherubini,  del  mismo  Rossini  y  de 
Verdi...„  y  //////  quanti?  Todo  eso  en  la  VIII  Carta,  y  tam- 
bién lo  que  sigue,  que  es  pura  repetición  de  lo  dicho,  si  se 
prescinde  de  ciertas  atenuaciones.  ''Pero,  en  fin,  ese  canto 
gregoriano,  ¿es  todo  él  bueno?  ¿será  lo  que  se  llama  buena 
música?  repiten  los  desconfiados  y  me  he  preguntado  yo  mu- 
chas veces.  A  la  verdad,  no  me  es  posible  hacer  aquí  un 
análisis  extenso  de  lo  que  en  el  libro  de  Ud.  he  visto.  Estas 
cartas  van  á  terminar,  y  aún  me  queda  algo  importante  que 
consultarle;  pero  aunque  sea  someramente  explicado,  allá 
va  algo  de  lo  que  juzgan  muchos  de  los  lectores,  y  yo  con 
ellos.  Creen  que  la  bondad  de  este  canto  fué  siempre  rela- 
tiva al  profano.  Aquél  sería  más  devoto,  más  fácil  y  senci- 
llo que  éste;  (pero,  ¿no  habíamos  quedado  en  que  no  era  ni 
devoto,  ni  fíicil,  sino  plagado  de  reminiscencias  non  sánelas 
y  muy  difícil  por  lo  arbitrario?);  sería  más  venerable  por 
la   santidad  de  sus   autores  ó  compiladores,  no  infalibles 
en  csto...„ 

Pasemos  por  aquello  de  "los  rudos  y  bárbaros,  que  ape- 
nas tenían  idea  de  la  modulación  y  de  la  frase  musical, „ 
porque  lo  desmienten   rotundamente  las  mismas  piezas  y 
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todas  las  autoridades  históricas;  pase  también  lo  de  las  re- 
miniscencias profanas,  que  refiriéndose  á  unos  tiempos  en 
que  la  música  litúrgica  era  toda  la  música,  y  á  unos  monjes 
que  jamás  oían  otra  cosa ,  parece  bastante  paradógico  y 
absurdo;  pasen  igualmente  otros  quid  pro  quos  que  hormi- 
guean en  los  párrafos  transcritos,  no  va3''a  á  suceder  que 
se  convierta  en  juego  de  vocablos  la  reñida  lucha  de  los 
principios  fundamentales;  y  vamos  desde  luego  á  lo  que  re- 
salta en  esos  párrafos,  á  la  opinión  de  que  la  dulzura  y  el 
mérito  del  canto  gregoriano  fueron  relativos  á  los  tiempos 
bárbaros,  pero  que  hoy  está  j-a  para  mandado  retirar,  des- 
pués que  hemos  gustado  las  grandiosas  concepciones  de... 
Schubert,  de  ¡¡Rossinü!  y  de  Verdi,  en  cuya  música  devotí- 
sima apenas  se  advierten  reminiscencias  profanas;  como  que 
han  tenido  sus  autores  el  don  singular  de  San  Bernardo,  de 
poder  decir  á  los  pensamientos  teatrales  importunos:  que- 
daos ahí  fuera,  que  ahora  voy  á  componer  música  puramente 
religiosa.  ¡Y  esas  cosas  se  dicen  conociendo  la  famosa  Misa 
solemne  de  Rossini,  la  idem  de  Réquiem  de  Verdi,  las  escan- 
dalosas mistificaciones  á  que  han  dado  lugar  las  canciones 
amatorias  de  Schubert,  la  conversión  milagrosa,  por  ejem- 
plo, de  Les  plaintes  de  la  jeime  filie  en  Jesu  pie!  Cuando 
todo  el  mundo  confiesa  que  merced  á  la  influencia  que  ejercen 
los  hábitos  contraídos,  es  más  raro  que  una  mosca  blanca 
un  buen  compositor  en  el  género  dramático  que  á  la  vez  lo 
sea  en  el  religioso. 

Pero  sea  de  esto  lo  que  fuere,  porque  no  he  ser  yo  quien 
tenga  por  malas  y  sí  sólo  por  algo  incongruentes  las  pro- 
ducciones religiosas  de  Rossini  y  Verdi,  nada  obsta  á  que 
también  tengamos  por  buenas  las  melodías  gregorianas.  Y 
no  porque  así  lo  hayan  asegurado  los  escritores  músicos  de 
la  Edad  Media,  tan  familiares  á  Gerbert,  al  Cardenal  Bona  y 
á  Baini,  los  cuales  acaso  se  dejaron  llevar  en  sus  ditirambos 
á  la  música  litúrgica  de  una  piedad  sencilla  y  contentadiza, 
sino  porque  lo  atestiguan  autoridades,  seguramente  irrecu- 
sables para  el  Sr.  Fernández  Rovirosa.  "Aplaudís  frenética- 
mente en  el  teatro,  dice  Gounod,  ciertos  pasajes  de  mis 
obras,  que  os  parecen  nuevos  y  excelentes.  Pues  debéis  sa- 
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ber  que  aplaudís  inspiraciones  y  motivos  que  he  sacado  di- 
rectamente de  las  melodías  gre^íorianas  (1)„.  "Le  quedan 
todaxía  al  canto  llano,  aun  en  el  estado  en  que  se  halla,  decía 
Rousseau,  suficientes  grados  de  belleza  para  ser  preferido 
en  el  templo  á  esa  otra  música  afeminada  y  teatral,  ó  mala 
<'^  vulíxar,  con  que  se  le  pretende  substituir  en  algunas  igle- 
sias, y  que  carece  de  gravedad,  de  gusto,  de  conveniencia  y 
del  respeto  debido  al  lugar  que  así  se  quiere  profanar...  Es 
necesario  no  tener,  no  digo  piedad,  pero  ni  siquiera  rastro 
de  gusto  artístico  para  preferir  en  la  Iglesia  la  música  al 
canto  llano. „  "¿Cómo  los  sacerdotes  católicos,  dice  el  com- 
positor israelita  Halévy,  que  tienen  en  el  canto  gregoriano 
la  más  bella  música  que  existe,  pueden  admitir  en  sus  tem- 
plos las  pobrezas  de  nuestra  música  moderna?„  Y  Proudhon 
exclama  en  un  arranque  de  generosa  inconsecuencia:  "álos 
que  niegan  el  arte  cristiano,  puede  recordárseles  c\Dics  ira;. 
Es  esta  la  melodía  más  terrorífica  y  dolorosa  que  puede 
imaginarse. „  Para  robustecer  la  opinión  de  los  escritores 
citados  }•  sin  que  me  detenga  el  temor  de  que  resulte  el  pre 
senté  artículo  un  zurcido  de  párrafos  ajenos,  con  lo  cual 
nada  pierden  usted  y  mis  lectores,  voy  á  permitirme  toda- 
vía citar  una  elocuente  página  del  ilustre  crítico  d'Ortigue: 
"El  canto  llano,  dice,  es  una  melodía  de  indefinible  encanto, 
y  su  carácter  incomunicable  como  el  de  todo  cuanto  la  reli- 
gión ha  consagrado...  Mientras  que  la  más  bella  música  no 
suele  ser  comprendida  muchas  veces  más  que  por  la  inteli- 
gencia, el  canto  litúrgico  es  comprendido  por  el  corazón.  Es 
la  plegaria  modulada  según  la  sencilla  expresión  del  alma. 
Nada  hay  en  él  que  se  preste  á  la  expresión  individual,  sino 
que  en  medio  de  la  grandeza  de  su  poder  expresivo  es  //// 
f>rrso)iaI .  Todas  es^s  grandiosas  producciones  de  música 
que  se  oyen  en  los  templos,  aun  las  más  bellas  y  religiosas, 
porque  las  hay,  sin  duda,  no  he  de  ser  yo  quien  lo  niegue, 
no  expresan  más  que  al  individuo:  es  Marcello,  ó  Haendel, 
ó  Bach,  ó  Haydn,  ó  Mozarl.  '>  Beethoven,  ó  Cherubini;  en 


(1)    \'éase  la  obra  Essai  sur  les  principes  d'exécution  du  chuut 
grégorien  ct  de  leur  aplication,  por  el  abate  Federico  Etienne. 
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fin,  un  hombre,  un  artista  hábil,  pero  aislado,  que,  más  ó 
menos,  se  complace  en  su  obra,  se  mira  en  ella  y  se  escu- 
cha... En  el  canto  llano,  la  idea  del  arte  humano  está  ausen- 
te. Ya  no  es  un  hombre,  tal  ó  cual;  sino  el  Hombre,  la  hu- 
manidad en  presencia  de  Dios.  En  el  canto  litúrgico  hay- 
algo  que  se  impone,  porque  obedece  únicamente  al  soplo 
del  genio  cristiano;  es  el  producto  del  espíritu  social  del  ca- 
tolicismo. No  es  el  genio  de  San  Ambrosio,  de  San  Grego- 
rio, de  San  Odón,  de  Roberto  el  piadoso;  sino  el  genio  de  la 
Iglesia,  que  se  perpetúa;  la  plegaria  colectiva  de  todo  un 
pueblo,  de  toda  una  creencia,  personificada  en  una  melodía, 
que  es  la  melodía  de  todos,  así  vuestra  como  mía,  y  que  por 
fuerza  reconozco  como  mía,  aun  cuando  estoy  callado... „  Sin 
tanto  vuelo  poético  pero  mejor  razonado,  es  lo  que  dice  Ge- 
vaert  al  mismo  propósito:  "Cuanto  al  interés  musical  que 
ofrecen  las  antiguas  melodías  de  la  Iglesia  al  artista  que 
tiene  puesta  su  mirada  en  algo  más  que  lo  presente,  ¿habrá 
necesidad  de  recordar  la  opinión  de  J.  J.  Rousseau?  No  se 
trata  de  un  objeto  de  mera  curiosidad,  como,  por  ejemplo,  la 
música  de  los  pueblos  exóticos — los  chinos  ó  los  habitantes 
de  la  India, — donde  encontramos  ritmos  bizarros,  á  veces 
curiosos,  pero  en  el  fondo  extraños  á  nuestra  manera  de 
sentir.  Las  melodías  eclesiásticas  (las  únicas  de  que  se  ali- 
mentaron nuestros  padres  durante  la  mayor  parte  de  la 
Edad  Media)  han  pasado,  por  decirlo  así,  á  nuestra  sangre 
y  contribuido  en  gran  manera  á  formar  lo  que  pudiera  lla- 
marse nuestro  temperamento  musical.  Nos  hablan  un  len- 
guaje de  formas  arcaicas,  pero  todavía  comprensible  y  bien 
comprendido,  y  se  deja  oir  todos  los  días  en  innumerables 
puntos  del  globo,  y  sus  acentos  calman  y  adormecen  los  do- 
lores de  millares  de  infortunados. 

Cosa  digna  de  notarse:  los  más  antiguos  de  esos  cantos 
son  los  que  mejor  han  conservado  su  poder  expresivo,  y 
melodía  hay  del  siglo  V^el  Te  Deiim,  por  ejemplo — capaz 
todavía  de  conmover  á  las  muchedumbres  por  su  expresión 
grandiosa,  á  pesar  de  la  ejecución  maquinal  de  nuestros 
cantores,  mientras  que  una  de  las  obras  maestras  del  arte 
religioso  del  Renacimiento— el  Stabat  Mater,  de  Palestrina 
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— aun  interpretado  con  perfección,  permanecerá  letra  muer- 
ta para  el  público  numeroso,  y  no  será  apreciado  sino  por 
una  escasa  minoría  de  inteliííentcs.  La  ausencia  de  todo 
ornato  harmónico,  de  todo  elemento  sensual,  contribuye  no 
poco  á  perpetuar  el  encanto  de-  aquellas  melodías  secula- 
res...„  (1).  En  vista  de  tan  autorizados  testimonios,  que  po- 
dría yo  multiplicar  hasta  lo  indefinido,  ocurre  preguntar: 
si  esas  sentencias  se  refieren  al  canto  ííregoriano  mediana 
ó  defectuosamente  interpretado,  ;qué  se  ha  de  decir  ante 
una  ejecución  irreprochable,  en  que  tanto  gana  la  melodía 
con  las  convenientes  divisiones  rítmicas  y  con  los  matices 
de  la  intensidad  graduada?  ¿Es  decir,  reducido  el  canto  gre- 
goriano á  su  condición  natural  de  arte  y  no  á  un  griterío 
indecoroso  de  voces  cavernosas,  lo  que  ya  ridiculizó  á  fines 
del  siglo  ÍX  ó  principios  del  X  Juan  el  Diácono  en  los  can- 
tores de  las  Galias,  diciendo  de  ellos:  Corpora  vocidh  sua- 
xiíDi  1 0)1  i t ruis  perstrepitaiüia  niodiilatioiiis  ditlccdincm 
non  rcsiiltant? 

Dejando  á  un  lado  esos  testimonios  elocuentes,  puesto 
que  usted  puede  decir,  y  con  razón,  que  no  discute  con  sus 
autores  sino  conmigo,  figúrese  usted  por  un  momento  que 
le  concedo  de  plano  y  admito  como  artículo  de  fe  las  afirma- 
clones  contenidas  en  sus  párrafos;  que,  en  efecto,  la  mayo- 
ría de  las  piezas  litúrgicas  resultan  insípidas  y  todas  ellas 
inferiores,  con  mucho,  á  las  producciones  modernas.  Yo 
me  lavaría  las  manos,  diciéndole,  "entitíndase  usted  primero 
con  la  autoridad  competente,  y  después  hablaremos^.  Pero 
hic  et'nttnc,  mientras  esté  prescrito  el  uso  del  canto  litúr- 
gico, ;no  se  ha  de  preferir  una  interpretación  artística  á  una 
ejecución  brutal  y  arbitraria  á  todas  luces?  Pero  ¡ah!  ¿cómo 
quiere  usted  que  5^0  condescienda  y  disimule  hasta  el  punto 
de  hacer  traici''>n  á  mis  sentimientos,  si  aquí,  en  el  fondo 
del  alma,  llevo  guardados  como  un  ensueño,  como  recuerdo 
dulcísimo,  los  acentos  de  muchas  melodías  gregorianas,  y 
aún  me  zumban  en  los  oídos  rumores  de  la  gloria?  Usted 
juzga  por  impresiones:  ¿no  es  justo  que  se  me  permita  tam- 


il)   Les  origines  du  cfuinl  lHurgique,  etc.,  etc.,  pág.  6  y  7. 
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bien  hablar  como  impresionista?  No  he  de  seguirle  en  la 
larga  enumeración  de  piezas  litúrgicas  cuyas  condiciones 
va  usted  valorando  en  una  de  sus  cartas  con  la  razón  de 
que  son  buenas  ó  malas;  ó,  lo  que  es  lo  mismo,  que  le  gus- 
tan ó  no  le  gustan.  Y  aunque  yo  reconozco  en  usted  dotes 
de  buen  crítico,  no  han  de  ser  parte  la  amistad  ni  la  cortesía 
para  que  defiera  á  su  parecer  y  gusto  cuando  mi  gusto  y  pa- 
recer son  otros,  y  no  hallo  motivos  que  me  induzcan  á  renun- 
ciar á  ellos.  Usted  llama  insulsas  notas  á  las  de  la  melodía 
Victinice paschali  laudes,  y  yo  la  pongo  por  las  nubes;  para 
usted  es  mala  una  Salve  que  para  mí  es  el  non  plus  ultra 
de  la  expresión  musical,  y  así  de  lo  demás.  Bien  sabe  Dios 
que  no  quisiera  disentir  de  su  parecer,  como  no  disentimos 
en  puntos  muy  capitales  de  la  restauración  gregoriana,  en 
la  parte  negativa,  por  ejemplo,  y  aun  en  algo  de  la  afirma- 
tiva, como  se  irá  viendo;  pero  en  este  punto  no  me  lo  per- 
miten mis  convicciones,  basadas,  aparte  falsas  modestias, 
en  más  razonable  fundamento.  Porque,  fuera  de  las  respe- 
tables autoridades  que  he  aducido,  recomienda  y  abona  mis 
juicios  el  poder  comparar  entre  sistema  y  sistema.  De  ahí 
es  que,  si  yo  no  hubiese  visto  y  oído  lo  que  usted  confiesa 
no  haber  podido  ver  ni  oir,  estaríamos  de  acuerdo  en  todo. 
Usted  no  ha  oído  más  canto  llano  que  el  que  se  estila  en 
nuestras  iglesias  y  otras  parecidas,  y  truena  con  viril  ener- 
gía contra  esa  desolación,  envolviendo  en  un  mismo  ana- 
tema al  verdugo  y  á  la  víctima.  Yo  lamento  con  igual  calor 
los  abusos  perniciosos  y  el  mal  existente;  pero  sin  pararme 
ahí,  propongo  el  remedio,  no  inventado  por  mí,  sino  apren- 
dido de  otros,  á  quienes  desearía  país  más  accesible  que 
Francia.  Usted  reconoce  que  acaso  no  sabe  interpretar  bien 
las  melodías  que  tienen  por  buenas  ó  malas,  y  luego,  olvi- 
dándose de  tan  juiciosa-  observación,  falla  ex  cathedra  y 
sin  apelación  alguna  sobre  el  mérito  de  cada  pieza,  cuando 
de  hecho  debiera  apelarse  á  las  investigaciones  recientes, 
á  los  estudios  concienzudos  y  esmerada  práctica.  En  todo 
tiempo  el  remedio  del  no  saber  ha  sido  el  aprender.  ¿O  es 
que  se  pretende  juzgar  del  canto  por  los  cantores?  ¿Qué  se 
diría  del  que,  por  las  apariencias  externas  de  un  cadáver, 

28 
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por  SUS  facciones  contraídas,  por  el  aspecto  adusto  de  la 
rigidez,  por  los  ojos  hundidos,  etc.,   etc.,  asegurase  que 
aquel  cuerpo,  animado,  fué  un  facineroso,  un  avaro  un  ó 
perdido?  Y  tal  vez,  cuando  aquel  semblante  estaba  animado, 
cuando  se  asomaba  el  alma  á  las  ventanas  de  sus  ojos,  res- 
piraba bondad  y  plenitud  de  gracias.  Así  también,  cuando 
los  cantores  descubren  y  hacen  ver  en  las  melodías  litúrgi- 
cas huellas  del  pensamiento,  ese  algo  íntimo  que  el  autor 
transmite  á  las  notas,  luego  se  acentúan  en  la  fisonomía  de 
la  música  antigua  rasgos  de  belleza  imperecedera.  Y  no  vale 
recurrir  Á  aquel  pobre  refugio  de  dilettante,  al  lugar  co- 
mún, ya  gastado,  de  la  comparación  de  la  música  antigua 
con  las  imágenes  bizantinas,  juzgar  por  la  tiesura  y  tos- 
quedad de  esas  esculturas  de  las  condiciones  de  la  música 
medioeval,  es  desconocer  el  carácter  de  los  elementos  artís- 
ticos respectivos,  ¿A  quién  se  le  ha  ocurrido  jamás  identifi- 
car, ni  siquiera  asemejar  la  materia  de  la  escultura  con  la  de 
la  música?  ¡Cuánta  lentitud  y  qué  dificultades  en  el  venci- 
miento de  aquélla!  por  el  contrario,  ¡qué  espontaneidad  y  li- 
bertad en  el  ejercicio  de  ésta!  Concebida  la  idea  de  la  escul- 
tura en  todo  el  esplendor  de  la  realidad  típica,  ¡cuántos  es- 
fuerzos y  cuánta  lucha  inútil  antes  de  verla  concluida;  cuánta 
facilidad  y  fluidez  en  las  innumerables  combinaciones  de  los 
sonidos  de  la  gama,  presupuesto  el  calor  interno  déla  inspi- 
ración, que  no  reconoce  épocas!  Concebir  y  ejecutar  una 
melodía  litúrgica  eran  cosa  simultánea,  cuestión  de  cinco 
minutos,  resultando  inspirada  y  bella  si  abundaban  esos 
halla2í(os  que  mueven  oculta  y  certeramente  las  fibras  del 
alma,  hallazgos  que  no  dependen  del  número  de  notas,  sino 
de  la  misteriosa  relación  que  media  entre  unas  y  otras;  tal 
vez  de  aquella  íntima  familiaridad  y  simpatía  que  vislum- 
bró San  Agustín  entre  las  notas  musicales  y  los  afectos  del 
ánimo.  Hoy  mismo  ¿no  sorprenden  con  frecuencia  los  com- 
positores de  buen  sentido  esa  belleza  sencilla,  realizada  con 
la  menor  cantidad  posible  de  materia? 

\o  insisto  más  en  el  asunto;  porque  pretender  que  .se 
convenza  de  que  en  la  liturgia  hay  melodías  muy  bellas 
quien  califica  de  insulsas  sobre  toda  ponderación  las  notas 
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del  Gloria  laus  et  honor  (Carta  IV),  y  lo  mismo  el  Victi- 
mee  paschali...  y  demás  piezas,  excepción  hecha  (no  sé 
para  qué)  del   Veni  Sánete  Spiritus,  es,  á  mi  pobre  juicio, 
gastar  pólvora  en  salvas.  En  este  punto  no  hay  más  razón 
sino  aquella  de  giistate  et  videte.  ¿Con  qué  razones  se  va  á 
combatir  á  quien  dice  que  esas  melodías  no  se  pegan  al  oido, 
y  que  están  compuestas  así  como  á  bulto  y  sin  que  presida 
arte  ninguno?  En  efecto,  si  se  ejecutan  por  el  procedimiento 
que  se  aplica  á  las  antífonas^  introitos^  etc.,  golpeándolas 
en  el  yunque  de  la  rutina,  claro  está  que  ni  resultarán  be- 
llas, ni  se  podrán  pegar  al  oído.  ¿Qué  composición  de  Haydn 
ó  Mozart  ó  de  Rossini  hay  que  resista  á  un  tal  despedaza- 
miento? ¿Podría  citarse  melodía  de  Bellini  ó  de  Tosti  que  se 
pegue  al  oído  sometida  á  tan  cruel  martilleo?  Créame  usted: 
ni  el  mejor  discurso  ni  composición  nueva  ó  antigua  puede 
tolerar  tan  rudos  ataques  al  sentido  estético.  Del  discurso 
quedarían  sólo  sílabas,  y  de  la  música  sonidos  aislados. 
¿Cómo  se  pretende,  pues,  culpar  á  la  música  de  las  atroci- 
dades de  los  cantores?  ¿Tiene  el  libro  la  culpa  de  ser  letra 
muerta  para  los  que  no  saben  leer? 

^R.     ^USTOQUIO    DE    JJrIARTE, 

Agustiniano. 
(Continuará.) 
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OR  Otra  parte,  ;qué  inconvenientes  podrían  seguirse 
de  atribuir  ú  la  materia  corpórea  una  actividad 
semejante  y  no  sólo  limitada  ;1  enlazar  y  á  conser- 
var entre  sí  enlazados  los  restantes  elementos,  sino  también, 
extendiendo  mucho  más  su  esfera  de  acción,  considerada 
como  capaz  de  dar  orij^en  más  ó  menos  próximo,  de  ser  cau- 
sa primordial  en  la  naturaleza  creada  (aún  cuando  secun- 
daria respecto  de  otros  extremos),  de  todas  las  modificacio- 
nes que  en  el  mundo  físico  la  materia  experimenta?  Bien  sé 
que  hav  ali^unos  para  quienes  esta  afirmación  es  motivo  de 
escándalo;  que  la  califican  no  sólo  de  error  filosófico,  sino 
ariete  destructor  de  la  distinción  necesaria  entre  el  mundo 
inanimado  y  el  mundo  viviente,  entre  lo  •  uramente  insensi- 
ble y  lo  que  íjoza  de  sensibilidad.  Para  ellos  se  destruiría 
con  esto  el  principio  de  la  inercia;  se  echaría  por  tierra  la 
necesidad  natural  de  las  leyes  matemáticas  y  astronómicas. 
Kl  mrivimicnto.  lejos  de  hallarse  sometido  á  leyes  indestruc- 
tibles, vendría  á  ser  no  más  que  un  juepfo  caprichoso  de  esa 
misma  actividad.  Más  aún:  si  la  materia,  dicen,  fuese  intrín- 
secamente activa,  la  vida  y  el  movimiento  serían  cosas  idén- 
ticas: la  necesidad  de  un  primer  motor  y  de  una  última  cau- 


(1)     Véase  la  pág.  261. 
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sa  libres,  absolutos,  independientes,  proclamados  por  la 
doctrina  católica  para  explicar  los  fenómenos  del  Universo, 
habríase  convertido  en  solemne  y  criminal  impostura.  A  la 
verdad,  por  más  que  he  meditado  el  asunto,  no  encuentro 
tales  inconvenientes;  muy  al  contrario,  más  y  más  me  per- 
suado de  que  no  existen.  ¿Quién  puede  gloriarse  de  haber 
sorprendido  á  la  vida  en  su  ser  íntimo  y  substancial,  de  ha- 
llarse en  la  posesión  de  la  idea  clara  y  adecuada  de  su  esen- 
cia? Para  comparar  dos  cosas,  necesario  se  hace  conocerlas 
ambas  y  conocerlas  completamente.  ¿Con  qué  derecho  se 
podría  afirmar  que  la  actividad  interna,  supuesta  en  la  ma- 
teria, es  una  misma  cosa  con  la  vida?  Esta  es  ciertamente 
una  actividad  interna  también,  una  fuerza  necesaria  en  el 
ser  viviente;  pero  porque  las  dos  sean  actividad  y  las  dos 
fuerza,  ¿hay  razón  suficiente  para  identificar  la  una  con  la 
otra?  La  vida  es  origen  y  causa  inmediata  del  movimiento 
vital:  porque  se  diga  y,  aunque  en  realidad  sea  así,  que  la 
actividad  propia  de  la  materia  es  también  á  su  vez  origen  y 
causa  del  movimiento  físico,  ¿pueden  en  buena  lógica  con- 
fundirse estos  dos  movimientos? 

Y  en  cuanto  al  principio  de  inercia,  ¿por  qué  medios  se  ha 
demostrado  ni  a  priori  ni  a  posteriori^  ni  práctica  ni  teóri- 
camente, que  la  materia  es  inerte  en  el  sentido  que  quiere 
darse  á  esta  palabra?  Antes  bien,  ¿no  nos  dice  lo  contrario 
la  experiencia,  tanto  interna  como  externa?  En  mi  concepto, 
hay  una  mala  inteligencia  respecto  del  valor  que  se  ha  dado 
á  la  palabra  inercia.  Esta  no  puede  significar  el  reposo  ab- 
soluto, porque  el  reposo  absoluto  en  la  creación,  en  que  todo 
se  agita,  no  existe.  Luego  si  á  la  palabra  inercia  no  puede 
darse  otra  significación  que  la  de  un  reposo  relativo,  yo  no 
alcanzo  á  ver  en  la  inercia  otra  cosa  que  el  movimiento 
mismo.  Que  con  la  expresión  inercia  quiera  significarse  la 
aptitud  de  la  materia  para  recibir  este  ó  aquel  movimiento 
en  esta  ó  en  aquella  dirección,  según  las  circunstancias  de- 
terminantes, en  nada,  en  mi  sentir,  se  opone  á  la  actividad 
intrínseca  de  la  materia;  pues  el  que  ésta  adquiera  ahora  un 
movimiento,  ahora  otro,  siempre  será  una  adquisición  com- 
pletamente externa  al  ser  propio  de  materia  ó  cuerpo.  En 
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nada  se  destruye  el  principio  vital  interno  del  ser  viviente, 
porque  todo  ó  parte  de  su  ors^anismo  funcione  de  uno  ó  de 
otro  modo,  ahora  en  una  dirección  y  luego  en  dirección 
contraria.  Todo  ello  no  será  otra  cosa  que  el  ejercicio  cons- 
tante de  la  fuerza  radical  que  esencialmente  constituye  la 
vida  (1).  Con  esto  ya  no  aparece  difícil  el  comprender,  no  la 
identidad,  porque  no  existe,  siao  la  distinción  real,  caracte- 
rística, necesaria,  esencial  entre  el  mundo  insensible  y  el 
sensible  ó  viviente.  ¡Que  se  destruye  la  necesidad  de  un  pri- 
mer motor  inmóvil,  libre  y  de  una  primera  causa  eficiente  y 
absoluta!  ;Y  por  qué  no  había  de  suceder  lo  mismo  con  esa 
primera  causa  y  ese  primer  motor  respecto  de  los  seres,  no 
sólo  vivientes  y  sensibles,  sino  también  respecto  de  los  in- 
telectuales? Aunque  con  toda  evidencia  se  demostrase,  (y 
podemos  estar  seíjuros  de  que  no  se  demostrará)  la  necesi- 
dad intrínsica  del  movimiento  en  la  materia,  la  necesidad  de 
una  fuerza  interna  para  que  la  materia  pueda  ser  lo  que  es, 
todavía  quedaba  en  pie  esa  otra  necesidad  superior  de  la 
causa  primera  y  absoluta,  de  un  primer  motor  en  absoluto 
reposo.  He  dicho  desde  el  principio  que  no  sólo  la  existen- 
cia de  la  materia  y  del  universo  creado,  sino  también  todos 
los  fenómenos  que  en  él  se  realizan,  son  hechos  contingen- 


(1)  Conviene  tener  en  cuenta  que  al  atribuir  cierta  actividad  in- 
trínseca á  la  materia,  nos  referimos  m;ls  bien  á  su  modo  de  ser  que  á 
su  modo  de  obrar;  y  por  lo  mismo  el  sentido  que  aquí  damos  A  la  pa- 
labra inercia  no  debe  confundirse  con  el  admitido  en  Mecánica  al 
tratar  del  consabido  principio,  base,  por  decirlo  así,  de  esta  ciencia. 
El  principio  de  inercia  refiérese  &  un  efecto  puramente  externo,  y  no 
significa  otra  cosa  que  la  persistencia  de  la  materia  en  un  estado  ad- 
quirido por  causas,  si  se  quiere,  ajenas  A  la  esencia  misma  de  los 
cucí  pos.  De  ahí  el  /jue  hayamos  afirmado  que  no  hay  oposición  entre 
la  actividad  intrínseca  de  que  hemos  hecho  mención,  y  el  principio 
de  inercia  admitido  en  Mecánica.  Tal  creemos  que  sea  también  el 
sentido  en  que  i^almes  trata  la  cuestión,  como  se  verá  muy  luego.  Y 
no  se  olvide  tampoco  que  el  principio  de  inercia  es  una  hipótesis  y 
nada  más,  hoy  por  hoy;  y  que  en  la  realidad  de  los  hechos,  nunca  ha 
existido,  pues  ningún  cuerpo  ha  estado  ni  está  ni  estará  moviéndose 
siempre,  sin  que  á  la  vez  haya  habido  y  haya  al  presente  una  fuerza 
que  modifique  ese  movimiento,  así  como  ni  tampoco  se  sabe  que  haya 
existido  ó  que  exista  nintrún  cuerpo  en  reposo  absoluto,  sin  estar  so- 
licitado por  fuerza  ninguna. 
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tes  que  suponen  una  causa  necesaria;  ¿puede  prescindirse  de 
ella  aun  en  el  supuesto  en  que  voy  hablando?  Y  adviértase 
bien  el  sentido  en  que  afirmo,  que  cuanto  existe  en  la  crea- 
ción, hasta  las  mismas  leyes  matemáticas,  son  contingentes 
é  hipotéticas:  en  tanto  se  dice  que  son  necesarias  en  cuanto 
se  supone  el  hecho  que  les  sirve  de  base  y  en  el  cual  radi- 
can. Anulad  éste  y  el  edificio  científico  se  derrumba  necesa- 
riamente. 

Aunque  en  materias  puramente  científicas  y  del  exclusi- 
vo dominio  de  la  razón  no  soy  partidario  de  otra  autoridad 
que  la  que  suministran  las  demostraciones,  tratándose  de 
asuntos  tan  graves  y  difíciles  de  comprender  he  de  permi- 
tirme aducir  el  testimonio  del  ya  citado  filósofo  de  Vich. 
Balmes,  en  efecto,  no  se  oponía,  antes  trataba  de  demostrar 
la  actividad  interna  de  la  materia.  "La  actividad,  ha  escrito, 
que  nosotros  podemos  concebir  en  los  cuerpos,  se  reduce  á 
un  principio  de  las  mudanzas  propias  ó  ajenas,  sin  que  nos 
sea  dado  el  tener  de  ella  un  conocimiento  instintivo.  Pero 
"para  sostener  que  la  materia  es  completamente  inactiva, 
de  tal  suerte  que  hasta  sea  incapaz  de  toda  actividad,  sería 
preciso  conocer  su  misma  esencia, y  este  conocimiento  nos 
falta.  ¿Con  qué  derecho  negamos  la  posibilidad  de  un  atri- 
buto, ignorando  cuál  es  la  naturaleza  del  objeto  á  que  debe 
pertenecer,  ó  no  conociendo  por  lo  menos  alguna  de  sus 
propiedades  á  la  cual  el  atributo  repugne?  Es  verdad  que 
negamos  á  la  materia  la  posibilidad  de  pensar  y  aun  de  sen^ 
tir,  pero  esta  negación  no  es  legítima  sino  porque  conoce- 
mos de  la  materia  lo  bastante  para  dicha  imposibilidad.  En 
la  materia,  sea  cual  fuere  su  esencia  interna,  hay  partes,  y, 
por  consiguiente,  multiplicidad;  y  los  hechos  de  conciencia 
requieren  necesariamente  un  ser  uno  y  simple.  No  sucede 
lo  mismo  con  respecto,  á  la  actividad;  ésta,  cuando  no  nos 
ofrece  la  idea  instintiva  de  conciencia,  nos  presenta  sola- 
mente el  concepto  indeterminado  de  un  principio  de  mudan- 
zas propias  ó  ajenas;  lo  cual  no  es  contradictorio  con  la 
idea  de  multiplicidad.    .""ínjase  que  en  los  cuerpos  que  se 
mueven  hay  una  veraadera  actividad,  realmente  producti- 
va del  movimieto  en  los  otros;  no  hay  ninguna  contradic- 
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ción  en  quo  dicha  actividad  se  halle  distribuida  entre  las 
diferentes  partes  del  cuerpo,  las  cuales  en  el  momento  del 
choque  produzcan  su  efecto  respectivo,  causando  el  movi- 
miento á  las  partes  de  otro  cuerpo,  con  lasque  se  han  pues- 
to en  contacto.^  ""La  experiencia  es  incapaz  de  demostrar- 
nos la  imposibilidad  de  que  los  cuerpos  sean  activos.  La 
inacción  absoluta  no  puede  afectarnos,  y,  de  consiguiente, 
no  podemos  conocerla  por  la  experiencia.  Lo  que  podemos 
experimentar  es  la  acción  ó  sea  el  ejercicio  de  la  actividad; 
pero  la  inacción  ó  sea  el  estado  de  una  cosa  absolutamente 
inactiva,  no  puede  ser  objeto  de  experiencia:  esto  es  con- 
tradictorio.^ 

"^Ateniéndonos  á  la  experiencia,  lejos  de  que  debamos  in- 
ferir la  inercia  absoluta  de  los  cuerpos,  nos  hallamos  incli- 
nados A  creer  que  están  dotados  de  actividad.  Aunque  los 
sentidos  no  nos  ofrezcan  la  intuición  de  ninguna  actividad 
corpórea,  nos  presentan,  no  obstante,  una  continua  serie  de 
mudanzas  con  un  orden  fijo  en  los  fenómenos  del  mundo 
corpóreo;  y  si  íú^o  valen  para  inferir  la  verdadera  actividad 
de  unos  sobre  otros,  la  coincidencia  de  sus  relaciones  en  el 
espacio  y  en  el  tiempo,  la  constante  sucesión  con  que  vemos 
que  los  unos  vienen  después  de  los  otros,  la  invariable  ex- 
periencia de  que  para  que  se  sigan  los  unos  basta  poner  los 
otros,  es  necesario  que  admitamos  en  los  cuerpos  verdadera 
actividad.  Hsta  razón,  valga  lo  que  valiere  en  el  tribunal 
de  la  Metafísica,  ha  sido  en  todos  los  tiempos  bastante  pode- 
rosa para  convencer  á  la  generalidad  de  los  hombres,  y  así 
es  que  el  negar  ;l  los  cuerpos  el  carácter  de  activos  se  halla 
en  oposición  con  el  sentido  común.  .Si  atendemos  á  las  rela- 
ciones que  tenemos  con  el  mundo  corpóreo,  todo  nos  induce 
á  creer  que  hay  en  los  cuerpos  verdadera  actividad... „ 

"Se  dice  que  la  experiencia  enseña  que  los  cuerpos  son 
indiferentes  para  el  repo.so  ó  el  movimiento,  y  se  asienta 
como  cosa  indudable  en  los  preámbulos  de  algunas  obras  de 
Física  que  un  cuerpo  puesto  en  quietud  permanecería  en  el 
mismo  e.stado  por  toda  la  eternidad,  y  que  puesto  en  movi- 
miento se  movería  también  por  toda  la  eternidad  en  línea 
recta  y  siempre  con  la  misma  velocidad  que  recibiere  desde 
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el  principio.  No  sé  cómo  se  han  podido  conocer  por  expe- 
riencia semejantes  proposiciones:  yo  sostengo  que  no  sólo 
no  han  podido  conocerse,  sino  que  la  experiencia  parece  in- 
dicar todo  lo  contrario. „  Sigo  copiando  á  Balmes  por  la  cla- 
ridad de  sus  pensamientos  y  por  la  brillantez  de  su  exposi- 
ción. "¿Dónde  se  ha  encontrado  jamás,  pregunta,  un  cuer- 
po indiferente  para  el  movimiento  ó  el  reposo?  En  todos  los 
terrestres  hallamos  una  tendencia  al  movimiento,  cuando 
no  de  otra  manera,  de  gravitación  hacia  el  centro  de  la  tie- 
rra. Los  celestes  que  hemos  podido  observar  están  todos 
en  movimiento,  y  el  cálculo,  de  acuerdo  con  la  experiencia, 
nos  los  manifiesta  sometidos  á  la  atracción  universal.  ¿Dón- 
de está  la  indiferencia  para  el  reposo  ó  el  movimiento,  ates- 
tiguada por  la  experiencia?  Más  bien  deberemos  decir  que 
la  experiencia  nos  atestigua  una  inclinación  general  de  los 
cuerpos  hacia  el  movimiento... 

„Si  pongo  sobre  mi  bufete  un  cuerpo,  permanece  en  re- 
poso y  allí  le  encuentro  al  día  siguiente  y  le  encontraré  á  la 
vuelta  de  muchos  años.  El  cuerpo,  sin  embargo,  no  está  in- 
diferente para  el  movimiento  ó  el  reposo;  allí  se  está  quieto, 
pero  va  ejerciendo  continuamente  su  actividad:  así  lo  prue- 
ba su  presión  sobre  el  bufete  que  lo  sustenta.  Este  ejercicio 
es  incesante,  se  le  experimenta  en  todos  los  momentos, 
como  lo  prueba  el  que  si  se  le  quiere  levantar  ofrece  resis- 
tencia; si  se  aparta  del  bufete,  se  cae;  si  se  le  pone  la  mano 
debajo,  la  comprime,  y  hace  cambiar  de  forma  los  cuerpos 
blandos  sobre  que  pesa.  El  decir  que  la  atracción  del  cen- 
tro de  la  tierra  obra  sobre  el  cuerpo,  no  prueba  nada  con- 
tra la  actividad  corpórea,  antes  bien  la  confirma,  pues  que 
este  centro  es  otro  cuerpo;  y  así,  quitando  la  actividad  al 
uno  la  damos  al  otro.  Además,  según  todas  las  observacio- 
nes, la  atracción  es  recíproca,  y,  por  consiguiente,  la  acti- 
vidad atrayente  se  halla  repartida  entre  todos  los  cuerpos. 
El  mundo  corpóreo,  lejos  de  ofrecernos  una  masa  inerte, 
nos  presenta  más  bien  la  apariencia  (por  lo  menos)  de  una 
actividad  que  desplega  fuerzas  colosales.  Colosal  es  la  masa 
de  los  cuerpos  que  se  mueven  por  los  espacios;  colosal  es 
la  órbita  que  describen;  colosal  la  velocidad...  colosal  la  in- 
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fluenciíi  (al  menos  aparente)  que  ejercen  los  unos  sobre  los 
otros;  colosal  la  distancia  al  través  de  la  cual  se  ponen  en 
comunicación.  ;Dóndc  está  la  falta  de  actividad  atestiguada 
por  la  experiencia?...  Las  ideas  de  actividad,  de  fuerza,  de 
impulso,  nos  han  sido  sugeridas,  no  sólo  por  nuestra  acti- 
vidad interna,  sino  también  por  la  experiencia  del  mundo 
corpóreo  que  desplega  á  nuestros  ojos,  bajo  leyes  constan- 
tes, una  continua  variedad  de  escenas  magníficas  cuyo  ori- 
gen parece  indicar  un  fondo  de  actividad  incalculable.  Véa- 
se, pues,  cuan  sin  fundamento  se  apela  Á  la  experiencia  para 
combatir  la  existencia  de  una  causalidad  corpórea,  y  cuánto 
más  acordes  van  con  dicha  experiencia  los  filósofos  que 
otorgan  á  los  mismos  cuerpos  una  actividad  verdadera.  Es 
preciso  inclinarse  á  la  opinión  de  que  hay  en  los  cuerpos 
verdadera  actividad;  que  en  un  orden  secundario  se  halla 
en  los  unos  la  razón  de  las  mudanzas  de  los  otros,  y  que,  por 
consiguiente,  hay  en  el  mundo  corpóreo  un  encadenamiento 
de  causas  segundas  hasta  llegar  á  la  primera  donde  está  el 
origen  3*  la  razón  de  todo.„  Hasta  aquí  Balmes,  quien,  más 
filósofo  que  matemático,  trata  el  asunto  en  el  terreno  de  la 
Filosofía  y  no  en  el  de  la  ciencia  empírica.  Y  aunque  en  su 
lenguaje  parece  inclinarse  á  no  admitir  el  principio  de  iner- 
cia, en  mi  concepto,  prescinde  de  él  y  no  lo  niega:  lo  más 
que  afirma  es  que  dicho  principio  no   está  demostrado  por 
la  experiencia,  y  hemos  visto  más  arriba  que  tal  afirmación 
no  es  del  todo  infundada;  pues  hay  que  convenir,  por  necesi- 
dad, que  la  experiencia  no  nos  suministra  una  demostración, 
al  menos  directa,  de  que  el  principio  de  inercia  sea  verda- 
dero. Cierto  que  no  puede  negarse  en  el  estado  actual  de  la 
Ciencia,  si  no  queremos  renunciar  á  la  explicación  de  las 
leyes  del  movimiento;  pero  también  es  verdad  que  la  de- 
mostración exigida  por  Balmes  no  existe.  Admitimos  la  hi- 
pótesis, porque  no  se  conoce  otro  medio  de  explicarlas  le- 
yes mecánicas,  lo  cual  no  es  lo  mismo  que  negar  la  existen- 
cia de  otro  principio  que.  aunque  desconocido,  pudiera  exis- 
tir en  la  naturaleza  y  llegar  algún  día  á  sustituir  al  de  iner- 
cia en  el  estudio  de  la  Mecánica.   Mientras  este  descubri- 
miento no  se  realice,  nada  nos  autoriza  para  negar  el  prin- 
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cipio  de  inercia  admitido  por  todos,  y  aún  por  el  mismo 
Balmes,  que,  según  dejo  indicado,  trata  de  la  actividad  inter- 
na de  la  materia,  y  niega,  eso  sí,  la  inercia  absoluta  de  la 
misma,  lo  cual  es  cosa  distinta  de  la  inercia  relativa,  única 
de  que  la  Mecánica  puede  tratar.  Sin  embargo,  en  los  ejem- 
plos que  aduce  parece  confundir  lo  uno  con  lo  otro. 

Dedúcese  de  cuanto  llevamos  dicho,  que  no  hay  razón 
alguna  que  demuestre  no  sólo  la  necesidad,  pero  ni  aun  el 
hecho  de  la  inercia  absoluta  en  la  materia;  que  en  el  con- 
cepto filosófico  que  de  ésta  puede  tener  hoy  por  hoy  la  in- 
teligencia, antes  se  ve  la  necesidad  de  un  principio  activo 
que  la  inactividad  absoluta;  que  la-  experiencia,  sin  haber- 
nos suministrado  un  caso  siquiera  en  que  la  materia  se 
muestre  inerte,  nos  indica,  por  el  contrario,  la  constante 
agitación  de  la  misma.  ¿Basta  con  esto  para  deducir  las  le- 
yes de  la  atracción  universal?  En  el  mundo  sensible  se  nie- 
ga, con  razón,  el  vacío  absoluto.  En  tal  concepto,  los  seres 
que  constituyen  aquél  no  forman  más  que  un  todo  continuo 
de  materia  corpórea  con  verdadera  continuidad  y  yuxtapo- 
sición de  partes.  Desde  el  astro  más  distante  al  otro  astro 
colocado  en  el  extremo  opuesto  del  espacio,  hay  por  nece- 
sidad una  verdadera  trabazón  y  enlace  material  que  los  re- 
laciona entre  sí  (no  importa  decir  ahora  si  mediata  ó  inme- 
diatamente). Tal  parece  desprenderse  de  la  negación  del 
vacío  absoluto,  y  tal  parece  ser  el  concepto  expontáneo 
que  del  mundo  sensible  la  razón  se  forma.  Este  lazo  de 
unión  se  concibe  de  un  modo  análogo  al  que  une  los  ele- 
mentos primitivos  de  la  materia,  dada  la  unidad  del  uni- 
verso. Parece  ser  la  misma  fuerza  extendida  á  todo  el  con- 
junto de  seres  materiales.  En  esto,  sin  embargo,  no  se  ad- 
vierte la  necesidad  de  que  los  astros  giren  los  unos  en  torno 
de  los  otros;  sólo  se  ve  la  tendencia  mutua  á  la  aproxima- 
ción. Tenemos,  á  lo  más,  el  núcleo  de  fuerza,  y  nos  falta 
conocer  su  modo  de  obrar  externo;  y  ocurre  naturalmente 
la  duda  de  si  el  movimiento  mecánico  observado  en  el  mun- 
do físico  es  algo  completamente  extrínseco  á  la  materia,  ó 
si,  por  el  contrario,  ésta  exige  además  de  la  actividad  interna 
de  que  hablé,  el  hallarse  constantemente  agitada  por  el  mo- 
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vimiento  de  traslación,  de  rotación  y  vibratorio.  Natural 
parece  el  afirmar,  que  si  en  la  materia  existe  la  fuerza  y  en 
la  fuerza  se  reconoce  la  capacidad  de  producir  el  movi- 
miento en  una  ú  otra  forma;  ó  mejor,  si  esta  capacidad  es 
lo  que  nos  suministra  el  concepto  de  fuerza,  el  movimiento 
debe  ser  consecuencia  le^^ítima  de  la  actividad  interna  de  la 
materia.  \i  con  esto  resultan  zanjadas  todas  las  dificulta- 
des: aunque  el  movimiento  mecánico  y  de  traslación,  rota- 
ción ó  vibratorio  en  la  materia  sea  una  consecuencia  natu- 
ral de  la  actividad  interna,  aún  permanece  indeterminada 
la  dirección  del  movimiento.  Para  determinar  esta  direc- 
ción sería  necesaiio  que  uno  cuando  menos  de  los  centros 
de  fuerza  comenzara  á  moverse  conforme  á  una  ley  deter- 
minada; pero  no  habiendo  razón  de  preferencia  para  que 
un  centro  se  anticipase  á  los  demás,  y  no  pudiendo  decir.se, 
por  tanto,  que  el  principio  del  movimiento  fuese  casual, 
surge  la  necesidad  de  la  imposición  de  esa  ley  primera.  Y 
véase  cómo  lo  que  se  temía  que  fuese  motivo  para  prescin- 
dir de  un  primer  motor  independiente  de  todos  los  seres 
movidos,  nos  conduce  necesariamente  á  reconocerlo  como 
imprescindible. 

De  aquí,  á  mi  modo  de  entender,  arranca  la  concepción 
grandiosa  del  P.  .Scchi  referente  á  la  unidad  de  las  fuerzas 
físicas  en  el  universo.  Presupuesto  ésto  es  como  puede  de- 
cir.se  que  cuantos  fenómenos  en  el  mundo  material  se  veri- 
fican, quedan  sintetizados  en  estos  dos  grandes  conceptos: 
materia  y  movimiento. 

\\9>ii\  hipótesis,  como  decíamos  al  principio,  es  la  que  en 
la  actualidad  domina  en  las  ciencias  físicas  y  es  admitida 
por  la  generalidad  de  los  sabios  y  de  t<jd()s  bien  conocida. 
Por  csí;  no  nos  detenemos  más  en  reseñarla;  advirtiendo, 
no  obstante,  qut  ella  ha  sido  el  último  y  más  notable  vuelo 
de  la  inteligencia  hacia  la  unificación  de  las  ciencias  posi- 
tivas, punto  á  que  se  encaminan  las  aspiraciones  de  los  mo- 
dernos sabios  (1). 


(1)  Efeta  unificación  á  que  tienden  las  ciencias  naturales  no  creo 
que  pueda  realizarse  sin  el  concurso  y  los  auxilios  de  la  Filosofía. 
M.TV    >in  omharrrn,  nn  pocos  naf-.n-ali^tas  (jue  quieren  prescindir  por 
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Si  ahora  se  me  exigiese  una  explicación  concisa  del 
cómo  llegó  el  universo  á  constituirse  en  la  forma  en  que  lo 
vemos,  con  las  atracciones  y  repulsiones  mutuas  entre  sus 
diversas  partes,  con  las  leyes  de  gravitación  á  que  obede- 
cen no  sólo  las  moléculas  de  los  cuerpos  aislados,  sino  tam- 
bién las  que  presiden  los  movimientos  de  los  inmensos  esfe- 
roides que  ruedan  en  el  espacio,  diría,  condensando  en  pocas 
palabras  las  reflexiones  hechas  hasta  aquí,  que  en  la  cons- 
titución íntima  de  Ja  materia  corpórea  existe  un  foco  de 
actividad  intrínseca,  una  fuerza  que  sostiene  enlazados  entre 
sí  los  elementos  primordiales  de  la  materia  misma;  fuerza 
y  actividad  que  como  tal  poseyó  desde  el  principio  la  facul- 
tad de  producir  el  movimiento  en  todas  sus  fuanifestacio^ 
nes  mecánicas  ó- externas  (1);  que,  no  hallándose  necesaria- 
mente esta  facultad  motriz  en  ejercicio  actual,  en  cuanto  al 
movimiento  externo  de  los  cuerpos,  necesitó  de  una  prime- 
ra excitación,  de  un  primer  impulso  que  hiciera  pasar  aque- 


completo  de  un  auxilar  tan  poderoso,  y  no  les  gusta  que  en  cuestiones 
de  las  ciencias  que  llaman  naturales  3^  aun  en  las  que  son  del  domi- 
nio de  de  las  Matemáticas,  se  mezcle  en  nada  y  para  nada  la  Meta- 
física. Equivócanse  indudablemente  los  que  tal  opinan,  y  es  bien  se- 
guro que  con  el  método  que  patrocinan,  no  sólo  no  llegarán  á  la  uni- 
ficación dicha,  pero  ni  aun  á  constituir  en  su  verdadero  grado  de 
perfección  un  solo  ramo  de  la  ciencia  de  la  naturaleza. 

(1)  Esa  fuerza  interna  de  que  hablamos,  hállase  en  actividad  cons- 
tante ejerciendo  su  acción  sobre  los  elementos  primordiales  y  cons- 
titutivos de  la  materia  corpórea,  para  que  ésta  esté  constituida  en 
su  ser  real  y  físico,  como  hemos  dicho.  Al  resultado  de  esta  acción 
incesante  sobre  los  dichos  elementos  primitivos,  no  vemos  incon- 
veniente en  darle  el  nombre  de  movimiento;  pero  un  movimiento 
sui  géneris,  distinto  esencialmente  del  movimiento  vital,  y  distinto 
también  del  movimiento  externo  ó  mecánico.  Para  rechazar  esta 
aserción  como  expuesta  á  inducir  en  el  error  de  que  la  materia  físi- 
ca está  animada  ó  dotada  de  vida,  sería  necesario  demostrar  antes 
que  la  vida  y  el  movimiento  intrínseco  é  inmanente  son  una  misma 
cosa,  ó  que  en  el  movimiento  intrínseco  no  puede  haber  división  de 
clases  expecíficamente  distintas  entre  sí.  Y  téngase  en  cuenta  que  la 
idea  de  movimiento,  aplicada  al  que  se  llama  vital  y  anímico,  no 
puede  tener  sino  una  significación  impropia  ó  figurada,  puesto  que 
la  noción  de  movimiento  nos  viene  del  que  observamos  'en  los  obje- 
tos sensibles;  no  significa,  en  su  acepción  propia,  más  que  la  idea  de 
translación  salvando  distancias. 
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lia  fuerza  del  estado  de  potencia  al  estado  de  acto,  con  lo 
cual  quedó  determinado  el  movimiento  con  todas  las  leyes 
íl  que  se  halla  sometido.  Elíjase  ahora  la  hipótesis  de  La- 
place  ú  otra  cualquiera,  y  expliqúese  del  mejor  modo  posi- 
ble la  formación  secundaria  de  los  mundos  estelares.  Pero 
he  de  advertir,  con  San  Agustín,  que  tanto  la  formación 
primitiva  de  la  materia  (que  ya  podemos  llamar  con  Lapla- 
ce  nebulosa  ó  con  otro  nombre)  como  la  comunicación  del 
movimiento  en  la  misma,  se  realizó  en  un  sólo  instante,  en 
aquel  momento  indivisible  al  que  en  la  naturaleza  no  pre- 
cedió afites,  en  que  el  Creador  de  los  mundos  sacó  el  Uni- 
verso del  caos,  de  la  nada,  con  un  acto  de  su  Omnipotencia; 
con  el  mismo  con  que  sigue  conservando  la  creación  entera 
y  las  leyes  á  que  la  sujetó.  Que  en  el  desarrollo  de  esas 
leyes  y  en  la  formación  secundaria  de  los  mundos  estelares 
se  hayan  invertido  miles  de  millones  de  siglos  hasta  que  el 
universo  pudiera  presentar  al  hombre  el  aspecto  que  hoy  le 
presenta,  nada  significa  en  contra  de  la  doctrina  que  acabo 
de  indicar.  Todo  podía  considerarse  análogo  á  lo  que  suce- 
de con  la  semilla  de  un  árbol,  en  la  cual  se  halla  indudable- 
mente, aunque  en  virtud  tan  sólo,  todo  lo  que  el  árbol  ha  de 
ser  después,  y,  sin  embargo,  puede  exigir  mucho  tiempo 
para  su  desarrollo  perfecto.  El  origen  de  todas  y  de  cada 
una  de  las  transformaciones  realizadas  en  el  mundo  visible 
y  las  que  han  de  realizarse  en  el  transcurso  de  las  edades, 
arranca  necesariamente  de  aquel  acto  creador  de  Dios.  Y 
si  en  confirmación  de  esta  lógica  consecuencia  pueden  valer 
algo  las  conquistas  de.  la  ciencia  positiva,  ahí  está  el  prin- 
cipio de  la  conservación  de  la  energía  en  la  naturaleza,  el 
cual  dejaría  de  ser  cierto  si  se  rechazase  la  doctrina  que 
acabo  de  sentar. 

lie  llegado  al  fin  de  este  trabajo.  Ea  observación  directa 
y  atenta  de  los  hechos  sirvió  á  Newton  y  nos  ha  servido  á 
nosotros  para  elevarnos  al  conocimiento  de  la  existencia  de 
la  gran  ley  de  atracción  universal.  Recordando  los  escasos 
conocimientos  de  la  Astronomía  antigua,  y  reseñando  muy 
á  la  ligera  los  esfuerzos  de  los  sabios  posteriores  á  Kepler 
y  á  Newton,  hemos  visto  arruinarse  el  edificio  de  la  Astro- 
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logia  de  los  siglos  pasados,  al  mismo  tiempo  que  sobre  sus 
ruinas  y  apoyándose  en  el  principio  newtoniano,  levantarse 
la  sólida  }'-  gigantesca  obra  de  la  Cosmografía  y  Astrono- 
mía modernas.  Notamos,  además,  que  aun  apesar  de  tan 
sólidas  bases  y  de  tan  asombrosas  conquistas,  no  podían 
reputarse  como  enteramente  perfectas  en  toda  la  extensión 
de  la  palabra,  ni  la  ciencia  de  los  astros,  ni  ninguna  otra 
que  arranque  de  la  ley  la  atracción,  toda  vez  que  faltaba 
aún  el  eslabón  de  la  cadena  que  la  une  con  la  causa  última, 
con  el  punto  primero ;  con  el  origen  desde  el  cual  parte  y 
desde  donde  irradia  como  de  centro  la  fuerza  prodigiosa 
que  produce  el  efecto  de  la  atracción.  Por  eso  hemos  pro- 
curado, después  de  apoyarnos  en  los  hechos  tangibles,  sa- 
limos del  campo  de  la  ciencia  experimental  y  elevarnos  á 
las  esferas  del  orden  ultrasensible,  internándonos  en  los  ho 
rizontes  de  la  Filosofía  y  Metafísica.  Así,  aunque  sucinta  y 
brevemente,  hemos  indicado  las  grandes  dificultades  que 
en  la  investigación  de  la  causa  y  origen  primordial  de  la 
atracción  se  encuentran,  tratando,  sin  embargo,  de  formu- 
lar una  explicación  racional  de  lo  que  ese  origen  y  esa  cau- 
sa deben  ó  pueden  ser  en  la  realidad,  manifestando  cómo 
de  la  actividad  interna  de  la  materia  podía  llegarse  á  dar 
razón  plausible  de  la  naturaleza  de  la  fuerza  atractiva  de 
unos  cuerpos  sobre  otros,  presupuesta  como  necesidad  ine- 
ludible la  causa  última ,  inmaterial  é  independiente,  la  ac- 
ción libre  y  poderosa  de  un  primer  motor  esencialmente 
inmóvil. 

No  podemos  gloriarnos  de  haber  llegado  á  la  meta  de 
nuestros  deseos,  resolviendo  definitivamente  cuestiones  de 
transcendencia  tanta;  pero  si  esto  es  verdad,  no  es  menos 
cierto  que  al  hablar  ahora  de  la  atracción  universal  como 
agente  el  más  poderoso  del  mundo  físico,  fuerza  que  ha 
presidido  á  la  formación  de  los  mundos  estelares  y  á  la  con- 
densación de  la  materia  primitiva,  y  que  sigue  ejerciendo  su 
actividad,  conservando  á  la  materia  en  constante  agitación, 
lo  mismo  en  las  últimas  moléculas  que  entre  los  esferoides 
del  espacio,  ya  no  nos  asaltarán  con  tanta  vehemencia  los 
deseos  de  preguntar  de  dónde  viene  y  de  qué  foco  ^rranca 
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esa  fuerza  maravillosa.  Que  si  la  respuesta  que  hemos  anti- 
cipado á  estas  preguntas  no  satisface  completamente,  por- 
que la  obscuridad  del  asunto  no  proyecta  luces  más  vivas, 
la  inteligencia  queda  tranquila,  por  otra  parte,  porque  ha 
trabajado  por  elevarse  hasta  donde  sus  limitadas  fuerzas 
alcanzan. 

-     pR.     ^NGEL    J^ODRÍGUEZ, 
Agustiniano. 
iCoHcluiri.) 


/ 


La  última  persecución  en  China  ^^^ 


VTES  de  examinar  otras  caricaturas  monstruosas,  en 
las  que  parece  haberse  agotado  la  fecunda  inven- 
tiva de  los  chinos,  debo  advertir  que  para  estos, 
todo  europeo,  sea  Misionero  ó  comerciante,  recibe  la  deno- 
minación áe  profesor,  es  decir,  mortal  enemigo  de  las  creen- 
cias tradicionales  de  China,  devorado  por  sed  insaciable  de 
riquezas.  Teniendo  esto  en  cuenta  se  comprende  fácilmente 
lo  que  significa  la  caricatura  núm.  6  de  la  colección  que  po- 
seemos, extraño  figurín  que  excita  la  risa  por  lo  extrava- 
gante y  ridículo.  En  un  cartón  de  proporciones  colosales 
han  pintado  los  artistas  chinos  una  habitación  secreta,  donde 
aparece  una  inocente  víctima  tendida  sobre  una  mesa.  Dos 
extranjeros,  con  el  imprescindible  sombrero  verde — cuyo 
significado  hemos  expresado  ya — se  entretienen  en  sacarle 
los  ojos  para  los  fines  que  nos  dirá  luego  una  publicación 
antieuropea.  Otros  dos,  extranjeros  también  y  comerciantes 
por  añadidura,  se  alejan,  locos  de  alegría,  con  algunos  ojos 
en  un  plato,  sin  que  les  conmuevan  los  gritos  penetrantes  de 
los  infelices  que  se  retuercen  de  dolor  y  desesperación,  derra- 
mando sangre  por  las  órbitas  vacías.  Y  dicen  los  monosílabos 
del  pasquín:  "La  secta  del  cerdo  arrancanao  los  ojos.  Vos- 
otros, los  extranjeros,  quisierais  engañar  á  los  dioses,  pero 
es  indudable  que  los  dioses  conocen  vuestras  intenciones: 


(1)     Véase  la  pág.  260. 


29 


4r/)  LA    ILJIMA    PERSECUCIÓN    EN    CHINA 

saciíis  los  ojos  á  los  hombres  y  los  hombres  os  arrancarán 
los  vuestros.  ¡Los  demonios  muertos  (1)  se  han  agregado  á  la 
secta  del  diablo  (de  Jesucristo!  Sabed,  que  los  que  tienen 
vista  pueden  hallar  la  ceguera,  pero  en  vano  buscará  la  vis- 
ta el  que  de  ella  carece„. 

¿Qué  utilidad  reportan  los  extranjeros  de  arrancar  los 
ojos  á  los  chinos?  Los  I il erutos  y  bachilleres,  que  son  hoy 
la  nata  del  imperio,  lo  explican  todo.  He  aquí  cómo  razona 
el  autor  de  un  librito  intitulado  Golpe  mortal  d  las  doctri- 
nas corroDipiílas. 

"Cuando  se  celebran  los  funerales  de  algún  difunto,  los 
extranjeros  echan  de  casa  á  los  parientes  y  amigos  del  fina- 
do, y  colocan  el  cadáver  en  un  ataúd,  después  de  haber  ce- 
rrado bien  las  puertas.  Le  sacan  luego  los  ojos  y  llenan  las 
órbitas  de  yeso.  A  esto  llaman  los  extranjeros  "selladura 
de  los  ojos  para  el  viaje  á  Occidente„...  He  aquí  el  móvil  de 
operación  tan  cruel:  De  cien  libras  de  plomo  chino  pueden 
extraerse  ocho  de  plata,  y  las  noventa  y  dos  libras  que  res- 
tan pueden  venderse  al  precio  ordinario;  y  como  únicamen- 
te mezclando  el  plomo  con  los  ojos  de  los  chinos  es  como 
puede  obtenerse  la  plata,  pues  los  ojos  de  los  extranjeros 
no  sirven  para  el  caso,  no  se  los  arrancan  á  sus  compatrio- 
tas, sino  á  los  chinos.  Ningún  cristiano  natural  de  este  país 
ha  podido  descubrir  en  el  largo  período  de  tiempo  que  lleva 
aquí  la  religión  cristiana  el  medio  ó  método  empleado  para 
obtener  la  plata. „ 

Análogos  á  este  hay  otros  pasquines  en  la  colección,  des- 
tinados todos  á  descubrir  al  pueblo  el  diabólico  arte  que 
usan  los  europeos  para  enriquecerse  á  cuenta  del  chino, 
pues,  según  opinií^n  del  país,  los  extranjeros  no  se  conten- 
tan con  arrancar  los  ojos  á  los  muertos;  su  perversidad  al- 
canza también  á  los  vivos.  ;Creerán  ustedes  que  con  esto  se 
sacia  la  ambición  y  crueldad  de  los  demonios  europeos? 
¡Buenas  y  gordas!  Según  es  de  ver  en  otra  caricatura,  tres 


íl)  Aquí  alude  á  los  indígenas  convenidos.  LlAmnnlos  muertos 
porque  los  consideran  como  tales  por  haber  abandonado  la  religión 
de  Confucio. 
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europeos  de  aspecto  repugnante,  dibujando  satánica  sonrisa 
en  sus  gruesos  labios,  se  ceban  con  furor  en  una  triste 
joven  á  quien  están  cortando  los  pechos  y  extra3^endo  la 
placenta,  sin  que  basten  á  ablandar  sus  empedernidos  cora- 
zones las  contorsiones  y  gritos  desesperados  de  la  infeliz. 
¿Qué  intentan  con  semejante  crueldad?  Amontonar  plata, 
dicen  los  autores  consabidos,  vendiendo  su  mercancía  á 
otros  diablos  de  su  raza,  quienes  la  utilizan  para  hacer  com- 
binaciones químicas  y  fotografías  (1). 

Los  célebres  autores  de  los  libros  Golpe  mortal  d  las 
doctrinas  corrompidas,  Muerte  á  la  religión  de  los  demo- 
nios y  Libros  ásales,  estampan  atrocidades  que,  de  no  ver- 
las consignadas,  sería  imposible  imaginar.  "Si  pronto  no  se 
remedia  el  mal— viene  á  decirse  en  dichos  libros — ^no  está 
lejano  el  día  en  que  el  Celeste  Imperio  deberá  caer  en  poder 
de  los  europeos,  sencillamente  porque  no  ha  de  quedar  un 
chino  para  defenderle.  Este  milagro  será  debido  á  las  ocul- 
tas artes  de  los  aborrecidos  extranjeros,  que  ora  dan  muer- 
te á  los  jóvenes,  ora  los  esterilizan  con  nefandos  brevajes, 
debidos  á  recónditas  combinaciones. „ 

Como  los  habitantes  de  muchos  pueblos  no  habían  visto 
europeos,  á  quienes  no  dudaban  atribuir  cuantos  desatinos 
hemos  dicho  y  más  que  deben  omitirse  por  su  obscenidad, 
era  tal  el  pánico  que  se  apoderaba  de  los  pobres  crédulos, 
que  apenas  salían  de  sus  moradas  y  casi  se  dejaban  morir 
de  hambre  por  no  correr  el  riesgo  de  encontrarles  á  la  vuel- 
ta de  cada  esquina,  acechándolos  para  lanzarse  á  ellos 
como  un  tigre  sobre  la  codiciada  presa.  El  que  no  esté  en- 
terado del  crédito  que  dan  los  chinos,  aun  á  cosas  que  á  pri- 
mera vista  juzga  ridiculas  el  menos  avisado  europeo,  no  po- 
drá convencerse  de  que  pueblos  enteros  admitan,  sin  vaci- 
lar, estos  extravagantes  rumores,  como  un  católico  admite 
los  puntos  fundamentales  de  la  Religión  cristiana.  ¡Obtener 
plata  y  hacer  combinaciones  químicas  con  sesos,   ríñones, 


(1)  ¿Fotografías?— dice  un  escritor  al  referir  estos  hechos. — ¡Como 
no  sea  para  retratar  vuestra  estupidez  y  crasa  ignorancia!  Porque 
estupidez  é  ignorancia  deben  llamarse  tales  desatinos. 
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vientres,  etc.,  de  niños  chinosl  ¡Cuan  grande  es  vuestro  ta- 
lento, ¡oh  ilustres  chinos! — exclama  un  escritor. — Habéis  lle- 
«:ado  á  conseguir  lo  que  no  han  imaginado  los  hombres  más 
sabios  que  se  han  distinguido  en  las  naciones  civilizadas. 

Un  padre  sin  entrañas  abandonó  á  uno  de  sus  hijos  en  la 
espesura  de  una  selva,  cerca  de  Pekín,  porque  el  desgracia- 
do padecía  una  enfermedad  en  los  ojos,  y,  según  opinión  de 
su  padre,  nada  podía  esperarse  de  la  triste  criatura.  Un  mi- 
sionero pasó  por  el  bosque  á  hora  avanzada  de  la  noche; 
gritos  lastimeros  vinieron  á  sacarle  de  la  profunda  medita- 
ción que  le  había  inspirado  un  acontecimiento  gratísimo 
para  él.  Se  detiene,  escucha,  y,  abriéndose  camino  por  en- 
marañados matorrales,  llega  á  descubrir  á  la  inocente  cria- 
tura.—-;Qué  tienes,  hijo  mío? — le  pregunta  enternecido  el  va- 
liente misionero.— Mi  padre  me  ha  dejado  aquí  porque  estoy 
enfermo:  tengo  mucho  miedo,  y  no  sé  ir  á  mi  casa. — El  eu- 
ropeo le  cargó  sobre  sus  hombros  y  le  llevó  al  pueblo;  lla- 
mó á  !a  puerta  de  la  casa  que  habitaban  los  padres  del  niño, 
y...  ¡itti  demonio  europeo/  gritaron  tan  pronto  como  le  oye- 
ron hablar.— Xo  vendrá  sólo,  nos  sacarán  los  ojos;  seremos 
perdidos. — No  temáis— gritó  el  misionero,  no  muy  seguro 
de  salir  libre; — estoy  sólo;  yo  no  saco  los  ojos  á  nadie;  ven- 
go á  entregaros  este  niño  que  he  encontrado  en  el  bosque; 
es  vuestro  hijo,  tened  compasión  de  él. — Está  enfermo  y  no 
sirve  para  nada — respondió  el  padre  algo  tranquilizado.— 
Con  mansedumbre  y  dulzura  inexplicables  consiguió  el  mi- 
sionero que  el  hijo  se  quedara  en  casa  aquella  noche,  y  al 
día  siguiente  empezó  él  mismo  la  cura  del  enfermo,  y  poco 
tiempo  después  tuvo  la  satisfacción  de  verle  sin  rastro  de 
enfermedad.  La  familia  entera  se  maravillaba  de  aquellos 
prodigios  y  no  acertaba  á  compaginar  las  doctrinas  co- 
rrientes sobre  los  europeos,  con  la  bondad  y  cariño  del  úni- 
co que  habían  conocido.  Veían  que,  lejos  de  sacar  los  ojos 
y  cometer  otros  despropósitos,  había  curado  lo  que  ellos  no 
hubieran  conseguido  jamás.  Sucedió  en  este  caso  lo  que  su- 
cede en  muchos  otros  parecidos.  Cuando  la  verdad  vino  á 
suceder  á  la  ignorancia  y  á  la  preocupación,  el  rencor  á  los 
extranjeros  se  trocó  en  tierno  cariño,  y  el  horror  en  admi- 
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ración  y  respeto.  Si  la  benéfica  influencia  del  misionero  ca- 
tólico pudiera  ejercerse  en  más  amplia  esfera,  no  tardarían 
en  desaparecer  las  opiniones  erróneas  que  hombres  astutos 
y  egoístas  siembran  por  todas  partes  con  el  depravado  fin 
de  que  el  pueblo  evite  el  contacto  de  esos  pacíficos  conquis- 
tadores. Algunos  europeos  han  conseguido  no  ser  aborreci- 
dos por  los  chinos  que  los  han  tratado,  pero  la  abnegación 
del  Misionero  ha  conquistado  además  el  amor,  el  respeto  y 
la  veneración  de  cuantos  han  tenido  la  dicha  de  conocerle. 
Bien  penetrados  de  esta  verdad  los  autores  de  cuantas 
calumnias  hemos  citado,  y  muchas  más  que  omitimos  por 
no  cansar  demasiado,  no  perdonaron  trabajo  alguno  que 
pudiera  sembrar  rencor  y  saña  en  el  corazón  de  los  chinos, 
para  que  los  misioneros  católicos ,  más  que  sus  compatrio- 
tas, distraídos  en  otros  asuntos,  aparecieran  siempre  mere- 
cedores de  un  odio  eterno  y  dignos  de  los  mayores  castigos. 
Como  si  las  ferocidades  que  hemos  apuntado  no  fueran  sufi- 
cientes para  que  en  todo  el  Imperio  se  luchara  con  ese  denue- 
do contra  los  extranjeros,  y  principalmente  contra  los  Misio- 
neros, un  mártir  de  la  cruzada  publicó  un  escrito  que  lleva 
el  título  de  Manifiesto  de  Hiinan^  para  obligar  á  todo  el 
pueblo, por  medio  de  afrentas  y  tormentos,  á  no  rozarse  en 
nada  con  los  demonios  extranjeros.  Dice  el  primer  artícu- 
lo del  escrito,  á  todas  luces  inhumano  y  cruel: 

"Si  alguna  persona,  sea  estudiante,  agricultor,  artesano 
ó  comerciante,  no  ofrece  sacrificios  al  más  perfecto,  más 
santo  y  al  más  antiguo  maestro,  á  Confucio;  si  no  ofrece  sa- 
crificios á  las  tablas  de  los  espíritus  de  sus  antecesores ,  es 
evidente  que  ese  sujeto  ha  sido  encantado  por  los  espías  de 
los  cabrones  (extranjeros),  y  abrazado  la  religión  del  cerdo 
Jesús.  Llévese,  pues,  inmediatamente  al  templo  de  nuestros 
mayores  y  obligúesele  á  renunciar  á  su  depravado  error,  y 
volver  al  camino  verdadero.  Si  se  atreviere  á  desobedecer, 
la  tribu  entera  debe  arrojar  del  lugar  á  toda  la  familia  del 
cabrón  (convertido),  viejos  y  jóvenes,  hombres  y  mujeres. 
Imprímanse,  además,  los  nombres  de  todos,  y  envíese  la  lis- 
ta á  los  distritos,  prefecturas  y  subprefecturas  inmediatas, 
para  que  sean  expulsados  de  todos  los  lugares.  No  se  les 
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permita  vivir  en  las  cercanías  de  Hunan,  y  los  nombres  de 
los  cabrones  han  de  borrarse  de  los  registros  de  la  familia„ . 
Y  despu(?s  de  encarecer  las  doctrinas  del  gran  Confucio  y 
hablar  largo  y  tendido  sobre  las  amenazas  y  castigos  que 
han  de  sufrir  los  desertores,  porque  su  apostasía  no  puede 
menos  de  irritar  á  los  dioses,  manda  el  legislador  que  tanto 
los  rebeldes  á  la  ley  y  á  la  dinastía  como  sus  favorecedo- 
res sean  considerados  como  enemigos  de  la  independencia 
del  Imperio  y,  por  consiguiente,  dignos  de  la  execración  de 
todo  buen  ciudadano,  y  de  que  sean  expulsados  de  la  patria, 
que  se  desvela  por  su  bienestar  y  su  felicidad  en  la  tierra. 

A  este  maniñesto  infernal  alude  un  pasquín  de  la  colec- 
ción. Los  más  ancianos  de  la  tribu  figuran  en  primer  térmi- 
no, majestuosamente  sentados  en  la  presidencia  del  templo. 
Dos  chinos  hincados  de  rodillas  ante  la  santa  asamblea,  son 
interrogados;  los  ancianos  escuchan  con  atención  suma, 
mientras  algunos  celosos  de  la  conservación  de  la  ley  des- 
cargan terribles  golpes  sobre  un  cabrón  convertido,  atado 
de  pies  y  manos  para  que  no  pueda  burlar  la  vigilancia  de 
sus  verdugos.  Otro  viejo  infeliz  espera  el  mismo  suplicio 
amarrado  íi  una  columna,  viendo  cómo  corre  la  sangre  por 
los  miembros  de  su  compañero.  ¿Cómo  no  había  de  gritar 
el  pueblo  contra  los  extranjeros  en  vista  de  los  suplicios  y 
torturas  con  que  le  amenazaban,  si  no  era  diligente  en  evitar 
su  roce  y  en  denunciar  í1  los  ya  catequizados? 

Con  el  fin  de  no  molestar  demasiado  al  paciente  lector, 
no  me  detengo  á  examinar  uno  por  uno  los  demás  pasquines, 
aunque  ciertamente  todos  encierran  ideas  sumamente  lison- 
jeras á  la  huctta  reputación  de  que  goza  en  China  el  europeo. 
Pasemos  una  rápkla  ojeada  sobre  algunos  de  los  más  cómi- 
cos, para  ver  luego  cuál  sea  el  premio  que,  según  la  opinión 
de  los  literatos  chinos,  está  reservado  á  los  que  profesan 
la  religión  cristiana,  y,  en  general,  á  todos  los  extranjeros. 

En  medio  de  una  exuberante  vejetación  de  toda  clase  de 
árboles  y  plantas,  aparece  una  multitud  de  cerdos  y  machos 
cabríos  hozando  en  la  tierra  los  primeros,  y  royendo  ver- 
des hojas  y  tiernos  tallos  los  segundos,  bautizados  todos 
con  el  nombre  de  extranjeros  por  los  sacerdotes  de  Confu- 
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cío.  Un  chino,  celosísimo  cumplidor  de  sus  deberes  religio- 
sos, se  dirige  á  pasos  agigantados  á  despertar  al  buen  pas- 
tor, que  duerme  tranquilamente  sin  preocuparse  ni  poco  ni 
mucho  de  guardar  su  rebaño,  y  con  entusiasmo  y  fervor 
dignos  de  mejor  causa,  le  echa  en  cara  su  negligencia  y  le 
ordena  que  ponga  más  cuidado  en  velar  por  las  bestias  que 
se  le  han  confiado.  "Es  preciso,  le  dice,  que  vayan  tomando 
cuerpo  y  echen  buenas  carnes:  cumple  con  tu  deber. „ 

En  la  caricatura  siguiente  vemos  que  todo  el  ganado  acu- 
de presuroso  á  unes  grandes  pesebres  provistos  de  abun- 
dante cebo  3^  allí  luchan  unos  contra  otros,  porque  todos 
desean  hartarse  los  primeros.  Los  encargados  de  su  vigi- 
lancia los  miman   con  alegría,   les  pasan  la  mano  por  el 
lomo,  se  sonríen  al  verlos  comer  con  avidez,  y  todo,  en  fin, 
les  parece  poco  para  obsequiarlos.  {Cómo  un  cariño  tan  sin- 
gular y  tan  tierno  ha  venido  á  suceder  al  rencor  y  al  odio 
que  destilan  otras  caricaturas?  La  fábula  del  burro  y  el  cer- 
do  se  me  vino  á  la  memoria  tan  pronto  como  vi  ésta;  y 
efectivamente,  pasando  una  hoja  cambia  por  completo  la 
escena,  pues  los  cerdos  y  los  machos  cabríos,  gordos  y  ro- 
llizos todos,  aparecen  sobre  un  banco  arrojando  sangre  por 
el  pescuezo.  El  pueblo  acude  á  celebrar  la  fiesta,  y  hasta 
los  niños  son  llevados  en  brazos  de  sus  madres  á  presenciar 
el  degüello  de  los  europeos.  Aparecen  en  otros  cartones 
corpulentos  cocineros  descuartizando  á  los  cerdos  y  ven- 
diendo la  carne  al  inmenso  gentío  que  se  precipita  á  com- 
prarla; se  deslizan  unos  por  entre  la  muchedumbre  carga- 
dos de  cabezas  verdes:  se  entretienen  otros  en  hincar  con 
satisfacción  singular  el  diente  en  los   lustrosos   pemiles. 
Todo  ello  forma  extraño  conjunto  de  refinada  crueldad  y  de 
ridiculez  inverosímil. 

Llegamos,  por  fin^  al  último  suplicio  que  está  reservado 
á  los  discípulos  del  cerdo  celestial.  Los  caricaturistas  dibu- 
jan á  grandes  rasgos  un  infierno  chino  en  el  que  figuran 
repugnantes  monstruos  encargados  de  martirizar  á  ios  ex- 
tranjeros. Dos  demonios  de  figura  horrible  asierran  un  cer- 
do de  proporciones  colosales:  es  Jesús;  otro  ensaya  las  más 
cómicas  gesticulaciones  al  manejar  un  mazo  con  que  tritu- 
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ra  los  huesos  de  un  europeo,  convertido  también  en  cerdo 
y  bautizado  con  el  nombre  de  KiaiiSsc,  maestro.  En  una 
jaula  de  hierro  están  aprisionados  otros  cerdos  y  machos 
cabríos,  esperando  que  concluyan  con  los  primeros  para  ir- 
les A  suceder  en  el  lugar  del  tormento,  y  detrás  de  un  de- 
monio con  cabeza  de  bue}^  está  uno  de  los  reyes  de  los  in- 
fiernos, ocupando  el  trono  reservado  para  juzí^ar  las  gran- 
des causas.  Toda  esta  aglomeración  de  cosas  está  inspirada 
en  uno  de  los  capítulos  del  libro  Muerte  á  la  rel'g/dn  de 
los  (icinoníos.  Dice  así:  "Todos  los  espíritus  de  los  hombres 
santos  atestiguan  que  Jesús  fué  una  encarnación  del  cerdo 
celestial;  que  durante  su  vida  en  la  tierra  fué  el  más  astuto, 
el  más  pernicioso  y  el  más  lascivo  en  su  conducta;  que  cons- 
piró á  la  muerte  de  su  padre  con  objeto  de  apoderarse  del 
reino,  y  que  á  consecuencia  de  esto  fué  condenado  á  muerte 
de  cruz  por  el  rey  más  anciano  de  Judea.  Como  los  reyes 
de  la  región  de  la  muerte  le  tenían  un  odio  indecible,  apri- 
sionaron su  alma  en  el  infierno  más  obscuro,  y  todos  los 
días  tiene  que  presentarse  ante  uno  de  los  reyes  para  reci- 
bir durísimo  tormento.  Hace  ya  unos  dos  mil  afíos  que  se  ve 
en  la  precisión  de  sufrir  de  esta  manera,  y  está  condenado 
á  no  ver  jamás  los  cielos.  No  se  cometió  la  menor  injusticia 
al  clavarle  en  la  cruz.  Los  hijos,  los  nietos  y  las  viudas  de 
los  demonios  (europeos),  son  aprisionados  todos,  sin  excep- 
ción, en  los  infiernos  después  de  su  muerte:  ¿seguirán  los 
vivos  soñando  y  diciendo  que  el  repravado  cerdo  Jesús  y 
los  demonios  que  siguen  su  religión  infame,  han  ido  á  gozar 
de  las  delicias  del  cielo?  De  hacerlo  así,  ¿no  demostrarían 
ellos  mismos  que  son  más  estúpidos  que  loscerdos?„ 

Opinan  algunos  extranjeros,  conocedores  de  las  costum- 
bres chinas,  que  los  estudiantes  de  líunan  han  consultado 
á  los  espíritus  (los  chinos  creen  firmemente  en  el  espiritis- 
mo), sobre  el  destino  de  Jesucristo  y  sus  discípulos;  á  esta 
soñada  comunicación  obedece  lo  que  acabamos  de  transcri- 
bir. ¡A  qué  extremos  arrastra  la  ignorancia  y  la  supersti- 
ción! 

fn.   ^UUIÁN   JlODRIQO, 

Aguitinitoo. 
(Concluirá.) 
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iSTORiA  DE  Santa  Mónica,  por  Mons.  Bougaud,  Vicario  gene- 
ral de  Orleans,  versión  castellana  por\  D.  Gerardo  Villota, 
Canónigo  de  Burgos.— SegMxiáB.  edición.— Madrid,  imprenta 
de  Aguado.— Un  tomo  en  4.'',  de  652  páginas. 

"La  historia  que  me  propongo  narrar  no  debiera  escribirse,  debía 
cantarse,  porque  es  un  poema,,.  Estas  primeras  palabras  del  autor  ma- 
nifiestan el  entrañable  cariño  hacia  el  asunto  de  su  libro,  y  ese  fecun- 
do abrazo  con  que  toda  alma  de  artista  sujeta  y  absorbe  el  pensamien- 
to que  la  ha  encendido  en  su  amor,  y  que,  convertido,  por  decirlo  así, 
en  la  carne  de  su  carne,  brota  caldeado  y  lleno  de  vida,  difundiendo 
ese  calor  de  sentimiento  íntimo  incapaz  de  confundirse  con  los  que 
son  fruto  del  artificio  y  de  la  mecánica  retórica.  El  libro  del  Sr.  Bou- 
gaud  ha  sido  elaborado  por  un  alma  que  sabe  sentir  verdaderamen- 
te, á  la  vez  que  en  sus  páginas  resplandece  una  fantasía  en  la  pleni- 
tud de  su  vigor,  rica  y  hasta  exuberante  de  galas  y  colores,  y  ejer- 
citada en  preparar  con  orden  artístico  las  situaciones  con  que  le 
brindaba  copiosamente  la  historia  de  una  mujer  nacida  para  el  sufri- 
miento y  el  amor.  Poquísimas  son  las  obras  de  esta  índole  que  infun- 
den en  el  ánimo  del  lector  tan  vehemente  entusiasmo  y  simpatía  más 
sincera  y  fecunda  hacia  el  protagonista  de  la  historia.  Prueba  palma- 
ria de  esto  ofrece  la  popularidad  alcanzada  por  el  libro  del  Sr.  Bou- 
gaud,  y  los  testimonios  innumerables  de  agradecimiento  obtenidos 
por  su  publicación.  A  mi  juicio,  ha  contribuido  poderosamente  á  la 
envidiable  fortuna  de  la  historia  de  Santa  Mónica,  el  ser  juntamente 
obra  de  piedad  y  obra  de  arte;  habla  igualmente  al  sentimiento  cris- 
tiano que  al  artístico,  y  se  admiran  5^  se  aman  á  la  vez  la  figura  sim- 
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p.itica  y  altamente  poética  de  Santa  iMónica  y  la  del  artista  que  con 
tan  valiente  arranque  de  inj^enio  ha  cincelado  tan  acabada  estatua- 
Ach.lquese  también  erran  parte  del  interés  draniíltico  Á  ser  al  propio 
tiempo  el  libro  del  Sr.  Bougaud,  no  sólo  la  historia  de  aquella  mujer 
sobremanera  excepcional,  sino  también  la  del  glorioso  genio  que  ella 
domó  con  su  amor  y  sus  ternuras:  historias  por  diverso  aspecto  á 
cual  m.ls  grandiosas,  que  se  desenvolvieron  inlluyéndose  mutuamen- 
te y  se  identificaron  tormando  aquella  epopeya  tan  atractiva  y  rica 
en  episodios  que  reproducen  enérgicamente  todos  los  sentimientos 
más  poéticos, y  cuyo  desenlace  fué  la  maravillosa  conversión  de  San 
Agustín.  De  todo  corazón  unimos  nuestra  voz  á  la  de  millares  de  ma- 
dres cristianas  que  tan  entusiastas  aplausos  han  tributado  al  autor  de 
la  historia  de  Santa  Mónica,  y  no  creemos  justo  pasar  en  silencio  al 
Sr:  Villota,  que  con  tanto  esmero  y  riqueza  de  dotes  artísticas  la 
ha  traducido,  prestando  indecible  provecho  A  cuantos  aman  la  piedad 
que  rebosa  en  las  vidas  de  santos  tan  ilustres  como  los  dos  que  ha 
cantado,  mejor  que  descrito,  el  Sr.  Bougaud. 


La  Tórtola  YIekida, por  M.  Hernández  Vlllacscusa.  Novela.— '^q^xxw- 
da  edición.— Barcelona, imprenta  y  librería  de  La  Hoi'>nig(i  de  Oro. 
18">2.— Páginas,  26.');  precio,  1,.')0  pesetas. 

La  influencia  que  ejerce  la  novela  en  las  costumbres  de  la  socie- 
dad, ha  hecho  que  varios  escritores  católicos  se  lancen  con  excelen- 
te acuerdo  á  la  ardiente  arena  de  la  literatura  contemporánea,  para 
que  los  apasionados  por  las  lecturas  novelescas  encuentren  alimento 
sano  que,  á  la  par  que  solace  sus  espíritus,  no  marchite  en  llor  el  fruto 
de  risueñas  esperanzas.  Ll  autor  de  este  bonito  libro  ha  comprendido 
también  esa  necesidad,  y  ha  propinado  al  público  enfermo  sabrosa 
y  excelente  lectura  en  La  Tórtola  Herida,  novela  de  sano  sabor  na- 
turalista mezclado  con  cierto  tinte  de  idealismo  que  pone  de  relieve 
las  dotes  descriptivas  del  autor  y  el  gracejo  del  chispeante  diálogo 
para  apoderarse  sin  esfuerzo  de  la  voluntad  de  los  lectores.  La  Tór- 
tola Herida  recuer>ia  muchos  pasajes  insuperables  de  Al  primer  vue- 
lo y  otras  novelas  de  Pereda,  del  cual  se  muestra  cariñoso  discípulo 
el  Sr.  \'illaescusa;  y  en  verdad  que  lo  sería  muy  aventajado  si  pro- 
curara bruñir  más  la  frase  y  hacer  más  natural  el  diálogo,  descar- 
tando episodios  enojosos  que  deslustran  la  acción  principal.  El  tipo 
de  .Margarita  resultaría  más  hermoso,  como  encarnación  de  la  cari- 
dad cristiana,  si  fuese  más  humano  y  no  estuviese  envuelto  á  veces 
en  densas  tinieblas  que  torturan  la  imaginación  del  lector,  sin  poder 
explicar  el  por  qué  de  algunas  situaciones  que  dañan  no  poco  el  her- 
moso conjunto  de  la  novela. 
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Si  ésta  no  fuese  de  buena  ley  ni  reconociésemos  en  el  autor  dotes 
relevantes  de  artista  delicado,  no  nos  hubiéramos  atrevido  á  señalar- 
le esos  pequeños  lunares  para  que,  evitándolos  en  obras  posteriores 
que  esperamos  saldrán  de  su  privilegiado  talento,  contribuida  á  dar 
realce  á  la  literatura  católica,  y  lleve  los  buenos  principios  de  la  mo- 
ralidad 3'"  la  educación  al  ánimo  de  los  lectores. 


Tractatus  caxoxicus  de  matrimonio,  auctore  Petro  Gasparri,  Sa- 
cerd.  SS.  D.  N.  Leonis  PP.  XIII  cubiculario  intimo^  in  Instituto 
Catholico  Parisiensi  textus  canonici  professore,  olitn  Romee  pvo- 
fessore  Institutionum  canonicaruní  in  Collegio  Urbano  de  Pro- 
paganda Fide,  et  sacrce  theologice  sacramentarice  in  scholis  Pon- 
tifica Seminara  Romani  ad  S.  Apollinarem.  — Paris,  Au  secreta- 
ria de  l'Institut  Catholique,  74,  Rué  de  Vaugirad,  74,  1891.  —  Dos 
volúmenes  en  4.°  de  X\'I-550  páginas  el  1."  y  de  602  el  2.°— Precio, 
6,50  francos  cada  volumen. 

Para  hacerse  estimar  del  público  ilustrado,  pocas  obras  necesitan 
menos  de  recomendación  que  la  presente  del  Dr.  Gasparri.  Basta  ho- 
jearla ligeramente  y  fijarse  un  poco  en  cualquiera  de  los  puntos  que 
trata,  para  comprender  desde  luego  su  mérito  excepcional.  El  asun- 
to, de  los  más  interesantes  del  Derecho  canónico,  hállase  en  ella  ex- 
puesto con  clarísimo  orden,  solidez  de  doctrina,  lenguaje  natural  y 
sencillo,  y  extensión  conveniente. 

Aunque  el  Dr.  Gasparri  expone  en  el  Instituto  Católico  de  París  la 
legislación  canónica  acerca  del  matrimonio,  según  el  orden  de  las 
Decretales  de  Gregorio  IX,  ha  creído  oportuno  al  publicar  este  tra- 
tado prescindir  de  ese  orden  y  adoptar  otro  más  lógico ,  que  es  el  si- 
guiente. Trata  primero  de  los  esponsales  y  de  las  demás  cosas  que 
suelen  preceder  á  la  celebración  del  matrimonio,  entre  ellas  la  prue- 
ba de  libertad;  habla  después,  en  otros  tantos  capítulos,  de  la  idonei- 
dad de  los  contrayentes,  del  consentimiento  matrimonial  j  forma  en 
que  ha  de  expresarse;  expone  luego  las  consecuencias  del  matrimo- 
nio realizado,  á  saber:  el  vínculo  conj^ugal  y  obligaciones  que  impo- 
ne, si  el  matrimonio  fué  válido;  y  si  fué  inválido,  cómo  puede  revali- 
darse ó  qué  procedimiento  ha  de  seguirse  para  obtener  la  declara- 
ción de  nulidad;  y,  por  fin,  en  el  apéndice  aduce  los  documentos  más 
importantes  y  que  es  necesario  consultar  con  frecuencia. 

A  método  tan  razonable  reúne  este  Tratado  la  abundancia  y  soli- 
dez de  la  doctrina ,  que  demuestran  los  vastos  y  profundos  conoci- 
mientos de  teólogo  y  canonista  que  atesora  el  Dr.  Gasparri.  Puntos 
tiene  dilucidados  con  tal  copia  de  datos  y  resoluciones,  cual  no  es  fá- 
cil encontrar  en  ningún  autor  contemporáneo;  varios  pueden  llamar 
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la  atención  de  los  lectores;  pero,  por  su  utilidad  práctica,  ninguno 
quizá  merezca  fijarla  tanto  como  el  de  las  dispensas  matrimoniales. 
Y  sin  que  el  autor  se  haga  pesado,  para  lo  cual  ayuda  no  poco  la 
claridad  de  lenguaje  que  le  distingue,  razona  con  la  oportuna  exten- 
sión los  muchos  puntos  que  toca.  De  ahí  los  dos  volúmenes  que  em" 
plea  en  su  Tratado,  demasiado  largo  quizá  á  juicio  de  muchos.  Los 
pue  tal  pensaren  deben  reflexionar  que  el  autor  no  se  dirige  á  los  que 
qor  primera  vez  saludan  la  ciencia  canónica,  sino  á  los  que,  estando 
ya  en  ella  iniciados,  siguen  carrera  mayor  ó  de  cualquiera  otra  ma- 
nera cultivan  los  estudios  canónicos.  A  los  tales  no  se  les  hará  larga 
la  lectura  del  presente  Tratado;  por  el  contrario,  les  parecerá  más 
bien  corta,  y  desearán  que  el  ilustre  Dr.  Gasparri  les  proporcione 
pronto  nuevas  satisfacciones  con  la  publicación  de  los  demás  Trata- 
dos canónicos  que  promete. 


Lecciones  razonadas  de  Religión  y  Mokai.,  por  el  Dr.  D.  Joaquín 
Goii  Solíí,  Presbítero,  Catedrático  del  Seminario  Conciliar  de  Ge- 
roña.— Con  licencia  del  ordinario.— Gerona:  Imprenta  y  encuader- 
nación  de   Manuel   Llach,   Herrerías  Viejas,  5,   1890.— Un  volu- 
men XVI-576  págs.  en  8."— Precio,  2  pesetas- 
Nada  más  á  propósito  para  encaminar  á  los  hombres  por  las  sen- 
das de  la  verdadera  ciencia,  que  ofrecerles  desde  su  juventud  libros 
acomodados  á  su  capacidad  y  en  que  se  trate  de  los  puntos  capitales 
de  la  doctrina  católica.  El  libro  del  Sr.  Gou  Sola,  cuyo  juicio  ofrece- 
mos hoy  á  nuestros  lectores,  satisface  de  un  modo  admirable  esta 
necesidad.  Hn  él  está  compendiad.i,  con  el  orden  que  exige  un  libro 
de  texto,  la  verdadera  doctrina  de  Dios,  del  Hombre  y  de  la  Iglesia 
católica,  y  las  nociones  elementales  de  la  Ltica  y  del  Derecho  natu- 
ral; en  ól  quedan  rebatidos,  con  oportuna  brevedad,  los  principales 
errores  que  se  oponen  á  la  doctrina  enseñada  por  la  Iglesia  de  Je 
sucristo  acerca  de  dichos  puntos;  él  es,  en  una  palabra,  un  verda- 
dero curso  de  Religión  y  Moral,  que  el  ilustrado  Catedrático  gerun- 
dense  ofrece  á  los  alumnos  de  las  Escuelas  Normales  y  superiores 
de  primera  enseñanza,  para  que,  fundados  en  la  roca  incontrastable 
de  la  verdad  católica,  puedan,  á  su  vez,  enseñarla,  limpia  de  toda 
levadura  heterodoxa,  á  la  tierna  juventud  á  su  dirección  confiada. 

Una  dificultad,  sin  embargo,  ofrece  el  libro  del  .Sr.  Gou  .Sola;  es 
demasiado  profundo  para  inteligencias  poco  cultivadas.  Pero  esta 
dificultad  puede  obviarse  en  gran  parte,  si  los  profesores  de  esta 
asignatura  se  tomasen  interés  por  sus  discípulos,  acomodando  los 
puntos  más  obscuros  á  la  capacidad  de  sus  débiles  inteligencias;  de 
este  modo,  lo  que  antes  era  un  inconveniente,  se  convertiría  en  no 
pequeña  ventaja. 
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Suprimida  la  facultad  de  Teología  en  los  centros  universitarios, 
lo  mismo  que  la  asignatura  de  Religión  y  Moral  en  la  segunda  ense- 
ñanza, entendemos  llegado  el  caso  de  recomendar  el  estudio  de  este 
libro,  tanto  ó  más  que  á  los  alumnos  de  las  Escuelas  Normales,  á  los 
de  los  colegios  de  segunda  enseñanza  y  aun  de  los  superiores.  La 
sólida  instrucción  en  los  puntos  importantísimos  que  hábilmente  di- 
lucida el  Sr.  Sola,  serviría  de  lastre  á  la  juventud  estudiosa  en  sus 
ulteriores  investigaciones  científicas. 


El  Amable  Jesijs  en  los  Misterios  de  su  Divino  Corazón,  según  la 
enseñanza  del  Dr.  Angélico,  por  el  limo,  y  Rmo.  Sr.  Obispo  de 
Sinaloa,  Fray  José  María  de  Jesús  Portugal.— Culiacán,  Imprenta 
de  Retes  y  Díaz,  Calle  de  Rosales,  núm.  122:  1891.— Un  volumen 
de  479  págs.  en  8.** 

En  estos  tiempos  en  que  la  devoción  al  Sacratísimo  Corazón  de 
Jesús  va  llegando  á  todo  su  apogeo,  parece  que  no  había  objeto  más 
adecuado  para  escribir  un  libro  de  Mística,  que  el  manifestar  á  los 
fieles  los  riquísimos  tesoros  de  la  sabiduría  y  Amor  de  Dios  que  es- 
tán encerrados  en  aquel  piélago  de  caridad  encendidísima.  El  ilus- 
trísimo  Sr.  Obispo  de  Sinaloa  nos  da  en  su  libro  un  tratado  completo 
de  la  divina  persona  de  nuestro  adorable  Redentor,  manifestándonos 
las  especiales  prerrogativas  de  que  estuvo  adornado  como  hom- 
bre, y  las  virtudes  principales  del  divino  Corazón,  y  haciéndonos  ver 
el  amor  ardentísimo  que  tenía  hacia  los  hombres  cuando  vivía  con 
ellos,  que  le  hizo  dar  hasta  su  misma  vida  por  sus  hermanos,  y  el 
que  nos  tiene  ahora  desde  el  excelso  trono  de  gloria  en  que  reina. 
El  objeto  del  libro,  por  consiguiente,  no  puede  menos  de  atraer  á  las 
personas  piadosas  que  deseen  fomentar  en  su  alma  la  devoción  sa- 
ludable al  Sagrado  Corazón  de  Jesús. 


Los  NIÑOS  SANTOS  Ó  LEYENDAS  INFANTILES,  por  el  P.  Francisco  Hat- 
tler,  de  la  Compañía  de  Jesús. — Obra  traducida  del  alemán  por  el 
P.Jerónimo  Rojas,  de  la  misma  Compañía.  Adornada  con  nume- 
rosas láminas,  con  la  aprobación  y  recomendación  de  los  reveren- 
dos Obispos  de  León  y  Costa  i?/ca.— Friburgo  en  Brisgovia.  B.  Her- 
der,  librero-editor  pontificio.  1891.— 238  páginas  en  8.^ 

Nada  más  á  propósito  al  encomiar  la  importancia  y  necesidad  de 
esta  preciosa  obrita  que  no  tiene  desperdicio  para  dirigir  las  inteli- 
gencias de  los  niños  por  el  camino  de  la  virtud,  que  copiar  las  her- 
mosas frases  con  que  el  Excmo.  Sr.  Obispo  de  León  ha  encabezado 
el  libro:  "Los  tiernos  corazones  de  los  niños  gozarán  en  la  lectura  de 
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aquellas  santas  escenas  que  se  desarrollaron  en  la  aurora  de  la  vida 
de  los  Santos  y  almas  virtuosas,  que  en  el  tal  librito  se  relatan,  y  que 
en  sus  ánimos  inocentes,  abiertos  al  rocío  de  la  firacia,  se  irán  deposi- 
tando los  gérmenes  hermosos  y  fecundos  de  las  virtudes  cristianas. 
Referidos  como  están  los  hechos  culminantes,  que  de  la  juventud  de 
los  Santos  se  han  entresacado,  de  una  manera  tan  sencilla  y  tan  al 
-alcance  de  la  intelicjcncia  y  modo  de  ser  de  los  niños,  es  natural  que 
éstos  encuentren  sumo  íjusio  en  leer  un  librito  que  tantas  bendicio- 
nes puede  atraer  sobre  ellos. 

„La  casa  editorial  del  Sr.  Herder,  que  con  sus  numerosas  publica- 
ciones tanto  viene  haciendo  en  pro  de  la  moral  y  enseñanzas  católi- 
cas, al  publicar  la  obrita  Los  Niños  Santos  hace  un  regalado  obse- 
quio á  la  juventud,  y  de  desear  es  que  este  librito  sea  reclamado  con 
avidez  por  todas  las  regiones  donde  se  habla  la  lengua  castellana. 
Por  lo  que  á  nosotros  toca,  le  recomendamos  especialmente  á  los  se- 
ñores Sacerdotes,  maestros  de  escuela  y  catequistas,  como  libro  de 
premio  para  los  niños;  y  todos  los  padres  de  familia  hallarán  en  él 
un  regalo  excelente  que  hacer  á  sus  queridos  hijos.„ 


Discursos  leídos  ante  la  Real  Academia  de  Ciencias  exactas^  físicas 
y  naturales,  en  la  recepción  pública  del  Exctno.  Sr.  D.  Julián  Ca- 
lleja y  Sánchez,  en  el  día  29  de  Mayo  de  1S92.  —Madrid,  impren- 
ta de  Aguado,  Pontejos,  S. 

Necesidad  de  proteger  los  estudios  antropológicos  en  nuestro 
país.  Tal  es  el  tema  con  elevación  de  miras  elegido,  y  con  no  menos 
elevados  conceptos  desarrollado  por  el  .Sr.  Calleja  en  el  discurso  de 
entrada  como  miembro  de  la  ilustre  Corporación  que  forma  en  Es- 
paña la  vanguardia  del  movimiento  científico.  Con  razón  recuerda 
el  nuevo  académico  lo  rezagados  que  caminamos  en  los  estudios  an- 
tropológicos, cuando  á  tanta  altura  se  hallan  en  otras  naciones;  y  re. 
clama  para  la  nuestra,  como  de  perentoria  necesidad,  la  creación  de 
una  cátedra  y  de  un  Instituto  de  Antropología.  Aplaudimos  sin  reser- 
vas el  pensamiento  y  las  nobles  aspiraciones  del  Sr.  Calleja, cuya  ilus- 
tración y  cuyo  entusiasmo  por  las  Ciencias  son  indiscutibles;  pero  qui- 
zá hubiera  sido  más  oportuno,  y  para  él  más  fácil  la  realización  de  tan 
útiles  reformas  en  la  enseñanza,  si  el  nuevo  académico  hubiera  apro- 
vcchádose  de  las  circunstancias  con  que  le  brindaba  en  otros  tiem- 
pos el  elevado  cargo  de  Director  de  Instrucción  pública.  A  pesar  de 
esto,  reconocemos  nosotros  necesidades  más  apremiantes  en  mate- 
rias de  instrucción,  que  las  que  reclaman  los  importantísimos  estu. 
dios  antropológicos.  Tal  es,  en  nuestro  concepto,  la  verdadera  orga- 
nización de  la  primera  y  segunda  enseñanza,  que  tan  mal  paradas  se 
encuentran;  y  no  porque  el  Sr.  Calleja  las  haya  desatendido,  sino 
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porque  en  asuntos  de  tanta  transcendencia  solemos  andarnos  por  las 
ramas  sin  tocar  á  la  raíz,  de  donde  arrancan  los  desaciertos. 

Contestó  al  discurso  del  nuevo  académico  el  Dr.  D.  Joaquín  Gon- 
zález Hidalgo,  que,  aunque  más  vago  en  sus  conceptos  que  el  Sr.  Ca- 
lleja, completó,  por  decirlo  así,  las  ideas  desarrolladas  en  el  primer 
discurso.  Un  reparo  hemos  de  permitirnos  hacer  al  Sr.  González  Hi- 
dalgo. Señalando  el  antagonismo  que  reina  entre  las  teorías  monoge- 
nista  5'  poligenista  referentes  al  origen  de  la  humanidad,  dice:   "La 
teoría  monogenista ,  de  origen  caldeo  y  transmitida  después  por  las 
tradiciones  de  los  hebreos  á  los  judíos  y  de  éstos  al  mundo  romano, 
fué  convertida  en  dogma  por  San  Agustín  en  el  año  415  de  la  era 
cristiana  ,  con  estas  ó  parecidas  palabras:  "Ningún  creyente  podrá 
,,poner  en  duda  que  todos  los  hombres  ,  cualquiera  que  sea  su  color, 
„su  estatura,  su  voz,  su  proporción  ó  cualquiera  otro  carácter  natu. 
„ral,  han  salido  de  un  mismo  origen,,.  Prescindiendo  de  que  la  palabra 
teoría  no  es  propia  para  designar  una  verdad  de  hecho,  y  verdad  de 
las  que  como  fundamentales  tiene  la  fe  católica,  San  Agustín  no  ha  po- 
dido convertir  en  dogma  lo  que  ya  lo  era  desde  Adán.  Lo  único  que 
hizo  el  grande  Obispo  africano  fué  consignar,  ó  mejor  repetir,  en  tér- 
minos claros  y  precisos,  lo  que  San  Pablo,  y  antes  que  San  Pablo 
Aloisés,  habían  escrito  como  eco  vibrante  de  las  creencias,  no  sólo 
de  los  caldeos,  hebreos,  judíos  y  romanos,  sino  también  de  todas  las 
razas  humanas  que  existían  y  habían  existido  en  la  sucesión  de  los 
siglos.  Y  no  dice  nada  en  contra  de  esto  el  que  alguno  ó  varios  indi- 
viduos de  ésta  ó  de  aquélla  raza  hubiesen  perdido  la  noción  clara  del 
origen  único  5'  común  de  los  hombres.  Felicitamos  al  nuevo  académi- 
co, y  ansiamos  que  sus  deseos  y  los  del  Sr.  Hidalgo  lleguen  pronto 
á  ser  una  realidad,  contando  en  España  con  un  verdadero  Instituto 
antropológico  en  donde  prosperen  tan  importantes  estudios  como  los 
que  abarca  la  ciencia  encargada  de  formar  la  biografía  de  la  Hu- 
manidad. 


Tratado  teórico-práctico  de  caxto  gregoriano,  segú.v  la  verda- 
dera TRADICIÓN, />or  ^/ P.  Eustoquio  de  Uriarte,  de  la  Orden  de 
San  Agustín.— "Sla-ávíá,  1891.— Imprenta  de  D.  Luis  Aguado,  Pon- 
tejos,  8. —  Un  tomo  en  8.°,  de  págs.  XI-21b.  Precio,  4  pesetas. 

De  un  artículo  bibliográfico  que  el  excelente  compositor  y  crítico 
musical  D.  Antonio  Noguera  ha  publicado  en  La  Almudainay  perió- 
dico de  Palma  de  Mallorca,  tomamos  los  siguientes  párrafos,  en  que 
se  condensa  el  juicio  de  dicha  obra: 

"El  P.  Eustoquio  de  Uriarte,  religioso  agustino,  excelente  músico 
y  crítico  musical  notabilísimo,  ha  tenido  la  atención  de  enviarme  un 
ejemplar  de  su  Tratado  teórico-práctico  de  canto  gregoriano,  según 
la  verdadera  tradición. 
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„La  noticia,  circulada  hace  algunos  meses,  de  la  próxima  apari- 
ción de  esta  notable  obra,  llenó  de  regocijo  A  cuantas  personas  se 
toman  als;ún  interés  por  el  decoro  del  arte  musical  religioso  en  Es- 
paña, y  muy  especialmente  A  aquellos  que  deploran,  como  nosotros, 
el  lamentable  descuido  en  que  se  tiene  el  canto  litúrgico  tradicional 
en  las  parroquias  y  comunidades,  con  gran  detrimento  del  respeto  y 
veneración  que  debieran  infundirnos  las  ceremonias  religiosas. 

.,E1  libro  en  cuestión,  considerada  como  obra  didáctica,  es  real- 
mente una  joya;  la  claridad  del  método  en  ella  adoptado  y  la  sencilla 
exposición  del  cuerpo  de  doctrina,  á  menudo  sembrada  de  oportunas 
digresiones  que  hacen  más  simpático  el  asunto,  y  que  invitan  al  lec- 
tor á  que  se  encariñe  cada  vez  más  con  el  ideal  que  el  autor  persi- 
gue» son  cualidades  que  justifican  todo  elogio,  por  exagerado  que  -^ste 
parezca.  Pero  con  ser  por  sí  solas  tan  envidiables  dichas  cualidades, 
no  lo  son  menos  por  la  suma  de  trabajos  previos  que  supone  la  tal 
obrita,  relativamente  reducida  (poco  más  de  200  páginas  en  8.°),  por 
el  caudal  de  conocimientos  y  la  vastísima  erudición  que  da  pruebas 
de  poseer  el  P.  Uriarte,  y,  finalmente,  por  la  noble,  difícil  y  desinte- 
resada empresa  que  el  mismo  se  propone,  esto  es:  la  restauración 
del  canto  gregoriano  en  España,  en  nombre  de  la  Religión,  de  la 
Tradición, y  del  sentido  común;  empresa  mayormente  desinteresada 
bajo  el  punto  de  vista  de  las  ambiciones  personales  del  autor,  pues 
no  le  mueve  al  P.  Uriarte  el  deseo  de  darse  á  conocer  como  músico 
en  España.  Tiempo  hace  que  su  nombre  se  pronuncia  con  profundo 
respeto  por  los  mú.sicos  ilustrados  contemporáneos,  españoles  y  ex- 
tranjeros; y  su  sano  criterio,  demostrado  en  multitud  de  escritos  de 
estética  musical,  le  coloca  en  primera  fila  entre  los  que  más  claro 
ven  en  el  difícil  arte  que  para  honra  de  nuestra  patria  cultiva. 

„En  el  cap.  VI,  por  ejemplo,  que  trata  de  las  condiciones  estéticas 
del  canto  gregoriano,  y  que  yo  conceptúo  como  el  más  transcen- 
dental de  la  obra,  se  precisa  muy  acertadamente  cuál  sea  el  alcance 
expresivo  de  la  música  en  los  géneros  lírico,  dramático  y  descrip- 
tivo, que  "serían,  dice  el  P.  Uriarte,  vanas  palabras  si  privásemos  á 
la  música  de  la  virtud  de  expresión.,.  En  brevísimas  páginas  trata,  y 
lo  logra  ciertamente,  de  conciliar  las  dos  tendencias  opuestas,  ori- 
gen de  tanta  controversia  entre  los  que  niegan  á  la  música  pura  toda 
virtud  expresiva  y  los  que  pretenden  que  el  lenguaje  musical  lodo  lo 
expresa  minuciosamente  y  en  sus  más  insignificantes  detalles.  Esto 
en  lo  que  toca  á  la  música  siti  palabras,  porque  "al  aliarse  con  la 
letra,  dice,  adquiere  la  música,  junto  con  nuevo  esplendor,  compro- 
misos artísticos  que  no  puede  satisfacer  sino  cediendo  algo  de  su  li- 
bertad, de  donde  nace  entonces  un  elemento  nuevo  de  belleza,  que 
yo  llamaría  oportunidad  artística. „ 

„Todo  el  capítulo  es  una  filigrana,  y  se  lee  y  relee  con  avidez,  ad- 
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mirándose  uno  de  cómo  pueden  continuar  ciertas  discusiones  artís- 
ticas, cuando  quedan  resueltas  tan  satisfactoriamente  para  todos. 

„Es  inútil  continuar  transcribiendo  párrafos  notables  que  inde- 
pendientemente del  cuerpo  de  doctrina,  del  libro  de  texto^  como  si 
dijéramos,  campean  desde  el  principio  al  fin  de  la  obra.  A  los  que 
conocen  al  P.  Eustoquio  les  bastará  saber  que  ha  publicado  un  libro 
para  proponerse  su  lectura  con  verdadero  entusiasmo.  Cuanto  á  los 
músicos  que  le  desconocen  (que  es  muy  posible  que  los  haya)...  en  el 
pecado  llevan  la  penitencia.,, 
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:il<-iilo<>i  ilí'  liiauíll.— Hace  algún  tiempo  que  viene  llamando 
la  atención  el  piamontés  Inaudi,  por  la  facilidad  asombrosa 
cSí^dl  de  que  está  dotado  para  combinar  números  y  resolver  pro- 
blemas de  Aritmética,  sin  m<1s  auxilio  que  su  memoria  prodiíjiosa 
en  este  punto,  que  bien  pudiera  llamarse  Jiunioria  de  los  mhucros. 
No  es  este  el  único  calculador  que  en  varias  épocas  han  admirado  los 
matemáticos  para  quienes  son  conocidos  los  nombres  de  Mondeux, 
Colbnrfi,Bid(fer,  etc.;  pero  Inaudi  presenta  caracteres  especiales  dis- 
tintos de  los  otros.  Inaudi  tiene  á  la  sazón  veinticuatro  aflos  de  edad,  y 
es  de  notar  que  hace  cuatro  que  aprendió  á  leer  y  escribir.  Después  de 
su  niñez  empezó  por  pastorear  ovejas,  y  más  tarde  sip;uió  á  sus  padres 
que,  buscándose  el  pan  de  cada  día,  recorrían  los  pueblos  de  la  Pro- 
venza  pidiendo  limosna  en  las  calles  públicas,  líl  niño  Inaudi  tenía 
el  encargo  de  hacer  bailar  á  una  marmota  para  atraer  á  los  curiosos, 
á  quienes  se  ofrecía  resolver  inmediatamente  )'  de  memoria  los  pro- 
blemas numéricos  que  los  espectadores  quisieran  proponerle.  A  la 
edad  de  doce  aflos  llegó  á  París,  en  donde  tuvo  ocasión  de  conocerlo 
el  célebre  antropólogo  Broca,  y  de  presentarlo  como  fenómeno  digno 
de  estudio  á  \r(  Sociedad  de  Antropología.  Últimamente  Inaudi  ha 
vuello  á  salir  á  la  escena,  después  de  haber  apiendido  á  leer  y  á  es- 
cribir, con  lo  cual  se  ha  ensanchado  algo  el  estrecho  círculo  de  sus 
conocimientos.  Se  nombró  una  comisión  para  estudiar  detenidamen- 
te los  caracteres  fisiológicos,  psicológicos,  antropológicos,  etc.,  del 
aplaudido  calculador  piamontés,  habiendo  presentado  ya  á  la  Aca- 
demia los  comisionados  Charcot  y  Darboux  el  resultado  de  sus  ob- 
servaciones. Según  éstas,  Inaudi  es  de  pequeña  estatura,  aunque  ro- 
busto y  bien  conformado. Su  cráneo  presenta  una  ligera  protuberan- 
cia en  la  región  frontal  derecha,  y  otra  en  la  región  parietal  izquier- 
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da.  En  la  parte  posterior  de  la  sutura  interparietal  se  nota  una  pe- 
queña cresta  lon.^itudinal  formada  por  la  elevación  del  parietal  de- 
recho.  La  cara  es  algún  tanto  irregular  y  no  simétrica,  siendo  el  lado 
derecho  más  pequeño  que  el  izquierdo.  El  ángulo  facial  de  Inaudi  es 
casi  recto;  mide  89^*.  Háse  dedicado  la  Comisión  á  estudiar  con  espe- 
cialidad las  aptitudes  psicológicas  que  le  auxilian  en  la  resolución  de 
los  problemas  numéricos  complejos  por  cálculos  puramente  menta- 
les, sin  necesidad  de  escritura  ni  ningún  otro  signo  gráfico,  y  parece 
fuera  de  duda  que  la  facultad  del  alma  llamada  memoria,  pero  una 
memoria  con  gran  fuerza  retentiva,  tenaz  exclusivamente  para  los 
números,  es  la  que  desempeña  el  papel  más  importante,  sin  apenas 
tener  parte  la  fantasía  é  imaginativa,  puesto  que  Inaudi  conserva  fa- 
cilísimamente  los  datos  múltiples  de  un  problema  y  la  expresión 
numérica  de  cualquier  cantidad,  por  crecida  que  sea;  pero  ha  de 
aprenderlos  oyéndolos  de  viva  voz  ó  leyéndolos  él  en  voz  alta,  mien- 
tras que  las  cantidades  expresadas  con  cifras  en  un  papel  ó  en  una 
pizarra  le  cuesta  trabajo,  y  el  leerlas  más  veces  para  quedarse  con 
ellas.  Por  otra  parte,  esta  facultad  de  Inaudi  no  es  universal  ni  tiene 
el  mismo  grado  de  tenacidad  para  otras  cosas;  es,  por  decirlo  asi, 
una  memoria  parcial.  Le  cuesta  bastante  el  aprender  un  par  de  lí- 
neas, sea  en  prosa,  sea  en  verso,  y,  en  cambio,  repite  sin  detenerse, 
en  orden  directo  é  inverso,  cantidades  expresadas  con  veinte  y  vein- 
ticuatro cifras  y  cada  una  de  estas  por  separado,  con  sólo  oir  enunciar 
una  vez  sola  el  número  que  expresan.  Fuera  de  esta  notable  particu- 
laridad referente  á  los  números,  las  aptitudes  del  joven  italiano  no 
ofrecen  nada  de  especial  ni  extraordinario. 

Fenómenos  análogos  de  memorias  prodigiosas,  locales  y  circuns- 
critas á  tiempos  y  á  asuntos  determinados,  hánse  visto  en  muchos  in- 
dividuos de  inteligencia  á  la  vez  poco  perspicaz.  No  hace  muchos 
años  era  popular  la  fama  de  un  ciego  que  aquí  en  El  Escorial  se  dedi- 
caba á  servir  de  guía  á  los  visitantes  de  este  grandioso  monumento; 
y  era  de  ver,  según  cuentan,  cómo  describía  los  detalles  y  pormeno- 
res de  todos  los  objetos  que  enseñaba,  acercándose,  por  ejemplo,  á  un 
cuadro  y  señalando  con  el  dedo  el  punto  ó  circunstancia  que  mere- 
cía llamar  la  atención  para  apreciar  el  mérito  de  las  pinturas,  etc. 
Fíjense  ustedes  en  esta  cabeza^  en  la  perfección  del  dibujo^  en  el 
contraste  de  los  colores^  etc.;  atiendan  á  la  expresión  de  aquellos 
ojos...  y  al  mismo  tiempo  iba  refiriendo  á  los  viajeros  la  historia  mi- 
nuciosa de  cada  uno  de  los  objetos,  dependencias  del  edificio...  Nos 
han  dicho  que  en  Madrid  vivía  también  otro  ciego  que  perdió  la  vista 
después  de  haber  militado  en  el  ejército.  De  él  hemos  oído  afirmar 
que  le  bastaba  oir  pasar  lista  una  vez  para  quedarse  con  los  nombres 
todos  de  un  batallón,  repitiéndolos  á  seguida  por  el  mismo  orden,  sin 
equivocarse  ni  vacilar  en  nada.  Cuéntase,  además,  del  mismo,  que 
ya  después  de  haberse  quedado  ciego  hizo  que  le  leyesen  la  Historia 
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de  España  (no  recordamos  de  qué  autor"),  la  cual  aprendió  al  primer 
ensayo  y  la  recitaba  después  al  pié  de  la  letra,  desde  la  cruz  á  la  fe- 
cha; y  esto  sin  ser  apenas  capaz,  por  sus  ecasas  dotes  intelectuales, 
de  raciocinar  y  discurrir  concertadamente  acerca  de  puntos  de  la 
historia  patria. 

Inaudi,  afirma  Charcot,  es  incapaz  de  representarse  imaginativa- 
mente la  disposición  de  las  casillas  de  un  tablero  de  damas  ó  del  juego 
del  ajedrez.  Su  memoria  acerca  de  los  colores,  lugares,  sucesos,  rit- 
mos y  aires  musicales  es  muy  limitada,  ó  por  lo  menos  nada  aventaja 
á  la  aptitud  que  para  esto  tienen  de  ordinario  las  demás  personas. 
Sucede  lo  mismo  con  relación  á  las  letras  y  á  las  palabras:  sacándo- 
le de  los  números  deja  de  ser  una  especialidad  y  se  presenta  como  un 
hombre  de  poca  instrucción;  pero  las  cifras  que  expresan  los  núme- 
ros las  combina  maravillosamente  en  cualquier  orden  que  se  le  pro- 
ponga sin  vacilar  ni  detenerse;  y  se  han  dado  casos  de  observar  que, 
después  de  una  sesión  prolongada  y  después  de  haber  resuelto  nume- 
rosos problemas,  ha  podido  repetir  una  por  una  en  el  mismo  orden 
todas  las  cifras  y  todos  los  datos  empleados  en  sus  cálculos,  hasta  el 
número  de  232  y  4'X)  cifras  .  que  parecía  abarcar  de  una  sola  mirada 
y  con  vista  distinta. 

Hácese  notar  que  en  otros  calculadores  extraordinarios  se  obser- 
vaba el  empleo  de  los  procedimientos  de  cálculo  empleados  general- 
mente en  Aritmética,  y  aun  el  uso  de  la  numeración  escrita;  pero  en 
Inaudi  no  se  advierte  nada  de  eso:  sus  procedimientos  son  exclusiva- 
mente propios.  A  otros,  según  confesión  de  ellos  mismos,  bastábales 
escribir  las  cantidades  y  verlas  escritas  para  con  su  memoria,  que 
pudiera  llamarse  visual,  trasladarlas  y  dejarlas  como  esculpidas  en 
la  imaginativa:  para  el  pastor  italiano  este  procedimiento  le  sirve  de 
estorbo  más  que  de  au.xilio.   La  facultad  au.xiliadora  de  Inaudi,  no 
obstante,  mejor  que  visión  mental,  debe  llamarse  audición  mental. 
La  aptitud  que  toma  mientras  verifica  los  cálculos,  unida  á  lo  que 
contesta  cuando  le  preguntan  sobre  el  particular,  confirman  esto  mis- 
mo. Interrogado  por  la  Comisión,  decía  sin  vacilar.-  ''Yo  enticndoXos 
números  y  el  oído  los  retiene.  Mientras  trato  de  recordarlos  después 
de  haberlos  oído,  me  parece  escucharlos  resonando  dentro  de  mí. 
con  el  timbre  de  mi  propia  voz,  y  puedo  continuar  experimentando 
esta  misma  sensación  durante  gran  parte  del  día.  Si  durante  una,  dos 
ó  más  horas  quiero  pensar  en  un  número  que  acaba  de  enunciarse, 
puedo  repetirlo  con  tanta  exactitud  como  al  principio.*  Otras  veces, 
y  ante  la  misma  Comisión,  afirmaba  lo  mismo  en  términos  más  claros. 
"Yo  no  veo  las  cifras,  aseguraba,  antes  al  contrario,  puedo  afirmar 
que  encuentro  mayores  dificultades  en  recordar  los  números  cuando 
me  han  sido  comunicados  por  escrito,  que  cuando  los  oigo  de  viva 
voz.  En  el  primer  caso  me  hallo  muy  embarazado.  Y  nada  adelanto 
con  escribir  yo  mismo  las  cifras:  este  procedimiento  no  me  ayuda  á 
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recordarlas;  quiero  mejor  entenderlas..  Las  observaciones  de  la  Co- 
misión confirman  las  aserciones  de  Inaudi,  que  por  otra  parte  procu- 
ra que  al  enunciar  un  número  cualquiera  pronuncien  y  acentúen  bien 
Jas  palabras;  regla  que  él  mismo  observa  cuando  por  sí  repite  los  nú- 
meros que  ha  escuchado:  así  se  le  graban  mejor  en  las  membranas 
<3el  órgano  auditivo.  En  confirmación  de  esto  mismo,  viene  la  siguien- 
te prueba:  le  presentaron  en  un  papel  un  cuadro  de  cinco  números  de 
á  cinco  cifras,  para  ver  si  lechándolos  los  aprendía  con  tanta  facili- 
dad. Los  le5'ó  en  alta  voz,  según  costumbre,  primero  horizontalmen- 
te,  después  según  las  líneas  verticales,  y  por  último  en  dirección  dia- 
gonal. Consiguió  repetirlos  de  memoria,  pero  habiéndole  costado 
más  el  aprenderlos  que  si  se  los  hubiesen  enunciado  uno  después  de 
otro.  Han  procurado  averiguar  también  si  en  la  familia  de  Inaudi  ó 
alguno  de  sus  ascendientes  había  acaso  descollado  en  aptitutes  es- 
peciales, y  las  investigaciones  hechas,  según  elDr.  Charcot,  nada  de 
particular  indican. 

Mr.  Darboux,  otro  de  los  individuos  de  la  Comisión  encargada  de 
estudiar  al  calculador  italiano,  háse  fijado  principalmente  en  la  ave- 
riguación de  las  reglas  prácticas  que  en  la  combinación  de  sus  cál- 
culos sigue  Inaudi,  y  en  el  alcance  de  sus  conocimientos  matemáti- 
cos. Xota  Darboux,  que  al  fin  de  una  sesión  de  experiencias,  el  cal- 
culador pudo  repetir  con  la  mayor  facilidad  una  serie  de  los  números 
que  durante  la  sesión  había  barajado,  y  que  contenían  más  de  4O0  ci- 
fras. Los  procedimientos  que  emplea  son  originales  en  la  suma,  en 
la  resta,  multiplicación  y  división.  En  la  adición  agrega  á  un  suman- 
do otro,  y  al  resultado  el  siguiente,  empezando  por  las  unidades  de 
orden  superior,  ó  sea  por  la  izquierda,  á  diferencia  de  lo  que  hacemos 
en  la  Aritmética.  Lo  mismo  hace  para  restar,  resolviendo  los  ejem- 
plos en  pocos  segundos.  Todos  los  procedimientos  son  elementales, 
pero  exigen  gran  fuerza  de  memoria. 

En  la  multiplicación  descompone  mentalmente  los  factores  de  mo- 
do que  cada  una  de  las  partes  no  tenga  más  que  una  cifra  significa- 
tiva. Por  ejemplo,  para  multiplicar  834  por  36  hace  la  descomposición 
siguiente: 

800  -H  30  X  24.000  . 
800  4-   6  X    4.800     ^ 
30  4- 36  X    1.080     Total,  ^j.024. 

4  -^  36  X  .    144  I 

A  veces,  cuando  uno  de  los  factores  es  25,  aplica  la  regla  conocida 
de  multiplicar  por  IW,  y  dividir  por  4.  Por  eso  para  hallar  el  cuadra- 
do de  27,  descompone  así  la  operación: 

25  X  27  =  675 1  ^  _ 

.,      ^        _,  >  Total,  729. 
2  X  27  =    o4  j 

También  suele  emplear  los  productos  parciales  afectados  del  sig- 
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no  neíiativo.  Fin  la  multiplicación  de  72^  por  27,  ó  sea  para  elevar  27 
á  la  tercera  potencia,  hace  mentalmente  estas  operaciones: 

« 

700  X  20 
700  X    7 

30x20 

30  X    7 


=  730  X  27  -  27  =-  19.r>S3. 


En  la  división  se  vale  de  restas  sucesivas,  y  en  la  extracción  de 
raices  Uef^a  Á  determinarlas  por  tanteo,  aunque  su  poderosa  retenti- 
va le  permite  hacer  muchas  simplificaciones.  Para  elevar  al  cuadrado 
un  número  cualquiera,  aplica  la  propiedad  de  que  el  cuadrado  de  la 
suma  de  dos  números  es  igual  al  cuadrado  del  primero,  m.ls  duplo 
del  primero  por  el  segundo,  mtás  el  cuadrado  del  segundo:  así  el  nú- 
iTlero  347.856  lo  elevaría  á  la  segunda  potencia  de  este  modo: 

347.856*  =  347.000»  4-  2  x  347.000  x  856  -h  856» 

y  sumaría  estos  productos  parciales.  Su  método  para  extraer  las  raí- 
ces enteras  de  grado  superior  al  segundo,  es  de  simple  tanteo  por 
aproximaciones  sucesivas,  y  el  mismo  procedimiento  ha  empleado 
para  dar  solución  á  algunas  cuestiones  que  son  del  dominio  del  Alge- 
bra. V  como  prueba  de  la  facultad  que  posee  de  retener  los  números, 
basta  saberse  que  ha  llegado  A  sumar  el  número  de  granos  de  trigo 
que  pedía  el  inventor  del  ajedrez;  suma  equivalente  A  la  de  los  64 
primeros  términos  de  una  progresión  geométrica,  cuya  razón  y  pri- 
mer término  es  2;  cantidad  de  trigo  cuyo  valor  pasaría  de  7  millones 
de  millones  de  duros. 

Hará  cosa  de  unos  dieciseis  años  que  nosotros  tuvimos  ocasión  de 
observar  en  una  joven,  natural  de  la  provincia  de  Zamora,  fenómenos 
análogos  A  los  descritos  respecto  de  Inaudi.  A  semejanza  de  éste, 
tampoco  aquélla  sabía  leer  ni  escribir  A  la  edad  de  dieciocho  años, 
ni  sabemos  que  después  haya  estudiado.  No  hacía  mucho  que  había- 
mos cursado  nosotros  los  elementos  de  Matemáticas,  y  más  de  una 
vez  nos  entreteníamos  en  proponer  problemas  de  Aritmética  de  los 
que  nos  parecían  más  difíciles,  á  la  referida  joven,  quien  sin  grandes 
esfuerzos  les  daba  pronta  y  exacta  solucii'>n.  Lo  mismo  sucedía  con 
problemas  de  primer  grado  de  Algebra,  para  resolver  los  cuales  em- 
pleaba (mentalmente)  un  procedimiento  análogo  á  loqueen  Aritmé- 
tica se  llama  regla  de  falsa  posición.  Según  la  rapidez  con  que  dicen 
que  Inaudi  hace  sus  cálculos,  es  indudable  que  la  joven  zamorana 
sale  con  desventaja  en  la  comparación,  pues  había  problemas  que  la 
costaban  más  de  media  hora  de  discurso;  pero,  en  cambio,  dicha  jo- 
ven tenía  una  inteligencia  muy  clara  y  un  raciocinio  natural  muy 
seguro:  era,  como  suele  decirse,  una  mujer  dispuesta  y  de  talento; 
pero  cuando  nosotros  la  conocimos  estaba  consagrada  no  sólo  al  tra- 
bajo doméstico,  sino  que  además  se  dedicaba  á  la  labranza,  y  nadie 
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había  pensado  en  enseñarla  á  leer  siquiera,  ni  nadie  la  tenía  por  una 
notabilidad  en  cuestiones  aritméticas.  En  España  pasan  desapercibi- 
dos fenómenos  que  justamente  son  dignos  de  llamar  la  atención;  en 
otras  partes,  y  especialmente  en  Francia,  se  nombran  comisiones 
para  estudiarlos. 


Feíióiuenos  atiiiosféficos— La  determinación  de  la  altura  ver" 
dadera  de  la  atmósfera  es  un  problema  de  los  que  más  han  preocupa- 
do á  los  físicos  y  á  los  meteorologistas,  sin  que  hasta  hoy  podamos  de  • 
oír  que  está  resuelto.  Las  tentativas  hechas  con  este  fin  dan  resulta- 
dos altamente  discordantes;  la  observación  de  los  cirros,  de  los  cre- 
púsculos, teniendo  en  cuenta  la  refracción  de  la  luz,  etc.,  la  pre- 
sión barométrica  y  varios  otros  fenómenos,  conducen  a  alturas  que 
oscilan  entre  60  y  80  kilómetros.  En  cambio,  la  expresión  analítica 


2  í) 

para  altura  de  la  masa  de  aire  que  envuelve  á  la  tierra 


A  =  -K— deducida  de  la  teoría  de  la  velocidad  de  los  gases,  sólo  da 

2  í/  o  j 


485  2 

^==2  +  9,80876^  12000  metros. 

Según  esto,  á  la  distancia  de  12  kilómetros,  el  gas  atmosférico  ya  no 
debe  tener  fuerza  de  expansión;  su  velocidad  molecular  debe  ser 
nula.  Tal  resultado  analítico  está  en  oposición  ó  discrepa  mucho  de 
los  indicados  anteriormente.  Esta  diferencia  es  más  notable  si  se 
atiende  á  las  consecuencias  que  de  otros  fenómenos  se  deducen.  El 
estudio  de  la  caída  de  cuerpos  meteóricos,  estrellas  fugaces,  etc.,  en 
la  atmósfera  terrestre,  la  elevación  de  las  auroras  polares  y  de  las 
nubes  resplandecientes,  como  las  que  se  observaron  en  1883-84,  dan 
alturas  de  180  y  hasta  de  500  kilómetros.  Por  esto  se  ha  indicado  la 
idea  de  suponer  que  más  allá  de  los  límites  de  la  atmósfera  terrestre 
no  existe  solamente  el  vacío  con  el  fluido  etéreo,  sino  que  deben 
estar  los  espacios  ocupados  por  gases  que  ofrezcan  mayor  resisten- 
cia que  el  éter,  ya  que  se  supone  que  éste  no  presenta  ninguna.  Por- 
que suponiendo  que  la  altura  de  la  masa  gaseosa  que  forma  la  atmós- 
fera no  pasa  de  100  kilómetros,  sólo  admitiendo  otra  capa  superior 
de  gases,  aunque  sean  distintos  del  aire,  puede  explicarse  la  infla- 
mación instantánea  de  las  estrellas  fugaces  y  la  elevación  á  que  al- 
canzan algunas  auroras  boreales,  así  como  las  nubes  resplandecien- 
tes que  en  ciertas  épocas  se  observan.  Ocurre  la  dificultad  de  que  si 
los  espacios  interplanetarios  están  ocupados  por  algún  gas  resisten- 
te, esta  resistencia  tiene  que  influir  en  la  marcha  de  los  astros,  y  su 
movimiento  tiene  que  ir  disminuyendo.  Y  por  otra  parte,  fenómenos 
astronómicos  se  han  observado  de  perturbaciones,  como  en  el  come- 
ta de  Enke  y  en  los  satélites  de  Júpiter,  que  inclinan  á  creer  que  ta- 
les astros  se  mueven  en  un  medio  resistente.  Como  quiera  que  sea,  y 
puesto  que  nosotros  no  hemos  de  resolver  estas  cuestiones,  nos  con- 
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tentamos  con  indicarías  para  que  las  estudien  los  que  se  encuentren 
con  m.ls  fuerzas  que  nosotros  para  la  empresa.  Campo  donde  ejerci- 
tarlas no  les  falta. 

Otro  de  los  asuntos  que  también  han  cautivado  la  atención  de  los 
meteorologistas,  es  la  formación  y  suspensión  de  las  nubes  en  la  at- 
mósfera. Las  nubes  se  hallan  constituidas  por  pequeñas  gotas  de 
agua.  ¿Cómo  se  sostienen  en  el  aire  siendo  éste  mucho  menos  denso 
que  el  agua?  Mr.  Franck  ha  tratado  de  dar  una  explicación  del  fenó- 
raeno:  el  dií'imetro  de  esas  gotitas  de  agua  en  forma  esferoidal,  no 
pasa  de  una  décima  de  milímetro;  cada  una  de  ellas  está  defendida 
del  contacto  de  las  demás  por  una  envolvente  de  vapor  acuoso  que 
resguarda  en  parte  á  la  gota  líquida,  ya  de  la  acción  del  sol,  ya  de  la 
del  frío;  lo  primero  para  que  el  calor  no  disipe  tan  pronto  la  nube, 
reduciéndola  toda  á  vapor  invisible,  y  lo  segundo  para  que  el  frío 
no  congele  instantáneamente  dichas  gotas.  Así  se  explica  cómo  las 
nubes  se  dilatan  en  presencia  del  sol  en  proporción  mayor  que  si  no 
se  supusiera  la  envolvente  vaporosa.  También  se  ha  visto  conser- 
varse en  estado  líquido  dichas  gotas  de  agua  en  una  atmósfera  cuya 
temperatura  era  inferior  á  diez  grados  bajo  cero,  y  convertirse  ins- 
táneamente  en  hielo  sin  cristalizar  cuando,  á  esas  temperaturas 
bajas,  chocaban  en  cuerpos  sólidos.  La  explicación  de  l*'ranck  es 
aceptable  y  muy  conforme  con  las  leyes  físicas. 


f:x««*iiMÍ«»ii  «!«'  l4»M  c*al»l4'M  HiiliuiHrillOM  «'11  Ih  Mii|M*rlifio  «leí 
«lobo.  \l\  Doic/íti  internacional  telegráfico  de  I3erna  ha  publicado 
los  documentos  de  que  sacamos  los  siguientes  curiosos  datos  relati- 
vos á  los  cables  sumergidos  en  el  mar.  !•;]  número  total  de  cables 
alcanza  la  cifra  de  l.lW.  De  ellos,  88()  están  á  cargo  de  los  distintos 
Gobiernos:  los  restantes  son  propiedad  de  Compañías  particulares. 
La  longitud  total  de  los  conductores  mide  140.344  millas.  Francia  es  la 
nación  que  posee  mayor  número  de  cables,  á  la  cual  sigue  Noruega. 
Respecto  á  España,  no  se  citan  datos  referentes  á  este  lazo  de  unión 
rnfrf  i<;Ii<;  y  rontinentes. 

y 
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E  anuncia  una  Encíclica  de  Su  Santidad  relativa  á  Cristóbal 
Colón  y  al  Centenario  del  descubrimiento  en  América.  Se- 
gún Le  Monde,  de  París,  dicha  Encíclica  será  una  erudití- 
sima biografía,  fundada  en  gran  número  de  documentos,  algunos  de 
los  cuales  se  han  encontrado  en  España  y  en  América,  referentes  al 
viaje  inmortal  del  no  menos  inmortal  navegante.  Ensalza  las  virtu- 
des heroicas  de  Cristóbal  Colón,  y  demuestra  la  verdad  de  la  misión 
social  y  religiosa  recibida  de  Dios,  y  los  estímulos  de  su  noble  em- 
presa, todos  de  carácter  religioso,  á  pesar  de  las  persecuciones  sus- 
citadas por  los  enemigos  y  contradictores. 

—El  día  11  del  pasado  mes  de  Julio  celebró  León  XIII  el  Consisto- 
rio anunciado.  En  él  fueron  preconizados,  entre  otros  muchos  ex- 
tranjeros, los  siguientes  Prelados  españoles:  Arzobispo  de  Toledo,  al 
Emmo.  Cardenal  Monescillo,  que  lo  era  de  Valencia;  de  esta  ciudad, 
al  Obispo  de  Madrid-Alcalá,  Sr.  Sancha;  Obispo  de  Madrid,  al  Exce- 
lentísimo Sr.  Cos,  Arzobispo  de  Santiago  de  Cuba;  y  titular  de  Sión, 
al  Sr.  Cardona,  Magistral  de  la  Real  Capilla. 

—Ha  muerto  el  Emmo.  Sr.  Cardenal  Theodoli.  Nacido  en  Roma  el 
18  de  Septiembre  de  1819,  fué  nombrado  en  1866  Administrador  de  la 
fábrica  del  Vaticano;  habiendo  contribuido  á  que  se  hicieran  en  su 
tiempo  grandes  obras  en  la  basílica  de  San  Pedro,  entre  otras  res- 
taurar la  columnata  y  cubrir  de  plomo  la  inmensa  cúpula,  renovar  el 
pavimento  de  mármol  y  restaurar  la  capilla  del  Santísimo  Sacra- 
mento. Pío  IX,  que  supo  apreciar  sus  excepcionales  dotes,  le  nombró 
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Prefecto  de  los  Palacios  Apostólicos,  elevándole  ñ  la  púrpura  car- 
denalicia el  7  de  Junio  de  1S66. 

—Ha  pasado  ¡cjualmente  á  mejor  vida  Su  Kmma.  el  Cardenal  Bat- 
ta^lini,  Arzobispo  de  Bolonia.  Había  nacido  en  San  Angelo  di  Piano 
en  13  de  Marzo  de  1823,  dedicando  una  gran  parte  de  su  vida  á  estu- 
dios filosóficos  acerca  de  Santo  Tomás  de  Aquino.  Fué  Obispo  de  Rí- 
mini,  pasando  en  1S82  al  Arzobispado  de  Bolonia.  Kra  Cardenal  des- 
de 27  de  Julio  de  1SS5.  Estos  días  han  corrido  por  los  periódicos  largos 
comentarios  acerca  de  su  muerte,  nacidos  de  la  creencia  en  que  es- 
taban muchos  de  que  el  difunto  purpurado  era  el  candidato  de  la  tri- 
ple alianza  para  sucesor  de  León  XIIT.  Xosotros  solemos  hacer  po- 
quito caso  de  ciertas  fantasías  de  la  prensa,  cuando  le  da  por  atribuir 
ciertas  ideas  más  ó  menos  transcendentales  á  los  hombres  de  Estado, 
y  entendemos  por  lo  mismo  que  no  hay  que  tomar  como  artículo  de 
fe  lo  que  la  prensa  europea  atribu3'e  á  la  triple  alianza.  Sea  de  esto 
lo  que  quiera,  ello  es  que,  si  la  triple  alianza  cifraba  sus  esperanzas 
en  el  Cardenal  Battaglini,  la  divina  Providencia  se  ha  encargado  de 
que  por  esta  parte  resulten  ilusorias.— R.  I.  I'. 

—León  XIII  ha  recibido  cartas  estos  días  de  Río  Janeiro,  anun- 
ciando las  tendencias  muy  pronunciadas,  tanto  en  la  Cámara  como 
en  el  Gobierno,  á  favor  del  restablecimiento  de  las  relaciones  entre  la 
Iglesia  y  el  Estado.  El  Vicepresidente  de  la  República,  actual  Jefe 
del  Estado  brasileño,  Flaminio  Peixoto,  ha  contribuido  por  su  parte 
á  fomentar  aquel  movimiento,  tratando  de  favorecer  á  la  Iglesia.  Ya 
se  habla  en  Rio  Janeiro  del  nombre  del  personaje  designado  para 
transladarse  á  Roma  con  el  objeto  de  negociar  un  Concordato  con  la 
Santa  Sede. 

— .No  lejos  de  Bolonia  y  del  río  Reno,  el  mismo  día  que  Humberto 
pasó  hacia  Monza,  de  vuelta  de   Alemania,  se  desprendió  sobre  la 
villa  de  Sasso,  que  ha  confirmado  así  tan  tristemente  el  nombre 
que  lleva,  todo  un  pedazo  de  montaña,  pedrisca  y  arenosa  á  la  vez, 
que,  como  los  montes  gigantes  de  la  fábula,  amenazaba  al  ferrocarril 
que  comunica  á  Florencia  con  Bolonia.  Aunque  en  las  ruinas  de  siete 
casas  aplastadas  por  la  inmensa  mole  y  en  las  excavaciones  practi- 
cadas en  las  cuevas,  parecidas  á  las  de  nuestros  gitanos,  y  que  los  tra- 
bajadores de  aquella  "región  habían  horadado  en  la  falda  del  Monte 
Sasso  quedaron  sepultados  hasta  :?()  infelices,  la  mayoría  muertos  ó 
heridos,  todavía  hay  que  dar  gracias  á  la  Providencia  de  que  un  mi- 
nuto antes  de  la  catástrofe  hubiese  partido  de  la  estación  para  Bolo- 
nia un  gran  tren  de  viajeros,  que  en  su    mayoría  iban    á   Vene- 
cia,  abierta  como  está  ya  la  estación  de  los  baflos  en  la  reina  del 
Adriático. 
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II 

EXTRANJERO 

Alemania.— Nuestros  lectores  saben  ya  que  Bismarck  hizo  recien- 
temente un  viaje  á  Viena,  y  que  en  ese  viaje  soltó  ciertas  especies 
muy  aventuradas  acerca  de  la  futura  guerra.  Pues  bien:  se  conoce 
que  en  Berlín  se  cotizan  aún  á  muy  alto  precio  las  opiniones  bismar- 
ckianas,  ó  más  bien,  se  supone  que  las  palabras  de  Bismarck  han  de 
hallar  eco  solemne  en  el  mundo  político,  y  por  eso  el  Canciller  actual 
ha  dirigido  á  los  Embajadores  y  Cónsules  de  Alemania  en  el  extran- 
jero una  declaración  que  tiende  á  desvirtuar  el  efecto  producido  por 
las  de  Bismarck.  He  aquí  la  declaración  emanada  de  la  Cancillería 
de  Berlín: 

"Habrá  tenido  usted  conocimiento  de  las  opiniones  que  última- 
mente ha  hecho  públicas  el  Príncipe  de  Bismarck,  Duque  de  Latten- 
bourg.  El  Gobierno  cree  deber  suyo  guardar  silencio  en  lo  que  estas 
opiniones  se  relacionan  con  las  cuestiones  de  personas  y  de  política 
interior;  pero  como  hay  en  ellas  algo  que  interesa  á  la  política  exte- 
rior, el  Gobierno  no  teme  que  su  silencio  se  interprete  de  una  mane- 
ra inexacta  por  las  naciones  extranjeras.  S.  M.  está  convencido  de 
que  con  el  tiempo  se  calmarán  los  espíritus,  5'^  estas  publicaciones 
serán  juzgadas  en  el  extranjero  de  manera  más  conforme  á  la  rea- 
lidad. 

No  hay  motivos  para  temer  que  resulte  perjuicio  alguno  de  la  pu- 
blicidad de  unas  declaraciones  que  tienen  con  los  hechos  sólo  una 
conformidad  relativa,  y  cuyo  valor  depende  además  de  la  mayor  ó 
menor  exactitud  con  que  han  sido  relatadas  por  personas,  algunas 
de  las  cuales  son  conocidamente  hostiles  á  Alemania.  S.  M.  establece 
una  distinción  entre  el  Príncipe  de  Bismarck  en  el  pasado  y  en  el 
presente,  y  hace  con  el  Gobierno  fervientes  votos  por  que  ningún 
acontecimiento  venga  á  empañar  la  imagen  ideal  que  el  pueblo  ale- 
mán se  ha  formado  de  su  gran  hombre  de  Estado.  Al  autorizaros  por 
esta  carta  para  anunciar  mis  resoluciones  sobre  este  punto,  debo  ma- 
nifestar la  esperanza  que  abrigo  de  que  el  Gobierno  cerca  del  cual 
estáis  acreditado  no  dará  más  importancia  que  la  que  tienen  en  rea- 
lidad á  las  relaciones  hechas  por  la  prensa  acerca  de  las  opiniones 
del  Príncipe  de  Bismarck.,, 

* 

•T      -r- 

Austria-Hungría.— Agítase  en  estos  momentos  en  Hungría  una 
cuestión  importantísima.  El  art.  52  de  una  ley  que  regula  civilmente 
los  matrimonios  mixtos,  declara  que  los  hijos  habidos  en  estos  matri- 
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monios  seguirán  la  religión  de  su  padre,  si  se  trata  de  varones,  y  de 
su  madre,  si  son  hembras.  El  Arzobispo  Primado  de  Hungría,  mon- 
señor V'aszary,  apoyado  por  la  mayoría  de  la  Cilmara  de  los  magna- 
tes, ha  levantado  su  voz  elocuentísima  en  contra  de  una  ley  tan  des- 
atinada, apostrofando  con  incomparable  energía  ii  los  Obispos  pro- 
testantes, porque  hacen  traición  A  su  conciencia  dejando  pasar  una 
ley  inicua.  Se  cree  que  el  Gobierno  húngaro,  en  vista  de  la  actitud 
de  la  Cámara  alta,  desistirá  de  sus  propósitos,  conculcadores  de  toda 
conciencia  honrada. 

*  * 
Inglatkkra.  —  Desde  el  día  4  de  este  mes  se  están  verificando  en 
la  Gran  Bretaña  las  elecciones  generales,  creyéndose  que  terminarán 
el  dfa  20.  Temióse  en  los  primeros  días  que  el  Gobierno  conservador 
iba  á  salir  victorioso,  pues  aunque  sus  enemigos  llevaban  alguna 
ventaja  relativamente  á  los  votos  con  que  contaban  en  la  legislatura 
anterior,  todavía  les  era  preciso  ganar  muchísimos  puestos  para 
igualarse.  Tenía  además  Gladstone  que  luchar  con  dos  gravísimos 
inconvenientes:  buena  parte  de  sus  antiguos  amigos,  llamados  ahora 
unionistas,  presentábansele  como  enemigos,  que  habían  de  sumarse 
con  los  conservadores;  la  excisión  habida  entre  los  irlandeses  hacíale 
perder  también  gran  número  de  votos.  Mas,  por  lo  que  nos  dicen  los 
telegramas  de  estos  últimos  días,  todavía  sale  vencedor  Mr.  Gladsto- 
ne, con  mayoría,  aunque  exigua.  Cuanto  á  las  consecuencias  de  este 
triunfo,  tanto  en  lo  interior  como  en  lo  exterior,  no  es  fácil  preverlas 
todas;  pero  no  será  aventurado  predecir  que,  por  de  pronto,  los  irlan- 
deses podrán  respirar  con  más  holgura  que  hasta  ahora,  y  la  triple 
alianza  ya  no  tendrá  en  la  Gran  Bretaña  un  amigo  tan  decidido  como 
bajo  el  mando  del  partido  conservador. 

* 

Francia.— El  gran  Ravachol  ha  muerto  como  cualquier  crimi- 
nal prosaico:  blasfemando  de  Cristo  y  dando  vivas  á  la  República  en- 
tregó su  cabeza  al  verdugo,  sin  que  los  alardes  de  sus  amigos,  los 
anarquistas,  que  prometieron  libertarle,  se  realizasen.  Lo  que  ha  en- 
tretenido á  gentes  aficionadas  á  la  novela,  ha  sido  una  forjada  por 
Le  Gaulois  de  París,  asegurando  que  Ravachol  estranguló  al  confe- 
sor, se  vistió  con  sus  hábitos  y  se  escapó,  habiéndose  visto  el  Gobier- 
no en  la  precisión  de  guillotinar  á  otro  criminal  para  que  el  público 
no  se  percatase  á  esta  nueva  fechoría  de  Ravachol. 

— "Los  misioneros  de  la  gruta  de  Lourdes  han  vuelto  á  reproducir 
las  declaraciones  siguientes,  que  antes  se  habían  publicado:  1."  Que 
no  tienen  ellos  ningún  depósito  del  agua  de  Lourdes,  ni  en  Francia 
ni  en  el  extranjero.  2."  Que  no  han  encargado  á  nadie,  ni  en  Francia 
ni  en  el  extranjero,  para  que  recojan  honorarios  ó  limosnas  para  Mi- 
sas. 3.°  Que  tampoco  han   nutnrizado  á  nadie  para  vender  medallas 
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benditas  de  dicho  Santuario,  ó  las  reliquias  supuestas  de  la  Gruta, 
pues  !a  Iglesia  reprueba  todos  estos  tráficos,  y  de  nuevo  protestan 
contra  estos  abusos,  y  encargan  á  los  ñeles  que  no  se  dejen  engañar.,, 
T' nemos  encargo  especial  de  suplicar  á  la  prensa  católica  que  re- 
produzca las  anteriores  lineas. 

—Según  telegrafían  de  Rouen  (Francia),  el  í.°  del  actual  veinte  mil 
personas,  al  menos,  subieron  al  Bon  Secours  á  pie,  en  coche  y  por  el 
funicular,  para  presenciar  la  inauguración  del  monumento  en  honor 
de  Juana  de  Arco. 

De  cerca,  el  monumento,  debido  á  MM.  Lisch  y  Barrias,  es  real- 
mente digno  de  admiración. 

La  ceremonia  dio  principio  á  las  cinco  de  la  tarde,  y  fué  imponen- 
te Veinticinco  Prelados  han  bendecido  el  monumento;  después,  un 
coro  y  una  orquesta,  compuestos  de  525  personas,  han  ejecutado  una 
cantata  dedicada  á  Juana  de  Arco. 

Suiza.— Dos  terribles  catástrofes  han  ocurrido  en  Suiza  durante  la 
quincena  pasada.  He  aquí  cómo  da  cuenta  de  la  primera  un  telegra- 
ma del  10:  "El  vaporcito  de  recreo  que  cruza  el  lago  de  Ginebra, 
yendo  de  Ouchi  á  Lausanna,  al  llegar  á  este  último  punto  desembarcó 
80  pasajeros  y  tomó  20,  dirigiéndose  inmediatamente  hacia  el  desem- 
barcadero de  Mont  Blanc.  Al  llegar  á  mitad  del  camino,  en  medio 
del  lago,  se  oyó  una  formidable  explosión.  La  caldera  del  vapor  ha- 
bía estallado.  Dicha  caldera,  proyectada  con  la  velocidad  y  la  fuerza 
de  una  bala,  cruzó  el  largo  salón  de  primera,  perforó  las  paredes 
del  fondo  y  cayó  al  lago.  Numerosos  grupos  de  pasajeros  merenda- 
ban en  el  salón  y  murieron  casi  todos,  resultando  heridos  gravemen- 
te 30.  De  los  muertos  sólo  11  han  podido  ser  reconocidos,  y  ha  sido 
imposible  la  identificación  de  cinco  que  aparecieron  reducidos  á  tro- 
zos de  carne  achicharrada.  Refiere  un  testigo  de  la  explosión  que  to- 
dos los  muebles  del  salón  fueron  derribados,  desgarradas  las  tapice- 
rías, y  el  suelo  apareció  cubierto  de  un  á  manera  de  lodo  formado  por 
residuos  de  carne  y  masa  cerebral  de  los  cadáveres,  mezclados  con 
los  alimentos  y  la  vajilla  destrozada.  El  exterior  del  barco  está  in- 
tacto. El  vapor  tenía  dos  calderas,  alimentadas  por  un  generador  co- 
locado en  dirección  al  salón  de  primera.  Este  generador,  cuyo  diá- 
metro era  de  un  metro  cincuenta,  fué  lanzado  casi  horizontalmente  y 
barrió  el  salón.  Han  muerto  20  heridos  y  otro  que,  loco  de  dolor,  se 
arrojó  al  lago.„ 

—Tres  días  después  decía  otro  telegrama:  "Se  han  recibido  terri- 
bles detalles  sobre  otra  nueva  catástrofe  que  acaba  de  ocurrir  en 
Suiza.  Un  enorme  desprendimiento  del  famoso  ventisquero  de  Bion- 
nasay  destruyó  ayer,  á  las  tres  de  la  madrugada,  la  aldea  de  Dufa- 
yet  y  el  establecimiento  balneario  de  Saint-Gervais.  Los  restos  de  la 
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aldea  y  del  balneario  fueron  precipitados  al  fondo  de  un  torrente  ve- 
cino. Calcúlase  que  han  perecido  cerca  de  200  personas,  lil  rio  Arve 
arrastra  muchos  cadáveres.., 

Noticias  posteriores  dicen  que  el  número  de  muertos  no  pasará 
de  130. 


ni 

ES  RAÑA 

Tendrá  otras  deficiencias,  pero  lo  que  es  como  divertida,  sí  que  ha 
sido  muy  divertida  la  quincena  en  España.  Las  verduleras  de  Ma- 
drid, que  hace  tiempo  vivían  obscurecidas  por  las  asonadas  de  socia- 
listas, anarquistas  y  telegrafistas,  no  se  conformaban  con  su  suerte, 
y  armaron  el  gran  tiberio,  porque  se  les  exigía  un  nuevo  impuesto. 
La  cosa  llegó  á  ponerse  seria,  y  los  guardias  de  orden  público  y  los 
civiles  se  vieron  y  se  desearon  para  hacer  que  entrasen  en  razón. 
El  Sr.  Alcalde  quiso  apaciguarlas  con  la  publicación  de  un  aviso,  en 
que  se  decía  que  el  citado  impuesto  se  cobraría  en  la  misma  forma  y 
por  la  propia  cuota  que  en  el  año  económico  anterior;  pero,  una  vez 
puestas  í'i  pedir,  las  verduleras  no  querían  ningún  impuesto  en  nin- 
guna forma.  Hubo  ladrillazos  á  granel,  y  disparos  de  la  Guardia  Ci- 
vil al  aire y  algo  más.  A  consecuencia  de  la  refriega,  ha  muerto 

un  hombre,  y  á  punto  estuvo  el  Sr.  Gobernador  de  Madrid,  Marqués 
de  liogaraya,  de  morir  á  manos  de  las  turbas.  En  otros  puntos  de  la 
Península  ha  habido  también  sus  pinitos  de  resistencia  á  pagar  los 
impuestos  municipales. 

Y  es  claro:  ¿quién  había  de  tenei'  la  culpa  de  todo?  El  Gobierno, 
según  nos  han  dicho  las  oposiciones;  las  cuales  armaron  nueva  gres- 
ca en  los  Cuerpos  Colegisladores,  probándonos  como  tres  y  dos  son 
cinco  que  no  tenemos  más  que  una  sombra  de  autoridad,  que  el  Go- 
bierno se  ha  dejado  vencer  por  las  verduleras,  lo  mismo  que  antes 
por  los  telegrafistas,  y  antes  por  los  socialistas,  anarquistas,  etc.  De 
donde  se  deduce  (ó  no  hay  lógica  en  el  mundo)  que  á  estas  horas  nos 
desgobiernan  los  anarquistas,  socialistas  y  demás  bcrrugas  que  le 
han  salido  al  partido  conservador. 

— Pues  lo  que  ocurre. en  el  Congreso  es  también  un  motín  en  toda 
regla,  aunque  sin  verduleras.  Quería  el  Gobierno  que  se  hubieran  ce- 
lebrado sesiones  dobles,  para  que  en  la  de  la  mañana  pudieran  discu- 
tirse algunos  proyectos  de  ley,  dedicando  la  de  la  tarde  á  la  fiscali- 
zación de  los  actos  gubernamentales.  Con  este  fin  presentó  el  Señor 
Silvela  una  proposición  incidental;  pero  las  oposiciones  entendie- 
ron que  se  trataba  de  una  imposición,  y  hoy,  después  de  doce  ó  ca- 
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torce  sesiones,  no  se  ha  entrado  aún  en  la  orden  del  día.  Los  proyec- 
tos cu3'a  discusión  se  presentaba  como  urgente,  eran  dos:  el  uno  so- 
bre la  reforma  de  las  tarifas  de  ferrocarriles,  y  el  otro  sobre  el  em- 
préstito. El  de  las  tarifas  tiene  dos  partes,  refiriéndose  la  una  á  la 
abolición  de  las  franquicias  de  que  gozan  las  empresas  de  ferro- 
carriles para  la  introducción  del  material  extranjero,  y  la  otra  al 
aumento  de  un  tanto  por  ciento  en  las  tarifas  de  los  viajeros,  para 
compensar  á  las  empresas  de  la  pérdida  de  las  franquicias.  Claro 
está  que  la  generalidad  de  los  que  viajan  abominan  del  aumento  de 
las  tarifas,  mientras  las  empresas  siderúrgicas  españolas  están  gran" 
demente  interesadas  en  la  abolición  de  dichas  franquicias,  único 
modo  de  hacer  competencia  á  las  empresas  extranjeras,  porque  en- 
tonces las  mismas  compañías  se  verán  obligadas  á  echar  mano  del 
material  español.  Las  oposiciones  están  contestes  en  negar  al  Go- 
bierno su  concurso  para  el  empréstito;  pero  casi  es  unánime  el  deseo 
de  la  reforma  de  las  tarifas. 

Laméntanse  amargamente  los  amantes  del  régimen  parlamenta- 
rio del  desprestigio  en  que  éste  va  cayendo;  pero  otros  opinan  que 
no  hay  razón  para  tanta  lamentación,  por  dos  razones:  porque  los 
mismos  que  se  quejan  son  los  causantes  del  mal,  y  porque  el  tal  régi- 
men es  de  los  que  con  dificultad  pueden  perder  nada.  Créese  que 
muy  pronto  se  cerrarán  las  Cortes,  y  así  se  corta,  ya  que  no  se  puede 
desatar  el  nudo  consabido. 

—Aunque  por  fortuna  hasta  ahora  no  nos  ha  visitado  el  cólera,  se 
han  tomado  algunas  precauciones,  á  fin  de  evitar  que  en  adelante 
nos  visite,  porque  en  Rusia  está  haciendo  horribles  estragos,  y  en  las 
cercanías  de  París  han  ocurrido  numerosos  casos,  seguidos  en  su  ma- 
yoría de  muerte.  Creyóse,  ó  más  bien  se  quiso  hacer  creer,  que  se 
trataba  del  cólera  nosír as;  pero  ya  está  averiguado  que  no  hay  nada 
de  eso.  Los  primeros  casos  ocurrieron  en  París  en  el  mes  de  Abril,  y 
desde  entonces  no  ha  cesado  de  hacer  víctimas,  si  bien,  por  suerte, 
se  ha  extendido  poco. 

^Siguen  los  duelos  á  la  orden  del  día.  De  tres  se  ha  hablado  estos 
días  en  Madrid,  siendo  el  más  escandaloso  de  ellos  el  concertado  en- 
tre el  Sr.  Bosch,  Alcalde  de  la  villa  y  corte,  y  el  diputado  fusionista 
Sr.  Figueroa.  No  nos  importa  averiguar  si  dicho  duelo  ha  sido  ó  no 
un  simulacro:  lo  que  está  fuera  de  duda  es  que  ha  sido  un  gravísimo 
escándalo,  digno  de  severo  castigo.  Sin  embargo,  la  autoridad  no 
parece  por  ninguna  parte,  ni  el  castigo  humano  tampoco. 

Ya  se  encargará  Dios  de  suplir  esas  deficiencias  de  los  hombres. 
— Con  objeto  de  conmemorar  la  jura  de  los  fueros  hecha  por 
D.  Carlos  durante  la  pasada  guerra,  se  han  reunido  en  Guernica 
gran  número  de  carlistas  de  los  más  significados  en  el  partido,  con 
asistencia  del  Sr.  Marqués  de  Cerralbo,  delegado  de  D.  Carlos.  ¡El 
árbol  de  Guernica  ha  muerto!  ¡Viva  el  árbol  de  Guernica!  Así  se  ex- 
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presa  la  Diputación  provincial  de  \izcaya  al  dar  cuenta  en  sentidí- 
simo documento  de  la  muerte  del  viejo  árbol,  bendito  roble,  símbolo 
de  las  libertades  vascon^jadas,  y  de  la  plantación  del  árbol  nuevo 
alrededor  del  cual  han  de  atíruparse  muchas  <;eneraciones  Á  recor- 
dar tiempos  felices  y  espléndidos  para  las  vascas  provincias... 

—Por  real  decreto  ha  quedado  suprimida  la  Escuela  general  poli- 
técnica. 

Los  alumnos,  sin  necesidad  de  nuevo  examen,  incorporarán  en  la 
especial  que  desde  luego  habrán  de  elegir  para  continuar  sus  estu- 
dios todos  los  que  tengan  probados  en  la  primera. 

Para  los  que  no  hayan  probado  ninguna  de  las  asignaturas  de  in- 
greso, las  cinco  escuelas  de  ingenieros  y  las  dos  de  arquitectos  abri- 
rán en  el  presente  mes,  y  en  el  de  Septiembre  próximo,  una  convo- 
catoria de  exámenes  de  dicho  período  de  enseñanza  con  extricta  su- 
jeción al  plan  y  programas  que  tenía  establecido  la  Escuela  general. 
Una  vez  terminados  estos  exámenes  5'^  reconocida  á  las  asignaturas 
aprobadas  la  validez  é  incorporación  que  anteriormente  se  determi- 
na, se  entenderá  comenzado  el  curso  académico  de  1892-93,  y  cada 
escuela  especial  quedará  desde  luego  autorizada  para  restablecer 
los  estudios  de  la  carrera  en  la  forma  y  condiciones  que  los  tuviera 
al  crearse  la  mencionada  Escuela  general. 
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CARTA 

DE  LA  SANTIDAD  DE  NUESTRO  SEÑOR 

LEÓN  POR  LA  DIVINA  PKOVIDENCÍA   PAPA   XIII 
\  LOS  ARZOBISPOS  Y  OBISPOS  DE  ESPA^\,  1T\LIA  Y  AMBAS  AMÉRICAS 

SOBRE  CRISTÓBAL   COLÓN 

(traducción  oficial) 

Á  NUESTROS  VENERABLES  HERMANOS  LOS  ARZOBISPOS  Y  OBISPOS 
DE  ESPAÑA,  ITALIA  Y  AMBAS  AMÉRICAS 

LEÓN  PAPA  XIH 

Venerables  hermanos,  salud  y  apostólica  bendición 

L  terminarse  el  cuarto  siglo  de  los  transcurridos 
desde  que  un  hombre  nacido  en  la  Liguria  abordó 
el  primero,  bajo  los  auspicios  de  Dios,  las  desco- 
nocidas playas  trasatlánticas,  apréstanse  las  gentes  á  cele- 


SANCTISSIMI  DOMINI  NOSTRI  LEONIS 

DIVINA  PROVIDENTIA  PAPAE  XIII 

EPÍSTOLA   AD  ARCHIEPISCOPOS   ET   EPISCOPOS   EX  HISPANIA,   ITALIA 
ET  VTRAQUE  AMERICA   DE   CHRISTOPHORO   COLVMBO 

Yenerabiles  fratres:  salutem  et  apostolicam  benedictionem. 

UARTO  abeunte  saeculo,  postea  quam  homo  Ligur  ad  ignota 
trans  Oceanum  Atlanticum  ora,Deo  auspici,  primus  appulit, 
gestiunt  homines  et  memoriam  rei  grata  recordatione  ce- 
lebrare  et   auctorem   extollere.  Nec  sane  facile  reperiatur,  quae 
permoveat  ánimos  studiaque  inflammet,  caussa  ulla  dignior.  Res 
enim  per  se  omnium  est,  quas  ulla  aetas  imquam  ab  hominibus  effe- 
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bríir  l;i  memoria  de  tan  fausto  acontecimiento  y  á  enaltecer 
Á  su  autor.  ^'  ciertamente  que  no  es  fácil  encontrar  causa 
más  diiína  de  exaltar  la  admiración  en  las  intelijícncias  y 
despertar  el  entusiasmo  en  los  corazones.  Porque  hecho  de 
por  sí  más  grande  3'  maravilloso  entre  los  hechos  humanos, 
no  lo  vio  edad  ninguna;  y  con  quien  lo  llevó  á  cabo,  en 
grandeza  de  alma  y  de  ingenio,  pocos  entre  los  nacidos 
pueden  compararse.  Por  obra  suya,  del  seno  del  inexplora- 
do Océano  surgió  un  Xuevo  Mundo;  inmensa  multitud  de 
criaturas  volvieron  desde  las  tinieblas  y  el  olvido  en  que 
yacían  á  formar  parte  de  la  sociedad  humana,  trocando  la 
ferocidad  del  salvaje  por  la  suavidad  de  costumbres  y  la 
civilización;  y  logrando,  beneficio  incomparablemente  ma- 
3'or,  pasar,  por  medio  de  la  comunicación  de  aquellos  bie- 
nes sobrenaturales  que  Jesucristo  dejó  establecidos,  desde 
los  caminos  de  la  perdición  á  las  esperanzas  de  la  vida  eter- 
na. Europa,  entonces  atónita  ante  la  novedad  y  maravilla 
de  aquel  acontecimiento  inesperado,  llegó  sólo  á  conocer  lo 
que  debía  á  su  autor  cuando,  colonizadas  las  Américas,  es- 
tablecidas incesantes  comunicaciones,  relaciones  recípro- 
cas y  mutuos  cambios  marítimos,  el  conocimiento  de  las 
ciencias  de  la  naturaleza  y  la  común  riqueza  y  abundancia 
adquirieron  un  increíble  aumento,  creciendo  poderosamcn- 

ctas  vidit,  máxima  el  pulchenima;  isvero  qui  fecit.pectorisingeniique 
magniíudinc  post  natos  homincs  cum  paucis  comparandus.  Hius 
opera,  ex  ¡nc.xplorato  Oceani  sinu  alter  emcrsit  orbis:  centena  mor- 
talium  millia  c.\  oblivione  et  tenebris  in  communcm  humani  gcncri.s 
socictatcm  restituía,  ex  fero  cullu  ad  mansutludincm  atquc  huma- 
nitatcm  traducía;  quodque  est  longe  máximum,  eorum  communica- 
tione  bonorum  quae^Iesus  Christus  peperit,  ad  vitam  sempiternam 
ab  interitu  revócala.  —  Europa  quidcm,  subitac  rei  novilate  et  mi- 
raculo  tune  attonila,  quid  Columbo  debcat,  sensim  postea  co^novii, 
cum  nimirum  deduciis  in  Amcricam  coloniis,  commealu  assiduo,  mu- 
tatione  officiorum,  dandis  accipicndisque  mari  rebus,  ad  naturae  co- 
gnitionrm.ad  cpmmuncscópias.adopcs  incrcdibilisestaccossio  facía, 
unaquo  simul  Europaei  nominis  mire  crevit  auctoritas.  -In  hac  igitur 
tam  muliiplici  significalionc  honoris,  atque  in  hoc  velut  concentu  gra- 
tulantium.omninosilercnondecet  Eccles¡am,quippc  quaomore  atquc 
instituto  suo.quidquid  usquam  honcstum  aclaudabile  videatur,probat 
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te  á  la  par  la  autoridad  y  el  prestigio  del  nombre  europeo. 

No  podía,  por  lo  tanto,  en  esta  múltiple  diversidad  de 
honrosas  manifestaciones  y  en  este  grato  concierto  de  vo- 
luntades, permanecer  silenciosa  sólo  la  Iglesia,  que,  por 
costumbre  y  por  ley,  aprueba  siempre  de  buen  grado  todo 
lo  que  es  honesto  y  laudable,  y  se  esfuerza  en  protegerlo  y 
fomentarlo.  Reserva  ésta,  en  verdad,  los  supremos  honores 
á  aquel  orden  de  virtudes  morales  heroicas  que  se  refieren 
directamente  á  la  salvación  eterna  de  las  almas,  pero  no 
por  eso  desdeña  ni  tiene  en  poco  las  que  son  de  otro  orden; 
antes  bien  acostumbró  y  se  mostró  siempre  dispuesta  á  fa- 
vorecer y  á  honrar  á  los  hombres  que  han  merecido  bien  de 
la  sociedad  civil  y  han  legado  á  la  posteridad  un  nombre 
glorioso.  Cierto  que  Dios  es  admirable,  principalmente  en 
sus  Santos]  pero  las  huellas  de  la  virtud  divina  aparecen 
también  impresas  en  aquellos  en  quienes  resplandece  la  luz 
del  genio  y  el  vigor  y  la  elevación  del  alma,  porque  estas 
dotes  extraordinarias  sólo  proceden  de  Dios,  primer  autor 
y  creador  de  todas  las  cosas. 

Pero  hay  además  otra  razón,  y  razón  especial  y  princi- 
palísima, para  que  celebremos  y  con  acción  de  gracias  re- 
cordemos la  inmortal  empresa.  Y  es  que  Colón  es  de  los 
nuestros,  y  que  por  poco  que  nos  fijemos  en  la  causa  que 

libens  ac  provehere  nititur.  Honores  illa  quidem  singulares  ct  máximos 
reservatpraestantissimisin  genere  morumvirtutibus.quasalutiaeter- 
nae  animorum  cohaerent:  non  idcirco  tamen  spernit  aut  parvi  aesti- 
mat  ceterum  genus:  immo  vero  magna  volúntate  favere  honoremque 
semper  habere  consuevit  egregie  de  civili  hominum  coniunctione  me- 
ritis  atque  immortalitatem  apud  posteros  consecutis.  Mirabilis  enim 
Deus  est  máxime  in  sanctis  suis:  sed  divinae  virtutis  eius  in  iis  quo- 
que  apparent  impressa  vestigia,  in  quibus  eluceat  vis  quaedam  a.i- 
mi  ac  menlis  excellens,  quia  non  aliunde  in  homines  lumen  ingenii 
atque  excelsitas  animi,  nisi  a  párente  et  procreatore  Deo  proficis- 
cuntur. 

Sed  praetereaalia  estcaussa,  eademqiie  prorsus  singularis,  quam* 
obrem  recolendum  nobis  memori  gratulatione  puteraus  immortale 
factum.  Nimirum  Columbus  noster  est:  quandoquidem  si  paulisper 
spectetur  qua  potissimum  caussa  consilium  cepit,  tenebrosurn  mare 
conquirere,  et  qua  ratione  consilium  conatus  est  exequi,  dubitari  non 
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principalmente  le  movió  á  explorar  el  muy  tenebroso,  y  en 
el  motivo  que  le  indujo  á  llevar  hasta  el  fin  su  empeño,  ve- 
mos de  una  manera  indudable  que  este  móvil  principal  fué 
la  íe  católica,  siendo  éste,  por  lo  tanto,  un  nuevo  }•  no  pe- 
queño título  de  la  I.j^lesia  á  la  gratitud  del  género  humano- 
Ciertamente  que  antes  y  después  de  Cristóbal  Colón  se 
cuentan  no  pocos  esforzados  y  experimentados  varones  que 
exploraron  con  ahinco  desconocidas  tierras  y  aún  más  des- 
conocidos mares;  y  es  justicia  que  la  humanidad,  reconoci- 
da í\  sus  beneficios,  proclame  siempre  sus  nombres,  porque 
ellos  extendieron  los  confines  de  la  ciencia  y  de  la  civiliza- 
ción y  acrecentaron  el  público  bienestar,  no  it  poca  costa v 
sino  al  precio  de  muchas  fatigas,  y  muchas  veces  de  graves- 
peligros.— Ha3^  sin  embargo,  entre  ellos  y  el  varón  de  que 
tratamos  gran  diferencia.  Lo  que  principalmente  distingue 
á  Colón  es  que,  al  ir  y  al  volver  á  través  de  los  inmensos 
espacios  del  Océano,  llevaba  miras  más  altas  que  llevaron 
nunca  los  demás.  Xo  que  dejara  de  moverle  el  ansia  noble 
de  saber  y  de  merecer  bien  de  la  sociedad  humana,  ni  que 
despreciase  la  gloria,  cuyos  ardorosos  estímulos  suelen 
principalmente  avivarse  en  las  almas  más  grandes,  ni  que 
renunciase  á  toda  esperanza  ó  deseo  de  obtener  para  sí 
ventajas  materiales,  sino  porque  sobre  todos  estos  móviles 


potesi,  plurimuní  in  re  .suscipienda  perficiendaque  poluisse  íidem  ca- 
tholicam,  ita  ut  non  parum  hoc  etiam  nomine  universum  hominuní 
genus  debeat  Kclessiae. 

Fortes  qiiidem  atque  experientcs  viri,  cum  ante  Christophoruní 
Columbum  lutn  postea,  numerantur  non  pauci.qui  ignotas  ierras,  igno 
tiora  maria  pcriinaci  studio  cxquísierint.  Quorum  memoriam  fama 
hominum,  bencíiciortím  mcnior  iurc  pracdicat,  praedicabit,  propter- 
ca  quod  sci>ntiarum  atque  humanitatis  propagaverc  fines,  comnni- 
netnque  prospcritalcín  auxere:  idque  non  Icvi  ncgolio,  sed  per  sum 
mam  animi  contentioncm,  nec  raro  per  summa  pericula.  —  Est  tamen. 
quod  hos  in'er  atque  eum,  de  quo  loquimur,  magnopere  differat.   Vi 
delicet  haec  praecipue  nota  Columbum  disiinguit,  quod  emetiendo 
remctiendoque  immensa  Oceani  spatia,   maius  quiddam  atque  altius 
quam  ceteri,  petcbat.  Non  quod  nihil  ille  moverelur  honestissima  cu 
piditatc  sciendi,  beneque  de  hominum   socictate  mcrendi;  nec  quod 
gloriam  contemneret,  cuius  acriorcs  in  magnis  pectoribus  solent  esse 


SOBRE    CRISTÓBAL    COLÓX  485 


humanos  prevaleció  en  él  el  sentimiento  de  la  religión  de 
sus  mayores,  que  fué  la  que  sin  duda  alguna  le  dio  inspira- 
ción y  aliento  para  llevar  á  cabo  su  empresa,  y  le  sostuvo 
y  confortó  en  las  grandes  dificultades  y  peligros  de  que  se 
vio  rodeado.  Porque  consta  que  el  principal  pensamiento  y 
el  principal  propósito  que  estaba  arraigado  en  su  alma  era 
éste:  abrir  camino  al  Evangelio  por  nuevas  tierras  y  por 
nuevos  mares. 

Lo  cual  puede  parecer  poco  verosímil  á  aquellos  que, 
encogiendo  su  espíritu  y  encerrándolo  en  los  límites  del  or- 
den sensible,  no  quieren  elevar  la  vista  á  miras  más  altas. 
Pero,  por  el  contrario,  las  grandes  almas  se  remontan  cada 
vez  más  y  más  sobre  las  cosas,  porque  son  las  más  dispues- 
tas á  las  santas  inspiraciones  y  entusiasmos  de  la  fe  divina. 
Colón  había  unido  el  estudio  de  la  naturaleza  con  el  estudio 
de  la  Religión,  y  su  mente  y  su  corazón  se  habían  formado 
á  la  luz  y  al  calor  de  las  creencias  católicas.  Por  lo  que, 
convencido  por  argumentos  astronómicos  3^  por  antiguas 
tradiciones  de  que  a)  Occidente,  más  allá  de  los  límites  del 
mundo  conocido,  existían  grandes  regiones  por  nadie  hasta 
entonces  exploradas,  su  ánimo  veía  á  la  vez  una  gran  mul- 
titud de  seres  sumidos  en  pavorosas  tinieblas  y  entregados 
á  los  ritos  y  supersticiones  idolátricas.  Miseria  grande  á 


morsus,  aut  spem  utilitatum  suarum  funditus  aspernaretur;  verum 
prae  his  humanis  rationibus  universis  longe  in  illo  ratio  valuit  reli- 
gionis  avitae,  quippe  quae  sine  ulla  dubitatione  et  eam  mentem  vo- 
luntatemque  homini  dedit,  et  in  summis  saepe  difficultatibus  constan- 
tiam  cura  solatio  praebuit.  Hanc  enim  praecipue  sententiam  atque 
hoc  propositum  eius  insedisse  animo  constat;  aditum  Evangelio  per 
novas  térras  novaque  maria  patefacere. 

Id  quidem  parum  verisiraile  videre  eis  potest,  qui  in  hanc  rerum 
'naturam,  quae  percipitursensibus,cogitatione  omni  curaque  contra- 
cta, recusant  intueri  mai^-a.  —Sed  contra  in  maximis  ingeniis  hoc 
fere  existit,  ut  malint  altius  assurgere:  sunt  enim  ad  concipiendos  di- 
vinae  fidei  instinctus  afflatusque  optime  omnium  comparata.  Certe 
studium  naturae  cum  religionis  studio  Columbas  coniunxerat,  atque 
haustis  ex  intima  fide  catholica  praeceptis  mentem  conformarat.  Hac 
de  caussa  cum  ex  astronómica  disciplina  et  veterum  monumentis 
comperisset,  trans  noti  orbis  términos  magna  terrarum  spatia  etiam 
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SUS  ojos  vivir  como  feroces  salvajes;  pero  miseria  mayor 
aún  la  de  iíjnorar  las  cosas  más  importantes  de  la  vida  y 
vivir  en  la  ignorancia  del  verdadero  Dios.  Fijos  en  su  alma 
estos  sentimientos,  el  principal  propósito  de  Colón  fué  siem- 
pre, así  lo  demuestra  superabundantcmente  la  historia  de 
estos  hechos,  el  extender  por  Occidente  el  nombre  de  Cris- 
to y  los  beneficios  de  la  caridad  -cristiana.  Así,  al  dirigirse 
por  primera  vez  á  los  Re^^es  Católicos  Isabel  y  Fernando, 
para  que  no  desmayasen  ante  la  magnitud  de  la  empresa, 
les  expuso  abiertamente  ctirín  imperecedera  sería  sti  glo- 
ria llevando  el  nombre  y  la  doctrina  de  Jesucristo  á  tan 
remotas  regiones.  No  mucho  tiempo  después,  logrado  su 
propósito,  escribe  que  pide  ú  Dios  que  los  Reyes,  ayudados 
por  la  Gracia  Divina,  perseveren  en  llevar  d  nuevos  ma- 
res y  playas  la  Im  del  Evangelio.  Hn  las  cartas  que  dirige 
al  Pontífice  Alejandro  VI  instándole  á  que  envíe  misioneros 
á  América,  le  dice:  Confio,  con  la  ayuda  de  Dios,  en  poder 
ya  propagar  ampliamente  el  sagrado  Xom'jre  y  el  Evan- 
gelio de  Jesucristo.  V  parécenos  que  debía  sentirse  arre- 
batado de  gozo  cuando,  al  volver  de  su  primer  viaje,  escri- 
bía desde  Lisboa  á  Rafael  Sánchez:  Demos  gracias  inmor- 
tales d  Dios,  que  nos  otorgó  benigno  tan  próspero  suceso: 
gócese  y  triunfe  Jesucristo  en  la  tierra  y  en  el  cielo,  pues 


in  occidentcm  pntcrc  niilli  honiinuní  nd  cam  diem  explórala,  obver- 
sabatur  animo  multiiudo  ingcns  ,  miserandis  circumfusa  tenebris, 
vesanis  ritibus  ac  dcorum  inanium  supcrstitionibus  implicila.  Mise- 
rum  agresti  cultu  ferisque  moribus  vivcre:  miserius  carcrc  noiitia 
rcnim  maximarum  ,  atque  in  unius  veri  Dei  ignoraiione  versari. 
Hace  ¡íjitur  apud  animurn  suum  ajíitans,  primum  omnium  expetivit, 
chrisiianum  nomcn,  ^christianae  beneficia  charitatis  in  occidcnlem 
extendere:  quod  toiA  rei  uestae  histnriA  abunde  coniprobatur.  Sane 
cum  a  Ferdinando  el  Isabclla  Ilispaniae  rej^ibus  primum  petiit,  rem 
suscipere  ne  g:ra\  arcntur,  plañe  exponil  caussam,  fore  ut  ipsnrum 
gloria  ad  inintortalilaícm  crescerct,  si  nomcn  ac  doctriuam  lesu 
Christi  infcrrcin  regiones  tamlonge dissitas  tnsíi/uissent.Secm\i\- 
to  serius  compos  votorum  factus,  contenderé  sea  Deo  lestalur,  tU  re- 
ges ditina  eius  ope  gratiaqtie  relie  pergunt  novas  oras  nova  litora 
Evangelio  inif)i4ere.  Ab  Alexandro  VI  Pontifice  máximo  vires  apo- 
stolices maturat  per  litteras  peterc,  in  quibus  ea  est  senientia;  sacro- 
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está  ya  tan  próxima  la  salvación  de  innumerables  gentes 
que  hasta  ahora  vivian  en  la  perdición.  Que  si  pide  á  Isa- 
bel y  á  Fernando  permitan  sólo  á  los  cristianos  católicos 
navegar  en  el  Nuevo  Mundo  y  establecer  allí  comercio  con 
los  indígenas,  da  por  razón  de  esta  súplica  que  el  principio 
y  fin  de  su  empresa  fué  siempre  sólo  el  incremento  y  el 
honor  de  la  Religión  cristiana. 

Y  así  lo  comprendió  plenamente  Isabel,  que  leía  mejor 
que  nadie  en  la  mente  del  preclaro  varón,  como  es  también 
de  toda  evidencia  que  éste  fué  el  decidido  propósito  de 
aquella  piadosísima,  varonil  y  excelsa  mujer.  De  Colón 
aseguraba  la  Reina  afrontarla  valerosamente  el  vasto 
Océano  á  fin  de  llevar  d  cabo  tma  empresa  de  gran  im- 
portancia para  la  gloria  de  Dios;  y  al  mismo  Colón,  de 
vuelta  de  su  segundo  viaje,  le  escribía  que  no  se  podía  hw 
ber  dado  mejor  empleo  á  los  gastos  que  se  habían  hecho  y 
á  los  que  estaba  pronta  á  hacer  para  la  expedición  de  las 
Indias,  porque  así  se  conseguiría  la  difusión  de  la  Cris- 
tiandad. 

;De  dónde,  por  otra  parte,  fuera  de  esta  causa  superior, 
habría  de  haber  alcanzado  Colón  aquella  fortaleza  3''  perse- 
verancia de  espíritu  que  se  vio  obligado  á  desplegar  hasta 
llevar  á  cabo  su  empresa?  Los  pareceres  contrarios  de  los 


sanctutn  lesu  Chrístí  noinen  et  Evangeliuní  quam  latissivne  disse^ 
minare  me  aliquando  posse,  Deo  adiutore.,  confido.  Atque  effereba- 
tur,  putamus,  gaudio,  cum  Raphaeli  Sanchesio  primum  ab  India  re- 
dux  Olisipone  scriberet,  agendas  Deo  immortales  gratias,  quod  sihi 
sucessus  tam  prósperos  benigne  dedisset:  gaudere  ac  triumphare 
Iesu)n  Christiun  in  terris  aeque  ac  in  coelis  oportere^  próxima  iant 
gentiíun  inninnerabilium,  qitae  antea  ad  interitum  ruerent^  salute. 
Quod  si  Ferdinando  et  Isübellae  auctoi"  est  ut  novum  orbem  adiri 
commerciaque  cum  indigenis  institui  nisi  a  christianis  catholicis  ne 
sinant,  eam  affert  caussam,  quod  incepto  conatuqiie  suo  nihil  peti- 
vit  aliud,  quatn  religionis  christianae  incrementum  et  decus.  Idque 
Isabellae,  quae  summi  viri  mentem  introspexerat  ut  nemo  melius, 
optime  cognitum:  immo  idem  plañe  propositum  pientissimae  et  inge- 
nio virili  magnoque  animo  feminae  constat  fuisse.  Illa  enim  de  Co- 
lumbo  affirmarat,  futurum  ut  in  vastum  Oceanum  se  animóse  daret, 
yem  effectnriis,  divinae  gloriae  caussaj  magnopere  insignem.  Et  ad 
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sabios,  las  repulsas  de  los  príncipes,  las  tempestades  del 
Octíano,  las  incesantes  vigilias,  en  las  que  más  de  una  vez 
temporalmente  perdió  la  vista,  todo  se  volvía  contra  él. 
Añádanse  lue.uo  los  fieros  encuentros  con  los  salvajes,  las 
inlidelidades  de  los  amibos  y  compañeros,  las  conspiracio- 
nes villanas,  la  perfidia  de  los  envidiosos,  las  calumnias  de 
los  malévolos  y  las  inmerecida.^  prisiones.  Forzosamente 
tenía  que  haber  sucumbido  Colón  bajo  el  peso  de  tantos  y 
tan  í^randes  trabajos  reunidos,  si  no  le  hubiese  sostenido 
siempre  la  idea  de  lo  nobilísimo  de  su  empeño,  al  cabo  del 
cual,  veía  grandemente  glorificado  el  nombre  cristiano  y 
multitud  infinita  de  almas  salvadas.  Y  esto  aparece  con 
gran  luz  y  claridad  en  la  historia.  Porque  Colón  descubrió 
América  en  los  momentos  en  que  una  gran  tormenta  se 
cernía  sobre  la  iglesia;  y  en  cuanto  pueden  conocerse  los 
designios  de  la  Divina  Providencia  por  el  curso  que  siguen 
los  sucesos,  parece  especial  disposición  de  Dios  la  de  haber 
suscitado  á  este  hombre,  honra  y  prez  de  Liguria,  para 
que  con  la  empresa  que  llevó  á  cabo  compensase  en  gran 
parte  los  daños  que  el  Catolicismo  iba  á  sufrir  en  Europa. 
Atraer  los  indios  al  Cristianismo  era  misión  y  deber 
propio  de  la  iglesia;  y  este  deber,  que  principió  á  cumplir 
desde  los  primeros  momentos  del  descubrimientf)  del  Nue- 


ipsum  Columhum  secundo  reduccm,  optituc  collocatoá,  scribit.  (¡nos 
ipsiiuict  in  ex/)i(iif iones  Indicas  fccisscí ,  t/nosf/ni'  csset  factura, 
snniptiis:  indc  cnint  amflijicationcni  cailiolicac  rci  conseculnram. 
Alioqui  practer  caussam  humana  maiorem,  unde  eral  ille  constan- 
tiam  animique  lobur  hausturus  ad  ea  perferenda,  quae  coactus  est 
usque  ad  extremum  pcrferrc  ct  perpcli?  contrarias  intclli^íimus  eru- 
ditorum  sententías,  \  írorum  principum  repulsas,  furentisOceani  tem- 
pestates.  assiduas  vigilias,  quibus  usum  luminum  plus  semcl  amisit. 
Acccsscre  proelia  cum  barbaris,  amicorum  el  socioruní  inlidelilaies, 
consccloratae  conspirationes,  invidorum  pcrfidiac,  oblrectatorum 
caluinniae,  impositae  innocenti  compedes.  Omnino  necesse  homini 
erat  laboribus  tantac  molis  ac  tanto  concursu  succumbere,  nisi  se 
ipse  conscientia  sustentasseí  pulchcrrimi  facti,  quod  nomini  chrisiia- 
nogloriosum,  atque  infinitae  muUitudini  salutare  perspiciebat  fore. 
—  Quodquidem  factum  ipsa  temporis  adiuncta  mirifice  illustrant.  Si 
quidem   Americam  Columbus  aperuit  quo  tcmpore  prope  eral  ul 
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vo  Mundo,  lo  siguió  y  lo  sigue  siempre  cumpliendo  con 
constante  caridad  y  celo,  habiendo  llevado  su  acción  en 
estos  últimos  años  hasta  los  confines  de  la  Patagonia.  Colón 
fué,  sin  embargo,  quien,  movido  por  el  deseo  de  preparar  y 
facilitar  el  camino  á  la  difusión  del  Evangelio,  y  fija  siem- 
pre la  mente  en  tal  propósito,  dispuso  todo  á  este  fin,  no 
haciendo  cosa  que  no  fuese  conforme  con  la  Religión  y  no 
estuviese  inspirada  por  la  piedad.  Recordamos  hechos  de 
todos  conocidos,  pero  que  sirven  grandemente  para  descu- 
brir los  designios  del  insigne  varón  que  celebramos. 

Obligado  á  abandonar,  sin  haber  logrado  nada,  á  Portu- 
gal y  á  Genova,  y  habiendo  regresado  de  nuevo  á  España, 
maduró  al  amparo  de  un  convento  su  alta  empresa,  viéndo- 
se animado  en  sus  propósitos  por  un  franciscano,  sabedor 
de  sus  proyectos.  Transcurridos  siete  años,  y  llegado  el 
momento  de  la  partida,  procura  solícito  fortalecer  su  ánimo 
con  los  divinos  auxilios;  suplica  á  la  Reina  del  cielo  que  pro- 
teja su  intento  y  lo  conduzca  á  feliz  término;  y  no  se  dan 
sus  naves  á  la  vela  sin  invocar  antes  el  nombre  de  la  Santí- 
sima Trinidad.  Ya  en  alta  mar,  en  medio  del  embraveci- 
miento de  las  olas  y  de  las  imprecaciones  de  los  marinos, 
conserva  inalterable  su  serenidad  y  su  firmeza,  poniendo  en 
Dios  toda  su  confianza.  Revelan  sus  propósitos  los  nombres 

magna  in  Ecclesiam  procella  incumberet.  Quantum  igitur  ex  rerum 
eventís  divinae  providentiae  vias  existimare  homini  licet,  veré  sin- 
gulari  Dei  consilio  natus  videtur  ille  Liguriae  ornamentum  ad  ea, 
quae  catholico  nomini  ab  Europa  impenderent,  detrimenta  sarcienda. 
Vocare  Indorum  genus  ad  instituía  christiana,  erat  profecto  Ec- 
clesiae  munus  atque  opus.  Quod  illa  munus  statim  a  principio  incoha- 
tum,  insistere  perpetuo  charitatis  tenore  perrexit,  itemque  pergit,  ad 
uliimam  Patagoniam  novissimo  tempore  progressa.  Columbus  tamen 
certus  praecurrere  ac  muñiré  vias  Evangelio  ,  penitusque  hac  in 
cogitatione  defixus,  omnem  operam  suam  ad  id  retuüt,  nihil  fere  ag- 
gressus  nisi  religione  duce,  pietate  comité.  Res  commemoramus  vul- 
go compertas,  sed  ad  mentem  animuraque  viri  declarandum  insignes. 
Scilicet  coactus  a  Lusitanis,  a  Genuensibus,  infecta  re,  abire,  cum 
in  Hispaniam  se  contulisset,  intra  parietes  religiosae  domus  ad  ma. 
turitatem  alit  meditatae  conquisitionis  grande  coisilium,  conscio  ac 
suasore  religioso  viro,  Francisci  Assisiensis  alumno.  In  Oceanum, 
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que  da  á  las  islas  que  descubre;  y  al  desembarcar  en  cada 
una,  despuc's  de  haber  adorado  á  Dios,  toma  posesión  de 
ella  en  nombre  de  Jesucristo. 

.V  donde  quiera  que  aborda,  su  primer  cuidado  es  clavar 
la  cruz  en  la  í)rilla:  el  sacratísimo  nombre  del  Redentor, 
tantas  veces  ensalzado  y  celebrado  al  compí^s  del  rumor  de 
las  olas,  suena  el  primero  en  sii  boca  en  las  islas  que  va 
descubriendo;  y,  A  la  usanza  española,  el  primer  edificio  que 
levanta  es  una  iglesia,  y  el  principio  de  los  regocijos  popu- 
lares una  función  religiosa. 

He  aquí,  pues,  lo  que  se  propuso  y  llevó  á  cabo  Colón  al 
aventurarse  á  explorar  por  mares  y  tierras  remotos  esas 
regiones  hasta  entonces  incultas  y  desconocidas,  y  que  des- 
pués en  civilización,  en  influencia  y  en  prosperidad  llegaron 
en  poco  tiempo  ú  la  altura  á  que  ho\"  las  vemos.  La  gran- 
deza del  hecho  y  la  importancia  y  diversidad  de  las  benefi- 
ciosas consecuencias  que  produjo,  nos  imponen  el  deber  de 
hacer  grata  memoria  de  aquel  hombre  y  darle  toda  muestra 
de  honor;  pero  lo  que  ante  todo  debemos  es  reconocer  y  ve- 
nerar de  una  manera  especial  los  altos  designios  de  la  Pro- 
videncia Divina,  í1  la  que  sirvió  de  instrumento  consciente 
y  fiel  el  insigne  descubridor  del  Nuevo  Mundo. 

Por  esto,  para  que  las  fiestas  que  en  memoria  de  Colón 


circuinacto  septennio,  dcniquc  egre.ssurus,  quae  ad  expiandum  ani- 
mum  pertinent,  curat  in  procintu;  cocli  Reginam  prccatur  ut  coeptis 
adsit  cursumquc  dirigat:  ncc  prius  vclasolvi,  quaní  iniplorato  nuini- 
ne  Trinilatis  augustae,  imperal.  Mo.x  ¡n  altuin  provectus,  saevicnte 
inari,  vociferante  ^emi^e,  tranquillaní  inentis  consiatuiam  tuclur, 
Iretus  Deo.  Propositum  hominis  ipsa  loquuntur  imposila  insulis  novis 
nova  nomina:  quas  quidem  ubi  singulas  attigit,  Deum  omnipoientem 
supplex  adorat,  ñeque  possessionem  carum  init,  nisi  /';/  nomine  lesu 
Chn'síi.  Quibuscumque  appulsusoris,  non  habet  quicquam  antiquius, 
quam  ui  Crucis  sacrosanctac  simulacrum  dcfigat  in  litore:  divinum- 
que  Rcdcmploris  nomcn,  quod  loties  aperto  salo  cecincrat  ad  soni- 
tum  murmuraniium  (luctuum,  in  novas  Ínsulas  primus  infcrt :  eamque 
ob  caussam  ad  Hispaniolam  acdiíicandi  inilium  a  moliiione  templi 
tacit,  popularesque  celebritates  a  sanctissimis  caerimoniis  exorditur. 
hn  igiiur  quo  spectavit,  quid  egil  Columbus  in  regionibus  tanto 
maris  lerraeque  tractu  indagandis,  inaccessis  ad  earh  diem  atque  in- 
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se  hagan  sean  dignas  y  de  acuerdo  con  la  verdad,  al  esplen- 
dor de  las  pompas  civiles  debe  acompañar  la  santidad  de  la 
Religión.  Y  así  como  en  otro  tiempo  al  primer  anuncio  del 
descubrimiento  del  otro  mundo  se  rindieron  á  Dios,  provi- 
dentísimo é  inmortal,  públicas  acciones  de  gracias,  siendo 
el  primero  en  dar  el  ejemplo  el  Soberano  Pontífice,  así  ahora 
al  renovarse  la  memoria  de  aquel  faustísimo  suceso,  cree- 
mos deber  hacer  lo  mismo.  Ordenamos,  pues,  que  en  el 
día  12  de  Octubre  próximo,  ó  en  el  domingo  siguiente,  si 
así  lo  dispusiera  el  Ordinario  del  lugar  respectivo,  se  cante 
después  del  Oficio  del  día,  la  Misa  solemne  de  la  Santísima 
Trinidad  en  todas  las  iglesias  Catedrales  y  Colegiatas  de 
España,  de  Italia  y  de  ambas  Américas.  Respecto  á  las  de- 
más naciones,  confiamos  que  en  todas  se  hará  lo  propio  por 
la  intervención  del  Obispo  respectivo,  pues  justo  es  que,  lo 
que  redundó  en  beneficio  de  todos,  por  todos  sea  piadosa  y 
gratamente  celebrado. 

Entre  tanto,  como  prueba  de  los  divinos  auxilios  y  como 
testimonio  de  nuestra  Paternal  Benevolencia,  á  vosotros, 

cultis,  quarum  tamen  humanitas  et  nomen  et  opes  celeri  cursu  in 
tantam  amplitudinem,  qúantam  videmus,  postea  crevere.  Qua  tota  in 
re  magnitudo  facti,  et  vis  varietasque  beneficiorum,  quae  inde  con- 
secuta sunt,  grata  quidem  recordatione  atque  omni  honoris  signifi- 
catione  celebrari  hominem  iubent:  sed  primum  oninium  agnoscere  ac 
venerari  singulari  ratione  oportet  aeternae  mentis  numen  atque 
consilium,  cui  sciens  paruit  atque  inservivit  novi  inventor  orbis. 

Quo  igitur  digne  et  convenienter  veritati  solemnia  Columbiana 
agantur,  ad  celebritatum  civilium  decus  religionis  adhibenda  sancti- 
tas  est.  Proptereaque  sicut  olim  ad  primum  facti  nuntium  grates  Deo 
immortali,  providentissimo,  publice  actae  sunt,  praeeunte  Pontífice 
máximo:  ita  nunc  in  renovanda  auspicatissimi  eventus  memoria  idem 
arbitramur  faciendum.  —  Edicimus  itaque  ut  die  xii  Octobris,  aut 
próximo  die  Dominico,  si  Órdinarius  loci  ita  expediré  censuerit,  in 
Ecclesiis  Cathedralibus  et  CoUegiatiá  ex  Hispania,  Italia,  atque  ex 
utraque  America,  post  Officium  diei,  solemni  ritu  Missa  celebretur 
de  Sanctissima  Trinitate.  —  Quod,  praeter  nationes  quae  supra  me- 
moratae  sunt,  apud  ceteras  quoque  confidimus  fore  ut  idem,  Episco- 
pis  auctoribus,  peragatur:  quod  enim  ómnibus  profuit,  id  convenit 
pie  grateque  ab  ómnibus  celebrari. 

Interim  divinorum  munerum  auspicem  et  paternae  Nostrae  bene- 


412  KNCfCLICA    PE    Sr    SANTIDAD 

Venerables  Hermanos,  il  vuestro  Clero  y  á  vuestro  pueblo, 
damos  amorosamente  en  el  Señor  nuestra  Bendición  Apos- 
tólica. 

Dado  en  Roma,  en  San  Pedro,  el  día  16  de  Julio  de  1892, 
de  nuestro  Pontificado  el  decimoquinto. 

LEÓN  PAPA  XIII 


volentiae  testem,  vobis,  Venerabiles  Fratres ,  et  Clero  populoque 
vesiro  apostolicam  benedictionem  peramanter  in  Domino  iniper- 
timu.s. 

Datum  Romae  apud  S.  Petrum  die  xvi  lulii  An.  mdccxccii,  Ponti- 
ficatus  Nostri  Decimoquinto. 

LEO  PP.  XIII 


y 


INFLUENCIA  DE  LOS  AGUSTINOS  ESPAÑOLES  DEL  SIGLO  XIX 


EN  LOS  PROGRESOS  DE  LA  BOTÁNICA 


(■) 


jROSiGUE  el  P.  Muñoz  su  estudio,  manifestando  la  in- 
mensidad de  seres  orgánicos  que  existen  en  la  na- 
turaleza. Sienta  algunos  principios  ingeniosos,  é 
indica  las  aplicaciones  prácticas  respecto  del  orden  que  han 
de  llevar  los  vegetales,  y  la  manera  de  entrar  con  paso  bien 
fundado  en  el  mar  inmenso  de  la  vegetación  y  en  el  con- 
cierto de  las  bellezas  y  harmonías  de  la  naturaleza.  Señala 
las  series  que  pueden  formarse  con  los  vegetales,  atendiendo 
á  los  caracteres  exteriores,  y  acentúa  atinadamente  las  ana- 
logías y  los  grados  de  separación;  grados  que,  dice  él,  son 
tan  finos  y  delicados  en  la  naturaleza  orgánica,  que  apenas 
pueden  percibirse  por  los  más  agudos  ingenios. 

Después  de  exponer  la  manera  que  los  botánicos  han  teni- 
do de  clasificar  los  vegetales,  haciendo  referencia  especial 
al  sistema  de  Linneo,  termina  el  incompleto  trabajo  con  una 
excelente  disertación  sobre  la  irritabilidad  de  las  plantas. 
Atribuyela  á  la  naturaleza  de  la  organización  en  los  diversos 
vegetales  y  al  temple  de  la  atmósfera,  ó  sea  al  calor  del  día 
y  frío  de  la  noche,  ayudados  de  los  fenómenos  físicos  origi- 
nados de  su  acción  mutua  y  constante. 


(1)    Véasela  pág.  416. 
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Lílstima  í^rande  que  no  se  hubieran  descubierto  en  tiem- 
po del  P.  MuHoz  las  plantas  carnívoras;  porque  seguramente 
habría  sentado  los  fundamentos  y  deducido  principios  que 
condujesen  ít  la  resolución  de  un  problema  que  hoy  tanto 
preocupa  á  los  botánicos  contemporáneos. 

Al  saborear  las  últimas  pá^^inas  del  opúsculo  del  P.  Mu- 
ñoz, y  cuando  esperábamos  encontrar  nuevas  teorías  para 
coronamiento  de  la  obra,  nos  vimos  privados  de  este  singu- 
lar contento  por  estar  incompleto  este  hermoso  trabajo,  que 
termina  con  la  palabra T/rar-,  sin  que  hayamos  podido  dar 
con  el  paradero  de  lo  restante. 

La  correspondencia  del  P.  MluIoz  con  los  botánicos  de 
su  tiempo  fué  activa  y  numerosa.  Nos  consta  de  cierto  que 
comunicó  repetidas  veces  con  Clemente,  discípulo  de  Cava- 
nilles  y  compañero  de  Lagasca;  con  Hasnseler  y  Pepe  León, 
sobrino  de  D.  Rafael  León;  con  el  insigne  Boissier,  á  quien 
ayudó  también  con  remesas  de  plantas,  según  nos  dicen 
Lange  y  Willkoom  en  su  Flora  csf^aílola:  "Muñox  Capilla, 
monje  y  botánico  cordobés,  que  envió  varias  al  esclarecido 
Boissier„  J)'  >'  dejo  de  enumerar  algunos  otros  que  á  cada 
paso  llaman  él  y  Lagasca  sus  íntimos  amigos.  Pues  bien;  de 
toda  esta  corresponJencia,  sólo  hemos  logrado  parte  de  la 
que  medió  entre  Lagasca,  Hícnselcr  y  Pepe  León  con  el  pa- 
dre Capilla.  Rs  lástima  que  m  tan  preciada  corresponden 
cia  no  se  hallen  más  que  algunas  cartas  dt-l  P.  Muñuz:  indu- 
dablemente las  poseerían  Lagasca  y  Hícnseler,  puesto  que 
á  ellos  se  dirigía  con  más  frecuencia;  pero  ignoramos  su  pa- 
radero. Las  pocas  que  en  la  Revista  A,Lii(síiui(tn(i  \\qvox\  la 
luz  pública,  fueron  solamente  algunas  copias  que  dejaba  por 
si  se  perdían,  ó  ponjue  no  las  pudo  enviar.  De  consiguiente, 
la  importancia  denlas  cartas  la  deducimos,  no  sólo  de  las 
del  P.  Muñoz,  que  son  bien  pocas,  sino  también  de  las  de 
Míenseler  y  Lagasca,  que  hacen  referencia  á  las  del  agus- 
tino cordobés. 

Tres  períodos  de  relativos  progresos  en  la  ciencia  de  los 


^l)     .Muti'j/.  Laj'iii.i,    muiiachu-)  el  botanicus  coidubensis,   defun- 
ctus,  qiii  nl.Tntns  nonmill.T^  el.  Boissier  missit„. 
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vegetales  pueden  distinguirse  en  el  P.  Muñoz  Capilla,  si 
atendemos  á  estas  cartas. 

En  el  primero  se  advierte  la  afición  del  Padre  Muñoz  á 
la  Botánica,  sus  observaciones  y  colecciones  numerosas, 
que  vistas  por  Haenseler  y  Lagasca,  les  hacen  desear  la 
amistad  del  Padre,  comprometiéndose  á  dirigir  sus  pasos  de 
gigante  en  el  camino  de  la  Ciencia,  á  trueque  de  poder  par- 
ticipar de  sus  raras  colecciones  y  de  que  les  ayudase  en  sus 
trabajos  científicos.  En  esto,  Lagasca  sobre  todo,  tenía  ma- 
yor interés,  pues  proyectaba  !a  publicación  de  la  Flora  y 
Ceres  españolas,  y  conocía  el  subido  precio  de  los  talentos 
y  laboriosidad  del  P.  Muñoz,  que  después  tanto  le  habían  de 
servir. 

En  el  segundo  se  nos  ponen  manifiestos  los  rápidos  pro- 
gresos que  hacía  el  P.  Muñoz:  y  no  contentos  aquellos  bo- 
tánicos con  suplicarle  el  envío  de  muchas  plantas,  le  animan 
á  recolectar  determinadas  especies  de  importancia  científi- 
ca, como  sucedió  con  la  Cappavis  spinosa  L.,  que  estaba 
mal  caracterizada  en  los  libros;  y,  sospechando  Lagasca 
que  hubiese  dos  especies  distintas,  encargó  al  P.  Muñoz  que 
las  examinase  y  observase  sus  diferencias:  preguntóle,  ade- 
más, sobre  otras  especies  de  dudosa  descripción,  y  le  pide 
noticias  de  las  aplicaciones  de  las  plantas,  y,  sobre  todo,  de 
lo  concerniente  á  las  diversas  partes  de  la  agricultura,  en 
que  también  sobresalía  el  P.  Muñoz  (1). 

Las  dudas  que  en  este  período  expone  el  citado  Padre, 
son  más  científicas,  si  cabe;  y  prendado  de  ellas  nuestro 
Lagasca  por  el  interés  eficacísimo  siempre  creciente  hacia 
su  deseada  Flora,  insta  desde  Londres  repetidas  veces  al 
Padre  para  que  le  comunique  los  resultados  de  sus  observa- 
ciones, que  podían  servirle  muy  mucho  para  la  formación 
de  la  Flora  y  Ceres  españolas.  El  P.  Muñoz  accedió  gustoso 
á  las  súplicas  de  Lagasca,  aplaudiendo  el  proyecto  relativo 
á  la  Flora  y  Ceres  españolas,  en  cuyos  trabajos  le  prestó  no 
pequeño  favor,  prometiendo  enviarle  desde  luego,  además 


(1)    Tenemos  en  nuestro  poder  unos  extensos  estudios  sobre  agri- 
cultura, originales  del  P.  M.  José  de  Jesús  Muñoz  Capilla. 
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de  las  observaciones,  una  remesa  de  mil  plantas  para  que 
empezase  el  primer  trabajo  ó  sea  el  de  la  ¡"lora  espdilola. 

En  las  úliimas  cartas  se  ve  la  í^rande  amistad  que  unía 
á  estos  ilustres  botánicos;  el  agradecimiento  sincero  de  par- 
te de  La<íasca  y  Hainseler,  mayormente  de  Lagasca,  á  los 
continuos  favores  que  les  hacía  el  P.  Muñoz,  favores  casi 
todos  relativos  al  envío  de  libros,  plantas,  colecciones  de 
semillas,  observaciones  científicas  y  no  pocas  descripciones 
del  cultivo  y  recolección  de  las  plantas,  así  como  de  las  va- 
riadas aplicaciones  de  sus  productos. 

En  fin,  todo  lo  que  se  deseaba  por  aquellos  botánicos,  lo 
enviaba  al  instante,  con  su  acostumbrada  amabilidad,  el 
P.  Muñoz;  pues  fue  grande  el  amor  que  profesó  á  la  Botá- 
nica este  ilustre  cordobés.  Bien  podemos  decir,  sobre  todo 
del  insigne  Lagasca,  que  no  tuvo  otro  amigo  ni  mejor  ni 
más  constante  y  entusiasta  que  el  P.  Muñoz  Capilla.  El  mis- 
mo Lagasca  lo  dice.  Cuando  escribía  desde  Londres,  ma- 
nifestaba  al  P.  Muñoz  las  hondas  penas  que  embargaban  su 
alma  en  aquella  triste  y  nebulosa  Albión,  y  decía,  queján- 
dose amargamente  de  un  botánico,  que  no  se  había  por- 
tado, en  la  desgracia  de  su  destierro,  como  él  se  había  por- 
tado en  la  de  su  compañero;  y,  en  cambio,  dirigiéndose  al 
P.  Muñoz,  forma  verdadero  contraste  el  modo  de  proceder 
Lagasca  con  él  y  el  que  usaba  con  los  demás  compañeros. 
En  las  cartas  al  P.  Capilla  todo  es  agradecimiento  y  amis- 
tad sincera,  y  con  tal  confiJencia  le  manifestaba  sus  secre- 
tos, que  bien  podemos  afirmar  que  en  esta  sola  amistad  ha- 
llaba el  más  inefable  consuelo. 

Leía  al  mismo  tiempo  Lagasca  algunas  obras  del  P.  Mu- 
ñoz, sobre  todo  la  /inp/ií^fKTrínn  á  Diipiiis  y  la  Granidtica 
filosófica,  que  era' la  que  más  servía  ásu  noble  fin;  y  tan  ad- 
mirado quedó  de  su  lectura,  que  desde  entonces  no  veía 
ya  en  el  P.  Muñoz  un  aventajado  discípulo  y  compañero  en 
las  hermosas  tareas  de  la  Ciencia,  sino  también  un  maestro, 
un  talento  superior  que  dominaba  todos  los  campos  del  sa- 
ber, á  la  manera  que  el  águila  domina  desde  la  altura  las 
regiones  dilatadas  del  desierto.  Por  esto,  tan  luego  como 
encontró  medio  de  manifestar  al  P.  Muñoz  sus  impresiones, 
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le  dijo  que  leía  con  grandísimo  placer  sus  obras,  y  que  de- 
seaba consultarle  sobré  puntos  gramaticales  botánicos,  y 
muy  principalmente  sobre  la  formación  de  un  tecnicismo 
botánico  español;  porque,  decía  él  y  con  sobrada  razón,  no 
había  entre  las  lenguas  vul^;ares  un  lenguaje  técnico  como 
el  de  la  lengua  española.  Ya  en  otra  carta  había  dicho  el 
mismo  Lagasca:  "Mucho  daría  por  poder  hablar  con  usted 
media  docena  de  horas  sobre  el  lenguaje  botánico  técnico 
español,  y  sobre  el  modo  de  denominar  las  plantas  en  espa- 
ñol científico„.  Y  en  verdad  que  esta  nuestra  hermosa  len- 
gua, manejada  tan  á  maravilla  por  los  Luises  y  Cervantes, 
se  presta  admirablemente  á  la  denominación  científico  lin- 
neana;  y  si  no,  bien  alto  lo  dice  el  mismo  pueblo  que  cultiva 
nuestros  campos  y  clasifica  ó  distingue  naturalmente  los 
vegetales  como  preceptuaba  el  Príncipe  de  los  naturalistas. 
Así,  cuando  el  pueblo  dice  trigo  blanco  cañilleno,  determi- 
na inconscientemente  el  género  con  el  nombre  trigo;  la  es- 
pecie con  el  término  blanco,  y  con  el  de  cañilleno  señala 
--una  de  las  variedades  del  trigo  blanco:  modo  tan  científico 
y  natural,  que  es  el  que  usan  siempre  los  botánicos  en  la 
descripción  de  los  vegetales.  Lagasca,  que  fué  tan  eminente 
en  Botánica,  era  también  un  buen  filólogo,  y  concibió  el 
proyecto  de  escribir  un  Tratado  sobre  la  denominación  sis- 
temática botánica  española;  y  como  el  P.  Muñoz  era  tan 
consumado  en  esta  materia,  le  consultaba  aquél  con  tenaz 
empeño,  y  le  decía  en  sus  últimas  cartas:  "Acabo  de  recibir 
su  última,  del  24  del  corriente,  que  es  el  mejor  aguinaldo 
que  pudiera  proporcionárseme  en  estas  Pascuas...  En  la 
convalecencia,  leo  á  ratos  con  grandísimo  placer  su  Gra- 
mática filosófica  de  nuestra  lengua,   que  en  otro  tiempo 
hubiera  devorado  en  bien  pocas  horas.  Yo  me  vengaré,  y  la 
releeré  muchas  y  muchas  veces,  porque  creo  que  el  estudio 
de  la  Gramática  lo  es  de  toda  la  vida.  Deseo  mucho  con- 
sultar con  Ud.  puntos  gramaticales  botánicos  que  dejé  sus- 
pensos desde  1831.  Entre  otras  cosas,  creo  asequible  la  for- 
mación de  una  denominación  sistemático  botánico. española, 
tan  bella,  y  á  veces  más,  que  la  lineana  latina,  y  lo  menos 
distante  posible  de  la  latina,  puesto  que  nuestro  idioma  es 

32 
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hijo  predilecto  del  de  los  romanos  y  nieto  del  .q:rie.2:o,  cuya 
sonoridad  le  es  como  congénita.,.  Y  después  de  otras  consi- 
deraciones por  el  estilo,  pone  una  postdata  diciendo  con 
insistencia:  ""Dígame  Ud.  algo  sobre  la  nomenclatura  siste- 
mático botánico  española „. 

Tal  vez  nos  bajeamos  extendido  más  de  lo  que  era  nues- 
tro propósito;  pero  es  disculpable  esta  extensión  en  honor 
del  agustino  cordobés,  desconocido  como  botánico. 


II 

Descuella  sobre  todos  los  Religiosos  botánicos,  el  Agus- 
tino P.  Blanco  (Manuel),  de  las  misiones  de  Filipinas,  ver- 
dadero héroe  por  su  celo  apostólico  y  amor  á  laciencia.  Fué 
su  patria  Navianos  de  Zamora,  donde  nació  el  año  1778. 
Educado  en  el  Colegio  de  Agustinos  filipinos  de  Valladolid, 
arribó  en  1895  á  las  Islas  Filipinas,  donde  se  le  vio  trabajar 
con  ardor  y  denuedo  infatigables,  ora  en  beneficio  espiri- 
tual y  temporal  de  los  pobres  indios,  á  quienes  profesaba 
un  amor  de  Padre,  ora  en  bien  de  la  hum.midad  con  sus  ta- 
reas predilectas  de  apóstol  de  la  ciencia. 

La  vegetación  exuberante  y  gigantesca  de  aquellos  bos- 
ques vírgenes,  donde  apenas  penetra  el  sol  ardiente,  produ- 
jeron en  su  alma,  intensamente  sensible,  hondas  y  fuertes 
conmociones.  Movido  ante  aquel  espectáculo  sublime  y  gran- 
dioso de  la  naturaleza,  quiso  introducirse  en  sus  más  recón- 
ditos secretos  por  mera  curiosidad,  como  él  dice,  internarse 
en  lo  más  escabroso  de  la  selva  para  observar  las  maravillas 
que  encerraba  en  su  seno.  Allí  admiró  la  hermosura  y  belle- 
za de  su  Criador,  y  concibió  el  proyecto  de  prestar  algún  ser- 
vicio á  la  humanidad,  ora  ayudando  á  insignes  botánicos 
que  comunicaran  á  Europa  los  secretos  que  leía  el  P.  Blanco 
en  el  corazón  de  aquellos  bosques  vírgenes,  ora  también  es- 
cribiendo algunos  apuntes,  que.  en  su  humildad  tuvieron 
poca  estima  é  importancia;  pero  que  el  mundo  científico  sa- 
ludó con  entusiasmo  atribuyéndoles  un  mérito  incompa- 
rable. 
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Con  escasos  medios  contaba  el  P.  Blanco  para  tamaña 
empresa  en  un  país  tan  lejano  y  tan  poco  relacionado  con  el 
centro  de  Europa.  Sus  relaciones  hasta  entonces  con  los 
grandes  maestros  y  sabios  no  tenían  importancia  alguna,  y 
menos  podrían  enseñarle  lo  que  él  tanto  deseaba.  Respecto 
de  los  libros,  decía  muy  sentido  el  misionero:  "No  logramos 
obras  magistrales  y  escogidas  que  puedan  servir  de  guía;  en 
estos  tiempos,  sólo  llega  por  acá  alguna  por  casualidad,  á 
pesar  de  estar  las  Islas  abundantemente  surtidas  de  cuantos 
antojos  y  bagatelas  produce  cada  día  la  novelesca  Europa. „ 
Sin  libros,  fuera  del  Sistema  Vegetabiliwn  de  Linneo,  sin 
otros  medios  de  instrucción,  como  herbarios  y  ayuda  de 
amanuenses,  á  excepción  de  los  indios,  que  solían  causar 
amargas  contrariedades;  sin  ninguno,  en  fin,  de  esos  auxi- 
lios más  elementales  de  que  se  valieron  los  sabios  todos  que 
trabajaron  en  la  ciencia  de  la  naturaleza;  y  sólo  con  su  ta- 
lento, actividad  y  entusiasmo  decidido  por  la  ciencia  orgáni- 
ca, concibió,  escribió  )'■  legó  al  mundo  sabio  el  monumento 
científico  de  X:!  Flora  filipina. 

Ya  antes  el  P.  Blanco  había  traducido  al  tagalog  el  Tra- 
tado de  Medicina  Doméstica,  de  Tissot,  y  habíalo  adicio- 
nado contal  copia  de  datos  y  observaciones  científicas,  no 
menos  que  con  aplicaciones  á  la  economía  doméstica  y  me- 
dicina, que  muy  bien  puede  considerarse  esta  traducción 
como  obra  nueva,  embellecida  por  su  diestra  mano;  y  así  lo 
han  reconocido  los  que  han  tenido  el  placer  de  saborear  sus 
hermosas  páginas. 

Pero  lo  que  más  ha  encumbrado  al  P.  Blanco,  á  pesar  de 
su  humildad  sincera,  ha  sido  el  ya  citado  monumento  vivo  y 
perenne  de  la  Flora  filipina.  Este  trabajo,  que»  en  su  modes- 
tia, llamaba  apuntes  de  mera  curiosidad,  y  que  despertó 
sobremanera  la  atención  de  los  sabios  apenas  se  dio  á  luz 
por  imperio  soberano,  continuadas  instancias  de  los  amigos 
y  mandato  expreso  de  los  superiores,  ha  sido,  sin  duda  nin- 
guna, el  que  ha  inmortalizado  su  noiubre  y  el  que  ha  servido 
de  fundamento  y  pedestal  para  cimentar  su  bien  merecida 
gloria. 

No  podemos  detenernos  en  un  examen  minucioso,  ni  si- 
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quiera  ycncral  dt-l  valor  cientílico  de  la  obra:  primero,  por- 
que necesitábamos  más  tiempo  y  va^i^ar  del  que  ahora  dispo- 
nemos para  recorrer  un  campo  tan  grande  y  dilatado;  y  se- 
ííundo,  porque  sería,  además,  un  trabajo  pesado  y  monótono 
que  molestaría  seguramente  ácasi  todos  nuestros  lectores. 

Nos  limitaremos,  por  tanto,  á  dar  de  ella  una  idea  más 
ó  menos  exacta,  vali(í^ndonos  de  un  medio  indirecto,  ó  sea 
deshaciendo  un  concepto  erróneo,  que  acerca  de  su  mérito 
científico  se  ha  formado,  no  ya  por  personas  científicas  del 
extranjero,  donde  han  sabido  estimarla  en  su  justo  valor, 
si-no  por  alguno  que  otro  de  nuestra  amada  patria,  donde  no 
queremos  apieciar  lo  bueno  y  estimable  que  tenemos,  así 
sea  realzado  por  nuestros  implacables  enemigos,  y  nos  va- 
mos, como  errantes  hijos  pródigos,  bajo  el  látigo  del  ex- 
tranjero, buscando  en  países  extrafíos  lo  que  tenemos  en  el 
paterno  hogar. 

H;ise  dicho  por  algún  preceptor  de  Botánicr.,  á  quien,  en 
nuestro  humilde  sentir,  no  debe  apellidarse  botánico  sin  no- 
table impropiedad,  que  la  Plora  de  P ///pinas  no  está  al  nivel 
de  la  Ciencia;  y  cualquiera  puede  suponer  con  tan  rotunda 
y  severa  afirmación  que  el  P.  Blanco  era  un  mero  colector 
de  plantas;  que  no  entendiendo  el  orden  que  tienen  los  ve- 
getales en  la  naturaleza,  no  supo  clasificarlos  y  menos  des 
cribirlos;  y  por  tanto,  que  ignorando  la  extructura  y  \alor 
científico  de  los  métodos  ó  sistemas  taxonómicos,  los  hacin<  • 
en  confuso  montón,  como  st^  hncinnn  v  ronfunden  los  obje- 
tos de  prendería. 

No  se  nos  dice  en  qué  estriba  aserci(')n  tan  infundada, 
ni  podemos  nosotros  adivinarla;  porque  al  leer  detenida- 
mente las  valiosas  páginas  de  esa  hermosa  obra,  sólo  hemos 
advertido  conocimientos  profundos  en  la  organización  de 
los  vegetales,  grande  penetración  ó  inteligencia  en  la  ma- 
nera de  ser  y  reproducirse,  dorhinio  absoluto  de  la  cienci;i 
taxonómica  que  inventara  el  naturalista  sueco,  y,  muy  prin 
cipalmente,  caudales  inmensos  de  observaciones  científicas 
acerca  de  las  variadas  aplicaciones  de  las  plantas  á  la  me 
dicina,  farmacia,  industria  y  comercio;  de  tal  forma,  que 
bien  podríamos  llamar  á  ese  trabajo,  además  de  obra  emi- 
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nentemente  científica,  rico  arsenal  de  elementos  industria- 
les y  terapéuticos  de  preciosa  valía. 

Tal  vez  el  severo  juez  de  la  obra  del  P.  Blanco  haya  fun- 
dado su  duro  é  infundado  aserto  en  el  sistema  que  ha  se- 
guido en  la  descripción  délas  plantas  filipinas:  adelantamos 
esta  suposición,  porque  hemos  oído  á  otras  personas  que 
es  lástima  y  bien  grande  que  el  célebre  Agustino  haya  escri- 
to su  flora  conforme  al  sistema  sexual  de  Linneo;  si  bien  es 
cierto,  para  honor  de  los  individuos  que  de  este  modo  le  juz- 
gan, que  jamás  les  oímos  decir  que  no  se  hallase  al  nivel  de 
la  Ciencia. 

Pues  bien;  prescindiendo  de  las  razones  poderosas  que 
tuvo  el  P.  Blanco  para  escribir  su  Flora  conforme  á  ese  no- 
table sistema,  como  eran  la  oposición  que  en  aquel  tiempo 
hacían  muchos  botánicos  al  método  de  Jussieu,  las  grandes 
dificultades  para  comunicar  con  los  sabios  y  adquirir  sus 
obras,  y  otros  muchos  obstáculos  á  este  tenor;  á  pesar  de 
todo  esto,  podemos  afirmar  desde  luego,  que  no  es  funda- 
mento suficientemente  sólido  para  sentar  de  un  plumazo, 
sin  ulterior  consideración  y  sin  observar  las  consecuencias, 
tan  severa  censura  de  la  flora  Filipina. 

Y  es  de  advertir  que  no  se  haya  dicho  que,  merced  á  los 
grandes  y  rápidos  progresos  d3  la  Botánica  y  el  descubri- 
miento de  pocos  años  acá,  la  Flora  Filipina  no  se  halla  al 
nivel  del  estado  actual  de  la  Ciencia,  sino  que,  á  las  claras, 
sin  ambajes,  sin  comedimientos  y  sin  razón,  se  ha  dicho  que 
ni  siquiera  al  nivel  de  la  Ciencia. 

No  sería  de  extrañar  que  la  Flora  del  P.  Blanco  no  fuese 
lo  completa  y  perfecta  que  desean  el  actual  Sr.  Obispo  de 
Oviedo  y  el  Ingeniero  de  montes  Sr.  Jordana,  quienes,  á 
vuelta  de  muchos  é  inusitados  elogios,  la  creen  deficiente 
para  el  estudio  cabal  de  la  vegetación  frondosa  y  variada 
de  las  islas  filipinas,  y  aun  para  el  de  las  especies  botánicas 
hasta  la  fecha  clasificadas  y  descriptas  en  todas  aquellas 
regiones,  limitadas  por  los  trópicos.  Y  la  razón  de  este  nues- 
tro aserto,  la  hallamos  principalmente  en  la  historia  de  la 
Botánica  española.  Todos  saben  que  los  botánicos  de  gran 
nota,  sin  hallar  á  su  paso  tantos  y  tan  insuperables  obstácu- 
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los  como  el  \\  íiianco,  cuando  escribieron  por  vez  primera 
la  Flora  de  una  región  determinada,  dejaron  también  sus 
obras  en  esa  forma  desaliñada  é  incompleta;  y  nadie  puede 
dudar  de  que,  si  atendemos  á  la  naturaleza  y  proporciones 
de  la  obra,  no  puede  exigirse  más  á  su  autor,  cuando  por 
primera  vez  tuvo  que  penetrar  en  el  campo  inmenso  y  ex- 
cesivamente poblado  de  un  país  como  el  de  Filipinas. 

¿Por  ventura  el  P.  Blanco  había  de  recorrer  las  dilatadas 
llanuras  y  las  montañas  todas  de  aquel  terreno  pedregoso 
quebrantado  y  volcánico?  ¿Había  de  atravesar  un  terreno 
interrumpido  por  la  corriente  de  caudalosos  ríos  y  compues- 
to de  tan  variadas  islas,  que  semejan  pedazos  de  algún  bu- 
que destruido  flotando  sobre  las  aguas?  ¿Se  le  obligaría  á 
tener  que  arribar  á  todas  esas  islas  é  internarse  en  sus  rin- 
cones más  escondidos,  cuando  ni  todos  los  que  han  seguido 
sus  pasos  en  la  carrera  botánica,  y  en  bien  distintas  condi- 
ciones, h;!n  podido  recorrerlas?  Creo  que  no  debemos  exi- 
gir trabajo  tan  extraordinario  á  quien,  dadas  las  múltiples 
obligaciones  de  su  sagrado  ministerio,  le  era  moralmente 
imposible  llevarlo  á  cabo,  mayormente  cuando  para  ultimar 
tan  colosal  empresa  no  hubiera  bastado  la  vida  dilatada  de 
muchos  hombres. 

Fn  Fspaña  mismo,  con  disponer  de  medios  los  más  á 
propósito  y  gozar  de  favores  bien  distinguidos,  que  no  hubo 
ni  puede  haber  en  aquellas  islas,  y  con  herborizar  y  colec- 
cionar y  escribir  tantos  y  tan  célebres  maestros  como  Jaime 
Salvador,  ;i  quien  Tournefort  llama  el  fénix  de  su  patria  (1), 
los  hermanos  de  Jaime  Salvador,  Ortega,  Quer,  Barnades, 
Gómez  Ortega,  Palau,  Cavanilles,  Lagasca,  Clemente,  La- 
guna, Graclls  y  su  malogrado  discípulo  Carreño,  y  eso  entre 
los  mismos  españoles;  y  con  trabajar  en  la  propia  materia 
los  botánicos  más  distinguidos  del  extranjero,  todavía  no 
nos  dejaron  una  flora  completa  dé  las  plantas  españolas.  ¿Y 
hemos  de  exigir  nosotros,  sin  palmaria  injusticia,  de  un  solo 
hombre  y  en  poco  tiempo,  lo  que  no  exigimos  á  tantos  y 
tantos  maestros  en  el  proceso  histórico  de  tantos  siglos? 


(1)     \lx  hispanis  Jacobus  Salvator  gentis  sua;  Phenix. 
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Por  Último:  ¿hay  flora,  por  buena  y  perfecta  que  sea,  así 
vaya  adornada  con  el  sello  del  ingenio,  que  al  poco  tiempo 
de  su  publicación  no  sea  ya  limitada  é  incompleta,  merced 
á  los  poderosos  vuelos  con  que  la  humana  inteligencia  llega 
hasta  los  mayores  descubrimientos,  tan  fecundos  en  aplica- 
ciones? 

f^B.   JPORTÜNATO  jS ANCHO 
Agustiniano 
(Continuará). 


La  Atracción  Universal  ^^^ 


[uAXTO  dicho  queda  en  las  precedentes  páginas,  pu- 
I  diera  servir  de  prólogo  A  un  tratado  de  Mecánica 
celeste  y  de  Astronomía  teórica;  y  ésta  sería  la 
ocasión  oportuna  para  dar  comienzo  al  desarrollo  analítico- 
geométrico  de  la  ley  newtoniana.  Pero  sólo  por  vía  de  ejem- 
plo y  como  pequeña  muestra  del  alcance  y  de  la  fecundidad 
del  principio  de  Newton,  voy  á  indicar  la  marcha  que  seguir- 
se pudiera  en  la  demostración  matemática  de  las  leyes  de 
Kepler,  á  que  obedecen  los  movimientos  de  los  astros  en  sus 
órbitas.  Las  anomalías  y  perturbaciones  que  en  cumplimien- 
to de  estas  leyes  se  observan,  son  á  su  vez  un  efecto  que 
corroboran  la  atracción  planetaria  en  razón  directa  de  las 
masas  ú  inversa  ciel  cuadrado  de  las  distancias. 

La  pequenez  de  la  masa  de  los  planetas  con  relación  á 
la  del  astro  central  y  la  forma  casi  esférica  de  unos  y  de 
otros  simplifica  considerablemente  el  problema;  y  desde 
luego  nos  autoriza  para  considerar  á  la  masa  de  los  astros 
como  reunida  en  el  centro  de  cada  uno.  Puesto  que  en  tales 
condiciones  solo  se  trata  de  resultados  aproximados,  puede 
suponerse,  además,  que  sólo  ex¡.sten  dos  astros  en  el  espa- 
cio, el  Sol  y  un  planeta  que  gira  alrededor  de  aquél,  ó  lo 


íl)    Véase  la  pág.  448. 
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que  es  lo  mismo,  puede  prescindirse  en  esta  investigación 
del  fenómeno  de  las  perturbaciones.  Sean  My  mías  masas 
respectivas:  ^',  -/í,  O'  y  q,  ti,  9,  las  coordenadas  de  los  centros 
referidos  á  un  sistema  de  ejes  coordenados:  y  sea  r  la  dis- 
tancia entre  M  y  m.  Desde  luego  se  obtiene  la  relación 

^^=(1-0  *+(^-T.)  ^-+-(6'-e)* 

La  ley  de  Newton  nos  dice  que  la  fuerza  atractiva  es 
inversamente  proporcional  al  cuadrado  de  la  distancia  r.  De 
modo  que  la  atracción  mutua  de  ambos  astros,  tendrá  por 
expresión  analítica  el  producto  de  las  masas  dividido  por  el 
cuadrado  de  la  distancia,  multiplicando  todo  ello  por  un  coe- 
ficiente. Este  coeficiente,  es  lo  que  en  este  caso  se  llama  la 
constante  solar  que  representaremos  por  k-\  pero  tomando 
la  fuerza  atractiva  del  Sol  por  unidad  de  atracción,  k^  es 
igual  á  la  unidad  y  en  la  expresión  analítica  de  la  atracción 
mutua  de  los  dos  astros,  puede  prescindirse  por  ahora  de 

este  coeficiente.  Dicha  expresión  sería  en  tales  condicio- 

M  nt 
nes-^TT-. 

Se  sabe  por  la  Mecánica  y  conforme  al  principio  de 
D'Alembert  que  la  fuerza  desarrollada  por  el  movimiento 
de  un  cuerpo,  es  igual  al  producto  de  la  masa  por  la  acele- 
ración. Descompongamos  esta  fuerza  en  sus  tres  componen- 
tes paralelas  á  los  ejes  coordenados  y  llamando  a,h,c  ?i  los 
ángulos  que  la  distancia  r  forma  con  las  direcciones  positi- 
vas de  los  ejes,  se  tendrá: 

f'— í               ,        0^'— -n                           6'— O 
eos.  a=-^ ,  COS.  0= y  eos.  c= , 

de  donde  resulta  para  las  componentes  de  la  fuerza  atrac- 
tiva entre  ambos  astros 

COS.  «=—;.— (i— i), 


—^;r-  eos.  ¿>=-^7i-  Co— T^),  -  y.-  eos.  c=—^-j-  (9  —9). 

Designando,  según  se  acostumbra,  por  las  diferenciales 

de  segundo  orden 

d'i     d'-r^         d*-b 
dt-      dt-    y    df'  ' 
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las  aceleraciones  relativas  á  los  tres  ejes  que,  conforme  al 
principio  de  D'  Alembert,  multiplicadas  por  la  masa  M  de- 
ben ser  licúales  á  las  componentes  respectivas  de  la  fuerza, 
resultan  las  componentes 

las  cuales,  is^ualadas  respectivamente  á  las  anteriores  y  di- 
vidiendo por  el  factor  común  J7,  dan  las  ecuaciones: 

df         r"-    ^^       ^^'   dt-~       ~y^  ^''>      ''''>   dt-  r''    *^^        ''' 

que  determinan  el  movimiento  del  astro  M  que  hemos  con- 
siderado desde  el  principio  reducido  á  un  punto.  Para  el 
punto  ))i  resultan  las  mismas,  con  la  diferencia  de  substituir 
en  los  se<íundos  miembros  m  por  J/,  puesto  que  sólo  hay 
una  inversión  en  la  dirección  de  la  fuerza  cambiando  de 
signo  los  cosenos. 

Transportemos  ahora  al  punto  ó  al  centro  del  Sol  el  ori- 
gen de  coordenadas  y  llamemos  .x,  y\  2,  á  las  diferencias 
I' — ;.  •/. — /.,  O' — 0:  diferenciando  dos  veces  consecutivas  con 
relación  A  /,  se  obtienen  las  i<íualdades: 

d^í'         d*':  _  d'-x       d*i         d''n  _  d-y       rf«e'         d'ñ  _  d*¿ 
~~dr  di*   ~   dt'   '     dt*  dt'    ~  dt-  y  dt*  df  "~  dt^ 

Si  se  substituye  ahora  k*  (llamada  como  decíamos  unidad 
de  atracción  solar),  en  lugar  de  .1/,  y  ///  /v'  en  vez  de  tn  y 
combinamos  por  resta  estas  ecuaciones  con  las  precedentes, 
obtendremos: 

d*  X  V 


dU  r^ 

4^  +  Ar«(l^-w)-^  =  0 


di*  '    r^ 


=  0 


KD 


Tales  son  las  ecuaciones  diferenciales  que  establecen  las 
condiciones  analíticas  del  movimiento  de  un  planeta  en  tor- 
no del  Sol.  Siendo  de  segunda  orden  estas  ecuaciones,  ha- 
brá que  integrar  dos  veces  sucesivas,  y  esta  integración  nos 
dará  seis  constantes,  que  son  los  elementos  de  la  órbita  y 
que  deben  determinarse  por  la  observación  directa  del  mo- 
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vimiento  del  planeta.  Multiplicando  la  primera  y  segunda 
del  sistema  (1)  por  3^  y  por  x  respectivamente,  y  restando  des- 
pués, se  obtiene: 

d^-y  d'-x  _^Vdt       -^  dt  )  _^ 

^"dr-       y~dr-  ~  Tt  "' 

que  integrándola,  da  por  resultado 

dy  dx       ,    ,  . 

""-dt—^-dr^^^^^^ 

Combinando  por  modo  análogo  la  primera  y  la  tercera 
y  la  segunda  y  la  última  se  llega  á  expresiones  análogas  á 
{a)\  de  modo  que  resulta  por  fin  el  sistema  (2)  después  de  la 
primera  integración  del  sistema  (1). 

dy  dx  _  , 

dx  ds        , 

dt  -^    dt 

ds  dy        j 

•'    dt  dt 


(2) 


Multiplicando  la  primera  de  (2)  por  ^,  la  segunda  por  y 
y  la  tercera  por  x  y  sumando,  el  primer  miembro  de  la  igual- 
dad resultante  se  reduce  á  cero;  con  lo  cual  queda  la 

^1  ár  -h  k^^y  +  ^5  JC  =  O  (3) 

que  siendo  la  ecuación  de  un  plano,  quiere  decir,  traducida 
al  lenguaje  ordinario'  que  los  planetas  se  mueven  en  órbi- 
tas planas,  cuyos  planos  pasan  por  el  centro  del  Sol,  como 
afirma  la  primera  ley  de  Kepler.  Puede  simplificarse  esta 
ecuación  dividiendo  por  el  coeficiente  de  una  de  las  incógni- 
tas; por  el  de  s  por  ejemplo,  y  haciendo 

-^-  =  C.y  A=C,  la(3) 

se  convierte  en 

s-hC¡  y-^C.¿  x 0=(4) 

lo  que  significa  que  la  determinación  del  plano  de  una  órbi- 
ta, no  exige  conocer  más  que  dos  constantes. 

Esta  primera  ley  de  Kepler  facilita  las  integraciones  su- 
cesivas, porque  suponiendo  situados  en  dicho  plano  los  ejes 
de  las  X  y  de  las  y,  ^  y  sus  derivadas,  son  cero  y  el  sistema 
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(1)  se  reduce  á  his  dos  primeras  ecuaciones: 

-^/f +^'Ml  +  m) -^  =  0: -^')f  4- Ar' (1 4-m) -;J-;- =  0;  (5) 

que  dará  por  el  método  precedente 

dy  d  x       ^     ... 

-'  d'r-y  dt  =^^-^^^ 

Multiplicando  por  dt,  se  tendrá: 

xdy  —ydx=Cidt. 

Pero  se  sabe  que  la  diferencia  del  área  del  sector  es 
'2dS=y*dv  y  también  que  'ldS=xdy—ydx=r'dv,  según  se 
opere  con  coordenadas  rectilíneas  ó  polares;  luego 

2dS=C.dt{l) 

Integrando  esta  última  llegamos  á  2S=Cj/-hC,(b),  siendo 
Cj  la  cuarta  constante  de  la  integración.  La  expresión  ib) 
dice  que  las  superficies  descritas  por  los  radios  vectores 
son  proporcionales  á  los  tiempos:  segunda  de  las  leyes 
formuladas  por  Kepler. 

Multiplicando  además  la  primera  de  las  (5)  por  -"^j—  y  la 

segunda  por      .J-  y  sumando  ambos  productos,  se  deduce 

la  expresión: 

pf  dx_     d'-x_     d\_   J-yJ] 

Idt   '    Ht*    '^  di    '     df    \ 

2A?M1-H^0    I  ^  Jl_  4-  V  -^^^  1  =  0  (R) 
-^ P  I       df  dt     I 

Pero,  por  otra  parte<  de  r*=x*-^y'  se  obtiene  por  dife- 
renciación 

dr  dx     .    ^,    dy 

Sustituyendo  en  (8)  este  valor  del  último  paréntesis,  re- 
duciendo é  integrando  después  de  haber  multicado  por  dt, 
nos  queda:  -^ 

(_^£.)  »4-  (  %) «  -  2  k^  ( -^^)  =  C„  siendo  C,  (9),  otra  cons- 
tante. 

El  primer  término  de  (9;  es  el  cuadrado  de  la  velocidad, 
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que  podemos  representar  por  v',  de  lo  cual  fácilmente  se 
deduce: 


y  =  yj  c,  +  2k 

=(^ 

r       ) 

(10) 

Elevemos  al  cuadrado  la  ecuación 

dy 

^df-y 

dx 

dt 

=  c. 

obtenida  anteriormente: 

^'-mM-in- 

2xy 

dx 

dt    ' 

dy 
~df 

■■  c  *. 
\  ui    f  ai         ai  '* 

que  se  transforma  en 

y  que  en  virtud  de  la  relación  {c)  se  convierte  en: 

restando  ésta  de  la  (9)  nos  dará  por  último: 

y  despejando  dt  se  tendrá: 

,,  rdr 

±  ^^  = {d\ 

\  C,r^ -h2  k'- {I  +  m)  r—C-,- 

Igualando  este  valor  de  dt  con  el  que  resulta  de  [r*  dv^= 
C3  dt]  y  despejando  se  tendrá: 

,   ^  C.  di' 

r  \/  C-,  r-  +  2  ^-  (1  4-  m)  r  —  C,* 

Hechas  otras  transformaciones  que  por  brevedad  omiti- 
mos, llégase  finalmente  á  la  expresión  analítica  que  nos  da 
el  valor  de  r 

r  =-r— — !^ .        .,   {\2) 

1  -h  e  eos  (I'  -f-  a)   ^ 

la  cual,  com.o  se  ve,  es  la  ecuación  general  de  una  sección 
cónica,  uno  de  cuyos  focos  es  el  origen  de  coordenadas  y 
en  el  sistema  solar,  el  centro  del  Sol.  En  la  expresión  (12) 
r  es  el  radio  vector,  a  el  semieje  mayor  de  la  órbita  y  t»  lo 
que  se  llama  anomalía  verdadera  y  X  es  una  constante  que 
es  nula  cuando  v  se  cuenta  á  partir  del  perihelio. 
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Suporifíamos  que  por  la  observación  del  movimiento  de 
un  planeta  en  torno  del  Sol  se  Iki  llegado  á  determinar  el 
tiempo  que  emplea  aquél  en  una  revolución  completa  y  lla- 
memos T  Á  este  tiempo.  La  integral  (7)  nos  dará  para  dos 
tiempos  t,  y  t, 

2  S,  =  C,  /,  +  CA 

2  S,  =  C,  /,  -h  Cj 

Haciendo  7=/. — /,;  el  ítrea  correspondiente  será  también 
S, — S,  que  tiene  por  expresión 

2- a-  v/l-^«  =  \^T  v/l  -e*  ks/X-^m.   T. 

según  convenios  y  transformaciones  que  suprimimos  por  no 
molestar  tanto  al  lector.  De  aquí  se  obtiene  el  valor  de 

Jv  1  4-  ;;/ 

pero  ^',  constante  solar,  según  hemos  dicho,  es  siempre  la 
misma  para  todo  el  sistema  planetario;  luego  para  el  tiempo 
T^  se  tendrá  del  mismo  modo 

de  donde  igualando  los  valores  de  /;,  resulta: 

'>  -   /I   :.  O  -  T      5 

■^  ••  "     í ^     w  TT  a,    ,  ^ 

T\f\    i-m  T,\'\  -\~wr 

que  puede  transformarse,  después  de  elevar  al  cuadrado,  en 


«^ 

r» 

1  -1-  nt, 

t;»  " 

-       a-- 

1    ■>■    nt 

Atendiendo  ahora  á  que  las  masas  /;/  y  /;/,  de  los  planetas 
son  muy  pequeñas  cofi  relación  á  la  del  Sol,  ;»  y  ;;/,,  pueden 
con  pequeños  errores  igualarse  acero  y  la  igualdad  anterior 
se  transforma  en  esta  otra 

y,*  ~  ^^* ' 

la  cual  dice:  que  ¡os  cuadrados  délos  tiempos  que  on pican 
los  pla)ictas  en  sus  revoluciones  alrededor  del  Sol,  son 
entre  sí  como  los  cubos  de  las  distancias  medias  al  astro 
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central,  que  es  el  enunciado  de  la  cuarta  ley  de  Kepler,  ley- 
nada  más  que  aproximada,  según  dejamos  dicho,  de  las 
cuatro  de  Kepler,  pues  se  prescinde  del  valor  de  las  masas 
m  y  m,,  que  evidentemente  no  son  iguales  á  cero. 

La  fórmula  que  nos  daba  la  expresión  del  radio  vector  no 
indica,  más,  sino  que  las  órbitas  de  los  cuerpos  del  sistema 
solar  son  secciones  cónicas:  elipses,  parábolas  ó  hipérbolas; 
y  se  sabe  que  la  forma  particular  de  cada  una  de  estas  cur- 
vas, trayectorias  de  los  astros,  depende  de  la  velocidad  con 
que  éstos  se  mueven  en  el  espacio.  Hemos  representado 
antes  dicha  velocidad  por  la  fórmula 


Reemplazando  en  esta  última  á  C-  por  su  valor: 
se  deduce 


u    '-r-, 4/2        1 

y  ^  ks>   l-A-m   y-- 

Para  la  elipse  —  es  una  cantidad  positiva,  es  nula  para 
la  parábola  y  negativa  para  la  hipérbola,  de  lo  cual  se  in- 
fiere que  la  órbita  de  un  astro  de  nuestro  sistema  será  elíp- 
tica, parabólica  ó  hiperbólica,  según  que  la  velocidad  y  sea 
igual  ó  ma3'or  que 

Pudiera  continuarse  la  misma  marcha  hasta  determinar 
todos  los  elementos  de  la  órbita  de  un  planeta  ó  cometa  y 
las  inclinaciones  de  los  planos  de  las  órbitas  de  cada  uno, 
respecto  del  plano  fundamental  de  la  eclíptica  y  el  m:)vi- 
miento  de  los  nodos,  etc.,  etc.,  pasando  después  al  examen 
de  las  perturbaciones,  etc.;  pero  todo  esto  nos  llevaría  á  es- 
cribir un  tratado  de  Astronomía  teórica  ó  de  Mecánica  Ce- 
leste, cuando  sólo  nos  hemos  propuesto  presentar  un  ejem- 
plo analítico,  como  prueba  de  la  extensión  y  fecundidad  del 
principio  de  Newton,  de  la  grandiosa  ley  de  la  Atracción 
Universal. 

fR.     ^NGEL     J^ODRÍGUEZ, 
Agustiniano. 


□]gE5HSZ5Z5'BFB5Z5'd5ZEE5H5HSgSH5Z5HSESBSESZ|  ah' 


♦» 


üoTACióxN  DE  Culto  y  Clero  ^'^ 


III 


nuestra  vista  tenemos,  arrancado  de  cuajo,  el  ár- 
bol de  la  vida  material  de  la  Iglesia:  las  ofrendas 
que  se  han  de  consagrar  á  Dios  en  su  santuario  y 
la  subsistencia  decorosa  y  espiritual  de  sus  ministros,  las 
hallamos  dependientes  del  capricho  de  un  Gobierno  liberal, 
ó  de  unos  amotinados  de  mañana. 

A  esta  situación  ha  llegado  la  propiedad  secular  de  la 
Iglesia,  y  aquella  prestación  decimal  venida  del  Antiguo 
Testamento,  y  sostenida  en  tantos  siglos  de  Cristinianis- 
mo. — Nosotros,  que  no  hemos  conocido  los  tiempos  del  diez- 
mo y  las  rentas  de  nuestras  iglesias,  á  causa  de  la  limita- 
ción de  nuestras  facultades,  vivas  y  excitadas  no  más  que 
al  contacto  de  las  cosas  presentes,  nos  quedamos  impasi- 
bles sin  medir  los  estragos  que  padecemos.  N'  solamente,  al 
fijar  la  consideración  en  la  Historia  y  clavar  los  ojos  en  el 
descenso  de  la  fe  y  extensión  de  la  indiferencia,  es  cuando 
despertamos  algo  y  nos  preguntamos  de  dónde  ha  surgido 
la  recia  tempestad  contra  el  Catolicismo,  que  ha  reducido  á 
la  desnudez  nuestros  templos  y  puesto  en  cadenas  á  la  Ca- 
beza de  la  Iglesia. 


(1)    Véase  la  pág.  41.'). 
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Efectos  tan  hondos  y  extensos  no  pueden  producirse  sino 
por  causas  lentas  y  generales;  el  período  moderno  ha  sido 
elaborado  por  la  masa  y  levadura  de  otro  anterior;  pero  no 
me  atrevo  á  asegurar  que  siempre  un  siglo  engendre  al  otro, 
y  le  anteceda,  no  sólo  en  el  orden  de  sucesión,  sino  tam- 
bién en  el  de  las  ideas  y  las  evoluciones  sociales.  Claro  está 
que  el  siglo  no  había  de  tomarse  en  la  acepción  determina- 
da de  los  números  cabales  y  redondos;  y  al  fin,  sea  lo  que 
fuere  de  la  regla  general  que  apuntamos  con  recelo,  por  lo 
que  toca  á  la  revolución  económico-religiosa  y  relaciones 
de  los  Estados  con  la  Iglesia,  no  puede  admitir  sombra  de 
duda  de  que  la  persecución  religiosa  del  siglo  XIX  se  incu- 
bó y  desarrolló  con  el  filosofismo  de  la  pasada  centuria.  En 
nuestra  época  se  han  aplicado  las  derivaciones  de  los  prin- 
cipios que  se  sentaron  ha  tiempo  en  las  escuelas;  y  de 
pueblo  en  pueblo,  de  nación  en  nación  se  han  ido  difundien- 
do premisas  y  conclusiones,  levantadas  en  alto  como  con- 
quistas científicas,  apoyadas  por  debajo  como  mina  de  des- 
trucción, hasta  introducirse  en  todos  los  Estados  y  apode- 
rarse de  la  dirección  de  los  Gobiernos;  para  así  combatir 
de  soslayo  á  la  Iglesia,  dejándola  desamparada  en  los  rin- 
cones de  las  aldeas  y  los  hogares  domésticos,  sin  influencia 
social  ni  representación  civil,  empobrecida  y  desairada,  ex- 
puesta á  las  befas  de  los  libertinos,  á  fin  de  que  los  pueblos 
sencillos  le  retiraran  igualmente  su  estimación  y  afecto. 

De  la  cohorte  de  filósofos  sin  ideas,  pero  con  desenfre- 
nadas concupiscencias,  filosofistas  cortesanos  que  cubrían 
la  liviandad  de  sus  apetitos  y  la  irreligiosidad  de  sus  senti- 
mientos con  el  follaje  de  una  literatura  alegre,  deletérea  es- 
cuela que  tuvo  su  encarnación  viva  y  eficaz  en  el  espíritu  de 
Voltaire,  y  que  á  título  de  ingenio  y  sabiduría  triunfó  am- 
pliamente en  la  corte  francesa  y  contagió  de  su  tendencia  á 
otras  testas  coronadas;  de  ahí  especialmente  nació  el  des- 
creimiento burlón  y  el  apego  á  la  naturaleza,  el  desdén 
compasivo  hacia  los  que  miran  á  lo  alto,  y  el  aplauso  fre- 
nético para  cuantos  consagran  su  vida  al  estudio  y  el  culto 
de  la  tierra.  Así,  la  guerra  entablada  á  la  Iglesia  ha  sido  lu- 
cha filosófica,  en  nombre  de  la  ciencia  y  el  bienestar  mate- 
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rial  de  los  pueblos,  con  los  descubrimientos  modernos  y  las 
libertades  individuales,  caminando  por  pasos  contados  y 
derribando  columnas  sin  aceleramiento,  ora  socabando  tro- 
nos, ora  expulsando  jesuítas,  ya  promulj^ando  constitucio- 
nes y  armando  milicias  nacionales.  Pero  se  advierten  bien  y 
resaltan  en  el  último  período  centenario  las  dos  miras  prin- 
cipales de  la  revolución  anticristiana:  herirla  cabeza  de  la 
Iglesia,  según  demuestran  las  vicisitudes  de  Pío  VI,  Pío  VTI, 
Gregorio  XVI,  Pío  IX  y  León  XÍII,  y  despojar  al  sacerdo- 
cio déla  aureola  de  la  fama  y  la  iníluencia  de  su  posición 
social. 

Y  todo  ello  acariciado  con  fervor  inextin^aiible,  prose- 
guido con  astucia  viperina,  valiéndose  de  la  disimulada 
mansedumbre  y  la  calmosa  diplomacia;  en  actitud  belicosa 
siempre,  pero  de  exquisita  literatura,  desde  la  novela  y  el 
periódico,  hasta  la  maniobra  y  la  táctica  de  los  altos  Gabi- 
netes. Por  eso  ha  ido  desarrollándose  la  acción  tan  lenta- 
mente; en  cambio,  el  golpe  ha  sido  más  certero  3' el  triun- 
fo más  seguro.  Sabido  es  que  no  entra  en  nuestro  propósito 
fijar  la  mirada  ahora  en  la  triste  situación  de  la  Cabeza  de 
la  Iglesia:  éralo  solamente  explayarnos  en  varias  considera- 
ciones que  nos  ofrece  la  dotación  del  culti.  y  clero  de  Espa- 
ña, de  que  hablamos  en  artículos  anteriores,  investigando  el 
origen  de  nuestra  desdicha  para  ver  si,  aleccionados  por  la 
historia,  cabe  aplicar  remedio  convcnicntepara  lo  sucesivo. 

\l\  despojo  material  de  la  iglesia,  no  es  sino  un  cabo  de 
los  más  importantes,  que  entraba  en  la  urdimbre  inicua  del 
racionalismo,  vestido  ya  del  mandil  de  la  masonería:  uno  de 
los  estratégicos  puntos  que  era  menester  ocupar  para  ence- 
rrar en  círculo  d(5  plata  al  sacerdocio,  y  tenerle  preso  y  hu- 
millado, con  las  manos  encadenadas  para  hacer  el  bien  y 
alcanzar  ascendiente  invencible  en  los  pueblos.  Pues  si  tras 
su  prestigio  moral  pudiera  mover  la  palanca  del  beneficio 
público,  ;quién,  si  no  el  Clero,  haría  las  elecciones  políticas 
de  todo  género  en  las  naciones  católicas? 

A  este  proprVsito,  el  filosofismo  crudamente  irreligioso 
se  vistió  el  disfraz  de  predicador,  y  por  las  columnas  enci- 
clopedistas recordaba  los  testimonios  de  la  Sagrada  Escri- 
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tura,  invitando  á  los  fieles  á  seguir  las  huellas  de  Jesucris- 
to, renunciar  las  vanidades  seculares  y  abrazarse  con  la 
pobreza  evangélica.  El  Jansenismo,  por  otra  parte,  abrien- 
do el  camino  á  tan  hipócritas  ingerencias,  se  dolía  amarga- 
mente de  intolerables  abusos,  y  traía  con  fruición  á  la  me- 
moria los  días  en  que  la  Iglesia  había  vivido  sobriamente, 
proponiendo  por  ende  rasgos  de  desprendimiento  extraordi- 
nario, para  reducirla  á  la  medianía  y  templanza  de  los  tiem- 
pos apostólicos. 

Todo  esto,  sin  embargo,  podía  soliviantar  los  ánimos, 
pero  á  ninguno  ofuscaban  las  gazmoñerías  de  los  jansenis- 
tas, ni  mucho  menos  los  sarcásticos  y  livianos  filósofos. 
La  impiedad  se  valió  de  argucias  más  brillantes  y  fascina- 
doras todavía  para  seducir  á  los  pueblos,  y,  sobre  todo,  de 
acicate  más  agudo  para  espolearlos  al  arrebato  de  los  bie- 
nes eclesiásticos.  Nacía  entonces  la  llamada  ciencia  econó- 
mica, y,  como  observó  Wisseman  al  tratar  de  la  Geología, 
todas  las  ciencias  embrionarias  han  sido  petulantes  é  incon- 
sideradas con  la  Iglesia.  Los  primeros  tiros  que  asestaban 
los  economistas  iban  derechos  contra  la  amortización.  Así, 
los  principios  de  los  fisiócratas  á  lo  Quesney,  respecto  al 
producto  de  la  tierra,  como  los  axiomas  acerca  del  trabajo, 
de  Smit,  como  los  sustentados  de  la  libre  concurrencia,  par- 
tiendo de  puntos  diversos  y  guerreando  entre  sí,  venían  á 
unirse  para  dar  de  consuno  contra  el  estancamiento  de  bie- 
nes y  la  separación  del  dominio  de  las  m.anos  cultivadoras. 
— Sus  cálculos  eran  ensueños,  varias  de  sus  bases  puras  ilu- 
siones; pero  de  vapor  y  humo  se  forman  las  nubes,  y  de  im- 
palpables átomos  se  levantan  las  polvaredas.  Y  la  de  los  eco- 
nomistas, soplando  por  detrás  los  filósofos,  fué  tan  estruen- 
dosa, que  ensordecieron  todos  los  oídos  y  cegaron  los  ojos 
más  claros. — En  seguida  de  sacar  á  la  plaza  los  territorios 
amortizados,  decían,  los  habitantes  del  globo  se  convertirán 
en  fervorosos  colonos  y  labradores  de  fortuna  media,  la  tie- 
rra producirá  ciento  por  uno,  los  cuales  caudales  engruesa- 
rán el  público  Erario,  y  las  naciones,  con  estos  veneros  de 
riqueza,  aliviarán  de  contribuciones  al  esquilmado  pueblo. 
¡Qué  ventura!  Verán  á  ese  pueblo,  á  ratos  soldado,  ensa- 


'Ad  DOFACIÓX   DE    CILTO    Y    CLERO 

yándose  en  el  manejo  de  las  armas  para  la  defensa  de  la  pa- 
tria; á  ratos  labrador,  manejando  el  arado  para  hacer  bro- 
tar á  la  tierra  los  manantiales  ina^jotables  de  prosperidad  y 
bienandanza.  Pero  A  estos  soñados  idilios  estimaban  se  opo- 
nía la  liílesia  con  sus  inmensos  bienes  amortizados  y  de  es- 
caso cultivo:  rica  ella,  sin  lucimientos  ni  «ganancias;  pobres 
los  colonos,  sin  esperanzas  de  mejoras;  y  todo  en  estanca- 
miento y  lansfuidez,  sin  movimiento  de  progreso  ni  vuelos 
de  nuevas  empresas. 

Y  aparentaron  creer  á  la  nueva  ciencia  los  hombres  de 
Estado,  y  la  proclamaron  por  redentora  de  toda  pobreza  los 
filósofos,  y  la  clase  media  de  F^rancia,  con  la  fe  amorti^íuada, 
en  triunfo  la  cismática  tendencia  de  la  escuela  galicana, 
se  dejó  halagar  por  el  atractivo  de  aquellas  doctrinas,  y 
cayó  en  las  redes  de  la  más  tentadora  codicia.  Aquel  día,  el 
día  en  que  los  ojos  y  el  corazón  del  pueblo  se  fascinaron  y 
corrompieron  por  la  avaricia,  prendió  y  se  esparció  por  to- 
da Francia  y  otros  Estados  la  mecha  de  la  revolución;  to- 
do el  frenesí  y  la  apostasía  de  las  muchedumbres  del  9.'>  se 
explica  desde  este  momento.  Y  también  la  razón,  porque  to- 
das las  naciones  han  quedado  contagiadas  del  virus  revo- 
lucionario. Los  treinta  dineros  de  judas  llegaron  á  poner 
á  Cristo  en  la  cruz:  los  bienes  mal  vendidos  de  la  Iglesia 
han  asegurado  á  los  traidores  para  aclimatar  en  todos  los 
países  las  libertades  modernas  y  el  derecho  nuevO;  como 
Niza  y  Saboya  ha  sido  el  precio  de  sangre  entregado  á 
Francia  porque  ésta  consintiera  en  las  cadenas  del  V^ati- 
cano.  Muchos  puntos  de  la  historia  moderna  son  sencilla- 
mente capítulos  de  r.ipacidad,  y  no  se  intitulan  todavía  pun- 
tos de  vergüenza  pública,  por  el  número  de  los  ruborizados. 

¡Pero  qué  decepciones  tan  crueles  para  los  pueblos  y  los 
C/obicrnosl  La  Iglesia  ha  quedado  despojada,  el  culto  del 
Señor  frío  y  deslucido,  se  cegaron  las  fuentes  de  consuelo 
para  los  pobres:  es  verdad;  pero  en  cambio  los  terrenos  que 
se  predecía  serían  baratos  han  subido  de  precio;  las  rentas 
que  se  pregonaban  como  módicas,  son  insoportables.  La 
multitud  de  labradores  no  existe,  sino  que  donde  quiera  se 
arruinan,  y  el  fisco  pone  en  subasta  los  predios,  declarando 
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la  bancarrota  de  la  agricultura;  crece,  en  vez  de  colonos, 
falange  hambrienta  de  empleados  y  presupuestívoros;  ahó- 
ganse  los  Gobiernos,  no  por  nadar  en  la  vaticinada  opulen- 
cia, sino  por  los  apuros  del  Erario  y  los  gritos  de  las  eco- 
nomías, y  aquella  Jauja  y  tierra  de  promisión  ofrecida,  se 
ha  trocado  en  ciudad  de  desventura,  de  empobrecimiento  y 
miseria. 

¿Aprenderán  los  pueblos  alguna  vez...?  ¿Escarmentarán 
á  vista  del  amargo  desengaño?  ¿Pero  qué  entienden  ellos  de 
historia,  para  leer  en  sus  severas  páginas,  ni  de  investiga- 
ciones filosóficas  para  relacionar  los  sucesos  é  inquirir  sus 
motivos  á  fin  de  aprovecharse  en  lo  porvenir...?  Esto  nos  toca 
á  nosotros,  dotados  de  más  abundantes  luces,  embebidos  en 
los  estudios,  y  puestos  por  lo  alto  para  ser  sus  guías  y  de- 
fensores. 

Por  esta  razón,  al  lado  de  fenómeno  tan  transcendental 
como  borrar  las  huellas  de  esa  costumbre  milenaria,  arrai- 
gada profundamente  en  los  hábitos  cristianos,  como  era  la 
prestación  decimal  y  eran  las  fundaciones  piadosas,  para 
venir  á  parar  en  la  desnudez  presente  é  indecorosa  depen- 
dencia del  Estado,  según  la  juzgaban  los  mismos  liberales, 
no  debemos  parar  la  consideración  solamente  en  el  espíri- 
tu volteriano  del  pasado  siglo  y  sus  consecuencias  del  déci- 
mo nono,  sino  reparar  también  en  la  circunstancia  de  que 
el  diezmo  se  iba  profanando  insensiblemente,  por  dedicar 
buena  parte  á  atenciones  del  Estado,  descorazonándose  los 
fieles  con  esa  profanidad,  para  ellos  sospechosa  é  ininteli- 
gible, una  vez  que  se  pedía  en  nombre  de  Dios  para  su  sa- 
o'rado  culto.  El  pueblo,  con  su  invencible  fondo  de  lógica, 
no  admite  distinciones  en  los  consiguientes:  cosa  muy  deli- 
cada y  sutil  para  su  razón  virgen. 

Y  luego,  además,  fuerza  es  pensar  en  el  género  de  defensa 
que  se  opuso  por  el  clero  al  ataque  simultáneo,  y  acaso  com- 
binado, de  filósofos,  políticos,  jansenistas  y  economistas.  De 
todos  ellos  ninguno  podía  hacer  daño  más  temible  que  los 
últimos,  en  razón  del  arma  que  esgrimían,  que  era  la  ciencia 
ó  título  de  ella.  Los  filósofos,  harto  descreídos,  mofadores  é 
impíos  se  declaraban,  para  que  su  misma  despreocupación  y 
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crudeza  no  aparecieran  repu^^nantes;  los  políticos,  aunque 
más  arteros  y  solapados,  difícilmente  abrirían  mella  en  el 
pueblo  por  la  ambigüedad  de  sus  frases,  no  obstante  lo  ma- 
quiav(^lico  de  sus  tramas;  los  jansenistas,  por  su  máscara  de 
piedad  y  misticismo,  no  dejaron  de  causar  estrago,  pero  fué 
poco  extenso;  los  economistas,  divulgando  sus  utopias  agrí- 
colas y  hablando  el  lenguaje  que  más  pronto  se  entiende, 
de  distribuir  las  JiacicjidaSy  prometiendo  largos  tesoros 
para  vasallos  y  naciones,  acabaron  de  dar  el  golpe  más 
certero  é  irresistible  contra  los  bienes  amortizados  de  la  Igle- 
sia. Los  autores  que  resefían  estas  luchas  del  siglo  XVÍII  y 
principios  del  actual,  se  lamentan,  poco  cuerdamente,  de 
que  los  razonamientos  opuestos  á  aquella  ciencia  novel  y 
desconsiderada  se  tomaban  de  motivos  sobrenaturales,  y, 
por  consiguiente,  no  llenaban  á  cuantos  apetecían  solucio- 
nes claras  de  una  materia  tan  terrena  como  el  desarrollo  de 
la  agricultura.  He  dicho  poco  cnerdamente,  y  espero  de  mis 
lectores  la  inteligencia  acertada  de  esta  frase;  porque  soy 
el  primero  en  condolerme  de  que  no  dominaran  nuestros 
hermanos  el  asunto;  pero  nadie  les  puede  culpar  de  igno- 
rar leyes  no  conocidas,  ni  de  no  ser  profetas,  por  más  que 
en  uno  ú  otro  sentido  no  dejaron  de  adivinar  los  quebran- 
tos que  sufrimos.  Cierto  que,  para  replicar  á  los  economis- 
tas, quejosos  del  atraso  de  la  agricultura  y  el  empobreci- 
miento nacional,  fuera  mejor  explicarlas  causas  naturales 
que  no  recurrir  de  un  vuelo  á  las  miras  de  Dios  y  á  su 
ju.^ta  venganza  contra  los  hombres.  Observaciones  hay  que 
vienen  de  perlas  en  libros  de  devoción  y  para  almas  timo- 
ratas, pero  que  no  pueden  aducirse  en  folletos  de  discu- 
siones científicas.  Mucho  es  preciso  atribuir  también  á  las 
condiciones  de  los  tiempos:  hoy,  por  desgracia,  y  en  virtud 
de  la  incredulidad  más  abundante,  no  se  hubiera  caído  fá- 
cilmente en  ese  desacierto.  Balmes  no  defendió  los  bienes 
del  clero,  como  lo  hizo  en  el  siglo  XVII  el  limo.  I).  Juan 
Palafox.  Por  lo  demás,  ojalá  que  la  voz  aislada  del  ilustrí- 
simo  D.  Isidro  Carvajal,  sofocada  por  los  exagerados  dic- 
támenes de  los  famosos  fi.scales  Mofíino  y  Campomanes, 
fuera  más  nutrida  y  auxiliada  por  las  de  sus  hermanos  y 
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Otros  escritores.  Hemos  perdido  los  caudales  de  nuestros 
padres;  pero  ¡cuánta  más  libertad  y  desembarazo  experi- 
mentamos ahora  en  nuestro  ministerio!  ¿Quién  sufriría  hoy 
en  silencio  el  veredicto  del  Consejo  Real,  juzgando  las  car- 
tas y  representaciones  del  famoso  Obispo  de  Cuenca?  ¿A 
quién  se  abandonaría  sólo  en  tan  triste  paso? 

He  ahí  elocuentes  avisos  que  tener  en  cuenta.  En  primer 
lugar,  que,  en  la  manera  posible,  nos  coloquemos  siempre 
á  la  vanguardia  de  los  descubrimientos  científicos,  y  no  des- 
deñemos las  noticias  nuevas  y  los  clamores  de  los  aficiona- 
dos á  las  ciencias,  por  frivolos  que  aparezcan;  y  en  segun- 
do, que  para  toda  batalla  salgamos  unidos  y  compactos. 
jAh!  ¡Si  al  tiempo  de  la  expulsión  de  los  jesuítas  todo  el 
clero  restante  hubiera  hecho  causa  común,  y  penetrado  en 
los  propósitos  de  los  filosofistas,  hubiese  entonces  pre- 
sentado la  cara,  que,  al  fin,  á  la  defensa  de  la  Iglesia  salía 
con  ello,  á  la  defensa  igualmente  de  su  posición  y  holgura! 

El  tiempo  descorrió  después  todos  los  velos:  y  los  que, 
para  deprimir  el  Pontificado  exageraban  las  atribuciones 
Episcopales,  en  la  persecución  del  Sr.  Carvajal  y  Lencaster 
demostraron  cuan  falso  era  su  respeto  á  los  Obispos;  como  los 
que  para  mejor  acusar  á  la  Compañía  ponderaban  los  mere- 
cimientos de  otros  Regulares,  prepararon  las  cosas  apoco, 
de  manera  que  todos  los  religiosos  fueran  exclaustrados. 

Me  persuado  que  el  estudio  del  siglo  pasado,  con  todas 
sus  manifestaciones  regalistas,  de  filosofismo,  vislumbres 
económicas  y  primeras  desamortizaciones,  ahora  que  po- 
demos analizar,  en  acabado  cuadro,  con  la  imparcialidad  y 
exactitud  que  le  presenta  la  historia,  los  principios  y  des- 
arrollo de  inicuas  tramas  de  los  enemigos  de  la  Iglesia,  el 
estado  del  Clero  y  su  género  de  defensa  á  pérfidas  y  perse- 
verantes  acometidas,  ese  estudio  y  recuerdo  permanente 
sería  fecundísimo  para  nuestro  provecho,  y  nos  aguijonea- 
ría para  apercibirnos  con  excelente  clase  de  armas,  y,  so- 
bre todo,  para  vivir  en  estrecho  haz,  olvidando  por  el  mo- 
mento fugitivos  intereses,  clavando  más  aguda  la  vista  en 
el  supremo  del  triunfo  de  la  fe. 

flL   pBISPO   DE  jSALAMANCA. 
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La  restauración  del  canto  gregoriano 

Contestación   á  las  cartas   del  Sr.  Fernández  Rovirosa 

VII 

1.  dirá  que  he  extremado  la  defensa  del  canto  gre- 
«íoriano  como  colección  de  melodías  hasta  el  pun- 
to de  pretender  que  sea  todo  oro  de  buena  ley  sin 
mezcla  de  escoria,  de  que,  sin  embart^o,  no  se  libra  obra  hu- 
mana alííuna.  No  ha  sido  tal  mi  intención:  he  defendido  mis 
posiciones  en  toda  la  extensión  de  la  línea  que  veía  atacada. 
l'Sted  pretendía  que  el  canto  íjregoriano  es  ya  un  trasto 
viejo  é  inútil,  y  las  piezas  litúrí^icas  curiosidades  relej^^adas 
Á  la  Arqueoloj^ía,  como  un  (')rííano  hidráulico  primitivo,  sin 
más  mérito  ni  belleza  que  los  puramente  relativos  á  lasexi- 
íjencias  artísticas  de  los  tiempos  bárbaros.  Por  no  quedarse 
corto  en  materia  de  exasperaciones,  llejíaba  usted  á  afirmar 
que  no  hay  tales  producciones  artísticas,  por  la  razón  obvia 
de  que  aquello  no  era  arte  ni  cosa  que  se  le  pareciese.  Bien 
es  cierto  que  ya  habíamos  dejado  el  canto  ^^rejíoriano  su- 
mido en  hondo  y  obscuro  pozo,  desconocido  y  aun  incapa- 
citado de  salir  á  flote;  lo  cual  no  impide  que  la  crítica  racio- 
nalista descargue  palo  de  ciego  sobre  un  arte,  ó  cosa  así, 
cuyas  condiciones,  por  confesión  propia,  se  ignoran  total 
mente.  Por  mi  parte,  lejos  de  toda  prevención,  he  de  confe- 
sar con  ingenuidad  que  algunas  de  las  melodías  gregorianas 
me  han  parecido  de  una  monotonía  insufrible  y  destituidas 
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también  de  otras  prendas  artísticas.  Y  pudiera  mu}^  bien  su- 
ceder que  de  hecho  fuesen  tales.  ¿Quién  ponía  coto  á  la  pie- 
dad, á  veces  indiscreta,  de  los  que,  ayunos  de  inspiración 
y  en  virtud  de  su  oficio,  se  daban  á  componer  música  ecle- 
siástica, ya  fuesen  antífonas,  ya  himnos  ó  responsorios  ó 
introitos?  Se  me  hace  tanto  más  creíble  esto,  cuanto  que  he 
visto  yo  á  gente  destituida  de  todo  criterio  musical  compo- 
ner antífonas  de  compromiso,  cuyo  mayor  mérito  era  estar 
calcadas  en  otras  conocidas.  Reconozco,  pues,  sinceramente 
que,  no  sólo  para  el  gusto  del  Sr.  Fernández  Rovirosa,  sino 
también  para  el  mío,  hay  en  la  Liturgia  piezas  medianas  y 
algunas  detestables  al  lado  de  muchas  muy  buenas.  Lo  ma- 
lo es  aquí  que,  porque  hay  melodías  litúrgicas  que  no  mere- 
cen tal  nombre,  se  quiera  hacer  tabla  rasa  de  todo  el  tesoro 
litúrgico,  ni  más  ni  menos  que  si  nos  empeñásemos  en  decir 
que  toda  planta  es  venenosa  porque  hay  algunas  que  lo  son. 
Yo,  por  mí,  como  no  soy  rencoroso  ni  exagerado,  seguiré 
creeyendo  en  la  bondad  de  la  música  moderna,  á  pesar  de 
que  hay  por  ahí  cada  Misa,  y  cada  motete,  y  cada  Chueca... 
que  tiembla  el  misterio. 

Después  de  eso,  puede  usted  seguir  prefiriendo  las  pro- 
ducciones modernas  á  las  antiguas;  pero  no  me  suponga  us- 
ted exclusivista,  porque  precisamente  han  hecho  notar  lo 
contrario  ilustres  críticos  que  han  descendido  á  juzgar  mi 
librejo.  Ahí  está  el  íSr.  Esperanza  y  Sola,  que  no  me  dejará 
mentir,  y  de  todos  modos  no  necesita  que  se  lo  diga  nadie 
quien  juzga  y  examina  al  pormenor  un  libro  en  que  se  dice, 
entre  otras  frases  parecidas,  la  siguiente  textual:  "no  se  de- 
ben cerrar  las  puertas  del  santuario  á  los  que  en  su  lengua- 
je quieren  orar  y  bendecir  á  su  Dios.,.-  Digo  esto,  porque 
si  bien  alaba  usted  en  una  de  sus  atentas  epístolas  mi  buen 
criterio  en  desear  que  alterne  la  música  moderna  con  el 
canto  gregoriano  en  el  culto,  otras  veces  me  atribuye  no  sé 
qué  complicidad  en  el  crimen  de  lesa  música  moderna  y 
de  quererla  suplantar  en  absoluto  con  el  canto  llano:  y  me 
hace  usted  decir  que  aquélla  nos  ha  estragado  el  gusto, 
lo  que  en  cierto  sentido  no  deja  de  ser  una  verdad  como 
un  templo.  Como  que  del  hábito  de  no  oir  más  que  mú- 
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sica  moderna  nace  entre  los  pensadores  inconscientes  la 
creencia,  errónea,  salvo  mejor  parecer,  de  que  sólo  su  tona- 
lidad es  la  natural  al  hombre;  lo  cual  también  envuelve  su 
mijita  de  verdad,  si  queremos  entender  por  naturaleza  el  há- 
bito inveterado.  Pero  admirador  como  el  que  m;ls,  no  sólo 
de  las  creaciones  artísticas  del  presente,  sino  aun  de  esa 
otra  manifestación  esbozada  del  porvenir  y  de  cualquiera 
otro  progreso  legítimo  que  nos  sea  dado  alcanzar  ó  entre- 
ver siquiera,  lejos  de  creer  que  la  música  moderna  por  sí  y 
ex  nddira  sua  nos  estraga  el  gusto  para  sentir  aquellas 
otras  bellezas  del  canto  litúrgico,  opino  que  entre  ambos 
géneros  median  los  mismos  soñados  conllictos  y  antagonis- 
mos que  entre  la  Religión  y  la  Ciencia,  entre  los  Nombres 
de  Cristo,  de  Fr.  Luis  de  León,  y  El  Quijote.  ¿Por  qué  res- 
tringir y  señalar  linderos  al  campo  del  arte,  emulando  las 
tristes  desavenencias  de  los  literatos  charlatanes  que  en- 
tronizan y  derrumban  ídolos,  según  *el  gusto  de  la  moda, 
dando  á  entender  en  ello  que  la  belleza  artística,  destello  y 
participación  de  otra  más  alta  é  imperecedera,  es  cosa  de- 
leznable, incapaz  de  sobrevivir  á  la  mitad  de  la  vida  del 
hombre?  Altiora  caniniiis:  ni  se  siente  hoy  mejor,  ni  se  ex- 
presa con  miís  propiedad  y  gallardía  el  sentimiento  religio- 
so de  como  se  sentía  y  expresaba  entre  nuestros  abuelos. 
Vengan  los  Rumores  de  la  selva  del  Sif^frido,  de  Wagner; 
y  El  Desierto,  de  P.  David;  y  El  Diluvio,  de  Saint-Saens, 
y  todo  lo  más  exaltado  y  pintoresco  y  ruidoso  del  arte  mo- 
dernísimo: venga  en  hora  buena  todo  ello  á  título  de  música 
descriptiva,  de  evolución  natural  del  arte,  del  elemento  ex- 
terno del  arte,  es  decir,  á  título  de  música  humana;  pero  en 
el  templo  no  hay  estruendos,  ni  griterío  indecoro.so,  ni  si- 
mulacros de  cataclismo;  sino  calma  perdurable,  el  sueño 
tran(|uilo  del  justo  en  el  seno  de  Dios,  éxtasis  de  almas  ena- 
moradas. 

Allí  no  hay  naturalismo,  que  es  el  derrotero  que  ha  em- 
prendido el  arte  moderno,  porque  todo  tiende  á  lo  sobrena- 
tural; y  la  expresión  humana  en  sus  relaciones  con  la  divi- 
nidad, como  fórmula  comprensiva  de  la  grandeza  de  Dios, 
es  tan  impotente  ahora  como  antes;  ni  hay  ni  puede  haber 
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fórmulas  menos  inadecuadas  que  las  que  de  una  manera  ó 
de  otra  han  sido  inspiradas  por  Dios,  tal  como  se  dice  de 
las  melodías  gregorianas.  De  ahí  es  que  mientras  el  tiem- 
po va  arrumbando  y  barriendo  las  producciones  modernas 
(las  llamo  así  en  contraposición  á  las  litúrgicas),  excepción 
hecha  de  algunas  del  siglo  XVI,  de  fisonomía  gregoriana, 
el  Pietá  Signore,  de  Stradella,  y  poquitas  más  que  después 
de  todo  son  canto  gregoriano  remozado  y  rebozado,  las  me- 
lodías litúrgicas  gozan  de  longevidad  más  que  patriarcal,  y, 
por  las  señales,  no  morirán  sino  con  la  misma  institución 
que  las  dio  el  ser  y  á  que  viven  abrazadas.  Autoridad  ha  ha- 
bido y  hay  en  la  Iglesia  que  puede  sustituir  preces  con  pre- 
ces cuando  lo  juzgue  oportuno  y  conveniente.  ¿Por  qué  entre 
las  muchas  tentativas  de  arreglo  y  reforma  del  canto  sa- 
grado jamás  ha  habido  quien  atentara  contra  el  canto  gre- 
goriano? Hay  en  el  depósito  de  las  piezas  gregorianas  mate- 
ria para  un  expurgo,  aunque  no  en  la  medida  que  usted  de- 
sea y  pide;  pero  no  la  hay  para  suponer,  como  usted  lo  hace, 
que  ese  canto  está  llamado  á  desaparecer  y  á  ser  suplanta- 
do por  la  música  moderna;  y  mucho  menos  para  dar  á  la 
última  circular  reveladora  de  los  planes  de  nuestro  sabio 
Pontífice  reinante,  el  alcance  que  usted  le  da,  demostrando 
no  haberla  leído  bien;  porque  allí  no  se  alude  más  que  á  la 
música  moderna,  y  para  encauzarla  en  debida  forma  es  para 
lo  que  se  solicita  el  auxilio  de  los  compositores  modernos. 

Pero  dejemos  ya  las  piezas  gregorianas,  no  con  aquella 
partecita  de  mérito  relativo  que  usted  tan  avaramente  les 
otorgaba,  sino  con  el  mérito  que  llamamos  absoluto,  merced 
al  cual  únicamente  han  podido  atravesar  las  edades  entre  el 
aplauso  y  bendiciones  de  las  almas  agradecidas,  y  pa^^emos 
á  examinar  si  esa  extraña  y  nebulosa  tonalidad  no  apare- 
ce natural  y  espontánea  y  muy  racional,  descartados  los  ad- 
herentes  caprichosos  y  el  elemento  arbitrario  y  postizo  con 
que  el  convencionalismo  le  ha  desfigurado. 

Si  hubiese  necesidad  de  decir  en  público  lo  que  todo  el 
que  conoce  la  música  sabe  inconsciente  ó  reflexivamente, 
reproduciría  sin  empacho  alguno  la  definición  que  dá  el  se- 
ñor Fernández  Rovirosa  de  la  tonalidad:  "una  relación  en- 
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tre  los  sonidos  de  la  escala,  un  sistema  de  intervalos  dis- 
puestos de  una  manera  no  arbitraria  y  artificial,  s/iw  debido 
d  la  organÍ!::ación  de  íinestro  oído.  Este  marca  A  la  tonali- 
dad sus  límites;  de  modo  que,  ya  se  oigan  los  sonidos  aisla- 
dos, ya  agrupados,  el  orden  t^  idea  tonal  permanece  en  la 
inteligencia  mientras  se  observa  el  procedimiento  funda- 
mental; pero  en  cuanto  un  sonido  extraño  varía  este  proce- 
so, la  combinación  que  resulta  no  satisface  ya  al  oído„ 
(carta  IX).  Todo  eso  está  muy  bien  parlado;  lo  que  hay  es 
que  no  se  le  ve  la  punta  en  orden  á  la  demostración  que  us- 
ted intenta  deducir  de  ahí;  es,  á  saber:  que  en  el  canto  gre- 
goriano no  se  advirte  esa  relación  de  sonidos,  que  no  hay 
coherencia,  ni  dependencia  mutua,  ni  sistema  ordenado,  sino 
sonidos  que  van  por  donde  se  les  quiera  hacer  ir,  lo  mismo 
de  grado  que  per  saltum,  lo  cual  en  frase  muy  gráfica  se 
llama  pintar  como  querer.  Si  usted  llegase  á  probarnos  que, 
en  efecto,  el  canto  gregoriano  es  una  especie  de  aquelarre 
de  notas  en  que  todas  danzan  en  confuso  tropel,  sin  que  en  su 
distribución  presida  regla  ni  norma  alguna,  convendríamos 
en  lo  que  hasta  ahora  nos  ha  servido  de  materia  de  contro- 
versia. ¿A  qué  hablar  ya  de  mérito  absoluto  ni  conceder  si- 
quiera el  relativo;  á  qué  excluir  del  anatema  que  despiada- 
damente lanzó  usted  contra  las  melodías  gregorianas;  á  qué 
excluir,  repito,  ninguna  de  ellas  si  están  compuestas  en  los 
modos  gregorianos  que  pugnan  con  la  tonalidad  natural  al 
hombre?  Pero  ;no  serán  imaginarios  todos  esos  montes  de 
dificultades,  ó  hay  verdadera  aberración  en  el  terreno  del 
arte?  Ecco  ti  problema. 

W'mos  el  sistema  tonal  moderno  formado  de  dos  escalas, 
correspondientes  á  otros  tantos  modos,  uno  mayor  y  otro 
menor,  con  diversos  puntos  de  partida.  Xo  discutiré  si  eso 
constituye  un  hallazgo  y  un  progreso,  y  concederé  genero- 
samente que  de  tal  modo  se  han  simplilicado  muchas  dificul- 
tades. ;Pero  es  hasta  tal  punto  esencial  á  la  música  ese  sis- 
tema, que,  quitado  él,  desaparezca  el  arte?  Mal  año  entonces 
para  los  griegos,  que  se  llamaban  artistas;  para  los  chinos 
y  los  árabes,  que  se  imaginan  practicar  la  música,  cuando 
de  hecho  la  están  negando  con  sus  atrocidades  tonales. 
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Pero  advierta  usted,  Sr.  Rovdrosa,  que  es  muy  fácil  con- 
fundir el  hecho  con  el  derecho.  Usted  ha  visto  desde  niño 
en  música  esas  dos  escalas;  ha  visto  y  oído  simultanear  los 
sonidos  en  tal  ó  cual  relación;  le  han  dicho  que  el  oído  exi- 
ge tal  ó  cual  subida  ó  bajada  si  ha  de  hallar  su  natural  re- 
poso. Y  tal  vez ,  dado  el  conjunto  harmónico  de  la  música 
moderna,  la  mayor  parte  de  sus  soluciones  sean  exigencias 
de  nuestra  organización,  como  es  exigencia  natural  del  buen 
gusto  el  que  la  ojiva  no  tenga  cabida  en  el  templo  de  El 
Escorial.  ¿Pero  ha  probado  usted  á  prescindir  de  los  vín- 
culos de  la  harmonía  y  atenerse  sólo  á  la  sucesión  melódi- 
ca? ¿Cree  usted  que  así  y  todo  subsiste  invariable  la  tendcn-- 
cia  al  reposo  en  la  octava  después  de  la  nota  sensible?  ¿No 
ha  reparado  usted  en  que  en  la  música  moderna  hay  mu- 
chas arbitrariedades  en  puntos  que  deberían  responder  á 
una  ley  fija?  Vamos  á  ver:  ¿por  qué  la  escala  ascendente 
del  modo  menor  no  ha  de  ser  igual  que  la  descendente? 
¿Por  qué  han  de  variar  en  uno  y  otro  caso  los  accidentes 
substanciales?  ¿Qué  necesidad  tenía  el  oído  humano  de  ad- 
mitir el  temperamento  de  Ramos  de  Pareja,  elemento  pre- 
ternatural^ ya  que  no  contra  naturaleza?  ¿No  ve  usted  que 
la  organización  del  artista  lucha  con  los  instrumentos  de 
sonidos  fijos,  sin  que  se  pueda  amoldar  jamás  á  esa  imposi- 
ción arbitraria  del  decantado  temperamento? i?or  qué  lla- 
mar natural  á  un  sistema  en  que  se  dan  de  bofetadas  la  na- 
turaleza y  el  artificio?  Yo  creo  que  todavía  hemos  de  asistir 
á  un  no  sé  si  diga  retroceso  ó  progreso  inaudito,  mediante 
el  empleo  de  las  escalas  enharmónicas  ó  de  cuartos  de  tono, 
que  transformarán  la  faz  de  la  música  con  una  riqueza  de 
combinaciones  sólo  comparable  á  la  de  las  letras  del  alfabe- 
to. El  ejercicio,  durante  muchos  siglos,  de  la  escala  cromáti- 
ca, bastará  de  preparación  para  entrar  en  esas  nuevas  vías; 
de  lo  demás  se  encargarán  los  Savart,  los  Tyndall  y  los 
Helmholtz  de  la  posteridad.  Pero  estoy  seguro  de  que  el  día 
en  que  eso  se  realice  no  estará  de  más  el  sistema  actual  ni 
serán  anticuadas  las  producciones  de  ahora  por  ese  sólo  ca- 
pítulo; sino  que  ha  de  constituir  un  desenvolvimiento  ó  deri- 
vación sin  pretensiones  exclusivistas.  ¿Quién  sabe  hasta  qué 
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extremo  podrán  variar  entonces  los  puntos  de  reposo  y  las 
afinidades  y  relaciones  mutuas  de  los  sonidos?  ¿No  es  vero- 
símil también  que  en  una  discusión  como  la  que  actualmen- 
te nos  ocupa,  se  le  ocurra  á  alj^uien  afirmar  que  nuestro  sis- 
tema tonal  es  rudimentario  y  nuestra  harmonía  bárbara?  A 
usted  le  parece  que  no  es  posible  un  más  allá,  dado  el  estado 
actual  de  la  música;  yo,  con  ser  tan  reaccionario  como  ala 
vista  está,  creo  todavía  en  el  progreso  indefinido  del  ele- 
mento externo  del  arte,  en  el  desenvolvimiento  de  nuevas 
formas  de  expresión,  y  con  todo  eso  afirmo  que  nada  perde- 
rían de  su  prístina  belleza  las  producciones  litúrgicas  ni  las 
de  hoy.  en  la  parte  que  no  estriba  en  el  artificio,  sino  en  la 
verdadera  inspiración,  en  esos  hallazgos  felices  de  que  le 
hablé  en  mi  anterior  artículo.  Porque  ha  de  tenerse  en  cuen- 
ta que  el  oído  es  más  flexible  de  lo  que  se  le  supone,  y  reci- 
be lo  que  le  dan,  al  principio  con  repugnancia  si  es  una  no- 
vedad, dados  sus  hábitos,  y  luego  con  indiferencia  ó  cariño, 
según  leyes  ocultas  que  nos  son  desconocidas.  Las  falsas 
relaciones  harmónicas  usadas  en  los  comienzos  de  la  músi- 
ca polifónica,  que  á  la  cuenta  satisfacía  á  nuestros  benditos 
abuelos,  son  hoy  día  intolerables,  aunque,  sin  duda  por  ley 
de  atavismo,  se  van  pareciendo  bastante  los  últimos  nietos 
á  sus  abuelos.  Testigos  el  wagnerismo  y  el  romanticismo 
/i)i  de  si(^c/c. 

Créame  usted,  respetable  amigo,  que  es  este  uno  de  los 
puntos  que  Dios  entregó  á  las  disputas  de  los  hombres,  y 
que  las  preferencias  de  éstos  suelen  estar  determinadas  por 
el  temperamento:  según  el  parcsccr  de  los  viejos, 

cualquiera  tiempo  pasado 
fué  mejor; 

y  para  los  jóvenes  la  meta  de  sus  aspiraciones  ha  de  coin- 
cidir con  la  plenitud  de  su  edad,  cuando  por  aquello  de  que 
toda  regla  tiene  excepciones,  no  se  da  el  caso  de  que  los 
viejos  (sin  que  esto  sea  llamarle  á  usted  viejo,  sino  relati- 
vamente) sean  nrnrrrpc;i<;tns.  y  los  jóvenes  reaccionarios 
impenitentes. 

Pero  aparte  de  esos  desahogos ,  una  cosa  hay  fija 
aquí :   que   no   '"^  nuestra  cr^n'^titución  tonal  tan  perfecta 
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é  invariable  como  usted  la  supone,  sino  muy  tornadiza  y 
susceptible  de  alteraciones;  que  lo  razonable  déla  tonalidad 
tampoco  estriba  esencialmente  en  nuestros  dos  modos,  ma- 
yor y  menor,  por  más  que  constituyan  un  sistema  ingenioso 
capaz  de  contentar  á  los  que  no  hemos  conocido  otra  cosa. 
Lo  esencial  de  la  tonalidad  está  en  que  haya  ordenamiento 
de  sonidos  con  lazos  íntimos  que  nos  hagan  ver  que  no  es 
indiferente  una  ú  otra  sucesión  ó  simultaneidad.  En  la  su- 
cesión melódica,  según  los  modos  gregorianos,  tiene  usted 
toda  esa  armazón  de  notas  dependientes  y  unidas  por  víncu- 
los comunes;  y  si  quiere  usted  escuchar  un  trozo  de  un  bien 
meditado  estudio  publicado  en  el    Univers  por  Mr.  Arturo 
Loth,  me  permitiré  transcribir  el  siguiente  párrafo:  "Todo  el 
mundo  reconoce  ya  á  qué  grado  de  agotamiento  ha  llegado 
nuestra  música  moderna  con  sus  dos  solas  gamas.  Los  com- 
positores no  acaban  de  ponerse  de  acuerdo  sobre  la  harmo- 
nía, sobre  los  efectos  de  las  voces  y  de  la  orquesta.  El  arte 
se  halla  en  sus  postrimerías.  De  ahí  es  que,  según  muchos, 
la  música,  en  el  punto  en  que  la  han  dejado  Rossini  3^  Me- 
yerbeer,  no  tiene  otra  manera  de  rejuvenecerse  sino  bañán- 
dose en  la  fuente  de  la  antigüedad.  La  ciencia  de  los  modos 
gregorianos,  el  empleo  de  las  antiguas  escalas,  de  que  no 
son  sino  restos  nuestros  dos  modos,  mayor  y  menor,  el  re- 
currir con  frecuencia  á  ese  inagotable  manantial  de  inspi- 
raciones melódicas,  prestarían  á  nuestra  música  una  virili- 
dad 3^  una  fuerza  de  que  desgraciadamente  carece. „  En  el 
canto  gregoriano  hay  verdadero  organismo,  en  que  las  notas 
se  llaman  ó  se  excluyen,  según  las  afinidades  ó  cierta  in- 
compatibilidad manifiesta.  Y  si  quiere  usted  huir  de  la  mo- 
notonía á  veces  inminente,  se  pueden  agregar  los  modos  al 
estilo  ambrosiano,  juntando  el  primero  con  el  segundo,  el 
tercero  con  el  cuarto,-  el  quinto  con  el  sexto  y  el  séptimo  con 
el  octavo,  disposición  amplia  que  proporciona  ma3^or  suma 
de  recursos  y  variedad  estética.  Sino  que  discutiendo  acer- 
ca del  canto  gregoriano  en  su  pureza,  aduce  usted  pruebas 
tomadas  de  esa  abominación  conocida  con  el  nombre  de 
canto  llano  moderno,  cebándose  en  él,  como  en  anima  vilis^ 
N  aprovechando  para  sus  intentos  3"  laudables  propósitos 
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las  erratas  ele  mi  libro.  ;A  qué  conduce  formar  escalas  á  su 
antojo  como  la  que  reproduce  usted  como  mía,  quiero  decir, 
como  del  canto  ^íretroriano,  de  esta  catadura:  re,  i)ii,  fn  sol, 
la  bemol,  si  do  re,  para  añadir  por  coletilla  que  "es  la  serie 
(de  notas)  más  insufrible  que  se  puede  imajíinar,  un  quid 
horrcnd\u)i  que  no  sólo  es  incapaz  de  satisfacer  .1  oído  al- 
guno medianamente  educado,  sino  que  no  puede  constituir 
tonalidad  aunque  se  empeñen  todos  los  arqueólogos  del 
mundo„.  (Carta  X  y  última). 

Todo  eso  está  mu}'  bien,  y  muy  claro  y  muy  contunden- 
te: sólo  hay  un  punto  obscuro,  y  es,  que  se  funda  en  una 
errata- que  todos  mis  lectores  han  salvado  mediante  aquella 
sencilla  reflexión  que  se  hace  en  la  pág.  16  del  citado  libro: 
"sólo  es  permitido  el  uso  del  si  bemol,  accidentalmente,  y 
en  los  pasajes  donde  se  halla  indicado  en  los  manuscritos 
antiguos  y  las  versiones  autorizadas„.  Conque  ya  lo  sabe 
usted:  no  hay  más  notas  alteradas  ni  alterables  que  el  5/ 
cuando  haya  que  conjurar  el  temido  diabolus  in  musica.  \ 
cuando  tropiece  usted  con  algún  error  que  no  puedan  rec- 
tificar ni  el  buen  sentido  ni  las  advertencias  generales  del 
libro,  acuda  usted  á  la  fe  de  erratas,  que  en  el  presente  caso 
pudo  haberle  ahorrado  quebraderos  de  cabeza,  haciéndole 
ver  que  lo  que  resulta:  re,  mi,fa,  sol,  la  bemol,  si,  do^  re, 
por  descuido  del  cajista,  que  puso  clave  de  do  en  4.**  donde 
correspondía  la  ídem  en  .'>.'*,  debe  ser: /a,  sol,  la,  si  bemol, 
do,  re,  mi,  fa,  tal  como  aparece  rectificado  en  la  fe  de  erra- 
tas. ¿No  ve  usted  bien  claro  que  se  trata  de  la  escala  del  5." 
tono,  transportable  á  do,  en  la  forma  indicada  allí  mismo? 

En  su  décima  carta  se  habla  de  más  gazapos,  que,  pues 
usted  los  califica  de  grandes,  no  es  razón  vayan  aquí  bara- 
jados en  fin  de  capítulo,  sino  en  otro  aparte,  en  el  que  se 
pondrá  término  á  esta  larga  polémica,  no  sin  tomar  en  cuen- 
ta sus  objeciones  sobre  la  salmodia  y  notación  gregorianas, 
junto  con  la  parte  positiva  de  usted,  ó  sea  su  último  artículo 
acerca  de  una  verdadera  reforma  de  la  música  religiosa. 

jpR.     JEUSTOQUIO    DE    JJrIARTE, 
Agustiniano. 
(Concluirá.} 


La  Filosofía  cristiana  ^^^ 


V 


uzGADO  el  escolasticismo  con  el  criterio  indicado, 
como  si  se  tratase  de  una  teoría  puramente  filo- 
sófica, cuya  relación  con  el  dogmatismo  religioso 
fuera  circunstancia  indiferente  ó  accidental,  seguirá  pare- 
ciendo al  pensador  sensato  incomparablemente  superior  á 
todas  las  demás  escuelas.  Mas  para  formarse  juicio  tan  fa- 
vorable de  nuestro  sistema,  se  necesita  considerarle,  no 
sólo  con  despreocupación  de  ánimo,  sino  con  esa  mirada 
amplia  y  sintética  de  que  ya  hemos  hablado,  sin  detenerse 
en  nimiedades  ó  imperfecciones  que  dejan  intacto  el  valor 
substancial,  formado  por  los  elementos  esenciales  del  siste- 
ma, por  su  modo  general  de  ver,  por  sus  principios,  por  su 
organización,  por  el  conjunto  de  su  cuerpo  doctrinal.  Si  de 
este  modo  se  considera  al  escolasticismo,  dando  á  sus  defi- 
ciencias el  valor  que  tienen,  de  defectos  accidentales  y  de 
fácil  corrección,  no  podrá  menos  de  reconocer  en  su  doc- 
trina la  transcendencia  de  una  teoría  filosófica  general,  que 
sorprende  por  sus  admirables  condiciones  de  amplitud,  con- 
secuencia y  solidez. 

Su  criterio  no  puede  ser  más  amplio,  ni  tampoco  más 
sensato  y  racional.  Cuantas  facultades  cognoscitivas  existen 


(3)    Véase  la  pág".  321. 
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en  el  hombre,  están  reconocidas  por  el  escolasticismo  como 
otros  tantos  medios  legítimos  y  naturales  de  inquisición, 
siempre  que  procedan  en  sus  investigaciones  con  la  espon- 
taneidad y  rectitud  que  les  imponen  las  leyes  de  su  propia 
actividad.  Estúdiese  cualquier  otro  sistema  extraño  al  es- 
colasticismo, y  desde  luego  se  verá  que  empieza  ó  acaba 
por  mermar  ó  escatimar  al  hombre  los  medios  de  conocer; 
unos  coartan,  si  no  rechazan  en  absoluto  el  dogmatismo 
como  fuente  legítima  de  conocimiento  en  materias  filosófi- 
cíis;  otros  nos  hacen  dudar  de  la  realidad  objetiva  de  las 
representaciones  sensibles,  propendiendo  á  una  concepción 
puramente  fenoménica  del  mundo  externo;  éstos  falsean  la 
base  del  razonamiento  lógico,  sentándola  sobre  antinomias 
y  contradicciones;  aquéllos  reducen  la  seguridad  de  nues- 
tras convicciones  más  sagradas  á  exigencias  sentimentales, 
en  que  el  corazón  se  impone  á  la  cabeza;  y  quienes,  en  íin, 
se  entregan  á  un  escepticismo  filosófico,  por  el  cual  renun- 
cian á  saber  nada  de  cuanto  las  facultades  nos  revelan  del 
orden  extranatural  y  metafísico.  Si  pasamos  á  examinar  la 
forma  de  relación  que  establecen  entre  criterios  y  fuentes 
uno  y  otros  sistemas,  también  hallaremos  inmensas  venta- 
jas en  favor  del  escolasticismo  sobre  todas  las  demás  teo- 
rías generales   que  pensadores   cristianos  han   intentado 
traer  á  nuestras  escuelas:  el  escolasticismo  se  ha  represen- 
tado todos  los  medios  naturales  de  conocer,  que  en  cuanto 
naturales  él  tiene  con  razón  por  legítimos,  con  tal  orden  de 
relación,  que,  si  admite  preeminencias,  porque  no  todas  las 
facultades  humanas  son  igualmente  nobles  é   importantes, 
excluye  en  principio  la  absorción  de  unas  facultades  por 
otras;  pero  esos  sistemas,  en  cuyo  criterio  entran   como 
parte  esencial  los  exclusivismos  y  las  exageraciones,  aun 
reconociendo  la  legitimidad  de  otros  medios  cognoscitivos, 
acaban  por  inutilizarlos,  permitiendo  y  aun  haciendo  que 
sean  absorbidos  por  el  medio  predilecto,  que,  desbordado 
y  libre,  tiene  que  resultar  al  fin  prepotente  y  tiránico.  Así 
que,  por  pendiente  natural,  muy  pronto  van  á  caer  esos  .sis- 
temas al  extremo  por  donde  se  inclinan:  el  predominio  des- 
medido de  la  razón  trac  consigo  el  racionalismo;  el  de  la 
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virtualidad  Je  la  enseñanza  dogmática,  cierto  fideísmo  ó 
supernaturalismo  falseado;  el  de  los  medios  experimenta- 
les, la  tendencia  positivista;  el  del  conocimiento  subjetivo, 
un  esplritualismo  vago  y  variable,  que  no  responde  á  una 
verdadera  realidad. 

Tiéndase  la  vista  á  los  varios  sistemas  á  que  pudieran 
llevar  su  trabajo  de  depuración  los  pensadores  católicos, 
y  se  verá  cómo,  cuál  más,  cuál  menos,  todos  están  ra- 
dicalmente viciados  por  conceptos  ó  tendencias  de  este 
género,  que  entran  en  el  carácter  de  la  teoría  y  no  per- 
miten substraerla  á  ellos,  mientras  no  se  rechaze  la  teo- 
ría misma.  De  manera  que,  hecho  el  estudio  comparativo 
serena  é  imparcialmente,  viene  á  ponerse  en  claro  que  el 
escolasticismo,  á  quien  tan  á  ciegas  y  con  tanta  injusticia 
se  ha  calificado  de  sistema  idealista  y  soñador,  de  desco- 
nocedor de  la  realidad  y  creador  de  un  mundo  de  abs- 
tracciones, es  la  teoría  general  filosófica  que  más  integra 
y  fielmente  se  ha  representado  la  realidad  cognoscible, 
admitiendo  como  otros  tantos  medios  legítimos  de  conocer 
cuantas  facultades  perceptivas  ha  hallado  en  nuestra  natu- 
raleza, dotando  al  hombre  de  facultades  y  fuerzas  en  per- 
fecta consonancia  con  las  necesidades  y  aspiraciones  de  su ' 
ser  natural.  Difícil  nos  parece  que  pueda  darse  concepto 
más  amplio,  perfecto  ó  realmente  positivo  que  el  que  los 
escolásticos  se  formaron  en  principio  del  hombre  y,  por 
medio  del  hombre,  de  la  realidad  toda,  cuyo  conjunto  no 
puede  apreciarse  bien,  sin  que  se  legitimen  los  esfuerzos  de 
las  varias  facultades  humanas  por  conocer  la  verdad  en  la 
esfera  propia  de  cada  una. 

Dirigido  por  un  criterio  tan  amplio  y  tan  sensato,  el  es- 
colasticismo ha  podido  y  sabido  dar  al  campo  filosófico 
todo  el  ensanche  y  extensión  que  sus  propios  límites  per- 
miten. No  se  hallarán  en  la  Filosofía  escolástica,  por  lo 
menos  juzgada  en  sus  principios,  las  mutilaciones  y  cerce- 
namientos que  se  advierten  en  los  demás  sistemas  por  efec- 
to naturalísimo  del  criterio  estrecho  y  parcial  de  que  están 
informados:  el  espíritu  fideísta  en  unos  y  la  tendencia  posi- 
tivista en  otros  hacen  que  en  la  mayor  parte  de  esas  teo- 
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rías,  por  distintas  razones,  se  llcsíue  Á  un  mismo  resultado: 
á  la  eliminación  casi  completa  de  la  parte  especulativa  y 
propiamente  íilosóíica;  en  las  restantes  se  aventura  la  solu- 
ción de  ciertos  problemas  metafísicos  que,  por  importantes 
que  sean,  no  abrazan  el  inmenso  campo  del  conocimiento 
racional,  dejando,  por  consiguiente,  sin  explicación  com- 
pleta y  clara  una  multitud  de  cuestiones  que  entran  por 
derecho  propio  á  formar  el  cuerpo  doctrinal  de  la  verda- 
dera filosofía.  Según  este  modo  imperfecto  de  ver  adopta- 
do por  las  escuelas  á  que  nos  referimos,  la  realidad  resulta 
considerada  y  estudiada  por  una  sola  de  sus  fases,  y  la 
Filosofía  deja  de  ser  un  sistema  general  donde  tenga  cabi- 
da holgada  y  natural  toda  cuestión  de  carácter  metafísico, 
para  reducirse  á  una  teoría  moral,  teológica  ó  antropoló- 
gica, según  el  criterio  de  cada  escuela.  Pero  en  el  escolas- 
ticismo la  amplitud  de  miras  hace  de  la  ciencia  filosófica 
un  sistema  general  grandioso  en  que  no  se  olvida  nada; 
desde  el  estudio  de  nuestras  facultades  y  la  simple  prepara- 
ción de  la  inteligencia,  hasta  las  últimas  verdades  que  pue- 
den venir  á  enriquecer  el  caudal  conocido,  todo  cae  dentro 
de  su  plan,  y  todo  puede  ser  estudiado  á  la  luz  de  su  lumi- 
noso criterio;  lo  abstracto  y  lo  real,  lo  inexperimental  y 
lo  positivo,  piidiendo  y  debiendo  decirse  que  la  b^ilosofía, 
según  la  Escuela,  no  es  simplemente  la  Ciencia  de  Dios,  ó 
del  hombre,  ó  de  la  realidad  externa,  ó  de  los  principios 
morales,  sino  la  ciencia  de  todo  lo  que  tiene  carácter  de 
verdad  racional  y  necesaria,  cualquiera  que  por  otra  parte 
sea  el  objeto  material  en  que  la  verdad  se  halle  realiz;ida  ó 
representada. 

No  admira  mjí*nosen  el  escolasticismo  la  consecuencia  y 
trabazón  de  sus  teorías,  trabazón  y  consecuencia  tanto  más 
sorprendentes  y  dignas  de  estudio,  cuanto  más  difíciles  ha- 
bían de  ser,  si  no  manaran  directamente  de  la  verdad  y  so- 
lidez de  la  doctrina,  en  un  sistema  vastísimo,  cuya  exten- 
sión y  variedad  hace  naturalmente  complicada  y  costosa 
la  unidad  de  soluciones.  Lo  primero  que  se  nota  en  los  de- 
más sistemas  que  han  sido  distinguidos  con  algún  favor  en 
las  escuelas  cristianas,  es  cierta  vacilación  en  la  exposición 
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completa  de  sus  principios,  manifiesta  inconstancia  de  sen- 
tir, que  les  permite  rechazar  en  una  cuestión  ó  en  un  orden 
la  solución  dada  ó  aceptada  en  otros  puntos,  determinada 
necesidad  de  atenuación,  impuesta  por  el  absolutismo  de 
sus  principios  y  la  extremosidad  de  sus  afirmaciones:  cuan- 
to más  sensatos  son  estos  sistemas,  más  se  ven  precisados, 
al  desenvolver  sus  conceptos  generales  por  medio  de  de- 
ducciones y  afirmaciones  concretas,  á  corregir  sus  prime- 
ros asertos,  á  esforzarse  por  salvar  sus  deficientes  princi- 
pios con  atenuaciones,  distinciones  y  salvedades,  cuya  jus- 
tificación sería  inútil  buscar  en  el  orden  lógico.  La  distin- 
ción y  la  salvedad,  que,  fundadas  en  variación  de  circuns- 
tancias ó  condiciones,  son  razonables  y  prueba  de  recto 
criterio  y  de  sólida  doctrina,  son,  por  lo  contrario,  argu- 
mento evidente  de  ligereza  y  de  contradicción,  cuando,  co- 
mo sucede  en  esos  sistemas,  han  sido  impuestas  por  la  ne- 
cesidad de  evitar  consecuencias  á  todas  luces  erróneas,  que 
se  seguirían  lógica  y  naturalmente  de  la  aplicación  y  desen- 
volvimiento completo  de  los  principios  sentados.  En  cambio, 
el  escolasticismo  nos  ofrece  la  más  perfecta  conformidad 
entre  sus  principios  y  sus  aplicaciones,  cualquiera  que  sea 
el  orden  en  que  haya  de  resolver  un  problema:  su  lógica, 
su  metafísica,  sus  tratados  concretos  sobre  las  varias  espe- 
cies de  realidad  en  cuanto  pueden  servirle  de  objeto  filosó- 
fico, están  tan  íntimamente  enlazados,  que  parecen  exposi- 
ción de  un  mismo  pensamiento,  pero  complejo  y  multifor- 
me, y  por  lo  mismo  capaz  de  ser  presentado  y  considerado 
bajo  fases  distintas;  cuantas  veces  reaparece  en  distintos 
puntos,  de  modo  más  ó  menos  concreto,  una  cuestión  aná- 
loga, otras  tantas  sabe  presentarla  el  escolasticismo  dentro 
de  su  fórmula  general  y  resolverla  á  la  luz  de  un  mismo  cri- 
terio y  de  unos  mismos  principios.  Cuanto  á  las  consecuen- 
cias y  deducciones,  la  filosofía  escolástica  no  suele  rechazar 
ninguna  que  lógica  y  naturalmente  se  deduzca  de  una  teo- 
ría sostenida  por  ella:  si  llegara  á  derivarse  de  algún  prin- 
cipio suyo  una  consecuencia  errónea,  dado  el  amor  de  esta 
escuela  por  la  ilación  doctrinal,  puede  racionalmente  su- 
ponerse que  antes  renunciaría  al  principio,  que  echaría  ma- 
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no  de  distinciones  y  salvedades  que  en  realidad  de  verdad 
son  puros  subterfugios. 

La  parte  Haca  del  escolasticismo  se  halla  en  cuestiones, 
que,  aunque  substancialmcntc  filosóficas,  van  unidas  á  he- 
chos que  toca  á  la  ciencia  estudiar  y  esclarecer.  Y  sin  em- 
bargo, ni  aun  en  este  punto  pueden  los  sistemas  generales, 
patrocinados  de  alguna  manera  por  escuelas  cristianas, 
substituir  ventajosamente  al  escolasticismo.  Primeramente, 
3'  como  ya  hemos  observado,  los  dcí'ectos  de  la  doctrina  es- 
colástica en  las  cuestiones  que  tienen  cierto  carácter  de  he- 
cho son,  más  bien  que  errores,  deficiencias,  que  no  suponen 
falsedad  de  criterio  ni  de  principios,  sino  inhabilidad  ó  ne- 
gligencia en  la  aplicación:  juzgado  por  sus  principios  y  cri- 
terio, en  teoría,  el  escolasticismo  es  todo  lo  positivo  que 
puede  ser  un  sistema  filosófico.  Por  otra  parte,  la  genera- 
lidad de  los  sistemas  racionales  prohijados  por  las  escuelas 
cristianas,  son  incapaces  de  remediar  estos  inconvenientes 
del  escolasticismo,  porque,  no  sólo  en  la  aplicación,  sino  en 
los  principios  se  resisten  á  tratar  con  debido  acierto  las 
cuestiones  de  carácter  positivo,  siendo,  como  son  en  su  ma- 
3'or  parte,  sistemas  que  pecan  de  idealistas  y  supernatura- 
listas;  y  aun  las  tendencias  que  se  han  observado  posterior- 
mente en  algunos  pensadores  católicos  á  substituir  el  esco- 
lasticismo por  una  escuela  filosófico-científica  de  forma  un 
tanto  incierta,  no  nos  parece  tampoco  preferible,  porque 
fuera  de  ser  indudablemente  inferior  al  sistema  escolástico 
en  la  parte  racional,  que  es  la  más  extensa,  la  más  impor- 
tante y  la  más  característica  de  la  ciencia  filosófica,  la  ten- 
dencia de  esos  pensadores,  en  lo  que  tiene  de  ventajosa  y 
aceptable,  es  compatible  con  los  principios  más  fundamen- 
tales del  escolasticismo.  Si  (ístos  se  aplican  con  fidelidad,  y 
no  se  falsea  el  sano  y  prudente  criterio  de  la  filosofía  esco- 
lá>tica,  no  hay  que  pensar  siquiera,  en  substituciones,  que 
son,  más  que  innecesarias,  perjudiciales:  por  remediar  in- 
convenientes accidentales  y  fáciles  de  corregir  dentro  de 
los  principios  de  la  Escuela,  dejaríamos  un  criterio  seguro 
por  otro  incierto,  unos  principios  sólidos  y  estables  por 
otros  indefinidos  v  acomodaticios. 
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Si  la  substitución  del  escolasticismo  por  cualquier  otro 
sistema  fuese  en  el  orden  puramente  racional  y  filosófico 
necesaria,  que  no  lo  es,  nosotros  más  bien  optaríamos  por 
un  eclecticismo  cristiano  y  moderado,  que,  permitiéndonos 
pensar  con  cierta  independencia,  sin  filiación  en  escuela  al- 
guna determinada,  nos  autorizara  á  asentir  á  todas  aquellas 
teorías  en  que  halláramos  las  condiciones  que  debemos  exi- 
girles como  pensadores  católicos:  la  de  conformidad  con  el 
dogma  cristiano,  para  satisfacción  de  nuestra  conciencia, 
y  la  de  solidez  de  doctrina,  para  satisfacción  de  nuestra  ra- 
zón. Pero  teniendo  en  el  escolasticismo  un  sistema  positivo 
de  tanto  fondo  doctrinal,  de  criterio  tan  recto,  de  principios 
tan  firmes. y  tan  bien  definidos,  tan  amplio,  en  fin,  y  tan  con- 
secuente, sería  una  insensatez  adherirse  á  un  sistema,  que, 
como  el  ecléctico,  es  puramente  criticista  y  de  tendencia 
conciliadora;  de  forma,  por  consiguiente,  indecisa  y  vaga, 
sin  cuerpo  doctrinal  propio,  con  un  criterio  mal  determi- 
nado y  variable:  el  eclecticismo  sólo  puede  ofrecer  racio- 
nal simpatía  al  buen  pensador  en  ciertas  condiciones,  cuan- 
do tendiendo  la  vista  sobre  las  diversas  teorías  filosóficas, 
sólo  halláramos  en  ellas  principios  extremosos,  afirmacio- 
nes exageradas,  de  cuya  atenuación  y  depuración  fuese 
necesario  deducir  con  un  criterio  conciliador  y  prudente 
la  verdad  deformada;  y  ese  caso,  por  fortuna,  no  se  da 
ho}',  porque  tenemos  en  el  escolasticismo  un  conjunto  de 
principios  filosóficos  fundamentales,  que,  racionales  y  mo- 
derados como  son  en  sí  mismos,  no  pueden  prestarse  á  más 
depuraciones  y  atenuaciones  de  ese  género  sin  que  pier- 
dan su  valor  substancial.  Por  otro  lado,  la  única  forma 
de  eclecticismo  que  hoy  sería  aceptable,  podría  compo- 
nerse con  la  adhesión  general  á  la  doctrina  de  la  Escuela: 
crej^endo,  como  creemos,  que  hay  un  sistema  filosófico  cu- 
yos principios  fundamentales  están  formulados  y  expuestos 
con  la  exactitud  y  maestría  que  pueden  exigirse,  no  iremos 
á  buscar  la  verdad  en  una  conciliación  absurda  de  teorías 
y  escuelas;  pero  creyendo  á  la  vez  en  la  perfectibilidad  de 
algunas  de  nuestras  teorías,  no  nos  opondremos  tampoco  á 
toda  innovación  ó  reforma,  venga  de  donde  viniere,  siempre 
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que  ticncUi  d  perfeccionarlas;  porque  sentir  que  con  el  esco- 
lasticismo estamos  en  el  terreno  más  firme  y  seguro,  no  es 
sentir  que  nos  hallemos  en  posesión  de  la  verdad  absoluta, 
no  necesitados,  por  consiguiente,  de  reformas  y  perfecciona- 
mientos. Si  el  eclecticismo  puede  tener  alguna  aplicación 
razonable  y  útil,  será  la  que  hemos  indicado;  y  esa,  en  nues- 
tro juicio,  no  exige  la  no  adhesión  á  una  escuela,  siempre 
que  afiliados  á  ella  estemos,  como  debe  estar  el  buen  pen- 
sador, dispuestos  á  admitir  cuanto  tienda  á  ampliar,  perfec- 
cionar y  esclarecer  el  conocimiento  de  la  verdad  filosófica. 
Quedemos,  pues,  en  que  el  escolasticismo,  aun  considerado 
como  sistema  puramente  filosófico,  no  es  substituible  por 
ningún  otro  sistema  de  los  que,  modificados  y  depurados, 
pudieran  tener  cabida  en  las  escuelas  cristianas. 

fn.     yWARCELINO    pUTIÉRREZ, 
Agustiniano. 
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Revista  Canónica 


e.Teto  contra  la  negligencia  en  la  asistencia  á  coro.  —  En  la 
Revista  Canónica  de  Junio,  dimos  cuenta  de  una  causa  cu- 
riosa, para  cuya  resolución  la  Sagrada  Congregación  del 
Concilio  se  propuso  esta  duda:  An  et  qua  paena  adigi possint  cano- 
nici  vel presbyteri  de  clero  receptitio,  nidio  certo  enioliinienio  Jriien- 
tes^  ad  chori  vel  ecclesice  servitium^  in  casu?  A  la  cual  contestó  de 
esta,  manera:  Supplicandiim  Ssino.  iit  fíat  decretnni  genérale  pro 
extensione  nornice  rescripti ,  2  Julii  1887 ,  ad  onines  ecclesias  colle-  -^ 
giatas  et  receptitias  (1).  Entonces  hicimos  también  la  promesa  de 
publicar  á  su  tiempo  el  decreto  general  á  que  esta  resolución  se  re- 
fiere, y  hoy  nos  apresuramos  á  cumplirla.  El  nuevo  decreto,  aunque 
por  ahora  no  se  extienda  más  que  á  Italia,  servirá  seguramente  de 
norma  para  todos  los  países  que  se  hallen  en  las  mismas  circunstan- 
cias, siendo  muy  posible  que  pase  pronto  á  ser  ley  general  de  la  Igle- 
sia. Por  esto,  aunque  lo  que  en  él  se  dispone  no  sea  aplicable  á  las 
iglesias  de  España,  conviene  que  los  que  cultivan  los  estudios  canó- 
nicos le  conozcan.  Dice  así: 

"Haud  raro  hisce  postremis  annis  ad  S.  C.  Concilii  querelse  delatae 
sunt  super  choralis  servitii  negligentia,  quae  in  collegiatis  ac  recep- 
titiis  ecclesiis  post  pseudolegem  civilem,  quam  suppressionis  vocant, 
sensim  obrepserat.  Plerique  enim  inde  ab  eo  tempore  inventi  erante 
clero,  qui  canonicatus,  hebdomadariatus,  aut  etiam  participationes, 
quamvis  prsebenda  aut  portione  spoliata  ,  nihilonimus  propter  eccle- 
siasticos  honores  et  módica  lucra  hisce  gradibus  adhuc  adnexa,in- 
stantibus  precibus  expeterent,  ultro  adjecta  apertissima  sponsione 
choralibus  oneribus  adamussim  satisfaciendi;  at  voti  compotes  facti, 


(i)     Véase  la  pág.  224  de  este  volumen. 
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paulaiim  contra  datam  fidem  chórale  servitium,  licet  ex  S.  Sedis  in- 
dul^cniia  plerumque  valde  reductum,  parvipendere ,  ipsumque  resi- 
dentia'  locum  pro  lubitu  relinquere,  non  dubitarent.  Et  hrec  probrosa 
atendí  raiio,  cum  maii'no  divini  cultus  et  ecclesiasticíi?  disciplinic  de- 
trimento ac  fidelium  offensione  inolita,  eo  securius  invaluit,  quia  pla- 
no dfficiebant  in  hoc  speciali  casu  consueta  remedia  ad  neíjlijientes 
cohibendos,  scilicet  per  punctaturas  fructuumque  subtraclionem. 

„Tíu¡c  itaque  occurrendo  incommodo,  censuit  eadem  S.  C  suppli- 
candum  SSmo.  ut  genérale  conficeretur  decretum,  quo  normarum 
alias  in  particularibns  casibus  saepe  saepius  statutarum  ad  omnes 
ecclesias  coUeiíiaias  et  receptiiias  extensio  fieret;  ita  videlicet  ut  qui 
per  pro\  isionem  canonicatus  vel  hebdomadarintus  aut  participationis 
choralis  officiatunv  onus  susceperint,  sedulo  adimplere  hoc  debeant; 
et  usqucdum,  ob  respectiva'  prabenda  delectum,  cujusque  nejjliiíen- 
tia  multari  nequeat  ad  formam  juris,  ¡pso  facto  quisque  a  proprio  be- 
neficio decidisse  intelligatur,  si  quidem  per  sex  menses  sive  interpó- 
lalos sive  continuos  in  singulis  annis  sine  legitima  causa  a  chori  ser- 
vitio  abluerit :  id  quod  SSmus.  D.  N.  approbare  ratumciue  habere 
dignatus  est. 

nQuapropter  in  posterum  in  Italia  quisquís  juxta  pra-missa  provi- 
sus  de  canonicatu  vel  hebdoniadariatu  in  collegiatis,  aut  de  participa- 
tionc  in  ecclesiis  receptitiis.  per  sex  menses  sive  interpólalos  sive 
continuos  in  singulis  annis  sine  legitima  causa  chórale  servitium 
omiserit,  ipso  fado,  pravia  dumtaxat  senlenlia  ipsius  facti  declara- 
toria, a  suo  respectivo  beneficio  et  participaiione  se  decidisse  sciat, 
contrariis  quibuscumque  minime  obstantibus. 

„Dalum  Roma  ex  .Edibus  S.  C.  Concilii  die  9Septembris  1.S91.., 


Derecho  do  cuestación  do  las  Ordenes  mendicantes.— (íekUiN- 
DEy.—  Ch'ca  faciiltatcm  eletniosvfKís  coHigcncíi.— Por  el  mes  de 
Septiembre  de  ISOO  el  señor  Obispo' de  (Gerona  expuso  í'i  la  Sagrada 
Congregación  de  Obispos  y  Regulares  que  el  Comisario  Provincial 
de  los  Menores  de  San  Francisco,  residente  en  el  convento  que  su 
Orden  tiene  en  \'ich,  pretendía  tener  potestad  de  enviar  A  sus  subdi- 
tos A  pedir  limosna  por  todas  las  diócesis  enclavadas  dentro  de  los 
límites  de  su  provincia  religiosa,  esto  es,  por  toda  Cataluña  y  Me- 
norca, sin  necesidad  de  obtener  el  consentimiento  de  los  Prelados 
Ordinarios,  ni  de  presentarles  sus  subditos  la  licencia  que  tienen  de 
los  superiores. 

Esta  manera  de  obrar  no  agradaba  al  señor  Obispo  de  Gerona, 
que  la  creía  contraria  á  los  decretos  de  las  Sagradas  Congregacio- 
nes de  Obispos  y  Regulares,  y  del  Concilio;  y  para  prevenir  toda 
disputa  suplicó  que  se  declarase  no  >=;f  r  lícito  á  los  Menores  Obser- 
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vantes  pedir  limosna  en  la  diócesis  de  Gerona  sin  consentimiento 
suyo,  puesto  que  en  ella  no  tiene  dicha  Orden  ningún  convento. 

La  Sagrada  Congregación,  antes  de  resolverla  cuestión,  hizo  que 
de  una  y  otra  parte  se  alegasen  las  razones  aue  tuviesen,  y  después 
de  bien  examinadas,  á  la  duda,  An  Minort'bus  Obsei'vantibus  S.  Fran- 
cisci  conventiis  vicensis  in  Hispania  jus  competáis  absque  Episcopi 
consensii ,  in  Diócesi  gerundensi  quastuandi  in  casuP  respondió  el 
11  de  Marzo  de  1892,  diciendo:  Negative. 

De  los  fundamentos  en  que  esta  resolución  se  apoya,  se  deduce 
que  los  Religiosos  de  las  Ordenes  mendicantes  no  pueden  ejercer  el 
derecho  de  cuestación  en  las  diócesis  donde  no  tienen  conventos. sin 
licencia  de  los  Ordinarios  respectivos.  En  los  lugares  donde  están 
enclavados  los  conventos,  basta  para  ejercer  ese  derecho  la  licencia 
del  propio  superior,  pues  la  del  Ordinario  se  presupone  siempre 
otorgada  al  erigirse  el  convento;  mas  para  pedir  limosna  fuera  de 
esos  lugares,  aun  dentro  de  la  diócesis  en  que  residen,  necesitan 
presentar  al  Ordinario  la  licencia  del  propio  superior.  Así  está  de- 
clarado en  varias  resoluciones  de  la  Sagrada  Congregación  de  Obis- 
pos y  Regulares,  de  cuya  equidad  se  convencerá  cualquiera  que  fije 
su  atención  en  las  muchas  cargas  que  puede  haber  en  una  diócesis 
sostenidas  por  la  piedad  de  los  fieles,  á  las  cuales  podría'seguirse  per- 
juicio de  la  libre  cuestación  de  los  Religiosos. 


Oficios  qvie  obligan  en  Filipinas. — A  instancia  del  Muy  Revdo.  Pa- 
dre Procurador  General  en  España  de  la  Orden  de  Menores  de  San 
Francisco,  ha  resuelto  la  Sagrada  Congregación  de'  Ritos,  el  13  de 
Mayo  de  1892,  ciertas  dudas  litúrgicas  referentes  á  las  parroquias  de 
Filipinas.  De  las  cinco  dudas  resueltas  que  contiene  el  rescripto,  la 
última  no  hace  á  nuestro  propósito,  por  tratarse  en  ella  de  la  legitimi- 
dad del  rito  con  que  la  Provincia  de  S.  Gregorio  Magno  de  PP.  Fran- 
ciscanos celebra  la  fiesta  de  S.  Pedro  A'cántara:  las  demás  interesan 
á  todos  los  Párrocos  de  aquellas  islas,  y  son  como  sigue  (1): 

I.  An  Parochi  Regulares  in  Philippinis  Insulis  Divinum  Officium 
recitare  teneantur  juxta  Kalendarium  sui  Ordinis?  Et  quatenus  affir- 
mative. 

II.  An  Regulares  recitare  debeant  Officium  Sanctorum  Titula- 
rium  Ecclesiarum  quibus  preesunt  uti  Parochi  etiamsi  ea  oíficia  a 
Religiosis  illius  Provincise  non  persolvanlur?— Resp.  Ad  1  etll  affir- 
mative,  juxta  alias  decreta. 

III.  An  ejusmodi  Oíficia  Titularium  recitari  debeant  a  Parochis 
Regularibus  sub  ritu  Duplicis  primae  classis  cum  octava,  vel  suffi- 


(i)     El  documento  íntegro  puede  verse  en  el  núm.    98    de    El  Eco  Franciscano,  co- 
rrespondiente  al  15  de  Julio  de  1892. 
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ci  it  ut  ipsi  Missam  solemnem  de  Tiiulari  Paroeciíe  celebrent? — Resp. 
Ad  III  Affirmative  ad  primam  parlem,  Negative  ad  secundam. 

1\'.  Quum  a  Sede  Apostólica  inde  ab  anno  1670  Insularum  Philip- 
pinarum  Patrona  declárala  fuerit  Sancta  Rosa  \'irgo  Limana,  quíc- 
ritur  an  a  Religiosis  memorati  Ordinis  ibidem  commorantibus  Offi- 
ciuin  Sanctit  Rosiu  sub  ritu  Dupliciis  prim;u  classís  recilari  de- 
beat,  eisi  in  Kalendario  ejusdem  Ordinis  notelur  festum  ipsius  San- 
ctx  sub  ritu  Duplici  tantum  minori?— Resp.  Ad  IV  Affirmative. 


El  justo  salario  del  obrero.  — Traído  }'  llevado  ha  corrido  por  la 
prensa  católica  de  Europa  un  documento  eclesiástico  acerca  de  este 
asunto.  Publicado  por  primera  vez  en  la  Revista  francesa  La  Science 
catlwlique,  por  el  Dr.  Jaugey,  no  faltó  quien  dudase  de  su  autoridad. 
El  orin;on  del  documento  es  el  siguiente: 

Un  Sr.  Arzobispo  se  dirigió  á  la  Santa  Sede  exponiendo  algunas 
dudas  sobre  la  inteligencia  de  una  cláusula  de  la  Constitución  Rcrum 
Novartint.  Dispuso  Su  Santidad  que  estudiase  el  punto,  formulase  y 
razonase  la  contestación  un  docto  teólogo,  y  tan  atinado  fué  el  pare 
cer  de  éste,  que  el  Romano  Pontífice  mandó  que  se  remitiese  como 
respuesta  al  Arzobispo  consultante.  La  duda  ha  nacido  de  no  ver  en 
el  documento  más  que  la  autoridad  privada  del  teólogo  que  le  ha  re- 
dactado, y  no  la  del  Romano  Pontífice,  que  le  ha  aprobado  y  hecho 
suyo,  remitiéndole  como  tal  á  un  Arzobispo  (1). 

Persuadidos  nosotros  del  valor  pontificio  de  esta  respuesta,  nos 
creemos  en  el  deber  de  darla  á  conocer  á  nuestros  lectores;  mas  no 
en  la  traducción  incorrecta,  derivada  del  francés,  que  han  publicado 
varios  periódicos,  sino  en  su  original  latino,  que  dice  así: 

"In  Encyclica  Rcriim  Novaruní  dicitur:  "  Esto  igitur,  ut  opifex 
„atque  herus  liberi  in  idem  placitum  ac  nominatim  in  salarii  modum 
„consentiant,  subest  tamen  semper  aliquid  ex  jusiilia  naturali,  idque 
nlibera  paciscentium  volúntale  majus  el  antiquius,  scilicet  alendo 
pOpifici,  frugi  quidem  el  benc  momfo,  haud  imparem  esse  mcrcedcm 
,oporlcrc.^ 

'Dnhitint  I.  —  Num  vcrbis:  "jusiilia  naluralis„  intelligilur  jusiilia 
commutativa.  an  vero  aeauilas  naluralis? 

".  lí/  Unb.  I.  —  Per  se  íoqucttdo  iulclUgiínr  jnstitia  conitniítativa. 

"^ Explanaíio. -Equiúcm  opus  opcrarii  plurimum  differt  a  merci- 
monio,  sicut  mcrccs  differt  a  prelio.  Opus  enim  operarii  est  opus  pro- 
cedens  a  liberiaie  humana,  induens  proplcrea  ralioncm  meriii  el  ju- 
ris  ad  merccdem,  scu  príjemium;  el  ideo  longe  nobilius  mcrcimonio 
et  prctio.  qua:  sola  permutatione  absolvuntur.   Nihilominus,  gratia 


(i)  El  Arzobispo  consultante  e»  el  Emmo.  Cardenal  Goosens  y  dícese  que  el  teólo- 
go que  ha  redactado  la  contestación  por  encargo  de  Su  Santidad  es  el  Cardenal 
Zigiiara. 
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perspicuitatis   opus  operarii  consideratur  ut  quaedam  merx,  et  pras- 
mium,  seu  merces,  ut  quoddam  pretium. 

"Neo  immerito:  nam  licet  opus  operarii  nobilius  quid  sit  merce, 
totam  tamen  retinet  rationem  mercis,  ex  qua  parte  haec  dicit  ordinem 
ad  pretium.  Rectissima  ergo  est  ratiocinatio  S.  Thomíe,  I II,  q.  CXIV, 
art.  1:  "Id  enim  merces  dicitur  quod  alicui  recompensatur  pro  retri- 
„butione  operis  vel  laboris,  quasi  quoddam  pretium  ejus.  Unde  sicut 
„redderejustum  pretium  pro  re  accepta  ab  aliquo  estactusjusliti3e,ita 
.,etiam  recompensare  mercedem  operis  vel  laboris  est  actus  justitiae.,, 
Actus  justitiae,  inquam,  commutativ^.  Sicut  enim  emptio  et  venditio, 
ita  opus  et  merces  pro  communi  utilitate  contrahentiumsunt  dum  sci- 
licet  unus  indiget  re  vel  opera  alterius  et  e  converso.  Quod  autem  est 
pro  communi  utilitate,  non  debet  essemagisin  gravamen  uniusquam 
alterius,  et  ideo  debet  secundum  sequalitatem  rei,  quíe  est  proprietas 
justitiae  commutativae,  inter  dominum  et  operarium  contractus  justi- 
tiae institui.„  (Cf.  II-II,  q.  LVII,  art.  1.) 

Quod  si  quaeratur  criterium,  quo  statui  debeat  illa  aequalitas  rei 
inter  opus  manuale  operarii  et  mercedem  dandam  a  domino,  respon- 
demus:  criterium  illud  in  Encyclica  dicitur  petendum  esse  ex  operarii 
fine  immediato,  qui  imponit  ei  naturale  officium  seu  necessitatem  la- 
borandi,  ex  victu  nempe  et  vestitu  ad  convenienter  vitam  sustentan- 
dam,  et  ad  quem  primo  et  principaliter  labor  manualis  ordinatur. 
{Ib.  q.  CLXXXVII-,  art.  III.)  Quoties  igitur  opus  tale  sit,  quod  opera- 
rius  per  ipsum  satisfaciat  praedicto  suo  officio  naturali  consequendi 
finem  immediatum  laboris  sui,  ac  merces  ad  consequendum  hunc 
finem,  victum  nempe  ac  vestitum,  convenientem,  impar  sit;  per  se  lo- 
quendo  et  considerata  rerum  natura,  habetur  objectiva  insequalitas 
inter  opus  et  mercedem,  et  ideo  laesio  justitiae  commutativae. 

Dúo  tamen  hac  in  re  sunt  generatim  consideranda.  Alterum  est 
quod  sicut  pretium  rerum  venalium  non  est  puntualiter  determina- 
tum  a  lege  naturas,  sed  magis  in  quadam  communi  aestimatione  con- 
sistit,  ita  et  de  mercede  generatim  est  dicendum.  Unde  firma  manen- 
te  exigentia  et  ratione  finis,  victus  nempe  ac  vestitus,  convenientis, 
mercedi  operarii  ex  communi  aestimatione  fit,  aut  saltem  fieri  potest, 
salva  justitia,  módica  additio  vel  minutio,  sicut  in  mercium  pretio 
módica  additio  vel  diminutio  ex  publica  aestimatione,  non  videtur  tol- 
lere  aequalitatem  justitiae.  (II-II  q.  LXXVll,  art.  1,  ad  1.)  Alterum 
est  quod  in  assignanda  aequalitate  justitiae  inter  mercedem  et  opus  ma. 
nuale,  non  soluní  attenditur  a  communi  aestimatione  tum  qualitas  tum 
quantitas  operis,  sed  etiam  tempus  durationis  ejus,  item  pretia  rerum 
qu^'  emi  ab  operario  debent  ad  convenientem  victum  et  vestitum; 
quae  pretia  non  sunt  ubique  eadem. 

Quod  si  denique  sine  laesa  justitia  erga  operarium,  juxta  dicta, 
multumjuvatur  herus  ex  opere  ejus,  potest  hic  quidem,  propria  spon- 
te  ac  laudabiliter,  aliquid  operario  supererogare,  sed  hoc  pertinet 
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ad  ejus  honcstatem  tiuin  tcncalur  ex  justitia.  X'alciii  scilicet  in  re 
nostra  principia  qiue  dantiir  pro  justa  emptionc  et  venditione.  {Ibid. 
in  corp.  act.) 

Ditbiittn  II. — An  peccabit  herus  qui  solvit  quidcm  mercedem  opi- 
ficis  sustentalioni  sufficienlem,  sed  imparem  ipsius  familiíc  alendíc, 
sive  hiEC  constet  uxore  et  numerosa  prole,  sive  hsec  non  ita  nume- 
rosa sit?  ¿Si  affirmative,  contra  quamnam  virtutem? 

Ad  diib  //.—Non  peccabit  contra  justitiam,  poterit  tamen  quando- 
que  peccare  vel  contra  charitatem,  vct  contra  naluralcm  honés- 
tate m. 

£xp/(íiiafio.—Ex  hoc  ipso  quod,  juxla  declárala  in  responsione  ad 
primuní  dubium  icqualitas  mercedis  et  operis  observatur,  plena  sa- 
tisfit  exigentiis  justitiae  commutativiE.  Opus  autem  est  opus  persona- 
le  operarii  et  non  familiíE  ipsius,  nec  ad  familiam  ipsam  refertur  pri- 
mo et  per  se.  sed  secundario  et  per  accidens,  quatenus  mercedem 
acceptam  operarius  cum  suis  distribuit.  Sicut  ergo  familia  opus,  in 
casu,  non  augct,  ita  ex  justitia  non  requirit  ut  merces  debita  operi 
ipsi  auf;eatur. 

Poterit  tamen  peccare  contra  charitatem,  etc.,  at  non  generatim 
et  per  se.  sed  per  accidens,  et  in  aliquibus  casibus.  Unde  in  respon- 
sione dictum  est:  "quandoque... 

Contra  charitatem.  non  solum  modis  illis  ómnibus  quibus  homo  cir- 
ca  charitatem  erga.proximum  peccare  polest,  sed  peculiari  etiam 
modo.  Htenim  opus  operarii  cedit  in  emolumentum  heri.  Quolies  ergo 
hic  ad  cxercenda  charitalis  officia  in  siiigulis  casibus  ex  pra;cepio 
charilatis  adigitur.  ordinem  etiam  charitalis  observare  lenelur.  Qui 
quidem  ordo  proximi^res  facit  hero  operarios  diuturnum  opus  cxer- 
ceníes  in  ejus  utilitatem,  quam  pauperes  alios  nihil  pro  ipso  agentes. 
Quocirca  herus  potens  charitalis  officia  exerccre  operarios  suos  príe- 
ferre  debet,  eis  ex  charitate  elargiendo,  quod  justitia  minime  exigil, 
ut  merces  sic  aucta  ex  charitate  sustentandaL>  familiíc  etiam  operarii 
minus  insufficiens  evadat.  Ilaec  autem  genericeet  quasi  iheorice  sunt 
habcnda;  in  praxi  enim  non  temeré  judicandum  est  an  herus  peccel 
vel  non  peccet  contra  charitatem. 

Contra  honestatem,  cujus  proprium  est  rclribucre  sponie  scilicet 
et  non  ex  justitia.  Nolumu>  inielligere  hic  honestatem  graliludinem 
inducentem  ex  beneficio  accepto,  opus  enim  operarii  non  e>t  bcnefi- 
cium.quia  mercede  secundum  icqualitatcm  rei  compensatur;sed  quod 
herus  ex  opereopcrarii  ma^num  beneficium  et  emolumentum  percipit 
quando  reapse  percipit,  et  ideo  ex  quadam  naturali  honéstate  recom- 
pensare per  supererpgationem  quodammodo  lenelur  sicut  in  resp. 
ad  1  íj  "Quod  si  deniquc„,  nullo  lamen  jure  in  operario  ad  illam  supe- 
rerogalioncm  existente,  ut  patet. 

Dubintn  I/I.—An  ct  qua  ratione  peccant  heri,  qui  nulla  vi  aut 
fraude  utentes.  minus  dant  salarium,  quam  opera  pnestita  meretur, 
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ac  honestas  sustentationi  sufficit,  ideo  quod  plures  operarii  sese  offe- 
runt,  qui  parvo  illo  stipendio  contenti  sunt  seu  in  illud  libere  con- 
sentiunt? 

Ad  dub.  111. — Per  se  loquendo  peccant  contra  justitiam  commuta- 
tivam. 

Explanatio. — Dictum  est  quod  opus,  operarii,  quamvis  merx  pro- 
prie  non  sit,  merci  tamen,  perspicuitatis  gratia,  comparari  potest, 
quia  in  ordine  ad  mercedis  aequalitatem  habet  totum  id  quod  habet 
merx  ad  pretium,  et  aliquid  etiam  amplias.  Unde  recta  instituitur  ar« 
gumentatio  a  minori  ad  majus.  Atqui  in  emptione  non  licet,  per  se  lo- 
quendo, emere  rem  minus  quam  ex  communi  eestimatione,  spectata 
temporum  ac  locorum  ratione,  valet.  Ergo  a  fortiori  ñeque  licitum 
est,  sed  est  contra  justitiam,  minus  daré  salariumquam  prasstita  ope- 
ra meretur,  id  est  honesta  sustentationi  sufficit.  De  hoc  dubio  videa- 
tur  Encyclica,  p.  38  et  39. 

Dixi  "per  se  loquendo,,;  per  accidens  possunt  dari  casus  particula- 
res, in  quibus  heri  conducere  licite  valent  operarios  inadsequata 
mercede  contentos.  Puta  si  herus  aut  nuUum  aut  omnino  suae  vitae 
convenienter  sustentandas  insufficiens  beneficium  retraheret,  si  mer- 
cedem  adaequatam  largiretur,  imo  etiam  damnum  exinde  caperet. 
Hoc  enim  in  casu  ac  in  similibus  etsi  quaestio  sit  prima  facie  de  justi- 
tia,  revera  tamen  est  quaestio  magis  de  charitate,  quá  herus  et  sibi 
et  alus  providet.  (Cf.  Expl.  ad.  1"»  dub.  §  Dúo  tamen.) 

j^R.  ^USTASIO  ^STEBAN 
Agustiniano. 
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ERÍ.x  excusada  temeridad  en  nosotros  entretenernos  en  larfjos 
comentarios  sobre  la  carta  admirable  de  León  XIll  á  los 
Obispos  de  Rspaña,  Italia  y  América.  Nos  contentaremos, 
pues,  con  encomendar  la  lectura  á  nuestros  lectores,  haciendo  notar 
de  paso  cuín  honrosa  es  para  la  nación  española,  para  la  cual  rei- 
vindica Su  Santidad  el  mérito  principal  de  la  gigantesca  obra  de  la 
conquista  del  Nuevo  Mundo. 

--León  XIII  ha  recibido  en  audiencia  al  Superior,  Director  espiri- 
tual y  alumnos  del  nuevo  Colegio  español,  provisionalmente  estable- 
cido en  Roma,  Cerca  de  media  hora  se  pasó  el  Padre  Santo  hablan- 
do con  encomio  de  España  y  de  los  españoles,  y  animando  .1  los  Co- 
legiales para  que  con  su  piedad  y  aplicación  en  los  estudios  contri- 
buyan al  desarrollo  de  la  nueva  institución,  y  sea  muy  pronto  el  Co- 
legio español  uno  de  Ips  primeros  de  Roma. 

—Los  Cardenales  fallecidos  durante  el  actual  l'onlificado,  son  89; 
cuatro  creados  por  Gregorio  XV,  4H  por  Pío  IX  y  31  por  el  actual 
Pontífice.  Hoy  viven  'ló,  incluso  uno  reservado  in pctto  desde  el  Con- 
sistorio de  .30  de  Diciembre  de  IHSn.  Resultan,  por  lo  tanto,  15  capelos 
vacantes;  3)  de  los  actuales  son  italianos,  siete  franceses,  cuatro  aus- 
triacos,  tres  españoles,  dos  alemanes,  dos  portugueses,  un  inglés,  un 
australiano,  un  canadense,  un  norteamericano  y  un  polaco.  Ahora 
todas  las  partes  del  mundo  tienen  por  primera  vez  representantes 
en  el  Sacro  Colegio  Cardenalicio. 
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—La  peregrinación  mejicana  que  este  año  se  dirigirá  á  Roma  lle- 
vará á  Su  Santidad  cuantiosas  ofrendas  y  regalos,  entre  ellos  una  ri- 
quísima colección  de  mármoles  y  piedras  preciosas  de  las  cante- 
ras de  la  República,  destinadas  á  la  nueva  iglesia  pontificia  de  San 
Joaquín. 

—La  Comunidad  de  Religiosas  Clarisas  de  Asís,  de  tan  clásico  re- 
cuerdo en  la  historia  de  la  Orden  Franciscana,  va  á  ser  despojada 
de  su  convento  si  no  lo  vuelve  á  comprar  por  la  cantidad  de  30.000 
liras  ó  pesetas.  En  este  apuro,  la  Superiora  llama  la  atención  é  im- 
plora la  caridad  de  todos  los  católicos  para  que,  reuniendo  la  indica- 
da suma,  pueda  conservarse  aquel  monumento,  frecuentemente 
visitado  en  devotas  peregrinaciones  por  el  Cardenal  Pecci ,  hoy 
León  Xlll. 

— La  erupción  del  volcán  aumenta  cada  día,  y  las  corrientes  de 
lava  amenazan  envolver  á  los  pueblos  inmediatos.  Un  humo  denso 
flota  en  las  inmediaciones  del  Etna,  extendiéndose  hasta  el  pueblo 
de  Nicolosi  y  Catania,  donde  la  asfixiante  bruma  impide  ver  el  soL 
Cuando  la  erupción  aumenta  y  el  titán  arroja  torrentes  de  lava,  se 
05'en  ruidos  subterráneos,  y  el  suelo  tiembla  con  inmensas  trepida- 
ciones. Se  teme  que  esos  pueblos  sean  arrollados  por  la  corriente  de 
lava  ó  destruidos  por  los  terremotos. 

Los  vecinos  de  las  aldeas  inmediatas  arrancan  hasta  los  árboles 
y  huyen  con  cuanto  pueden  salvar  de  sus  hogares,  entre  las  nubes 
de  humo  que  se  desprenden  del  Etna  y  sus  formidables  estampidos. 
El  Gioynale  di  Sicilia  cuenta  la  desaparición  de  un  propietario,  que 
debía  ser  bastante  rico  cuando,  al  empezar  la  erupción,  tenía  en  tra- 
tos la  venta  del  fruto  de  su  viña  por  20.000  pesetas.  La  lava  invadió 
sus  tierras,  y  el  infeliz  estuvo  contemplando  inmóvil  la  obra  de  des- 
trucción algunas  horas.  Nadie  se  atrevía  á  decirle  nada:  tan  profundo 
parecía  su  dolor.  Cuando  la  lava  hubo  cubierto  el  último  terruño  de 
su  propiedad,  se  le  vio  aproximarse  al  río  de  fuego  con  paso  decidi- 
do. Pocos  momentos  después  la  muchedumbre  lanzaban  un  grito  de 
horror:  el  rico  de  ayer,  pobre  hoy,  acababa  de  precipitarse  en  la 
lava. 

El  Vesubio,  solidario  del  Etna,  según  el  profesor  Palmieri,  empie- 
za á  arrojar  lava  ardiente  y  trozos  de  roca,  desprendiendo  columnas 
de  denso  humo  que  obscurecen  el  horizonte.  Los  ruidos  subterráneos 
aumentan,  y  su  cráter  brilla  con  resplandores  de  fuego. 

—A  propósito  de  algunos  crímenes  cometidos  por  los  hebreos  y 
negados  lo  mismo  por  éstos  que  por  los  masones,  UOsservatore 
CattolicOy  de  Milán,  anuncia  que  publicará  un  Opúsculo  demostrando 
con  citas  del  Talmud  y  otras  fuentes  incontrastables  los  asesinatos 
rituales  de  los  judíos,  prometiendo  un  premio  de  10.000  francos  á 
quien  desmienta  con  pruebas  sus  afirmaciones. 
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EXTRANJRKO 

Alkmaxia.— Riñen  las  comadres,  digo,  los  políticos,  y  se  dicen 
cada  verflad  que  hace  temblar  al  mundo.  Ya  sabemos  ce  por  be  las 
causas  que  motivaron  la  caída  de  Bismark;  y  por  cierto  que  el  ex- 
Canciller  no  se  muerde  la  leni^ua,  á  pesar  de  los  rumores  amenaza- 
dores que  han  circulado  sobre  la  posibilidad  de  que  se  le  sometiera 
á  un  proceso:  sin  cuidarse  para  nada  de  las  iras  que  provocan  sus 
declaraciones  en  la  corte,  declaraciones  que  han  sido  oficialmente 
desvirtuadas,  ya  que  no  desmentidas,  vuelve  ahora  sobre  la  eterna 
cuestión  de  sus  diferencias  con  Guillermo  II.  Principiando  por  decir 
que  no  se  movería  para  reconciliarse  con  el  Emperador,  prosiguió 
Bismark:  "Desde  los  primeros  días  del  advenimiento  al  trono  de 
Cuillermo  II  comprendí  que  no  podía  entenderme  con  mi  nuevo 
señor.  Los  discursos  del  límperador  me  causaban  penosa  sorpresa, 
me  disgustaban  profundamente,  y  durante  mis  horas  de  insomnio  me 
preguntaba  yo  de  qué  manera  podría  conciliar  mis  deberes  con  mis 
convicciones.  En  este  decaimiento  é  intranquilidad  interior  vivía  yo, 
pero  sin  que  llegase  á  pensar  en  abandonar  mi  puesto,  cuando  en  un 
solo  día  me  invitaron  por  dos  veces,  en  los  términos  nvAs  crudos,  á 
que  presentase  mi  dimisión.  Yo  le  indiqué  A  S.  M.  que  él  era  dueño 
de  quitarme  el  cargo  que  desempeñaba,  pero  que  yo  no  quería  asu- 
mir la  responsabilidad  de  la  situación  que  iba  íi  crearse  con  mi  reti- 
rada. De  esta  manera  me  retiré  de  los  asuntos  políticos. „ 

Habiéndole  preguntado  su  interlocutor  al  príncipe  cómo  había 
podido  nacer -en  el  alma  del  Emperador  el  pensamiento  de  separarse 
de  él,  respondió:  "Cuando  íiuillermo  II  sucedió  A  su  padre,  uno  de 
mis  colegas,  que  acariciaba  probablemente  la  ¡dea  de  sucederme,  le 
dijo:  "Señor,  si  A  su  advenimiento  hubiese  encontrado  Federico  el 
Grande  en  activo  servicio  un  ministro  de  la  importancia  del  prínci- 
pe de  Bismark  y  le  hubiera  mantenido  .1  su  lado,  no  hubiese  sido 
jamás  Federico  el  Grauíic.'"  Ignoro  hasta  el  presente  que  haya  habi- 
do otro  motivo  para  despreciar  mis  servicios,  y  desearía  conocerlo 
si  lo  hubiese. „ 

Después  de  llevar  la  conversación  por  diversos  rumbos,  añadió  el 
excanciller:  "La  desgracia  de  nuestros  tiempos  consiste  en  que  no 
ocupan  su  puesto  los  hombres  directores.  Caprivi,  que  dirige  la  polí- 
tica, haría  un  excelente  ministro  de  la  Guerra  ó  un  buen  jefe  de  Es- 
tado Mayor:  Marschall.  .1  quien  yo  pensaba  nombrar  ministro  de 
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Justicia,  está  al  frente  de  los  Negocios  Extranjeros,  y  Zedlitz,  que 
Tiubiera  sido,  con  seguridad,  un  buen  ministro  del  Interior,  desempe- 
ña el  difícil  cargo  de  ministro  de  Instrucción.,, 

Inglaterra.— Sábese  ya  el  resultado  definitivo  de  las  elecciones 
generales  en  Inglaterra:  los  gladstonianos,  juntamente  con  los  auto- 
nomistas irlandeses,  escoceses  y  del  principado  de  Gales,  han  obte- 
nido una  mayoría  de  41  votos.  Pocos  son,  seguramente,  sobre  todo  si 
se  tiene  en  cuenta  lo  heterogéneo  de  los  elementos  déla  nueva  mayo- 
ría, cuyas  aspiraciones  será  sumamente  difícil  harmonizar.  A  esto 
se  debe  que  los  conservadores  se  resistan  á  abandonar  el  poder,  no 
faltando  quien  afirme  que  en  la  primera  sesión,  después  de  la  cons- 
titución de  la  nueva  Cámara  de  los  Comunes,  se  exigirán  á  Gladsto- 
ne  terminantes  declaraciones  acerca  de  lo  que  entiende  por  el  home 
rule,  punto  no  bastante  aclarado  aún,  y  que  las  declaraciones  de  di- 
cho hombre  político  pueden  ser  por  sí  solas  causa  suficiente  para  la 
división  de  la  mayoría.  En  este  caso  los  conservadores  seguirán 
mandando,  con  tanta  mayor  razón,  cuanto  que,  aun  votado  que  fue- 
se el  hotne  rule  á  voluntad  de  Gladstone  en  la  Cámara  popular,  la  de 
los  Pares  le  pondría  el  veto.  Pero  todo  esto  no  pasa  de  ser  un  pesi- 
mismo mu5'  del  gusto  de  los  conservadores,  con  pocos  visos  de  pro- 
babilidad. Ya  hemos  dicho  que  Gladstone  hallará  no  pocas  dificulta- 
des para  gobernar  con  la  exigua  y  heterogénea  mayoría  con  que 
cuenta;  pero  el  mérito  del  viejo  político  inglés  consiste  precisamente 
en  eso,  en  vencer  serias  dificultades,  y  creemos  que  las  vencerá,  á 
menos  que  nuevos  é  imprevistos  obstáculos  le  imposibiliten  realizar 
sus  pensamientos. 

— Guillermo  II  de  Alemania,  acompañado  de  su  hermano  el  Prín- 
cipe Enrique  de  Prusia,  encuéntrase  estos  días  en  Inglaterra.  Se 
atribuye  gran  importancia  á  este  viaje:  unos  opinan  que  Guillermo 
quiere  obtener  del  Gobierno  en  la  Gran  Bretaña  seguridades  de  amis- 
tad Y  apoyo  para  la  triple  alianza;  pero  esto  no  es  probable,  porque 
demasiado  sabe  el  Emperador  teutón  que  los  conservadores  le  son 
devotos,  y  no  necesita  molestarse  para  captarse  sus  simpatías;  tam- 
poco es  creíble  quiera  entenderse  con  Gladstone  antes  de  que  éste 
tome  las  riendas  del  poder.  No  falta  quien  sueñe  en  que  Guillermo 
desea  proponer  á  Inglaterra  que  inicie  las  negociaciones  para  llegar 
al  desarme  de  las  grandes  potencias,  y,  últimamente,  creen  algunos 
que  sólo  ha  ido  á  Inglaterra  á  visitar  á  su  augusta  y  anciana  abuela, 
la  Reina  Victoria.  Pueden  nuestros  avisados  lectores  elegir  cual- 
quiera de  estas  versiones  y,  si  les  parece  mejor,  quedarse  con  todas 
ó  rechazarlas. 
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Francia.— El  Consejo  Superior  de  Instrucción  pública  de  Francia 
ha  acordado  por  unanimidad  la  prohibición  de  la  enseñanza  de  Ios- 
catecismos  electorales  en  las  escuelas  libres  (católicas).  ¿Qué  les  pa- 
rece A  nuestros  lectores  que  se  enseñaba  en  esos  catecismos?  Su  ca- 
pítulo principal  se  reducía  A  decir  que  los  católicos  tienen  en  con- 
ciencia obligación  de  volar  A  candid.itos  católicos,  con  exclusión  de 
los  que  no  lo  sean. 

—El  novelista  Zola,  según  se  han  encargado  de  decírnoslo  varios 
corresponsales  parisienses,  va  A  escribir  una  novela  que  tenga  por 
tema  el  estudio  de  la  Gruta  de  Lourdes  y  de  los  milagros  y  de  las  es- 
cenas que  allí  se  verifican.  Como  la  escuela  naturalista  entiende  que 
toda  tendencia,  buena  ó  mala,  es  antiartística,  creíamos  nosotros  que 
la  futura  novela  de  Zola  no  sería,  como  ahora  se  dice,  tendenciosa.  ¡Qué 
candidez  la  nuestra!  El  famoso  escritor  de  las  escenas  repugnantes  y 
pornográlicas,  quiere  escribirlas  aVíora   impías  á  todo  ruedo;  hará 
esfuerzos  para  destruir  "esa  Meca  (Lourdes)  levantada  por  el  fana- 
tismo frente  A  la  luz  de  la  civilización, „  según  modestamente  nos  lo 
ha  dicho.  Guarde  sus  fieros  para  mejor  ocasión,  y  déjese  de  impías 
vaciedades  el  escritor  transpirenaico,  y  si  se  siente  con  alientos,  res- 
ponda, no  con  una  noveJa,  sino  en  un  libro  rigurosamente  científico, 
al  reto  de  Mr.  Artus,  que  apuesta  lOn.OiX)  francos  .-I  que  no  se  prueba 
la  falsedad  de  ninguno  de  los  milagros  que  se  registran  en  el  conoci- 
do libro  de  Laserre,  titulado  Nuestra  Señora  de  Lourdes.  Las  con- 
diciones son  tales,  que  no  ha}-  manera  de  ofrecer  mayores  garantías 
de  imparcialidad:  podía  analizarse  el  milagro  que  quisiera  el  que 
aceptase  el  reto,  siendo  jueces  cinco  académicos  sorteados  de  todas 
las  Academias  de  París,  los  cuales  debían  declarar  por  su  honor,  an- 
tes de  realizar  su  cometido,  que  no  tenían  opinión  preconcebida  so- 
bre el  caso  que  iban  á  examinar.  Ahí  tiene  Zola  excelente  ocasión  de 
lucir  su  talento  y  hacer  un  gran  bien.  Pero  escribir  una  novela,  que 
es  pintar  como  querer,  para  destruir  la  devoción  ferventísima  de  los 
fieles  de  todo  el  mundo  á  Nuestra  .Señora  de  Lourdes,  es  huir  cobar- 
demente el  bulto,  por  no  exponerse  A  perder  100.000  francos,  y  ate- 
nerse A  otro  sistema  mucho  más  cómodo,  y,  sobre  todo,  mucho  más 
lucrativo.  Apostando  hubiera  perdido  100.000  pesetas,  y  escribiendo 
una  novela  ganará  'J'KKOOO.  Excuso  á  ustedes  añadir  que  Zola  se  aga- 
rra á  esto  último  como  un  valiente. 


Bélgica.— Aunque  todavía  no  han  comenzado  á  discutir  las  Cá- 
maras belgas  los  puntos  principales  de  la  reforma  constitucional  en 
proyecto,  llevan  ya  muy  adelantados  los  trabajos  preparatorios  de 
esta  ardua  tarea. 

Uno  de  los  acuerdos  más  importantes  de  la  Cámara  popular  es  el 
de  que  sólo  se  tomen  en  consideración  las  reformas  que  fueron  dis- 
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-cutidas  en  el  anterior  Parlamento.  De  este  modo  se  señalan  límites  á 
la  revisión,  señalando  á  las  Constituyentes  las  cuestiones  de  que  pue- 
den tratar. 

Un  diputado  de  la  extrema  izquierda  ha  presentado  una  proposi- 
ción pidiendo  que  el  referendum  ó  apelación  al  voto  directo  del  pue- 
blo sea  oblioatorio  cuando  lo  reclamen  100.000  electores  á  los  Ayun- 
tamientos que  representen  un  millón  de  habitantes.  El  Rey  podrá 
apelar  al  referendum  contra  toda  ley  votada  por  una  sola  Cámara 
ó  cuando  haya  conflicto  entre  ambas. 

Mientras  el  Parlamento  se  prepara  á  discutir  las  reformas  cons- 
titucionales, los  partidarios  del  sufragio  universal,  entre  los  cuales 
'los  socialistas  son  los  más  exaltados,  no  perdonan  medio  para  ejercer 
presión  sobre  las  Cámaras. 

En  la  reunión  celebrada  por  la  Federación  del  partido  obrero  de 

Bruselas  se  han  pronunciado  discursos  violentísimos.  "No  os  acon- 

-sejo  la  paciencia— dijo  el  socialista  Volders  á  los  concurrentes. — 

Si  hemos  obtenido  algo  del  Gobierno,  á  nuestra  energía  lo  debemos.,, 

Otro  orador  más  templado,  Mr.  A iseele,  dijo  que  si  el  Presidente 
del  Gobierno,  Mr.  Beernaert,  se  declaraba  impotente  para  resolver 
la  cuestión  electoral,  debía  abandonar  su  puesto  ó  pedir  la  solución  á 
un  plebiscito.  El  pueblo  sabría  manifestar  su  voluntad. 

Mr.  Anseele  no  ha  ocultado  cómo  debe  verificarse  esta  manifesta- 
ción: "Si  los  socialistas  de  Gante  no  obtienen  el  derecho  de  sufragio, 
■no  pagarán  sus  alquileres.  De  ese  modo  se  harán  conservadores...  de 
su  dinero.,, 

Esta  agitación  en  favor  del  sufragio  universal  es  el  mayor  obs- 
táculo con  que  tienen  que  luchar  las  Cámaras  belgas  si  han  de  des- 
empeñar con  independencia  su  misión.  El  punto  culminante  de  la  re- 
forma constitucional  es  la  modificación  del  sistema  de  sufragio,  y  ahí 
es  donde  los  partidarios  han  de  reñir  más  empeñada  batalla  dentro  y 
fuera  del  Parlamento. 


111 


ESPAÑA 

Estamos  en  pleno  Centenario  Colombino.  El  día  2  de  este  mes 
se  cumplieron  cuatro  siglos  desde  que  un  obscuro  navegante  se  dio  á 
la  vela  en  el  humilde  puerto  de  Palos  para  llevar  á  feliz  término  la 
empresa  más  grande  que  han  conocido  los  siglos  después  de  la  re- 
dención del  mundo:  el  descubrimiento  de  América.  ;Gloria  á  Colón! 
.jGloria  á  la  Religión  católica  que  le  inspiró  tan  gigantesca  idea,  y  á 
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la  ¿lación  española  que  le  suministró  los  recursos  necesarios  para 
realizarla! 

No  es  fácil  tarea  referir  ordenadamente  cuanto  se  refiere  al  gran 
Centenario.  Por  hoy  no  podemos  dar  mds  que  noticias  generales, 
que,  en  su  mayor  parte,  se  han  de  referir  más  á  los  proyectos  que  á 
los  hechos.  Entre  éstos  debe  contarse  la  salida  de  la  carabela  Santa 
Alaria,  imitación  feliz  de  la  en  que  hizo  su  viaje  Colón,  del  puerto  de 
Cádiz,  donde  se  ha  construido,  á  I  íuelva  y  Palos.  Allá  está  también 
el  Ministro  de  Marina  y  la  Comisión  de  la  Junta  general  del  Cente- 
nario, amén  de  una  veintena  de  buques  de  varios  estados  america- 
nos y  europeos,  hscoltada  por  ellos  ha  zarpado  de  Palos  dicha  cara- 
bela, tomando  el  mismo  rumbo  que  tomó  en  14^'2  el  insigne  descubri- 
dor de  América.  El  monumento  á  Colón  que  se  está  construyendo  en 
Palos  será  colosal,  de  carácter  análogo,  aunque  de  mucho  mayores 
proporciones  que  el  existente  en  Barcelona. 

En  Madrid  se  preparan  dos  exposiciones,  la  una  hislórico-europea 
y  Americana  la  otra.  Tenemos  también  noticia  de  otros  tantos  Con- 
gresos: el  jurídico-lbero-Americano,  y  el  Pedagógico,  que  se  titula 
Hispano-Portugués-Americano.  Exposiciones  y  Congresos  se  las  pro- 
meten mu}'  felices,  y  principalmente  aquéllas  esperan  reunir  objetos 
muy  peregrinos  y  de  gran  valor  artístico  é  histórico. 

—Ampliando  las  noticias  relativas  al  Centenario  colombino,  pu- 
blicamos á  continuación  los  interesantes  telegramas  en  que  el  co- 
rresponsal de  un  periódico  madrileño  da  minuciosa  noticia  de  la  sa- 
lida de  la  carabela  Sania  María. 

"fínelva  2. — Apenas  se  divisa  el  muelle.  A  las  seis  y  media  zarpa 
la  carabela  á  la  vela  con  rumbo  á  Palos,  navegando  bien  y  airosa- 
mente. Nosotros  nos  embarcamos  en  el  vapor  Nuestra  Señora  del 
Rosario,  de  Vea-Murguía,  y  á  las  siete  y  media  de  la  mañana  sali- 
mos para  transbordar  al  vapor  A/rica^  dirigiéndonos  á  Palos  con 
objeto  de  asistir  á  la  Misa  solemne  que  ha  de  decirse  allí. — Morete. 

..Hiielva  2  {10,20  m.).  — .\1  pasar  la  carabela  por  entie  los  barcos 
Mirro'iV  y  AJrica,  fué  saludada  con  dos  cañonazos.  La  carabela  con- 
testa izando  el  pendón  de  Castilla.  Se  alaba  por  los  inteligentes  la 
marcha  airosa  de  la  carabela.  Esta  pasa  con  gran  seguridad  entre 
los  muchos  buques  que  hoy  están  en  el  puerto,  y  á  pesar  de  la  nebli- 
na que  se  extiende  por  toda  la  superficie  del  mar.  Se  dirige  certera 
para  la  barra  y  fondea  en  Vrúos.— Moróte. 

-Hnclva  2  ílO.fxí  n.).— A  las  ocho  de  la  mañana,  todos  los  barcos 
de  guerra  dispararon  cañonazos  é  izaron  sus  banderas.  Estas  mani- 
festaciones producen  el  efecto  de  un  bombardeo.— J/oro/e. 

..Palos  de  Mogiter  2  {\2  t.).--Formando  un  grupo  con  los  excur- 
sionistas del  vapor  Nuestra  Señora  del  Rosario  y  con  el  teniente  de 
navio  Sr.  Pommati,  desde  el  AJrica  nos  dirigimos  á  Palos,  con  el 
objeto  de  que  hagan  una  fotografía  del  grupo.  El  tiempo  es  magní- 
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fico.  En  Palos  se' hacen  los  preparativos  para  la  Misa.  La  iglesia  de 
Palos  tiene  la  misma  imagen  que  lleva  la  carabela.  Ambas  son  una 
reproducción  de  la  Santa  María  antigua  de  Sevilla.— Moróte. 

..Palos  de  Moguer  2  (12-10  t.).— Frente  á  la  Rábida  se  ha  quedado 
el  Legaspi,  el  Temerario,  el  Cocodrilo,  el  Cuervo  y  el  Arlama.  Se- 
gún nos  cuentan  los  Sres.  Gutiérrez,  Sobras  y  demás  oficiales  de  la 
carabela,  ésta  se  puso  en  movimiento  á  las  seis  de  la  mañana;  dio  un 
cabo  por  la  popa,  se  casó  el  trinquete  para  caer  sobre  estribor  y  se 
largó  á  remolque.  Fué  saludada  con  cañonazos  por  la  batería  que 
manda  el  Teniente  de  navio  D.  José  de  la  Saleta.  A  las  ocho  de  la 
mañana  se  encontraba  frente  á  la  Rábida,  y  á  las  ocho  y  cuarto  que- 
dó amarrada  á  una  boya.  Manejó  el  timón  el  Sr.  Verdejo  y  dirigió 
las  maniobras  el  Sr.  Concas  y  dando  muestras  de  pericia.  La  carabe- 
la navegó  bien  por  cojer  vetolín  Nordeste.— J/o^'o/é'. 

^Palos  de  Moguer  2  (12-10 1.).— Nos  enteramos  minuciosamente  de 
la  marcha  de  la  carabela,  para  ampliar  los  detalles  que  he  consigna- 
do en  uno  de  mis  telegramas  anteriores.  Cuando  la  carabela  estaba 
cerca  de  la  Rábida,  faltó  el  viento  terral  y  el  cañonero  Cuervo  tuvo 
que  echarla  un  remolque,  fondeando  en  aguas  de  Palos.  La  comiti- 
va de  que  formaban  parte  los  marinos  ingleses,  austríacos  y  de 
otros  países,  se  dirigió  en  carruajes  á  Palos,  é  inmediatamente  se 
transladó  á  la  iglesia.  —Moróte. 

'•Huelva  3  (12-30  t.).— La  Santa  María,  nuestra  nave— ¡con  qué  or- 
gullo decimos  nuestra!— se  hallaba  lista,  según  nos  manifestó  el  Co- 
mandante, desde  las  cuatro  de  la  madrugada,  y  aguardó  hasta  las 
seis,  esperando  viento  favorable;  pero  son  las  ocho  y  el  viento  sigue 
siendo  contrario.  El  Sr.  Concas  asegura  que  con  un  tiempo  igual  no 
hubiera  podido  Colón  hacerse  á  la  mar.  Al  pasar  la  carabela  frente 
á  la  Rábida  ha  disparado  con  sus  bombardas,  contestando  á  los  salu- 
dos del  crucero  mexicano  y  de  las  baterías  de  tierra.  La  carabela  va 
remolcada  por  el  Isla  de  Lusón.  A  las  seis  y  cinco  minutos  de  la  ma- 
ñana sale  á  alta  mar  con  viento  Sur  bonancible,  aunque  contrario 
para  el  viaje  de  ella.  Había  ligera  cerrazón  y  la  mañana  era  fría  y 
desagradable.  El  sol  no  salió  hasta  las  siete  y  veinte  minutos,  dejan- 
do ver  las  escuadras  extranjeras  que  venían  de  Cádiz  para  acompa- 
ñar en  su  viaje  á  la  carabala.  Dirigimos  los  anteojos  á  las  escuadras, 
que  se  encuentran  fondeadas  al  Norte  y  Sur  de  la  barra.  Los  barcos 
son  38  mercantes  y  30  de  guerra,  entre  nacionales  y  extranjeros,  sin 
contar  la  carabela.  De  guerra  españoles  son  12,  contando  la  carabe- 
la y  excluyendo  al  Nautilus,  que  quedó  en  Huelva.  Ingleses,  de  gue- 
rra, cinco;  italianos,  cuatro;  franceses,  tres;  austríaco,  uno;  holandés, 
uno;  portugués,  uno;  norteamericano,  uno;  mexicano,  uno;  argenti- 
nos, dos.  El  cuadro  que  presentan  las  escuadras,  vistas  tras  el  cristal 
del  anteojo,  es  soberbio,  esplendente,  maravilloso.— J/o/'o/f. 

,.Huelva  3  (12,30  t.)— Evidentemente  este  espectáculo  es  para  go- 
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zado,  para  saboreado  por  lodos,  lo  mismo  peritos  que  legos  en  Mari- 
na, Para  los  primeros  resulta  probado  oíicialmente  que  la  carabela, 
siendo  fruto  de  la  ciencia  moderna,  sabe  adaptarse  al  arte  marino  de 
hace  cuatro  siglos.  Para  los  segundos  aparece  la  nao  como  un  fenó- 
meno curiosísimo,  porque  sin  ella  no  podían  tener  idea  de  cómo  se 
navegaba  en  1492,  pero  como  un  fenómeno  real,  positivo,  que  nos  per- 
mite comprender  las  verdaderas,  las  hermosísimas  proezas  de  Colón 
5*  de  sus  hcioicos  compañeros.  Apenas  franqueada  la  barra  de  Sal- 
tes, la  columna  que  desemboca  en  el  río  de  Iluelva  se  dirigió  hacia 
los  buques  fondeados.  Hntonces  la  carabela  disparó  sus  ocho  piezas 
de  artillería,  como  el  saludo  de  salida  que,  según  consta,  hizo  Colón 
al  emprender  su  viaje  en  busca  de  las  tierras  desconocidas.  La  mag- 
nífica procesión  marítima  recorrió  toda  la  línea  formada  por  las  es- 
cuadras nacional  y  extranjeras.  Al  paso  de  la  carabela  fué  saluda- 
da con  21  cañonazos  disparados  por  todos  los  buques.  Los  vivas  se 
multiplicaban.  Las  músicas  lanzaban  al  viento  sus  acordes.  Hnton- 
ces la  carabela  largo  velas,  aprovechando  la  posición  favorable  y 
siguiendo  hasta  los  buques  italianos,  que  ocupaban  la  extremidad 
Oeste  de  la  línea.  íiízose  en  este  momento  una  grandiosa  contramar- 
cha, poniéndose  en  movimiento  los  38  buques  á  un  tiempo,  llevando 
el  acorazado  Leptiiito  la  cabeza  de  la  línea  extranjera,  y  navegando 
media  hora  hacia  el  .Sudoeste,  y  después  hacia  C;ldiz.  según  el  me- 
morable recuerdo  histórico. 

„Iil  espectilculo  es  imponente  }•  se  ve  favorecido  por  un  día  bru- 
moso... Las  maniobras  han  sido  admirables  por  parte  de  todos,  sin 
que  haya  ocurrido  ningún  incidente  desagradable.  Terminado  el  gran 
simulacro,  el  Leffaept,  con  la  insignia  del  .Ministro,  dirige  la  colum- 
na de  buques  menores  hacia  la  barra  de  .Saltes,  dejando  A  todas  las 
grandes  escuadras.  Las  escuadras  extranjeras  se  ven  :'i  lo  lejos  diri- 
girse hacia  Cádv/..— Mor  ote. 

-////f/frí  3  (8  n.).  — Al  Ciencral  Ijcranger  lo  ha  satislocho  el  esta- 
do del  personal  de  Marina  y  las  maniobras  de  la  carabela  y  los  bu- 
ques. Ll  Ministro  les  ha  dado  gracias  en  nombre  del  (iobierno.  Esto 
en  cuanto  A  la  parte  oficial.  Rn  cuanto  se  refiere  A  los  hombres  de 
ciencia,  á  los  artistas,  tpdos  reconocen  y  confiesan  que  hoy  ha  sido 
un  día  venturoso  para  España.  Dos  mundos  so  han  dado  un  abrazo 
en  las  aguas  de  ]]ue\\n.— Moróte. „ 

^í/i4c¡va  3  (1  1.).— .Según  parece,  el  plan  de  campaña  de  la  expedi- 
ción A  Chicago,  es  salir  de  la  Habana  las  tres  carabelas  remolcadas 
por  buques  de  la  armada  española,  í'i  fin  de  llegar  .1  Nueva  York  el 
L**  de  Mayo  de  18^3.  Ese  día  se  verificar.1  una  gran  revista  naval,  en 
que  estarán  representadas  todas  las  naciones  del  mundo.  Las  cara- 
belas esperarán  en  el  puerto  cercano,  para  desfilar  por  entre  lases- 
cuadras,  siendo  éste  el  acto  inaugural  de  la  Exposición.  Si  el  viento 
fuese  favorable,  el  comandante  de  la  Santa  María,  Sr.  Concas,  se 
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.  propone  hacer  á  la  vela  su  entrada  triunfante  en  Nueva  York.  Ter- 
minada la  revista  irá  la  carabela  á  Chicago,  pero  aún  no  se  ha  deci- 
dido si  tomará  los  canales  de  Hudson,  ó  dará  la  vuelta  á  Nueva  Es- 
cocia, para  desembarcar  en  San  Lorenzo.  Parece  que  será  preferida 
la  primera  ruta,  por  ser  más  breve  y  económica,  pero  se  ignora  si 
los  puentes  del  ferrocarril  dejarán  pasar  bajo  sus  arcos  los  elevados 
palos  de  la  nao.  Dará  la  extraña  coincidencia  que  el  primer  barco 
que  navegue  por  los  lagos  americanos  sea  la  carabela.  Sania  María. 
No  se  ha  decidido  todavía  la  ruta  de  regreso,  pero  hemos  oido  decir 
á  Concas  que  se  propone  volver  por  los  ríos  lUinis  }'•  Mississipí,  si  los 
canales  lo  permiten,  por  ser  caminos  mucho  más  cortos  y  resultar  el 
regreso  más  interesante. — Moroie.—Saníotné. 

"Huelva  4  (8  n.).— El  banquete  dispuesto  en  honor  de  la  oficialidad 
de  las  escuadras  extranjeras,  promete  ser  una  de  las  fiestas  más  bri- 
llantes y  notables  de  las  celebradas  con  motivo  del  Centenario. 

En  el  vapor  de  la  Compañía  Trasatlántica  Joaquín  Piélago^  que 
ha  llegado  esta  tarde,  han  venido  todos  los  oficiales  libres  de  servi- 
cio en  las  mencionadas  escuadras,  y  cuyo  número  asciende  á  120,  de 
todas  las  graduaciones.— i/o^'o^^. 

„Huelva  4  (9-30  n.).— El  golpe  de  vista  que  ofrecía  la  extensa  sala 
del  Hotel  Colón— en  que  el  banquete  se  verifica— es  verdaderamente 
magnífico.  El  salón  y  la  mesa  están  adornados  con  exquisito  gusto  é 
iluminados  de  una  manera  deslumbradora.  Asisten  al  banquete  mu}»^ 
cerca  de  mil  invitados.  La  comida  ha  empezado  á  las  ocho  y  media, 
dando  la  señal  de  comenzar  con  los  acordes  de  la  Marcha  Real  la 
música  de  infantería  de  Marina,  que  continúa  ejecutando  obras  es- 
cogidas, entre  ellas,  y  en  este  momento,  el  cuarto  acto  de  Aida.  En- 
tre los  comensales  figuran,  además  de  los  diplomáticos  americanos  y 
de  los  marinos  extranjeros  y  españoles,  todos  los  presidentes  de  las 
Sociedades  de  Huelva,  las  Comisiones  de  este  Ayuntamiento,  de  Pa- 
los y  de  Sevilla,  los  diputados  á  Cortes,  toda  la  Junta  local  del  Cen- 
tenario, los  representantes  de  la  Junta  Central,  el  Cuerpo  consular, 
las  Sociedades  "Colón„  y  "Colombina,,,  la  Audiencia,  el  Ateneo,  el 
Club  Recreativo,  el  de  Regatas,  el  Círculo  Mercantil,  el  Círculo  de 
Artesanos,  el  Casino  de  Huelva,  representantes  de  las  Sociedades 
de  Cádiz,  de  la  prensa,  de  la  Cámara  de  Comercio  y  de  la  Sociedad 
Económica.  El  conjunto  de  tan  considerable  número  de  personas,  de 
tantos  y  tan  variados  uniformes  de  diversas  nacionalidades,  y  que 
rompen  la  monotonía  del  frac,  además  de  carácter  alegre,  da  al  ban- 
quete un  aspecto  solemne  y  conmovedor.  La  presidencia  de  la  mesa 
la  tiene  el  señor  ministro  de  Marina;  á  su  derecha  se  sienta  el  minis- 
tro de  México,  general  Riva  Palacio,  y  á  su  izquierda  el  Sr.  Esco- 
riaza,  representante  de  la  República  Dominicana.  Enfrente  del  ge- 
neral Beránger  está  el  Sr.  Núñez  de  Arce,  que  tiene  á  derecha  é 
izquierda,  respectivamente,  á  los  representantes  de  Haití  y  de  Co- 
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lonibia.  Se  ha  acordatlo  que  brinden  el  ministro  de  Marina,  un  Ahni- 
rante  de  las  escuadras  extranjeras,  el  presidente  de  la  Junta  Central 
del  Centenario,  un  diplomático  americano  y  el  capitán  general  de 
Andalucía... 

"Hnelva,  4,  (\\  n.).— Ha  iniciado  los  brindis  el  ministro  de  Marina, 
General  Reranger.  Lo  ha  consagrado  en  primer  término  al  Rey,  ala 
Reina  regente  y  á  los  representantes  extranjeros.  Dice,  después: 
'•Honor  y  gloria  para  Huelva,  que  desde  sus  playas  vio  marchará 
Colón  para  descubrir  un  mundo:  honor  y  gloria  para  la  inquebranta- 
ble fe  católica  de  Isabel  1...  Brinda  luego  especialmente  por  los  jefes  y 
soberanos  de  los  Estados  de  Europa  y  América,  y  por  sus  dignísimos 
representantes  en  España,  con  particularidad  por  el  General  señor 
Riva  Palacio. 

El  General  Riva  Palacio,  profundamente  conmovido,  contesta  al 
ministro  de  Marina  en  nombre  de  todas  las  Repúblicas  americanas. 
"Si  alguna  vez — dice — el  espíritu  humano  escribiera  la  historia  de 
la  Marina,  escribiría  la  historia  de  la  civilización.,.  Trata  á  grandes 
rasgos  la  historia  de  la  Marina,  y  dice,  que  ?ion  plus  ultra  no  quería 
decir  "No  hay  más  tierra..,  sino  'No  se  descubrirá  más  tierra  hasta 
que  la  descubra  Colón.,, 

El  jefe  de  la  escuadra  italiana  habla  después  del  Ministro  mexi- 
cano en  su  harmonioso  idioma,  y  dice  que,  cuantas  invenciones  han 
maravillado  al  mundo,  son  nada  enfrente  de  la  obra  de  Colón.  L)irige 
un  saludo  á  la  "noble  l{spaña„  que  acogió  cariñosamente  á  Colón,  y 
termina  diciendo:  "Genova  experimenta  en  estos  momentos  inmen- 
so júbilo,  y  con  rila  se  alegra  Unli.i,  que  abrn/n  trnfrrnalmentc  á 
España. „ 

El  eminente  literato  Sr.  .Vúñez  de  Arce  sigue  en  el  uso  de  la  pala- 
bra al  Almirante  italiano.  En  un  notable  brindis  dice  que  aquellas 
brillantes  escuadras  allí  representadas  habían  venido  á  conmemorar 
la  fe,  el  valor  y  la  ciencia.  •'Todas  las  potencias  del  alma— añade— 
concentrándose,  producían  ayer  grandes  ideas  cuando  la  carabela 
Sattla  María  pasaba  porenmedio  de  las  escuadras:  aquel  sentimien- 
to convertíase  en  frenético  entusiasmo,  porque  no  parecía  sino  que 
el  espíritu  de  Dios  fletaba  sobre  las  aguas. „  El  Sr.  Núñez  de  Arce 
termina  diciendo  que  Colón  quedará  perdurablemente  como  bienhe- 
chor de  la  humanidad,  y  que  las  escuadras  aquí  dignamente  repre- 
sentadas dan  evidente  testimonio  de  la  alegría  universal  que  produ- 
ce la  gloria  de  Colón. 

Hrinda  á  continuación  el  Capitán  gLiiLiai  de  Andalucía,  por  Huel- 
va, de  donde  salieron  los  tripulantes  de  las  naves  de  Colón,  por  la 
Marina  y  por  el  Ejército,  que  se  asocia  siempre  á  todas  las  glorias  de 
la  Armada.  (Grandes  aplausos.)  También  brinda  por  las  escuadras 
extranjeras  y  por  la  marina  mercante. — Moróte.» 

^Huelva  4  (11-.tO  n.).— Los  brindis  que  brevísimamente  reseño,  han 
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tenido  el  mérito  de  la  brevedad  y  de  la  unidad  de  conceptos,  pues  to- 
dos, representantes  de  América  y  el  Almirante  italiano,  se  han  con- 
siderado hermanos  de  Colón.  Es  digna  de  tenerse  en  cuenta  la  con- 
ducta del  Almirante  Delignoro,  porque  sabido  es  que  Italia  ha  pro- 
curado siempre  reivindicar  para  sí  la  gloria  de  Colón. —  Mor ote.,. 

—No  han  faltado  motines  en  la  quincena,  y  los  de  Pontevedra  y 
Santander  han  revestido  cierta  gravedad.  En  la  primera  de  dichas 
ciudades  se  opusieron  las  aldeanas  que  iban  al  mercado  á  pagar  el 
nuevo  impuesto  de  consumos.  Relatando  lo  sucedido,  dice  un  diario: 

"Unas  mil  personas,  mujeres  en  su  mayoría,  resistieron  valiente- 
mente á  los  dependientes  del  fielato,  que  trataron  de  dominar  la  ex- 
citación mujeril,  y  uno  de  ellos,  que  menos  listo  ó  mas  esforzado  que 
sus  compañeros  seguía  acometiendo  á  la  avalancha,  recibió  algunas 
heridas  de  gravedad  en  la  cabeza. 

Al  choque  de  la  masa,  cayó  en  tierra  el  casetón  del  resguardo,  y 
fué  verdadero  milagro  que  no  lo  prendieran  fuego,  como  pretendían 
las  má-s  exaltadas. 

La  báscula  fué  arrojada  al  río  por  el  puente,  y  las  amotinadas 
avanzaron  hacia  la  ciudad,  en  la  que  les  salió  á  su  encuentro  el  pri- 
mer alcalde  Sr.  Azcal, 

Sin  hacer  caso  de  las  exhortaciones  de  dicha  autoridad,  la  riada 
siguió,  y  dispersándose  por  la  calle  Real  y  del  Comercio  y  por  la  de 
Michelena,  se  dirigió  á  la  plaza  de  la  Ferreira  cruzando  toda  la  po- 
blación y  situándose  frente  al  fielato  central. 

Allí  se  reprodujeron  los  gritos  y  el  asalto,  y  sin  que  pudieran  im- 
pedirlo las  ñierzas  allí  reunidas,  padecieron  las  iras  de  las  verdule- 
ras los  libros  de  registro,  de  cuentas,  la  caja  de  caudales,  las  báscu- 
las y  cuanto  existía  en  el  local. 

Algunos  guardias  municipales  acudieron,  sin  embargo,  al  fielato 
central  en  el  momento  en  que  las  asaltantes  daban  por  terminado 
el  bloqueo. 

Los  guardias  exigieron  que  se  disolvieran  los  grupos,  y  éstos  con- 
testaron con  una  nutrida  pedrea. 

A  las  nueve  y  media  quedó  dominado  el  motín,  gracias  á  la  inter- 
vención de  la  guardia  civil. 

Todavía  se  reprodujo  el  motín  al  día  siguiente  y  con  mayor  fuer- 
za, habiéndose  hecho  algunos  disparos,  que  produjeron  heridos  de 
gravedad;  creemos  que  alguno  de  ellos  ha  fallecido.,, 

Lo  de  Santander  tuvo  su  origen  en  una  reyerta  entre  un  paisano 
y  un  sargento.  Aglomeráronse  otros  paisanos  y  militares  en  defensa- 
Ios  unos  del  sargento  y  del  paisano  los  otros.  Hubo  puñaladas,  resul- 
tando heridos  dos  soldados  y  dos  paisanos.  Los  grupos  habían  au- 
mentado, y,  persiguiendo  á  los  soldados,  los  siguieron  hasta  el  cuar- 
tel. Entonces  los  paisanos  empezaron  á  dar  gritos.  La  guardia,  cre- 
yendo que  se  trataba  de  dar  un  ataque  al  cuartel,  cogió  las  armas, 
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mientras  que  los  soldados,  scíjuidos  de  los  paisanos,  entraban  en 
aquel  edificio. 

Las  voces  continuaban  en  la  puerta  de  este  sitio,  sin  que  fuese 
oída  la  del  centinela,  que  daba  el  alto,  entre  los  gritos  que  salían  de 
los  grupos.  Xo  se  sabe  si  un  oficial  ó  un  sargento  mandó  hacer  fuego, 
y  los  soldados  de  la  guardia  dispararon  sobre  los  grupos.  Estos  se 
replegaron  huyendo  por  las  calles  inmediatas. 

En  este  momento,  el  Gobernador,  enterado  de  lo  que  ocurría,  llegó 
con  fuerza  de  la  Guardia  civil,  l^^ueron  recogidos  los  heridos  y  dos 
muertos  que  había  cerca  del  cuartel,  cuyas  puertas  se  cerraron,  que- 
dando custodiando  las  calles  inmediatas  la  Guardia  civil,  que  impe- 
día la  formación  de  grupos.  El  Gobernador  arengó  á  éstos  y  se  disol- 
vieron; pero  formáronse  nuevamente  en  las  inmediaciones  del  Ayun- 
tamiento, que  se  había  reunido  convocado  por  el  alcalde.  Los  ediles 
dirigiéronse  al  Gobierno  civil,  seguidos  de  la  multitud,  que  continua- 
ba gritando.  El  Gobernador  militar,  el  alcalde  y  la  primera  autoridad 
civil  conferenciaron,  acordando  la  instrucción  de  una  sumaiia  mili- 
tar y  un  proceso  por  las  autoridades  judiciales.  Al  enterarse  de  esto 
por  boca  del  alcalde,  la  muchedumbre  se  dispersó,  calmándose  los 
ánimos.  La  lluvia,  que  en  aquel  momento  empezó  á  caer  con  fuerza, 
disolvió  los  grupos,  quedando  la  benemérita  encargada  de  mantener 
el  orden. 

—Se  ha  recibido  del  capitán  general  de  .Manila  el  telegrama  si- 
guiente: 

^Miinila  23(9.30  mañana). -lirillante  jornada.  Súbitamente  ha  sido 
atacado  Luangan,  en  .Mindanao,  por  fv»  moros  juramentados  de  la 
ranchería  de  Marantao,  Lonao  y  Bacolan.  Fueron  rechazados  des- 
pués de  algunas  horas  de  fuego,  dejando  16  muertos,  entre  ellos  el 
sultán  Quijaldau  de  Bacolán,  el  datto  Parebato  de  Marantao  y  su 
pandila  Taibac.  Retiraron  muchos  heridos,  perdiendo  banderas,  ar- 
mas, rodelas  y  alcorines.  En  nuestras  fuerzas  no  ha  habido  ningún 
muerto;  sólo  un  herido.  Remito  relación  de  los  que  se  han  distinguido 
en  tan  ruda  defensa. 
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Encyclica  Epístola  S.  Congregaíionis  Episcoporum  et  Regularluní  negotiis  etconsultatlonibus 
Praeposltae  ad  Patrlarchas,  Archieplscopos,  Episcopos  aliosque  locorum  Aníistltes,  com- 
muDicnein  cum  Apostólica  Sede  habentes,  et  ordinariam  jurisdictioneiD  exercentes  in 
ditlonibus  Hispanise  et  Lusitaniae. 

Perillüstris  ac  Rvme.  Domine  uti  Frater 

Nil  sane  optabilius  SSmo.  D.  N.  Leoni  PP.  XIII  contingere  pote- 
rat,  quam  quod  perlatum  Ei  sit,  Antistites  Regnorum  Hispanige  ac 
Lusitaniae  curas  omnes  et  studia  in  id  conferre,  ut  praesto  sint  fideli- 
bus  eorum  populis  ad  catholicam  pietatem  praesidia,  atque  ad  disci- 
plinan! christianse  vitas  ministeria.  Et  ad  hoc  facilius  assequendum, 
in  Ditione  Hispánica  illorum  Antistitum  zelo,  Provincialium  Synodo- 
rum  celebrationes,  a  Sacris  Canonibus  adeo  commendatas,  Deo  opi- 
tulante,  reviviscere;  necnon  Lusitani  Regni  Prassules  in  Conferen- 
tias,  uti  vocant,  Episcopales  cogi  ad  hoc  ut,  coUatis  consiliis,  gregis 
sibi  concrediti  aeternae  saluti  pro  viribus  prospiciant:  quod  aptissi- 
mam  prasparationem  constituit  pro  celebrandis  Synodis  Dioecesanis 
ac  Provincialibus,  vel  máxime  in  hoc  turbulento  et  aerumnoso  rerum 
humanarum  cursu  apprime  necessariis. 

Ut  autera  tam  perutiles  Episcoporum  Coetus  maius  incrementum 
accipiant,  uberioresque  fructus  producant,  opportunum  visum  est 
Sanctitati  Suae  ut  ab  hac  S.  Congregatione  Episcoporum  et  Regula- 
rium  negotiis  et  consultationibus  praeposita  ,  communicentur  cum 
Antistitibus  Dioecesum  praedictorum  Regnorum  sequentes  instructio- 
nes  et  normte,  veluti  pro  Conferentiis  Episcopalibus  Regionum  Italiae 
ab  eadem  S.  Congregatione  anno  1889,  óptimo  eventu  jussu  eiusdem 
Sanctitatis  Suae  factum  est. 

Hae  porro  sunt: 

I  Episcopi  in  unaquaque  ecclesiastica  Provincia  praedictarum  Di- 
tionum,  curabunt  semel  saltem  in  anno  in  unum  coalescere,  ut  ex- 
planare ac  resolvere  vicissim  valeant,  difficultates,  quae  in  singulis 
eorum  Dioecesibus  regimini  opponuntur,  rectam  ac  uniformem  eccle- 
siasticam  disciplinam  promoveré,  ac  ubi  rerum  adjuncta  id  postu- 
lent,  conectivos  actus  cuiuscumque  generis  emittere. 

II  Cum  vero  Episcopi  una  simul  collecti  non  sint,  nihil  impedit 
quominus  cooperationem  suam  ad.  eumdem  finem  conferant;  quod 
sane  per  epístolas  fieri  poterit. 

III  Patriarcha,   seu  Metropolita  in  sua  Provincia,  Praeses  ejus-. 
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modi  Sessionum  lípiscopalium  erit.  Quoniam  vero  ei  grave  futurum 
forel  materias  congruenter  praíparare,  cum  alus  suic  Provinciai  An- 
tistiiibus  coinmunicare,  ac  de  variis  argumeiUis  in  gremio  Sessionis 
rem  agere,  ideo  opportunum  vidctur  liujus  pcnsuin  opcris  alicui  cuní 
muñere  a  Secretis  tribuendi,  qui  a  Pricside  inler  Episcopos  ejusdcm 
Provinciit,  prjevio  aliorum  Antistitum  assensu  eligatur.  Ad  hunc 
porro  cpistoht,  quarum  supra  (art.  II)  facta  mentio  est,  dirigi  po- 
tcruni. 

I\'  Ad  I'ríLsidem  spectat  locum  primicvi  Coetus  designare:  pro 
Conferentiis  autem  in  posterum  habendis,  Episcopi  insimul  collecti 
ex  pluralitate  suffVagiorum,  toties  quoties  deliberabunt,  ubi  oportu- 
nius  sese  colligere  eis  videbitur. 

\'  Quamvis  vero  ex  pnedictis  luculenter  appareal  quale  esse  de- 
beat  niuiuarum  Collationum  obieclum  qualisque  Sessionum  cujusli- 
bet  Provincias  ecclesiasticic  scopus,  haud  tamen  abs  re  erit  nonnihil 
ex  prascipuis  materiis  breviter  innuere.  Reque  vera,  quod  respicit 
Clerum,  ut  hic  rite  recteque  in  Seminariis,  justa  Sacrosaiicti  Concilii 
Tridentini  prarscriptum  insiituatur,  adhibitis  ómnibus  mediis  qua;  ex 
expericniia  aptiora  sunt,  ad  illum  in  pictate  constabiliendum,  ad  con- 
venienlia  studia  fovendum,  a  negotiis  siecularibus  retrahendum,  ad 
plenam  SS.  Canonum  observantiam  quoad  vitam  et  honestatem  Cle- 
ricorum,  atque  ad  zeli  opera  excitanduin,  ul  adeo  ejus  agendi  ratio 
meliori  modo  quo  íieri  poterit,  Ecclesiaí  bono,  civilisque  Societatis 
utilitati  profutura  sit. 

\'l  Quod  vero  respicit  populum  qui  hodie  majoribus  indiget  spiri- 
tualibus  auxiliis,  neminem  lalcre  potest  quid,  quanlumque  intersit 
in  id  adlaborarc,  ut  promoveatur  \'erbi  Dei  prxdicatio,  Catechcsis 
íttati  et  condiiioni  hominum  accommodala,  Sacra;  Missiones,  Catho- 
licíf  Scholíc,  bonorum  ditTusio  librorum,  aliarumque  publica  divul- 
gatio  rerum,  qu;c  ad  Religionis  ac  morum  discipliniu  defensionem 
apprime  tendunt,  piíc  Laicorum  Consociationes  ab  licclesia  benedi- 
cta: et  approbatíc,  accurata  ac  decora  festorum  dierum  celebratio, 
ac  tándem  ea  opera  et  instituliones,  quic  valde  iníluunt  ad  servandam 
a  círcumstantibus  periculis  juventutcm,  ad  opcrariorum  classes  bonis 
moribus  informandas,  ac  faciliorem  frequentiorcmque  OTnnibus  red- 
dendam  SacramentorufVi  susceptionem. 

Spe  fretus  itaque  Ego  infrascripius  Cardinalis  rriLkcius  S.  Con- 
grcgationis  Episcoporum  et  Regul.irium  (ore  ut  Amplitud©  Tua  lu- 
benter  operam  totis  viribus  navare  velit,  quo  benevol.'L-  hujusmodi 
dispositiones  Sanctitatis  Sua:  optalum  exitum  sortiantur,  gratulor 
Tibi  a  Domino  cuflcta  fausta  adprecari. 

KomíL',  die  29  Aprilis  18<)2.=Ampliiudinis  Tuic  addictissimus  uti 
l'rater.=I.  Card.  Veroa,  Prtefccíus,^\.  M.  Cranniellu,  Barn.,  Se- 
crctarius 
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La  Filosofía  cristiana  ^^^ 


VI 


scRiTOS  los  precedentes  artículos  para  exponer  sin- 
cera y  francamente  nuestro  humilde  juicio  sobre 
la  situación  actual  de  la  fiilosofía  cristiana ,  seña- 
lando defectos  é  inconvenientes  y  proponiendo  modificacio- 
nes y  reformas,  nos  hemos  dirigido  á  nuestros  pensadores, 
que  era  á  quienes  más  interesaba  lo  que  habíamos  de  decir. 
Pero  no  concluiremos  sin  hacer  algunas  observaciones  so- 
bre el  inmenso  valor  que  la  filosofía  cristiana  tiene  sobre  la 
filosofía  moderna ,  especialmente  si  nuestros  pensadores 
saben  ajustarse  á  los  sabios  consejos  dados  por  nuestro  Su- 
mo Pontífice  León  XIII,  y  explanados  por  nosotros  al  expo- 
ner nuestras  propias  ideas.  Creemos  que  el  pensamiento 
cristiano,  aun  en  el  estado  en  que  se  halla  al  presente,  re- 
presentado por  varias  tendencias  que  parecen  suponer  cier- 
ta diversidad  de  criterio,  es  incomparablemente  superior  á 
cuanto  nos  ofrecen  las  escuelas  contemporáneas.  Por  gran- 
de que  fuera  la  falta  de  unidad  entre  nuestros  pensadores, 
nunca  llegaría  al  estado  de  anarquía  y  desorganización  en 
que  ha  caído  la  ciencia  filosófica  impulsada  por  el  espíritu 
individualista  del  pensamiento  moderno. 

Aun  cuando  sólo  convinieran  en  el  criterio  religioso  y 


(1)    Véase  la  pág.  536. 
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en  las  verdades  que  el  pensador  verdaderamente  católico  no 
puede  rechazar,  por  caer  directa  ó  claramente  bajo  la  acción 
del  dojíma,  todavía  podrían  contar  las  escuelas  cristianas 
con  un  núcleo  importante  y  respetabilísimo  de  afirmaciones 
racionales,  con  cierto  modo  común  de  pensar,  claro  y  defi- 
nido, que  es  inútil  buscar  en  las  escuelas  contemporáneas, 
diversificadas  entre  sí  y  caracterizadas  m^ls  bien  por  ten- 
dencias sencralísimas  que  por  criterios  fijos  y  principios  de- 
terminados. Si  nos  fijamos,  por  ejemplo,  en  el  esplritualis- 
mo contemporáneo,  la  tendencia  filosófica  más  aproximada 
á  nuestro  modo  de  pensar,  observaremos  mu}'  pronto  que 
fuera  de  la  admisión  del  estudio  racional  como  medio  legí- 
timo de  conocer,  y  aparte  de  la  creencia  en  un  orden  de  ver- 
dades ó  realidades  superior  al  de  la  materia  y  de  los  hechos, 
los  partidarios  del  sistema  no  acaban  de  entenderse;  ni  han 
logrado  formarse  en  concreto  un  criterio  común,  ni  podrían 
ofrecernos  como  resumen  de  sus  principios  filosóficos  un 
conjunto  de  afirmaciones  particulares  en  que  todos  conven- 
gan. Tan  profundas  son  sus  diferencias  de  sentir,  tan  indi- 
vidualista su  modo  de  ver  las  cosas,  que  cuando  tratan  de 
determinarnos  la  especie  de  realidades  inmateriales  en  cuya 
existencia  creen,  niegan  unos  lo  que  sostienen  otros,  sin  que 
puedan  entenderse  en  puntos  tan  esenciales  para  la  doctrina 
espiritualista:  hay  quienes  sueflan  con  un  esplritualismo  que 
permita  dejar  en  duda  si  Dios  ha  de  considerarse  ó  no  como 
realidad  personal  i^  independiente  de  la  naturaleza  creada; 
son  muchos  los  que  creen  indiferente  al  esplritualismo  re- 
ducir la  espiritualidad  del  alma  humana  á  una  simplicidad 
compatible  con  la  dependencia  absoluta,  ó  poco  menos,  en 
el  existir  y  en  el  obrar  de  nuestra  parte  orgánica;  predo- 
minaban hasta  hace  poco,  y  abundan  aún  hoy,  los  que  re- 
sumen todo  su  esplritualismo  en  la  admisión  de  un  orden  pu- 
ramente ideal,  que  no  responde  de.  la  realidad  objetiva  de 
nuestros  conceptos  metafísicos;  y  no  son  pocos  ahora  los 
que,  admitiendo  la  existencia  de  .seres  superiores  al  orden 
orgánico  y  material,  como  Dios  y  el  espíritu  humano,  ó  tam- 
bién dejando  en  duda  que  esos  seres  existan  desligados  de 
la  materia,  juzgan  que  no  puede  llamarse  con  todo  derecho 
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espiritualista  quien  no  reconozca  en  los  mismos  cuerpos 
inorgánicos  fuerzas  substanciales,  realidades  verdaderas 
que,  coexistiendo  con  los  elementos  materiales,  nada  tienen 
que  ver  con  ellos  en  comunidad  de  naturaleza.  Cuanto  á  la 
facultad  humana  que  deba  servir  de  guía  al  pensador,  aun- 
que en  su  mayor  parte  parezcan  dominados  de  cierto  criterio 
general  subjetivista,  los  espiritualistas  extraños  á  las  escue- 
las cristianas  tampoco  aciertan  ó  convienen  en  designarla: 
hoy  los  más  se  declaran  por  la  conciencia;  pero  no  faltan 
quienes  aboguen  aún  por  la  razón  en  su  sentido  legítimo  y 
más  amplio,  ni  quienes  piensen  en  ciertas  facultades  instin- 
tivas y  reveladoras  de  la  verdad  metafísica.  En  suma,  que 
las  escuelas  espiritualistas  modernas  se  hallan  en  un  estado 
de  verdadera  anarquía  y  desorganización.  Y  lo  que  hemos 
dicho  del  esplritualismo,  pudiéramos  decirlo  de  cualquiera 
otra  tendencia  general  filosófica  de  las  ahora  dominantes. 

Al  lado  de  semejante  confusión  y  volubilidad  del  pensa- 
miento moderno,  la  diferencia  de  pareceres  de  los  pensado- 
res cristianos  es  realmente  ligerísima  y  accidental:  por  lo 
menos,  tendrán  siempre  éstos  en  su  favor  la  comunidad  de 
criterio  filosófico-religioso  y  de  principios  racionales  consa- 
grados por  el  dogma,  proporcionándoles  base  sólida  para 
formar  un  cuerpo  de  doctrina,  y  haciéndoles  convenir  en 
ciertas  verdades  que,  por  su  número  é  importancia,  podrían 
servir  de  principios  ó  formar  de  todos  modos  un  núcleo  im- 
portantísimo de  afirmaciones  filosóficas.  Cuando  hemos  cen- 
surado las  divisiones  de  nuestras  escuelas,  cuando  hemos 
abogado  por  reducir  nuestros  modos  de  pensar  á  la  unidad 
más  estrecha  que  sea  posible,  no  hemos  querido  decir  que 
por  este  lado  las  escuelas  cristianas  ofrezcan  poco  que  en- 
vidiar á  las  escuelas  modernas,  sino  simplemente  hacer  ver 
la  conveniencia  de  que  nuestros  contrarios  no  puedan  echar- 
nos en  cara  el  defecto  capital  de  un  sistema  filosófico,  que 
es  la  contradicción  y  diversidad  de  principios.  En  este  con- 
cepto, cuanto  se  haga  por  una  sistematización  rigurosa  del 
pensamiento  cristiano  será  poco;  porque,  supuesta  la  igno- 
rancia de  nuestras  cosas  que  entre  los  extraños  reina,  la 
diferencia  más  insignificante  de  pareceres  les  servirá  de 
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pretexto  para  tacharnos  de  inconsecuentes,  ó  para  impo- 
nernos la  responsabilidad  de  afirmaciones  particulares  que 
nada  tienen  que  ver  con  la  lilosofía  cristiana.  Pero,  ya  que 
no  puedan  evitarse  pretextos  que  la  ignorancia  y  la  malicia 
liallan  en  todas  partes,  podrá  conseguirse  con  la  conformi- 
dad de  criterio,  con  la  unidad  de  principios,  con  la  unifor- 
midad de  tendencias,  que  el  pensamiento  cristiano  resulte 
más  puro,  más  vigoroso,  más  claramente  definido,  y,  por 
consiguiente,  sobrepuesto  á  inculpaciones  de  que  no  debe 
responder.  La  reducción  de  nuestras  diferencias  y  la  siste- 
matización rigurosa  de  nuestros  principios  filosóficos  traei  úr 
sin  duda,  como  efecto  inmediato,  el  que  la  filosofía  cristiana 
se  haga  ver  como  representación  legítima  del  pensamiento 
humano,  sólida,  uniforme  y  consecuente,  en  rnedio  de  las 
vacilaciones  y  veleidades  del  espíritu  moderno,  evitándonos 
así  en  gran  parte,  si  no  en  todo,  los  equívocos  á  que  han 
dado  origen  las  diferencias  de  nuestras  escuelas. 

Aparte  de  la  superioridad  que  una  sistematización  más 
rigurosa  daría  al  pensamiento  cristiano  sobre  todos  los  de- 
más sistemas  filosóficos,  se  seguirían  nuevas  ventajas  de  las 
condiciones  en  que  hemos  dicho  que  debería  realizarse  la 
.sistematización.  Comprendemos  que  los  sistemas  superna- 
turalistas  que  han  tratado  de  arrogarse  la  representación 
del  pensamiento  católico,  no  puedan  oponer  á  las  escuelas 
modernas  más  que  una  resistencia,  que,  bajo  una  forma  su- 
perficial y  exterior  de  resolución  y  energía,  es  en  el  fondo 
pura  debilidad  é  impotencia,  y  da  <í  los  contrarios  algún 
motivo  partí  creerse  fuertes  y  vencedores.  Querer  probar  el 
dogma  por  el  dogma  mismo  á  quien  recusa  todo  criterio 
dogmático;  llevadla  cuestión  al  orden  sobrenatural,  que  los 
adversarios  creen  ilusorio  ó  de  razón  puramente  posi- 
ble; prescindir  de  los  medios  naturales  que  se  prestan  á 
la  ilustración  de  la  verdad  revelada,  para  llevar  brusca- 
mente al  misterio,  sin  preparación  ni  preámbulos,  á  hombres 
que  tienen  por  irracional  el  acto  de  fe,  es  un  empeño  por  lo 
menos  inútil,  del  cual  no  pueden  menos  de  salir  perjudica- 
dos sacratísimos  intereses.  Con  semejante  criterio  no  es  po- 
sible presentar  como  racionales  las  verdades  dogmáticas; 
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porque  se  empieza  por  recusar  á  la  razón  en  cuanto  medio 
legítimo  de  conocer,  como  facultad  natural  con  fuerza  ad- 
quisitiva propia  para  ponernos  en  posesión  de  las  verdades 
que  más  nos  interesan,  cuales  son  las  del  orden  moral  y  re- 
ligioso, como  guía  seguro  que,  ilustrado  por  la  fe,  pueda  lle- 
varnos hasta  las  puertas  de  lo  sobrenatural  y  lo  misterioso. 
No  sucede  lo  mismo  adoptando  por  criterio  general  de 
la  filosofía  cristiana  el  que  ha  venido  informando  la  tenden- 
cia filosófica  representada  en  el  escolasticismo.  Una  vez  que 
se  conceda  á  la  razón  humí^na,  y  en  general  á  todas  nues- 
tras facultades  naturales,  la  legitimidad  de  los  conocimien- 
tos dentro  del  propio  orden  y  con  sujeción  á  las  leyes  de  la 
inquisición  racional,  nuestra  situación  se  despeja  de  emba- 
razos inútiles,  y  el  pensamiento  cristiano  se  deja  ver  en  to- 
das sus  manifestaciones  vigoroso  y  esplendente:  á  la  luz  de 
€sos  mismos  criterios  que  invocan  los  contrarios,  con  argu- 
mentos del  mismo  orden  que  las  dificultades  que  ellos  nos 
suscitan,  les  probaremos  que  nuestro  dogmatismo  es  racio- 
nal y  justo;  que  lógicamente  no  se  puede  menos  de  admitir- 
le, como  medio  de  conocer  impuesto  por  necesidades  de 
nuestra  naturaleza;  que  el  dogmatismo  sobrenatural  está 
justificado  dentro  del  orden  natural,  cuando  se  prescinda  de 
otras  razones,  por  la  existencia  del  dogmatismo  científico  y 
filosófico,  aceptado  de  buen  ó  mal  grado  por  todas  las  es- 
cuelas, y  por  la  experiencia  que  todos  tenemos,  aunque  no 
todos  la  confiesen,  de  la  incapacidad  de  la  inteligencia  hu- 
mana para  agotar  la  inteligibilidad  de  las  cosas  y  para  pe- 
netrar en  órdenes  cuya  naturaleza  no  conoce,  pero  cuya 
existencia  presiente  y  se  ve  tan  obligada  á  admitir,  que,  aun 
queriendo  negarlos,  conclu3^e  por  reconocerlos,  designán- 
dolos con  el  nombre  vago  y  generalísimo  de  lo  incognosci- 
ble. No  sabemos  que  pueda  objetarse  nada  serio  á  un  dog- 
matismo tan  natural  y  tan  justo  como  el  admitido  en  la 
Escuela,  sin  cercenar  atribuciones  á  ninguna  facultad  hu- 
mana, fundado  en  un  hecho  íntimo  que  la  ciencia  positi- 
vamente reconoce  y  de  que  por  nosotros  mismos  podemos 
certificarnos,  reducido  á  satisfacer  exigencias  naturalísi- 
mas,  proporcionando  al  hombre  medios  de  conocer  lo  que 
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directa  d  inmediatamente  no  está  al  alcance  de  sus  faculta- 
des, de  cualquier  gdnero  que  ello  sea,  científico,  filosófico, 
histórico,  religioso  ó  moral.  Con  la  misma  amplitud  pode- 
mos justificarnos  ante  las  escuelas  naturalistas,  sin  salimos 
del  orden  racional,  de  la  admisión  obligada  de  las  verdades 
de  carácter  mixto,  que  los  pensadores  católicos  consideran 
á  la  vez  como  verdades  racionafesy  como  verdades  dogmá- 
ticas: sin  perder  de  vista  su  valor  religioso,  para  nosotros 
grandísimo,  prescindiremos  de  él  para  fijarnos  en  los  pode- 
rosos argumentos  que  las  confirman  como  verdades  filosófi- 
cas, cuando  tratemos  de  demostrarlas  á  adversarios  natu- 
ralistas é  indiferentes.  Manteniéndonos  en  el  orden  propia- 
mente racional,  tendremos  derecho  á  que  nuestras  afirma- 
ciones se  examinen  y  discutan,  en  vez  de  rechazarlas  de 
antemano  como  extrañas  á  la  naturaleza  de  los  problemas 
filosóficos,  pues  opondremos  á  las  dificultades  de  nuestros 
adversarios,  no  dogmas,  en  que  no  creen,  sino  argumentos 
del  orden  natural,  más  sólidos  y  concluyentes  que  los  para- 
logismos y  argucias  de  la  falsa  filosofía.  En  pocas  palabras: 
concibiendo  el  orden  filosófico  en  toda  su  integridad  y  pu- 
reza, no  desnatural ¡zííndole  ni  trayendo  á  él  elementos  ex- 
traños, nuestra  situación  no  puede  ser  más  natural,  más  des- 
pejada ni  más  ventajosa  con  relación  á  las  escuelas  moder- 
nas que  nos  impugnan. 

T.a  unidad  doctrinal  que  buscamos  se  opone  á  la  desor- 
ganización, al  estado  de  división  en  que  han  vivido  nuestros 
pensadores,  pero  no  ahoga  la  justa  libertad  de  sentir  que 
pueda  caber  en  el  estudio  de  tan  delicadas  cuestiones  como 
son  las  filosóficas.  En  primer  lugar,  ya  se  ha  visto  que  no 
puede  aspirarse  á/Una  unidad  absoluta  de  pensamiento,  sino 
simplemente  á  una  conformidad  de  criterio  y  de  principios 
fundamentales:  aun  cuando  convinieran  en  esto  los  pensa- 
dores católicos,  además  de  convenir,  como  entre  nosotros 
se  supone,  en  las  verdades  filosóficas  que  tengan  también 
razón  de  verdades  dogmáticas,  quedaría  todavía  un  campo 
inmensf)  donde  nuestros  pensadores  pudieran  desahogarse 
con  toda  la  libertad  que  permitan  las  leyes  de  la  lógica: 
unidad  de  criterio  y  principios  hubo  en  el  escolasticismo, 
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aunque  no  tanta  como  pudiera  haber  racionalmente,  y  en  la 
multitud  de  discusiones  que  provocó,  de  sentencias  particu- 
lares en  que  se  dividió,  de  teorías  y  sistemas  que  propuso 
acerca  de  importantísimas  cuestiones,  nos  ha  dejado  ejemplo 
patente,  aunque  ignorado  de  muchos  que  conocen  mal  la  his- 
toria de  esta  escuela,  de  la  libertad  amplísima  con  que  se 
puede  discurrir,  conforme  al  modo  de  ver  de  cada  uno,  en  ca- 
sos particulares,  aun  conviniendo  en  criterio  y  principios. 
Por  otra  parte,  no  imponiendo,  como  no  imponemos,  á  título 
de  obligación  estricta  la  admisión  de  ningún  principio  pura- 
mente filosófico,   abogando  por  una  unidad  doctrinal  que 
esté  basada  en  la  propia  convicción,  ya  se  ve  que  no  hemos 
de  condenar  toda  discusión  y  examen  racional  de  los  mis- 
mos principios  fundamentales,  ni  siquiera  la  negación  de 
aquellos  que  sólo  tengan  carácter  de  afirmaciones  filosófi- 
cas, cuando  la  fuerza  de  convicción  sea  tan  viva,  que  no 
haya  medio  de  vencerla  para  someterse  al  sentir  común: 
creemos  que  lo  que  fomenta  la  diferencia  de  pareceres  y  di- 
vide á  nuestros  pensadores  en  agrupaciones  y  ramas  distin- 
tas, más  bien  que  el  impulso  irresistible  de  una  convicción 
imparcial  y  desinteresada,  es  cierto  afectillo ,  tal  cual  pre- 
ocupación de  escuela  que,  influyendo  sobre  la  razón,  no 
la  permite  discurrir  con  serenidad  absoluta  y  hace  que  el 
juicio  no  sea,  como  debe  ser,  un  acto  intelectual  puro,  sino 
un  fenómeno  complejo,  en  que  tom.an  tanta  ó  más  parte  la 
pasión  ó  el  sentimiento  que  la  misma  inteligencia;  y  creyén- 
dolo así,  aspiramos  á  la  unidad  doctrinal  por  la  verdadera 
convicción,  sin  exigir  el  sacrificio  de  opiniones  legítima  3^ 
rectamente  formadas,  recomendando  el  estudio  serio  é  im- 
parcial del  criterio  y  principios  de  las  respectivas  escuelas, 
y  abogando  por  una  comunidad  de  sentir  que  esté  fundada 
en  el  desvanecimiento  de  los  prejuicios  y  en  la  atenuación 
de  las  simpatías  y  predilecciones  injustificadas  que  dan  prin- 
cipalmente origen  á  la  multiplicación  de  pareceres.  Si  no 
hemos  de  resignarnos  á  ver  reducidas  para  siempre  las  es- 
cuelas filosóficas  al  estado  caótico  en  que  ahora  se  hallan, 
es  necesario  pensar  en  la  unidad  doctrinal;  y  esa  unidad  nos 
parece  que  no  puede  imponerse  de  modo  más  suave,  más 
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discreto,  más  conciliable  con  la  única  libertad  de  sentir  ad- 
misible que  el  que  hemos  indicado  y  que  substancialmente 
viene  practicando  la  tendencia  representada  en  nuestro  es- 
colasticismo. 

Las  relaciones  entre  la   Filosofía  y  la  Ciencia,  tan  mal 
comprendidas  en  las  escuelas  modernas,  están  determina- 
das en  nuestra  escuela  con  la  precisión  que  cabe  en  punto 
tan  delicado.  Quien  nos  haya  visto  rechazar  por  extrema- 
das, deficientes  ó  absurdas  las  varias  tendencias  en  que  se 
divide  el  pensamiento  moderno,  tal  vez  nos  juzgue  partida- 
rios de  una  filosofía  incolora,  de  un  sistema  informe  que 
entre  las  aLírupaciones  de  pensadores  nos  imponga  como 
distintivo  la  misma  falta  de  carácter.  Pero  quien  así  piense 
se  equivoca.  No  somos  positivistas,  porque  el  positivismo 
no  representa  ninguna  idea  verdaderamente  filosófica,  sien- 
do, como  en  hecho  de  verdad  es,  la  negación  de  todo  estu- 
dio racional;  hemos  rechazado  el  esplritualismo  contempo- 
ráneo, porque  con  su  carácter  idealista,  con  sus  dudas  y  va- 
cilaciones reduce  la  Filosofía  á  una  ciencia  abstractiva,  de 
puros  conceptos,  sin  criterio  ni  principios  concretos  y  de- 
terminados; y.  en  fin,  no  nos  gusta  la  tendencia  conciliado- 
ra representada  en  el  realismo  idealista  y  en  el  criticismo, 
porfjue,  más  bien  que  sistema,  es  un  conjunto  abigarrado  de 
principios  de  naturaleza  opuesta,  que,  luchando  entre  sí  y 
sobreponiéndose  unos  á  otros,  convierten  á  la  Filosofía  en 
una  ciencia  antinómica  y  contradictoria,  multiforme  y  de 
resultado  negativo.  ¿Cuál  es  nuestra  bandera?  Muy  clara  y 
muy  precisa:  somos  partidarios  de  una  escuela  que  conside- 
ra la  Filosofía  como  ciencia  esencialmente  racional,  cuyo 
objeto  de  estudio  es  la  realidad  en  su  ser  más  íntimo;  que 
cree  en  la  existencia^de  entidades  superiores  á  las  del  orden 
material:  que  busca,  por  lo  mismo,  piimaria  y  principal- 
mente el  conocimiento  del  orden  lógico  y  metafísico,  pene- 
trando en  lo  interior  de  las  cosas  por  el  estudio  de  la  esen- 
cia, de  la  substancia,  del  principio,  de  la  inteligibilidad  del 
ser,  sin  desdeñar  por  eso  el  estudio  de  los  hechos  sensi- 
bles, antes  bien,  aceptando  y  aun  buscando  el  apoyo  de  la 
ciencia  positiva  como  medio  auxiliar  y  complementario  del 
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conocimiento  racional.  La  filosofía  cristiana  es,  por  consi- 
guiente, espiritualista,  no  idealista,  toda  vez  que  cree  en  un 
orden  bien  definido  de  entidades  superiores  al  orden  mate- 
rial; es  también  positiva,  no  positivista,  por  su  creencia  en 
la  realidad  de  esas  entidades,  por  su  estudio  de  hechos  del 
orden  suprasensible,  que  no  por  ser  inmateriales  dejan  de 
tener  carácter  positivo,  y,  en  fin,  por  su  aprecio  de  la  Cien- 
cia y  por  la  utilización  de  los  datos  y  nociones  por  ésta  su- 
ministrados en  el  estudio  de  la  realidad  material;  es,  por  úl- 
timo, moderada  y  conciliadora,  no  criticista  ni  ecléctica,  al 
reprobar  y  huir  de  esas  tendencias  extremosas  y  exclusivis- 
tas, basando  el  estudio  de  la  realidad  toda  en  un  concepto 
amplio  de  nuestros  medios  y  facultades  cognoscitivas. 

Eso  es,  3^  eso  representa  ante  las  escuelas  contemporá- 
neas el  pensamiento  cristiano.  Esperamos  confiadamente 
que  si  se  le  estudiara  bien,  no  habría  pensador  desinteresado 
é  imparcial  que  no  se  decidiese  á  abrazar  nuestros  princi- 
pios. Nosotros,  por  lo  menos,  vemos  tan  claramente  la  supe- 
rioridad de  nuestra  doctrina  sobre  la  de  las  escuelas  moder- 
nas, que  casi  nos  parece  inútil  la  com.paración:  convencidos 
como  estamos  de  que  la  filosofía  cristiana  es  la  teoría  gene- 
ral que  mejor  responde  á  nuestras  aspiraciones  y  exigencias 
naturales,  que  de  modo  más  exacto  concibe  el  orden  lógico, 
que  mejor  y  más  íntegramente  estudia  la  realidad,  que  ma- 
yores garantías  ofrece  de  acierto  en  el  conocimiento  de  las 
cosas,  damos  cada  día  nuevas  gracias  á  Dios  por  habernos 
facilitado  el  estudio  de  unos  principios  filosóficos  que  sirven 
de  guía  segura  al  pensamiento  y  consuelan  al  alma,  forta- 
leciendo en  ella  la  creencia  religiosa.  Mientras  no  se  nuble 
nuestro  juicio,  y  esperamos  de  la  misericordia  del  Señor  que 
eso  no  sucederá,  seguiremos  poniendo  los  esfuerzos  de  nues- 
tra pobre  inteligencia  al  servicio  del  único  sistema  general 
filosófico  que  puede  satisfacer  racionalmente  al  verdadero 
pensador. 

fR.    yVlARCELINO    pUTIÉRREZ, 
Agustiniano. 
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(lUe  piicilcn  realizarse. 


NQUE  en  teoría  es  necesario  reconocer  en  la  socie- 
Jad  un  derecho  indiscutible  para  imponer  la  última 
pena,  en  la  prííctica  ha}'  que  luchar  necesariamen- 
te, buore  todo  en  nuestra  (^-poca,  con  algunos  obstáculos 
nacidos  de  preocupaciones  de  escuela,  de  la  terribilidad  del 
acto  en  sí  mismo,  y  más  todavía,  de  nuestro  propio  cornzón, 
que  no  puede  menos  de  sentirse  piofundamente  herido  en 
presencia  del  dcsj^raciado  ser  que  espira  en  el  cadalso.  Aten- 
diendo á  los  sentimientos  de  generosidad  y  lástima  que  des- 
piertan en  nuestra  alma  los  que  van  á  cumplir  una  sentencia 
de  muerte,  y  no  olvidándonos  tampoco  del  bien  común  ni  de 
las  exigencias  de  la  cultura  de  nuestra  sociedad,  sólo  debe- 
mos aspirar  en  la  ejecución  de  la  pena  de  muerte  á  la  mejor 
uni'Hi  y  harmonía  posibles  de  estos  elementos,  contrarios  al 
parecer  entre  sí;  esto  es,  á  que  hi  última  pena  tenga  su  reali- 
zación en  bien  de  la  sociedad,  pero  se  ejecute  sin  que  apa 
rczca  señal  alguna  de  venganza,  sin  hacerla  repugnante  á 
los  ojos  del  público,  sin  que  abra  una  herida  en  el  corazón 
de  los  que  presencian  el  acto,  .\veriguar  cuáles  son  los  mejo- 
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res  medios  para  conseguir  tal  fin,  será  el  objeto  principal  de 
este  ligero  estudio. 

La  venganza,  ya  social,  ya  personal,  ha  sido  siempre  uno 
de  los  primeros  móviles  de  la  pena,  y  no  pocas  veces  la  cau- 
sa única  que  se  ha  tenido  en  cuenta  para  llevar  á  los  delin- 
cuentes al  patíbulo.  Ni  en  el  derecho  ni  en  la  moral  puede  jus- 
tificarse este  espíritu  de  venganza  para  con  el  culpado;  pero 
es  de  tal  condición  nuestra  naturaleza,  que  no  sabemos  de- 
testar el  delito  sin  aborrecer  al  delincuente,  no  podemos  ad- 
quirir noticia  de  un  crimen,  y  mucho  menos  presenciarle, 
sin  guardar  en  nuestra  alma  rencor  y  odio  al  que  le  cometió, 
en  lugar  de  inspirarnos  dolor  y  lástima.  El  día  en  que  los 
magistrados  firmen  con  lágrimas  las  sentencias  de  muerte  y 
no  puedan  ejecutarse  por  no  haber  en  la  sociedad  un  solo 
individuo  que  quiera  ser  verdugo;  el  día  en  que  la  familia 
que  sufrió  los  efectos  del  crimen  perdone  de  corazón  al  de- 
lincuente y  sea  la  primera  en  pedir  para  él  la  gracia  de  in- 
dulto; el  día  en  que  el  pueblo  exija  para  el  criminal  que  lo 
merezca  la  pena  de  muerte,  pero  sin  abrigar  otro  sentimien- 
to y  sin  dejarse  llevar  por  otros  móviles  que  los  de  la  justi- 
cia y  el  bien  común,  ese  día  habremos  realizado  el  más  bello 
ideal  de  la  justicia  vindicativa.  ¿Llegará  á  lucir  esta  hermo- 
sa estrella  para  los  pueblos  civilizados?  Creemos  que  no:  la 
civilización  podrá  borrar  ciertos  sentimientos,  ciertas  pre- 
ocupaciones que,  además  de  ser  inmorales  y  repugnar  á  la 
recta  razón,  sean  incompatibles  con  las  costumbres  de  un 
pueblo  culto;  pero  no  puede  dar  las  virtudes  morales,  y  vir- 
tud moral  muy  perfecta  se  necesita  para  arrancar  de  nues- 
tro corazón  sentimientos  que,  aunque  poco  nobles,  están 
muy  arraigados  en  la  naturaleza  corrompida  del  hombre. 
El  cristianismo,  que  dulcificó  las  costumbres  y  civilizó  á  los 
pueblos,  es  el  único  que  ha  podido  reformar  el  derecho,  y  á 
quien  se  deben  todos  los  verdaderos  adelantos  en  la  pena- 
lidad. Él  solo  puede  hacer  que  la  sociedad  llegue  al  ideal 
que  antes  indicamos,  si  es  que  la  sociedad  se  deja  informar 
de  su  espíritu  y  sigue  sus  doctrinas  civilizadoras  y  humani- 
tarias. 

Horror  causa  el  registrar  la  historia  de  la  legislación 
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antigua;  legislación  ruda  y  sin  entrañas  que  está  brotando 
sangre  por  todas  sus  venas  y  sólo  respira  venganza  contra 
los  más  insigniricantes  delitos  y  los  más  ordinarios  delin- 
cuentes. Quizás  muchas  de  aquellas  leyes  fuesen  útiles 
para  los  tiempos  en  que  se  promulgaron  y  para  los  pueblos 
á  que  fueron  aplicadas;  quizás  fué  necesaria  alguna  vez 
tanta  crueldad  para  sostener  los  tronos,  reprimir  la  anar- 
quía y  conservar  la  vida  de  las  naciones;  pero  es  induda- 
ble que,  si  hoy  quisiéramos  dar  á  nuestra  sociedad  gran 
parte  de  aquellas  leyes  penales  y  ejecutarlas  del  modo  bár- 
baro é  inhumano  con  que  entonces  se  ejecutaban,  lejos  de 
contener  con  ellas  los  delitos,  lejos  de  ser  ejemplares,  como 
debe  serlo  toda  pena,  no  harían  más  que  sublevar  el  buen 
espíritu  público  contra  los  legisladores  y  los  jueces;  el  hom- 
bre más  vengativo  y  más  interesado  en  la  muerte  de  un  cri- 
minal presenciaría  con  horror  el  último  suplicio,  y  el  reo 
aparecería  siempre  á  los  ojos  del  público,  no  como  un  mal- 
hechor que  sube  las  gradas  del  patíbulo  en  brazos  de  la  jus- 
ticia, sino  como  un  inocente  que  sólo  va  á  servir  para  sa- 
ciar la  ira  del  Poder  y  dar  un  espectáculo  al  público;  no 
como  un  criminal  que  entrega  su  vida  en  justa  expiación 
de  sus  delitos,  sino  como  un  desgraciado  mártir  que  va  á 
ahogar  con  su  sangre  los  gritos  de  la  familia  ofendida,  los 
gritos  de  la  venganza. 

Concretándonos  al  modo  de  ejecutarse  la  última  pena, 
no  estará  demás  recorrer  ligeramente  la  historia  de  los  prin- 
cipales suplicios  puestos  en  práctica  en  los  distintos  pueblos 
y  civilizaciones  del  mundo,  para  ver  los  progresos  que  en 
esta  materia  han  ido  realizándose  y  recoger  los  datos  que 
nos  puedan  ser  útiles  para  nuevas  reformas,  único  objeto 
de  que  debemos  tratar  en  este  brevísimo  trabajo. 

Saben  todos  nuestros  lectores  que  una  de  las  más  im- 
portantes cualidades  que  deben  tener  las  penas  es  la  ana- 
io,í(fíi,  cierta  relación  ó  semejanza  con  el  delito  por  que  se 
imponen.  Pues  bien;  si  esta  analogía  se  exagera,  si  llevamos 
hasta  el  último  extremo  la  semejanza  entre  la  pena  y  el  de- 
lito, tenemos  la  pena  del  tallón,  pena  la  más  elemental,  la 
más  antigua  do  todas,  la  que  más  parece  conformarse  con 
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nuestros  sentimientos  de  venganza,  la  que  es,  según  Kant, 
el  ideal  más  perfecto  de  la  justicia.  Hoy  mismo,  á  pesar  de 
la  cultura  3"  la  delicadeza  en  las  costumbres,  sobre  todo 
en  las  clases  elevadas,  á  pesar  de  la  repugnancia  que  gene- 
ralmente sentimos  ante  los  espectáculos  de  sangre,  cuando 
un  crimen  nos  horroriza  por  su  gravedad  ó  por  las  circuns- 
tancias que  le  acompañaron,  la  primera  idea  que  se  nos 
ocurre  es  la  de  aplicar  al  delincuente  el  mismo  tormento  que 
él  hizo  sufrir  á  su  víctima,  la  primera  y  la  única  pena  que 
hallamos  justa  3^  proporcionada  para  el  culpado  es  la  del 
talión.  ¡Y  quién  sabe  si  en  algunos  casos  sería  ésta  la  pena 
más  ejemplar,  la  más  á  propósito  para  evitar  ciertos  deli- 
tos, la  que  mejor  satisficiese  á  la  justicia  3"  al  buen  espíritu 
público! 

Las  sociedades  primitivas,  perfectamente  representadas 
por  cualquier  hombre  de  nuestros  tiempos  en  sus  primeras 
impresiones,  3^  hallándose  en  un  estado  de  nacimiento,  así 
físico  como  intelectual,  en  que  sólo  podían  darse  cuenta  de 
los  principios  más  elementales  de  las  ciencias,  \"  en  que  el 
instinto  natural  se  imponía  casi  siempre  á  los  dictámenes  de 
la  recta  razón,  la  primera  pena  que  se  les  ocurrió  aplicar  á 
los  delincuentes  fué  la  del  talión,  siempre  que  ésta  era  po- 
sible. Mas  no  paró  aquí  el  despotismo  del  Poder  ni  se  sació 
con  tan  terrible  pena  la  crueldad  humana:  se  impusieron  los 
tormentos  más  atroces,  los  más  ignominiosos  suplicios  que 
pudieron  inventar  los  hombres;  3"  aquí  empieza  un  intermi- 
nable catálogo  de  instrumentos  homicidas  á  cual  más  bár- 
baro, una  serie  de  iniquidades  cometidas  en  las  ejecuciones 
de  muerte,  una  sucesión  continua  de  escenas  sangrientas, 
de  espantosas  carnicerías,  de  suplicios  lentos  3'  crueles  para 
saciar  la  saña  de  los  gobernantes  3^  servir  de  diversión  á  los 
pueblos.  De  toda  esta  serie  de  suplicios  inventados,  unas 
veces  por  la  justicia  3^  otras  por  la  venganza,  para  quitar  la 
vida  á  los  delincuentes,  recordaremos  algunos  de  los  más 
principales,  así  antiguos  como  modernos. 

En  las  páginas  del  Pentateuco  vemos  sancionada  la  pena 
del  talión,  pena  que  observó  el  pueblo  escogido  3'  fué  apli- 
cada á  algunos  delitos.  También  fué  mu3^  frecuente  dar  par- 
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ticipación  directa  al  pueblo  en  la  ejecución  de  los  crimina- 
les, haciéndoles  morirá  pedradas  en  el  campo  (1).  En  Gre- 
cia fué  muy  común  el  uso  del  narcótico  para  la  ejecución  de 
los  criminales.  Hn  Egipto  los  desollaban  vivos;  en  la  Media 
los  arrojaban  á  las  fieras;  en  la  Escitia  los  introducían  en 
el  vientre  de  los  ¿mimales  y  los  enterraban  dejándoles  fuera 
la  cabeza,  hasta  que  morían  comidos  por  los  gusanos.  En  la 
antiíjua  Persia  solían  dividirlos  por  mitad  con  una  sierra. 
También  se  usó  el  horrible  suplicio  de  los  dornajos^  que 
consistía  en  dos  artesas  redondas  perfectamente  ajustadas 
por  los  bordes  y  con  las  aberturas  necesarias  para  que  el 
reo  allí  introducido  pudiese  dejar  fuera  las  piernas,  los  bra- 
zos y  la  cabeza.  Embadurnábanle  la  cara  con  miel  y  le  co- 
locaban donde  el  sol  le  diera  de  lleno  todo  el  día,  hasta  que 
espiraba  el  infeliz  tostado  por  el  calor,  atormentado  por  las 
moscas  y  convertido  en  repugnante  gusanera.  El  pueblo  ro- 
mano puede  decirse  que  no  tuvo  regla  fija  sobre  la  ejecu- 
ción de  la  pena  capital:  para  cada  paso  se  inventaba  nuevo 
y  más  espantoso  suplicio  conforme  al  arbitrio  del  juez  y  al 
ingenio  de  los  vcrdligos.  Se  tenía  por  el  castigo  más  ejem- 
plar al  más  cruel,  al  más  lento,  al  que  más  atormentase  al 
paciente  y  mejor  saciara  la  ira  y  el  furor  de  aquel  pueblo 
salvaje  é  inicuo.  Si  el  modo  de  atormentar  á  los  culpados 
pudiera  ser  materia  de  enseñanza  para  las  naciones,  Roma 
hubiera  sido  la  gran  maestra  del  Universo. 

A  las  Vestales  que  mancillaban  su  virginidad  se  las  cn- 


il;  listamos  muy  lejos  de  calificar  de  injustas  y  crueles  estas  pe- 
nas tal  como  se  prescribían  al  pueblo  hebreo,  siempre  que  en  su 
aplicación  no  se  traspasasen  los  límites  de  la  ley.  Eran  indudable- 
mente de  las  más  suaves  que  entonces  se  usaban  en  todos  los  países  j' 
iban  admitidas  (por  lo  menos  la  del  talióii)  entre  los  mismos  he- 
1  •  .)s,  antes  que  Moisés  las  prescribiese.  Por  otra  parte,  la  interven- 
ción del  pueblo  en  la  muerte  de  los  culpables  haría  en  aquellas  cir- 
cunstancias que  las  penas  resultasen  más  instructivas  y  ejemplares 
qu<.  >i  .^e  hubieran. ejecutado  de  un  modo  más  benigno  y  menos  so- 
If  rnne;  )'  como  por  sí  estas  penas  no  son  injustas,  siempre  que  sean 
proporcionadas  á  los  delitos  por  que  se  imponen,  Dios,  por  las  razo- 
nes indicadas  y  por  otras  que  no  sabemos,  piído  permitir  en  aquella 
sociedad  estos  géneros  de  castigo. 
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terraba  vivas.  Los  parricidas  eran  encerrados  en  una  vasija 
grande  (1)  y  arrojados  al  mar.  A  los  demás  delincuentes  se 
les  aplicó  sin  distinción,  unas  veces  la  cruz,  otras  la  horca, 
suplicio  muy  usado  en  Roma  en  cierta  época,  extendido 
después  por  casi  todas  las  naciones  de  Europa  y  conserva- 
do casi  hasta  nuestros  dias;  á  otros  se  les  cortaba  la  cabe- 
za, y  también  se  usó  alguna  vez  el  descuartizamiento  por 
medio  de  cuatro  caballos  que  tiraban  en  distinta  dirección 
por  las  extremidades  del  reo  hasta  despedazarle.  A  otros 
se  les  unía  estrechamente  á  un  cadáver,  y  después  de  un 
largo  suplicio,  se  les  comunicaba  la  descomposición  del 
muerto  y  terminaban  con  su  existencia.  Y,  en  fin,  fueron 
tantos  los  géneros  de  tormentos  conocidos  en  Roma,  que 
sería,  además  de  inútil,  imposible  enumerarlos  todos.  Basta 
leer  las  Actas  de  los  Mártires  para  ver  la  frecuencia  con 
que  se  usaban  el  plomo  derretido,  el  agua,  el  fuego,  la  es- 
pada, las  ñeras,  todos  los  suplicios  que  la  crueldad  del 
hombre  puede  inventar  para  tortura  y  destrucción  de  sus 
semejantes.  Del  pueblo  romano  ha  dicho  un  antiguo  crimi- 
nalista (2)  que  hay  razón  para  dudar  quiénes  eran  más  ini- 
cuos: los  criminales  que  cometían  los  delitos  más  atroces,  ó 
los  jueces  que  les  imponían  penas  tan  bárbaras. 

Las  doctrinas  civilizadoras  de  la  Iglesia  consiguieron 
hacer  más  raras  y  algo  menos  crueles  las  ejecuciones  capi- 
tales en  los  siglos  de  la  Edad  Media;  no  obstante,  en  la  ma- 
yor parte  de  las  legislaciones  europeas  se  conservó,  aun- 
que generalmente  muy  mitigada  yaplicable  á  pocos  delitos, 
la  pena  del  tallón.  Aquellos  pueblos,  dedicados  casi  exclu- 
sivamente á  la  guerra,  organizados  por  una  desigualdad 
absoluta  de  clases  y  constituidos  bajo  un  régimen  individua- 
lista y  unas  costumbres  rudas,  no  podían  menos  de  ser 
crueles  en  la  ejecución  de  los  criminales,  si  la  pena  había 
de  producir  algún  efecto  en  la  sociedad.  Predominaron,  aca- 
so más  que  nunca,  en  los  primeros  siglos  de  la  Edad  Media 
las  venganzas  privadas,  como  no  podía  menos  de  suceder, 


(1)  Culleus,  medida  de  veinte  cántaras  próximamente. 

(2)  Renazzi^Juris  criminalis,  tomo  II,  cap.  VIII. 
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supuesto  el  sistema  feudal  que  existía  en  casi  todo  el  anti- 
guo imperio  de  Occidente.  La  mayor  parte  de  las  legisla- 
ciones permitían  en  ciertos  delitos  que  el  criminal  fuese  en- 
tregado ú  la  misma  persona  ofendida  óásus  parientes  para 
que  éstos  le  castigasen  A  su  arbitrio,  y  era  muy  común  con- 
ceder á  los  señores  feudales  el  derecho  de  vida  y  muerte 
sobre  sus  vasallos,  dando  lugar  con  esto  á  muchas  ejecucio- 
nes capitales  arbitrarias  é  injustas,  y  á  que  el  infeliz  escla- 
vo tuviera  constantemente  expuesta  su  vida  al  capricho  de 
un  amo  cruel  y  déspota.  Sentados  estos  principios,  las  eje- 
cuciones tuvieron  que  ser  tan  variadas  como  el  genio  y  el 
espíi*itu  vengativo  del  que  las  imponía,  puesto  que  en  mu- 
chos países  y  en  ciertas  épocas  la  fíicultad  de  los  señores 
era  ilimitada,  tanto  en  el  número  de  las  víctimas  como  en 
el  modo  de  sacrificarlas.  Todo  el  que  esté  medianamente 
versado  en  la  historia  de  la  Edad  Media  sabe  lo  que  traba- 
jó entonces  la  Iglesia  para  evitar  las  venganzas  de  los  po- 
derosos y  proteger  á  los  débiles  contra  el  furor  y  el  capri- 
cho de  los  magnates.  Si  no  bastara  para  demostrarlo  su 
predicación  constante  sobre  la  mansedumbre  y  el  perdón, 
su  prítctica  en  anatematizar  á  los  grandes  y  a  los  reyes  que 
cometían  algún  atropello  y  en  procurar  la  paz  entre  fami- 
lias irrecorciliables,  ya  por  medio  de  uniones  matrimonia- 
les, ya  haciendo  un  sacerdote  de  ángel  pacificador,  ahí  es- 
tán esas  dos  instituciones  que  tantos  beneficios  trajeron  á 
los  pueblos  en  aquella  época,  que  salvaron  tantas  vidas  y 
evitaron  tantas  lágrimas:  el  derecho  de  asilo  y  la  tregua 
de  Dios. 

En  cuanto  á  las  ejecuciones  públicas,  los  medios  más 
usados  fueron  la  horca,  la  hoguera  y  la  espada  ó  el  cuchi- 
llo. Este  último  suplicio  se  empleaba  generalmente  con  per- 
sonajes ilustres,  mientras  que  los  dos  primeros  .se  conside- 
raban más  viles  y  se  aplicaban  á  la  clase  plebeya.  En  un 
período  de  anarquía  se  introdujo  en  algunos  pueblos  ger- 
mánicos el  atroz  suplicio  de  la  rueda,  pena  que  se  extendió 
más  tarde  á  Italia  y  á  otros  varios  países.  Constaba  esta 
rueda  de  cuatro  radios,  á  los  cuales  se  ataban  fuertemente 
las  manos  y  los  pies  del  reo;  luego  se  le  taladraban  con  cía- 


Y  EL  DERECHO  DE  INDULTO  577 


VOS  los  brazos  y  las  rodillas  y  así  se  le  dejaba  hasta  que 
moría  entre  los  más  agudos  dolores.  Algunas  veces  un  fuer- 
te golpe  (colpo  di  gracia)  le  destrozaba  el  pecho  y  espiraba 
sin  padecer  los  tormentos  de  una  muerte  lenta. 

La  pena  del  fuego  estuvo  en  práctica,  sobre  todo  en  los 
siglos  XV  y  XVI,  para  castigar  casi  exclusivamente  á  los 
acusados  por  delitos  religiosos,  juzgados  por  el  tribunal  de 
la  Inquisición  y  ejecutados  por  el  Poder  civil.  Quizás  hubo 
algún  abuso  en  esta  materia,  principalmente  en  España, 
donde  el  catálogo  de  ejecuciones  de  este  género  es  mayor 
que  el  de  ningún  otro  Estado  de  Europa;  pero  todos  los  ex- 
cesos y  todos  los  abusos  que  pudieran  haber  existido  que- 
dan suficientemente  disculpados  con  las  críticas  circunstan- 
-cias  de  la  época,  con  la  práctica  de  los  demás  tribunales  del 
mundo  civilizado  y  con  el  hecho  de  habernos  librado  del 
inminente  peligro  que  amenazaba  á  nuestras  tradiciones,  á 
nuestra  unidad  religiosa  y  ala  integridad  de  nuestra  patria. 
Gracias  á  la  mano  fuerte  que  con  alguna  dureza  exterminó 
entre  nosotros  el  monstruo  del  protestantismo,  pudimos 
conservar  nuestra  independencia  y  colocar  la  bandera  espa- 
ñola á  la  inmensa  altura  que  envidiaron  las  demás  nacio- 
nes. El  suplicio  del  fuego  continuó  hasta  este  mismo  siglo, 
aunque  cada  vez  con  menos  frecuencia,  y  hoy  no  existe  en 
ningún  pueblo  civilizado. 

De  los  infinitos  medios  que  la  justicia  y  la  venganza  han 
inventado  para  arrancar  de  la  sociedad  á  los  delincuentes, 
sólo  existen  hoy  en  Europa  y  América  los  más  suaves,  los 
que  menos  hacen  padecer  á  los  condenados  á  la  última  pena, 
los  que  menos  impresión  pueden  producir  en  los  que  presen- 
cian el  terrible  acto  de  la  ejecución.  Todos  los  géneros  de 
suplicios  que  están  en  práctica  donde  existe  la  pena  capital 
pueden  reducirse  á  estos  cuatro:  el  garrote  y  la  horca, 
que  producen  la  muerte  por  extrangulación ;  la  guillotina, 
usada  en  Francia  desde  el  siglo  pasado,  que  corta  instantá- 
mente  la  cabeza  al  reo;  é[  fusil,  que  tiene  casi  única  aplica- 
ción á  los  sentenciados  á  muerte  por  un  Consejo  de  guerra 
y  ejecutados  con  arreglo  al  Código  penal  militar,  y,  por  úl- 
timo, las  corrientes  eléctricas,  de  que  se  ha  hecho  uso  en 
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los  Estados  Unidos  para  la  ejecución  de  alíennos  delincuen- 
tes, sin  que  hayan  tenido  hasta  ahora  imitadores  en  niníjún 
Estado  de  liluropa.  I'^ucsto  que  se  trata  de  un  suplicio  nuevo 
y  parece  prometer  con  los  adelantos  de  la  Física  todas  6 
por  lo  menos  .í»ran  parte  de  las  reformas  que,  sefiiín  los 
buenos  principios  de  la  penalidad,  deben  llevarse  á  cabo, 
creemos  conveniente  decir  alij^o  sobre  el  resultado  obtenido 
en  las  pruebas  que  se  han  hecho  en  estos  últimos  años, 
que,  Á  decir  verdad,  resultan  todavía  poco  satisfactorias. 
He  aquí  C(')mo  describe  un  periódico  francés  (1)  cuatro  eje- 
cuciones que  se  hicieron  en  un  mismo  día,  á  principios  de 
Julio  de  1891.  "Hemos  sabido  por  los  últimos  telegramas  que 
por  medio  de  la  electricidad  han  sido  ejecutados  cuatro  reos 
sometidos  á  la  acción  de  3.000  volts.  La  ciudad  quedó  com- 
pletamente obscura,  como  señal  de  que  empezaba  la  ejecu- 
ción científica.  A  cada  chispazo  se  alzaba  una  bandera  de 
distinto  color  para  anunciar  al  público  la  muerte  de  uno 
de  los  condenados.   Ha  asistido  el  médico  solo  al  acto,  y 
scjíún  su  testimonio,  nada  han  dejado  que  desear  las  eje- 
cuciones. Los  facultativos  que  intervinieron  en  la  autopsia 
de  los  cuatro  cadáveres  declararon  también  que  los  ejecu- 
tados habían  muerto  instantáneamente;   pero  seiíún  otros 
testim<jnios  autorizados,  se  necesitó  establecer  dos  veces  la 
corriente  eléctrica,  por  dar  señales  de  vida  después  del  pri- 
mer contacto„. 

Sc.Líún  una  carta  de  Xuevíi  York,  con  fecha  de  1."  de  Ju- 
nio de  este  año  se  verificó  otra  ejecución  que  parece  ser  la 
que  mejor  ha  satisfecho  ;1  la  ciencia  penal,  á  la  ciencia  físi- 
ca y  á  los  sentimientos  humanitarios  dd  públicr)  (2).  Si  If> 
que  esta  carta  nos  refiere  es  exacto,  desde  luei^o  podemos 
ascjíurar  que  la  electricidad  sería  el  medio  más  recomenda- 
ble para  la  ejecución  de  la  pena  de  muerte. 


(1)    La  Croix,  9  de  Julio  de  1S«)1. 

2)  Dice  así  lá  caria:  "Joseph  L.  Tice  fué  ejecutado  en  la  siifa  eléc- 
trica por  haber  a^^esinado  .1  su  mujer.  La  ejecución  no  ha  ofrecido 
ninguna  de  las  escenas  repui;naiites  que  caracterizaron  A  las  anterio- 
res, antes  al  contrario,  ha  tenido  un  é.\¡to  completo  y  feliz,  todo  lo 
feliz  que  cabe  en  asunto  de  esta  índole.  .Se  aplicó  la  corriente  cuatro 
veces,  de  conformidad  con  los  acuerdos  previamente  tomados  á  este 
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Si  exceptuamos  en  América  á  los  Estados  Unidos,  y  á 
Costa  de  Oro,  que  todavía  conserva,  aunque  rara  vez  la  pone 
en  práctica,  una  bárbara  costumbre,  la  Je  azotar  cruelmen- 
te al  reo  3^  despedazarlo  después  dejando  sus  restos  en  el 
campo  para  que  sean  devorados  por  las  aves  de  rapiña;  si 
exceptuamos  en  Europa  á  Francia,  que  verifica  las  ejecucio- 
nes por  medio  de  la  guillotina,  casi  todos  los  demás  Estados 
que  no  han  abolido  la  pena  de  muerte  varían  muy  poco  en 
su  ejecución. 

íTc  aquí  como  debe  verificarse  en  España,  según  los 
artículos  correspondientes  de  nuestro  Código  Penal: 

"Art.  102.  La  pena  de  muerte  se  ejecutará  en  garrote  sobre  un  ta- 
blado. La  ejecución  se  verificará  á  las  veinticuatro  horas  de  notifica- 
da la  sentencia,  de  día,  con  publicidad,  y  en  el  lugar  destinado  gene- 
ralmente al  efecto,  ó  en  el  que  el  Tribunal  determine  cuando  haya 
causas  especiales  para  ello.  Esta  pena  no  se  ejecutará  en  días  de 
fiesta  religiosa  ó  nacional. 

"Art.  103.  Hasta  que  haj'a  en  las  cárceles  un  lugar  destinado  para 
la  ejecución  pública  de  la  pena  de  muerte,  el  sentenciado  á  ella,  que 
vestirá  hopa  negra,  será  conducido  al  patíbulo  en  el  carruaje  desti- 
nado al  efecto,  ó,  donde  no  le  hubiese,  en  carro. 

Art.  104.  El  cadáver  del  ejecutado  quedará  expuesto  en  el  patí- 
bulo hasta  una  hora  antes  de  obscurecer,  en  la  que  será  sepultado, 
entregándolo  á  sus  parientes  ó  amigos  si  lo  solicitaren.  El  entierro 
no  podrá  hacerse  con  pompa.,, 

Y  damos  por  terminado  el  punto  histórico  sobre  la  eje- 
cución de  la  pena  de  muerte,  para  tratar  de  otras  cuestio- 
nes más  importantes  para  la  sociedad  y  de  seguro  más 
agradables  para  nuestros  lectores. 

I^R.   JERÓNIMO  yWONTES, 

Agustiniano. 
(Continuará.) 


respecto, mediando  sólo  de  uno  á  dos  segundos  entre  cada  aplicación, 
y  al  final  de  la  cuarta,  según  la  declaración  de  los  médicos,  el  pulso 
se  extinguió  y  el  individuo  no  volvió  á  dar  signo  alguno  de  vitalidad. 
El  total  de  tiempo  empleado  en  la  aplicación  no  llegó  á  un  minuto,  y 
este  tiempo  fue  suficiente  para  quitar  la  vida  al  desdichado  Tice,  apa- 
rentemente sin  dolor  ni  sufrimientos  físicos,  y  no  habiendo  dejado 
la  aplicación  de  la  electricidad  quemaduras  ni  ninguna  de  esas  otras 
huellas  que  tan  repulsivas  hicieron  las  anteriores  ejecuciones.  Prac- 
ticada la  autopsia  á  las  nueve  y  media,  pudo  comprobarse  que  la 
muerte  había  sido  instantánea,  encontrándose  el  hígado  ligeramente 
congestionado  y  un  derrame  en  el  pericardio.  Según  la  opinión  del 
doctor  Daniel,  esta  ha  sido  la  más  sadsfactoria  de  todas  las  ejecu- 
ciones.,. El  Correo  Español,  número  correspondiente  al  8  de  Junio 
de  1892. 


^^^^• 
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La  percepción  \  la  Psicología  tomista 


La  Perceptioii  ct  la  Psycologie  Thoiuistc,  par  M.  Domet  de 
Vorges. — ün  vol.  en  4.''  prolongado. — De  XI-282  pági- 
nas. París,  1892.— Roger  et  Chernoviz,  Éditeurs. 

V  restauración,  años  atrás  comenzada,  de  los  estu- 
dios filosóficos  segün  los  principios  cardinales  de 
la  Escolástica  vive  á  la  hora  presente  con  lozanía 
y  prosperidad  tan  grandes,  que  le  aseguran  completo  y  no 
lejano  triunfo.  \l\  generoso  espíritu  con  que  expone  las  clá- 
sicas víM'dades  que  forman  el  robusto  organismo  de  aquella 
filosofía;  la  prudente  aplicación  de  sus  teorías,  apeteciendo 
el  concordarlas  con  las  que  á  la  Ciencia  sugieren  las  moder- 
nas investigaciones;  la  autenticidad  que  procura  para  sus 
doctrinas,  descartando  empeños  de  tecnicismo  3'  simple  va- 
lor histórico,  y  para  la  significación  de  los  hechos  experi- 
mentales, distinj^uicndo  su  realidad  y  las  interpretaciones 
viciosas;  el  cuidado  con  que  replantea  los  problemas,  ajusta 
las  demostraciones  y  sigue  los  métodos  peculiares  de  la  Me- 
tafísica y  de  la  Ciencia;  el  nuevo  examen  de  las  fuentes  del 
conocimiento,  de  los  fundamentos  de  la  inducción  y  de  la 
necesidad  queentrañan  los  primeros  principios;  cuanto  anima 
al  pensamiento  y  fines  de  esta  gloriosa  reconstrucción,  todo 
responde  á  las  necesidades  que  en  nuestros  días  siente  ya 
ja  Ciencia  de  la  Metafísica  y  la  Metafísica  de  la  Ciencia. 
No  hacen  falta  menor  remedio,  ni  labor  menos  honda,  ni 
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enseñanzas  de  sabiduría  menos  depurada  que  el  remedio, 
labor  y  enseñanzas  de  la  filosofía  clásica  y  cristiana,  para 
contener  y  sanar  el  estado  presente  de  error,  de  duda  y  de 
eterno  problema,  traído  por  las  conclusiones  que  han  trama- 
do pretextos  y  sofismas  cuyo  misérrimo  fondo  sólo  es  com- 
parable á  la  vanidad  de  su  aparato  científico,  y  las  negacio- 
nes radicales  que  el  positivismo  confederó  contra  todo  el 
orden  transcendental  teológico  y  metafísico. 

Triste  herencia  legada  por  el  justo  descrédito  de  los  sis- 
temas que  forjó  el  panteísmo  alemán,  tras  la  bancarrota  de 
la  filosofía  cartesiana,  la  cual  es  responsable  en  el  orden 
psicológico  de  errores  tan  perniciosos,  que  todavía  pesan 
sobre  los  juicios  y  prevenciones  con  que  ilustres  fisiólogos 
resisten,  en  nombre  de  la  Fisiología,  al  animismo  verdade- 
ro; no  libre  de  toda  responsabilidad  en  los  antecedentes 
panteístas  del  positivismo ,  por  cuanto  Spinoza  incubó  su 
doctrina  en  la  que  sobre  la  substancia  formulara  Descartes, 
y  responsable  también  en  el  orden  científico,  por  las  exage- 
raciones de  su  sistema  mecánico,  del  mecanicismo  ahora 
imperante  en  la  concepción  monística  del  Universo. 

Entre  las  obras  con  las  cuales  han  promovido  ó  mantie- 
nen dicha  restauración  los  Liberatore,  Zigliara,  Cornoldi, 
Schifñni  \^  Zanon,  en  Italia;  los  Kleutgen  y  Pesch,  en  Ale- 
mania; los  Mercier,  Dupont,  De  San,  Nysy  Van  Weddigen, 
en  Bélgica;  los  de  Broglie,  Regnon,  Vallet  y  Farges,  en 
Francia,  y  en  España,  los  defensores  del  escolasticismo  or- 
todoxo ó  reformador  que  alimentan  nuestro  renacimiento 
desde  los  días  de  Balmes  hasta  los  presentes  del  P.  Zeferi- 
no;  entre  las  obras  de  estos  ilustres  pensadores  y  las  de 
otros,  ya  extranjeros,  ya  nacionales,  ocupan  honroso  lugar 
las  de  Mr.  Domet  de  Vorges,  doctísimo  escritor  francés  de 
nuestros  días,  y  muy  sabedor  de  la  lengua  y  filosofía  espa- 
ñolas. 

No  son  de  hoy  sus  estudios  y  sus  trabajos  para  mantener 
los  fueros  de  la  Metafísica,  los  fundamentos  positivos  de  sus 
verdades,  el  valor  científico  de  sus  demostraciones  y  de  su 
método,  frente  á  la  audaz  rebelión  que  el  positivismo  per- 
sonifica; ni  es  el  citado  arriba  el  primer  libro  que  Mr.  de 


r>S2  LA    PKRCEPCIÓ.V    V    I,A    PSlCOLOGfA    TOMISTA 


Vorjíes  consíiíxra  A  mostrar,  de  una  parte,  la  bicnhecliora 
fecundidad  de  los  principios  metafísicos,  y,  de  otra,  la  posi- 
ble reconciliación  con  los  mismos  de  las  verdaderas  teorías 
cientílicas  modernas.  xMr.  de  \''org'es,  en  medio  de  sus  gra- 
ves funciones  diplom;Uicas,  3'a  como  Secretario  de  la  Em- 
bajada francesa  en  Dinamarca  y  Portuiíal,  ya  como  Plcni* 
potenciario  de  su  nación  en  Haiti  y  el  Perú,  funciones  que 
desempeñó  sin  desmentir  la  hidalguía  de  su  casa  ni  la  cul- 
tura de  sus  talentos,  mantuvo  firme  su  vocación  por  los  no- 
bles estudios  de  la  Filosofía,  y  una  vez  retirado  de  su  hon- 
rosa carrera,  ha  sabido  conquistar  puesto  no  menos  honro- 
so entre  los  niíís  ilustrados  y  convencidos  mantenedores  de 
una  sólida  y  prudente  restauración  del  escolasticismo.  Sus 
conferencias  en  el  Instituto  católico  de  París,  sus  estudios 
críticos  para  Revistas  de  tanta  autoridad  como  los  Anuales 
de  Pliilosofyhic  Chiu^ticimc,  su  intervención  en  los  trabajos  y 
discusiones  de  la  reciente  y  ya  gloriosísima  obra  de  los  Con- 
gresos científicos  internacionales  de  católicos,  y  sus  libros 
L(i  Mí^f(ip/iys/(/ife  en  pf'í^sence  des  sc/ences  (1875),  Essni  de 
Métaphysique  positive  (1.S83),  Iji  Constituí  ion  de  l'étre 
siíivant  la  doctrine  pévipatéticiennr  (1S,S6)  y  Cause  effici en-- 
te  et  cause  fínate  (ls,S8),  demuestran  suficientemente  la  exac- 
titud de  nuestros  juicios.  Y  los  corrobí)ra  su  última  publica- 
ción 1.(1  l*erception  et  la  Psyciiotopaie  T/ioniiste,  tQf=>úmnmo 
de  sus  profundos  conocimientos  sobre  la  doctrina  de  Aris- 
tóteles, del  Doctor  Angélico,  de  los  m.'is  ilustres  maestros  de 
la  íüscolíística,  y  sobre  los  problemas  novísimos  y  dificulta- 
des suscitados  por  la  Ciencia,  y  testimonio  también  del  ge- 
neroso espíritu  que  guía  el  pensamiento  de  reconstrucción  y 
concordia  palpitante  en  todos  sus  estudios. 

Kl  argumento  del  citado  libro  de  Mr.  de  Vorgeses  el  an- 
tiguo y  siempre  nuevo  problema  del  conocimiento,  y  las 
cuestiones  con  que  lo  desenvuelve,  ni  omiten  los  fundamen- 
tos de  la  doctrina  escolástica,  espigados  con  l;i  fidelidad  y 
solicitud  que  mejor  acreditan  profunda  meditación  de  los 
originales;  ni  desfiguran  las  dificultades  que  promueve  el 
distinto  modo  con  que  las  hipótesis  científicas  explican  la 
realidad  He  los  fpnf^.mnnnt;  percibidos;  ni  ocultan  In  signifi- 
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cación  de  los  medios  orgánicos  y  del  determinismo  fisioló- 
gico; ni  se  satisfacen  con  soluciones  que  respondan,  más  que 
á  la  naturaleza  positiva  del  hecho,  á  una  hábil  distinción  de 
términos,  que,  ladeándolo,  como  eliminan  su  dificultad;  ni 
desmayan  ante  el  caso  de  renovar  la  significación  de  textos 
amparados  por  interpretaciones  muy  seculares;  ni  se  detie- 
nen ante  los  peligros  de  toda  novedad  para  proponer  una 
explicación  que  nos  muestre  las  verdades  necesarias,  acor- 
des en  su  espíritu  con  hechos  y  teorías  experimentales;  ni 
por  esta  libertad  en  los  juicios  y  en  las  concesiones  padece 
la  integridad  de  los  principios  metaíTsicos  con  sus  nociones 
absolutas  y  cardinalísimas;  ni  dejan  de  resultar,  al  fin,  mal- 
trechos y  refutados  los  sofismas  del  empirismo  pseudo-cien- 
tífico  y  del  relativismo  universal,  que  para  su  propio  des- 
-crédito  ha  reanimado  la  filosofía  positivista.  Puesto  que  las 
negaciones   del  positivismo  contra  el   orden   necesario  y 
absoluto  de  los  primeros  principios  del  entendimiento  hu- 
mano, y  como  el  mismo  entendimiento  práctico,  que,  perci- 
biendo en  las  cosas- sensibles  la  esencia  y  relaciones  que  el 
sentido  no  puede  percibir,  salva  en  absoluto  la  positiva  ob- 
jetividad de  nuestras  percepciones,  evitando  la  infecundidad 
científica  de  los  hechos  sensibles  solos  y  la  inútil  esterilidad 
de  las  generalizaciones  puramente  abstractas,  concordando 
así  el  orden  ideal  y  el  real,  sin  mutilación  de  lo  necesario» 
ni  confusión  de  lo  distinto,  ni  daño  para  la  naturaleza  com- 
puesta de  nuestra  personalidad,  puesto  que  el  positivismo, 
por  las  mismas  negaciones  tramadas  contra  la  Metafísica, 
concluye  fatalmente  por  hacer  imposibles  la  verdad  y  la  cer- 
tidumbre, propiamente  dichas,  en  la  Ciencia. 

La  Pevception  et  la  Psychologie  Thomiste  de  Mr.  de 
Vorges,  libro  de  análisis,  distingue  en  la  primera  de  sus  dos 
cuestiones,  el  origen  del  conocimiento,  la  doctrina  que  pone 
en  los  hechos  y  la  percepción  sensible  la  única  realidad 
cognoscible  y  la  fuente  única  de  todo  conocimiento  del 
mundo  material  y  de  las  relaciones  base  de  los  juicios  teni- 
dos por  universales  y  necesarios;  y  la  doctrina  que  atribu- 
ye exclusivamente  á  la  inteligencia,  sin  contacto  alguno 
^on  los  fenómenos  sensitivos,  el  verdadero  orden  absoluto 
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y  necesario  de  los  primeros  principios,  divorciando  así  et 
mundo  inteliiíible  de  toda  experiencia  física  y  psicológica. 
Como  juiciosamente  observa  ^Tr.  do  Yov^qs,  estas  dos 
teorías  caen  por  diverso  camino  en  error  no  muy  diferente; 
y  la  primera  arrebatando  "í1  nuestro  entendimiento  su  prin- 
cipal iiqucza„,  y  la  se^junda  "el  derecho  de  servirse  de  ella 
con  seííuridad^,  consuman  una  separación  forzosamente 
nociva  para  la  Metafísica  y  para  la  Ciencia. 

Porque  bajo  los  hechos  mudables  y  contini^entes  que  la 
experiencia  percibe  existe  la  naturaleza  substantiva  y  rela- 
ciones necesarias  del  sujeto  en  el  cual  éstas  y  aquéllos  son 
el  que  los  causa  y  del  cual  resultan,   y  por  los  cuales  he- 
chos se  manifiesta  la  substancia;  y  esta  naturaleza  que,  to- 
cando en  la  esencia  de  las  mismas  cosas  materiales,  sensi- 
tivas, ya  no  es  sensible,  y  pertenece  á  la  Metafísica,  abre 
para  nuestra  razón  el  mundo  inteli.<í¡ble  sobre  los  datos  ex- 
perimentales. Así  De  Vorges,  manteniendo  el  profundo  sen- 
tido de  la  doctrina  escoldstica,  expresado  en  muchos  de 
sus  axiomas,  y  palpitante,  á  nuestro  juicio,  en  la  clara  dis- 
tinción del  objeto  aiicciiddo  y  objeto  proporcionado  de  la 
inteli^^encia  humana,  como  en  las  irreformables  relaciones 
y  diferencias  señaladas  por  Santo  Tomás  entre  la  sensibili- 
dad y  el  entendimiento,  considera  la  experiencia  y  la  per- 
cepción, en  sus  tipos  perfectos,  obra  de  las  dos  facultades. 
Presenta  la  percepción  humana   completa,  como  síntesis 
viva   del  conocimiento  verdadero,  esto  es,  según  toda  la 
objetividad  que  le  corresponde  por  la  realidad  concreta 
con  que  existen  individualmente  los  seres,  y  por  la  esencia 
inteligible  prf)pia  de  la  naturaleza  de  cada  uno;  y  seflala  en 
esta  cíipacidad  de-^ percibir  la  naturaleza  inteligible  de  las 
cosas  nuestro  poder  para  deducir  inmediatamente  todas  las 
nociones  y  principios  que  aplicamos  A  la  misma  realidad  y 
que  fecundizan  la  experiencia. 

Desde  este  su  original  punto  de  vista,  describe  Mr.  de 
\^orgcs  el  objeto  de  su  libro  sobre  esta  primera  cuestión, 
consignando:  "Todo  nuestro  estudio  sobre  la  percepción 
tendrá  por  fin  poner  de  relieve  este  doble  aspecto  sensible 
é  intelectual  de  nuestros  conocimientos  fundamentales,  y  de 
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precisar  bien  la  naturaleza  y  las  relaciones  de  las  dos  fa- 
cultades que  aquélla  supone Creemos  que  lo  sensible 

contiene  y  nos  presenta  lo  inteligible,  que  la  inteligencia  se 
apodera  de  aquél  en  éste,  considera  las  cosas  bajo  un  as- 
pecto que  escapa  á  los  sentidos  y  llega  por  lo  mismo  á  la 
verdadera  universalidad  y  á  la  necesidad  verdadera. 

Obra  de  reconstrucción,  buscando  la  harmonía  de  las 
verdades  tradicionales  y  de  los  datos  científicos,  el  libro  de 
Mr.  de  Vorges  dirígese  á  tal  fin  vulgarizando  la  doctrina  es- 
colástica y  proponiéndola  según  exégesis,  que,  sin  contra- 
decir al  legítimo  significado  de  sus  fórmulas,  tecnicismo  y 
teorías,  facilite  la  inteligencia  y  aplicación  de  éstas  mismas, 
y,  sobre  todo,  de  sus  verdades  absolutas.  Por  tal  motivo 
Mr.  de  Vorges  advierte  que  mientras  la  primera  cuestión 
interesa  á  todas  ias  escuelas  filosóficas,  la  segunda  cuestión 
se  relaciona  principalmente  con  la  filosofía  escolástica,  3"  es 
complemento  natural  del  problema  planteado. 

Con  tal  idea  examina  los  elementos  primordiales  de  la 
inteligencia,  la  forma  de  concurrir  los  sentidos  al  conoci- 
miento inteligible,  la  acción  peculiar  y  los  límites  de  una  y 
otra  potencia,  y  la  adaptación  délas  hipótesis  escolásticas, 
conformes  con  los  hechos  observados  en  los  días  de  sus  orí- 
genes, para  que  sean  interpretados  según  exijan  los  hechos 
que  la  verdadera  experimentación  científica  posea  ahora. 
¿Cómo  desenvuelve  Mr.  de  Vorges  el  pensamiento  de  su 
obra,  y  cómo  resuelve  las  cuestiones  propuestas?  No  es  po- 
sible decirlo  en  estas  líneas,  trazadas  á  vuela-pluma,  y  no 
con  el  propósito  de  hacer  un  examen  del  libro,  sino  única- 
mente con  el  de  llamar  sobre  sus  interesantes  doctrinas  la 
atención  de  cuantos  amen  en  España  los  buenos  estudios  de 
la  Filosofía. 

Campean  en  el  de  Mr.  de  Vorges,  junto  álos  minuciosos 
conocimientos  fisiológicos,  que  ilustran  la  explicación  del 
acto  y  del  objeto  propio  de  cada  uno  de  los  sentidos,  así  in- 
ternos como  externos,  una  esmerada  asimilación  de  las  doc- 
trinas fundamentales  del  dogma  escolástico,  y  un  pensa- 
miento encaminado  á  concordar  tal  cual  concepto  del  mis- 
mo con  la  hipótesis  científica  que  reduce  á  movimiento 
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mecánico  las  cualidades  sensibles  de  los  cuerpos,  ó  la  reali- 
dad de  los  fenómenos  físicos  como  percepciones  sensiti- 
vas. 

¿Hasta  qué  puntu  la  interpretación  de  Mr.  de  Vorges  evi- 
ta un  subjetivismo  peligroso,  subjetivismo  que,  en'  verdad, 
no  aparece  en  sus  conclusiones  sobre  la  n¿ituraleza  de  la 
percepción  perfecta  por  la  correlación  de  las  facultades  sen- 
sitiva é  intelectual? 

¿Supone  la  concordiincia  propuesta  por  .Mr.  de  Vorges, 
la  reducción  real  de  las  cualidades  corpóreas  percibidas  por 
los  sentidos  á  puro  movimiento  mecánico,  lo  cual  diliculta- 
ría  el  acuerdo  con  la  verdad  de  ciertos  principios  cosmoló- 
gicos? ¿\o  se  explica  igualmente  el  hecho  del  movimiento 
mecánico  en  y  para  la  producción  de  todos  los  fenómenos 
físicos,  único  dato  que  es  experimental,  reconociendo  en  di- 
cho movimiento  una  condición  necesaria  antecedente  y  con- 
comitante de  todas  las  cualidades  sensibles,  y  sin  reducir 
éstas  á  puro  movimiento  local?  ¿Aceptarán  todos  la  explica- 
ción del  funcionalismo  del  sentido  interno  de  la  imaginación 
por  el  movimiento  de  ciertas  células  cerebrales?  ¿Será  exac- 
ta la  afirmación  demasiado  absoluta  de  que  la  sensación  no 
perciba  "la  existencia  actual  del  objeto  actualmente  presen- 
te„,  como  por  tal  existencia  no  entendamos  la  substancia 
misma  del  ser;  pues  en  tal  caso  ésta  sólo  es  per  accidcns 
ob  eto  del  sentido? 

Porque  si  se  quita  á  las  sensaciones  en  absoluto  el  perci- 
bir la  realidad  concreta  de  los  cuerpos,  siendo  ésta  incog- 
noscible como  tal  por  la  inteligencia,  esto  es,  como  cosa 
singular  y  con  sus  circunstancias  individuales,  según  el  mis- 
mo de  Vorges  recoi)oce;  dadas  las  condiciones  del  conoci- 
miento en  nuestra  naturaleza,  ¿no  saldría  lastimada  la  mis- 
ma base  objetiva  de  lo  universal  de  las  ideas? 

.\unque  se  rechace  cierto  matiz  obligado  de  escepticis- 
mo que  un  carácter  exclusivamente  subjetivo  daría  á  las 
sensaciones,  alegando  que  el  sentido  percibe  lo  que  apare- 
ce, ¿no  queda  el  problema  de  la  objetividad  pendiente  y 
entero  mientras  se  dude,  por  tal  ó  cual  dificultad  de  esta  ó 
de  la  otra  hipótesis  escolástica  ó  física,  si  lo  que  aparece  es 
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en  la  realidad  de  los  fenómenos  percibidos;  ó  mientras  sea 
posible  el  problema  kantiano? 

Aparte  estas  cuestiones  y  algún  otro  punto,  como  el  va- 
lor, á  nuestro  ver  indisputable,  del  principio  de  contradic- 
ción para  la  demostración  del  de  causalidad,  aunque  no  pre- 
ceda la  idea  de  causa;  ó  las  influencias  del  concepto  del 
ente  sobre  toda  percepción,  como  no  se  trate  de  una  cons- 
trucción a  priori  del  conocimiento,  y  confesando  que  mon- 
sieur  de  Vorges  rechaza  el  ontologismo  rosminiano,  cues- 
tiones todas  por  cuya  importancia  reservamos  nuestro  jui- 
cio, á  falta  del  tiempo  indispensable  para  entender  y  dige- 
rir cumplidamente  toda  la  doctrina  del  ilustrado  pensador 
francés,  único  motivo,  acaso,  délas  observaciones  insinua- 
das, el  libro  de  Mr.  de  Vorges  contiene  sólidas  enseñanzas, 
vigoroso  razonamiento  filosófico,  exposición  amena  y  per- 
suasiva. 

Su  estudio  fisiológico  de  los  órganos  de  la  vista,  del  oído 
y  de  las  sensaciones  cardinales  del  tacto  (págs.  11,  14,   30, 
35  y  37);  del  conocimiento  sensible  de  la  extensión  y  de  la 
fecundidad  de  tal  conocimiento  (51,  55  y  56);  del  funciona- 
lismo del  sentido  común  (63);  del  carácter  propio  de  la  me- 
moria sensitiva,  mostrando  el  perfecto  acuerdo  de  la  doctri- 
na tomista  con  los  experimentos  y  casos  patológicos  aduci- 
dos por  la  ciencia  moderna  (77  y  79);  su  sagacísima  expli- 
cación de  la  vatio  particularis  comentando  la  doctrina  del 
Doctor  Angélico  (93,  97  y  99);  el  examen  de  la  idea  del  ser  y 
del  carácter  específico  de  la  inteligencia  por  esa  misma  no- 
ción cardinalísima  del  pensamiento,  con  las  originales  dife- 
rencias que  entre  la  sensibilidad  y  la  razón,  entre  el  hombre 
y  el  bruto  establece  Mr.  de  Vorges  con  esa  misma  percep- 
ción del  ente,  y  observando  que  no  se  da  imagen  adecuada 
del  ser,  en  virtud  de  su  universalidad  característica,  con  la 
relación  á  la  necesidad  y  á  la  esencia  que  envuelve  (105, 
113,  120  y  121);  toda  su  exposición  del  fecundo  contenido  del 
ente  por  el  valor  de  los  principios  inmediatos  que  del  mismo 
se  derivan  y  de  las  propiedades  transcendentales,  exacto 
resumen  de  los  fundamentos  ontológicos  (132,  142  y  154); 
su  erudito  análisis  del  entendimiento  agente  con  relación  al 
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conocimiento  de  las  esencias,  sobro  la  más  selecta  doctrina 
de  Santo  Tomás,  y  su  interpretación  sesudamente  pensada, 
acéptese  ó  no  el  punto  de  vista  de  Mr.  Vorj^es  (166,  174  y 
176);  su  estudio  de  la  reflexión  psicológica,  derivando  con 
Ja  inteligencia  y  la  voluntad  una  nueva  serie  de  fenómenos, 
la  actividad,  causa,  y  presentando  en  la  síntesis  de  ser.cau* 
sar  y  tener,  doctamente  interpretado  el  texto  griego,  y  en 
sus  aplicaciones  las  grandes  categorías  que  compendian  el 
Universo  (180  y  192);  el  precioso  resumen  de  la  doctrina  del 
ente  sintetizando  la  percepción  íntegra  del  ser  individual 
(195 y  197),  grave  asunto  que  plantea  y  expone  hábilmente 
mostrando  cómo  la  inteligencia  conoce  las  esencias  indivi- 
duales, y  las  ventajas  de  la  concepción  tomista  sobre  la  mo- 
derna (198,  205,  212  y  215);  en  una  palabra,  la  justificación 
general  de  dicha  teoría  y  del  orden  que  Mr.  de  Vorges  ha 
seguido  para  exponerla,  hasta  llegar  á  las  relaciones  del 
pensamiento  con  la  palabra,  y  á  las  consecuencias  y  resu- 
men Je  su  libro,  con  bien  sazonada  lógica,  todo  conquista 
par¿i  Mr.  de  Vorges  el  derecho  de  ser  escuchado  sobre  tan 
grandes  problemas. 

Klogio  que  únicamente  pueden  trazar  las  obras;  y  la  de 
Mr.  de  Vorges  demuestra  bien  que  conoce  dichos  proble- 
mas, y,  lo  que  es  más,  que  sabe  sentirlos  y  encaminarlos  á 
las  soluciones  de  la  F'ilosofía  verdadera  y  de  la  ciencia  dig- 
na de  tal  nombre.  Porque  al  fin,  sea  cual  fuere  el  valor  de 
las  interpretaciones  personales  que,  con  ingenio  y  erudición 
tomista  nada  comunes,  hace  el  ilustre  escritor  francés  so- 
bre puntos,  ó  no  tocados,  ó  de  dudosa  significación,  dentro 
de  las  teorías  escolásticas,  lo  que  resulta  indiscutible  es  la 
sagaz  penetración  jie  su  entendimiento,  y  la  generosa  sin- 
ceridad con  que,  tras  la  resolución  de  sus  propias  dificulta- 
des y  dudas,  llama  al  estudio  de  la  Filosofía  tradicional  á 
todos  los  "hombres  de  un  espíritu  recto,  de  una  inteligencia 
elevada,  de  una  razón  sabia„,  abundantes  "entre  los  espiri- 
tualistas cartesianos^;  y  alejados  de  la  Escuela,  ya  por  el 
influjo  de  su  primera  instrucción,  ya  por  el  descuido  en  no 
presentarles  las  enseñanzas  tomistas  del  modo  adecuado 
'al  desenvolvimiento  intelectual  de  nuestra  época„. 
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El  libro  del  antiguo  diplomático  pertenece  al  número  de 
las  obras  que  merecen  y  necesitan  ser  leídas  con  la  pluma 
en' la  mano;  y  estudiada  así,  muchos  admirarán  con  nos- 
otros en  sus  nutridas  páginas  los  talentos  del  filósofo,  la 
cultura  que  requieren  los  novísimos  problemas,  y  un  enten- 
dimiento que  por  su  doctrina  y  su  prudencia  sabe  afrontar- 
los y  esclarecerlos. 


^NTONIO      jÍERNÁNDEZ     Y       J^AJARNÉS 
Catedrático  de  la  Universidad  de  Zaragoza 


San  Sebastián,  Julio  de  1892. 
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La  última  persecución  en  China  ^^^ 


II 


p- AXTo  hemos  expuesto  referente  á  las  caricaturas» 
|!  las  vergonzosas  calumnias  estampadas  en  libelos 
infamatorios,  las  horrorosas  y  diabólicas  blasfe- 
mias, todo  circuló  con  la  velocidad  del  rayo  por  los  pueblos 
y  ciudades,  todo  se  comentó  por  sabios  ó  ignorantes,  resul- 
tando de  aquí  lo  que  la  historia  ha  de  conservar  escrito  en 
p«1ginas  de  sangre.  El  odio  al  extranjero  se  hizo  general  en 
China;  la  religión  de  Confucio  apareció  á  los  ojos  de  sus  se- 
cuaces m.is  pura  y  encantadora,  porque  la  denigraban  ¡loni' 
hressiii  fí?rr/^6Í«  y  esclavos  de  repugnantes  vicios;  la  historia 
y  las  tradiciones  del  Celeste  Imperio  brillaron  con  nuevos 
resplandores  de  gloria,  que  la  envidia  del  extranjero  anhe- 
laba eclipsar  para  que  dicho  Imperio  quedara  al  nivel  de  las 
demiis  naciones;  el  amor  patrio  se  sintió  herido  en  lo  más 
vivo  y  estalló  la  guerra  para  reivindicar  el  honor  ultrajado. 
Algunos  de  los  pasquines  mencionados  eran  muy  ante- 
riores ;í  las  salvajadas  últimamente  cometidas  contra  los 
europeos:  hace  ya  tiempo  que  por  medio  de  ellos  se  empezó 
.1  sembrar  la  desconfianza  y  el  odio  hacia  todos  los  extran- 
jeros, y  durante  los  últimos  disturbios  volvieron  á  circular 
libremente,  reforzados  por  nuevos  modelos,  amén  de  los  li- 
bros que  nuestros  lectores  habrán  podido  calificar  por  lo  que 


(1)     \'tase  la  p.1g.  iH\. 
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de  ellos  hemos  copiado.  No  era  menester  más  combustible, 
ni  acaso  tanto,  para  la  obra  de  demolición  tan  hábilmente 
realizada. 

Pero  ¿qué  hacían  entre  tanto  las  autoridades  encargadas 
de  mantener  y  restablecer  el  orden,  y  obligadas  al  exacto 
cumplimiento  de  los  tratados  vigentes  entre  las  naciones 
europeas  y  el  Imperio  chino?  En  medio  de  los  trastornos  que 
por  todas  partes  se  sucedían,  adquiriendo  nuevos  enemigos 
del  nombre  extranjero,  los  virreyes  y  el  mismo  Emperador 
permanecieron  mano  sobre  mano  y  dejaron  derramar  san- 
gre inocente,  sin  que  les  conmovieran  los  gritos  de  los  que 
sucumbían  mártires  del  deber  y  sin  impedir  que  los  revolto- 
sos destruyeran  cuantas  riquezas  tenían  en  China  los  subdi- 
tos de  otras  naciones;  y  hasta  no  pocos  desventurados  hijos 
de  esa  madre  cruel,  que  desplegaba  su  rabia  3^  furor  contra 
los  que  sabían  amarla,  vieron  arder  sus  posesiones,  con 
gran  placer  de  los  que  debieran  velar  por  la  seguridad  pú- 
blica. 

Junto  con  los  decretos  del  Emperador  aparecían  pasqui- 
nes infamatorios,  y  en  los  carteles  donde  se  estampaban  las 
órdenes  del  soberano  figuraban  también  capítulos  enteros 
de  los  libelos  de  que  ya  hemos  hablado  y  de  otros  que  no 
conocemos,  pero  nada  inferiores  en  insultos  y  obscenidad, 
según  nos  aseguran  testigos  mayores  de  toda  excepción. 
Comenzaron  algunos  á  escribir  anónimos,  temerosos  de  que 
las  autoridades  les  dieran  su  merecido;  pero  al  ver  que  tíni- 
camente los  extranjeros  eran  los  que  indagaban  el  nombre 
de  los  culpables  sin  ser  oídos  de  nadie,  no  tardaron  en  ha- 
cer alarde  de  su  atrevimiento  y  osadía,  firmando  con  todas 
sus  letras  el  producto  de  su  talento.  Los  misioneros  acudie- 
ron á  los  delegados  de  las  naciones  europeas  pidiendo  jus- 
ticia; los  demás  extranjeros  siguieron  su  ejemplo,  denun- 
ciando á  los  directores  y  organizadores  délos  bandidos  que 
no  reconocían  propiedad  alguna  ni  respetaban  la  vida  de  los 
calumniados,  y  ¡vergüenza  causa  decirlol  nadie  les  escu- 
chaba. No  sabiendo  cómo  interpretar  este  modo  de  proce- 
der, comenzaron  á  divulgarse  varias  opiniones  sobre  la  cau- 
sa de  la  no  intervención  de  los  embajadores  en  asuntos  de 
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tal  transcendencia,  llegando  á  prevalecer  el  juicio  de  los  que 
á  pie  juntillos  creían  cuanto  se  decía  de  la  secta  kalojuc, 
de  la  que  ya  tienen  noticia  nuestros  lectores.  Pero  todos 
comprendieron  pronto  que  no  existía  tal  asociación  secreta, 
que  nadie  conspiraba  contra  el  trono,  y  que  únicamente  el 
Gobierno  era  el  verdadero  responsable  de  la  sangre  derra- 
mada en  la  persecución  antieuropea. 

Convencidos  también  de  lo  mismo  los  representantes  de 
los  Gabinetes  extranjeros  en  la  corte  de  Pekín,  no  pudieron 
menos  de  dar  crédito  á  lo  que  mucho  antes  habían  dicho  los 
misioneros,  y  cuarenta  buques  de  guerra  surcaron  los  ma- 
res de  China  haciendo  un  alarde  de  fuerza;  pero  sin  más  re- 
sultado práctico  que  el  de  gastar  gran  cantidad  de  pólvora 
en  salvas.  Se  remitieron  nada  menos  que  tres  ultii)iatuin  al 
Emperador,  y  nadie,  sin  embargo,  se  le  impuso,  antes  que- 
dó triunfante  en  toda  la  línea,  dice  un  europeo  residente  en 
Hankow,  legalizando  así  lo  pasado  y  con  ánimo  de  hacer 
lo  que  sea  de  su  agrado  en  lo  porvenir. 

A  qué  sea  debida  esta  solución  tan  extrafia  nadie  puede 
asegurarlo  sin  temor  de  errar.  Opinan  unos  que  las  renci- 
llas de  la  política  europea  no  han  permitido  tomar  medidas 
más  serias  y  eficaces;  sospechan  otros  que  regalos  de  cre- 
cidas sumas  de  dinero  han  apartado  del  camino  del  deber  á 
los  representantes  europeos  que  m.1s  podían  inlluir  en  este 
asunto,  y  finalmente,  alguno  ha  echado  á  volar  la  especie 
de  que  1  is  sociedades  antirreligiosas  de  Europa,  de  acuerdo 
con  los  masones  chinos,  han  sido  los  motores  de  todo. 

;Es  cierta  alguna  de  estas  versiones?  No  es  creíble  que 
las  suspicacias  de  las  naciones  europeas  las  hayan  llevado 
al  extremo  de  mirar  con  indiferencia  los  ultrajes  más  injus- 
tificados de  una  nación  bárbara.  Difícil  es  también  adherir- 
se á  la  opinión  de  los  que  juzgan  que  el  oro  ha  hecho  olvi- 
dar los  sentimientos  patrióticos  que  siempre  han  animado  á 
los  pueblos  cultos,  y  si  debemos  atribuir  el  laisser  faire  áe. 
éstos  á  la  inllucncia  de  las  sectas  antirreligiosas,  ;cómo  ex- 
plicar que  el  degüello  y  el  exterminio  alcanzase  á  toda  clase 
de  europeos,  religiosos  y  seglares,  existiendo  sobrados  mo- 
tivos para  suponer  que  había  entre  estos  últimos  buen  nú- 


LA   ÚLTIMA  PERSECUCIÓN   EN    CHINA  593 


mero  de  masones  y  fervorosos  sectarios?  Sea  como  fuere, 
el  populacho  siguió  dando  rienda  suelta  á  la  pasión  satáni- 
ca que  le  devoraba,  llegando  á  preparar  un  plato  exquisito 
con  el  corazón  de  un  pobre  misionero,  para  regalar  el  pala- 
dar de  los  asesinos,  i  ¡¡y  el  Gobierno  se  contenta  con  decir 
que  era  una  cuadrilla  de  bandidos,  cuyo  tínico  fin  era  des- 
tronar la  dinastía  reinante!!!  Y  para  minar  el  trono  del 
Emperador  ¿se  ceban  los  infames  en  inocentes  vírgenes  con- 
sagradas á  Dios  y  á  enjugar  las  lágrimas  del  chino  necesi- 
tado? Es  indudable  que  hay  verdaderos  misterios  en  todo 
esto. 

La  Gran  Bretaña  mandó  sus  buques  de  guerra  á  Rio 
C^rtír;í¿/^,  y  cuando  todos  juzgaban  que  el  Almirante  inglés 
haría  ejemplar  escarmiento  al  pasar  por  Usué,  llevando  col- 
gado del  palo  mayor  al  pérfido  Virrey  de  Utchang,  éste  se 
mofó  de  tanto  aparato,  contestando  con  incalificable  orgu- 
llo, que  estaba  dispuesto  á  recibir  una  visita  del  inglés, 
pero  que  no  podía  devolvérsela]  y  q\  tal  Almirante  volvió 
por  donde  había  ido,  no  sin  que  la  prensa  diera  cuenta  de 
las  buenas  intenciones  y  sinceras  promesas  de  arreglo,  in- 
tenciones y  promesas  que  el  virrey  confirmó  poco  después 
dejando  que  los  revoltosos  aumentaran  el  número  de  vícti- 
mas y  destruyeran  é  incendiaran  nuevas  propiedades  per- 
tenecientes á  los  europeos. 

Llegó,  por  fin,  un  día  en  que  el  levantamiento  tomó  un 
carácter  más  exterminador  aún,  y  los  cónsules  extranjeros 
se  vieron  obligados  á  protestar  con  energía,  porque  la  opi- 
nión pública  les  inquietaba  á  todas  horas  pidiendo  ayuda 
y  protección.  Se  reunieron  en  Hankow  los  delegados  de  In- 
glaterra, Dinamarca,  Australia,  Austria-Hungría,  Espa- 
ña (1),  Estados  Unidos,  Rusia,  Francia^  Suecia  y  Noruega, 
Holanda  y  Bélgica;  y  después  de  larga  conferencia  sobre  el 
modo  de  proceder  en  tan  intrincado  asunto,  se  redactó  de 
la  manera  siguiente  la 


(1)  El  Cónsul  de  España  no  figura  en  los  ejemplares  que  se  impri- 
mieron de  la  protesta;  pero  fué  un  olvido  su  omisión:  el  Cónsul  inglés 
mandó  que  se  imprimiera  su  nombre  en  el  lugar  correspondiente  si 
más  adelante  se  hacía  nueva  tirada. 
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'^J^ro/cstd  del  Cuerpo  eousular  ile  JlanJiou'  contra  la  debi* 
I  i  dad  de  las  autoridades  provi  flétales  en  protef^er  la 

Relis^ión  cristiana. 

"^Nos,  los  representantes  de  las  potencias  signatarias, 
cónsules,  vice-cónsulcs  y  agentes  consulares  en  Hankow, 
habiendo  sabido  que.  á  pesar  del. Edicto  imperial  dado  en 
Pekín  el  lii  de  junio  de  ISOl,  y  ¿x  pesar  de  las  órdenes  dadas 
repetidas  veces  por  el  Trong-li-ya-meunn,  una  propaganda, 
no  solamente  oculta,  sino  también  ostensible,  arrastra  al 
pueblo  chino  al  exterminio  de  los  cristianos  y  á  la  ruina  de 
la  Religión  cristiana;  Sabiendo  que  se  han  pegado  pasqui- 
nes en  los  muros  de  varias  poblaciones,  principalmente  en 
Hunan;  Considerando,  además,  que  muchos  millones  de 
ejemplares  de  un  folleto  intitulado  "RoueV  Kiao  Kaí  Sseu„ 
(muerte  Á  la  religión  del  diablo)  han  sido  impresos,  puestos 
en  venta  y  esparcidos  en  la  capital  de  Hunan;  Protestamos 
contra  la  debilidad  de  las  autoridades  en  hacer  respetar  los 
edictos  de  S.  M.  el  Emperador  y  les  rogamos  que  tomen  en 
lo  futuro  las  medidas  que  crean  míís  convenientes  para  que 
no  se  repitan  estas  demostraciones  hostiles. 

„ Entendemos  también  que  la  mayor  parte  de  esos  folle- 
tos y  pasquines,  juzgados  por  su  estilo  y  por  la  corrección 
del  lenguaje,  no  son  obra  de  simples  gentes  del  pueblo,  sino 
de  personas  instruidas  y  de  posición  social  bastante  eleva- 
da, y  es  necesario  que  se  castigue  de  un  modo  ejemplar  á 
todos  los  culpables,  sea  cual  fuere  su  rango  en  la  sociedad; 

"Tenemos  el  honor  de  informar  á  S.  E.  el  Virrey  de  las 
dos  Hus,  que  es  deber  nuestro  presentar  esta  protesta  á  los 
diferentes  representantes  de  las  naciones  extranjeras  en  la 
corte  de  Pekín.     Hankow,  11  de  Noviembre  de  1<S91.„ 

{Si filien  liis  ftrtuas  de  los  Cótisulet.) 

\'i\  no  era  posible  que  las  autoridades  siguier.in  en  la 
misma  apatía  que  hasta  entonces  habían  tenido,  sin  que  los 
íiobiernos  de  las  naciones  europeas  procedieran  '\  vengar 
los  ultrajes  recibidos,  y  se  dirigieran  contra  el  mismo  Em- 
perador, si  este  observaba  la  conducta  reprensible  que  tan- 
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tas  protestas  había  merecido  por  parte  de  los  extranjeros 
todos.  No  había  necesidad  de  grandes  averiguaciones  y  mo- 
lestias para  procesar  á  los  culpados,  pues  los  misioneros  (1), 
habían  descubierto  ya  los  nombres  de  los  principales  jefes 
-de  la  sublevación.  Mas  no  se  crea  que  nada  faltó  á  la  justi- 
cia vindicativa.  Como  hemos  dicho  ya,  los  autores  de  las 
blasfemias  contra  la  Religión  del  Crucificado  y  de  los  pas- 
quines y  caricaturas  que  tan  buen  resultado  produjeron  en 
el  vulgo  ignorante,  eran  personas  de  alguna  instrucción, 
funcionarios  del  Imperio  y  oficiales  del  ejército,  conjura- 
dos hacía  ya  tiempo,  y  seguros  de  no  lamentar  consecuen- 
cias desagradables,  pues  nada  les  atormentaba  desembolsar 
algunos  taels,  habiendo  antes  gozado  del  placer  que  expe- 
rimentan corazones  ruines  cuando  se  realiza  la  venganza. 
Si  bien  algunos  meros  instrumentos  de  los  disturbios  fue- 
ron reducidos  á  prisión,  la  mayor  parte  se  vieron  libres 
muy  pronto,  y  los  verdaderos  causantes  de  todo  no  padecie- 
ron la  menor  molestia,  quedando  triunfantes  en  toda  la  lí- 
nea para  continuar  mañana  la  obra  que  no  han  podido  con- 
cluir por  ahora. 

¿Habrá  que  temer  nuevos  trastornos,  vistas  las  medidas 
adoptadas  por  los  Gobiernos?  ¿Volverán  á  repetirse  las 
sangrientas  escenas  que  todos  conocemos?  Es  evidente  que 
algo  se  ha  conseguido;  se  ha  restablecido  el  orden,  á  lo  me- 
nos aparentemente;  las  familias  perjudicadas  han  logrado 
recibir  una  indemnización,  que,  aunque  muy  inferior  á  la 
pérdida,  les  ha  sacado  de  la  miseria  en  que  los  sumió  el 
odio  de  los  bandidos;  pero  "crítica  es  aún  la  situación  en 
China, — escribe  un  redactor  del  periódico  the  Univevse  con 
fecha  9  de  Abril, — para  los  misioneros  y  las  comunidades 
cristianas.  Sin  embargo,  es  de  agradecer  la  buena  intención 


(1)  Los  Agustinos  fueron  los  más  activos  en  perseguir  y  denunciar 
á  los  autores  de  la  sublevación.  Gracias  al  patriotismo  de  los  hijos 
de  San  Agustín,  que  no  perdonaron  sacrificio  alguno  para  disipar 
las  tinieblas  que  se  cernían  sobre  tan  conipiicado  y  comprometedor 
asunto,  los  Gobiernos  europeos  lograron  hacerse  con  la  maj'or  parte 
de  los  pasquines  y  libelos  que  fueron  el  alma  de  la  conjuración  contra 
el  nombre  extranjero. 
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del  virrey,  por  haber  colocado  ali^unas  guarniciones  en  to- 
dos los  distritos  cristianos^.  "Como  consecuencia  de  esto, 
dice  el  corresponsal  del  Times  en  X'iena,  las  misiones  del 
Norte,  Kste  y  Oeste  de  la  nación  no  están  tan  expuestas 
como  antes;  «gradualmente  ha  ido  restableciéndose  el  orden 
en  el  Sur,  se  han  publicado  enéríjicos  decretos  del  Empera- 
dor y  se  han  promulgado  hasta  las  lejxs  mas  insigniíican- 
tcs  referentes  á  la  protección  de  los  cristianos.  El  Vicario 
apostólico  del  Sur,  después  de  largas  negociaciones,  ha 
conseguido  una  compensación  para  aliviar  la  triste  suerte 
de  las  víctimas  de  los  últimos  disturbios,  y  se  le  ha  prome- 
tido que  sentn  severamente  castigados  los  culpables  si  vuel- 
ven d  repetirse  atentados  como  los  del  último  Noviembre,,. 

Para  conjeturar  cuál  sea  el  resultado  de  las  negociacio- 
nes de  los  Gobiernos  europeos  con  el  lunperador  de  China, 
y  qué  fundamento  tengan  las  apreciaciones  de  los  misione- 
ros y  demás  extranjeros  residentes  en  aquel  país,  importa 
mucho  conocerla  práctica  seguida  hasta  hoy  por  las  auto- 
ridades del  imperio;  mas  como  sería  demasiado  lato  referir 
uno  por  uno  los  atropellos  cometidos  en  los  años  pasados, 
me  limitaré  á  la  narración  de  algunos  que  puedan  darnos 
idea  de  la  fidelidad  del  pueblo  chino  en  dar  satisfacción 
cumplida  á  los  compromisos  adquiridos. 

La  historia  de  los  últimos  disturbios  es  una  rcproduc 
ción  de  las  hoiribles  escenas  que  han  venido  sucediéndose 
desde  los  primeros  tratados  de  las  naciones  europeas  con 
el  imperio  chino,  historia  sangrienta  por  que  han  tenido 
que  pasar  cuantos  se  han  aventurado  á  ejercer  su  profesión 
entre  los  .secuaces  de  Confucio,  sin  que  las  autoridades  de 
la  nación  que  abandonaron  hayan  logrado  salvarlos  de  las 
iras  populares. 

^'a  en  1647  experiment(5  la  Gran  Bretaña  el  aferramien- 
to de  los  chinos  á  sus  cosas,  con  exclusión  de  lo  que  no  pro- 
ceda de  la  misma  tierra  que  les  vio  nacer.  Después  de  fir- 
mado un  tratado  comercial,  y  cuando  nadie  podía  esperar 
desengaño  de  ningún  género,  la  compañía  last  india  man- 
dí)  á  las  aguas  de  China  los  navios  Dragón,  San  CatUcri- 
nc  y  Ann.  Los  mandarines  suplicaron  á  los  capitanes  que 
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anclaran  cerca  de  los  puertos  de  Bogue,  donde  esperaron 
que  se  cumplieran  los  arreglos  que  procedían  para  abrir  ei 
comercio.  Mientras  tanto,  los  fuertes  fueron  ocupados  por 
chinos  bien  armados,  y  á  los  cuatro  días  incendiaron  apre- 
suradamente los  botes  de  los  navios.  "Irritada  la  tripula- 
ción, dice  el  narrador,  desplegó  sin  perder  tiempo  las  san- 
grientas insignias,  hicieron  fuego  los  atacados,  las  tropas 
lograron  desembarcar  y  pudieron  apoderarse  de  los  fuertes.„ 

La  experiencia  de  doscientos  años  nos  dice  que  las  ne- 
gociaciones de  las  potencias  extranjeras  con  el  Gobierno 
chino  no  han  sido  más  que  una  exacta  reproducción  del  in- 
cidente que  acabamos  de  apuntar.  Los  oficiales  y  mandari- 
nes chinos  no  han  conocido  otro  método  en  su  modo  de  pro- 
ceder con  los  extranjeros,  pues  han  sido  siempre  víctimas 
de  incesantes  insultos,  se  les  Ka  prohibido  repetidas  veces 
el  ir  acompañados  de  sus  mujeres,  hijos  y  familia,  internar- 
se en  las  ciudades,  aprender  la  lengua  del  país  y  tener  rela- 
ciones con  el  pueblo,  porque  el  mismo  Gobierno  mandaba 
fijar  carteles  y  pasquines,  acusándolos  de  horribles  críme- 
nes, para  hacerlos  odiosos  á  cuantos  pudieran  tener  algún 
trato  con  ellos  (1). 

En  el  tratado  de  Pekín  firmado  en  1842,  después  de  la 
conclusión  de  la  Guerra  al  opio,  se  operó  un  cambio  favo- 
rable al  comercio  extranjero,  mas  duró  poco  la  paz,  que  se 
creía  imperecedera,  y  los  mismos  insultos  y  vejaciones,  la 
misma  bajeza  por  parte  de  los  mandarines  ocasionó  la  se- 
gunda guerra  y  el  tratado  de  Tientsien  en  1858;  pero  esto 
en  nada  modificó  el  espíritu  del  pueblo,  ni  contribuyó  ama- 
tar las  sublevaciones  de  los  que  tenían  alguna  representa- 
ción oficial  en  el  ejército. 

En  otoño  de  1858,  el  Revdo.  J.  Hudson,  reputado  hoy  prin- 
cipal director  de  la  China  Inland  Mission,  vivía  tranquila- 
mente con  otros  compañeros  en  Yang-chow,  una  de  las  más 
grandes  ciudades  regidas  por  el  Virrey  de  H.  E.  Tseng  Kwo- 
fan.  Todos  admiten  que  no  había  hecho  cosa  alguna  que  pu- 
diera irritar  al  pueblo,  y  sin  embargo,  tanto  él  como  sus  co- 


(1)    Véase  Davis,  The  Chi}iese^  cap.  II. 
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rrclij^ionarios  fueron  blanco  de  una  fuerte  persecución,  en  la 
que  perdieron  todos  sus  intereses  y  de  la  que,  gracias  á  su 
destreza  y  precaución,  pudieron  salir  con  vida,  alegres,  en 
medio  de  tanto  infortunio,  de  haber  salvado  lo  que  más 
amaban.  La  causa  de  esta  persecución  parcial  fué  la  misma 
de  otras  muchas  que  la  precedieron:  los  rumores  infundados 
de  que  mataban  á  los  niños  y  otros  no  menos  extravagantes, 
fraguados  todos  en  las  reuniones  que  tuvo  la  gente  pudien- 
te para  deliberar  cuál  sería  el  mejor  medio  de  expulsar  á 
los  extranjeros.  Los  más  encarnizados  enemigos  del  nom- 
bre extranjero  fueron  en  este  caso,  como  en  todos  los  de- 
más, los  mandarines,  y  hasta  el  mismo  Virrey;  {qué  había 
de  hacer,  pues,  el  pueblo  al  ver  que  las  autoridades  que  fir- 
maban los  tratados  de  paz  y  concordia  eran  las  primeras  en 
faltar  á  sus  compromisos?  ¿Qué  habían  de  hacer  los  descon- 
tentos, los  fanáticos  y  los  que  avivaban  en  sus  pechos  el 
fuego  de  la  discordia,  sino  seguir  los  derroteros  que  les 
indicaran  sus  superiores? 

En  1.S70  el  populacho  de  varias  ciudades,  separadas  por 
grandes  distancias,  levantaron  á  la  vez  la  bandera  del  ex- 
terminio, efecto  de  las  voces  que  corrían  por  todas  partes 
denigrando  la  fama  y  caridad  del  paciente  misionero  euro- 
peo. Uno  de  los  magistrados  de  Tientsin,  donde  tomó  maj'or 
incremento  la  persecución,  el  famoso  Chi-fu,  fué  uno  délos 
principales  organizadores  de  los  revoltosos,  y  sin  preocu- 
parse gran  cosa  de  la  responsabilidad  que  podía  sobreve- 
nirle, publicó  una  proclama  aplicando  la  pena  del  S/n  Chi 
á  dos  europeos  acusados  por  el  pueblo  de  haber  cortado  los 
pechos  á  varias  mujeres  (1),  y  como  no  había  fuerz.as  curo- 
peas  en  China  que  pudieran  castigar  al  delincuente,  el  infa- 
me Chi-fu,  abrigóla  esperanza  de  repetir  sus  proezas  cuan- 
do fuera  de  su  agrado.  Aunque  más  tarde  intentaron  los 
Cónsules  de  Inglaterra  y  Francia  hacer  un  escarmiento  en 
el  descorazonado  verdugo,  "nada  pudieron  conseguir„  nos 
dice  un  europeo  residente  en  China.   También    alcanzó  el 


(1 )    La  pena  Sin  Chi,  consiste  en  cortar  en  2.<X)0  pedazos  al  delin 
cuente;  éste  es  el  mayor  suplicio  conocido  en  China. 
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degüello  á  otros  indefensos  europeos,  mujeres  devotas  casi 
todas  consagradas  al  servicio  de  Dios  y  al  socorro  de  chi- 
nos necesitados.  "Fué  tan  horroroso  este  degüello,  dice  un 
historiador  inglés,  que  no  tiene  parecido  en  los  sangrientos 
anales  de  la  historia  de  Asia.„ 

Otro  de  los  acusados  fué  Cheu-KwoShwai,  hijo  adop- 
tivo del  célebre  General  San-Kwo-lin-sin.  Llegó  ésteáTient- 
sien  tres  días  antes  de  la  horrible  escena  y  volvió  con  or- 
gullo y  presunción  á  Pekín,  donde  fué  recibido  con  gran 
pompa  y  distinción  por  el  Emperador.  Los  Cónsules  de  In- 
glaterra y  Francia  activaron  más  y  más  después  sus  inves- 
tigaciones y,  con  energía  y  decisión  que  les  honra, lograron 
que  se  castigara  á  los  culpables  y  se  indemnizaran  algunas 
pérdidas,  pero  también  en  este  caso  salió  triunfante  la  as- 
tucia china.  Ninguno  de  los  verdaderos  instigadores  y  eje- 
cutores de  bárbaro  degüello  recibió  el  castigo  que  merecía 
su  perfidia,  y  únicamente  los  meros  instrumentos  pagaron 
con  la  vida  el  crimen  cometido  por  personas  influyentes; 
sólo  dos  mandarines  fueron  desterrados  á  Manchuria. 

El  Doctor  Williamson  ha  escrito  lo  que  sigue  sobre  este 
caso* 

"El  Gobierno  pagó  gran  cantidad  de  dinero  á  las  fami- 
lias de  los  ejecutados;  se  les  festejó  la  noche  que  precedió 
á  la  pena  de  muerte,  3^  después  se  les  decapitó  adornados 
con  pomposos  vestidos  bautizados  con  el  nombre  de  regalos 
del  Gobierno,  y  por  fin  se  les  enterró  haciéndoles  grandes 
honores.  El  Emperador  permitió  á  los  dos  mandarines  des- 
terrados que  volvieran  á  sus  puestos:  los  mayores  crimina- 
les, los  generales,  almas  del  degüello,  no  fueron  molestados 
por  nadie.„ 

¿Es  esta  la  seguridad  que  ofrecen  los  propósitos  y  reso- 
luciones de  las  autoridades  chinas? 

Ciertamente:  si  los  Gobiernos  europeos  no  toman  más 
enérgicas  medidas  para  ahogar  el  odio  que  el  pueblo  chino 
alimenta  y  aviva  con  la  noble  intención  de  que  se  respeten 
sus  santos  fueros,  el  extranjero  pasará  pronto  por  nuevas 
calamidades,  teniendo  acaso  que  maldecir  de  su  patria,  que 
así  le  abandona  al  furor  de  inhumanos  verdugos.  Con  los 
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arreglos  que  se  han  establecido  hasta  hoy,  la  seguridad  del 
europeo  en  China  es  una  quimera,  y  el  tiempo  ha  de  poner 
en  evidencia  las  aprensiones  de  los  que  viven  en  aquel  país. 
~Se  preparan  nuevos  días  de  sani^re,  amenazan  grandes  pe- 
ligros: los  literatos  siguen  alistando  soldados  para  defender 
la  causa  que  con  ardor  persiguen:  sólo  en  Dios  podemos 
confiar. „  listo  es  lo  que  dicen  todo»s  los  días  los  extranjeros 
residentes  en  varias  provincias  del  Imperio. 

;V  nosotros  hemos  de  seguir  mimando  Á  23.600  chinos 
que,  en  sola  la  provincia  de  Manila,  están  chupando  la  san- 
gre del  indio  y  acaparando  la  riqueza  que  Rspaña  tiene  en 
Filipinas?  Recuérdense  las  enérgicas  medidas  adoptadas  en 
los  Estados  Unidos  para  contrarrestar  la  influencia  de  los 
chinos,  y  seguramente  que  los  Gobiernos  europeos  han  de 
imitar  en  algo  el  ejemplo  de  los  norte-americanos.  ¿Cómo 
han  de  consentir  que  un  pueblo  bárbaro  siga  mofándose  de 
las  naciones  civilizadas? 

Basten  los  datos  que  desalifíada?iiente  hemos  expuesto 
para  formarse  una  idea  del  carácter  de  las  autoridades  chi- 
nas: por  ellos  puede  conjeturarse  también  cuál  sea  la  segu- 
ridad del  extranjero  en  un  país  donde  no  tiene  más  que  fero- 
ces enemigos  de  su  fama  y  de  su  vida. 

^H_    ^Ui,IAN    J^ODRIGO, 
Agustiiiiflii'" 
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De  las  cosas  necesarias  para  escribir  Historia. 


{Memorial  inédito  del  Dr.  Juan  Páe.z 

Carlos  V.) 


de  Castro   al  Emperador 


ADVERTENCIA 


.  nobilísimo  concepto  que  de  la  Historia  y  del  histo- 
riador tenía  el  ilustre  y  no  bien  conocido  Juan 
Páez  de  Castro,  así  como  sus  singulares  dotes 
para  el  cultivo  de  los  estudios  históricos,  aparecen  bien  cla- 
ros en  este  Memorial,  que  no  ha  mucho  prometimos  á  nues- 
tros lectores,  y  cuya  publicación  hoy  comenzamos.  ¡Lásti- 
ma que  hombre  tan  instruido  y  de  tan  relevantes  prendas 
no  llegase  á  escribir  ni  una  sola  página  de  nuestra  historia! 
Porque  este  Memorial,  que  alguien  ha  creído  prólogo  de  su 
proyectada  Crónica,  no  es  tal  prólogo,  como  del  mismo 
Memorial  se  deduce. 

Hállase  éste  duplicado  en  el  MS.  Q-18  de  la  Biblioteca 
Nacional  de  Madrid  con  el  título  siguiente:  Methodo  para 
escribir  la  Historia,  por  el  Dr.  Juan  Paes  de  Castro,  Chro- 
nistra  del  Emperador  Carlos  V,  á  quien  le  dirige.  Sacado 
de  sus  MS.  que  se  conservan  en  la  Real  Bibl.  de  San  Lo- 
renzo. En  el  ejemplar  que  se  conserva  entre  los  papeles  del 
Archivo  privado  del  Prior  del  Real  Monasterio  del  Escorial, 
se  titula:  La  forma  en  que  el  Dr.Juan  Paes  de  Castro  tra- 
baba de  escribir  su  historia.  De  existir  hoy  en  la  real  Bi- 
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blioteca  de  San  Lorenzo  el  autóí^raro  de  Páez,  del  cual  se 
dicen  sacadas  las  copias  de  la  Nacional,  y  del  que  ú.  no  du- 
darlo procede  tambicin  la  del  Prior  del  Monasterio,  fácil  nos 
sería  comprobar  si  alguno  de  esos  títulos  es  orij^inal  de 
Pítez;  pero  así  y  todo,  no  creemos  dar  en  temerarios,  afir- 
mando que  ni  uno  ni  otro  le  pertenecen.  Siendo  la  obra  de 
Páez  un  Memorial,  lo  probable  es  que,  como  tal,  sin  epígra- 
fe de  ningún  género,  le  presentase  al  Emperador.  Preciso 
es,  sin  embargo,  ponerle  alguno  que  exprese  el  asunto  de 
que  en  6\  se  trata, y  ninguno  mejor  que  el  que  el  autor  mismo 
le  ha  dado  al  referirse  á  c51  en  otro  escrito,  llamándole:  Me- 
í)wrial  (le  las  cosas  necesarias  para  escribir  historia. 
Este  es,  á  nuestro  juicio,  el  que  mejor  le  cuadra. 

í>as  copias  de  la  Biblioteca  Nacional,  que  estuvieron,  sin 
duda,  preparadas  para  la  imprenta,  llevan  al  fin  el  prólogo 
que  debía  encabezar  la  edición.  -\^a  al  fin,  por  vía  de  Pró- 
logo, una  noticia  de  la  obras  que  escribió  Juan  Paez,  hecha 
por  mí. .,  se  dice  después  del  título  de  la  primera  copia,  si- 
guiendo á  continuaci(')n  una  rúbrica.  Letra  y  rúbrica  son 
para  ¡lusótros  hasta  ahora  desconocidas,  é  ignoramos,  por 
tanto,  quién  sea  el  autor  de  e.sa  noticia  ó  Prólogo,  (ocasión 
oportuna  tendremos,  andando  el  tiempo,  de  ampliar  las  no- 
ticias que  contiene  acerca  del  Doctor;  entre  tanto,  creemos 
hacer  cosa  grata  á  nuestros  lectores,  dándosele  á  conocer. 
Dice  así: 

"^  I^rólogo  para  este  discurso  y  aií'todo  de  escribir  ¡a  ¡lis- 
toria.  —Este  discurso  está  original  entre  las  Misceláneas  del 
Chronista  Ambrosio  de  Morales, cuyas  reglas  tuvo  sin  duda 
presentes  para  escribir  su  historia. 

El  :\utor  es  el  Dr  Juan  Paez  de  Castro,  quien  como  re- 
sulta del  mismo  contexto  le  dirigió  al  sei'Jor  Emperador 
Carlos  Qjinto,  dándole  razón  del  método  y  diligencia  con 
que  se  debe  escribir  la  historia.  Creemo^^  fr.rmf'.  pstp  rlrnrnn- 
te  discurso  cuando  le  hizo  su  Chronista. 

Su  estilo  y  disposición  hace  ver  quanto  havia  meditado 
el  Dr.  Paez  en  este  asunto  y  la  utilidad  que  resultaría  al 
Publico  de  que  vea  la  luz  esta  obra,  que  ha  sido  copiada 
sobre  el  original  del  mismo  Autor,  in.serto  en  dichas  Misce- 
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laneas,  que  se  guardan,  con  los  apuntamientos  de  Morales 
en  la  Biblioteca  Real  de  San  Lorenzo.  El  Dr.  Paez  mani- 
fiesta en  sus  ultimas  cartas  el  deseo  que  tenia  de  conservar 
sus  libros  3^  apuntes  para  evitar  el  extravio  con  su  muerte, 
lo  que  sin  duda  aludía  á  ponerlos  en  el  Escorial,  recomen- 
dando lo  mismo  a  Gerónimo  de  Zurita,  á  quien  tuvo  siempre 
por  Director  de  sus  estudios. 

El  mismo  Paez  escribió  otro  discurso  sobre  la  formación 
de  una  Biblioteca,  el  qual  imprimió  en  el  año  de  1748  (1)  el 
Dr.  D.  Blas  Antonio  Nasarre,  bibliothecario  mayor  de  S.  M. 

También  se  conservan  del  mismo  Paez  originales  en  un 
tomo  en  quarto  de  varios  apuntamientos  en  forma  de  Ana- 
les que  parece  era  el  material  sobre  que  trazaba  la  obra  de 
nra.  historia,  de  los  quales  se  sacaron  algunas  especies, 
aunque  no  corresponden  al  mérito  de  este  Autor.  Esta  obra 
es  la  que  cita  D.  Nicolás  Antonio  por  vnica  del  Dr.  Paez  de 
Castro,  y  dice  hallarse  con  efecto  en  el  Escorial  con  el  ti- 
tulo de  su  tiempo.  Bibl.  Nova,  Apéndice  2,  verb.  Joannes 
Páez  de  Castro,  pág.  328,  col.  2. 

Vltimamente,  hay  suyo  en  aquella  Bibliotheca  un  Cotejo 
que  hizo  de  la  Crónica  de  D.  Alonso  el  Onceno  con  varias 
adicciones  sacadas  de  M.SS.  originales  de  la  misma  Crónica. 
Todo  esto  es  de  creer  paso  a  la  Bibliotheca  del  Escorial  con 
la  librería  del  mismo  Autor.  Impresa  de  su  tiempo  no  se 
conoce  otra  obra  suya  que  la  Apología  que  hizo  con  Morales 
contra  el  Dr.  Santa  Cruz  en  defensa  de  los  Anales  de  Zurita 
que  corren  con  ellos. 

'  El  Dr.  Dormer  publicó  los  progresos  de  la  historia  de 
Aragón,  donde  lib.  4,  cap.  11,  desde  la  pág.  458  hasta  la  490, 
estampó  toda  la  correspondencia  del  Dr.  Juan  Paez  con 
Gerónimo  de  Zurita,  y  de  ella  se  saben  los  estudios  y  viages 
que  á  Italia,  donde  permaneció  mucho  tiempo  con  motivo 
del  Concilio  de  Trento,  á  Flandes  donde  Carlos  V  le  hizo  su 
Chronista  por  muerte  de  Florian  de  Ocampo,  y  á  Inglaterra 
hizo  quando  Phelipe  II  pasó  á  aquel  Reino  a  casar  con  la 


(1)    En  174*5  está  firmada  la  dedicatoria  al  P.  Rávago.  El  discurso 
ó  memorial  creemos  que  se  publicó  sin  portada. 
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Rcyna  María.  Al  íin  trae  un  Rpiccdio  latino  en  loor  del  céle- 
bre Poeta  (^arcilaso:  obra  que  manifiesta  quanto  podía  en 
esta  lení^uael  doctor  Juan  Paez.  Sus  ultimas  cartas  Á  Zurita 
indican  se  retiró  a  Quer,  su  Patria  en  el  territorio  de  Gua- 
clalajara  por  el  año  de  1567  deseoso  de  entregarse  todo  al 
retiro  y  al  estudio  ;1  que  fué  sumamente  aficionado. 

Por  falta  de  estas  noticias  dudo  D.  Nicolás  Antonio,  en 
el  lugar  citado,  poner  en  su  Bibliotheca  a  vno  de  los  mejo- 
res Escritores  de  la  Nación,  pues  solo  el  presente  Discurso 
es  vn  testimonio  irrefragable  de  su  talento  y  estudio. „ 

J^R.    ^USTASIO    ^STEBAN, 
Agustiniano. 


MEMORIAL 

DE   L.\S   COSAS   NECESARIAS   PARA   ESCRIBIR    HISTORIA 

S.   C.   C.   M. 

"Los  que  desean  hacer  algún  grande  edificio,  S.'""  Cesar, 
suelen  primero  considerar  sus  fuerzas,  porque  no  les  acon- 
tezca como  al  imprudente  de  quien  dice  la  scriptura  que 
levant<")  grande  obra,  y  no  bastando  su  caudal  para  con- 
cluirla dejó  una  memoria  que  diese  testimonio  de  su  poco 
juicio.  Otros  yerran  de  contraria  manera:  siendo  ambicio- 
sos y  amigos  de  gloria  no  tienen  ánimo  para  gastar  en 
los  fundamentos,  porque  no  muestran  aquella  apariencia 
de  vanidad  que  ello>í  buscan,  antes  están  muy  metidos  de- 
bajo de  tierra  y  arm;in  sobre  arena,  haciendo  edificio  que 
dura  poco,  y  á  las  veces  los  toma  debajo.  Por  huir  estos 
inconvenientes  acostumbran  los  cuerdos  elegir  ante  todas 
cosas,  un  buen  Architecto  ó  maestro  de  obras  con  quien, 
comunican  su  propósito,  el  qual  haviendo  entendido  el  fin 
para  que  ha  de  servir  la  obra,  haze  un  modelo,  ó  traza 
como  le  parece  que  conviene,  donde  se  vea  en  breve  es- 
pacio, lo  que  después  sera,  y  da  memorial  de  los  materia- 
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les,   qué  son  menester,  y  la  tasa  de  lo  que  costará  todo  el 
edificio.  Y  seria  razón  que  si  mas  se  gastase  fuese  á  su  cos- 
ta conforme  á  la  ley  que  dice  Vitruvio  de  los  Ephesios.  He- 
cho todo  esto  lo  torna  á  comunicar  con  el  Señor  de  la  obra, 
y  él  contento  se  mete  mano  á  la  labor.  Los  libros  siempre 
fueron  llamados  obras  y  Edificios  de  todo  genero  de  Autho- 
res,  y  la  historia  principalmente  merece  este  nombre  por  ser 
necesarias  tantas  cosas  para  componerla  como  adelante  di- 
remos. Yo,  S.  M.,  no  querría  que  por  mi  causa  se  errase  en 
ninguna  de  estas  maneras,  principalmente  en  obra  tan  illus- 
tre  y  de  tanta  importancia.  Porque  cierto  en  ninguna  cosa 
de  quantas  los  Principes  emprenden  les  va  tanto,  como  en 
que  sus  hechos  se  escriban  con  la  dignidad  que  se  requiere, 
y  con  tal  arte  y  prudencia,  que  el  tiempo  no  lo  pueda  ven- 
cen, como  dice  la  mesma  escritura  del  Sabio,  que  edificó 
sobre  peña  viva  y  ningunas  tempestades  le  hicieron  daño. 
Por  esto  me  pareció  dar  cuenta  á  V.  M.  asi  del  architecto 
que  es  menester,  como  de  la  traza  y  materiales  necesarios, 
y  de  los  gastos  que  se  harán,  para  que  todo  bien  conside- 
rado se  ponga  por  obra  en  tan  buen  hora  y  con  tan  buena 
fortuna  como  los  versos  de  Homero  que  asi  suele  decir 
Horatio,  porque  cierto  fué  la  mas  dichosa  obra  que  jamas 
se  compuso  humanamente. 

V.  M.  me  hizo  a  mi  tan  crecida  md.  en  concederme  que 
entendiese  en  poner  por  escrito  las  cosas  de  vros  anteceso- 
res en  los  Reynos  de  España,  y  tenerme  por  conveniente 
oficial  para  tan  gran  labor  que  no  sé  encarecerla  como  la 
razón  pide.  Principalmente  que  seria  soberbia  pensar  que 
tengo  las  partes  necesarias  á  cargo  que  tantas  requiere. 
Pero  tengo  por  cierto,  que  entre  los  effectos  extraños  que 
hace  el  favor  de  los  grandes  Principes,  es  uno,  acrecentar 
la  habilidad,  y  suficiencia  que  desean  en  qualquiera  de  sus 
Vasallos,  y  criados.  Por  esto  dizen,  que  Virgilio  comenzó  á 
escribir  muy  mas  altanlente  que  hasta  entonces,  por  favore- 
cerle Mecenate  caballero  Romano,  muy  privado  de  Augusto 
Cesar,  y  le  parecía  á  un  Poeta  que  en  las  Aldeas  nacerían 
Virgilios,  si  en  las  Ciudades  ovieseMecenates.  Por  esta  ra- 
zón invocaron  muchos  auttores  á  sus   Principes,  como  á 
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Dioses  y  Causas  principales  de  sus  ingenios  al  principio 
de  sus  obras.  Pudiera  confirmar  esto  con  exemplos  muy 
claros  si  no  fuese  Á  todos  tan  manifiesto.  Y  cierto,  como  los 
buenos  Principes  tengan  oficio  de  Dios  en  la  tierra  parece 
conforme  á  razón,  que  Dios  les  áé  entre  otras  gracias  tam- 
bién esta  como  necesaria  al  gobierno  del  mundo.  l>o  qual 
no  es  da  creer  que  solamente  se  hace  con  permisión  de  Dios, 
sino  con  expresa  voluntad  suya.  Assi  queen  esto  tengo  con- 
fianza para  poder  salir  con  tan  gran  empresa,  como  es 
componer  historia  de  tan  alto  Principe  como  V.  M.,  en  tiem- 
pos que  están  los  ingenios  de  los  hombres  tan  dispiertos  y 
las  letras  tan  adelante,  que  apenas  se  tiene  por  razonable 
lo  que  se  tuviera  por  maravilloso  sesenta  años  antes. 

Mas  puesto  que  sea  cosa  natural  que  el  favor  levante,  y 
avive  los  ingenios,  como  se  vee  claramente  en  los  nnimales 
que  carecen  de  razón,  y  que  sea  cosa  pia  creer  q  le,  estan- 
do el  corazón  de  los  Reyes  en  la  mano  de  Dios  los  favore- 
cerá en  las  cosas  necesarias  para  que  las  elecciones  de  per- 
sonas se  hagan  acertadamente,  yo  de  mi  parte  para  reci- 
bir mejor  esta  gracia  procuran?  suplir  con  diligencia  y 
trabajo  lo  que  me  faltare  de  dottrina,  aunque  toda  mi  vida 
gastd  en  las  disciplinas  que  me  parecieron  m:ís  convenien- 
tes para  perfeccionar  al  hombre,  y  esto  con  bueni  copia  de 
libros  y  suficiente  patrimonio,  y  casi  perpetua  sanidad  para 
recompensar  la  falta  del  ingenio  con  la  fatiga,  y  continua- 
ción. Aunque  más  falta  sentia  de  buenos  maestros,  que  en 
todas  partes  eran  raros,  y  mucho  más  en  España,  á  donde 
las  letras  y  todas  artes  llegaron  siempre  más  tarde  que  á 
otras  Provincias.  Pero  con  toda  aquella  esterilid.id  tuve 
conocimiento  de  quatro  lenguas  principales  (1),  en  que  esta 
escrito  quanto  ay  diño  de  ser  leydo.  En  las  dos  (2)  alcnnzé 
tanto  como  mis  iguales.  En  la  Hebrea  y  Caldea  supe  quanto 
pretendía  que  era  aprender  median;Hnente  la  sagr.ida  Scrip- 
tura  en  sus  lenguas  originales.  Después  de  estudiadas  las 


íl)     A  saber:  fjriega,  arábiíja,  hebrea  y  caldea  y  latina. 
(2)    Ehio  es,  en  la  griega  y  arábiga. 
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artes,  como  en  mi  tiempo  se  usaba,  gasté  hartos  años  en  de- 
rechos, teniendo  propósito  de  seguir  la  plática  como  havia 
comenzado.  De  lo  qual  me  apartó  ver  que  todo  viene  á  ma- 
nos de  los  Juezes,  que  comunmente  se  persuaden  de  lo  que 
no  pensarla  ningún  buen  letrado.  Attendí  que  aquel  exercicio 
de  suyo  trae  algún  desasosiego  y  solicitud,  y  enemistades  y 
competencias;  lo  qual  todo  me  pareció  muy  ageno,  de  la 
quietud,  y  reposo  que  yo  buscaba  para  mis  estudios.  Por 
esto  me  di  más  á  la  contemplación  de  la  Justicia,  juntando 
los  derechos  con  los  Philósophos  morales,  que  trataron  de 
lo  que  por  razón  es  bueno,  ó  malo,  y  de  la  vida  y  costum- 
bres de  los  hombres  y  aj^untamiento  de  Ciudades,  que  no  á 
procurar  Judicaturas  y  abogacías.  Pero  tengo  por  bien  em- 
pleado el  tiempo  que  gasté  en  las  leyes,  y  me  parece  que  si 
pudiera  tornar  de  principio,  no  estudiarla  de  otra  manera. 
Porque  allende  que  se  hace  hábito  de  prudencia  leyendo 
aquellos  tan  sabios  auttores,  y  que  todos  los  scriptores  es- 
tán llenos  del  derecho  Romano,  es  cosa  maravillosa  ver 
quan  polida,  y  sabiamente  están  reducidos  á  arte  quantas 
questiones,  y  negocios  pueden  nacer  entre  los  hombres,  con 
ver  la  constancia  de  la  Justicia  3''  la  mudanza  de  las  le3''es 
conforme  á  los  tiempos,  que  es  una  gentil  consideración. 
Como  quiera  que  sea  gran  falta  no  saber  por  donde  nos  go- 
bernamos. 

Procuré  también  tener  conocimiento  de  cosas  naturales 
en  particular,  como  son  de  animales,  plantas,  y  minerales 
con  harta  curiosidad.  Hize  gran  estudio  en  Mathemáticas, 
donde  hallé  gran  contentamiento,  asi  por  causa  del  sujeto, 
que  tratan  algunas  dellas,  como  porque  todas  muestran  como 
nos  apartemos  de  la  materia  en  la  consideración  de  las  co- 
sas, para  poco  á  poco  venir  en  algún  conocimiento  de  la  na- 
turaleza divina.  Allende  que  tienen  el  primer  grado  de  cer- 
tidumbre entre  las  otras  disciplinas.  Todas  estas  partes,  y 
muchas  más  pudiera  tener  con  maj^or  perfección  según  lo 
que  he  trabajado  con  los  aparejos  que  tengo  dicho,  si  tuvie- 
ra maestros  quales  veo  que  tuvieron  los  antiguos,  con  que 
alcanzaron  á  ser  tan  valientes  en  todas  artes,  y  asi  estuviera 
más  proveído  para  servir  mejor  á  V.  M.  Aunque  con  todas 
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estas  partes  me  acobardaría  contra  tan  «jran  diticultad,  sino 
fuese  por  el  favor  que  ten^iío  dicho  de  V.  M. 

Sijíuicndo  los  hombres  la  inclinación  natural,    querer 
dexar  memoria  de  sus  hechos,  consideraron  cómo  natura- 
leza hizo  la  generación  para  perpetuar  al  F^adre  en  su  hijo, 
que  representa  su  figura  y  semejanza  ylinage,  y  entendieron 
que  las  propias  obras  eran  mejores  testigos  y  retrato  de(l) 
los  propios  hijos  corporales.  Porque  las  obras  son  hijos  del 
entendimiento  el  qual  nos  dá  el  ser  principal  de  los  hombres. 
Por  esto  anduvieron  muy  solícitos  hasta  hallar  manera  con 
que  hacer  inmortales  estos  partos,  como  suele  decir  Platón. 
Antes  que  hallaren  las  letras,  componían  cantares  de  sus 
hazañas  para  que  mejor  se  tuviesen  en  la  memoriíi  y  pintá- 
banlas en  pieles  y  en  telas  como  mejor  podían.  De  todo  esto 
tenemos  exemplo  bastante  en  las  cosas  de  las  indias  en 
aprobación  de  lo  que  los  auttores  dicen,  y  lo  mostrare  mas 
largamente  en  un  tratado  que  hago  de  la  conformidad  que 
hay  entre  las  costumbres,  y  RLÜgiones  destos  indios  occi- 
dentales con  las  antiguas  que  los  historiadores  escriben  de 
estas  partes  que  nosotros  habitamos.  Después  que  Dios  tuvo 
por  bien  de  revelar  este  don  de  letras  verdaderamente  ce- 
lestial pasaron  muchos  años  que  no  se  escribió  historia  con 
la  magestad  y  grandeza  que  convenia.  Porque  entre  losGrie- 
gos,  que  fué  la  gente  más  política  y  avisada  de  quantas  sa- 
bemos, el  primero  fué  Merodoto,  y  el  segundo  Thucydides. 
Iintre  los  Romanos,  que  succedieron  en  todo  á  los  Griegos, 
aún  en  tiempo  de  Tullio  no  hübia  historia  publicada  que  me- 
reciese este  nombre.  Y  asi  hace  él  mención,  de  cómo  por  ser 
tan  grande  orador  le  rogaban  sus  amigos  que  escribiese 
historiíi,  porque  los  Griegos  no  llevasen  esta  ventaja  á  los 
Romanos.  Los  antiguos  por  rústicos  que  eran  y  mal  polídos 
<n  la  dottrina  y  arte  todavía  entendieron  que  el  fundamento 
principal  de  la  historia  era  no  atreverse  á  decir  cosa  falsa  y 
osar  decir  todo  lo  que  fuese  verdad  ,  y  n(»  escribir  cosa  por 
hacer  placer  áunos,  o  pesar  á  otros,  sino  mostrar  siempre  el 


(1,)    Hquivalente  á  que  en  esa  forma  anticuada  de  comparación. 
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ánimo  libre,  y  sereno  de  toda  passion,  quanto  á  escribir  lo 
que  pasa. 

Pero  es  menester  que  estos  cimientos  no  sean  tan  toscos 
y  sin  discreción,  porque  muchas  verdades  no  hacen  al  pro- 
pósito de  la  hi«itoria,  los  quales,  si  se  escribiesen,  en  lugar 
de  historia,  seria  libelo  infamatorio  ó  cosas  de  niñerias.  De 
manera  que  en  estohizieron  fundamento  los  antiguos,  y  tam- 
bién nros.  historiadores  Españoles,  cuyos  libros  tienen  po- 
co artificio  y  primor.  El  edificio  que  sobre  estos  cimientos 
se  ha  de  armar,  el  qual  se  haze  de  palabras  y  negocios 
pasados,  es  harto  mal  compuesto  y  son  excusables  por  lo 
mucho  que  era  menester  para  hazerse  bien.  En  las  palabras 
no  culpo  á  los  nuestros,  pues  no  pudieron  ni  debieron  inven- 
tar otras.  Que  como  en  los  dineros  la  moneda  que  corre 
es  la  mejor,  asi  en  los  lenguajes  que  se  van  mudando  cada 
día  á  voluntad  del  uso,  los  vocablos  que  más  se  platican  son 
los  mejores,  aunque  todavía  usurparon  palabras  latinas  y 
extranjeras,  pudiéndolo  bien  excusar.  Pero  ¿quién  podrá 
defender  el  encadenamiento  que  ellos  hizieron  de  aquellas 
palabras  por  imitar  al  lenguaje  latino,  como  quando  dice 
Juan  de  Mena  en  un  prólogo:  "fundándome  en  aquella  de 
Séneca,  palabra?^  Y  no  fué  sólo  Juan  de  Mena,  más  tam- 
bién D.  Enrrique  el  Sor.  de  Villena,  y  otros  muchos  grandes 
hablaron  de  esta  manera,  como  parece  por  sus  cartas.  Assi 
que  no  entendiendo  la  gracia  de  la  lengua  en  que  nacieron, 
quisieron  escribir  para  no  ser  entendidos  en  ninguna.  Todo 
esto  se  entienda  de  los  escritores  antiguos  Españoles,  por- 
que en  estos  tiempos  yo  sé  que  hay  algunos  cuyos  trabajos 
serán  muy  bien  recebidos  así  en  lengua  vulgar  como  latina, 
lo  qual  se  debe  al  favor,  y  md.  de  V.  M. 

De  las  otras  naciones  no  ay  para  qué  tratar  agora,  pero 
de  lo  que  está  publicado  veo  descontentos  á  muchos,  que 
creo  pueden  ser  Juezes.  El  estilo  de  la  historia  según  dicen 
JOS  que  de  esto  saben  es  necesario,  que  no  sea  estrecho,  ni 
corto  de  razones,  ni  menos  tan  entonado  que  se  pueda  leer 
á  son  de  trompeta,  como  decían  de  los  versos  de  Homero, 
sino  extendido  y  abundante,  con  un  de>cuido  natural  que 
parezca  que  estaba  dicho,  y  quien  probare  á  escribir  de 
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aquella  manera  halle  tanta  dilicultad  por  causa  del  cuidado 
y  artiíicio.  cubierto  con  imitación  de  autores,  que  sudando 
y  trabajando  vea  que  no  puede  hallar  vado,  como  dicen 
del  río  Eurotas,  que  sin  hacer  ruido  lleva  mucha  aiíua,  y 
;)(jr  muy  clara  y  limpia  que  corre  no  se  entiende  bien  su  hon- 
dura. Junto  con  esto  ha  de  ser  tan  sin  aspereza,  y  suave,  que 
con  ser  lo  que  se  escribe  provechoso,  la  gentileza  con  que 
se  trata  deleite  y  afficione;  como  quando  un  aire  fresco  de- 
seado en  el  estio  ha  pasado  por  florestas  de  buenas  yerbas 
y  flores  que  alegra  al  corazón  y  recrea  todos  los  sentidos 
sin  molestia  ninguna,  ni  artificio  procurado,  sino  con  su  na- 
tural puro  y  limpio. 

:.CoHcluir4.) 
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OR  consecuencia  de  las  razones  antes  expuestas  po- 
demos afirmar  que  la  Flora  filipina  del  P.  Blanco, 
no  sólo  se  halla  al  nivel  de  la  ciencia,  sino  también 
al  nivel  de  esta  ciencia  en  cualquier  edad  remota  venidera, 
en  la  forma  que  se  hallan  y  hallarán  la  mayor  parte  de  las 
obras  de  los  grandes  maestros  del  saber. 

Y,  á  la  verdad,  la  Flora  de  Filipinas,  escrita  por  el  Padre 
Blanco,  está  basada  en  un  sistema  eminentemente  científico, 
como  lo  es  el  del  más  grande  de  los  naturalistas,  el  inmor- 
tal Linneo.  De  este  sistema,  como  de  inmensa  cantera,  arran- 
can sus  más  sólidos  fundamentos. 

Nadie  podrá  negar,  por  otra  parte,  que  el  sistema  del 
naturalista  sueco  ha  sido  reconocido  por  todos  los  natura- 
listas como  el  mejor  y  más  aventajado,  por  su  elegancia  y 
simplicidad,  }'■  como  el  tipo  verdadero  de  clasificaciones  ar- 
tificiales ó  sistemáticas;  que  este  sistema  siguió,  aunque  li- 
geramente por  él  modificado,  el  mejor  de  los  botánicos  es- 
pañoles, el  Sr.  Cavanilles;  el  mismo  que  siguieron  tantos 
otros  botánicos  nacionales  y  extranjeros  de  fama  bien  uni- 
versal. 

Ahora  bien:  si  el  sistema  es  por  su  naturaleza  verdade- 


(1)    Véase  la  pág.  503. 
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lamente  cicntíticcj;  .^i  escribiendo  en  conformidad  con  ese 
sistema  se  inmortalizaron  el  mismo  Linneo,  Cavanilles  y 
otra  serie  innumerable  de  botánicos,  ¿de¡ar<1  de  ser  científi- 
ca ó  de  estar  al  nivel  de  la  ciencia  la  Flora  de  Filipinas,  por 
estar  escrita  conforme  á  esa  clasificación  sistemática,  y  la 
fama  de  su  autor  no  traspasará  por  eso  la  frontera  del  lu- 
gar y  del  tiempo,  sip^uiendo  como  sií^uió  las  huellas  indele- 
bles de  maestros  tan  insi<ínes? 

Esta  razón  poderosa,  y  al  mismo  tiempo  científica,  de  una 
parte;  por  otra,  los  graves  inconvenientes  que  ofrecía  el  mé- 
todo de  Jussieu,  así  por  las  muchas  excepciones  en  la  inser- 
ción de  los  estambres,  como  por  el  comienzo  que^daba  al 
estudio  de  los  vegetales,  partiendo  de  las  plantas  criptóga- 
mas,  que  todos  los  botánicos  estudiaron  al  fin  como  más  di- 
fíciles y  obscuras;  procedimiento  que,  aunque  seguido  por 
botánicos  más  modernos,  como  Brongniart  y  otros,  y  en 
parte,  con  orden  bastante  nuevo  por  M.  Van  Tiegen,  no  obs- 
ta para  que  lleve  en  sí  mismo  impreso  el  contraorden  lógico 
de  nuestros  conceptos,  puesto  que  éstos  se  forman  en  nues- 
tra mente  partiendo  de  lo  simple  á  lo  compuesto,  de  lo  cla- 
ro, conocido  y  fácil  á  los  más  obscuros,  desconocidos  y  difí- 
les  conocimientos.  Además,  la  lucha  decidida  y  entablada 
con  tesón  entre  los  partidarios  de  la  clasificación  sistemáti- 
ca de  Linneo  y  entre  los  nuevos  defensores  de  la  metódica 
de  jussieu,  lucha  que  duró  hasta  el  año  1H?> )  y  183.'i,  dio  por 
resultado  que  todas  las  obras  de  botánica  descriptiva  se 
escribieran  conforme  al  sistema  de  IJnneo,  á  excepción  de 
las  de  un  corto  número  de  autores.  Todos  éstos  fueron  moti- 
vos más  que  suficientes  para  disculpar  en  el   Padre  illanco 
esa  forma,  para  nosotros  no  más  que  accidental,  en  la  des- 
cripción de  las  plantas  de  una  región  determinada.  Si  á  todo 
esto  añadimos  que  en  \H'M  dio  á  la  estampa  por  vez  primera 
^us  apuntes  sobre  la  Flora  de  Fi/i/>itias,   fuerza  es  confe- 
sar que  apenas  pudo  estudiar,  herborizar  y  aun  escribir  de 
otra  suerte  que  tomando  por  norma  el  sistema  linneano,  se- 
guido hasta  el  aflo  IK'/)  y  33  por  los  m¡§mos  botánicos  euro- 
peos, que  no  se  hallaban  tan  alejados  del  movimiento  rirn- 
tífico  de  Europa. 
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Y  ¿para  qué  buscar  en  los  fundamentos  de  la  Ciencia  y 
circunstancias  del  tiempo  razones  y  documentos  que  abonen 
nuestras  afirmaciones  respecto  á  la  Flora  filipina,  cuan- 
do hoy  mismo,  á  pesar  de  tanto  ensalzamiento  de  los  méto- 
dos modernos,  nos  hallamos  respecto  á  las  clasificaciones 
casi  á  la  misma  altura  que  en  tiempo  de  Linneo  y  de  Jus- 
sieu?  Y  decimos  casi  á  la  misma  altura,  porque  no  podemos 
negar  en  absoluto  que  se  haya  adelantado  con  los  llamados 
métodos,  sino  que  lo  decimos  en  el  sentido  de  haberse  ade- 
lantado muy  poco,  y  este  adelantamiento  va  á  las  veces 
mezclado  con  notables  engendros  de  confusión;  \^  por  tanto, 
siendo  las  clasificaciones  metódicas  más  difíciles,  mientras 
no  venga  un  ingenio  extraordinario  que  nos  saque  de  este 
enojoso  laberinto,  bien  podemos  afirmar  que  muy  poco  se 
ha  adelantado  en  la  teoría  de  clasificaciones. 

El  procedimiento  histórico  seguido  para  llegar  á  los  di- 
versos métodos,  nos  lo  demuestra  con  excesiva  claridad. 
Partiendo  del  inconveniente  que  dejamos  apuntado,  relati- 
vo á  las  excepciones  en  la  inserción  de  los  estambres  del 
método  de  Jussieu;   Brown  ydeCandoIle  buscaron  nueva 
base  para  sus  clasificaciones,  y  en  el  deseo  ardiente  de  ha- 
llarla fácil,  redujeron  el  sistema  á  datos  muy  generales. 
Con  esto,  nada  adelantó  la  Ciencia  taxonómica,  porque, 
atendidas  solamente  las  plantas  fanerógamas,  se  ve  al  ins- 
tante que  son  un  montón  hacinado  é  informe  envuelto  en 
inextricable  laberinto  y  confusión.  Se  acudió  después  al 
método  dicótomo,  fundado  por  Larmak  en  s\x  Flora  france- 
sa, método  que  sirve,  sí,  para  llegar  pronto  al  conocimiento 
de  los  géneros  y  de  las  especies,  y  para  dirigir  ios  primeros 
pasos  de  los  que  comienzan  la  carrera  en  el  ancho  espacio 
de  la  botánica;  que  ofrece  el  inconveniente  de  ser  puro  arti- 
ficio y  m.ecanismo;  se  avanza  con  él  por  caminos  de  tinieblas, 
sin  observar  las  relaciones  y  harmonías  orgánicas,  y  sin 
admirar,  por  último,  los  sublimes  encantos  de  la  creación 
vegetal,  privando  así  á  la  botánica  de  casi  todos  los  ele- 
mentos de  ciencia,  puesto  que  pierde  sus  más  sólidos  funda- 
mentos: los  taxonómicos. 

Y  hoy  mismo,  en  nuestros  días,  ¿qué  es  lo  que  ha  hecho 
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la  escuela  íjermítnica  en  el  protrreso  3'  adelanto  de  las  cla- 
sificaciones sino  dificultar  y  embrollar  m.ls  3'  más  el  estudio 
de  los  vefjetales,  y  mayormente  en  su  parte  más  garande  y 
principal,  cual  es  la  de  las  plantas  fanerógamas? 

Es  preciso  confesar  que  hemos  adelantado  mucho  en  la 
anatomía  y  fisiología  de  los  vegetales;  que  hemos  estudia- 
do igualmente  grandes  secretos,  arrancados  á  su  organiza- 
ción, fecundación  y  germinación  y  demás  funciones  orgá- 
nicas; que  nos  ha  sorprendido  sobremanera  el  reciente  des- 
cubrimiento de  las  plantas  carnívoras;  pero  ni  mismo  tiem- 
po hay  que  proclamar  en  voz  muy  alta  que  en  la  clasifica- 
ción general  poco  ó  nada  se  ha  progresado,  ó  lo  que  es  lo 
mismo,  que  estamos  casi  á  la  altura  que  en  tiempos  de  Lin- 
neo  y  jussieu;  con  la  nota  especial  y  distinta  de  que  en  el 
sistema  de  Linneo  el  análisis  era  por  extremo  sencillo,  y  en 
los  métodos  modernos  engendra  dificultades  y  confusión. 

Si  atendemos  ahora  á  lo  que  es  la  llora  de  un  país,  esto 
mismo  corroborará  con  doblada  fuerza  el  objeto  de  nuestro 
propósito. 

Escribir  la  flora  de  una  región  no  es  otra  cosa  que  nu- 
merar, analizar,  clasificar  y  describir  sus  plantas;  pues 
bien,  como  los  sistem.as  sean  á  las  veces  los  más  ventajosos 
para  el  análisis  y  conocimiento  de  las  plantas  de  un  lugar, 
atendida  la  razón  de  que  los  puntos  de  semejanza,  cuyo  co- 
nocimiento exige  los  métodos,  son  menos  sensibles;  sigúese 
por  consecuencia  natural  que,  en  la  imposibilidad  de  des- 
cubrir las  analogías  y  diferencias  orgánicas  por  lo  micros- 
cópico de  algunos  de  sus  organismos  y  por  líis  metamorfo- 
sis y  degeneríiciones  de  vegetales  diversos,  el  fundarse  en 
un  sistema  más  ó  mynos  notable,  es  un  niedio  adecuado  y 
perfecto  para  ese  objeto;  y  dicho  se  está,  que  sobre  todos 
los  sistemas  merece  preferencia  singular  el  de  Linneo,  que 
es  el  más  científico,  sencillo  y  elegante. 

He  consiguiente,  no  ya  en  tiempo  del  T.  Illanco,  sino 
hoy  mismo  que  se  escribiera  una  flora  conforme  á  ese  sis- 
tema y  se  limitase  á  seguir  paso  á  paso  sus  divisiones  y  pre- 
ceptos, exceptuando  la  separación  correspondiente  de  los 
géneros,  sólo  tendría  el  inconveniente  de  no  ser  entendida 
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por  aquellos  que  sin  tregua  ni  descanso  se  dedican  sólo  á 
los  conocimientos  modernos. 

Todas  las  obras  descriptivas  llenan  cumplidamente  su 
objeto  y  su  fin,  y  se  hallan  además  á  la  altura  ó  nivel  de  la 
ciencia,  siempre  que  en  ellas  se  nos  describan,  conforme  á 
los  principios  científicos,  los  caracteres  distintivos  de  los 
géneros  y  de  las  especies,  atendiendo  debidamente  á  la  cons- 
titución diversa  de  los  órganos  florales  y  del  fruto,  y  con- 
siderando las  notas  ó  cualidades  que  pueden  dar  lugar  á  la 
consideración  y  establecimiento  de  nuevos  grupos  especí- 
ficos. 

Si  en  estas  obras,  además  de  esas  cualidades  esenciales 
y  necesarias  para  una  buena  descripción,  se  encuentran 
otras  que  las  perfeccionan,  como  el  contener  infinidad  de 
especies  nuevas,  agrandando  el  campo  inmenso  que  en  la 
actualidad  tiene  la  botánica;  si  su  vuelo  alcanza  á  más  an- 
chos espacios;  si  se  eleva  á  mayor  altura  enseñando  tam- 
bién géneros  nuevos,  como  sucede  en  la  Flora  de  Filipi- 
nas del  P.  Blanco,  entonces,  no  ya  tan  sólo  se  halla  á  la  al- 
tura y  nivel  de  la  ciencia,  sino  que  también  transpasa  el 
límite  común  de  la  ciencia  misma  hasta  abrir  nuevo  y  des- 
conocido campo.  Porque  se  necesita  estar  en  una  elevación 
muy  superior  á  la  que  exige  el  método  común  de  escribir 
una  flora  para  descubrir  desde  allí  nuevas  regiones  de  la 
ciencia,  agrandar  sus  horizontes  y  marchar  desembarazada 
y  muy  ganosa  de  sus  conquistas  camino  del  progreso  y  de 
la  civilización. 

Esta  obra,  sellada  con  el  carácter  firme  é  indestructible 
del  ingenio,  vivirá  en  todas  las  generaciones  y  desenvolvi- 
mientos diversos  de  la  Botánica;  porque  su  esclarecido  au- 
tor supo  vislumbrar  y  aun  dominar  con  la  mirada  prodigio- 
sa de  su  inteligencia  los  campos  elevados  de  la  ciencia,  y 
desafiar  todas  las  dificultades,  y  remover  y  superar  los  obs- 
táculos todos,  que,  cual  negras  y  encrespadas  montañas,  se 
oponían  á  su  paso. 

Las  obras  que  no  están  al  nivel  de  la  Ciencia  en  manera 
alguna,  son  las  de  algunos  autores  que  critican  al  P.  Blanco 
no  más  que  por  lujo  aparatoso  de  manifestar  su  crítica. 
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Son  obras  de  tan  pcreí.rina  especie,  que  no  hacen  más 
que  cataloííar  los  juicioso  conceptos  que  otros  han  emitido, 
sin  muestra  al<;íuna  de  ingenio,  sin  abrir  nuevas  sendas,  sin 
descubrir  horizontes  nuevos  y  sin  ensanchar  los  marcados 
limbos  en  que  aprisionan  las  conquistas  del  ingenio.  Obras 
que  se  hacen  sin  confrontar  lo  escrito  á  la  sombra  del  gíi- 
binetc  con  la  manera  de  ser  real  que  las  cosas  tienen  en  la 
naturaleza:  de  este  modo  de  proceder  vienen,  por  conse- 
cuencia, los  errores  tan  manifiestos  que  nos  desacreditan 
ante  los  extranjeros  que  examinaron  nuestra  í'Iovn  y  con- 
frontaron nuestros  escritos,  y  nos  hacen  desempeñar  en  su 
presencia  el  papel  mds  ridículo  é  irrisorio.  Obras,  en  íin,  que 
sin  nuevo  impulso  y  sin  energías  propias  más  que  las  mecá- 
nicas, reproducen  á  manera  de  telégrafo  lo  que  otros  han 
escrito,  sin  exponerlo  ni  desarrollarlo  y  sin  ampliar  sus  con- 
ceptos de  una  manera  nueva. 

Tampoco  están  á  la  altura  de  la  Ciencia  esas  otras  obras 
didácticas,  escritas  al  correr  de  la  pluma,  á  las  veces  con 
miras  bien  rastreras,  muchas  sin  el  fin  noble  y  generoso  de 
ayudar  á  sus  semejantes,  y  casi  siempre  sin  mirar  y  ver  de 
dirigir  los  pasos  y  de  avanzar  en  el  camino  déla  perfección. 
Semejantes  á  las  modas  que  penetran  hasta  las  entrañas  de 
la  socied  id,  penetran  también  en  nuestras  aulas,  y  por  el 
prurito  de  enseñar  conforme  al  método  más  moderno,  á  la 
vuelta  de  años  bien  contados  no  sirven  más  que  para  arrin- 
conarlas y  relegarlas  á  una  mansión  de  perpetuo  olvido. 

¿Quién  puede  dudar  de  que  estas  obras  d'd;ícticas  son 
siempre  de  escaso  valor  científico,  y  no  sólo  las  de  personas 
dotadas  de  corta  inteligencia  y  que  llevan  en  su  alma  muy 
rastreras  miras,  sino  también  las  de  los  grandes  maestros? 
Ejemplo  bien  palmario  lo  tenemos  en  el  mismo  terreno  cien- 
tífico y  en  el  insigne  Cavanilles,  cuyas  Lecciones  botánicas, 
con  ser  de  lo  mejor  que  se  ha  escrito  en  su  género,   no  tie- 
nen punto,  ni  aun  remoto,  de  comparación  con  los  Icones  y 
D(scri/)f  iones  píantarum,  á  pesar  de  haber  servido  mucho 
en  su  tiempo  y  de  estar  animados  de  un  fin  noble  y  gene- 
roso. 

Excusadas  son  estas  inacabables  consideraciones  que 
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vamos  haciendo  acerca  de  la  Flora  del  P.  Blanco,  cuando 
se  trata  del  juicio  que  merece  de  los  científicos  extranjeros; 
éstos,  por  fortuna,  han  juzgado  de  otra  manera  al  P.  Blan- 
co. ¡Parece  mentira  tan  extraño  é  inconcebible  suceso!  Por- 
que los  extranjeros  tienen  en  muy  poca  estima  los  trabajos 
mismos  que  nosotros  apreciamos  mucho,  sobre  todo  si  son 
científicos;  y,  sin  embargo,  con  la  Flora  del  P.  Blanco  ha 
sido  una  rara  excepción  digna  de  tenerla  muy  en  cuenta  en 
nuestra  decaída  historia  científica. 

Y  para  no  molestar  con  los  diversos  elogios  á  ella  tribu- 
tados, nos  limitaremos  á  decir  que,  en  prueba  de  la  com- 
petencia científica  d^l  P.  Blanco,  le  dedicaron, géneros  y  es- 
pecies nuevas  esclarecidos  botánicos.  Sindeley,  botánico 
inglés  y  autor  de  una  clasificación,  empezada  por  el  método 
de  De  Candolle  y  que  terminó  por  seguir  á  Jussieu  en  su 
grande  obra  sobre  el  reino  vet^etal  (1),  le  dedicó  el  género 
Blancoa  Lind.  A.  De  Candolle,  después  de  citar  más  de 
once  géneros  del  P.  Blanco  é  infinidad  de  especies,  le  dedi- 
có también  algunas  de  éstas.  Blume  le  dedicó  tres  de  las 
sapindáceas,  la  Schmidelia  Blancoi  Blum.,  la  Cubüia 
Blancoi  Blum.  y  la  Captiva  Blancoi  Blum.  Y  Müller  honró 
también  su  memoria  con  el  Phyllantiis  Blancoanus  Malí., 
perteneciente  á  la  familia  ú  orden  de  las  euforbiáceas. 

El  mérito  de  la  Flora  del  P.  Blanco  no  sólo  estriba  en  sus 
bien  sentados  fundamentos  científicos,  como  acabamos  de 
ver;  sino  que  adquiere  ma^^or  realce  y  valor  con  las  boni- 
tas aplicaciones  que  señala,  en  cada  planta,  relativas  á  la 
economía  doméstica,  medicina  é  industria.  "A  continuación, 
dice  el  P.  Blanco,  refiero  todo  lo  que  he  podido  adquirir  de 
más  cierto  y  curioso  sobre  la  historia  y  propiedades  de 
les  plantas,  é  indico  los  usos  que  pueden  tener  respecto  á 
la  medicina  é  industria,,  (2). 

Y  para  ver  cuan  á  maravilla  hiciera  esto  que  prometió 
el  P.Blanco,  no  hay  más  que  hojear  la  Flora, y  en  cada  es- 


(1)  The  Vegetable  Kingdon,  by  John  Lindley.  London,  1846. 

(2)  Flora  de  Filipinas,  Prólogo  de  la  2.*  edición,  1845. 
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pccic  observaremos  notables  y  muy  curiosas  aplicaciones 
que  no  queremos  repetir  aquí. 

F.n  la  exposición  de  Amsterdán,  al  presentarlos  españo- 
les la  tercera  edición  de  la  flora  f/'/íp/na, se  le  adjudicó  el 
gran  premio  de  honor  á  la  ciencia,  declarando  al  propio  tiem- 
po el  jurado  calificador  que  ninj^una  otra  nación  podría  pre- 
sentar entonces  título  semejante  de;  j^loria.  De  suerte  que  de 
las  tres  escuelas  que  hoy  disputan  sin  tregua  ni  descanso 
en  razón  de  ocupar  palmo  á  palmo  el  terreno  de  la  Botáni- 
ca, mediante  el  fundamento  ó  supresión  de  la  síntesis,  así 
se  llamen  esas  escuelas  francesa,  helvética  ó  germana;  nin- 
guna podía  presentar  título  más  v¿ilioso  ü  los  nada  propi- 
cios jueces  del  tribunal  calificador.  Única  vez  que  nuestras 
verdaderas  glorias  merecen  honrado  y  preferente  lugar  en 
el  concepto  de  los  altivos  extranjeros,  cuyas  migajas  olfa- 
tea Á  la  continua  nuestra  incesante' curiosidad,  y,  cual  po- 
bre hambriento,  devora  con  ansia  avariciosa  siempre  que  se 
trata  de  ciencias.  Y  es  porque  los  españoles  no  contamos 
con  los  medios  de  que  disponen  los  extranjeros  para  la  ad- 
quisición de  esos  conocimientos  científicos  en  los  que  nues- 
tra patria  marchará  siempre  postergada  y  aun  olvidada, 
mientras  no  circule  á  borbotones  por  sus  venas  la  sangre 
ardiente  y  el  espíritu  de  su  fe. 

Es  cierto  que  en  la  tercera  edición  de  la  Plora  de  P ili- 
pina>  presentad.i  en  Amsterdán  se  contenía  también  la  con- 
tinuación de  la  Flora  por  el  P.  Llanos,  un  manuscrito  inte- 
resante del  P.  .Marcado  y  el  novísimo  apéndice  á  la  Plora, 
hechas  por  los  PP.  Andrés  Naves  y  Celestino  l^\'rnández 
A'illai';  pero  todo  esto  que  por  su  naturaleza  es  de  mucho 
mérito,  no  es,  sin  embargo,  parte  esencial  ni  inucho  menos 
prir.cipal  de  la  Plora  <lc  P'/l /pinas,  sino  un  complemento 
que  le  da  muy  subido  precio;  pero  siempre  complemento  ó 
parto  de  una  obra  principiíl.  N*  en  verdad;  porque  la  obra 
de!  I'.  Llanos  es  una  continuaci<')n  de  la  Plora  en  el  modo  y 
forma  que  lo  había  hecho  el  P.  Hhinco:  la  del  I'.  Mercado, 
aunque  de  mérito  distinguido  por  su  antigüedad  y  notables 
aplicaciones,  no  está  fundada  en  sistema  ni  método  alguno 
científicos,  y  el  novísimo  apéndice  de  los  PP.  Naves  y  Fer- 
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nández  Villar  es  trabajo  de  un  valor  indiscutible  y  relevan- 
te; pero,  en  nuestro  concepto,  es  menos  principal  respecto  á 
la  Flava  del  P.  Blanco,  en  razón  de  referirse  tan  sólo  al  mé- 
todo, fuera  de  alguna  que  otra  descripción  de  especies  nue- 
vas; si  bien  es  cierto  que  en  las  actuales  circunstancias  y 
para  botánicos  acostumbrados  á  los  métodos  modernos,  sea 
muy  apreciable  el  apéndice  para  encontrar  de  pronto  lo  que 
desean. 

Es,  pues,  evidente  que  las  alabanzas  tributadas  á  ese  mo- 
numento científico  no  pueden  menos  de  dirigirse  al  inolvi- 
dable P.  Blanco,  cuya  es  la  parte  más  importante  y  principal 
de  la  Flora  de  Filipinas:  y  no  sin  razón  se  llama  de  ordinario 
la  Flora  del  P.  Blanco,  á  pesar  de  hallarse  también  los  tra- 
bajos antes  mencionados.  Y  á  buen  seguro  que  si  la  Flora, 
conforme  al  sistema  linneano,  no  hubiera  estado  al  nivel  de 
la  ciencia,  jamás  aquel  jurado,  tan  competente  en  materias 
científicas,  le  hubiese  tributado  honor  semejante. 

El  P.  Blanco  que,  como  dijimos,  había  dado  á  luz  sus 
apuntes,  movido  por  la  fuerza  que  le  hacían  las  instancias 
de  sus  amigos,  reales  invitaciones  y  mandatos  expresos  de 
los  Superiores;  vistos  el  interés  grandísimo  y  fama  univer- 
sal que  habían  adquirido  desde  el  año  1837,  en  que  salieroil 
con  el  nombre  de  Flora  de  Filipinas,  se  animó  á  corregir 
esta  prjjmera  edición,  no  obstándole  sus  muchas  ocupacio- 
nes y  edad  avanzada,  debilitada  además  por  un  sol  de  fuego 
capaz  de  caldear  hasta  las  más  elevadas  montañas. 

r'En  1845  dióse  á  la  estampa  por  segunda  vez  la  Flora  de 
Filipinas,  hasta  que  en  1877  se  comenzó  una  esmerada  y 
lujosa  edición,  que  terminó  en  1883,  con  la  adición  de  algu- 
nos trabajos  que  hemos  de  examinar  después. 

Los  individuos  de  la  Real  Academia  de  Amigos  del  País, 
en  Filipinas,  trabajaron  con  insistencia  por  que  el  P.  Blanco 
los  honrara  como  miembros  de  aquella  corporación  ilustre; 
honra  que  obtuvieron,  no  sin  notable  resistencia,  de  la  cons- 
tante y  proverbial  amabilidad  del  P.  Blanco.  El  Sr.  Graells, 
botánico  que  camina  como  ellos  hacia  el  ocaso,  siguiendo  la 
carrera  de  nuestra  hermosa  pléyade  de  célebres  botánicos, 
y  digno  sucesor  de  sus  paisanos  los  hermanos  Salvador  y 
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Palau.  propuso  á  ki  Real  Academia  do  Ciencias  físicas, 
exactas  y  naturales  de  Madiid,que  se  honrase  al  mérito 
cientílíco  del  P.  Blanco  admitiéndole  A  formar  parte  de  la 
corporación  con  el  título  de  correspondiente;  proposici(3n 
que  fué  admitida  por  tan  respetable  asamblea  sin  discusión 
alijfuna,  y  por  completa  unanimidad  (1). 

i2ste  era  el  agustino  \\  Blanco,  y  tal  era  también  su  Flo- 
ra de  Fi'/ip/nas,  cuyo  bosquejo,  aunque  indirecto,  hemos 
procurado  hacer  para  ostentar  ese  monumento  científico, 
lej^ado  al  mundo  de  las  ciencias,  sobreponiéndose  á  todas  las 
dificultades,  para  honra  y  gloria  de  nuestra  abatida  patria. 

V,  en  cambio,  los  que  dicen  todavía  que  no  se  halla  al 
nivel  de  la  ciencia,  después  de  haber  sido  enseñados  desde 
su  juventud,  de  haberlos  favorecido  los  Gobiernos  y  de  ha- 
ber usado  de  todos  los  medios,  como  son  establecimientos 
botánicos,  herbarios  y  bibliotecas  de  que  él  no  pudo  dispo- 
ner, por  los  que  pudieron  labrar  su  gloria  con  obras  inmor- 
tales, han  consentido  que  nuestra  flora  española  hayan  tenido 
que  formarla  extranjeros  como  Liinge  3'  Willkoom,  y,  para 
vergüenza  é  ignominia  nuestra,  hayan  arrebatado  esa  abri- 
llantada corona  que  debieran  ceñir  tan  sólo  los  españoles. 

fp.  I^ORTUNATO  Rancho 

AguMiniano 
(Comcluirá.) 


(1)  lil  mismo  favor  debe  la  corporación  aiíusiiniana  al  Sr.  Graells 
respecto  á  los  PP.  Llanos,  Fernánde/  Villar  y  Fidel  Faulín,  actual 
profesor  del  Real  Colefjfio  del  Escorial. 
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o  es  posible  traer  á  cuento  á  los  liberales  italianos  sin  tener 
que  dar  noticia,  á  renglón  seguido,  de  algún  desafuero  ma- 
3'úsculo;  de  modo  que  liberal  y  déspota  vienen  á  ser  sinóni- 
inos.  Estose  puede  y  debe  decir  á  propósito  de  todo  cuanto  hacen 
aquellos  amables  señores  en  su  vida  pública;  pero  no  es  cosa  de  que 
.  ahora  nos  detengamos  en  tejer  la  interminable  historia  de  los  atro- 
pellos liberalescos  italianos,  y  bastará  que  recordemos  el  último  de 
que  tenemos  noticia.  Habíase  anunciadoha  tiempo  en  la  Ciudad  Eter- 
na una  demostración  de  variasSociedades  católicas  que  forman  par- 
te de  la  Federación  Pinna,  con  objeto  de  depositar  una  corona  de 
laurel  sobre  el  busto  de  Cristóbal  Colón,  que  se  ve  en  el  Pincio,  en- 
tre la  colección  numerosa  de  grandes  celebridades  italianas;  5^  esto 
con  el  objeto  de  conmemorar  en  el  primer  día  de  fiesta  la  salida  d^l 
puerto  de  Palos  de  las  carabelas  que  realizaron  el  descubrimiento  de 
América.  Pero  mientras  protestantes  del  Nuevo  y  del  Antiguo  Mun- 
do asisten  respetuosos  á  las  funciones  de  la  Rábida  y  de  Palos,  cele- 
bradas por  religiosos  franciscanos  y  por  el  Vicario  apostólico  de 
Gibraltar,  y  en  Genova,  la  patria  del  ilustre  navegante,  se  inicia  la 
Exposición  de  lasMisionescatólicas  de  América  enarbolandola  ban- 
dera pontificia  al  lado  de  la  de  Italia,  en  Roma  este  homenaje  al  pia- 
doso terciario,  inspirado  en  todas  sus  acciones  por  el  sentimiento  de 
la  fe  católica  y  por  el  deseo  de  extender  la  religión  en  mundos  igno- 
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tos.  no  ha  sido  posible,  dando  lutíar  A  escenas  inditxnasdeuna  ciudad 
civilizada,  y  A  que  desaparezca  momentAneainente  el  busto  mismo 
de  Cristóbal  Colón  colocado  junto  al  la^odc  los  Cines,  e.i  los  anti- 
guos jardines  de  Salustio. 

Anunciada  la  demostración  en  la  prensa  católica,  y  debidamente 
autorizada,  el  día  7  del  mes  se  reunieron  como  unos  500  católicos, 
muchos  de  ellosjóvenes  y  obreros,  en  la  plaza  Ricci,  donde  tiene  su 
punto  de  reunión  la  sociedad  católica  llamada  la  Romanova,-com- 
puesta  por  lo  común  de  los  artesanos  de  Transtevere.  Esta  y  otras 
varias  sociedades  encamin;\banse  hacia  el  Pincio,  llevando  al  frente 
hermosas  banderas,  cuando  los  liberales  empezaron  á  silbarlos,  pro- 
firiendo gritos  de  ¡abajo  Carpineto!  patria  de  León  XIll;  ¡vivan  Jor- 
dán Bruno  y  Garibaldi! 

En  la  plaza  del  Popólo  los  carabineros  ó  Guardia  civil  estaban 
formados  ya,  pero  no  en  bastante  número  al  principio  para  imponer 
á  las  turbas  y  protegerla  libertad  de  la  manifestación  católica.  Aque- 
llas se  habían  apoderado  de  las  cancelas  de  hierro  del  Pincio,  y,  cer- 
rá'.dolas,  quisieron  impedir  que  las  Sociedades  católicas  pudieran 
ascender  al  Paseo  de  Roma,  en  el  que  quedó  así  aprisionado  el  pu- 
blico que  allí  estaba  Al  fin,  calando  bayoneta  una  compañía  de  la 
Ciuardia  civil,  las  abre  y  despeja  un  tanto  el  paso,  que  ios  revoltosos 
aprovecharon  los  primeros  para  dirigirse  ;l  la  Alameda  de  los  Cis- 
nes y  apoderarse  del  busto  de  Colón,  que  cubrieron  de  banderas  tri- 
colores, impidiendo  se  aproximase  la  demostración  católica.  Al  fin, 
los  delegados  de  Orden  público  lograron  darle  paso,  y  mandaron  re- 
tirar, no  sin  lucha  ni  heridos,  las  banderas  quecubren  el  m.lrmol  del 
descubridor  del  Nuevo  Mundo.  Pero  entonces  se  vio  con  asombro 
que  los  revolucionarios,  antes  de  consentir  que  los  católicos  de  Roma 
lo  coronasen  los  primeros,  habían  echado  por  tierra  la  imagen  de 
Colón,  arrancándola  del  pedestal.  Desde  este  momento  la  lucha  fué* 
inevitable  entre  las  dos  fuerzas  enemigas  y  aun  entre  los  perturba- 
dores del  orden  público  y  los  carabineros,  que  de  nuevo  tuvieron  que 
calar  bayoneta. 

Hubo  algunos  heridos  y  contusos  de  una  y  otra  parte,  y  aun  de  los 
gu.'irdias  de  Orden  público,  que  realizaron  algunas  prisiones  de  re- 
volucionarios. Hl  eUnvento  escolar  joven  luvo  también  sus  víctimas, 
como  sus  alborotadores.  El  ministro  de  Negocios  l^.\tranjerüs,  lirin, 
que  pasó  casualmente  por  la  plaza  del  Populo,  testigo  del  tumulto, 
habrá  de  fatigar  su  ingenio  para  responder  satisfactoriamente  á  las 
amargas  observaciones  que  hará  el  Vaticano  á  las  Nunciaturas  sobre 
tan  tristes  sucesos,  indignos  de  Roma.  Los  más  animosos  de  los  de- 
mostrantes, ant^s  de  abandonar  el  campo  de  la  lucha,  quisieron  ha- 
cer su  protesta  con  el  "¡viva  Roma  católica,  capital  del  mundo!„ 

— l'n  horrfble  y  sacrilego  crimen  ha  emocionado  á  toda  la  nación 
Italiann.  Mons.  Fedrriri.  sabio  v  virtuosísimo  Obispo  de  l'oligno,  ha 
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sido  asesinado  en  un  tren,  al  regresar  á  su  Diócesis,  después  de  ha- 
ber permanecido  algunos  días  en  Florencia.  El  clero,  que  tenía  noti- 
cia de  la  llegada  del  Prelado,  esperábale  en  la  estación;  mas  viendo 
que  no  salía  de  ninguno  de  los  coches,  empezaron  á  registrarlos. 
Grande  fué  la  sorpresa  de  todos  cuando  hallaron  en  un  coche  de  pri- 
mera el  cadáver  ensangrentado  del  Obispo.  El  móvil  del  crimen  fué 
el  robo,  según  está  plenamente  comprobado,  y  su  autor  un  tal  Aní- 
bal Poggioni,  joven  exmilitar  y  expresidiario,  que  bien  pronto  ha  caí. 
do  en  poder  de  lajusticia.  El  criminal  llevaba  en  su  poder  cuando  le 
prendieron  un  reloj,  que  se  ha  reconocido  como  de  la  propiedad 
del  interfecto. 

— En  Genova,  la  ciudad  Siíperba,  se  ha  celebrado  con  grandísima 
pompa  el  cuarto  Centenario  de  la  salida  de  su  ilustre  hijo  Cristóbal 
Colón,  en  busca  de  un  Nuevo  Mundo.  La  procesión  histórica  con  que 
se  conmemoró  tal  acontecimiento  ha  sido  un  espectáculo  brillante  y 
pacífico.  .Según  se  había  anunciado  por  pregonero  español,  tuvo  lu- 
gar la  procesión  histórica,  saliendo  el  cortejo  del  centro  mismo  de  la 
Exposición  colombina,  donde  se  había  alzado  el  pabellón  real  con  el 
trono  y  las  armas  de  Castilla.  Empezó  el  espectáculo  con  la  lectura 
del  bando  ordenando  á  los  habitantes  de  Palos  suministrar  las  tiipu- 
laciones  para  las  naves  de  Colón.  A  presencia  de  Fernando  y  de  Isa- 
bel la  Católica  se  leen  las  cartas  reales  que  confieren  el  grado  de 
Almirante  y  de  Virrey  á  Cristóbal  Colón,  consignándole  el  Rey  el 
bastón  de  mando,  y  dirigiéndole  la  reina  nobilísimas  palabras.  Inme- 
diatamente después  desfila  el  cortejo  en  medio  de  atronadores  aplau- 
sos y  vivas,  y  en  el  orden  siguiente : 

Rodrigo  Sánchez  á  caballo,  seguido  de  otros  hijos  de  Palos,  á  ca- 
ballo también,  con  músicas,  tambores  y  pitos.  Martín  Pinzón,  coman- 
dante de  la  Nula,  á  caballo  igualmente,  seguido  de  un  paje  y  de  un 
escudero  y  de  la  tripulación  de  la  nave  con  el  piloto,  marineros,  re- 
meros, carpinteros  y  todo  el  personal  del  buque,  entre  éstos  el  segun- 
do comandante  de  la  ¿Viña  también.  Bello  grupo  de  arcabuceros  for- 
maba la  escolta. 

La  tripulación  de  la  Pinta,  numerosísima  y  variada,  también  for- 
ma en  el  corteja,  rodeando  á  Alonso  Pinzón  y  á  Diego  de  Arana, 
acompañados  de  pajes  y  escuderos  con  los  propietarios  de  la  nave. 
Le  suceden  los  marineros  de  la  carabela  Santa  María  con  todo  el 
personal  de  la  misma  ylos  oficiales  del  buque,  Francisco  Pinzón, 
Juan  de  Hungría,  Fernando  y  Cristóbal  García. 

Nuevos  arcabuceros  que  sirven  de  escolta  al  pregonero  público; 
el  Alcalde  de  Palos  con  escuderos  y  pajes,  la  banda  musical  de  Se- 
villa y  grandes  grupos  de  pueblo  con  los  trajes  de  la  época.  Los  Te- 
nientes de  Alcalde  Diego  Rodríguez,  Alonso  Cosío  y  Alvaro  Pérez, 
todos  á  caballo  y  con  los  simbólicos  trajes  de  sus  funciones,  forman 
con  los  escuderos  y  el  oficial  Ruiz  Fernández  un  grupo  muy  bello. 
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Maceros,  escuderos  y  pajes  preceden  ó  siijuen  .1  Juan  de  f*eflalosa, 
representando  A  los  Soberanos  de  España.  Viene  después  C-  is'.óbal 
Colrt-1,  llevando  el  bastón  de  mando  y  rodeado  de  eleiíaníisimo  sé- 
quito de  caballeros.  Kl  Príncipe  Centurión  Scotli,  que  representaba 
al  descubridor  del  Nuevo  Mu  ido,  adeniils  de  vestir  el  traje  de  Cris- 
tóbal Colón,  se  había  compuesto  un  rostro  en  extremo  semejante  á 
los  retratos  que  mejor  representan  al  ^ran  navei^a  itc. 

En  el  cortejo  se  había  querido  dar  pyesto  A  los  Duques  de  Medi  ia 
Sidonia  y  de  Medinaceli,  en  representació  i  de  la  Grandeza  de  Espa- 
ña y  de  los  protectores  de  Colón,  á  los  Embajadores  de  Gé  lova,  se- 
guidos como  tales  de  goufulouc  de  la  ciudad  Superba.  á  l'edro  Gu- 
tiérrez, Contador  déla  Corona;  Luis  de  San  Anj^el,  CancilKr;  Rodri- 
go de  Escobedo,  Notario  Real;  Bernardiao  de  Tapia,  hisioii.idor  de 
la  exjiedición;  Bartolomé  Roldan,  Fernando  Pérez  y  üiejio  García. 
Nuevos  grupos  de  arcabuceros,  la  banda  de  música  de  Huelva,  y, 
como  característica  de  España,  espadas,  picadores,  bandoril  eros  y 
toda  clase  de  representantes  de  los  diversos  Estados  de  Castilla  y 
Aragón  A  caballo. 

Toda  la  ciudad  de  Genova  estaba  empavesada,  como  los  nunero- 
sos  buques  de  su  puerto;  balcones}'  miradores  llenos  de  espectadores 
entusiasmados  que,  como  el  pueblo,  arroj.iban  flores  A  la  procesión 
histórica,  que  mereció  grandes  aplausos  por  la  riqueza  de  las  arma- 
duras, la  variedad  de  los  trajes  pintorescos,  ricos  y  brilla  ues  de  co- 
lores, los  espléndidos  grupos  de  caballeros,  de  pajes,  arcabuceros, 
marineros  y  pueblo,  que  constituían  un  espectáculo  verdaderamen- 
te grandioso  y  magnífico. 


II 

E  X '  r  K  A  N  j  re  K  O 

Alemania.— Cuál  haya  sido  el  móvil  que  ha  obligado  A  Guiller- 
mo II  de  Alemania  A  transladarse  A  Inglaterra  y  permanecer  a!II 
una  temporada  nada  corta,  es  todavía  un  misterio.  Lo  que  se  sabe  es 
que  su  anciana  abuela  materna,  la  Reina  Victoria,  se  complace  en 
tenerle  A  su  lado,  y  lo  que  se  sospecha,  que  el  Emperador  alemán  ha 
permanecido  en  la  Gran  Bretaña  viendo  de  obtener  que  esta  poten- 
cia, sean  cualesquiera  los  hombres  que  la  dirijan,  siga  mAs  ó  menos 
oficiosamente,  al  I  ido  de  la  triple  alianza. 
—El  Príncipe  de  Bismarck,  de  vuelta  de  su  expedición  .1  Viena,  ha 
á  Berlín,  siendo  aclamado  por  la  multitud  con  delirante  en- 
fu-  Cuando  éste  se  hubo  calmado  algún  tanto,  pronunció  el 
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ex-canciller  pocas  y  enigmáticas  palabras,  dando  á  entender  que  le 
había  lastimado  profundamente  la  frialdad  con  que  fué  recibido  en 
Viena  por  aquellos  mismos  que  poco  ha  se  mostraban  íntimos  amigos 
suyos.  Al  presentársele  sus  admiradores  para  estrecharle  la  mano, 
les  respondió  él:  "No,  no;  no  sea  que  después  me  volváis  la  espalda,,. 
Por  lo  visto,  hasta  en  Alemania  es  una  gran  verdad  aquello  de  que 
"de  los  escarmentados  salen  los  avisados„. 

Inglaterra. — Reunidas  las  Cortes,  y  al  discutirse  el  Mensaie  de 
contcbtación  al  discurso  de  la  Corona,  el  Gobierno  conservador  in- 
glés ha  sido  derrotado  por  350  votos  contra  310.  En  su  consecuencia, 
Salisbury  ha  presentado  la  dimisión  del  Gabinete,  y  Gladstone  ha 
formado  el  nuevo  en  la  forma  siguiente: 

Primer  Lord  de  la  Tesorería  y  guardasellos  privado,  Gladstone; 
Lord  Canciller,  lord  Herschell;  Ministro  de  Indias  y  Lord  presidente 
del  Consejo  privado,  lord  Kemberley;  Ministro  de  Negocios  Extran- 
jeros, lord  Pinebery;  Ministro  del  Interior,  Sr.  Asquith;  Ministro  de 
las  Colonias,  lord  Ripon;  Ministro  de  la  Guerra,  Sr.  Campbell  Ban- 
nemann;  Ministro  de  Marina,  Conde  Spencer;  Canciller  del  Echi- 
quier  (Hacienda),  Sir  Williams  Harcourt;  Ministro  de  Irlanda,  Sir 
Jhon  Morley;  Ministro-  de  Comercio,  Sr.  Mindella;  Presidente  del 
Despacho  del  Gobierno  local,  Sr.  Fowler;  Director  general  de  Co- 
rreos, Sir  Arnold  Morley;  de  Instrucción,  Sr.  Acland;  Lord  Hongh- 
ton  será  nombrado  Virrey  de  Irlanda,  pero  sin  formar  parte  del  Ga- 
binete. 

El  tema  obligado  de  la  prensa  son  las  dificultades  con  que  trope- 
zará el  «viejo  político  inglés  para  conservar  unida  á  una  mayoría  tan 
heterogénea  y  las  contingencias  á  que  esto  puede  dar  lugar.  Tampo- 
co se  olvidan  los  nuevos  rumbos  que  la  política  exterior  de  la  Gran 
Bretaña  puede  tomar,  sabiéndose  que  Gladstone  ha  experimentado 
siempre  grandes  simpatías  por  Francia,  las  cuales  por  fuerza  han 
de  estar  en  razón  inversa  de  sus  aficiones  á  la  triple  alianza.  Por  de 
pronto  ya  se  habla  de  los  deseos  manifestados  por  Gladstone  de 
desocupar  el  Egipto,  dando  con  esto  una  satisfacción  á  Francia. 

—  Mister  Willson  Noble,  Diputado  proclamado  en  las  últimas  elec- 
ciones de  Inglaterra,  es,  sin  duda,  la  persona  más  dispuesta  á  conse- 
guir un  distrito  á  cualquier  precio,  hace  ya  mucho  tiempo,  á  causa 
de  un  testamento  de  lo  más  extravagante  que  puede  imaginarse. 

Dicho  testamento  le  coloca  entre  el  dilema  de  ó  ser  diputado  ó 
pobre.  Su  padre,  industrial,  reunió  una  fortuna  de  un  millón  delibras 
esterlinas,  y  al  convencerse  de  que  el  hijo  tenía  más  aficiones  á  la 
política  que  á  la  industria,  determinó  condenarle  y  le  condenó  á 
política  perpetua,  ordenando  en  su  testamento:  "Que  á  su  hijo  Willson 
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Noble  se  le  eniregara  anualnuntc'una  renta  de  ().0r>0  libran  esterli- 
nas todo  el  tiempo  que  fuese  diputado;  pero  que  tan  pronto  como 
dejase  de  serlo,  se  le  rebajase  la  renta  ;1  4.000;  y  por  cada  año  que 
estuviera  sin  distrito,  se  le  rebajarían  2.000  libras,  hasta  dejarle  sin 
nino^una  renta, „ 

Como  es  natural,  ante  semejante'dilema,  este  sefior,  á  quien  pue- 
de llamarse  el  diputado  por  fuerza,  ha  trabajado  de  un  modo  tal  para 
conseguir  su  acta  desde  que  murió  su  padre,  que  ni  un  solo  año  ha 
dejado  de  cobrar  lasó.0<xi  libras  esterlinas.  Dicho  se  estíl  que  este 
diputado  hace  esfuerzos  invi  rosímií.s  pata  tener  contentos  á  sus 
electores. 

* 
*  * 

l-K.A..\ciA. — Hablando  El  Fi^aro^  de  París, de  las  elecciones  del 31  de 
julio,  y  de  la  intervención  de  León  XIII  en  la  dirección  déla  política 
reliííiosa  de  i-Vancia,  escribe  lo  que  sicjue:  "La  Lncíclica  ,de  León  Xlll 
ha  ejercido  considerable  influencia  en  las  luchas  electorales  que  van 
Á  terminar  el  dominico  con  la  renovación  de  la  mitad  de  nuestros 
Consejos  generales:  todos  los  periódicos  señalan  el  horizon'e  de  paz 
que  se  vislumbra  al  través  de  todas  estas  luchas.  El  movimiento  cons- 
titucional, en  el  que  se  ha  colocado  el  Soberano  Pontífice,  aconsejíln- 
dolo  á  todos  los  fieles  de  Francia,  se  ha  acentuado  de  tal  modo  y  con 
tal  rapidez,  que  ha  superado  tal  vez  las  esperanzas  del  Papa.  Los 
conservadores  se  adhieren  en  todas  partes  .1  la  forma  republicana; 
anuncian  que  ha  llegado  ya  la  hora  del  desarme,  y  que  se  ha  abierto 
ya  la  era  de  la  reconciliación  de  todos  los  franceses.  Por  su  parte,  los 
republicanos  sensatos  y  reflexivos  abandonan  la  aspereza  habitual 
de  sus  polémicas,  y  exhiben  y  firman  profesiones  de  fe  tan  modera- 
das en  los  términos  en  que  est.ln  coocebidas,  como  en  el  fondo.  May 
en  todf)  esto  un  primer  resultado  que  conviene  dar  A  conocer.  Gran- 
de es  el  camino. recorrido  y  maravillosos  son  los  resultados  de  la  Ln- 
cíclica:  las  elocuentes  exhortaciones  de  Roma  han  producido  consi- 
derable efecto  en  todas  las  inteligencias  moderadas  del  país.  Llegan 
un  sinnúmero  de  adhesiones  formales  y  sinceras.  La  cuestión  consis- 
te en  saber  cu.il  scr.1  en  adelante  la  actitud  de  los  republicanos  de  las 
Cámams  y  del  Gobierrío.„ 

Con  alma  y  vida  nos  alegraremos  de  que  se  realicen  los  augurios 
del  diario  parisiense. 

—Se  puede  dar  por  concluida  la  gran  Basílica  de  Montmartre,  do- 
dicada  al  .Sagrado  Corazón  de  Jesús.  Itn  la  gran  cruz  de  catorce  me- 
tros de  altura  cori  que  termina  la  cúpula,  se  colocarán  dieciséis  lám- 
paras eléctricas  de  fuerza  excepcional,  que  extenderán  sus  rayos  por 
todo  París.  Como  hasta  dentro  de  dos  aftos  no  estará  terminado  el 
campanario,  no  podrán  oir  los  parisienses  las  majestuosas  y  profun- 
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•das  vibraciones  de  la  campana  colosal,  cuya  fundición  ha  costado 
cien  mil  francos.  La  Saboyarde,  que  tal  es  el  nombre  de  la  campana, 
será  puesta  bajo  la  protección  de  un  santo  de  Saboya.  Pesa  la  Sabo- 
yarde  cerca  de  veinticinco  mil  kilog^ramos.  Sin  embargo ,  no  es  la 
campana  más  pesada  que  se  ha  fundido  hasta  el  día.  Se  sabe  que  la 
famosa  campana  de  Moscou,  la  Gigante,  pesaba  trescientas  mil  li- 
bras, y  necesitaba  veinticinco  hombres  para  ponerla  en  actividad. 
En  China,  particularmente  en  Pekín,  hay  muchas  que  pesan  sesenta 
mil  kilos.  En  Marsella,  la  gran  campana  de  Notre-Dame-de-la  Garde 
pesa  próximamente  dieciocho  mil  kilos.  En  cuanto  á  la  célebre  cam- 
pana de  la  Libertad,  en  Filadelfia,  que  pesa  ciento  cincuenta  mil  li- 
bras, necesita  doce  hombres  para  hacerla  sonar.  La  Saboyarde  sólo 
necesitará  ocho  ó  diez. 

Bélgica. — A  consecuencia  de  la  muerte  de  un  oficial  y  un  soldado 
franceses,  debida  á  algunos  belgas,  que  están  al  servicio  del  Estado 
independiente  del  Congo,  de  que  es  soberano  Leopoldo  II  de  Bélgi- 
ca, han  surgido  serias  dificultades  entre  Francia  y  Bélgica,  ó  más 
bien  entre  el  Rey  Leopoldo  y  el  Gobierno  francés;  porque  es  lo  sin- 
gular de  esta  cuestión  que  el  Rey  del  Congo  lo  es  al  propio  tiempo 
de  Bélgica;  mas  como  no  existe  nada  de  común  entre  Bélgica  y  el 
Congo,  no  es  á  Bélgica,  en  todo  rigor  de  la  palabra,  á  la  que  Francia 
debe  dirigirse,  ni  tampoco  á  Leopoldo  II,  Rey  de  los  belgas,  sino  úni- 
ca y  exclusivamente  á  Leopoldo  I,  Rey  del  Congo. 

Pues  bien,  el  Rey  del  Congo  ha  contestado  á  las  reclamaciones  de 
Francia,  pidiendo  un  arbitraje,  que  los  franceses  rehusan,  y  los  pe- 
riódicos republicanos  aparecen  llenos  de  ataques  contra  la  adminis- 
tración del  Congo,  que  pudiéramos  llamar  belga,  donde,  según  pare- 
ce, los  agentes  del  Rey  se  dedican  al  comercio  por  su  propia  cuenta. 
De  creer  es  que  la  sangre  no  llegue  al  río;  pero  si  el  soberano  del 
Congo  se  apoyaba,  como  parece,  en  el  Gobierno  inglés,  contra  el  de 
Francia,  ya  puede  andarse  con  pulso,  supuesto  el  reciente  cambio 
obrado  en  la  Gran  Bretaña,  pues  podría,  sin  advertirlo,  encontrarse 
comprometido. 

—En  Roulx  (Bélgica)  se  ha  celebrado  un  Congreso  católico  en  la 
casa  de  los  obleeros.  Muchos  extranjeros  se  habían  inscripto  para 
asistir  á  las  sesiones.  Presidió  la  autoridad  municipal  llamada  en  el 
país  burgomaestre.  M.  Van  de  \'elde  pronunció  un  discurso  en  ho- 
nor de  León  XIII  y  de  su  antiguo  amigo  Leopoldo  II,  rey  de  los  bel-  ■ 
gas.  M.  Mabille  trató  de  asuntos  políticos  en  sus  relaciones  con  la 
cuestión  religiosa,  recordando  las  inolvidables  campañas  de  sus  com- 
patriotas, que  militaron  en  las  filas  de  los  zuavos  pontificios,  reinan- 
do Pío  IX.  Como  epílogo  de  su  discurso,  glosó  y  aplicó  á  los  católicos 
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la  célebre  divisa  nacional  belga  Vuniótt  Jait  la  forcé.  M.  Hannoteau 
habló  de  lo  que  debe  ser  en  pro  del  Catolicismo  la  intervención  dia 
ria  y  eficacísima  de  la  prensa  política.  Obreros  belgas  y  franceses 
figuraron  también  entre  los  oradores,  sin  que  X  pesar  de  la  gran  con- 
currencia y  animación  se  turbase  el  orden  un  solo  instante.  Antes 
de  terminar  el  banquete  con  que  se  puso  fin  á  la  reunión, fué  recibida 
una  numerosa  comisión  del  Círculo  católico  de  Lovaina. 

—Le  Cotirricr  de  Brtixellcs  tr.ita  á  fondo,  en  un  artículo  tituladf» 
Vatiiiíicc  jiiivc,  la  cuestión  antisemítica.  Combatiendo  las  ideas  del 
escritor  Klcinpaul,  dice:  "Tengan  presente  los  judíos  que  si  la  Igle- 
sia, que  hoy  persiguen  con  furor  verdaderamente  satánico,  imbécil  y 
m  digno,  llegase  á  desaparecer,  lo  que  no  es  posible,  ó  siquiera  á  per- 
der su  iníluencia  sobre  los  pueblos,  la  plebe  de  todas  partes  se  levan- 
taría én  masa  y  aplastaría  á  las  asiáticas  sanguijuelas. „  No  hay  que 
olvidar  que  una  Providencia  especial  vela  por  la  conservación  délos 
judíos,  que  son  como  los  archiveros  del  Cristianismo,  en  expresión 
de  San  Agustín,  }'  que  están  reservados  para  aumentar  el  número  de 
los  fieles  en  los  últimos  tiempos. 

Amkkica. — En  la  Cámara  de  representantes  de  los  Estados  Unidos 
ocurrió  hace  poco  un  escándalo  monumental.  Mr.  N'heeler,  diputado 
de  Alabama,  leyó  un  fragmento  de  cierta  obra  publicada  por  otro  pa- 
dre de  la  patria,  Mr.  Watson,  en  el  que  decía  éste  "que  en  el  actual 
Congreso  se  veía  á  algunos  representantes  pasearse  borrachos  por 
los  pasillos  y  á  oradores  no  menos  ebrios  discutir  las  más  graves 
cuestiones. „  Esta  lectura  provocó  acaloradas  protestas,  gritos  y  sil 
bidos.  Entonces  se  levantó  Mr.  Watson,  y  dijo  con  la  mayor  sereni- 
dad que  estaba  dispuesto  á  probar  todas  sus  afirmaciones.  Con  lo 
cual  aumentó  el  tumulto  y  hubo  nuevas  imprecaciones  y  silbidos. 
Por  fin  la  Cámara  resolvió  nombrar  una  Con-isión  investigadora 
que  averigüe  si  son  verdaderos  los  hechosdcnunciadospor  Mr.  Wat- 
son. 

—Cada  vez  es  más  notable  el  movimiento  emigratorio  á  los  Pasta- 
dos Unidos,  y  si  continúa  en  el  segundo  semestre  del  año  actual  con 
igual  proporción  que  en  el  primero,  el  año  líTC  será  en  el  que  mayor 
número  de  extranjeros  haya  pisado  las  tierras  norte  americanas 
hasta  la  fecha. 

A  264.410  emigrantes  europeos  asciende  el  número  de  éstos,  des- 
de 1.°  de  Enero  á  .'*)  de  Junio  últimos,  llevados  por  4')0  buques.  E2n 
igual  período  de  18^1,  los  emigrantes  fueron  248.4''9,  conducidos 
en  4o9  barcos.  Resulta,  por  lo  tanto,  una  difermcia  en  favor  del  aflo 
corriente  de  U>.031  emigrantes  y  de  30  buques. 

La  nación  de   Europa  que  ha   facilitado  mayor   número  (cerca 
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de  30.000)  ha  sido  Italia;  después  Alemania,  con  25.000;  Hungría» 
con  18.000;  Rusia,  con  15.000;  Austria,  con  14.000;  Irlanda,  con  12.000,  et- 
cétera, etc. 

Los  españoles  y  franceses  son  los  que  figuran  en  número  muy  re- 
ducido, y  como,  al  menos  por  loque  á  España  se  refiere,  no  debe  ser 
porque  en  estos  países  la  lucha  por  la  existencia  sea  menos  penosa 
que  en  otras  partes,  debemos  creer  que  es  porque  se  prefiere  por  sus 
habitantes  la  pobreza  bajo  el  cielo  que  les  vio  nacer  al  bienestar  ma- 
terial en  extranjero  suelo. 


III 

* 

ESPAÑA 

El  día  18  del  próximo  Octubre  es  el  definitivamente  señalado  para 
dar  comienzo  á  las  sesiones  del  tercer  Congreso  Católico,  en  la  igle- 
sia de  Santa  María  Magdalena,  en  Sevilla.  Es  ya  grande  el  número 
de  socios  que  se  han  inscrito,  y  se  espera  que  el  tercer  Congreso  en 
nada  desmerecerá  de  los  dos  primeros. 

— El  Emmo.  Sr.  Cardenal  Monescillo,  Arzobispo  de  Valencia  hasta 
liace  muy  poco,  acaba  de  tomar  posesión  de  la  ÍSilla  primada  de  Es- 
paña. Tanto  su  salida  de  Valencia,  como  su  entrada  en  Toledo,  han 
revestido  el  carácter  de  acontecimientos  importantes.  Sobre  todo  en 
esta  última  ciudad  el  entusiasmo  ha  llegado  al  delirio  al  recibir  al 
nuevo  Prelado;  el  cual  ha  querido  usar,  al  oficiar  ahora  por  primera 
vez  en  la  grandiosa  Basílica  toledana,  el  mismo  incensario  que  tan- 
tas veces  manejó  en  la  propia  Basílica,  siendo  monaguillo  hará  cosa 
de  70  años. 

—De  política  nada  diríamos,  si  no  fuera  por  la  necesidad  de  ameni- 
zar un  poco  esta  sección.  Y  ¡cuidado  si  es  difícil  amenizar  nada  con 
la  política  española!  Con  todo,  para  eso  sirve,  ó  no  sirve  para  nada 
nuestra  política.  Que  ¿qué  hay  de  ella  en  la  última  quincena?  Pues 
una  de  festejos  y  broncas,  que  es  para  bendecir  áDios.AlSr.  Sagasta 
le  han  apabullado  á  fuerza  de  agasajos,  primero  en  León,  y  después 
en  Oviedo  y  en  otros  varios  puntos  de  Asturias.  Principalmente  en 
Oviedo  el  entusiasmo  por  el  jefe  del  partido  liberal  llegó  á  un  extre- 
mo inverosímil;  y  no  hallando  los  ovetenses  otro  modo  más  adecuado 
para  manifestársela,  pusiéronse  á  tirar  del  coche  en  que  iba  Don 
Mateo.  Eso  sí;  el  Sr.  Sagasta  les  ha  pagado  con  usuras  sus  festejos. 
"En  lo  alto  del  histórico  Auseba,  teniendo  por  testigos  á  los  bosques 
sao'rados  y  á  los  cristalinos  arroyos  que  la  surcan,  ha  jurado  ser  fiel 
á  la  libertad,  único  ambiente  en  que  pueden  vivir  los  poderes  públi- 
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eos,  y  Única  atmósfera  en  que  pueden  respirar  los  pueblos  viriles. „ 
La  verdad  es  que,  como  frase,  es  muy  linda  la  que  los  rcporters  atri- 
buyen al  Sr.  Sasíasta.  Nada,  una  especie  de  juramento  A  lo  Pelayo.i 
cuando,  hace  cosa  de  mil  y  pico  de  años,  juró  vengarse  de  los  secua- 
ses  de  la  media  luna.  ¡Lástima  grande  no  hubiese  jurado  acabar  con 
otro  linaje  de  muslimes  que  nos  aniquilan! 

Xo  acaban  ahí  los  entusiasmos  de  lOs  asturianos:  al  señor  Ministro 
de  Fomento  le  han  reservado  también  .u  la  buena  parte  allá  en  Cijón, 
á  donde  ha  ido  á  inaugurar  las  obras  del  puerto  del  Musel.  No  tenemos 
noticias  de  que  el  Sr.  Linares  Rivas  haya  hecho  ningún  juramento. 

De  política,  en  todo  el  rigor  de  la  palabra,  hay  muy  poquito,  y  eso 
ni  bueno  ni  nuevo.  El  Sr.  I^idal  ha  declarado  que  el  partido  conser- 
vador tiene  robusta  vida,  }-  que  las  paU.bras  del  Sr.  Sagasta,  dando 
por  muerto  al  partido  imperante,  no  reconocían  otro  móvil  que  tran- 
quilizar á  los  más  impacientes  del  fusionismo.  Inútil  es  añadir  que 
éstos  siguen  pidiendo  con  mucha  necesidad  se  les  deje  libre  el  cami- 
no del  poder,  movidos,  ya  se  supone,  del  vivísimo  deseo  que  les  ani- 
ma de  hacernos  enteramente  felices.  Amén. 

— Los  franceses,  ya  que  no  pueden,  por  desgracia,  declarar  que 
ha  desaparecido  el  cólera  del  territorio  de  la  vecina  República,  y  ya 
que  por  ese  motivo  tienen  que  sufrir  enormes  pérdidas,  que  nosotros 
sentimos,  pero  no  podemos  remediar,  quieren  hacernos  participantes 
de  sus  desdichas,  como  si  las  que  nos  abruman  fuesen  cosa  baladí.  A 
este  fin,  nada  menos  que  el  Consejo  de  Sanidad  de  la  República  co- 
municó oficialmente  al  Gobierno  francés  que  el  cólera  se  había  pre- 
sentado en  \'alcncia.  Nadie  se  explicaba  semejante  noticia,  nada  me- 
nos que  oficialmente  transmitida  desde  París,  cuando  se  ha  dado  en  el 
quitf,  acudiendo  para  explicarla  á  cuestiones  comerciales,  pues  está 
visto  que  ciertas  gentes  con  todo  comercian.  Es  el  caso  que  nuestro 
casi  único  comercio  en  los  momentos  actuales  es  la  exportación  de 
frutas  y  verduras  de  Valencia.  Si  se  declara,  sea  verdad  ó  no,  el  có- 
lera en  aquella  hermosa  región  de  nuestra  Península,  dicho  comercio 
desaparece,  y  el  género  francés,  sea  bueno  ó  malo,  tendrá  excelente 
salida.  Afortunadamente  se  han  desmentido  los  rumores,  puts,  gra- 
cias á  Dios,  hasta  ahora  sólo  Francia  y  Rusia  son  las  naciones  azota- 
das por  el  terrible  azc/te,  y  todavía  en  la  vecina  República  se  ha  pre- 
sentado con  relativa  moderación.  En  Rusia,  en  cambio,  sobre  los  ho- 
rrores producidos  por  la  epidemia,  que  ya  ha  invadido,  entre  otras 
muchas  provincias,  las  dos  capitales  del  Imperio,  Moscou  y  San  F*e- 
icrshurgo,  han  surgido  no  sabemos  cuántos  tumultos  populares,  prin- 
cipalmente contfa  los  médicos,  como  si  éstos  fueran  los  causantes  de 
todo.  Las  noticias  que  tenemos  acerca  de  la  marcha  de  la  epidemia 
en  el  mencionado  Imperio  son  bastante  incompletas,  como  todo  lo  re- 
ferente al  mismo:  sólo  se  sabe  que  las  víctimas  producidas  por  ella 
ascienden  diariamente  á  bastantes  miles. 
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—Porque  el  día  2  de  Agesto  no  estuvo  á  tiempo  en  su  iglesia  el 
cura  párroco  de  Palos  para  celebrar  la  Misa  que  entraba  en  el  pro- 
grama anunciado,  buena  parte  de  la  prensa  se  ha  desatado  contra  di- 
cho párroco.  He  aquí  ahora  cómo  explica  lo  sucedido  un  diario  archi. 
liberal  y  ultrademocrático  de  la  corte: 

"El  cura  no  tiene  la  culpa,  porque  la  mañana  del  incidente,  muy 
temprano,  se  presentó  en  el  despacho  del  Gobernador  de  la  provin- 
cia, y  le  dijo  que  había  venido  á  Huelva  por  ropa  más  decente  que 
la  que  él  tenía  para  decir  la  Misa,  y  que  se  marchaba  en  el  vapor  con 
ellos  para  que  no  hubiera  demora,  á  lo  cual  le  contestó  el  Goberna- 
dor que  se  fuera  directamente  á  Palos,  porque  los  coches  que  venían 
de  Moguer  para  tomarlos  en  la  Rábida  tal  vez  no  fueran  suficientes 
para  traer  á  todos:  El  cura  marchó  á  Palos,  como  se  le  ordenó,  en  una 
triste  lancha,  contra  marea  y  sin  viento,  y  en  lugar  de  una  hora  echó 
tres. 

„Ahora  bien;  ¿quién  es  el  responsable  de  que  el  cura  no  hubiera 
estado  en  Palos  á  la  hora  convenida?  El  Gobernador.  ¿Por  qué  no  se 
le  llevó  con  él  en  el  vapor  donde  iba?  Porque  se  trataba  de  un  pobre 
cura;  pero  era  el  indispensable  para  que  no  nos  hubiera  puesto  en  ri- 
dículo ante  Europa  y  América. 

„Ahora  se  le  echa  el  muerto  al  cura  y  al  Alcalde,  según  leo  en  los 
periódicos,  y  es  una  picardía  que  no  se  haga  justicia  y  pague  el  ver- 
dadero culpable.,, 

Eso  basta  y  sobra  para  justificar  la  conducta  del  celoso  párroco; 
pero  casi  en  todas  las  relaciones  que  hemos  leído  de  aquel  suceso, 
dábase  á  entender  que  el  párroco,  ni  más  ni  menos  que  cualquiera 
otro  funcionario,  estaba  ó  debía  estar  á  disposición  del  Alcalde  ó  el 
Gobernador,  y  eso  no  puede  ni  debe  pasar.  Al  párroco  sólo  podía 
comprometerle,  ó  su  propia  palabra,  si  la  hubiera  dado,  ó  una  orden 
de  un  Prelado.  No  habiendo  nada  de  esto,  ¿cómo  se  saca  á  colación 
lo  de  imponerle  no  sabemos  qué  castigos,  como  si  se  tratase  de  un  al- 
guacil del  último  villorrio?  ¿Quiénes  eran  los  que  intervinieron  en 
este  fregado,  no  ya  para  castigar  al  párroco,  pero  ni  siquiera  para 
obligarle  aquel  día  á  decir  Misa  ni  en  Palos  ni  en  ninguna  parte  del 
mundo?  Bueno  que  él  la  dijera,  como  intentó  decirla,  y  muy  á  tiempo 
y  como  lo  exigían  las  circunstancias;  pero  todo  lo  demás  que  ha  di- 
cho cierta  parte  de  la  prensa,  indica  tan  crasa  ignorancia  como  insig- 
ne mala  fe. 

—El  Gobierno,  de  acuerdo  con  la  Reina,  tiene  trazado,  en  líneas  ge- 
nerales, el  programa  de  los  festejos  en  que  ha  de  intervenir  personal- 
mente el  jefe  del  Estado.  Lo  convenido  hasta  ahora,  y,  probablemen- 
te sin  que  quede  sujeto  á  rectificación  importante,  es  que  la  Reina 
regrese  de  San  Sebastián  con  la  oportunidad  necesaria  para  inaugu- 
rar la  Exposición  Internacional  de  Bellas  Artes,  que  ya  no  se  verifi- 
cará, como  se  había  dicho,  el  15  de  Septiembre,  sino  el  25  del  mismo 
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mes.    El  día  LÍS  presidirá  también  las  dos  Exposiciones,  Histórica  é 
Hispano-Americana,  para  las  cuales  hay  ya  en  el  nuevo  palacio  des- 
tinado á  Museo  y  Hihlioteca  considerable  número  de  joyas  artísticas 
de  España  y  América,  destinadas  á  fip^urar  en  aquellos  certámenes- 
El  día  '.^  de  Septiembre  saldrá  la  Reina  de  Madrid  para  Andalucía; 
iu  itinerario  no  está  fijado  aún  de  una  manera  precisa,  y  por  conse- 
cuencia, no  puede  determinarse  todavía  el  orden  en  que  visitará  las 
más  importantes  ciudades  de  aquella  región;  pero  se  sabe  que  per- 
manecerá algunas  horas  en  Jaén,  un  día  en  Córdoba,  dos  en  Málaga, 
dos  en  (rranadn,  dos  en  Sevilla,  y  que  desde  esta  capital  andaluza 
marchará  á  Cádiz  para  transladarse  por  mar  á  Huelva,  donde  habrá 
de  llegar  el  11  al  medio  día.  A  la   Reina  acompañarán,  según  todas 
las  probabilidades,  el  Presidente  del  Consejo  y  los  Ministros  de  Fo- 
mento y  Marina.  La  Reina,  una  vez  conmemorado  el  aniversario  de 
la  llegada  de  Colón  á  tierra  americana,  regresará  inmediatamente  á 
Madrid,  para  que  se  verifiquen  los  festejos  preparados  con  igual  mo- 
tivo. 

—  El  día  10  de  este  mes  se  libró,  no  lejos  de  Tánger,  entre  las  tro- 
pas adictas  al  Emperador  marroquí  y  los  secuaces  del  caudillo  re- 
belde Hernán,  sangrienta  batalla,  que  puso  en  peligro  la  e.xistencia 
misma  del  imperio  marroquí.  Vióse  allí  la  falta  de  organización  de 
las  tropas  leales,  y  su  desaliento  enfrente  de  un  enemigo  relativa- 
mente vigoroso  y  organizado.  Todo  esto  hacía  augurar  una  catástro- 
fe definitiva,  pues  se  temía  que  los  rebeldes,  envalentonados  con  su 
victoria,  acabarían  de  sublevar  numerosas  tribus,  indecisas  todavía 
acerca  del  partido  que  les  convenía  tomar.  Eos  hechos,  sin  embargo, 
han  desmentido  los  cálculos,  al  parecer,  mejor  formados;  sin  nuevos 
encuentros,  que  hubieran  sido  desastrosos  para  los  imperiales,  se  ha 
deshecho  el  enemigo,  como  nube  de  verano,  á  consecuencia,  sin  du- 
da, de  discordias  intestinas,  desapareciendo  todo  peligro,  por  ahora, 
para  la  integridad  del  imperio. 

—  Por  el  último  correo  de  Filipinas,  hemos  sabido  que  el  Goberna- 
dor general  de  aquel  Archipiélago  ha  publicado  un  decreto,  cuya 
parte  dispositiva  escomo  sigue: 

'•1."  .Será  deportado  á  una  de  las  islas  del  Su*-,  D.  José  Rizal,  cuyo 
proceder  en  esta  ocasi<^n  será  juzgado  como  merece  por  todo  filipino 
católico  y  patriota,  por  toda  conciencia  recta,  por  todo  corazón  de- 
licado. 

.'i.**  Queda  en  adelante  prohibida,  si  ya  no  lo  hubiere  sido  ante- 
riormente, la  introducción  y  circulación  en  el  archipiélago  de  las 
obras  del  mencionado  autor,  así  como  de  toda  proclama  ú  hoja  volan- 
te en  que,  directa  ó  indirectamente,  se  ataque  la  Religión  católica  ó 
la  unidad  nacional. 

-3."  Se  concede  un  plazo  de  tres  días,  á  contar  desde  la  publica- 
ción de  este  decreto,  en  las  provincias  de  Manila,  Batangas,  Bulacánr 
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Cavite.  Laguna,  Pampanga,  Pangasinán  y  Tarlac;  de  ocho  días  en 
las  demás  de  Luzón,  y  de  quince  días  en  las  islas  restantes,  para  que 
las  personas  que  tengan  en  su  poder  los  referidos  libros  ó  proclamas, 
hagan  entrega  de  ellos  á  las  autoridades  locales.  Pasado  dicho  pla- 
zo, será  considerado  como  desafecto  y  tratado  como  tal  todo  aquel 
en  cuyo  poder  se  encuentre  algún  ejemplar.„ 

La  prensa  sectaria  se  ha  desatada  contra  estas  disposiciones  del 
Sr.  Despujols,  y  con  eso  está  dicho  que  el  decreto  en  cuestión  está 
justificadísimo. 

—El  Ministerio  de  Marina  ha  publicado  los  cuadros  estadísticos  de 
la  marina  mercante  de  España  y  sus  posesiones  de  Ultramar.  Según 
esos  cuadros,  tenemos  buques  de  vela  de  50  á  100  toneladas,  653;  de 
100  á  200  toneladas,  298;  de  2)0  á  500  toneladas, 232;  de  500  á  1.000  tone- 
nalas,  42;  y  de  más  de  1.000  toneladas,  12.  Total  de  barcos  de  vela: 
1.237  con  199.806  toneladas.  Los  barcos  de  vapor  de  50  á  100  tonela- 
das, 56;  de  100  á  200  de  esas  unidades  de  arqueo,  73;  de  200  á  500  de  las 
mismas,  75;  de  500  á  1.000  idem,  96,  y  de  más  de  1.000  toneladas,  158. 
Total  de  barcos  de  vapor,  458,  con  89.942  caballos  de  fuerza  y  444.247 
toneladas.  Para  la  pesca  hay  30.793  bajeles. 

—Con  el  título  "Lo  que  cuesta  una  escuadra„,  publica  un  periódico 
francés  los  siguientes  curiosos  datos:  "El  país  menos  marino  de  Eu- 
ropa es  Austria,  y  para  la  tripulación  de  sus  barcos  tiene  11.897 
hombres,  inclusos  los  oficiales;  Alemania,  entre  marineros  y  oficia- 
les, 14.400;  Italia,  20.660;  Rusia,  38.000;  Francia,  39.000,  é  Inglaterra, 
39.152.  Los  almirantes  ingleses  tienen  de  sueldo  pesetas  46.000  al  año; 
36.500  los  vicealmirantes,  y  25.375  los  contralmirantes.  En  Francia, 
un  vicealmirante  cobra  21.600  pesetas,  y  un  contralmirante  14.000. 
Los  vicealmirantes  en  Alemania,  16.500  pesetas,  y  los  contralmiran- 
tes 12.373.  Italia  da  á  los  vicealmirantes  17.000  pesetas,  y  á  los  con- 
tralmirantes, solo  9.000. 

Cada  uno  de  los  grandes  acorazados  que  poseen  Inglaterra  é  Ita- 
lia cuesta  28  millones  de  pesetas;  los  cruceros  8  millones,  y  3  millo- 
nes los  avisos  torpederos. 

Francia  tiene  actualmente  59  acorazados,  58  cruceros  y  190  torpe- 
deros. La  triple  alianza  puede  disponer  de  81  acorazados,  97  cruce- 
ros y  400  torpederos;  y  si  le  prestase  ayuda  Inglaterra,  tendría  160 de 
de  los  primeros,  242  de  Jos  segundos  y  571  de  los  últimos.  Combinadas 
las  escuadras  francesa  y  rusa,  reunirán  100  acorazados,  83  cruceros 
y  332  torpederos.  Sumando  lo  que  han  costado  todas  las  escuadras, 
encontraríamos  la  enorme  cifra  de  más  de  cincuenta  mil  tnil/ones. 

Un  cañonazo  con  piezas  de  grueso  calibre,  cuesta  5.000  pesetas,  y 
cada  torpedo  10.000.  El  carbón  consumido  por  un  acorazado  en  un 
día  vale  próximamente  23.403  pesetas,,.  Después  de  los  gastos  ante- 
riores espanta  el  pensar  el  gasto  que  puede  representar  un  combate 
marítimo,  sin  contar  los  hombres  que  en  él  encuentren  la  muerte. 
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—El  día  11  del  corriente  salieron  del  monasterio  del  hscorial  dieci- 
séis jóvenes  misioneros  con  destino  al  Archipiélago  filipino.  El  es- 
pect.lculo  que  ofreció  la  despedida,  fué  tan  tierno  como  grandioso: 
después  que  la  Comunidad  hubo  orado  largo  rato  en  la  hermosa  Ba- 
sílica por  el  feliz  viaje  de  los  misioneros,  y  para  que  el  Señor  se  dig- 
nase bendecir  sus  esfuerzos  en  la  conversión  y  salvación  de  las  al- 
mas, el  Revdo.  P.  I^^onl,  Comisario  de  las  misiones,  dirigióles  fervo- 
rosísima plática,  delante  de  selecto  y  numerosísimo  auditorio,  incul- 
cándoles, por  última  vez,  con  palabras  de  grande  encarecimiento,  las 
dos  ideas  que  han  de  ser  el  norte  de  todo  buen  misionero  en  aquellas 
remotas  islas:  el  amor  de  Dios  y  el  amor  de  la  patria.  La  emoción 
producida  por  las  palabras  elocuentísimas  del  P.  Font  no  se  borrará 
fácilmente  de  cuantos  tuvieron  la  dicha  de  oirle.  Dios,  nuestro  Señor, 
asista  á  los  nuevos  apóstoles  en  sus  nobles  cuanto  penosas  tareas. 
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